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ANEXO I: Vida de Juana de la Cruz 
Comiença la vida y fin de la bienaventurada virgen sancta Juana de la Cruz 
Capítulo 2: Como siendo esta bienaventurada de hedad de siete años quedó huérfana 
de su madre 
Capítulo 3. Como esta bienaventurada virgen buscó manera para ser 
religiosaCapítulo 4. De como esta bienabenturada comulgava spiritualmente 
Capítulo 5. Como esta bienabenturada tenía graçia de ver y oýr las cosas ynvisibles e 
que muy lejos acahazían 
Capítulo 6. De como estabienabenturada estuvo un tiempo muda antes que le fuese 
dada la graçia de hablar el spíritu por su lengua 
Capítulo 7. De cómo privó el señor por algunos tiempos el sentido del oýr y por qué 
causa a esta sancta virgen 
Capítulo 8. De una revelaçión que esta sancta virgen contó dando consejos a sus 
monjas 
Capítulo 9. De una revelaçión que le fue mostrada a esta sancta virgen de un 
hermano 
Capítulo 10. De una revelaçión que a esta bienaventurada le fue mostrada 
Capítulo 11. De çiertos avisos que el Sancto Miguel dio a esta bienaventurada 
Capítulo 12. De una plática que el sancto ángel tuvo con esta bienaventurada açerca 
de su enfermedad 
Capítulo 13. De los misterios y dulçedumbre que el día sancto del domingo manan de 
la sancta cruz 
Capítulo 14. De una revelaçión que esta bienabenturada le fue mostrada açerca de un 
ánima 
Capítulo 15. De cómo quitaron de abadesa a esta bienaventurada y qué fue la causa 
Capítulo 16. De cómo esta bienabenturada estava muy congojada pensando en sus 
tribulaçiones 
Capítulo 17: Cómo, estando elevada esta bienabenturada, contó al sancto ángel su 
guardador que havía reprehendido y angustiado a sus hermanas, las religiosas, por 
la porfía que tenían de quererla por abadesa 
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Capítulo 18. De cómo esta bienaventurada hizo una pregunta a su sancto ángel 
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Capítulo 20. De una congoxa que spiritualmente tuvo esta bienaventurada 
Capítulo 21. De la gran caridad con que esta bienabenturada rogó al Senor por la 
salvaçión de la religiosa que havía sido causa de su persiguimiendo, a la qual tenía 
por abadesa 
Capítulo 22. De una revelaçión que estra bienabenturada vido estando enferma 
Capítulo 23. De cómo esta bienabenturada vido a Nuestra Señora y a su preçioso hijo 
Niño Jesuchristo en spíritu día de la Epifanía 
Capítulo 24. De la ayuda que tenían las personas ausentes de esta sancta virgen 
viviendo ella en la carne 
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RESUMEN
 
Introducción 
Sor Juana de la Cruz (1481‐1534) fue la abadesa de la comunidad de Cubas 
de  la  Sagra. A  lo  largo de  toda  su  vida,  la  beata  vivió  una  intensa  espiritualidad, 
marcada por unos arrebatos visionarios en los que declamaba unos sermones que 
serían  transcritos  por  una  compañera  y  agrupados  en  una  obra,  que  llevaría  el 
título del Libro del conorte. En esa misma época, se escribió el libro de la Vida, que 
recoge la semblanza biográfica y espiritual de Sor Juana. A pesar de las tentativas 
de beatificación de la religiosa, el proceso iniciado en 1610 quedó truncado, pues  
los censores consideraron que la obra tenía varios pasajes de una naturaleza poco 
ortodoxa. 
Los  estudios  de  la  obra  y  la  figura  de  Sor  Juana  de  la  Cruz  presentan  al 
investigador una  aproximación  feminista,  historicista  y  teológica.  Este  trabajo 
pretende profundizar en el universo creador de Sor Juana, analizando el Libro del 
conorte como  un  texto  literario  y  contextualizando  a  la  religiosa  en  un  marco  
europeo. 
Objetivos del trabajo 
El  primer  objetivo  de  la  presente  tesis  es  enmarcar  a  Sor  Juana  en  el  
contexto  de  la mística  europea.  Consideramos  que  todavía  queda  un  importante 
trabajo de revisión del canon hispánico, que sigue encontrándose desvinculado de 
una perspectiva más globalizadora que enmarque los testimonios recogidos dentro 
de un marco continental. Este descuido ha provocado simultáneamente que en los 
estudios  de  carácter  europeo  se  haya  olvidado  frecuentemente la  presencia  de  
estas visionarias  y místicas,  considerando que  dicho  fenómeno  no  tuvo  la 
suficiente relevancia en la Península hasta la aparición de Teresa de Jesús. 
Un  segundo objetivo  de  este  trabajo  es  estudiar los  procesos  de 
construcción de identidad de Sor Juana como visionaria, sin descuidar la condición 
de mujer de Sor Juana. No obstante, partimos de la premisa de que esta condición 
de género no expone a  la religiosa a una visión dicotómica del mundo entendido 
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como  un  espacio  en el que  el  papel  de  la mujer  habría quedado  reducido  a  una 
reivindicación  de  su  género  dentro  del  sistema  patriarcal  dado. Para  ello  nos 
serviremos de un corpus crítico, que ha estudiado la literatura mística y visionaria 
femenina destacando los  elementos  que  unen  sus revelaciones  y relatos 
biográficos y que ha procurado separarse de un discurso contemporáneo del rol de 
la mujer. 
Nuestro  análisis  tendrá  como  tercer  objetivo principal recrear  los  gestos  y 
voces  con  que  Sor  Juana  profirió  su  discurso  visionario,  y que  fueron en gran 
medida los responsables de que la religiosa fuese aprobada por su audiencia como 
una  verdadera  visionaria.  Nos  interesa,  por tanto,  atender  a los  actos  que  se 
describen  en  su  biografía  para  recrear  el teatro del trance que  representó Sor 
Juana, pero también deberemos prestar atención a los silencios significativos de la 
obra  y  a  las  autocorrecciones  que  la  beata  llevó  a  cabo,  pues  de  ellos  podemos 
inferir la atención que la religiosa puso a la sociedad que la circundaba. 
Conclusiones y resultados 
A  lo  largo  de  este  estudio,  hemos  definido  la  identidad  sobre  la  que  se 
construye esta religiosa como personaje público y como autora de sus sermones. 
Las  obras  de  revelaciones  tratan  de  una  experiencia  personal  y, por  lo  tanto,  en 
ellas cobra una especial relevancia su propia voz. La tesis que se  ha defendido en  
este  trabajo  es  que  esa  voz  expresada  no  parte  siempre  de  una  necesidad de 
reivindicar el  reconocimiento de  la  religiosa como  mujer,  sino  como  visionaria. 
Precisamente  la conciencia de  las  consideraciones  intelectuales  y  sociales  que  
tanto denostaban  su  sexo,  lleva  a muchas  de  estas  mujeres  a configurar  un 
imaginario en el que el género queda desambiguado, de manera que este deja de 
ser un rasgo de identificación de los personajes y de sí mismas.  
En  esta  tesis,  nos  hemos  servido  de  un  aparato  crítico  centrado  en  los  
estudios  que  pretenden  desvelar  los  procesos  de  creación  artística.  Entre  los  
estudios  de  los  que  nos  hemos  valido,  destaca  la  teoría  de  la  performatividad. 
Atender  a  la  puesta  en  escena  en  esta  literatura  nos  permite,  antes  que  nada,  
comprender la realidad en la que la obra fue creada, sin la cual, nunca llegaremos a 
entender  el  significado  completo  del  texto.  Es  por  ello,  que  la atención  a la 
16
 
 
 
   
               
         
  
 
     
   
         
 
           
 
     
       
 
     
     
 
   
       
 
   
     
       
     
 
       
   
         
ejecución  del  trance nos  ha  permitido  comprender  los  textos  de las  visionarias, 
pues estos son el resultado último de una vivencia colectiva, en la que la religiosa 
arrastró a un grupo de individuos que, guiados a través de la contemplación de su 
trance, pudieron asomarse al Cielo que ella les presentaba. 
Una de las cuestiones que más nos ha interesado en el capítulo primero ha 
sido  el  estudio  de  las  sanciones.  Como  ya  ha  quedado  señalado,  el  modelo  de 
visionaria  había  gozado  de  un  importante  reconocimiento  durante  la  Baja  Edad  
Media;  sin  embargo,  este  éxito  fue  decayendo  hasta  el  siglo  XVII,  en  el  que  las  
visiones se convirtieron en un sinónimo de embrujamiento. Conforme la vigilancia 
se  fue  extremando  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  Sor  Juana  se  vio 
impelida a moderar toda manifestación de santidad. 
Dentro  de  esas  autocorrecciones,  hemos  prestado  especial  atención  a  la  
cuestión de  los estigmas. Se ha  insistido en que  la espiritualidad de Sor  Juana se 
encuentra enmarcada dentro del movimiento de la devotio moderna,  preocupado 
por explotar los beneficios de una religiosidad afectiva, que explorase terrenos que 
la  espiritualidad  centrada  en  el conocimiento  teórico  de  la  Teología  habría 
descuidado. Entre  los  rasgos  más significativos  de  esta  religiosidad  se  halla  la 
imitatio Christi, que tuvo un hondo calado entre la comunidad franciscana y que se 
convirtió en una de las señas de identidad de estas mujeres.  
Hemos observado  como ese modelo de  santidad en el  que  se  inscribe Sor 
Juana, llevaba recorriendo Europa desde el siglo XIII con ejemplos de reconocidas 
visionarias como  Hildegarda  de  Biengen,  Matilde  de  Magdeburgo,  Juliana  de 
Norwich o Catalina de Siena, quienes se convirtieron en el ideal que persiguió Sor 
Juana y también en el modelo que sus contemporáneos y posteriores admiradores 
tuvieron como referente. Entre los inspiradores de ese modelo, hemos destacado la 
figura de Cisneros, que encargó la traducción de las obras de Ángela de Foligno y 
Catalina de  Siena,  obras  que debieron  calar  en  el  imaginario  colectivo  y  que,  sin 
duda,  despertaron  el  deseo de  conocer  a una  auténtica visionaria  entre  los 
hombres  y mujeres  de  la  época.  Ante  los  observadores  anhelantes,  la  religiosa 
realiza un alarde de desprendimiento de todo lo terrenal a través de una devoción 
basada en la desmesura piadosa. 
Entre  estos excesos,  nuestra  atención  ha  reparado  en  primer  lugar en  la 
tormentosa relación de Sor Juana con la comida, pues, la renuncia a los alimentos 
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cotidianos  se  había  convertido  en  una  marca  probatoria  de  santidad.  Además, 
gracias a ese sacrificio es capaz de moldear su cuerpo y transformarlo en un ente 
que visualmente se diferencia del resto, rasgo que también es una de los atributos 
unificadores de este colectivo de mujeres.  
Sin  embargo,  el  mayor  esfuerzo  en  cuanto  a  la  actuación  lo  hemos 
encontrado en su representación del teatro del trance, con el que definitivamente 
convencerá a los observadores de que se encuentran ante una auténtica visionaria. 
La  religiosa se  entrega a  la  persuasión del  público  y  a  este  arte  se  hace  especial  
referencia en  los episodios que recogen sus primeros arrebatos. Se ha defendido 
que el receptor primero de muchas de las revelaciones es un personaje colectivo, el 
de las compañeras de la celda, que están siempre presentes en las acciones de Sor 
Juana  dentro de  la comunidad y en  su discurso  visionario.  Hemos  justificado que  
Sor  Juana  debe  ser  consciente  de  la  efectividad  en  la representación  del  trance, 
pues  aplica  las  mismas  técnicas  que  pondrá  a ejecutar a  los  personajes  de  sus 
sermones. 
También hemos reflexionado  sobre la posición de la beata en la sociedad de 
su tiempo. Si bien es cierto que Sor Juana no participó de una manera activa dentro 
de  las  instituciones  terrenales,  sí  reivindicó  de  manera  insistente  su  favorecida 
posición entre la jerarquía celestial. Por este motivo, el Purgatorio se convierte en 
uno de los escenarios predilectos de sus revelaciones, pues ella recibe el privilegio 
de  interceder  en  la  salvación  de  sus  almas.  Como  ha  quedado  justificado  en  el 
primer  capítulo  de  esta  tesis,  la reivindicación  de  la Virgen  María  encierra  el  
propósito último de validar la autoridad de la visionaria. Pero además, la figura de 
la Virgen les servirá para expresar sus deseos afectivos a través de la expresión de 
la maternidad. 
En  el  amplio  apéndice  que  cierra  esta  tesis,  se  ha  transcrito  el  fascinante 
libro de la Vida, que se conserva inédito en la Biblioteca del Real Monasterio de El 
Escorial. 
El presente estudio ha abierto nuevas perspectivas en la investigación de la 
vida y obra de las visionarias, aplicando un aparato crítico que, hasta el momento, 
no ha  sido  suficientemente considerado  entre nuestros  estudios  sobre  la mística 
hispánica.  Confiamos  en  que  la  presente  tesis  sirva  como punto  de  partida  para  
nuevas  lecturas  que  nos  permitan entender mejor  el  fenómeno  de la  literatura 
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visionaria  que  tuvo  un  hondo  calado  en  la  Historia  de  nuestra  literatura mucho 
tiempo antes de que apareciera la figura de Santa Teresa de Jesús.  
19
 

 
 
 
 
 
 
 
 
           
           
   
 
           
 
 
           
       
   
   
     
             
       
           
           
 
       
     
   
 
SUMMARY
 
Introduction
 
Sor  Juana  de  la  Cruz  (1481‐1534)  was  the  abbess  of the  community  of 
Cubas de la Sagra. During her life, the beata (lay sister) lived an intense spirituality, 
marked by visionary  raptures  in which  she declaimed sermons. Her words were 
transcribed  by  a  colleague  and  compiled  in  the  Libro del conorte.  At  that  time,  a 
biographical  and  spiritual  sketch  of  Sor  Juana,  titled  la Vida,  was  also  written.  
Despite attempts at beatifying the religious woman, the process  initiated in  1610  
was  frustrated  because  censors  considered  that  her works  included  episodes  of 
unorthodox nature. 
The  studies of  the works  and  life  of  Sor  Juana  have  been  addressed  from 
feminist, historicist and theological perspectives. This thesis aims at understanding 
the creative universe of Sor Juana more deeply, analysing the Libro del conorte as a 
literary text and circumscribing her figure as part of a European movement. 
Objectives 
The  first  objective  of  this  thesis  is  setting  Sor  Juana  in  the  context  of  the  
European mysticism. An  important work of revision of the Hispanic canon  is  still  
pending. In particular, efforts should be devoted at placing it within a continental 
framework. At  the  same  time,  this  inattention  has  provoked  that studies  at 
European level had frequently forgotten the presence of our visionaries, assuming 
that this movement did not have relevance enough in the Peninsula until Teresa de 
Jesús. 
A second  objective  is  trying  to understand  the  processes  of  identity 
construction in  Sor Juana  as  a visionary, without  neglecting her  womanhood. 
Nevertheless, we  assume  that  this gender  condition  does not  create  in the nun a 
dichotomous vision of the world in which the role of women is focused in asserting 
themselves within the given patriarchal system.  In this approach, we  will  rely on  
an  innovative  critical  toolbox,  which  has  investigated  feminine  mystic  literature 
underlying the linkages between their revelations and biographies and which has  
intended to break away from the contemporaneous feminist speech. 
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The  third  main  objective  of  this analysis  is  to  recreate  the  voices  and 
gestures with  which  Sor  Juana  uttered  her  visionary  speech.  Thanks  to her 
oratorical proficiency, the religious woman was regarded by her audience as a true 
visionary. We are, therefore, interested in the actions described in her biography to 
recreate the trance theatre represented by Sor Juana. But we will also deal with the 
meaningful  silences in her  work  and  with  the  self‐correction  in her  behaviour, 
given that these allow us to infer the attention the beata payed to the society she 
lived in. 
Conclusions and results 
In  our  research,  the  identity of  this  religious  woman  both  as  a  public 
personality and as author of her own sermons has been defined. Being a personal 
experience, revelations  enhance  the  relevance  of  the  own  voice. This  thesis has 
claimed  that  this  voice  is mostly  aimed  at  vindicating  the  role  of  the  beata  as  a  
visionary,  and  not  so  much  as  a  woman.  The  consciousness  of  the  social  
underestimation of women is precisely their driver for disambiguating gender, so 
that the latter is rarely used as a feature for identifying characters or for asserting 
themselves. 
Throughout our work, a critical apparatus has been applied so as to unveil 
the  processes  of  artistic  creation.  Among  the  approaches  adopted, the 
performativity  theory  stands  out.  Paying  attention  to  trance  staging  helps  us  in 
understanding  the  background  in which  the work was  created.  In  turn,  that  has 
allowed  us  to  perceive  the  complete  meaning  of  visionary  texts,  which  are  the  
result  of  a  collective  experience. Through  the  contemplation  of  her  trance,  the  
religious woman guided her audience to the Heaven she was presenting to them. 
Sanctions has been one of  the  central  issues  in  chapter  one. The visionary 
model  had  enjoyed  wide  acclaim during  the Early  Middle  Ages.  However,  this 
success  progressively  decayed  until  the  17th  century,  in  which  visions  became  
synonym  to witchcraft.  As  Inquisitorial  watchfulness  intensified  during  the  first  
half of the 16th century, Sor Juana tended to moderate her external manifestations 
of sanctity. 
Among signs of  self‐correction,  the  focus has been on  stigmas.  It has been 
observed  how  Sor  Juana’s  spirituality  is  framed  within  the  movement  of  the 
modern  devotio,  concerned with  exploring  the  benefits  of  affective  religiosity.  A 
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prominent feature in this approach is the imitatio Christi, which had deep influence 
in the Franciscan community and which became a sign of identity of these women. 
It has been shown how the model of sanctity to which Sor Juana belongs had 
been  going on  in  Europe  since  the  13th century,  with  examples  of  renowned 
visionaries  like Hildegard of  Bingen,  Mechtild of  Magdeburg,  Julian of Norwich or 
Catherine of Siena, which were the ideal that Sor Juana pursued and also the model 
that her contemporaries and subsequent admirers used as a benchmark. Probably 
the  most  influential  inspirer  of this  model  was  Cisneros,  which ordered  the 
translation of the texts of Angela of Foligno and of Catherine of Siena, works which 
presumably had a deep  impact  in the  collective  imaginary.  In  the  same vein,  Sor  
Juana attracted eager observers, in front of whom she showed her disconnection of 
worldly life through a devotion founded on pious excess. 
In  dealing  with  those  excesses,  our  research  has  focused  on  the 
tempestuous relationship of Sor Juana with food, since fasting had become a proof 
of  sanctity.  Moreover,  thanks  to  this  sacrifice,  she  is  able  to  mould  a  visually  
distinct body. This is another unifying attribute for this group of women. 
Nevertheless,  we  have found  that  the  greatest effort in  staging is  her 
representation  of  the  trance theatre.  In  her performance,  the  religious  woman 
dedicates herself to persuade the public that they are witnessing a true visionary. 
It  has  been  argued  that  the  first  recipient  of  most  revelations  is  a  collective 
character,  the  cell  colleagues,  who  are  always  in  Sor  Juana’s  activities  in  the 
community and in her visionary speech. We have concluded that Sor Juana must be 
conscious of the effectiveness of the trance representation, given that characters in 
her sermons apply the same techniques. 
We have also reflected upon the position of the beata in the society of her 
time. While  it  is  true  that  Sor  Juana  did  not  get  actively involved  in  the worldly 
institutions, it has been showed that she insistently claimed for herself a favoured 
position in the heavenly hierarchy. For that reason, the Purgatory becomes one of 
the  preferred  settings for  her  revelations,  since  she  receives  the  privilege  of 
interceding in soul salvation. As has been proved in chapter one of this thesis, the 
defence  of  the Virgin Mary  aims  at  validating  the  authority  of the  visionary.  But 
additionally, the figure of the Virgin is used to express her affective needs through 
the image of maternity. 
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In  the  long  annex  at  the  end  of  this  thesis,  the  book  of  la Vida  has  been  
transcribed. It  is  kept, unpublished,  in  the  library  of  the  Real Monasterio de El 
Escorial. 
As a conclusion, this study has opened new avenues for the research in the 
life and work of visionaries,  applying an  innovative  critical  apparatus, which has  
been barely considered in investigations about the Hispanic mysticism. Our hope is 
that  this  thesis could be  used as  a  starting point  for new reinterpretations of the 
visionary texts, which have had deep influence in the History of our literature long 
before the figure of Teresa de Jesús emerged. 
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INTRODUCCIÓN 
1. Sor Juana y los estudios sobre su figura: estado de la cuestión 
Sor  Juana  de  la  Cruz (1481‐1534)  es  una  figura  que  despertó  inmenso 
interés entre los hombres de su tiempo y aun en los de siglos posteriores.  Fue la 
abadesa de la comunidad de Cubas de la Sagra, y estuvo estrechamente relacionada 
con  el  cardenal  Cisneros,  quien  influyó  en  su  vida  espiritual  y  en  el  devenir  de 
dicha  comunidad.  A  lo  largo  de  toda  su  vida,  la  beata  vivió  una  intensa  
espiritualidad, marcada por unos arrebatos visionarios que se convirtieron en un 
espectáculo  público  al  que  asistieron  tanto  las  religiosas  de  la  comunidad  como 
numerosos  seglares,  llegados  hasta  allí  para  contemplar  en  primera  persona  los 
afamados  trances  de  esta  mujer.  En  estos  arrebatos,  Sor  Juana  mostraba  una 
pérdida de los sentidos que daba paso a la posesión de su cuerpo por parte de la 
divinidad, momento en el que declamaba unos sermones que serían transcritos por 
una compañera y agrupados en una obra, que llevaría el título del Libro del conorte. 
En  la  época  en  la  que  se  compuso  este  libro,  o  al  poco  tiempo  del 
fallecimiento de  la  religiosa,  se escribió  el  libro  de  la Vida1,  que  recoge  la 
semblanza  biográfica y espiritual  de Sor  Juana,  y  cuya redacción se atribuye a su 
compañera de beaterio, María Evangelista. Esta biografía fue la base de posteriores 
reelaboraciones  barrocas  (entre  las  que  debemos  destacar  las  de Daza  [1610, 
1613] y Navarro [1622]), en las que se intentaron difuminar aquellos aspectos que 
pudiesen  poner  en  peligro  el  proceso  de  beatificación de  la  religiosa,  que  fue 
iniciado en Roma en 1610. No obstante, a  pesar de estas tentativas, este proceso 
quedó truncado, pues los censores consideraron que la obra tenía varios pasajes de 
una naturaleza poco ortodoxa. En 1986 se reanudó el intento, pero no se consiguió 
la beatificación, que ha vuelto a considerarse en el Vaticano este mismo año 2015. 
1 De la siguiente afirmación de su biografía: “duró esta graçia de hablar el Spíritu Sancto en esta 
bienabenturada treze años; la qual le venía algunas veçes, entre día y noche, dos vezes, y esto 
no haviendo tornado en sus sentidos entre la una vez e la otra, e otras vezes al terçer día, e otras 
vezes a quatro días e a ocho e quinçe, como hera la voluntad de Dios, mas las elevaçiones e 
arrobamientos tenía siempre día y noche, e desde su niñez hasta que Dios la llevó desta 
presente vida” (Vida: 30r) puede conjeturarse que la obra se compuso tras la muerte de la 
religiosa, luego, el texto debió ser escrito tras el año 1534. 
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Sin  embargo,  a  pesar  de  los  avatares  de  este  proceso,  Sor  Juana  fue  
considerada una verdadera santa tanto por sus coetáneos como  por la religiosidad 
popular de siglos posteriores, tal como lo demuestra el tratamiento que recibe en 
las diferentes producciones literarias sobre su persona y las visitas que recibió su 
tumba: en cuanto al primer aspecto, a  las biografías barrocas mencionadas,  se le 
suman  tres  comedias  del  mismo  periodo,  entre  las  que  destaca  una  trilogía  de 
Tirso de Molina y unos versos compuestos por el célebre Lope de Vega2. 
Sor  Juana  de  la  Cruz  ha  seguido despertando  curiosidad  entre  los 
contemporáneos, y su figura ha sido tratada tanto en el ámbito académico como en 
canales de difusión divulgativa (como prueba la reciente aparición de un artículo 
sobre la visionaria en la revista dominical de El País [Iwasaki, 2015] o su mención 
en  el  santoral  queer, que  aborda  los  relatos  hagiográficos  representativos del 
colectivo LGBT). 
Los estudios de género, nacidos en  los años 60 y acentuados en  la década 
posterior  en  el  campo  de  las  Ciencias  Sociales,  han  abierto  diferentes líneas de 
investigación, que se plantean la construcción de la subjetividad femenina a partir 
de  la  posición de  las  mujeres  en  las estructuras de  la  sociedad  patriarcal. Dichos 
estudios se  fueron ampliando a partir de perspectivas de diferentes teorías como  
el psicoanálisis, que han tenido como uno de los principales focos de atención las 
creaciones  de  identidades,  tanto  personales como  sociales  y  culturales.  Desde  la  
década  de  los  80  han  eclosionado  las  lecturas  feministas,  que  nacieron  con  la 
intención de reelaborar el canon tradicional literario3, en el que se había silenciado 
la  producción  de  textos  escritos  por  mujeres,  y  que  han mostrado un  deseo  de 
definir  los  rasgos  de  la literatura femenina  (interpretación  que  ha llegado  con 
bastante frecuencia a la conclusión de que la literatura femenina es, en esencia, una 
literatura que habla desde la diferencia y trata de la diferencia [Moi, 1999: 118]). 
Los primeros estudios que atendieron a la figura de Sor Juana nacieron a la 
luz de estas  líneas de investigación; entre estos, sobresale el trabajo monográfico  
2 La fama de santidad rebasó los límites de las fronteras nacionales y llegó a lejanos territorios, 
como Hispanoamérica o Japón, a través de la devoción por las cuentas de rosario de la religiosa 
que inculcaron los misioneros franciscanos (Cortés Timoner, 2004: 17). 
3 En este sentido, resulta interesante reparar en las relaciones establecidas en las últimas 
décadas entre el mundo académico humanista e instituciones de carácter tradicionalmente 
social, como el Instituto de la Mujer, que en muchas ocasiones han financiado proyectos de 
investigación que han permitido releer el canon cultural clásico. 
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de  Ronald  Surtz, The guitar of God (1997),   publicado  en  1990,  que  estudia  en 
diferentes sermones y episodios de la biografía de Sor  Juana  las estrategias de  la 
visionaria,  que,  a  ojos  del  estudioso,  buscó  con  sus  escritos  y  con  su  actividad  
mística  independizarse de  los  hombres  encargados  de  tutelarla  y controlar  su 
poder4.  La  intención  de  visibilizar  a  las  mujeres e  incluirlas  en  el  canon  de la 
Historia de la literatura queda marcada desde el comienzo de la investigación del 
crítico: 
Según  la  historiografía  literaria  tradicional  eran  pocas  las  escritoras  en  la 
España  de  a  Edad Media  y  del  Siglo  de  Oro.  Sólo  unas  cuantas  escritoras 
medievales son mencionadas y,  aparte de  casos  tan egregios  como Teresa  
de  Jesús o María de  Zayas,  apenas  se  constata  la  presencia de  mujeres de 
letras  en  el  Siglo  de  Oro.  Sin  embargo,  baste  hojear  Apuntes para una 
biblioteca de escritoras españolas de  Manuel  Serrano  y  Sanz  para  darse  
cuenta  de  que  existían centenares  de  escritoras  en el período de  1500  a 
1700. (Surtz, 1997: 23) 
El  hispanista  estadounidense,  que  previamente  se  había  aproximado  a  la  
religiosa  en  un  brevísimo  estudio  centrado  en  el análisis  del Libro del 
conorte (1982), continuó esta línea de investigación en una obra posterior (1995), 
en  la  que  recogía  a  diferentes  figuras femeninas religiosas,  que  podían 
considerarse predecesoras de Teresa de Jesús5. 
Algunos  estudios  dentro  de  la  crítica  hispánica  prosiguieron  esta  línea  de  
investigación,  entre  los que  sobresalen  varios  trabajos  de Muñoz Fernández, que 
dedica  un  capítulo  a  Sor  Juana  en  su  obra  Beatas y santas neocastellanas: 
Ambivalencias de la religion y politicas correctoras del poder (ss. XIV­XVI) (1994), 
trabajo que estudia el  fenómeno de  los beaterios hispánicos  como un modelo de 
religiosidad independiente  de  las  estructuras  patriarcales.  La  misma  autora  
4 Como veremos, esta atribución de un rol social poderoso a través del discurso místico ha sido 
otro de los temas que más interés ha despertado en la crítica contemporánea encargada del 
estudio de estas mujeres (véase Manzzoni 2005, Beverly 2005). 
5 El apunte comparativo entre la obra de Sor Juana y la de místicos posteriores es un lugar 
común, que se ha apuntado en otros estudios, en los que se ha señalado que en la obra de Sor 
Juana pueden localizarse motivos que anuncian la literatura de San Juan y Santa Teresa de Jesús 
(Cortés Timoner, 2004: 16). 
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escribió un artículo sobre el masculino genérico en el Libro del conorte, incluido en 
Impulsando la historia desde la historia de las mujeres (2012)  y sobre  las 
identidades genealógicas femeninas en los sermones de la religiosa (2014). En una 
misma línea, debemos reseñar la labor de Graña Cid, especialmente su artículo “La 
feminidad de Jesucristo y sus implicaciones eclesiales en la predicación mística de 
Juana de la Cruz” (2009), en el que plantea el vínculo existente entre la imaginería 
agenérica del Cristo de  los sermones de Sor Juana y  la creación de una  identidad 
dotada de autoridad por parte de la visionaria. 
           Las obras de Surtz (1982, 1997) editaban algunos fragmentos tanto del Libro 
del conorte como de  la Vida y  el Libro de la casa6, como posteriormente haría  la 
breve monografía de Cortés Timoner (2004), que facilitaban el acercamiento a los 
textos de la religiosa. Como señalaba el propio Surtz, la edición de estos textos era 
imprescindible para  que  se produjese la  difusión del personaje,  ya que a ellos les 
sucedía lo mismo que a “las obras de otras escritoras, monjas en su mayoría, (que) 
nunca se publicaron y hasta hoy son asequibles solamente en manuscritos” (Surtz, 
1997:  23).  No  obstante,  la  labor  de  difusión  de  la  obra  de  Sor  Juana  se  debe, 
principalmente,  a  la  edición  íntegra de  sus  sermones7 (1999)  llevada  a cabo por 
García de Andrés, publicación que recoge el trabajo de su tesis doctoral (1991)8. 
El conhorte: sermones de una mujer. La santa Juana (1481­1534) incluye, 
además  de  la  edición  de  los  sermones,  una  introducción,  de  la  que  debemos 
destacar  las apreciaciones  teológicas  sobre  la obra  y    el  estudio de  la  suerte  que  
corrió el proceso de beatificación de la visionaria (trabajo que ya había comenzado 
en un breve monográfico sobre la religiosa [Gómez López & García Andrés, 1982]). 
Esta interesante cuestión nos sitúa en el marco de la espiritualidad de la época, en 
la  que  empieza  a  palpitar  la  heterodoxia  de  los  alumbrados,  contextualizada  y 
descrita en el imprescindible estudio de Bataillon, Erasmo y España (1998). 
En  este  sentido,  resulta  muy  interesante  la  interpretación  de  Haliczer 
(2002), que apunta algunas de las estrategias seguidas por Sor Juana para sortear 
6 En su obra de 1982, en la que transcribe el Auto de la Asunción, señala la relación de algunos 
elementos temáticos que aparecen en la representación y en el Libro del conorte. 
7 El manuscrito editado se encuentra en la Real Biblioteca de El Escorial (Ms. J‐II‐18). 
8 Si bien esta tesis doctoral no sigue la interpretación feminista propuesta en los estudios citados 
previamente, tiene muy presente el género de la religiosa, anunciado desde el propio 
título: “Una mujer en la Iglesia: La Santa Juana” (1991), como haría igualmente el trabajo 
coetáneo de María Triviño (1999) Mujer, predicadora y párroco. La santa Juana (1481‐1534). 
28
 
 
 
       
   
     
     
   
   
         
   
     
       
         
   
 
 
 
     
         
   
     
     
                  
 
       
         
   
  
la  condena  inquisitorial.  No  podemos  olvidar  el  contexto  de  la  mujer  vigilada 
(Giles,  1990;  Timoner, 2002),  en  el  que  se  contextualiza esta  biografía,  pues  en 
tiempos de la franciscana se fue complejizando y recrudeciendo el poder represivo 
de  la  Inquisición. Desde  finales del  siglo XV,  comenzó a  gestarse un  ambiente de  
persecución y control sobre las mujeres visionarias, algunas de las cuales, ya en la 
época  que  nos  ocupa,  padecieron  los  estragos  de  juicios  inquisitoriales o 
eclesiásticos, caso de María de Santo Domingo.  
El miedo  a  la sanción resulta evidente  en esta  visionaria,  en cuya biografía 
continuamente  se  advierte  la  atención  dedicada  al  Otro  observador (cuya 
corporeidad se va repartiendo entre el público de los trances, los superiores de la 
orden, sus propias compañeras y, en última instancia, el propio Dios).  Y  es que el  
modelo de visionaria, al que atendemos en este estudio, se fue creando a partir de 
ese Otro, que pasó de ser  la  fuerza que ensalzó a  las visionarias,  en  los primeros  
casos  medievales,  a  convertirse  en  el  brazo  ejecutor  de  su  destitución  en los 
últimos  ejemplos  de  este  modelo  de  mujer,  cuando  los  arrebatos  visionarios 
dejaron  de  considerarse  tanto  fruto  de  la  inspiración  divina  y pasaron  a 
convertirse en una peligrosa señal de endemoniamiento. 
Podríamos concluir, por tanto, que actualmente los estudios de la obra y la 
figura  de  Sor  Juana  de  la  Cruz  presentan  al  investigador  una  aproximación 
feminista,  historicista y  teológica,  investigaciones  que,  si  bien  han  planteado  
interesantes acercamientos  a  la comprensión del personaje y de  la espiritualidad 
de  la  época,  han  dejado  todavía  importantes  aspectos  sin  tratar.  Entre  estas 
ausencias,  destacamos la  falta  de  una mirada más  amplia  que  contextualice  a  la 
religiosa  en  un  marco  europeo  (necesidad  sobre  la  que  ha  alertado  el  estudio 
Sanmartín Bastida, 2012) y el poco interés prestado al Libro del conorte como un 
texto  literario.  Cuestiones  que  consideramos imprescindibles  para  adentrarnos 
íntegramente en el universo creador de Sor Juana. 
Por  tanto, la  presente  tesis nace  de  la inquietud  de  ampliar  el análisis  de 
esta beata, y, con ella, la de un colectivo de religiosas hispánicas que nos permitirá 
contemplar con una visión de conjunto más amplia un movimiento fascinante de la 
cultura de la Edad Moderna. 
29
 
 
 
                                   
       
 
        
     
           
   
 
   
     
       
   
 
 
 
 
   
 
         
         
       
       
   
   
   
       
           
 
              
2. La devoción femenina hispánica y su marco continental: un campo 
de estudio en auge 
Como  venimos  diciendo,  el  “boom”  de  los  estudios  de género ha  traído  
consigo  un replanteamiento  del canon,  para  cuya reinterpretación  ha  sido 
necesaria una búsqueda de textos que alumbren la realidad femenina en el devenir 
histórico.  Dicha  empresa  se  hace  más  compleja  cuanto  más  nos  alejamos  en  el 
tiempo,  pues  la  documentación  es  menor,  por  lo  que  la  labor  primera  ha  sido 
forzosamente  la  de  localización  y  edición  de  unos  textos,  que,  como  ya  se  ha  
señalado, se encontraban prácticamente todos en fuentes manuscritas. En el marco 
temporal y social que aquí nos ocupa, es necesario hacer referencia a  la  labor  de  
investigación  realizada por autoras  como María Milagros  Rivera Garretas  (1997, 
1998,  2003  a  y  b,  2011),  Victoria  Cirlot  (1999,  2001,  2004,  2014),  Blanca   Garí 
(2001, 2005), Graña Cid (1999, 2000, 2004, 2011, 2012, 2913), Muñoz Fernández 
(1989, 1999, 2007, 2012) o Isabelle Poutrin (1995), quienes han realizado estudios 
imprescindibles sobre beatas, visionarias hispánicas y europeas, y  también sobre 
mujeres seglares como Constanza de Castilla o Teresa de Cartagena. 
Asimismo,  debemos  agradecer  el  esfuerzo realizado  por  proyectos  de  
investigación  como  Bieses,  dirigido  por  Nieves  Baranda  Leturio, dedicado  al 
estudio de la literatura de mujeres, que en el año 2012 dedicó un interesantísimo 
congreso sobre el universo religioso bajo el título “Escritoras entre rejas. Escritura 
conventual  femenina  en  la  España Moderna”. También  desde  el  año 2012  existe 
dentro  de  la  Facultad  de  Filología  de  la  Universidad  Complutense  de  Madrid  el 
proyecto  de  investigación  I+D  “La  construcción  de  la santidad  femenina  y el 
discurso  visionario  (siglos  XV‐XVII):  Análisis  y recuperación de  la  escritura 
conventual” dirigido  por  la  doctora  Sanmartín  Bastida, que  tiene  como  principal 
objetivo  reconsiderar la  realidad  del  movimiento visionario  medieval y 
renacentista a partir de la aplicación de las teorías de la performatividad, proyecto 
del cual soy Colaboradora externa. 
No  obstante,  consideramos  que  todavía  queda  un  importante  trabajo  de  
revisión  del  canon  hispánico,  que  sigue  encontrándose  desvinculado  de  una 
perspectiva más globalizadora que enmarque los testimonios recogidos dentro de 
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un  marco  continental9.  Este  descuido,  motivado  en  gran  parte  por  la  escasa 
presencia  de  testimonios   hasta el  siglo  XIV  (Mérida Jiménez, 2000:  158),  ha 
provocado  simultáneamente  que  en los  estudios  de  carácter  europeo  se  haya 
olvidado frecuentemente la presencia de estas visionarias y místicas, considerando 
que  dicho  fenómeno  no  tuvo  la  suficiente  relevancia en  la  Penísula  hasta  la 
aparición  de  Teresa  de  Jesús,  quien,  sin  embargo,  comparte  como  ya  se  ha  
indicado,  rasgos  con  sus  predecesoras  como su  concepción  de  la  humanidad  de 
Cristo o su relación con la eucaristía. 
La presente investigación tiene como principal objetivo el análisis concreto 
de esta visionaria, no el de reescribir el canon europeo dentro del que se inscribe, 
pues  consideramos que es una  tarea que escapa  los  límites del presente  trabajo. 
Por  ello,  me  gustaría  anticiparme  a  las  posibles  críticas  que  encuentren 
insuficiente el desarrollo descriptivo de ese modelo, que ya ha sido descrito por el 
aparato crítico al que se remitirá en la  investigación. 
La  bibliografía  empleada  en  este trabajo  podría dividirse  en  dos  grandes 
áreas:  por  un  lado,  contamos  con  los  textos  directos  de  las  visionarias europeas 
más relevantes y, por otro, empleamos unos estudios que han establecido el corpus 
de las mujeres que se inscribieron en este amplio fenómeno, y han establecido los 
elementos cohesionadores  de  sus  biografías  y  escritos  (entre  los  que  debemos 
destacar  la  labor  de  Petroff  [1986,  1994]), Walker  Bynum  [1982, 1987,  1991], 
Hamburger [1998], Giles [1990], Renevey & Whitehead, [2000]). 
3. Objetivos y metodología de la investigación 
El  objetivo  principal  de  la  presente  tesis  es  estudiar  los procesos  de 
construcción  de  identidad  de  Sor Juana  como  visionaria.  El  análisis  de  esta  tesis 
renuncia a estudiar  la figura  de esta  visionaria como  el resultado  de una realidad  
moldeadora (la de la ortodoxia y el patriarcado) y se plantea abordar al personaje 
desde  una perspectiva que  nos  permita desvictimizar  su  historia.  La presente 
9 No obstante, sí hay estudios que, de manera puntual, han conectado algunos aspectos de la 
espiritualidad de las visionarias europeas con las peninsulares. En concreto, resulta relevante 
para nuestra investigación el artículo publicado por Graña Cid que ha indicado los vínculos 
existentes entre la espiritualidad de Sor Juana y la de Juliana de Norwich (Graña Cid, 2014). 
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investigación  no  descuida  la  condición  de  mujer  de  Sor  Juana  que,  como 
explicaremos,  es  una  categoría  que  influye  de  manera clara  en  su  construcción 
como  visionaria  y en  su  devoción.  De  hecho,  en  este  estudio, en  el  que  
frecuentemente recurrimos a  la comparación de  la religiosa con otras visionarias 
previas  y  coetáneas,  acudimos  frecuentemente a referentes  comparativos 
femeninos. No obstante, partimos de  la premisa de que esta condición de género 
no  expone  a  la  religiosa  a  una  visión  dicotómica  del mundo  entendido  como  un 
espacio  en el  que  el  papel  de  la mujer  habría  quedado  reducido  a  una 
reivindicación  de  su  género  dentro  del  sistema  patriarcal  dado10.  Como  alerta 
Sanmartín  Bastida  en  su  estudio,  que  ha  servido  de base  para  la  presente  
investigación,  algunas  lecturas  sobre  la  literatura  visionaria  corren  el  riesgo  de  
“reducir  la  voz mística a  la  voz  de  la  resistencia,  incluso  a  la  de  la heterodoxia” 
(Sanmartín Bastida, 2012: 25). 
Para ello nos serviremos de un corpus crítico (eminentemente anglosajón), 
que  ha  estudiado  la  literatura  mística  y visionaria  femenina destacando los 
elementos  que  unen  sus  revelaciones  y  relatos  biográficos  y  que ha  procurado 
separarse de un discurso contemporáneo del rol de la mujer. Los rasgos distintivos 
justifican el estudio de esta devoción como un corpus diferenciado del masculino, 
rasgos propios que,  de hecho,  explican que  el  fenómeno místico  y visionario  sea 
eminentemente femenino. La relación con los alimentos, la vivencia dolorosa de la 
Pasión, la afectividad de su discurso y su elaboración del deseo maternal y erótico, 
son algunos de los elementos que se han señalado como propios de esta literatura. 
Sin embargo, la Otredad que se infiere de la autoconstrucción de la mística 
no se  define exclusivamente  como una estrategia  de posicionamiento de la mujer 
ante el mundo de los hombres: las visionarias ejercieron su poder entre hombres y 
mujeres, se sirvieron de personas de ambos sexos y, principalmente definieron su 
unicidad  a partir de  una  dicotomía  que  las  separaba  del  resto  por su  condición 
espiritual,  no  sexual.  Nuestra  investigación pretende  arrojar  así  luz  sobre  una  
cuestión que, de manera más o menos explícita,  se  trata siempre en  los estudios 
10 La obra de Bynum ha sido indispensable en la deconstrucción de esta visión del pasado, que 
muchas veces ha entendido la Edad Media y el Renacimiento como un tiempo en el que las 
identidades se definían casi exclusivamente a partir de una división genérica, lectura que a 
veces responde más bien a un enfoque contemporáneo de la estructuración de las identidades 
sociales (1987, 1991). 
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que abordan los textos femeninos en un contexto social: creemos que la  escritura  
femenina no significa siempre un acto de rebeldía contra el sistema patriarcal. 
El  movimiento  devocional  femenino  del  que  se  viene  hablando  en  estas 
líneas  se  origina  en  el  siglo  XIII  y  se  desarrolla  a lo  largo  de  la  Edad Media  y  el 
Renacimiento  a  través  de  un  modelo  de  religiosa,  que  definió  su  individualidad 
respecto al resto de la sociedad por presentarse como una elegida por la divinidad. 
Con  sus  vivencias,  biográficas  y espirituales,  este  amplio  conjunto  de  mujeres 
fueron construyendo  el paradigma que de  manera directa o  indirecta  llegó hasta 
nuestra religiosa. 
La  construcción  de  esta identidad,  evidentemente,  no depende 
exclusivamente de la voluntad de la visionaria, sino también de los que la rodean y 
alientan en su vivencia espiritual. En la configuración del rol visionario influyó de 
manera  evidente  el  imaginario  colectivo,  que  había  asumido  la  realidad  de  las 
santas  vivas,  y  que  provocó  que  los  hombres  de  la  época  deseasen  gozar  de la 
cercanía de una de estas mujeres elegidas por la divinidad. Entre las personas que 
las  rodeaban, destaca  la presencia de  los  confesores  espirituales,  que en muchas 
ocasiones  (no  parece  el  caso  de  Sor  Juana)  alentaron  a  las  religiosas  a  que  
ejecutaran ciertas prácticas devocionales o pusieran por escrito sus revelaciones11. 
La  presencia  del  confesor  ha  inquietado  a  gran  parte  de  la  crítica,  que  ha  
encontrado en su papel el rol negativo del sancionador de las palabras de la mística 
por  su  intervención  en  el  proceso  de  transcripción, que  pudo  ocasionar la 
distorsión  del  verdadero  texto  proferido  por  la  visionaria  (Garí,  1994).  No 
obstante,  en  este  trabajo  preferiremos  contemplar  la presencia de  los  otros  
(confesores, autoridades  eclesiásticas…)  como  miembros  integradores  de  un 
fenómeno  en  el  que  las  visionarias  no  operan  de  manera aislada, sino  que  se 
constituyen como las piezas protagonistas de una gran maquinaria, en la que todos 
los  elementos  cumplen  una  función  imprescindible.  En el  caso  de  Sor  Juana,  el  
confesor no tiene la relevancia que jugó en la biografía de otras visionarias como 
Catalina de Siena o Sor María de Santo Domingo. Sin embargo, sí que hubo agentes 
11 Para muchas de estas mujeres existió un hombre que las alentó a escribir y las apoyó en su 
labor visionaria: tales serían los casos de Hildegarda de Bingen, Isabel de Schönau, Ángela de 
Foligno, Margarita de Ebner, Catalina de Siena o María de Ajofrín, que encontrarán en 
confesores y familiares cercanos no solo los ánimos, sino también la plataforma para desarrollar 
sus proyectos (Sanmartín Bastida, 2012: 249‐250). 
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externos  que  ayudaron  a  ensalzarla  como  a  una  santa  viva,  entre  los  cuales  
debemos  mencionar  al  Cardenal  Cisneros,  las  visitas  de  los  nobles,  y  muy 
especialmente el testimonio de las compañeras de su comunidad. 
Esta  propuesta  interpretativa  sigue  la  línea  de  investigación iniciada  por 
Sanmartín  Bastida  en  su  obra  monográfica  sobre  Sor  María  de  Santo  Domingo 
(2012),  en  la  que,  basándose  en  las  teorías  de  la  performatividad, reparó  en  los 
elementos que unen a las visionarias peninsulares con una tradición europea, que 
amplía  la  concepción  de  la  devoción  femenina  española medieval y  renacentista 
como una continuación de un modelo europeo. La construcción de la espiritualidad 
de  nuestra  visionaria  se forjó  y  delimitó  en  un  contexto  geográfico  que  definió 
algunas  de  sus  características,  pero  existen muchas  cuestiones  de  su  imaginario 
que no son entendidas por una realidad nacional concreta. Por ello, atenderemos a 
los  actos  que  permitieron  a  Sor  Juana  definirse  como  visionaria,  para lo  que 
habremos de revisar una cadena de imitaciones que se fue desarrollando desde la 
Baja  Edad  Media  hasta  el  Renacimiento  por  una  serie  de  mujeres,  que  
transformaron  en  cada  una  de  sus  recreaciones  un modelo  de  santidad,  del  que 
participó  Sor  Juana como  imitadora y, posteriormente, como  modelo  de 
imitación12. 
La  concepción  de  la  vida  como  un  teatro  y  la  sociedad  como  una  puesta  en 
escena es una imagen que ha acompañado a la historia de Occidente. Sin embargo, 
no ha sido fijada como herramienta de análisis hasta el siglo XX, y la interpretación 
pionera  se  encuentra  en  la  obra  de  Nietzsche,  y  de  algún  modo  ha  sido 
sistematizada  en la  obra  de Michel  Foucault. Como  línea  de  investigación, se  ha 
generalizado en un mundo contemporáneo en el que la subjetividad, la revolución 
de  las  comunicaciones  y  la  economía  de  consumo han proporcionado  las  vías de 
teatralidad a  todos  los  individuos de  la sociedad. La perspectiva de  la  teatralidad  
implica una nueva forma de acercarse a la realidad, que ha traído consigo nuevos 
conceptos como los de performatividad o re­presentación, que suponen una lectura 
interdisciplinar, que  involucra  disciplinas  como  la  Teoría  del  Arte  o  las  Ciencias  
Políticas. 
12 Además de las mencionadas influencias sobre Teresa de Jesús, parece que Sor Juana se 
constituyó como un modelo imitativo para otras religiosas posteriores menos afamadas como 
Beatriz de la Concepción (1594‐1646), Gerónima de Ascensión (1605‐1660), Jerónima de 
Asunción (1555‐1630) y Sor María de Ágreda (1602‐1665) (Cortés Timoner, 2004: 16) 
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Para  realizar  esta revisión  consideramos  imprescindible  extender  las 
herramientas de análisis interpretativo de las que se ha servido la crítica literaria. 
Si  queremos  atender  al  proceso  de  construcción  de  Sor  Juana  como  visionaria, 
habremos  de  comprender que  el  texto  que  estudiamos  es  el  fragmento  del que 
dispone  el  investigador moderno para  asomarse  al mundo  en  el  que  fue  creado. 
Nos  servimos  de  las  teorías  de  la  textualidad  enunciadas  por  Zumthor  (1989), 
quien defiende la tesis de que el investigador contemporáneo se halla siempre ante 
la imposibilidad de comprender el texto medieval en su totalidad.  El investigador 
sostiene que los textos  que  se crearon a través  de la  oralidad  (como es el caso de 
las revelaciones recogidas en el Libro del conorte, pero también, en gran medida, el 
primer texto biográfico  de Sor Juana)  no pueden  ser  entendidos  si nos olvidamos 
de todo lo que aconteció en torno al momento de su creación. 
A pesar de que asumimos la incapacidad referida por Zumthor de comprender 
la totalidad de la realidad en la que el texto fue concebido, nuestro análisis tendrá 
como objetivo  principal  recrear  los  gestos  y  voces  con que  Sor  Juana profirió  su 
discurso  visionario,  y  que  fueron  en  gran  medida  los  responsables  de  que  la 
religiosa  fuese  aprobada  por  su  audiencia  como  una  verdadera  visionaria.  Nos 
interesa,  por  tanto,  atender  a  los  actos  que  se  describen  en  su  biografía  para 
recrear  el teatro del trance que  representó  Sor  Juana,  pero  también  deberemos 
prestar  atención  a  los  silencios  significativos  de  la  obra  y  a  las  autocorrecciones 
que la beata llevó a cabo, pues de ellos podemos inferir la atención que la religiosa 
puso a la sociedad que la circundaba, de cuya aprobación dependía su éxito como 
visionaria o su condena por sospecha de endemoniamiento. 
 Creemos  que  es  imposible  comprender  a Juana  como  personaje  y  como  
creadora  sin  entender sus  estrategias  de  actuación,  pues  estas  son  las  que  le 
concedieron su posición dentro de su comunidad y su valoración como santa en su 
entorno social, y además trascienden continuamente en sus textos. La percepción 
del mundo  (al menos del mundo de  la celda) como un  teatro en el que ella debe  
ejecutar  una representación  de  cuya  aceptación  depende  su  éxito  o  su  condena  
parece estar asumida (de manera consciente o inconsciente) como la manera más 
efectiva de comunicación: así, esa manera de actuar para un público aparecerá en 
toda  su  producción  literaria  como  un modus vivendi de  los  personajes  de  sus 
sermones, quienes se comunican entre  sí  a  través  de continuas  representaciones 
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teatrales. Como veremos, el pensamiento teatral y  la  conciencia de su efectividad 
se verá reforzado por el hecho de que en la comunidad de Sor Juana se desarrolló 
un teatro conventual13 (estudiado por Surtz, 198214), que nos servirá para ampliar 
la visión tan próxima al teatro de la que goza el texto. 
4. Estructura del trabajo 
El presente  trabajo está estructurado en  cuatro  capítulos que  tienen como 
hilo conductor el análisis de la devoción performativa de la que venimos hablando, 
y  el  modo  en  cómo  estas  estrategias  de su  experiencia como  visionaria  quedan 
reflejadas en  sus  textos homiléticos. En  todos  los  capítulos  se hará  referencia de 
manera  combinada  tanto  al  relato  biográfico  de  Juana  como  a  su  producción 
literaria,  si  bien es cierto  que,  dependiendo de  la materia  de  cada  una  de  las 
secciones, nuestra atención se focalizará en una de las dos fuentes. 
Comenzamos  nuestra  investigación  analizando  los  episodios  más 
significativos  de  su  biografía,  que  serán  la  base  sobre  la  que  construyamos  los 
capítulos  restantes,  más  centrados  en  el  estudio  de  la  espiritualidad  de  esta 
visionaria. En este capítulo, observaremos el evidente deseo que existe por parte 
de  la  religiosa  y  también  de  sus  biógrafos  de  inscribir  a la  beata  dentro  de  la 
tradición  de  las  santas  vivas,  que  había  cobrado  especial  relevancia  a  partir de 
algunas afamadas místicas como Catalina de Siena (cuya biografía había circulado 
gracias a la traducción promovida por el cardenal Cisneros15); por ello, deberemos 
13 En el campo del teatro conventual hispánico, resulta imprescindible la obra de Cátedra (2005), 
quien aborda el fenómeno de una manera exhaustiva para presentar la edición del Cancionero de 
Astudillo. 
14 En esta obra, Surtz incluye una edición del Auto de la Asunción: nosotros realizamos nuestra 
propia edición de este interesantísimo texto en un anexo al final de esta tesis. 
15 Una influencia que ha quedado demostrada en la construcción de la santidad de otras 
visionarias, como María de Santo Domingo, cuyo confesor, el Padre de la Peña, había traducido 
la biografía de Catalina de Siena, a la que se hace referencia en el prólogo del Libro de la 
oración de la Beata de Piedrahita. La biografía de Catalina de Siena y sus Epístolas fueron 
traducidas en Alcalá de Henares en 1510 y 1511. Además de la obra de esta santa viva, en el año 
1510 se imprimió en Toledo la biografía de Ángela de Foligno, también modelo de 
comportamiento y espiritualidad para las visionarias peninsulares, que tuvieron que conocerse 
y difundirse ampliamente en la época. A la difusión de la obra de estas visionarias del Sur de 
Europa, debemos añadir también la impresión del texto del Liber spiritualis gratiae de Matilde de 
Hackeborn, que había sido auspiciada por el Cardenal y que vio la luz en 1505 (Muñoz 
Fernández, 1994: 119, Sanmartín Bastida, 2012: 266; 2013: 143). 
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atender también a las peculiaridades del género hagiográfico del que participa este 
relato.  En  este  capítulo  se  presta especial  atención  a la actitud  de  los  biógrafos 
respecto a los episodios que pudieran  resultar más  sospechosos de herejía, pues 
dichas obras fueron compuestas prácticamente un siglo después de la muerte de la 
religiosa, y las posibles sanciones de los autores nos servirán para comprender no 
tanto a Sor  Juana,  sino  al  modelo  del  que  participó y que  siguió evolucionando 
hacia terrenos menos seguros. 
En su biografía encontramos también episodios genuinos que se refieren a 
la realidad histórica en la que Sor Juan aplicó ese ideal de santidad. Por ello, parte 
del  trabajo  del  primer  capítulo  se  dedica  a  analizar  las  peculiaridades  de  los 
beaterios  y el  proceso  de  normativización  que  padecieron  (como  le  sucedió  a  la  
comunidad de Cubas de la Sagra) durante la Reforma encabezada por Cisneros.
 Los dos siguientes capítulos se centran en dos aspectos fundamentales  de 
la vivencia  espiritual de  Sor  Juana, que son también esenciales en  la  identidad de  
sus compañeras continentales pero que no han sido apenas tratados por la crítica. 
A través de la desatención a las necesidades vitales y también a través del castigo 
físico, la religiosa se sitúa en un estado que la aleja de lo terrenal y la predispone a 
la  vivencia espiritual. En  el  segundo  capítulo,  atenderemos  a  la  relación  de  la 
visionaria con los alimentos, pues es un tema que ha interesado notablemente a la 
crítica estudiosa del  fenómeno místico femenino y que constituye uno de  los ejes 
centrales  del  libro  de  la Vida. A continuación,  estudiaremos  otras  prácticas  de 
ascetismo  basadas  en  el  castigo corporal.  En  ambos  capítulos  atendemos  a  la 
repercusión  de  sendos  hábitos  (renuncia  al  alimento  y  castigo  corporal)  en 
relación con el Otro, con su propia identidad y con la configuración del Cielo como 
un lugar en el que todo el sufrimiento terrenal será recompensado. 
En el  cuarto y último  capítulo analizaremos  la revelación  de los trances de 
Sor  Juana  desde  la  perspectiva  de la  performatividad.  Nuestro  punto  de  partida 
serán  los  textos  que  nos  han  quedado  de  Sor  Juana,  a  partir  de  los  cuales 
intentaremos recrear (asumiendo los límites de los que Zumthor nos previene16) el 
momento  del  arrebato.  Con  este  análisis, se  pretende  arrojar luz  sobre  la 
16 Recordemos que Zumthor sostiene que el investigador contemporáneo se encontrará siempre 
ante la imposibilidad de comprender la obra medieval de manera completa, pues esta nació en 
un contexto de oralidad, en el que la voz y los gestos de los que lo ejecutaron, fueron elementos 
clave de su sentido estético y su significado (Zumthor, 1989). 
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conciencia del poder de una actuación correctamente ejecutada. Teatralidad en su 
construcción  como  visionaria,  teatrillo  dentro  de  la  celda  en  el  asalto de  la 
revelación, estructura teatralizada  dentro  de  sus  sermones  y también  teatro 
dentro de  la comunidad: con este análisis pretendemos demostrar que el  análisis  
de  la  puesta  en  escena  de  estos  textos  literarios  nos  ayuda  a  comprender  desde 
una perspectiva nueva la historia de Sor Juana de la Cruz. 
Por  último,  esta tesis doctoral  presenta  un extenso  anexo,  en  el  que  se 
incluye la transcripción de la Vida, obra que se encuentra inédita en un manuscrito 
de la Biblioteca de El Escorial, y el Auto de la Asunción de la Virgen, recogido en el 
Libro de la vida, cuyo manuscrito se encuentra en la Biblioteca Nacional de España 
(Mss. 9661). 
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EL MODELO DE SANTIDAD DE SOR JUANA DE LA CRUZ
 
1. Redacción y reescritura de una vida 
La primera biografía dedicada a Sor Juana fue escrita durante su vida, o al 
poco tiempo de su muerte. Este primer texto parece que lo redactó una compañera 
de  la  religiosa,  Sor  María  Evangelista,  de  quien  se  dice  que  recibió  inspiración 
divina para  escribir  la  obra,  ya que hasta el  momento  de  la  redacción esta mujer 
era  analfabeta. En las diferentes biografías  , se  nos  comenta que  el  ángel  de  la 
guarda le transmitió a Juana el deseo divino de que dejase por escrito su vida y sus 
revelaciones,  hecho  que  no  resulta  cómodo  a  esta  religiosa,  la  cual  no  sólo  se 
mostró  recelosa  ante el  mandato de  su  guardador17,  sino  que,  una vez  accedió, 
pidió en  repetidas ocasiones que dejasen de escribir sus  revelaciones, deseo que 
algunos  biógrafos  afirman  le  fue concedido poco  antes  de  que  le sobreviniese  la 
última enfermedad18.  A  lo largo de  su vida, tuvo  la tentación en  varios momentos  
de destruir los escritos (Vida: 88r), idea por la que fue duramente criticada por su 
ángel, quien, con un tono de regañina paternalista,  le dice en repetidas ocasiones 
que está actuando dejándose  llevar por  la soberbia,  lo cual es un desacato a Dios 
(Daza, 1611: 91v‐92r). 
María Evangelista es señalada como  la amanuense del  libro de  la Vida por  
todos  los  testigos  en  el  proceso  de  Canonización.  Sor  María  Purificación,  que la 
conoció con 82 años, afirma que: 
17 La incomodidad con este mandato se debe, en primer lugar, a la definición de la santa como 
una mujer virtuosa y humilde, pero también guarda relación con las dudas que le han ido 
asaltando acerca de las posibles acusaciones, que pueden sobrevenir sobre una vida, que, como 
veremos a lo largo de estas páginas, se encuentra rozando la ortodoxia. La expresión más clara 
de este sentimiento de peligro se recoge en la biografía de Daza (redactada en una época en la 
que, sin duda, la religiosa no solo no habría gozado del reconocimiento de santidad que tuvo en 
su época, sino que, probablemente, habría padecido una dura persecución). En esta biografía, 
dicha preocupación queda explicitada en el siguiente pasaje: “Y temiéndolo la santa, y los 
juycios de los hombres, como estava tan perseguida, y por su causa lo estavan otras religiosas 
del convento, dixo al Santo ángel: señor, si por esto nos viniesse algún mal a mí y a mis 
hermanas?” (Daza, 1611: 91r). 
18 No obstante, como veremos, se siguieron recogiendo sus palabras hasta el mismo momento 
de la muerte. 
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conoció a María Evangelista que fue aquella que compiló y escribió el Libro 
de la vida, santidad y virtudes y milagros de esta sierva de Dios Juana de la 
Cruz,  a  la  cual  esta  testigo  oyó muchas  veces  que  ella  había  escrito  dicho 
libro  por  voluntad de  Dios le  dio  gracia para  ello y para  escribir otro libro, 
grande compendio,  llamado del conhorte,  en el  cual se  encuentran escritos  
muchos de los sermones que predicaba (…). Decía, dicha María Evangelista, 
que  escribió  al  dictado  de  dicha  sierva  de  Dios  Juana  de  la  Cruz  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  cuando  permanecía  en  el  lecho,  tullido  todo  el 
cuerpo y los pies y las manos Y todo aquello que dijo y dictó dicha Sierva de 
Dios,  fue  (…)  por  su  Santo  Ángel  Custodio  que  le  mandó  que  lo  hiciera 
escribir, e igualmente su confesor, a quien había dado razón de ello. Esto, en 
lo que se refiere a la vida y milagros y revelaciones secretas, pues en lo que 
se  refiere  a su muerte,  tránsito  y  otras  cosas públicas,  escribió  Sor María 
Evangelista como testigo de vista, como esta testigo la oyó decir (citado en 
García Andrés, 1999: 24‐25). 
Señala  Surtz,  a  propósito  de  este  fenómeno  de  mujeres,  que  dictaron  sus 
textos,  que no  tienen  sentido  alguno  las  voces  críticas,  que han querido  suponer 
que el hecho de que ellas no fuesen las copistas de sus obras significa que ellas no 
sean sus verdaderas autoras. A propósito de este caso, el crítico hace una reflexión 
acerca de las relaciones entre género y escritura, analizando la opresión social, que 
impedía que una mujer fuese  literata: una prohibición que  las  llevaba a autorizar 
su palabra a través de copistas, entre los que se distribuía el impacto de la autoría 
femenina (Surtz, 1995: 3 y 19). La idea del crítico queda reforzada en el libro de la 
Vida, que,  a  pesar  de  no  ser  redactado (físicamente)  por  la  propia  Juana,  sí  es 
tratada en el mismo como la autora de la obra, como nos lo confirman las palabras 
del ángel, quien le dice: “No scrivas ya más si no quieres, y di a tus hermanas que 
çese  la  péndola”  (Vida:  88r).  Y  es  una  cuestión  que  no  ha  parecido  salpicar  a  la  
crítica de Sor Juana, que de manera más o menos uniforme ha afirmado que “debe 
considerarse una  de  las  primeras  autoras  en  prosa  castellana”  (Cortés  Timoner, 
2004: 12). 
Esta  primera  biografía,  que  se  incluye  como  anexo  al  final  de  la  presente 
tesis, permanece inédita y está  contenida  en único manuscrito  de la Biblioteca de 
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El Escorial (Ms. K‐III‐13). A pesar de que debieron existir otras copias (al menos la 
que  se mandó  a  Roma  para  el  proceso  de  beatificación  de  Sor  Juana),  no  se  ha  
conservado ninguna más19. 
La popularidad de la santidad de Juana siguió creciendo tras su muerte y se 
testificaron numerosos  milagros  atribuidos  a las  reliquias  de  la  beata  y  a  unas 
cuentas  de  rosario,  famosas  por  haber  sido bendecidas  por  Cristo,  gracias  a  la  
petición  de  Juana.  Sin  embargo,  habría  que  esperar  al año  1610  para  que  la  
biografía de la religiosa franciscana fuera publicada por el Padre Daza bajo el título 
Historia, vida y milagros, éxtasis y revelaciones de la bienaventurada virgen santa 
Juana de la Cruz, de la tercera Orden de nuestro seráfico Padre San Francisco. Un año 
después, el autor reescribió y enmendó la obra dentro del proyecto de escritura de 
la Cuarta Parte de la Crónica General de la Orden, y todavía habría de recomponerla 
una vez más, en 1613, con el título más abreviado Historia, Vida y Milagros, Éxtasis 
y Revelaciones de la Bienaventurada Virgen Sor Juana de la Cruz. La publicación de 
Daza  gozó  de  un  enorme  éxito desde  su  primera  edición,  como  prueban  las 
numerosas ediciones  que  surgieron  entre  1611  y  167  en  Zaragoza, Valladolid, 
Lérida, Madrid, París, Trevigi, Pavía, Florencia y Lyon (estas  tres últimas escritas 
en  italiano  y  francés,  respectivamente).  Sin  embargo,  algunos  pasajes  de  la  obra 
fueron  censurados  por  la  Inquisición  y    en  la  biografía  enmendada de  1613, el 
autor  tuvo que retirar algunos episodios,  evidentemente aquellos que estuvieron 
sujetos a mayor polémica en su vida, a saber: el milagro de las cuentas, la visión de 
los  guijarros  y  la  mención  al  cuerpo  de  Juana  como  una  vihuela  tañida  por  la  
divinidad (volveremos ampliamente sobre estos dos  temas en el  capítulo  tercero 
19 Daza dice sobre el libro de María Evangelista en su edición de 1610 que tiene 164 páginas. En 
el capítulo XIX de la edición de 1613 la hace subir hasta 170 páginas. El P. Navarro dice que es la 
misma mano la que ha copiado tanto la biografía como los sermones del Libro del conorte. El 
libro de la Vida y Fin que se llevó a Roma no pudo ser el mismo que describen Navarro y Daza, 
pues tienen diferente número de hojas y la letra es distinta a la del Libro del Conorte. García 
Andrés apunta que probablemente el manuscrito fue transcrito por un copista con mejor letra y 
que este hecho es el que ocasionó la diferencia de páginas, pue todos coinciden en que el libro 
constaba de veinte capítulos, como sucede con el manuscrito de El Escorial. El libro que fue 
llevado a Roma no se encuentra en los archivos del Vaticano, debió de ser devuelto a la orden 
franciscana cuando el proyecto fue excluido, pero se ha perdido el rastro del mismo (García 
Andrés: 19‐20). 
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de esta investigación)20; de la misma manera, el Padre Sosa, censor encargado de la 
reprobación, consideró necesario retirar el sobrenombre de “santa” de los escritos.  
En  el  año  1614  se le  encargó  al Padre  Navarro  la  empresa  de volver  a 
escribir la biografía de Sor Juana, tarea que no vio la luz hasta 1622. Esta biografía 
nace con el propósito de devolver el  “crédito de esta bendita virgen, procurando 
apoyar lo que parece nuevo o difícil de sus revelaciones”, para lo que decide seguir 
el  estilo  de  Gonzalo  Durán  en  la  edición  de  los  sermones  de  Brígida  de  Suecia 
“haciendo  por  sus  números  anotaciones  a  los  capítulos  (…)  de  suerte  que  ni  la 
impericia  del  indocto  halle  en  qué  tropeçar,  ni  la  censura  rígida  del  leýdo  
encuentre qué morder”  (Navarro, 1622: prólogo). Navarro considera que el libro 
de Daza,  además  de ser breve,  se ha  centrado excesivamente en  la devoción y la 
piedad de la visionaria, en lugar de en clarificar los episodios que pudieran resultar 
más curiosos. El religioso hace también algunas modificaciones, por ejemplo, en las 
metáforas que emplea el texto cuando explica cómo Dios habla a través del cuerpo 
de  Juana.  Sin  embargo,  lo  más  interesante de esta biografía no es  tanto  lo  que  
elimina como lo que añade: esta obra, que prácticamente triplica en tamaño la de 
Daza,  se  caracteriza por  su  erudición  y  su  deseo  de  justificación:  además  de  las 
continuas anotaciones de los lectores, el autor comenta ampliamente los capítulos 
con  comentarios  que  normalmente  tienen la  misma  extensión que  la  de  la 
narración del episodio y que nos muestran el ansia de Navarro por justificar todos 
los episodios que puedan ser entendidos como sospechosos. 
Toda la polémica generada en torno a estas biografías barrocas no hizo otra 
cosa  que  seguir  aumentando  la  popularidad  de  Sor  Juana,  sobre  la  que se 
terminarían  componiendo  tres comedias,  una  trilogía  compuesta  por  Tirso  de 
Molina, que, obviando la matización de Sosa, lleva por título La Santa Juana (1613) 
y las posteriores reelaboraciones de Bernaldo de Quirós, La luna de la Sagra y Vida 
de Santa Juana de la Cruz (1664)  y El Prodigio de la Sagra, Sor Juana de la Cruz 
(1723), de  José de Cañizares.  A ello  se  suman unos versos que escribió Lope de 
Vega, dedicados a una escultura del Niño  Jesús, originaria del convento de Cubas 
de la Sagra, en los que menciona a la religiosa. 
20 Además, concreta algunas fechas, como la del nacimiento de Juana, que sitúa el 3 de mayo, 
corrige los años con los que comenzó a tener revelaciones (que cambia de los 22 a los 24) y data 
su destitución como abadesa en 1527 (García Andrés, 1999: 36‐37). 
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2. Juana como santa viva 
Las narraciones  trazadas en sus biografías, objeto de este primer capítulo, 
reflejan  el  deseo  de  inscribir  a  la  terciaria  en  una  tradición  hagiográfica,  que  la 
presente  como una  santa  viva.  Este  fenómeno de mujeres místicas  y  visionarias,  
que ha sido estudiado Gabriella Zarri  en el entorno italiano (1996) y por Graña Cid 
en  el  contexto  peninsular  (2001),  se  perfiló  desde  el  siglo  XII,  se desarrolló 
especialmente  a  partir del  siglo XIV y perduró en  España hasta  1541 (Graña Cid, 
2001:  796) . Algunos de  sus  máximos  exponentes  son otras  visionarias,  que 
asumieron un papel profético dentro de la corte, tuvieron una infancia inclinada a 
la  santidad, revivieron la  Pasión de  Cristo,  por  la  que  recibieron  el  don  de  los 
estigmas,  celebraron un  matrimonio místico y  llevaron  a  cabo una vida espiritual 
marcada por la penitencia extrema (Bornstein, 1996: 6‐7, Sanmartín Bastida, 2012: 
319). 
Juana  de  la  Cruz  se  inscribe  en  este modelo  de mujer,  que  se  inició  en  el 
siglo  XIII  a  partir  de  figuras  como Brígida de  Suecia  o Matilde de Magdeburgo y 
que,  como  ha demostrado  la  crítica encargada de  analizar el  modelo visionario y 
místico  femenino,  se fue recreando a lo  largo  de la  Edad Media  y el Renacimiento 
en  diferentes  países,  órdenes  religiosas  y circunstancias  históricas.  Conforme 
avanzaron  las  centurias,  el  modelo  de  la  santa  viva  empezó  a  ser  puesto en 
cuestión,  en  el  momento  en  el  que  se  empieza  a  encontrar  que  el  fenómeno es 
preocupantemente numeroso  (Sanmartín  Bastida, 2012: 29).  Se  desarrollaron 
entonces  juicios  de probatio spiritum, como  los  protagonizados  por  Jean Gerson,  
que  formó  parte  de  los  procesos  de  autentificación  de  la  santidad  de  populares 
visionarias como Brígida de Suecia o Catalina de Siena. En el último tercio del siglo 
XV  se  desarrolló  una  obsesión  por  el  descubrimiento de  falsas  santas, que  se 
desarrolló  de  manera  plena  en  los  dos  siglos  siguientes  (Graña  Cid,  2001:  739‐ 
41)21. 
21 Juana de la Cruz expone la doctrina del Conorte en 1509, en plena efervescencia mística y 
Agosto y noviembre de 1512 son dos fechas importantes para el iluminismo franciscano, del que 
supuestamente Juana no participó. El profeta iluminista de la aristocracia burgalesa, fray 
Melchor, es denunciado al cardenal Cisneros por fray Andrea y fray Juan Cazalla. Fray 
Melchor, en busca de una figura para compartir su misión, escribe a Juana de la Cruz. Esta 
43
 
 
 
 
       
 
     
       
         
             
 
 
 
             
   
 
   
 
  
 
     
         
     
     
                                                                                                                                                                              
                                     
                 
                               
                                 
             
                             
         
La  obra  de  Sanmartín  Bastida (2012),  que  ha  servido  de  modelo  de 
investigación de gran parte de esta tesis, desveló a partir de la figura de Sor María 
de Santo Domingo,  cómo algunas religiosas peninsulares quisieron  inscribirse en 
ese  modelo cuando  este había comenzado a virar hacia una forma  sospechosa de 
espiritualidad.  La evolución de  la historia  de  Juana es  especialmente  interesante, 
pues  nos  sirve  para  comprender  cómo  el  modelo  de  visionaria  se  fue 
distorsionando,  y  cómo  en  poco  tiempo  las  marcas  que  cincuenta  años  antes 
habían significado pruebas incontestables de santidad se convirtieron en signo de 
herejía e  incluso brujería. Pero este cambio no se produjo exclusivamente  tras  la 
muerte de la religiosa sino que,  incuso, durante el trascurso de su vida existió un 
cambio  de mentalidad que  ocasionó  que  la  beata  desandase  caminos  que  había 
iniciado (como se estudiará en los dos capítulos siguientes). 
Veremos que, a pesar de que existen numerosos elementos de  la biografía 
de  la  beata  que  la  inscriben en  un modelo  narrativo de  santidad, en  la Vida de  la 
religiosa se encuentran yuxtapuestos los elementos fantásticos con los biográficos, 
ya que, debido a la influencia de los monjes cistercienses, a partir del siglo XIII, los 
aspectos  biográficos  comenzaron  a  adquirir  una  mayor  relevancia  que  los  
maravillosos y  taumatúrgicos  (Muñoz Fernández, 1988: 92‐93)22.  No obstante,  la  
narración  de la  infancia,  así  como muchos  otros  episodios,  que  desgranamos  en 
estas páginas, se inscriben claramente en la tradición hagiográfica23. 
La historia de la literatura hagiográfica tiene prácticamente el mismo largo 
recorrido que  la  propia  historia del  cristianismo.  Desde  el  momento  en  que  la 
religión  asienta  su  peso  y  sea  seguida  por  un  amplio  número  de  fieles,  la 
proliferación del culto  a  los mártires  y santos  no deja nunca de  existir. Desde  el 
siglo  IV se recogieron relaciones de martirologios, en las que se enumeraba a  las  
víctimas y se contaba la truculencia de los martirios sufridos por las mismas. Con el 
paso del tiempo, estos relatos fueron evolucionando hasta terminar convirtiéndose 
remite la carta al Custodio de la Orden, fray Antonio Pastrana, quien a su vez la envía a Cazalla 
y Cisneros (Gómez López & García Andrés, 1982: 32). 
22 Klanickzay ha estudiado la evolución de un doble camino en las obras visionarias: por un 
lado, el paso de la experiencia a la fábula, y, por otro, su correspondiente inverso, de la 
imaginación a la realidad (Llanickzay, 2008: 50‐68). 
23 Gómez Moreno (2010) nos da pautas del modelo de santidad de la hagiografía luego 
presentes en la literatura española. 
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en historias independientes,  que narran  la vida de un  santo desde  el  nacimiento 
hasta los hechos sucedidos tras su muerte. 
El género hagiográfico alcanzó una gran popularidad con La leyenda áurea, 
recopilación de vidas de  santos  realizada por  el dominico  italiano Santiago de  la 
Vorágine a mediados del siglo XIII, cuyo éxito radica no en la fidelidad a los datos 
históricos de las biografías narradas de santos y mártires, sino en la originalidad y 
variedad de  las historias recogidas que provienen de muy diversas fuentes, entre 
las  que  se  encuentra  material  escrito  como  los  evangelios  apócrifos  y material 
perteneciente a  la  tradición oral popular. El  texto alcanzó gran popularidad en  la 
Baja Edad Media y durante el Renacimiento. Posteriormente, en  la España de  los 
Siglos  de  Oro  resulta  imprescindible mencionar  la  importancia  que  tuvieron  los 
Flos sanctorum de  Alonso  de  Villegas  y  de  Pedro  de  Ribadeneira,  textos  que 
gozaron  de  una  amplia  popularidad  en  la  España  del Quinientos  y  Seiscientos,  y  
que,  sin  embargo,  se  alejaron  de  las  leyendas  que  había  difundido  Vorágine 
tratando de imprimir un mayor rigor histórico a las biografías tratadas.  
3. La función salvadora de Sor Juana: el nacimiento de la santa 
La narración de  la  Vida comienza mucho  tiempo antes de que  Juana  fuese 
gestada, y se remonta a los tiempos en los que se fundó su comunidad en un lugar 
en el que la Virgen se había aparecido nueve veces en los primeros días de marzo 
de  1449.  La  biografía  de  María  Evangelista  ya  alude  a  este  episodio, que 
posteriormente  será  ampliado  por  los  biógrafos  barrocos,  que  acudirán  a  los  
testimonios que  certifican  las  apariciones,  ampliando  la  narración original.  Inés, 
una  joven  de trece años24,  se  encontró  con  una  mujer  vestida  de  pastora,  cuya 
procedencia  divina  no fue  capaz  de  reconocer,  y  que  le  dijo  que  a  partir  de  ese  
momento, además de ayunar  los viernes  (como acostumbraba a hacer por orden 
de  sus  padres),  también  debe  hacerlo  los  días  de  Nuestra  Señora, 
independientemente del  día en que  cayesen. Además  le  ordena que hable  con  la  
gente de su  localidad para convencerla de que deben confesarse y reconducir su 
24 Veremos que, cuando Juana consiga ordenarse religiosa, las biografías dirán que tiene 15 
años; sin embargo, Tirso de Molina, quizá por superposición con la historia de Inés, la presenta 
como de 13 años. 
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comportamiento, pues tal y como se comportan sus almas “echan pestilencias”. La 
joven queda asombrada con el encuentro y se decide a llevar a cabo la parte de la 
orden  que  la atañe a ella exclusivamente, pero  no se  atreve a difundir el mensaje 
que  le  han encargado.  Por  este  motivo,  la  siguiente  vez  que  se  encuentran la 
misteriosa mujer le dice que debe hablar sin temor y que si  la gente no confía en 
ella  le  dará  una  señal  para  que  lo  hagan.  Cuando  Inés  vence  su  miedo  y  les 
comunica a familiares y allegados el mensaje de la Virgen, esta se vuelve a aparecer 
para decirle que esta vez debe comunicar este mensaje también a los clérigos25. 
En  el  último  encuentro,  Inés  se  muestra  asustada  y  la  Virgen  intenta 
tranquilizarla,  diciendo que  no  tiene  por  qué  sentir ningún  temor.  En  ese 
momento, le agarra fuertemente la mano y le deja los dedos pegados, en señal de la 
cruz26,  marca  que  muestra  a  todos  sus  vecinos  a  la  salida  de  misa.  El  milagro  
provoca que toda la comunidad organice una procesión nocturna27, en la que Inés 
clava una cruz que le entregan en el lugar donde se ha producido el milagro y allí la 
joven  les  muestra  unas  huellas  diminutas  que  ha  dejado  la  Virgen  en  la  arena 
(arena  que  posteriormente  será  empleada  para  curar  enfermos  y  operar  otros 
milagros) (Daza, 1611: 1r‐4v). 
Inés va a Guadalupe, donde se le despegan los dedos, y en el transcurso de 
un año construyen una iglesia, en la que la Virgen opera un total de setenta y seis 
milagros.  Debido  a  la  fama  que  gana  esta  iglesia,  algunas  personas  devotas 
cercanas  a Cubas  construyeron  una  casa pegada  al monasterio,  en la  que  Inés  y 
unas  cuantas  mujeres se  ordenan  por  la Tercera Orden  de  San  Francisco, 
comunidad  que  será  dirigida  por  Inés,  tal  y  como  eligen  las mujeres  que  se  han 
trasladado allí. Durante mucho tiempo,  la comunidad es  regida por Inés con gran 
devoción, pero, transcurridos unos años, las costumbres, incluidas las de la propia 
25 A la relación de estas mujeres elegidas con las jerarquías eclesiásticas volveremos en un punto 
de este mismo capítulo dedicado a la relación de Juana con el poder. 
26 Daza, que utiliza la tercera persona para narrar todo el capítulo, se incluye de una manera 
curiosa en este momento del relato, diciendo cómo vieron los dedos de la niña “juntos y 
pegados, fechos a manera de la cruz, según que lo mostró y vimos todos los que allí estábamos” 
(Daza, 1611: 3r) uso que nos muestra que está siguiendo el archivo, como me apuntó la Dra. 
Sanmartín (Christian, 1989: 264). 
27 Daza, en su intento de dar un mayor rigor histórico a este pasaje que en la narración original 
tiene un tono más mítico, añade los nombres de Lope de Lordes y Andrés Ferrandes, las 
autoridades que presidieron junto con Inés la procesión (hecho, que nuevamente responde al 
uso de las fuentes que está consultando Daza, como puede cotejarse en Christian, 1989: 266. 
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Inés,  se deterioran y  terminan  dejándose  tentar  por el diablo,  sin que  en  las 
primeras biografías se  concrete  en  qué  consiste  la  caída de  las religiosas28.  Es 
Navarro quien centra la caída en la propia Inés, contando que fue acusada por una 
compañera; Inés,  llevada por su extremada prudencia, no quiere enfrentarse a  la 
religiosa ni a las autoridades eclesiásticasque han escuchado la crítica y toma una 
extraña determinación: le propone a un hombre matrimonio y consigue a través de 
esta  vía  desvincularse  de  la  vida  religiosa.  Nacerán  dos  hijos  fruto  de  este 
matrimonio,  que  mantendrán  la  mente  de Inés  alejada de  la  vida religiosa.  Sin 
embargo,  una  mañana, la  Virgen  se  le  aparecerá  para  mostrarle  a  su  hijo,  que  
comparará  a  los  suyos  haciéndole ver  que,  aunque  quiere  mucho  a  sus  hijos  
biológicos,  todavía  ama  más  al  Hijo  de  Dios.  El  encuentro  hará  que  Inés  desee 
recuperar su anterior estado y que le suplique a la Virgen ayuda para conseguirlo. 
En  el  transcurso  de  un  año, su  esposo  e  hijos  estarán muertos,  hecho  que  Inés 
agradece enormemente y que hermana también su  vida con la  de otras religiosas 
como  Ángela  de  Foligno  o Margery  Kempe,  que,  como  veremos  posteriormente, 
tuvieron que  casarse  por  imposición  familiar, pero  pudieron alcanzar 
posteriormente el  estado  religioso  cuando  los  miembros  de  su  familia  mueren 
repentinamente para  que  ellas  pudieran cumplir  su  destino.  A pesar  de  que  las  
restantes  biografías  no mencionen  este  episodio29,  sí  aclaran  que,  después  de  la 
caída, Inés se arrepintió y llevó una vida tan devota durante los últimos años de su 
vida que en el momento de su muerte repicaron las campanas de la iglesia en señal 
de santidad. 
La Virgen no soporta la idea de que haya caído una comunidad levantada en 
su nombre, por lo que le suplica su hijo que mande a alguien para restaurarla. De 
28 La biografía de Daza concluye el episodio, diciendo: “como el demonio donde halla mayor 
perfección procura más la caýda, ocasionándolas con algunos tratos y amistades de seglares, de 
suerte que en breve tiempo desdixeron de aquel olor de santidad y virtud que se avían criado, 
hasta salirse del monasterio. Y la triste Ynés que en otro tiempo avía sido la primera en la 
virtud, vençida del enemigo, vino también a pervertirse y apostató del convento” (Daza, 1611: 
4r). El relato de la Vida resulta igualmente parco en detalles, aunque quizá menos benevolente 
hacia la religiosa. En esta biografía se dice nuevamente que fue tentada por el diablo, pero se 
concluye la narración de una manera más tajante, diciendo que “cayó en algunos peccados y 
falta de virtud, de manera que ella propia hizo oyo en que ella cayó” (Vida: 2r). 
29 La vida de Juana aparecerá siempre vinculada con la de esa primera comunidad de mujeres, y 
así, en la trilogía de Tirso de Molina, en las primeras escenas en las que aparece Juana esta recita 
una composición a un grupo de asistentes a una boda en la que desarrolla la historia de Inés 
que, según dice en la obra, conoció porque su madre siempre se la contaba cuando era niña. 
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esta manera, desde el origen de su historia, Sor Juana se presenta con una función 
vital  salvadora,  con  rasgos  cristomiméticos,  que  seguirán  desarrollándose  a  lo 
largo de su vida, especialmente en los años más intensos de visionaria, en los que 
padeció los estigmas de la Pasión, fue transida por una dura enfermedad y tuvo el 
privilegio de interceder por las almas en el Purgatorio.      
4. Juana en su entorno familiar 
Uno de los puntos más estereotipados en los relatos hagiográficos de santas 
es el origen y la infancia de los protagonistas de las historias, orientadas desde su 
nacimiento  a  la  santidad30.  Juana nace  en el pueblo  de  Azaña (posteriormente 
denominado Numancia  de  la  Sagra),  hija  de  Juan Vázquez  y Catalina Gutiérrez31. 
Desde  su  infancia, mostró  una  actitud  serena  y  reflexiva,  diferente  a  la  de  otros  
niños, y todos sus biógrafos coinciden en señalar que “no la vieron nunca jugar con 
niños de su edad, porque aunque era niña no lo parecía  sino en  los años”  (Daza, 
1611: 6r)32. 
La niña pasará la infancia atravesando duras enfermedades, que hacen que 
esa  tendencia  natural  a  la  quietud  se  refuerce  por  un  impedimento físico,  como 
30 A pesar del tópico del puer senex, al que ya se ha hecho alusión, Bynum apunta que la 
inclinación hacia la santidad desde la infancia se aprecia mejor en los relatos hagiográficos 
femeninos que en los masculinos, ya que en estos últimos es más frecuente que se suceda un 
episodio que sirva como punto de inflexión y reconducción de la vida de santo. 
31 No se concreta de manera específica la situación social de sus padres, de ellos se dice que eran 
virtuosos y buenos cristianos (fórmula propia de las hagiografías), aunque la crítica ha 
establecido tradicionalmente que se trataba de “labradores de medianía hacienda” (Cortés 
Timoner, 2004: 12). El relato de Vida no se refiere a ello, y las narraciones parecen indicar que 
eran campesinos con una buena situación económica, como indica Daza, que dice que eran 
“abastecidos de bienes de fortuna” (Daza, 1611: 5r) A pesar de que es un lugar común en la 
biografía de muchos santos el origen humilde, también se desarrolló en la misma época un 
modelo de santidad femenina, cuyo origen se encuentra vinculado a una cuna noble o real 
como el caso de Isabel de Portugal. 
32 Este motivo se encuentra relacionado con el tópico hagiográfico del puer senex, que presenta 
siempre a niños que destacan frente a sus compañeros por la precocidad de sus habilidades 
(Baños Vallejo, 2003: 110‐11; Gómez Moreno, 2008: 97‐114). Si bien este tópico muestra la 
precocidad de los niños en el aprendizaje, cuando se trata de santas lo que más preocupa al 
biógrafo no es mostrar la presteza con que asimila el conocimiento, sino la prontitud con que 
manifiesta sus virtudes. Así aparece recogido en la vida de otras religiosas coetáneas, como 
María de Toledo de quien nos dice Salazar: “Las vanidades y niñerías de aquella edad siempre 
las aborreció, y como si fuera vna muger anciana y muy prudente, se ocupaba en obras santas”. 
(Salazar, 1612: 359). 
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posteriormente le  sucederá en  el  último  periodo  de  su  vida.  Siendo  todavía  un 
bebé,  Juana  cae  en  un  desmayo  repentino,  que  hace  a  su  madre  pensar que  ha 
perdido a su hija; por este motivo,  promete a la Virgen que, si la salva, la entregará 
al  estado  religioso.  La niña  revive  milagrosamente y la  madre  nunca  olvida  su 
promesa y así, en su lecho de muerte, cuando Juana tiene todavía siete años, le hace 
dar  la  palabra  a  su  marido  de  que  él  llevará  a  cabo  esta  promesa.  Desde  el  
momento en que muere la madre, Juana empieza a suplicar a su padre y abuela que 
le permitan hacerse monja; pero estos se niegan, alegando, en un primer momento 
que todavía es muy niña para entrar a servir a Dios y separarse del núcleo familiar.  
Sin  embargo,  el  padre  incumple  con  lo  pactado  y,  a  pesar  de  que  en  el  
momento  que  Juana  llega  a  la  pubertad  le  suplica  en  repetidas  ocasiones  que  le  
permita  hacerse  monja,  este  se niega  pues ha  decidido que  su  hija  contraiga 
matrimonio con un joven, con el que ya ha apalabrado la boda. A pesar de que los 
padres pueden  aparecer como  un obstáculo,  algo común en  la consecución de los 
deseos de las santas, en la tradición hagiográfica también hay casos puntuales de 
progenitores  devotos  que  saben  renunciar  pronto  a  su  hija,  como hicieron  los 
padres  de Hildegarda de Bingen,  que  entregaron  a la  niña  a una  comunidad  tan 
pronto como comprendieron que ese era su destino (Cirlot & Garí, 2008: 49)33. 
Pero, a pesar del ejemplo referido de Hildegarda, la falta de comprensión en 
el núcleo  familiar es  un lugar común en  biografías de  muchas visionarias34, como 
Catalina de  Siena,  a quien  sus padres,  especialmente  su  madre,  intentaron 
convencerla con la idea del matrimonio35. Ya hemos apuntado que, al igual que le 
sucedió  a  Inés,  otras  beatas  famosas  también  se  vieron atrapadas  en  un 
matrimonio, que les impedía cumplir su deseo de vivir separadas de la vida social, 
pero en el cual las religiosas desempeñan de manera ejemplar el papel de esposas. 
33 En este campo, el estudio inaugural de Vauchez (1977) expuso algunos de los puntos 
fundamentales que se cumplen en las relaciones de santos y santas en su entorno familiar. 
34 En el caso de algunas religiosas, como María de Toledo, esa falta de comprensión llega a 
convertirse en un absoluto rechazo por parte de la familia: “aun su madre (con ser muy 
cristiana y bendita mujer) no la podía ver”. 
35 Lapa, la madre de Catalina de Siena, la animaba durante su pubertad para que cultivase las 
artes de la seducción y cuidase su belleza, y así Catalina imitó durante muchos años a su 
hermana mayor, quien era muy presumida, y dedicó mucho tiempo a contemplar su rostro (de 
enorme belleza) ante el espejo. Con el paso de los años, Catalina lloró en numerosas ocasiones 
junto a su confesor, pues consideraba que toda esa presunción podía ser considerada pecado 
mortal (Miglioranza, 2010: 33). 
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Es  el  caso  de  religiosas como  Isabel  de  Portugal,  quien,  fue  obligada  a  casarse  a  
pesar  de  haber  pedido  fervorosamente  a sus  padres  poder  dedicar  su  vida    a  la  
religión.  Las  mujeres  que  cumplen  este papel  tienen  una función  social  
ejemplarizante,  son  un  modelo  de  amor  familiar  y  obediencia,  ya  que  aceptan  
resignadas la  voluntad  paterna,  se  muestran  como  buenas  esposas,  madres 
entregadas e hijas obedientes, y por eso terminan  ocupando un  importante papel 
entre la piedad popular. En algunos relatos hagiográficos, el marido aparece como 
un  compañero  cómplice  de  su  esposa,  como  sucede  en las  narraciones  de Santa 
Justa  y  Santa Osita,  en  las  que  el marido  acepta  formar  parte  de  un matrimonio 
casto, o en el caso de Brígida de Suecia, pues al final se hace monje. Sin embargo, en 
otras historias, es descrito como una prueba de la santidad de la mujer, como en el 
caso Isabel de Portugal, cuyo esposo don Pedro le era continuamente infiel, o en el 
de  María  de  Toledo,  de  cuyo  marido,  García  Méndez  de  Sotomayor, recibió la 
licencia de irse a Toledo a los siete años del casamiento y con quien sostuvo pleitos 
sobre el matrimonio (García Oro, 2005: 108).  
Aquí hay que hacer un  paréntesis para  decir  que  durante  gran parte de  la 
Edad Media, la vida eremítica constituyó la única expresión del ideal de perfección 
cristiana; sin embargo,  a  medida que Occidente  se desarrolla y  sus estructuras se 
hacen  más  complejas36,  las  aspiraciones  de  los  fieles  no  se satisfacían 
exclusivamente con la estructura tradicional del monaquismo, y en este sentido se 
sucedieron los movimientos de reforma del siglo XII. Numerosos laicos buscaron la 
forma de vida que les permitiese conciliar las exigencias del servicio a Dios dentro 
de las estructuras familiares y sociales de los seglares. Así, se configuró también el 
modelo  de  los  “boni  coniugati”,  denominación de  Honorius  Augustodunesnsis, y 
surgieron voces como  la de Alejandro  III, quien en 1175 afirmó que el estado de 
perfección no está exclusivamente ligado a la virginidad, de manera que se desvió 
el  modelo  exclusivo  de la  perfección  religiosa  del  celibato  a  la  penitencia  y la 
obediencia, por lo que Pedro Amiano defiende en el panegírico de San Alexis que el 
matrimonio cristiano  es  un  estado  que  permite  acceder  a  la santidad  (Muñoz 
Fernández, 1988: 46‐47).  
36 La apertura de posibilidades de la vida perfecta cristiana también ha sido estudiada por 
motivos sociales, como la superabundancia femenina, que provocó que se buscasen nuevas 
fórmulas de reinserción social a través de otras vías que no fuesen exclusivamente la del 
matrimonio (Muñoz Fernández, 1988: 52‐53). 
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No obstante, a pesar de que estos nuevos modelos de organización estaban 
presentes ya  en  el  XV  en  la Península,  la idea de  la  vida dedicada  de  manera  
exclusiva a la religión como un paradigma de santidad no dejó de funcionar nunca, 
y  es  por  ello  que  las  mujeres  aspirantes  a  santas  que  no  consiguen  evadir la 
responsabilidad  familiar  del  matrimonio,  suelen  lograr  terminar  sus  días  de  
manera  aislada  por  quedar  viudas.  El  deseo  de  conservar  la  virginidad  es  un 
elemento  fundamental en  los  relatos  de  vidas  de  santos,  especialmente en los 
femeninos,  a  excepción  de  aquellos  en  los  que  primero  se  presenta una vida 
pecaminosa  anterior  a  la  vida  virtuosa  para  demostrar  cómo  gracias  al 
arrepentimiento  y la  penitencia  cualquier  pecador  puede  ser perdonado  por  la 
gracia divina (Baños Vallejo, 2003: 64)37. 
Volviendo a Juana, su padre aparece poco dibujado en la obra de Sor María 
Evangelista; sin embargo, el episodio de la negativa a su profesión religiosa se irá 
desarrollando posteriormente, y en la obra de Tirso de Molina terminó siendo uno 
de los temas centrales del primer acto, en el que el padre, a pesar de presentarse 
como un buen hombre, dejará claro su rechazo absoluto a la entrada de Juana en el 
convento (Tirso de  Molina,  1948:  200).  La  falta  de  una  familia  colaboradora 
también  aparece  apuntada  en  el  primer  rapto  de  la  niña,  cuando  todavía  tiene 
cuatro  años.  Juana  tiene  su  primer  arrobo  y  cuando  vuelve  en  sí  y  empieza  a  
transmitir con emoción  la  visión que ha  tenido,  su abuela  la manda callar de una 
manera contundente, que recogen todas sus biografías.  
No obstante, además de la madre, hay otro miembro de la familia que apoya 
la determinación de Juana: es una tía religiosa que vive en la comunidad de Santo 
Domingo el Real en Toledo, a la cual la Virgen le anuncia en una visión el prolífico 
futuro de su sobrina. En la Vida se anuncia de manera breve que las religiosas de la 
comunidad  de  esta  mujer  estaban  desando  que  Juana  formase  parte  de  su  
comunidad,  tanto  que piensan  “en  hurtarla” (Vida:  5v).  El  relato  de  Daza  amplía  
esta historia,  involucrando  a  la  abadesa,  que  le  propone  a  la  tía  que  la  lleve  a  la  
comunidad sin tener si quiera que pagar la dote (Daza, 1611: 7v), y en este relato la 
37 Ángel Gómez Moreno señala que este propósito de castidad puede vincularse a otros géneros 
como la literatura sentimental y, por supuesto, la literatura moral. Así veríamos cómo un 
concepto moral pensado por los tratadistas de la época se ve convertido en la ficción en una 
virtud que ya no es conceptual sino una realidad concreta que convierte al personaje femenino 
en un ser mejor (Gómez Moreno, 2008: 151‐54). 
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propia tía  le  comunica a  la  abuela de  la niña  la  idea  que  han  tramado de tomarla 
por la fuerza si no se la entregan. En este relato será la propia niña la que pierda el 
interés por formar parte de esta comunidad, al darse cuenta de que prefiere estar 
en un lugar donde no tenga ningún vínculo familiar38. 
y  pareciéndola  que  serlo  con  ella  era  de  poca perfeción,  y  llevava  algo de 
carne  y  sangre,  propuso  firmemente  de  no  tomar  el  hábito  en  aquel 
monasterio, sino en otro, sin respeto de pariente de ninguna otra cosa del 
mundo. (Daza, 1611: 8r)  
A  pesar  de esta  renuncia,  la  relación  con  Santo  Domingo  estará  muy 
presente a lo largo de toda su vida y, de hecho, Juana tendrá una visión (que en la 
Vida sucede cuando lleva viviendo muchos años en la comunidad, pero que en las 
biografías  posteriores aparecerá  justo  antes de  que  llegue  a  Cubas  (Daza,  1611: 
16r),  en  la  que  se  le  aparecen  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  disputándose  su 
pertenencia a sendas órdenes. Los santos deciden presentarle sus hábitos para que 
ella elija a cuál  de  las dos órdenes desea pertenecer: el  hábito  de Santo Domingo  
reluce por su característica blancura; sin embargo, Juana optará por el más pobre y 
sencillo de los franciscanos39. Lo cual no deja de ser curioso, pues durante toda la 
Vida aboga por las riquezas en el culto de la Iglesia, diferenciando claramente entre 
el entorno en el que vive (el beaterio y su celda) y los objetos sagrados empleados 
en las iglesias. 
Por otro lado, otros familiares importantes en la etapa seglar de Juana son  
los tíos, con los que su padre la manda a vivir durante un tiempo. A pesar de que el 
motivo del  traslado  no quede muy  claro,  parece deberse  a  una  razón  económica 
pues el  tío  de  la  niña era  “muy principal y abastado  de bienes de  fortuna” (Daza,  
1611: 8r); esto nos muestra a unos familiares más preocupados por la niña, pues 
pensaban que allí iba a estar más protegida que en casa de la abuela.  
38 Volveremos a tratar sobre la relación entre las beatas y sus familias más adelante en el 
presente capítulo. 
39 De una manera muy hábil, Tirso de Molina representará un elemento anterior a los hábitos de 
los dos monjes: los chapines que le regala su prometido y que representan el lujo de ese 
matrimonio del que ella no quiere formar parte. Juana les dirige un monólogo en el que 
desarrolla su desprecio a los bienes materiales, que se presenta de manera antitética al que 
mantendrá con el hábito de San Francisco, que aparece de manera repentina en su habitación. 
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En casa de estos  tíos parece gozar de una mayor  tranquilidad y allí  Juana 
desarrolla unas prácticas ascéticas extremas, que llevará a cabo en la soledad de la 
noche40. Cuando la tía es prevenida por una de sus sirvientas de que su sobrina se 
ausenta de manera sospechosa por las noches, mandará que la controle para que 
averigüe qué está  haciendo,  pero el  control  en casa  de  los  tíos no  solo no  parece  
excesivo41,  sino  que  se muestra  que  estos  se sienten  orgullosos  cuando  Juana  es 
descubierta en un arrobo por un grupo de personas que están cenando en la casa, 
entre los cuales se despertará un sentimiento de admiración y piedad. Es así que la 
estancia  en casa  de  estos  familiares  se  presenta  como  un  primer  paso  en  la  
desvinculación  con  la  prohibición  del padre  y  será  allí  donde  Juana  tome  la 
determinación de abandonar definitivamente la vida en sociedad. 
5. El vestido de caballero y la ambigüedad genérica 
Ante la reiterada negativa, Sor Juana toma la determinación de alcanzar su 
propósito por sus propios medios: una noche se viste con  la  ropa de su primo y, 
protegida por la noche y por el disfraz de caballero, escapa de la casa familiar hasta 
llegar  a  la  comunidad  religiosa en  la  que  pasará  el  resto de  sus  días.  Durante  el 
camino encuentra un segundo obstáculo, el joven con quien querían prometerla se 
cruza  con  ella  y esto  supone  un  enorme  peligro.  En  la  primera  narración,  es  el 
propio disfraz quien hace que el caballero no la reconozca; sin embargo,  en otros  
relatos el obstáculo se resolverá de un modo que el biógrafo debe considerar más 
verosímil: en  esta versión,  el ángel de  la guarda  la  inspira para que se  desvíe del  
camino antes de que se cruce con el joven, y así consigue esquivar el peligro. Otra 
variante  de  este  episodio  se  produce  en  la  visión  de  Sor  Juana  con  su  hábito 
varonil, que es una  forma de presentarse poco decorosa. En el  libro de  la Vida la 
monja  que  la  recibe  y  que  va  avisar  a  la  abadesa  se  la  encuentra disfrazada;  sin 
40 La estancia en la casa aparece descrita como un periodo positivo en las biografías, y la crítica 
ha considerado que debió ser un periodo importante para la beata en su contacto con la cultura 
y el entretenimiento cortesano (de fiestas, bailes, juegos y banquetes), que ayudaría a configurar 
la imaginería de su universo literario (Cortés Timoner, 2004: 13). 
41 En este sentido, los familiares se presentan de manera antitética a como se definen los tíos de 
otras religiosas, como la tía de María Vela y Cueto, que cada vez interrumpe a su sobrina con 
tareas de la casa poco importantes para que descuide la oración (González Vaquero, 1640: 14). 
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embargo,  en  los  relatos  posteriores,  Juana  se  cambiará antes  de  que  ninguna  
religiosa pueda verla.  
En un esquema narrativo simple, el santo tendría el propósito de perfección 
religiosa que cumpliría al  llegar  a  la edad  adulta sin  tener que atravesar por ello 
ningún tipo de obstáculo. Sin embargo, este esquema suele complicarse y, antes de 
conseguir  el  objetivo  deseado,  el  protagonista de  la historia  suele  sufrir  un 
acontecimiento  que  dificulta  la obtención  del  propósito.  Ángel  Gómez Moreno 
señala que el  motivo de  la superación  de pruebas en  las  vidas  de santos  permite 
que  se compare la  hagiografía  con  el  roman y con las historias épicas, pues todas 
estas  tradiciones  potencian  la  figura  del  hombre  hecho  a sí  mismo42  (Gómez  
Moreno, 2008: 119). 
Con  este  episodio,  Sor  Juana  no  sólo  desdibuja  su  género43  a  través  del  
hábito, sino que con sus acciones se aproxima a un modelo de santidad masculino, 
caracterizado  por  la  valentía  y  el  heroísmo.  Antes  de  salir  de casa,  tiene  un 
momento  de  debilidad  cuando  le  asalta  el  miedo  de  la  reacción  familiar, 
especialmente  la  de  su padre,  y  se  cuestiona  si  está  haciendo  lo  correcto.  Sin 
embargo,  pronto  es  animada  por  la  voz  de  su  ángel  (a  quien  todavía  no ha 
conocido), que la empujará a salir a la aventura44. 
El  episodio  de  la  huida  en  hábito  de  caballero  aparece  en  la  biografía  de 
muchas otras santas como santa Tecla45. La joven provenía de una rica familia, que 
42 Por lo general los santos y los héroes acaban triunfando sobre las adversidades, aunque 
algunos de aquellos siguen el cursus honorum, como Julián el Hospitalario que se hace guerrero 
en su huida por evitar su fatal destino. 
43 La indefinición genérica es uno de los elementos más repetidos en la vida de esta visionaria (y 
de muchas de las mujeres que constituyen este modelo de santidad). Sor Juana desdibuja su 
feminidad y también deshace el género de muchos de los protagonistas masculinos de sus 
visiones, especialmente Cristo, como veremos en el tercer capítulo. 
44 La versión de la desaparición será aprovechada por Tirso de Molina: el prometido reconoce a 
su amada a lo lejos y así se lo comunica a su acompañante, pero esta desaparece ante sus ojos (y 
ante los del público) empleando así una de las esperadas apariencias del teatro áureo (Tirso de 
Molina, 1948: 212). 
45 El tema de la mujer travestida no es patrimonio exclusivo de la literatura hagiográfica, sino 
que fue instrumento narrativo muy recurrente en toda la literatura áurea, baste recordar el 
elenco de doncellas de novelas de caballería que, vestidas en hábito de caballero, se lanzan a la 
aventura de recuperar el honor perdido, a buscar a su enamorado o a defender los intereses de 
su pueblo. (Gómez Moreno, 2008: 164‐176) Podemos pensar en muchas otras historias de la 
Literatura universal, en las que la belleza física de una joven se convierte en su propio enemigo, 
que le dificulta su deseo de conservar su virginidad, como sería el ejemplo clásico de Dafne 
(Ovidio, 2006: 93). 
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la  había  prometido  en  matrimonio;  sin  embargo,  Tecla  se  sintió  totalmente 
fascinada al escuchar predicar a San Pablo y, para conseguir evitar el compromiso 
social pactado,  se vistió  de hombre, pudiendo así acompañar al  santo en su labor 
evangelizadora. Existe una ampliación de este  modelo  también muy  interesante, 
en  el  que  se  dilata  este uso  puntual  del  hábito  masculino.  Es  el  caso  de  Santa 
Eugenia quien, huyendo de su hogar para evitar unirse en matrimonio con Aquinio, 
llegó a un monasterio donde fue admitida como monje. Pasados los años conoció a 
una  feligresa  que  intentó  seducirla.  La  mujer  se  enfureció  al  ser  rechazada,  y 
denunció un intento de abuso por el monje; por este motivo, se produjo un juicio 
en  el  que  finalmente  santa Eugenia  se  vio  forzada a  revelar su  identidad.  Este 
modelo de  santa que pasa  travestida varios años de  su vida  también  lo  cumplen 
otras  religiosas  como Santa Teodora de Alejandría. En este  caso, Teodora estaba 
casada y fue durante muchos  años una esposa  ejemplar,  hasta  que fue seducida  y  
tentada  por  un  joven. Tras caer en  la  tentación  decidió  abandonar  el  hogar e 
ingresar como monje en un monasterio. La historia se repite, resultando acusada la 
religiosa  en  este  caso  de  haber  dejado  embarazada  a  una  feligresa.  El  abad  le 
impuso como castigo cuidar al niño fruto de la supuesta relación. Santa Teodora no 
se  defendió  y  cumplió  el  castigo  impuesto  por  el  delito;  sólo  se  descubrió  su 
inocencia una vez muerta, mientras era embalsamada. La misma suerte corrieron 
Santa  Pelagia,  Santa Margarita  y santa  Marina,  cuya  inocencia  no  se  descubrió 
hasta que no estuvieron muertas. Estas últimas santas mencionadas actúan como 
santas arrepentidas: mientras en  la primera etapa de  su vida  las vemos actuando 
como  pecadoras,  en  la  segunda  se  arrepienten  y toman  el  camino  de  la 
penitencia46.  En otros  casos no  llega a producirse  el  cambio  mediante el  vestido, 
pero sí  un gesto que  termina con su  belleza  femenina,  como  en el de Catalina de 
Siena, quien, cuando toma la firme determinación de entrar a servir a Dios se corta 
sus cabellos rubios, que causaban la admiración de todos los que la veían (Gómez 
Moreno, 2008: 148‐163). Es lógico que Tirso de Molina desarrolle este episodio en 
su obra, ya que la aparición de una mujer disfrazada de caballero sobre las tablas 
se  repite  en  otras  comedias  como  La loca del cielo, Santa Pelagia de  Diego  de 
Villegas o La adúltera penitente, santa Teodora de Jerónimo de Cáncer y en tantas 
46 Para un estudio de la suerte que corrieron estas representaciones, véase Villar, 1989. 
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obras  de  temática  profana  (con  el evidente paradigma  de Don Gil de las calzas 
verdes). La  imagen de una mujer vestida de hombre en el escenario contenía una 
carga erótica por dos diferentes motivos: en primer lugar, la aparición en un traje 
masculino  hacía  que  los  espectadores  pudiesen ver  partes del  cuerpo  femenino 
que  normalmente  la  mujer  disimulaba  con  su  vestimenta47.  Además,  este  traje 
imprimía  un  nuevo  carácter  en  el  personaje  que  lo  llevaba  puesto  pues,  con  el 
atuendo, el personaje adoptaba además el coraje y la valentía que se consideraban 
rasgos característicos del hombre pero nunca de la mujer.  
De  esta  manera,  la  mujer  al  vestirse  de  caballero  sufre  una  verdadera 
transformación  interior:  del  hábito  de  hombre  nacerá  en  ella  una  fuerza,  que  la 
hará sentirse capaz de comportarse como un caballero, que no necesita de ninguna 
otra persona para alcanzar su deseo. En el camino, olvida todas aquellas dudas que 
había albergado sobre lo deshonroso de su huida. En el momento en el que llega al 
convento,  se desprende de  su  hábito,  pero  ya  no  perderá  su  actitud,  y,  cuando 
lleguen sus familiares para llevársela por la fuerza, ella se opondrá con firmeza.  
El episodio del disfraz no es el único elemento de su biografía que ambigua 
su  género, sino  que  refuerza  una  de  las  pocas  características  físicas  que  se 
describen  de  la  religiosa:  la  nuez masculina de  su  cuello,  que,  supuestamente,  le  
había  quedado  como marca de  su primera condición.  Esta visionaria  iba a ser un  
varón,  pero  su  sexo  fue  cambiado  por  Dios  cuando  el  bebé  se  está  gestando  al 
recibir  las súplicas  de  la  Virgen,  y de  las  religiosas  del  monasterio  que 
posteriormente  regentará,  para  que  enviase  a  alguien  que  las  solucionase  la 
situación  de  su  comunidad  (Vida:  2r‐v).  De  modo  que  esta  beata,  pese  a  ser  
considerada  por  muchos  críticos  como  paradigma  de  espiritualidad  feminista, 
emerge de sus biografías como una mujer que se desprende de su sexo, quedando 
dibujada como un personaje más bien agenérico. La relación con su propio cuerpo 
la  diferencia  de  otras  religiosas  contemporáneas  con las que  sí comparte  otros 
rasgos biográficos,  como la  famosa Sor María de  Santo  Domingo,  quien tiene muy  
presente la belleza de su cuerpo cuando se la acusa de adornarlo demasiado, y de 
tener  mucha  cercanía física  (besos,  abrazos)  con  sus  seguidores.  Claro  que  los 
47 De hecho, como se recoge en los reglamentos de la Junta de Corrales desde 1641, estas 
apariciones de mujeres vestidas de caballeros se terminaron prohibiendo por su carácter poco 
honesto. 
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datos  de  la  primera  proceden  de  sus  procesos,  y  en  cambio  el  relato  de  la 
franciscana venía  trazado por un biógrafo con aspiraciones hacia  la canonización 
de su protagonista. 
Sea  como  sea,  la  abadesa  regaña  a  Juana  por  haberse  expuesto  a tantos 
peligros, pero interiormente agradece al celo la llegada de la joven, como se apunta 
cuando  se  dice  que  la abadesa  se dirigió  a Juana  “fingidamente reprendiéndola” 
(Vida: 12v). En ese momento aparece la familia (en unas narraciones acompañada 
del prometido y otras veces sin él), desesperada, y acusa a Juana de haber actuado 
como una mujer perdida exigiéndola que regrese al seno familiar: ella resiste todas 
las críticas y oposiciones, y en el momento en que le exigen que regrese al hogar, 
rompe su silencio y se niega a hacerlo. En el relato de Daza, el prometido aparece 
como  un  personaje  ingenuo  que  propone  una  solución  a Juana  (de  quien  debe 
pensar  que  abraza  la  religión  por  huir  de  su  familia)  y  le  dice que,  mientras 
arreglan su situación, puede irse con su madre a Illescas (Daza, 1611: 14v). 
Antes  o  después,  en  todas  las  biografías  de  Juana  los  familiares  terminan 
tranquilizándose  y  la  dejan  con  su  nueva  familia;  de  la  otra,  la  biológica,  no  se 
volverá a saber nada. El único que hace referencia a ella es la obra literaria de Tirso 
de Molina, que se  refiere  pronto a  la  muerte del padre para  justificar un silencio 
que  narrativamente  debe  resultarle  incómodo.  Una vez  forma parte  de la 
comunidad,  se  narra  la  llegada  dichosa    del  provincial,  cuya  aparición  es tenida 
entre  las  religiosas  “por mucho milagro”,  pues hacía  apenas ocho  días que había  
estado allí y no pensaban que regresara en un mes.  El advenimiento del religioso 
resulta  providencial,  ya  que  sin  su  aprobación  no  podían  recibir a  Juana  en  la 
comunidad  (dato  que nos  recuerda  que  la  supuesta  independencia  de  estas 
comunidades de terciarias no era tanta como parecería en un principio).  
6. El ángel custodio y la Virgen María, compañeros y protectores a lo largo de 
toda una vida 
En el  segundo y tercer capítulo de esta tesis  estudiaremos  la devoción de 
esta terciaria y veremos entonces los elementos y personajes más repetidos de su 
imaginario piadoso. Sin embargo, antes de continuar con el análisis de su biografía, 
debemos  reparar  en  dos  personajes  fundamentales  que,  junto  con  Cristo,  la 
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acompañan a lo largo de toda su vida. Sor Juana, desde su niñez, conversa el Niño 
Jesús, Dios, los santos, y, sobre todo, con su ángel guardián, y además lo hace con 
mucha  familiaridad  (véase  Baranda  Leturio, 2006:  21;  Muñoz  Fernández,  2012: 
262). Según la tradición de los relatos escuchó por primera vez la voz de su ángel 
protector cuando abandonó el hogar familiar. Este ángel custodio es el referente de 
la religiosa, su compañero y amigo, y su comunicación directa con el Cielo48. 
El ángel tarda un tiempo en decirle su nombre a Sor Juana, y su revelación 
supondrá una gran alegría dentro de la comunidad, aunque, como explica el ángel a 
la  beata,  no todas  lo  han  entendido  bien  ya que  algunas  lo  llaman  “Laurel  y me  
haçen árbol”. Según explica: 
no  yerran mucho  en  ello,  que  la  sustançia  de mi  nombre  casi  eso quiere 
dezir, que ansí soy yo por la voluntad del muy alto reverdeçedor de ánimas 
e emperador de los que devajo de sus alas e de las mías se pusieron, e de los 
que mi nombre con devoçión e amor invocasen. (Vida: 63v) 
“Laurel aureum”, antes de ser el protector de Juana, fue el guardián de una 
noble estirpe como el rey David, el Papa San Gregorio y San Jorge (Vida: 24v; Daza, 
1611:  30v), referentes que,  evidentemente  tienen  la  función  de  equiparar  a  la 
beata a un elevado linaje espiritual. 
Todas las biografías realizan una descripción detallada del ángel, en la que 
siempre se repara en que es un joven apuesto y resplandeciente. El libro de la Vida 
dice  que  viste  unas  ropas  de  incomparables  colores,  mientras  que  en  las 
narraciones posteriores  se  lo representa vestido de  blanco (color  que 
probablemente se  le atribuya para realzar el resplandor de su propia persona), y 
siempre se detallan los emblemas que cubren su cuerpo, y que nos lo representan 
como  si  de  una  figura  estática  se  tratase,  además  de  como  una  suerte  de 
participante en  un torneo caballeresco49.  Aparte  de  en  las inscripciones 
48 Sor Juana trataba “con los ángeles, y en especial con el de su guarda, con quien trataba tan 
familiar y amigablemente, como vn amigo con otro, y desto se le pegó la condición angélica que 
tenía” (Daza, 1611: 27v‐28r). 
49 “por ser más resplandeciente que el Sol, y sus vestiduras más blancas que la nieve, y no es su 
adorno como el que yo veo en los otros Ángeles de guarda, que no tienen más que dos alas, 
porque mi santo Ángel, trae por lo menos seis, y algunas vezes ocho y diez, y en su sagrada 
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emblemáticas, también se representa visualmente su poder mediante el número de 
alas que posee, pues, como aclara la propia Juana, a diferencia de otros ángeles de 
menor rango, “este mi sancto ángel no es de los ángeles de dos alas guardador, es 
de las almas porque  él es  de más alto  choro. Las alas  que  yo le  veo quando él me 
lleva entre ellas algunas vezes son seys, e ocho, e diez” (Vida: 14v). 
A  pesar  de  que  Sor  Juana  gozará  del  privilegio  de  poder  comunicarse 
directamente con Dios, Jesús y la Virgen en varias ocasiones, lo cierto es que es con 
Laurel  con  quien  se  encuentra  de  manera  más  frecuente  y  con  quien  se  siente 
capaz de mostrar su pensamiento de un modo más abierto (no porque se muestre 
insincera con el resto de personajes divinos, sino por la confianza que le aporta la 
cotidianeidad del trato). 
Desde  comienzos  de la  Edad  Media,  existió  una  gran devoción por  el  
arcángel  San Miguel  (que,  veremos,  es  el protagonista  de algunos de  los  arrobos 
más importantes de la Vida) y esta devoción se extendió también pronto a Rafael. 
Sin embargo, con el tiempo surgió una devoción más personalizada por el ángel de 
la guarda, como se muestra en esta biografía (Gómez López & García Andrés, 1982: 
21)50. En la obra, el protagonista indiscutible es este ángel, ya que toda la narración 
gira en  torno  a  la religiosa y su  comunicación con el  Cielo  a  través de Laurel; sin 
embargo,  los  ángeles restantes aparecerán  de  manera  frecuente  como  los 
pobladores  celestes  de quienes  se  nos  detalla  su  vida  cotidiana:  conocemos  sus 
maneras  de festejar,  de  acompañar  a  las  jerarquías  celestes  y  a  las  almas  de  los  
bienaventurados,  y  también  su  manera  de  ayudar  a  las  almas  a  salvarse  del 
Purgatorio.  
cabeça una corona y diadema preciosísima, sembrada de ricas piedras, y en frente la señal de la 
Cruz, y alrededor della esta letra: Contiteantur omnes Angeli quonia Christus est rex Angelorum. Y 
assí mismo dezía la santa Virgen, que traýa en los pechos sobre la vestidura bordada, estas 
letras: Spiritus sancti gratia illuminet sensus, et corda nostra” y en la manga del braço derecho, de 
piedras preciosas la señal de la santa Cruz, con el siguiente letrero: Ecce crucem Domini, fugite 
partes adversae, y en la manga del braço siniestro trae la misma divisa de la Cruz con los clavos, 
y las demás insignias de la sagrada Passión: y esta letra: Dulce lignum, dulces clavos, y en los pies 
trae piedras preciosas sobre escrito este motete: Quam pulchri sunt greBus tui, y en las rodillas 
otro, que dize In nomine Iesu omne genu flectatur, y más arriba esta letra; Caele stium terrestrium, et 
infernoru, y en sus sacratísimas manos suele traen vn muy hermoso pendón, pintadas las 
insignias de la Pasión y la imagen de Nuestra Señora, con su preciossísimo Hijo en los braços” 
(Daza, 1611: 29v‐30r). 
50 La devoción al Ángel Custodio o de la Guarda tuvo especial calado dentro de la orden de los 
Jesuitas. En 1526 se instituyó una fiesta dedicada a esta figura, cuya devoción se acentuaría 
especialmente en el periodo de la Contrarreforma (Estella, 2003: 33). 
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En  un  momento  dado,  Sor  Juana  comunica  una  visión  a  todas  sus 
compañeras,  tras  haber  desaparecido  durante  el  tiempo  de  la  comunión  ya  que 
todas  las  religiosas  estaban  más  pendientes  de  pedir  a  la  visionaria  que  les 
transmitiese sus  experiencias  que  de  concentrarse  en  el  sacramento  que  van  a 
recibir. Cuando  termina  la misa,  Juana las convoca a todas y  les dice que ha visto 
cómo cada uno de los ángeles de las religiosas estaba a su vera mientras recibían la 
eucaristía, y  también  les dice que ha podido distinguir entre aquellas que se han 
acercado al sacramento con el recogimiento suficiente y las que no  lo han hecho,  
pues  los ángeles actúan en consecuencia con  la sinceridad (Daza, 1611: 28r). Los 
protectores  de  aquellas  que  habían  actuado  correctamente  las  abrazaban  y  se 
cargaban de los pendones que las ayudarán en el día del Juicio final; en cambio, los 
ángeles de las desobedientes se vestían de luto y comenzaban a llorar. Después de 
esta narración, que tiene una clara intención didáctica, Juana les cuenta otra visión 
en  la que  también aparecen  sus  ángeles y  que  tiene  un  carácter  menos 
aleccionador:  la  última  vez  que  la  vicaria  tocó  la  campanilla  para  llamar  a 
comulgar, los ángeles de aquellas que no asistieron ocuparon su lugar; además, les 
advierte de  que  aquellas  que  no  fueron  obedientes  perdieron dos coronas  que 
llevaban  sus  ángeles  y  que  Dios  les  ordenó  poner  sobre  las  cabezas  de  las  que 
habían  obedecido  (Daza,  1611:  28v‐29r).  Juana  las  anima  a ser  devotas  de  sus 
respectivos  guardadores  y  les  recuerda  que  no  sólo  intercederán  por  ellas  en  el  
Juicio Final,  sino que, además,  las acompañarán en el Purgatorio para hacerles  la 
estancia  más  llevadera.  Es  decir,  el  propio  parlamento de  Juana enfatiza  la 
importancia de los ángeles en la vida de sus compañeras, no sólo en la suya51. 
Como veremos en este mismo capítulo, tanto el trato familiar del ángel con 
Sor  Juana  como  este  pasaje  del  acompañamiento  de  las almas  serán  dos  de  los 
elementos centrales que  frenarán el  proceso  de  beatificación.  Igualmente 
peliagudo  resultará  un  pasaje  donde  Sor Juana  pide al  ángel  que  escuche  su  
confesión  y  otro  (sobre  el  que  volveremos  en  el  capítulo  segundo)  en  el  que  el  
ángel le administra la eucaristía. Respecto a estos dos últimos pasajes, no son solo 
51 Haliczer ha señalado que estas visiones, por las que demostraba a sus compañeras que ella 
podía controlar incluso sus conciencias, reforzaba el poder de Sor Juana como abadesa, lo cual 
tenía a la comunidad de alguna manera sometida a esa mirada examinadora, que explica la 
acttud temerosa con la que las religiosas se acercaban a la visionaria (Haliczer, 2002: 184). No 
obstante, nos parece que ese temor queda desdibujado por la devoción con la que todas se 
acercaban a la religiosa, a quien, como estudiaremos, querían como única madre espiritual. 
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los censores quienes se dan cuenta de la posible heterodoxia del texto, tanto Daza 
como  Navarro  acuñan  notas  en  los  lectores  en  los  que  explican  que  “ninguno, 
aunque  sea ángel  o serafín,  puede  administrar  el  sacramento  de  la penitencia” 
(Daza, 1611: 31v) y en el texto de Daza es el propio ángel quien le explica a Juana la 
falta de autoridad para escuchar  la penitencia, a  lo que  la religiosa le explica que 
ella  ya  se  ha  confesado  previamente  con  el  sacerdote, estrategia  que  emplea  el 
biógrafo para subrayar el respeto que supuestamente guardaba la protagonista de 
la historia a las autoridades eclesiásticas y que reduce la conversación, como anota 
Daza en  un  lector,  a una  confesión no  sacramental,  “sino  como  cuando un amigo 
debaxo de su confessión, consolándose con otro, o pidiéndole consejo, le descubre 
el secreto de su alma. Así le dice el ángel a Juana: 
Ni  es  mi  oficio,  sino  del  sacerdote,  a  quien  solo  como  ministro  suyo  ha  
concedido  Dios  essa gran potestad  en  la tierra, que  puede  absolver  y 
perdonar pecados. (Daza, 1611: 31v)52 
Ya yo he confessado sacramentalmente los míos con el vicario del convento, 
respondió  la  afligida  virgen:  y  assí  con  vuestra  santa  licencia,  querría 
confesarme  de  las  mismas  cosas  con  vos,  y  començando  a  derramar  
lágrimas, dixo (…). (Daza, 1611: 31v) 
De  hecho,  Laurel  cumplirá  siempre  con Juana  una función  aleccionadora, 
especialmente en el primer relato de la Vida. En este, el ángel siempre reconduce 
los pensamientos de la religiosa, contesta a sus interminables preguntas y le pone 
límites cada vez que se excede: frecuentemente le dice que no puede hacer tantas 
preguntas y la regaña cuando considera que ha tenido un ataque de soberbia. Por 
este motivo, el ángel aparece en la biografía original prácticamente como un alter 
ego de la religiosa, que le ayuda a contrastar sus pensamientos y a desarrollar un 
diálogo interior en el que la voz de Juana presenta sus tentaciones y la del ángel las 
reprime. En  cambio,  en  las biografías  posteriores  aparece  como  un  compañero 
menos severo, que normalmente contesta con mayor dulzura y servidumbre (una 
52 Daza justifica en un lector que esta restricción está recogida en el Concilio Tridentino (Daza, 
1611: 31v). 
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vez Juana pregunta a su ángel por qué los ángeles son tan hermosos y los demonios 
tan feos: “muchas cosas has preguntado, dixo el ángel, y a todas responderé” [Daza, 
1611:  30v]) de  lo  que  lo  hace  el  guardador  de  la  Vida, que  normalmente  se 
muestra importunado por las preguntas de Sor Juana (su actitud ante las mismas  
nos recuerda de alguna manera a la de Juana ante las insistentes preguntas de sus 
compañeras53). 
Pero,  además del  ángel,  la Virgen  María  portando  al  Niño  Jesús  es  el  otro 
personaje  protagonista  presente  desde  los  arrobos  de  la  primera infancia. Si 
cuando  es  niña y ve  por  primera  vez  en  el  sacramento al  Niño  no es  capaz  de 
interactuar con él, cuando ya ha pasado a formar parte de la comunidad religiosa la 
seguridad que  le  confiere  el  nuevo  estado  la anima  a solicitar  a  la Virgen que  le 
permita sostener a su hijo en brazos.  
Estando  en  la  casa  de  la  lavor  esta  bienaventurada,  trabajando  en  lavor 
como todas, pensava en su coraçión qué cosa tan alegre sería y hermosa de 
ver y acatar a Nuestra Señora la Virgen Sancta María con el niño Jesús en los 
brazos, y, creçiendo en ella estos desseos y fervoroso amor, adeshora vido a 
la Reyna de  los  Çielos y Madre de  Dios y con el  niño  Jesús en  brazos. Y  la  
hermosura  y  dulzura  assí  de  la  madre  como  del  hijo  <18v>  hera  cosa 
ynefable  y  enposible,  dezía  ella,  esplicar  y  dezir  con  lengua  humana,  y 
quando  assí  vido  a  Nuestra  Señora  hera  grandíssimo  gozo  e,  postrada  su 
ánima delante della, con muchas suplicaçiones  le pedía le tuviese por bien  
de  rogar  a  su  preçioso  hijo  e  señor  suyo  por  ella  e  se  le  dar  para  ella  se 
consolase.  Nuestra  Señora  la  respondió  en  palabras  de  reprehensión 
diziendo:  “Tú  no  ves  que  heres  peccadora  e  que  no  hazes  bien  todas  las 
cosas en que mi hijo se aplaze, por eso no heres digna que yo te le dé, antes 
te  quiero  reprehender porque  no  heres  aún  perfeta  esposa  ni  tal  qual  mi  
hijo  mereze”.  E  viendo la  reprehensión  de  la  Reyna  de  los  Çielos,  muy 
humillada  conoçió  sus  culpas.  No  perdiendo  la  esperança  de  alcanzar  su 
petiçión,  proçedía  en  sus  ruegos  prometiendo  con  el  ayuda  suya  y  de  su 
53 Ese comportamiento reproducido a manera de espejo, refuerza la imagen del doble y nos hace 
reparar en una reflexión sobre la que volveremos ampliamente en el capítulo cuarto: las 
compañeras de Sor Juana son las coprotagonistas de la obra en el relato primero, en el que en 
muchas ocasiones completan o complementan las acciones de la visionaria. 
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preçioso  hijo  la  enmienda.  Entonzes,  la Madre  de Misericordia  volvió  sus 
hojos  al  piadoso  hijo  que  en  sus brazos  tenía  y  suplicole  que  tuviese  por 
bien de se consentir dar aquella persona que con tanto ahínco le pedía, y el 
dulçe Redemptor hizo de señas que le plazía, y luego la Reyna de los Çielos 
estendió  sus  brazos  y  diole  el  Niño  Jesuchristo.  E la  bienaventurada 
estendió el [¿?] porque sus manos  le pareçían no heran dignas para tomar 
en ellas el thesoro del çielo, e resçiviole en sus brazos, e por  aquella vez le  
gozó muy  copiosamente  a  Él  y  a  su  bendita  madre,  la  qual  le  habló muy 
dulçemente e le dixo: “Toma,hija, el preçioso fruto de mis entrañas, e gózale 
que estos son mis deleytes, darle de muy buena gana a los christianos y más 
a  los que más me sirven e aman, y assí  te  le encomiendo yo agora a  ti y a 
todos sus amigos y míos que me le améys y sirváys. (Vida…: 18v‐19r) 
Nos  encontramos  en  este  fragmento  de  la  visión  del  horno  la  primera  de 
una serie de revelaciones protagonizadas por la Virgen, que se irán manifestando a 
lo largo de su vivencia espiritual. En esta narración tenemos a una Virgen definida 
por  su  papel  como  madre,  figura  que  se  enmarca  dentro  de lo  que  Sanmartín  
Bastida ha  denominado  la  “exaltación  de  la maternidad” de  la mística femenina 
(Sanmartín Bastida, 2012: 123‐148). Como recoge el estudio de La representación 
de las místicas, en  los  siglos  XIV  y  XV  se  desarrolló  una  imaginería  que  
sentimentalizaba al Niño Jesús y resaltaba la vinculación de este con su madre. La 
reivindicación de  la maternidad de la Virgen formó parte de  la  espiritualidad de 
hombres y mujeres a partir de los últimos siglos de la Edad Media, especialmente 
entre  los  franciscanos, que subrayaron  la  importancia de esta en  la concepción y 
crianza del Niño (Spivey, 1984: 52). Sin embargo,  fue dentro de  las comunidades  
femeninas donde se desarrolló una mayor identificación entre la figura de la madre 
y las religiosas. Así, tal y como señaló Bynum (1991), en los conventos femeninos 
se  produjo  una  representación  de  esa  maternidad  mariana  de  manera  que  las  
religiosas ocuparon el papel de María a través de la inclusión en sus comunidades 
de prácticas performativas que ensayaban esa práctica, algo que se concretaba en 
gestos como acunar, lavar y cuidar a muñecos o esculturas que representaban a un 
Cristo Niño, como hizo María de Ajofrín (con una escultura del Niño al que vestía y 
cuidaba  primorosamente),  y como  de  alguna manera  parece  estar  haciendo  Sor 
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Juana  en  su  visión  en  la  que  contempla  al  Niño mientras  está  en  la  cuna,  en  el  
tiempo en el que trabaja en el torno (Daza, 1611: 20v)54. 
Estas  acciones  se  repiten  en el  imaginario  visionario femenino,  en  unas  
visiones  muy  similares  a  la  que  acabamos  de  recoger:  la  Virgen  le  entregó  a  la  
propia María de  Ajofrín  a  su hijo  cubierto por un  paño plateado, otras visionarias 
como Liduvina de Schiedam, Gertrudis de Delft o Gertrudis van Oosten  sintieron 
fluir  la  leche  en  sus  senos55 cuando  experimentaron este  deseo maternal  y 
Margarita de Ebner, ante la recriminación de Cristo en una visión que la amenaza 
con apartarse de ella si no es capaz de alimentarla, cogió una imagen del Niño que 
estaba  en  la  cuna  y  lo  apretó  fuerte  contra  su  corazón  hasta  sentir  un  enorme 
deleite (Sigüenza, 1909: 359‐360, Bynum, 1991: 190, cf. Sanmartín Bastida, 2012: 
132‐133). 
La reivindicación de la Virgen como madre de Cristo viene aparejada de una 
redistribución en la intervención por las almas. Al recordarse el protagonismo de 
la Madre de  Dios,  se  le  atribuye una  función  imprescindible, un papel que,  como  
veremos en el cuarto capítulo, Sor Juana atribuye continuamente a una Virgen, que 
desciende  al  Purgatorio  en  varias  ocasiones para  recoger  tantas  almas  como  su  
Hijo  le  permite  rescatar.  Es  lógico  que  Sor  Juana,  recogida  en  un  monasterio 
consagrado a  la  Virgen María y protegida por  la  misma  por  haber  sido ella quien 
pidió la llegada al convento de la religiosa, tenga una especial devoción por ella.  
Pero esta devoción no es únicamente una idealización de la figura celestial, 
sino que también tiene una consecuencia en la autorrepresentación de la beata: en 
el momento en el que ella toma al Niño en sus brazos, usurpa el papel de la Virgen; 
por  lo  que,  si  se  reivindica  la doble  intercesión  de  las almas  del  Purgatorio, 
también  quedará  justificada  la  salvación  de  las mismas  por  parte  de la  religiosa 
(actuación que,  ya  se  ha  apuntado  en  este  capítulo,  constituye  un  papel 
protagonista en su biografía). 
Por otro lado, la relación de la religiosa con Cristo no será únicamente la de 
ejercer en ocasiones de madre del mismo, sino que también ocupará la posición de 
54 Incluso se han encontrado cunas en algunos monasterios femeninos, que llevarían a un
 
extremo ese ensayo de maternidad (Sanmartín, 2012: 131).
 
55 En el siguiente capítulo desarrollamos el estudio de la relación entre la lactancia y la
 
construcción del modelo visionario.
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la  esposa.  Como  sucede  con  otras  visionarias56,  en  la Vida se  hace  referencia  al 
matrimonio místico: la beata se  desposa  con Jesús,  quien  le  entregará  un  anillo 
invisible que ella llevará siempre. Sin embargo, a pesar de que Sor Juana viva esta 
experiencia, no hará muchas referencias a la misma y el lenguaje de sus visiones no 
posee  el  tono  marcadamente  erótico  que  ha  sido  objeto  de  estudio  tanto  en  la 
mística  femenina  como  en  la masculina57.  No  obstante,  la  religiosa  se  desposará  
con Cristo cuando este es un niño y ante la presencia directriz de  su Madre como  
en  el  caso  de  Catalina  de  Alejandría  [Daza,  1611:  23v‐24r],  por  lo  que  el  
matrimonio simboliza más la entrada en la Sagrada Familia por parte de Juana que 
el interés de Cristo en la feminidad de Juana (rasgo que, ya hemos señalado, intenta 
desdibujarse en la biografía de esta religiosa)58. 
7. El camino del beaterio al enclaustramiento 
Vestir el hábito de San Francisco supone la máxima felicidad para Sor Juana, 
que encontrará en la austeridad que define a esta orden el impulso de su manera 
de vida. No obstante, veremos a lo largo de este estudio que en la piedad y en los 
anhelos de Sor Juana siempre existe una tensión entre el ideal de absoluta pobreza 
y  la  fascinación  por  el  lujo,  que  no  sólo  será  uno  de  los  ejes  centrales de  su 
imaginario visionario,  sino  que  también  le  traerá  problemas  en  vida,  cuando 
comience a regir el convento como abadesa. 
La  orden  franciscana,  fundada  en  1218,  fue  desde  el  comienzo  un  
movimiento religioso ortodoxo que nació de la conversión de Francisco Bernadave, 
posteriormente conocido  como  Francisco  de  Asís.  La  reforma  que  supuso  esta 
56 Acerca de la evolución de las religiosas hacia este papel de esposas de Cristo, véase Newman. 
57 En este campo, resultan muy interesantes las lecturas de Bataille (1997), en el que reflexiona 
acerca de las relaciones entre el erotismo y el hecho religioso y la vinculación entre el impulso 
erótico, la santidad y la soledad. Véase también, Certau (1993: 15) y Cardilla, (2013). 
58 De hecho, en varios episodios, Juana le recuerda a la Virgen que su Hijo le dio la palabra de 
casarse con ella, y será solo cuando la Virgen, acompañada de otras vírgenes, se ponga a orar a 
Dios, cuando él confirme que le place realizar el matrimonio. En el momento en que se celebra 
el desposorio, Juana le dice a la Virgen que le deje gozar de su esposo, y esta deposita al Niño 
en los brazos de la religiosa. Como señalan los propios biógrafos, el episodio guarda una clara 
similitud con otros matrimonios místicos como el de Catalina de Siena y Catalina de Alejandría 
(Daza, 1611: 24v). 
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orden  fue  una  vuelta  a  vivir  “según  la  forma  el  Evangelio”  que  acentuaba  la 
vivencia de  sus  fieles en  tres puntos: el  amor a Cristo  crucificado,  la obediencia a 
San Pedro y la absoluta humildad y pobreza. Utilizaban  la predicación al pueblo de 
forma penitencial, hablando en lengua romance y aceptando sin hacer ningún tipo 
de selección social a todos los cristianos: así nacieron las órdenes mendicantes. San 
Francisco  inventó  la  fraternidad, nueva  forma  de  vida  en  comunidad  que  fue  el 
camino  que  se  adoptó  en  muchos  beaterios  peninsulares.  Entre  1209  y  1221 
Francisco  de Asís  fundó  sus  tres  órdenes  religiosas: los Hermanos Menores,  las 
Damas Pobres de San Damián y los Hermanos de Penitencia (House, 2002). 
Ya  en  vida  de  San  Francisco,  surgieron  problemas,  prácticamente  
inevitables en una sociedad tan fuertemente estructurada, con la Formula Vital y su 
Privilegio de Pobreza,  y  Asís murió  sin haber podido  solucionar  el  conflicto  de  la  
estricta observancia en la humildad y la pobreza absoluta. De la actividad de estos 
primeros años en relación con  las prédicas de dicha orden, podemos destacar su 
entrega  a  actividades de  caridad,  así  como  su  desprendimiento  de  los  bienes 
mundanos, que eran algunos de los pasos esenciales por los que pasaba cualquier 
mujer  que  desease  entrar  en la  orden  (y  que,  como  se  analizará en  el  tercer 
capítulo, constituyen el inicio de la andanza visionaria de Sor Juana). 
Cuando  la  joven  llega  a Cubas,  se  suma  a  una  comunidad  de  beatas 
terciarias, mujeres que, sin  profesar votos, permanecían en sus casas, en  las que 
podían vivir de forma individual o comunal, vistiendo un hábito diferente al de las 
órdenes  religiosas  y situadas  bajo  la  jurisdicción  de  los  obispos59.  Las  beatas 
adoptaron formas de vida muy diferentes fuera de los muros monásticos, buscaron 
refugio  en  los  beaterios  o en  otros  centros  espirituales  como  conventos, 
monasterios  y,  de manera  excepcional,  ermitas  rupestres;  otras  se  encerraban  y 
eran conocidas como “emparedadas” (este emparedamiento podía ser voluntario o 
una  forma  de  castigo).  Estas mujeres  no  profesaban  votos  y  se  dedicaban  a una 
piedad estricta  y  a  unas obras de  caridad, que desarrollaban de  manera colectiva, 
por parejas o de  forma  individual  (Palacios Alcalde,  1988:  110‐11, Santoja:  210‐
11).  Los  beaterios  están  asociados  a  la  devotio moderna, iniciada por  Gerhard 
59 La etimología de “beato” se origina en el adjetivo latino beatus y fue otorgada por la 
legislación eclesiástica a aquellos cristianos que habían merecido que Dios les hiciera felices, por 
lo que se consideraban oficialmente beatos aquellos que se encontraban a un paso de la 
canonización. 
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Groote,  quien  convirtió  su  propia  casa  en  un  hogar  para  hermanas  de la  “Vida 
Común” en 1374. 
Dichas  agrupaciones femeninas  están  muy  relacionadas  con  los 
movimientos  de  beguinas  del  norte  de  Europa,  comunidades  que  comenzaron  a 
formarse  en  Bélgica  y  Alemania  en  el  siglo  XIII  y  que  se  incrementaron  en  las 
cuatro  décadas  que  precedieron  a 1318,  fecha  en  que  se  publicó  la  legislación 
restrictiva del Concilio de Vien (King, 1992: 140‐141). Las beguinas llevaban una 
vida de orientación  religiosa,  agrupándose en unas  comunidades que  rompían el 
esquema monacal o conventual, con una vida comunitaria pero no enclaustrada. En 
muchas ocasiones tampoco emitían voto de pobreza, de manera que mantenían sus 
derechos de propiedad privada. Llevaban una existencia  sencilla  y muchas  veces  
realizaban labores manuales o se dedicaban a la educación de niñas (Santoja, 2007: 
222). 
Las sospechas de herejía provocaron que su situación fuera analizada en el 
Concilio de Vienne  (Francia) en el año 1311,  fecha en  la que el papa Clemente V 
condenó  el movimiento beguino,  salvando  a aquellas  verdaderas beguinas  que, 
fieles  a la  ortodoxia,  vivieran  en  sus  hospicios  o béguinages. Frente  a  él,  el  papa  
Juan XXII, defendió de forma ferviente a estas mujeres (Santonja, 2007: 223). En el 
Sur  de  Europa,  algunas  congregaciones  de  beguinos  y  beguinas  se  acercaron  a  
doctrinas  heréticas, mientras   que,  de manera  general,  en  el Norte de Europa  las 
agrupaciones  se mantuvieron  fieles  a  la  ortodoxia.  En  el  Sur,  su  tendencia  a  un 
extremo rigor con el que aplicaban  la pobreza evangélica hizo que pronto  fueran 
vistos  como  sospechosos  de  herejía,  una  sospecha  que  se  extendió  a  las  beatas, 
miembros  de  la  Tercera  Orden, que  también  se  dedicaban  a  actividades  de 
apostolado. 
A pesar de que existen semejanzas entre las diferentes agrupaciones de esta 
vida religiosa no reglada, las beguinas del Norte de Europa tuvieron una existencia 
más aislada y contemplativa, mientras que las beatas del sur de Europa estuvieron 
más  implicadas  en  la  vida  social,  desarrollando  tareas  como  el cuidado  de 
enfermos o la educación de los niños. Este tipo de congregaciones se formaron por 
mujeres de todos los estratos sociales; muchas de ellas procedían de la nobleza (de 
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donde  solían  provenir  las  fundadoras  de  los  beaterios60)  y  la  hidalguía,  aunque 
también hay mujeres procedentes de estratos más humildes. 
Su  vida  fuera  del  claustro  les  permitió  implicarse  en  actividades  públicas. 
En algunos casos, este estilo de vida levantaba la admiración  de los vecinos pero  
en  otros  se  ganaban  sus  críticas.  Algunas  beatas,  que  ganaron  cierta fama  de 
santidad, alcanzaron el apoyo de sus parroquianos, que les enviaban limosnas y les 
requerían oraciones en la hora de su muerte.  
Los primeros testimonios que existen de estas comunidades religiosas en la 
Península  aparecen en el último tercio del siglo XIV, y fue en la segunda mitad del 
XV  cuando  el  fenómeno  del  beaterio  alcanzó su mayor  grado  de  difusión.  Estos 
centros  religiosos  proliferaron  enormemente  en  los  núcleos  urbanos  de Madrid, 
Toledo y Guadalajara, área subregional del Norte del río Tajo, aunque el fenómeno 
sucedió en toda la Península, y se pueden destacar otros núcleos como el de Ciudad 
Real y Albacete, o beaterios del Sur, como el de Sevilla. Toledo fue la ciudad donde 
mayor  concentración  de beaterios hubo, aunque  la mayor parte de los mismos  se  
trasformaron  en  conventos  en  poco  tiempo.  En  el  último  tercio  del  siglo  XIV 
fundaron beaterios María García y Teresa Fernández de Toledo. A  partir  del  XV,  
además del beaterio de María de Toledo surgieron los de las hermanas doña María 
y de Silva, de inspiración dominica; el beaterio de Santa Catalina de Siena; y otro de 
inspiración franciscana  regido  por  Diego  López  de  Toledo  y  su  esposa María  de 
Santa Cruz. Después de que el beaterio de Santa Isabel y el de la Madre de Dios (el 
dominico  fundado  por  las  hermanas  Silva)  se  convirtiesen  en  conventos, 
aparecieron  nuevas  comunidades  de  beatas de  inspiración  franciscana:  las  de 
Catalina  de  la  Fuente  y  Mari  González.  Así,  hasta  la  tercera  década  del  siglo  XVI  
siguieron surgiendo nuevos beaterios (Muñoz Fernández, 1994).  
Aunque lo más común fue que estos grupos tuviesen un estilo de vida activa, 
siguiendo  el  modelo  franciscano,  hemos  de  mencionar  que  también  existieron  
algunos  beaterios  que  se  inspiraron  en  el modelo  de  San Agustín  y  llevaron  una  
vida contemplativa. Durante los dos primeros años de novicia, Juana guardará un 
recogimiento que impresiona a todas sus compañeras, al guardar un estricto voto 
de  silencio del  que  nadie  es  capaz  de  sacarla  y,  en  este  sentido,  durante  los  
60 Aunque también hay fundadoras procedentes de estratos más humildes, como María Ruiz de 
Alcaraz (Muñoz Fernández, 1994). 
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primeros años como religiosa su vida se acercará en cierta medida al modelo de las 
emparedadas, en el que se inscribieron otras terciarias de la época; si bien, como 
decimos,  lo  más  común  fue  que  estas  mujeres  se  dedicaran  a llevar  una  vida 
participativa,  tomando parte en  actividades de  caridad y basando sus  vidas  en 
principios  mendicantes  relacionados  con  la  orden  franciscana.  Se  dedicaban 
también a trabajos manuales que les permitían sostenerse económicamente, como 
parece que hicieron, las religiosas de la comunidad de Cubas de la Sagra, aunque de 
manera menos activa que otras coetáneas. 
Los beaterios, al no tener unos votos o regla canónica, se organizaban por 
leyes  internas.  Rendían  obediencia  a  una  hermana mayor,  a la  que  atribuían  las 
funciones  gubernativas del centro, y era un  puesto que solía ocupar  la  fundadora 
de  la  comunidad.  Es  el  caso  de  la  comunidad  de  Cubas,  que  en  sus  orígenes  fue 
dirigida  por  Inés  y  que  con  los  años  acabó  dirigiendo  Sor  Juana.  Cuando  ella  se 
integra  en  la  comunidad,  esta  ya tiene una  organización  en  la  que  ella  participa,  
ayudando  en  primer  lugar  en  la  cocina  y  posteriormente ocupando  el  puesto  de  
tornera. 
Los primeros capítulos de su biografía retratan el mundo del beaterio, en el 
que  se  compaginan  las  labores hacendosas cotidianas  (la  limpieza,  cocina, el 
cuidado de la portería), con otras tareas como la lectura, práctica a la que se hace 
referencia cuando  el  ángel  le  dice  a Juana, que  debe  aprender de  los  santos 
ejemplos que puede  leer en el  “Flos sanctorum y liçiones devotas”  (Vida:  82v) y 
que nos remite a la práctica comunitaria de la lectura y los actos litúrgicos de corte 
ritual, que eran habituales en las comunidades de religiosas de la época (Cátedra, 
2005:  71).  Asimismo,  la  lectura  de  los  primeros  capítulos  de  su biografía  nos 
remiten a los pasatiempos e intereses de la religiosa, que a veces se presenta como 
una joven todavía un tanto infantilizada, que encuentra el placer en el contacto con 
la naturaleza, los animales, las piedras…61. 
En los primeros años  en el convento, Sor Juana llevará a cabo la vida propia 
de una beata, aunque es cierto que su incursión en la sociedad parece menos activa 
61 El interés y la defensa de los animales, propio, por otro lado de la orden franciscana, puede 
apreciarse en el siguiente pasaje de la Vida: “E no se deven engañar en esto las gentes, [¿pieso?], 
que en el juyçio de Dios toda crueldad se demanda, aunque sea hecha a las bestias, porque el 
Señor no las crió para que las traten y maten cruelmente, sino para que se aprovechen y sirvan 
dellas” (Vida: 129r). 
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que  el  de  otras  compañeras contemporáneas,  como María  de Toledo  o María  la  
Pobre, o  la  propia María de  Santo  Domingo62.  La vida  de Juana y sus compañeras  
apenas  se  desarrolla  fuera  de  la  comunidad,  y  a  ella  acuden  únicamente  las 
personas que quieren ver a la visionaria en sus éxtasis o que llegan suplicando un 
milagro,  por  lo  que  su  conexión  con  el mundo  es  establecer  un  vínculo  entre  la  
sociedad (generalmente, buena sociedad) y la vida espiritual. Sin embargo, cuando 
nombren  abadesa  a  Juana,  esta  decidirá  que  las  religiosas  tomen  el  voto  de  
clausura y terminará con el modo de vida “beato”.  
Este movimiento que traza la  comunidad  de Cubas desde el  beaterio hasta 
el convento no es exclusivo de esta agrupación, sino que se inserta en la tendencia 
que se produjo desde finales del siglo XV de regularización de estas comunidades. 
Normalmente, los beaterios cambiaban el espacio de la comunidad, reformando la 
casa o cambiando el  lugar  por  otro espacio que solía ser adquirido mediante una 
donación.  Entonces,  las relaciones entre las  personas  de la  comunidad  variaban, 
dejando de funcionar la comunidad como una fraternidad. El término de hermana 
mayor era sustituido por el de madre, a quien seguían eligiendo democráticamente 
los demás miembros de  la  comunidad  (aunque,  como veremos en el  caso de Sor 
Juana,  además  de  la  votación  debía  producirse  una  aprobación  por  parte  de  un 
religioso de la  elección realizada por  las mujeres). La principal diferencia que  se 
establece entre la antigua y la nueva forma de vida es que, mientras en aquella las 
beatas no tenían obligación de guardar el voto de clausura, ahora sí lo tendrán, por 
lo que, por lo general, la vida comunitaria cambiaba rotundamente sus costumbres 
(Muñoz  Fernández,  1994:  37‐38;  65).  Sin  embargo,  en  las  biografías  no  se 
especifica exactamente  los cambios que se  produjeron dentro  de  la comunidad, y 
se alude únicamente a que las monjas, que antes salían a demandar limosnas como 
hacían los frailes, dejaron de hacerlo (Daza, 1611: 68r). 
El  cambio  de  orden  tuvo  que  estar  influido  por  la  estrecha  relación que 
tuvieron el cardenal Cisneros y la religiosa, a pesar de que en ninguna biografía se 
diga que esta  decisión esté  tomada por ningún  consejo  externo.  La misma suerte  
62 Como he comentado anteriormente, hubo beaterios que se dedicaron a este tipo de vidas más 
orientadas a la contemplación que a la actividad, que solían inspirarse en el modelo de san 
Agustín. Pero lo cierto es que este prototipo fue menos frecuente que el de beaterios con 
mujeres que llevaban actividades similares a las de María de Salazar, es decir, más inclinados a 
la vida activa que a la contemplativa. 
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corrieron otras comunidades como la de María de Toledo, que en 1484 profesó la 
orden  de  Santa  Clara63,  o  la  de  las  hermanas  de  Santa  Librada,  que  en  1516  
profesaron  en  la  orden  clarisa,  abrazando  un  voto  de  clausura  que  puso  fin  a  la 
vida activa de este grupo de mujeres.  
Los  Reyes Católicos impusieron  y apoyaron  la  acción  franciscana  de  
Cisneros, haciendo que su proyecto pudiese convertirse en realidad: la reforma en 
el  área  franciscana  fue  conseguir  la  unificación  de  la  Orden  Menor en  la 
Observancia  (Pérez  de  Tudela  y Bueso,  1993:  68).  Cuando  el  cardenal  Cisneros 
llega  a  Toledo  se  encuentra  con  una  desorganización  evidente,  que  se  propuso 
ordenar luchando contra el descontrol en que vivía hasta entonces el clero  (López 
Gómez, 2008). 
En  el  siglo XII  surgieron  algunas congregaciones  religiosas  femeninas  de 
mujeres  piadosas,  que  realizaban  su  caridad  viviendo en  centros  urbanos  
agrupadas  en  casas,  que  fueron los  Movimientos  Penitenciales Mendicantes. 
Dentro de este estilo de agrupaciones tuvo especial importancia la “Segunda Orden 
Franciscana de Hermanas Pobres Encerradas”, cuyo epicentro fue el monasterio de 
San Damián de Asís,  fundado por Clara de Favarone  (1193‐1283), por  lo que  las  
mujeres  pertenecientes  al  movimiento  fueron  conocidas  como  “Damianitas”. Se 
distinguían de  otras  órdenes  femeninas  por  su  excepcional  observancia  y una 
estricta  clausura  en  la que  las monjas  no  tenían ningún  tipo de posesiones.  Esta 
orden supuso la  introducción en el mundo femenino del concepto de fraternidad, 
pues en sus monasterios la abadesa presidía en plena comunión con las hermanas. 
Promovían la humildad extrema tanto en la persona como en el vestir.  
El  primer  paso  para  convertirse  en  una  hermana  pobre  encerrada  era 
renunciar  a  todo  lo  mundano,  entregando  a  la  caridad  todos  sus  bienes.  María 
Luisa  Pérez  de  Tudela  y  Bueso  dice  que  para  conseguir  que  su  camino  se 
convirtiese  en  ejemplo de  vida  evangélica,  este primer paso de desprendimiento 
del mundo  siempre  se daba  “bajo  la  constante  de  una  fuerte  tensión  eremítica”. 
63 Muñoz Fernández señala que las actuales monjas clarisas le dijeron que existe una carta en la 
que se explicita que Cisneros las obligó a cambiar la regla, pero lo cierto es que la estudiosa no 
ha localizado dicha carta, por lo que, de momento, esta obligación no pasa de ser una hipótesis, 
aunque una hipótesis bastante posible por los mismos motivos que en el caso que en este 
trabajo nos ocupa. 
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Señala  la  estudiosa  que  la  entrada en  una  fraternidad  venía  siempre  aconsejada 
por un padre franciscano, su director espiritual (Pérez de Tudela y Bueso, 1993). 
El origen  de esta  orden  en España  se remonta a la  tercera  década del siglo 
XIII y  tuvo una  fuerte expansión en  la Península a  lo  largo de toda  la centuria. El 
primer  convento  de  Santa  Clara  en  Toledo  fue  fundado  en  1250  en  honor  a  las  
festividades  de  Santa  María  y  San  Damián;  y  fue  construido  a las  afueras  de  la 
ciudad,  donde  permaneció  durante  ciento veinte años.  En  el  siglo  XIV  las 
Damianitas consiguieron trasladarse a una nuevo monasterio, esta vez en el centro 
urbano,  un  cambio  que  pudo  realizarse  gracias  a  la  ayuda  que  les  facilitó María 
Meléndez, noble  toledana que  acabó  entrando  en  la orden  y viviendo en  el 
monasterio (Pérez de Tudela y Bueso, 1993). 
Sin  embargo, como  ya se  ha señalado, el  cambio en  la  forma de  vida de  la 
comunidad,  que  pasó  de  ser  una  congregación  de  beatas  de  tercera  orden  a 
ordenarse  como  clarisas,  apenas  se  refiere  en  la  biografía de  Sor  Juana.  La obra,  
centrada en el desarrollo de la vida espiritual de la religiosa, no apunta los cambios 
en la organización y la vida cotidiana, que, sin duda, arrastró la transformación de 
la comunidad. 
8. La actividad política: en los límites de la condena 
Uno de los factores que más ha estudiado la crítica respecto a las visionarias 
es  su  relación con el  poder. Muchas  de ellas  participaron de  manera activa  en  la  
sociedad, no solo contribuyendo a favorecer sus estratos más bajos, sino también 
involucrándose en los proyectos políticos y las reformas religiosas. La cristiandad, 
desde Devorah y Judith, creyó en una serie de mujeres religiosas, que, llegadas a un 
estado  de  gracia  espiritual,  eran capaces  de difundir  en  la  sociedad  un mensaje 
divino,  por  lo  que  a  lo  largo  de  la  Edad Media  en  toda Europa  surgieron  figuras 
como  Hildegarda  de  Bingen,  Brígida  de  Suecia  o  Catalina  de  Suecia,  que  fueron 
canonizadas.  Las  profecías  relativas  al  milenio  comienzan  en  el  Antiguo  
Testamento y  resurgieron  de  manera  periódica  a  lo  largo  de  la  Historia en 
momentos de cambio. En España, la tradición de los profetas se vio incrementada 
en  el  siglo  XIV  cuando  llegaron    a  la  Península  las  “Profecías  de  Merlín”,  obra 
originariamente  del  escritor  inglés  del  siglo  XII  Geofrey de  Monmouth  (Kagan, 
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1991: 19). Sin embargo, no siempre se vio con buenos ojos a estas visionarias, pues 
a mediados del XV la Iglesia empezó a investigar a estas mujeres considerando que 
sus arrebatos visionarios pudiesen tener alguna conexión con el demonio. A pesar 
de estas  incipientes sospechas, siguieron apareciendo mujeres vaticinadoras, que 
consiguieron convertirse  en  “figuras  de  veneración local  y peregrinaje  popular”. 
Como  ha  señalado  Nanci  Caciola  en  su  obra  acerca  del  proceso  de  
endemoniamiento de este modelo de mujer profetizadora,  la mirada desconfiada 
se acentuó en el momento en que  los mensajes proferidos en  sus vaticinios  iban 
aparejados a la debilitación de los hombres, que ya se encuentra incipiente en las 
profecías  de Hildegarda  de  Bingen  (Caciola,  2003:  55)64.  Ese  miedo  a  que  las 
revelaciones  provengan  de  la  mano  del  demonio,  queda  manifiesto  en  las  
correcciones que el Obispo de Sosa hace a la obra de Daza, quien previene contra 
las  revelaciones  “por la  gran  experiencia que  se  tiene  de  casos  en  que  
transformándose Satanás en ángel de luz, ha engañado no sólo a personas vanas y 
viciosas, pero a muchos espirituales” (Sosa, 2v, citado en García Andrés, 1999: 45) 
Las visiones que tenían estas mujeres  les sirvieron a muchas de ellas para 
alcanzar dos objetivos.  Por  un lado, muchas  vieron reforzadas  su posición dentro 
de  la  comunidad,  o incluso  alcanzaron  la  fama  necesaria  para convertirse  en 
fundadoras de un centro religioso. Otras, gracias a sus visiones, se convirtieron en 
consejeras espirituales de príncipes. Así fue el caso español más famoso, el de Sor 
María de Agreda (1602‐1655), monja  franciscana que fue confidente de Felipe IV 
(Kagan, 1991: 20). 
No podemos olvidar los debates que existían acerca del origen y significado 
de  los  sueños  en  los  comienzos  de  la  Europa moderna,  en  la  que  se creía en  dos  
posibles orígenes de  los mismos. Una  tesis consideraba que  los sueños  tenían un 
origen  natural  en  los  sentidos,  teoría  que  sigue  la  doctrina  aristotélica;  la  otra 
teoría mantenía  que  la procedencia de  los  sueños era de  naturaleza sobrenatural, 
sea diabólica o divina: de esta manera surgió el interés por parte del poder en las 
personas  que  pudiesen  pronosticar  su  porvenir.  Esta  concepción  de  los  sueños  
derivó en la concepción de los mismos como una vía de pronosticación (con raíz en 
64 Según la estudiosa, este proceso sancionador, que resultaría en la consideración de 
endemoniadas a estas mujeres, concluiría en el siglo XV; sin embargo, como apunta Sanmartín, 
podríamos dilatar la fecha gasta el siglo XVI (Sanmartín Bastida, 2012: 39). 
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el  antiguo  Oriente Medio  y en  la época  helenística)65.  Por  ello,  los  sacerdotes 
católicos eran muchas veces instruidos para que supiesen preguntar y entender el 
significado de estos, para estar así alerta de aquellos que pudiesen manifestar una 
revelación diabólica o divina.  
En  la  Península,  los Reyes Católicos  fueron  los  primeros  en  fomentar  esta 
relación entre misticismo y poder, en una época en la que el imaginario mesiánico 
reforzaba la idea de que el proyecto político de los monarcas era un plan divino66. 
Así, por ejemplo, María de Toledo vaticinó la conquista de Granada por parte de los 
monarcas67,  motivo  por  el  que  fue  trasladada  a  la  Corte  durante  seis meses,  de 
manera que sus revelaciones sirvieron de intercambio de intereses:  
Los  profetas  raramente  actúan  solos.  Las  profecías  son  actos  sociales, 
empresas  colectivas, empeños  públicos  aunque  su  origen sea  la 
quintaesencia de una experiencia privada. (Kagan, 1991: 107)68 
Sin  embargo,  esta  relación  entre política  y  visionarias  terminó 
interrumpiéndose  y,  lo  que  en  el  siglo  XV  se  veía como  una  ayuda  recíproca, se 
65 Así, además de la gente que poseía estos sueños proféticos, surgió la figura del intérprete u 
nicrománticocuyo trabajo consistía en descifrar los mensajes que ocultasen los sueños. 
66 Principalmente en torno a la figura del rey Fernando se creó la propaganda que veía en él al 
hombre que iba a terminar con el Islam y que iba a recuperar la “casa Santa” de Jerusalén 
(Ladero Quesada, 2005: 112). 
67 También habló en sus revelaciones de la corrupción que vivían los cristianos de estos reinos 
debido al contacto con personas de otras religiones, así como de la necesidad de reformar los 
conventos de frailes menores y monjas. De hecho, su biógrafo llega a afirmar que “tratando con 
ella estos negocios, determinaron se pusiesse en España el Santo Oficio de la Inquisición”. La 
crónica de Salazar cuenta que dio la casualidad de que estaban en Toledo los Reyes, quienes se 
alegraron mucho del propósito de su conocida. En 1477 la Reina le entregó una casa que allí 
tenían, que había sido heredada por el rey de su bisabuela. Este edificio se convirtió en un 
convento de terciarias de san Francisco al que pusieron el nombre de Santa Isabel en honor a la 
Reina. Sin embargo, fuentes más rigurosas con la forma de plasmar la historia en sus estudios 
parecen indicar que no es tan claro que dicho regalo fuese hecho por la reina sino que fue una 
donación del Cardenal Pedro González, que les cedió la iglesia de San Antolín. Además, aunque 
tras la elección del nombre pudiese encontrarse también un deseo de satisfacer a la Reina 
nombrando a la Iglesia con su homónimo, el nombre completo de la misma es Santa Isabel de 
Hungría, por lo que, evidentemente, la primera intención de llamar así al convento fue la de 
honrar a dicha santa. 
68 Al analizar el fenómeno, Landero Que se cuestiona si esto es una utilización política de lo 
religioso o una “aceptación implícita del carácter intraeclesial” que la política aún conservaba, 
llegando a la conclusión de que, probablemente, sea una mezcla de ambos motivos (Ladero 
Quesada, 2005: 296). 
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convirtió en algún caso en amenaza que no se consintió desde la monarquía, como 
muestra el ejemplo de la visionaria Lucrecia de León en la segunda mitad del XVI. 
Durante el periodo de transición entre la estrecha colaboración entre visionarios y 
el  poder  político  y  la ruptura  entre  ambos,  el  modelo  de  mujer  destinada  a  la 
santidad  fue  variando  poco  a  poco.  Y  en  este  momento  de  cambio  es  donde 
desarrolló  su  actividad  visionaria  Juana  de  la  Cruz.  En  comparación  con  otras 
coetáneas, como María de Santo Domingo, que se dedicó a inspeccionar conventos, 
Sor  Juana  parece  más discreta,  no  participará  activamente  en  la  reforma  de  su  
orden y vive enclaustrada, siguiendo la tendencia a la que se dirigen los beaterios 
al fin de Medievo (Muñoz Fernández 1994). La consecuencia más inmediata es que, 
mientras la primera sufrirá cuatro procesos para probar su inocencia, Sor Juana no 
será  sometida  a  ninguno,  pese  a  que  también  le  alcanzará  la  vigilancia  y 
desconfianza con la que se aborda a la mujer visionaria. 
No obstante, aunque Sor Juana no fue objeto de problemáticas acusaciones 
sí vivió  (y quizás por despertar ciertas envidias), episodios de enemistades en el 
convento:  una  compañera  la  delató  por estar  malgastando en  cuestiones 
personales  los  ingresos  del  convento,  y  con  ello  consiguió  la  destitución  como 
abadesa de Sor  Juana para asumir ella el puesto; pero parece que, en el  lecho de 
muerte, confesó haber inventado y mal juzgado a la beata, quien fue repuesta en el 
cargo. Es interesante cómo este punto, que ocupa un lugar central en la narración 
de  la Vida, posteriormente queda reducido  a un  capítulo  en  Daza  o  Navarro,  un 
capítulo en  el que normalmente Juan  adopta una actitud más segura de  sí misma.  
En la narración original,  Juana le pregunta constantemente a su ángel cómo debe 
afrontar las críticas que recibe, y además le surgen dudas acerca de su actuación. El 
ángel de la guarda se muestra inflexible antes estas preguntas y continuamente le 
dice  que  su  única  preocupación  debe  ser  estar  bien  con Dios  y  que es  débil  por 
estar  pendiente  de  las  acusaciones  que  le  hacen  sus  compañeras y  superiores; 
además, parece insinuarle que no manejó bien el asunto. 
La destitución se debe a un conflicto generado por una solicitud que hizo la 
religiosa  de  una  bula  papal.  A  la  parroquia  de  Cubas  se  le  había  concedido  el 
beneficio  de poder elegir el  capellán  que  les  prestase servicio sacerdotal. Esta 
situación no fue bien recibida por todas las autoridades eclesiásticas ya que, como 
ha  señalado  Cortés  Timoner, se trataba  de  una “situación  excepcional,  que 
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otorgaba  importante  poder  y  autoridad  a  una  comunidad  de  mujeres”,  lo  cual 
“despertó el recelo de varios eclesiásticos que quisieron privar al monasterio de la 
jurisdicción”  (2014),  motivo  por  el  que  Juana,  aconsejada  por  “personas 
eclesiásticas letradas” (Vida, 77v), tomó la decisión de solicitar la bula. El libro de 
la  Vida recoge  las  dudas  que  tiene  Sor  Juana  al  respecto,  la  cual  tiene  una  
conversación con  su  ángel  de  la  guarda  para  preguntarle  si  es  pecado  lo  que  ha  
hecho,  pregunta  que  despierta  la sospecha  en  el  lector,  a  pesar de  que  viene 
seguida de la negativa del ángel, quien le asegura que el único problema que puede 
acarrearle la solicitud son las críticas, que, efectivamente, no tardarán en llegar.  
Juana  convoca  a  la  vicaria  y a tres  religiosas  más  para  que  firmen  el 
documento, que debe ser enviado a Roma con urgencia, ya que surge la posibilidad 
de  que  se  lo  lleve  un  hombre,  que  va  a  emprender  hacia  allí  un  viaje.  Pero,  la 
vicaria, a quien el demonio “puso en el corazón (…) muchos pensamientos y juyzios 
maliciosos”,  advierte  a los  prelados  de  que  se  ha  enviado  esa solicitud  sin  su 
consentimiento,  y  que,  además,  se  ha gastado  en  el  envío una  suma que  exagera  
para  agravar  la  mala  conducta  de  su  abadesa  (Daza,  1611:  86r‐v).  La  mayor 
acusación  es  la  de  haber  intentado  beneficiar  a  un  hermano,  a  quien  sería 
adjudicado el curato de Cubas, es decir, que sería la persona que estaba nombrada 
en  la  bula  para  realizar  el  servicio.  Evidentemente,  el  acto  de  nepotismo  queda  
encubierto  en  el  relato  con  una  alabanza  hacia  este  hermano,  que  había  sido 
“puesto  por  mano  y voluntad  de  los  perlados  porque  hera  persona suficiente y 
aparejado a toda virtud. Y el pueblo estava contento d’él” (Vida: 78). Sin embargo, a 
los  biógrafos  posteriores  no  les debe  parecer  suficientemente  exculpatoria  esta 
justificación, pues eliminan al hermano de la historia69. 
Frente a  la  narración  de  la  Vida, en  la que el  ángel  se muestra  implacable 
con  las  inseguridades de  Sor  Juana,  en  la  obra de Daza parece más comprensivo 
con sus preocupaciones mundanas, animando  a  su pupila: “es justo que sientas la 
pérdida de tu fama, y de tu honra, si quiera por la de Dios, a quien ofenden los que 
te infaman a ti”. Y así, mientras en la primera narración a la religiosa le preocupan 
mucho todas las acusaciones que está recibiendo, principalmente por parte de las 
69 Tanto es así que Tirso de Molina, que bebe de estas fuentes, insiste en varias ocasiones en la 
afirmación por parte del padre de Juana de que esta era su única descendencia (Tirso de Molina, 
1948: 179). 
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compañeras  de  su  comunidad,  en  las  narraciones  posteriores  sun  inquietud  se 
centra en lo que puedan opinar sus superiores sobre ella: es decir, se trata de una 
religiosa obediente, cuya preocupación no deriva tanto de los perjuicios personales 
que pueda padecer dentro de la comunidad religiosa, sino de la posible decepción 
de sus superiores70. En cualquier caso, en todas las obras el ángel le asegurará que 
todo  su  padecimiento  social  tendrá  una  recompensa  en  el  Cielo  (promesa  que 
nuevamente está estableciendo una analogía cristomimética71). 
En  el  año  1527  llega el  provincial llega  a la  comunidad  para  abrir  la 
investigación. En la primera narración, este personaje se muestra de una manera 
compasiva y cómplice con Juana, que al llegar a la comunidad finge no saber nada 
acerca de  la bula, de manera que le permite a  Juana  la posibilidad de exponer su 
situación antes de ser acusada. Ella le explica que pensó en su hermano por ser una 
persona devota y unida a la comunidad, y le entrega la bula para que él haga lo que 
considere. En la misma obra, el provincial parece compadecerse de la religiosa y le 
responde: 
que él lo haría lo mejor que pudiese, e lo comunicaría con los discretos de la 
orden,  e  todos  se  la  tornarían  con  condición.  E  llevando  consigo  la  bulla, 
ayuntó  los  discretos, e  letrados  religiosos,  e seglares,  en  la  qual 
congregaçión fueron hechas grandes acusaçiones contra esta sancta virgen, 
dañando  su  yntençión e perfetas  obras.  Las  quales  acusaçiones  plugo  a 
Nuestro  Señor mostrárselas  a ella  en  spírictu quando  se  tratavan, y vio, y 
vio  y  conoçió  todas  las  personas  que  allí  heran,  e  lo  que  a  cada  una  le 
acusava (Vida: 88v). 
70 Juana le dice que no puede dejar de pensar en ello, porque teme estar “aborrecida de los 
venerables prelados de la orden de mi p. San Francisco y si ha de ser esto causa de que yo 
pierda las missas y sufragios que después de muerta esperava dellos y quando pienso en mis 
pecados, mayormente después que me han juzgado por mala, me aflijo tan demasiadamente 
que no lo sé dezir”. Tras esta intervención, Juana comienza a llorar de manera inconsolable ante 
su ángel (Daza, 1611: 32v). 
71 La imagen se refuerza a los pocos días, cuando se va a orar y se encuentra con una imagen de 
Cristo en el huerto que le habla para decirle que, igual que le sucedió a él, nadie va a revocarle 
sus penas (Vida: 88r‐v). 
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Resulta muy interesante ver cómo evoluciona la narración y la importancia 
de  este  episodio  en  las  diferentes  obras:  a  pesar  de  que  siempre  hay  una  clara 
intención  de disculpar a Sor  Juana  (en el  relato original  se  insiste  en que ella ha  
preguntado a las  autoridades  eclesiásticas y celestiales),  en  las  narraciones  
posteriores se va dejando más sola a Sor Juana en la posición del héroe enfrentado 
a una realidad hostil:  las dudas se eliminan (no vuelven a aparecer  las preguntas  
que se insertan en las conversaciones con su ángel en el libro de la Vida) y también 
la bondad del provincial. Desde el  relato de Daza, este deja de aparecer como un 
hombre  dispuesto  a  ayudarla  en  todo  lo  que  pueda  para  presentarse  como  un 
religioso poco informado, que desde el comienzo parece ver que el final inevitable 
será  la  condena  de  Juana.  Así, se  añade  que  el  provincial  ordena  que  sus 
compañeras le den una disciplina y que sus compañeras elijan a su nueva abadesa. 
La  intención  perversa  de  la  vicaria  irá  definiéndose  en  los  relatos  posteriores, 
hasta  llegar  a  la obra  de Tirso de  Molina en  la que  (también por la necesidad de 
encajar en el esquema narrativo de los personajes arquetípicos del teatro áureo), la 
religiosa se presentará como el claro antagonista desde el comienzo de la obra, la 
cual, desde sus primeras  intervenciones, manifiesta  la  terrible envidia que siente  
por alguien que, siendo mucho más joven que ella, ha alcanzado tanta popularidad 
(Tirso de Molina, 1948: 272).  
Nada  se  dice  sobre  el  castigo que  deben  administrar a  Sor Juana  sus  
compañeras  en  la  primera  narración  ni  tampoco  se  menciona  el  hecho,  que 
recogen las biografías posteriores, de que estas religiosas tuvieron que votar a su 
nueva  abadesa.  Según cuenta  Daza,  estas mujeres  desesperadas,  llorando  y 
desmayándose, votaron72 a Juana,  “salvo  las pocas que  la acusavan” (Daza, 1611: 
88v), por lo que es el prelado quien nombra como abadesa a la monja acusadora.  A 
pesar  de  que  el  relato  incluya  esta  pequeña  sublevación,  lo  cierto  es  que  el  
descontento  generalizado  está más  presente en  el  libro de  la Vida, en  el  que  las 
quejas de las religiosas reaparecen continuamente a lo largo de los capítulos en los 
que ellas hablan a Juana como si siguiese siendo la autoridad de la casa, a quien se 
quejan continuamente de que les haya causado daño a todas; a ello se suma que en 
72 Esta votación, que no se menciona en el libro de la Vida, nos recuerda curiosamente la 
organización de la vida de los beaterios, en un momento en el que la comunidad de Cubas de la 
Sagra se había regularizado, ordenándose bajo el voto de clausura. 
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la narración original  no se  hace mención a que hubiese  ninguna,  salvo  la vicaria, 
que dudase de la buena intención de Sor Juana. Ante esta tristeza generalizada en 
el  convento,  que  también  se  apunta  en  las  biografías  de  Daza  y  Navarro,  Juana 
siempre  reaccionará  con  fortaleza  y  rectitud,  instando a sus  compañeras  a que 
sean fuertes y recordándoles su deber de obediencia hacia su nueva abadesa.  
El  episodio de  su destitución  como abadesa es  el pasaje más  relevante en 
cuanto a la relación de Juana con el poder del clero. Sin embargo, no es la única vez 
que  Juana decide  intervenir  en  la  organización  eclesiástica.  Sus  críticas  contra  la 
mala  praxis  de  algunos  religiosos  aparecen  en  el  Libro del conorte y  muy 
especialmente  en  la  Vida: por  el  Purgatorio  desfilan  una serie  de  almas  que  se 
dedicaron a la religión y que no supieron cumplir con su papel, a las cuales se las 
condena de una manera doble: por no ser buenos cristianos y por conducir mal la 
vida espiritual de las personas que estaban a su cargo.  
De todos modos, obtuvo un éxito final: que la volvieran a nombrar abadesa 
(un  éxito  paralelo a la  absolución que también consiguió la  beata de Piedrahíta, a 
quien nos hemos referido antes); pero  los  juicios de  los que escapó Sor  Juana en  
vida no  tardaron en  llegar  a  su muerte, y  las acusaciones,  que  la beata consiguió 
sortear,  vuelven en un  proceso  de  beatificación  truncado  especialmente  por  el 
contenido de  su obra. Efectivamente, al  contrario que en el  caso  de Sor María  (a  
quien se juzga especialmente por su comportamiento), en  Sor  Juana pesaron más  
los  inconvenientes de su contenido doctrinal. Aunque  los  franciscanos estuvieran 
interesados en su beatificación, sus recreaciones de las vidas de Jesús y María y el 
carácter  apocalíptico  de  su  conminación a la  conversión  no hicieron  bien a  su 
causa, ni tampoco sus sermones de San Francisco y  la Inmaculada Concepción, ni  
su visión del Juicio Final (véase Sanmartín Bastida 2012: 412‐413).  
Además de estas  relaciones con el poder eclesiástico, debemos señalar  las 
numerosas  personas  de  la  corte  que  acudieron  a  contemplar  los  raptos  de  la 
visionaria (público sobre el que volveremos en el capítulo dedicado a la teatralidad 
del trance de la visionaria), entre los que destacan el propio Cisneros, Carlos V o el 
Gran  Capitán  o Doña  Ana  de Manrique  (mujer  de  la corte  de  Carlos  V,  que 
estableció una estrecha relación con  la visionaria), vistas que nos recuerdan,  una  
vez más,  el ligado vínculo que se estableció entre el mundo de la corte y el de las 
visionarias. Además, esta relación con el público de la corte nos recuerda el poder 
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con  el  que  se  dotó  Juana  con  sus  revelaciones  en las  que,  como ha  subrayado  la  
crítica  que  ha  estudiado  su  figura,  ella  se  presenta como  un  párroco  (baste 
recordar el título  del estudio  de  Triviño Mujer, predicadora y párroco. La santa 
Juana, 1999)73. 
9. El proceso truncado de beatificación 
Los  biógrafos  del  siglo  XVII  ampliarán  la narración  de  las  hazañas 
sobrenaturales  de  Juana  y  se  incluirán  en  el  proceso  de  descubrimiento  de  su 
santidad. Así, después de un capítulo con los milagros, Daza cuenta que él mismo 
fue  a  visitar  el  sepulcro  de  Sor  Juana  junto  con  el  Padre  Juan  de  Guzmán;  al  
desenterrar el  cadáver descubren  que  el  cuerpo  está  incorrupto74 y completo,  a 
excepción de un meñique, que se llevó un devoto de la religiosa. El biógrafo cuenta 
que  se  repartieron  entre  todos  los  presentes  el  velo  que  cubría  el  rostro  del 
cadáver y que una mujer de Toledo, la cual llegó con una terrible jaqueca, se sanó 
del dolor que traía (Daza, 1611: 99v‐100r). 
El sepulcro fue visitado frecuentemente por sus devotos, y en 1600 se abrió 
y  descubrió  que  el  cuerpo  se  conservaba  incorrupto  (y  manteniendo  la  postura 
retorcida que había dejado en él la  enfermedad degenerativa que padeció  en  los 
últimos años de su vida). En 1614 se trasladó su cuerpo, y esta vez se depositó en 
un arca de plata decorada con escenas de la vida de Sor Juana. Este mismo año, las 
Cortes del  Reino  enviaron  4.000 ducados  para  su  canonización  y el  15 de mayo 
Felipe  III, acompañado  de  la  reina,  el príncipe  y los  infantes,  fue  a  visitar  el  
sepulcro. Son unos años en los que parece posible la beatificación y la actividad en 
torno  al  cuerpo  aumenta:  en  1622  vuelven  a  abrir  el  sepulcro  y  los  obispos 
comisionados por el Papa reconocen los restos. Este mismo año Navarro publica su 
73 Volveremos en el capítulo de la teatralidad del trance sobre la actitud sacerdotal de la 
religiosa en sus trances, al final de los cuales, bendecía al público asistente. Barbeito Carnero ha 
señalado que esa función sacerdotal surgió principalmente de la necesidad entre la población 
campesina, que necesitaba de unos sermones que llevaran a su comprensión el discurso 
teológico que les presentaban de manera inalcanzable los oradores masculinos de la corte 
(Barbeito Carnero, 2000: 211). 
74 La incorruptibilidad del cuerpo fue certificada por Juan Fernández de Plaza (Daza, 1611: 98r). 
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biografía  y  Felipe  IV  visita el  sepulcro  (Gómez López & García  Andrés, 1982: 12‐
14)75. 
A  pesar  de  que  el  9  de  agosto  de  1619  la  Universidad  de  Alcalá  había 
mandado una censura favorable al proceso de beatificación, posteriormente en una 
declaración se  señalará  que  “hay que  resolver  ciertas dificultades  sobre  sus 
escritos para  que  la  causa  pueda proseguir”, dificultades  que  no  se  volverán  a 
abordar,  dejando  cerrado  el proceso  de  beatificación. Tras  la celebración del 
quinto  centenario,  en el  año  1982,  los  superiores  de la  Provincia  franciscana 
nombraron un postulador de la causa, el P. Gaspar Calvo para que reanudra de la 
causa (Gómez López & García Andrés, 1982: 14): 
Todos los biógrafos concuerdan en afirmar que el libro del Conorte no tuvo 
problemas con la censura inquisitorial a la que fue sometido (Navarro dice que “El 
Tribunal  de  la  Santa Inquisición deseó ver este  libro  y  examinarlo,  y  aviéndole  
tenido algún tiempo en su poder, al fin dél se le volvió al Monasterio, sin quitar ni 
tildar cosa alguna de quantas tiene escritas, en que descubrió su gran prudencia, y 
piedad; y juyzio que ha de hazer quien le leyere, edificándose de lo que entiende, y 
no  condenando  a  carga  cerrada  lo  que  le  parece  nuevo,  o  dificultoso”  (Navarro, 
1622: s/p). 
Sin  embargo,  como  se  ha  visto  a  lo  largo  de  estas  páginas,  los  propios 
biógrafos  temen  las  posibles  heterodoxas  del  libro  y se  esfuerzan  por  matizar, 
aclarar o incluso eliminar aquellos pasajes que encuentran más peligrosos para la 
causa de la beatificación de Juana, de la que Daza y Navarro forman parte y de  la  
cual se sienten en corresponsables.  
Los posibles peligros del texto no se hallan exclusivamente en su biografía: 
tan  peligrosos  o  más  que  esta  resultan  sus  sermones,  recogidos  en  el Libro del 
conorte, que Zarco Cuevas reseñará en 1926 como un “tratado místico manuscrito 
fechado en 1509 y cuyas mutilaciones, así como las notas marginales, demuestran 
que  su ortodoxia cayó  en grave sospecha”.  Y  es que,  efectivamente,  los márgenes 
del  el  Libro del conorte están  plagados  de  notas,  casi  todas  realizadas  por  su 
75 Hoy en día no queda resto alguno del cuerpo ni del cadáver de la religiosa, según recogen 
Gómez López y García Andrés: en el siglo XIX el convento fue saqueado durante la invasión 
napoleónica, y en este tiempo desapareció el arca de plata que conservaba sus restos. Durante la 
Guerra Civil se destruyó el monasterio y allí se perdió el cuerpo, que había sido depositado 
nuevamente en un arca de madera (Gómez López & García Andrés, 1982: 14). 
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coetáneo  y  admirador  Francisco  Torres,  tendentes  a  la  defensa  de  los  pasajes 
tachados por la censura (Gómez López & García Andrés, 1982: 33). 
La causa de  la beatificación se  vio  perjudicada  por  la campaña  portuguesa, 
iniciada  en  1620  en  Ébora  por  Manuel  do  Valle  do  Moura,  quien  asegura  que 
algunos cardenales de la Congregación de la Doctrina habían examinado la primera 
biografía  de  Daza,  y  habían  concluido  que  todo  lo  que  se  decía  acerca  de  sus 
milagros  y curaciones  era  apócrifo,  sin  autoridad  ni  crédito.  Terminó 
prohibiéndose el libro en Portugal, bajo pena de excomunión, y se obligó a que se 
devolvieran  las  coronas,  reliquias  y  cruces  relacionadas  con  la  religiosa  (Gómez 
López & García Andrés, 1982: 34). Navarro dice sobre esa biografía que es un libro 
que se centra más en los aspectos maravillosos, atendiendo más a la devoción y a la 
piedad que a fundamentar la narración, y que este fue el motivo de su persecución. 
El obispo de Osma,  fray Francisco  de Sosa,  lo  defendió y rehabilitó, editando una 
segunda edición corregida de Daza, la ya aludida de 1613, (sobre la que el cardenal 
Trejo y Navarro completaron los informes). El rey Felipe III y el Papa Gregorio XV 
promovieron la  beatificación,  para  ese mismo año,  1622  (Gómez López & García  
Andrés,  1982:  34‐35).  Como  explica García Andrés,  las correcciones  de  Sosa nos 
muestran, por un lado, la fama de santidad que había adquirido Sor Juna (gracias, 
en parte, a la polémica generada en torno a esta biografía), pero, también el miedo 
todavía  latente  a  los  que  impidió  que  se  publicase  los  textos  originarios,  que,  se 
dice en el prólogo de Sosa “quedan guardados y con toda su autoridad para cuando 
sea necesario recurrir a ellos” (García Andrés, 1999: 44). 
Es  debido  a  todas  estas  dudas  generadas  por  las  posibles  ortodoxias  del 
texto que, a pesar de los esfuerzos realizados por sus biógrafos y defensores, en el 
año 1672 la beatificación seguía sin hacerse realidad. El cardenal Arrolini propuso 
como censores de la Vida y del Libro del conorte al jesuita Esperanza y al Cardenal 
Giovanni Bona, que señalaron todos los reparos que encontraban en este proceso 
de beatificación. Cada uno de los censores detallará los pasajes que le parecen más 
peliagudos,  pero  ambos  coincidirán en  que  existen  demasiados  fragmentos  poco 
ortodoxos  en  la  obra  de  la  visionaria.  Bona critica  especialmente  pasajes  de  su 
biografía  centradas  en  la  relación  con  su  ángel:  la  estrecha  familiaridad  que 
mantiene  con  él,  “lo  ridículo  de que  la  llame  Juanica”  (y  también que  el  Espíritu  
Santo  la llame  “dispensadora  de  Dios”),  el  hecho  de  que  los  ángeles  acudan a 
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escuchar  la  misa  y  todas  las  intervenciones  de  los  mismos  en  el  Cielo  y  el 
Purgatorio (se refiere especialmente a los castigos que practican los ángeles sobre 
las almas condenadas), así como el pasaje en el que este le administra la eucaristía. 
Además,  critica  los  pasajes  relacionados  con  la  salvación  de  las  almas:  tanto  las 
numerosas  indulgencias  que  tiene  con  las  almas  del  Purgatorio,  como  el  juicio 
ejecutado  por  el  arcángel  San  Miguel  (y,  en  general,  señala  que  existen  otros  
muchos pasajes disonantes con la Biblia). Asimismo, critica  las descripciones que 
hace  Sor  Juana  del  Cielo,  por  considerarlas  disparatadas.  Y  por  último,  sanciona  
algunos  pasajes  que  desde  la  primera  biografía  parecen  estar  justificándose  por 
intuirse poco ortodoxos, como la confesión que hace desnuda y la aparición de los 
estigmas76. El censor concluye diciendo que en general todo el  libro cuenta cosas 
“fabulosas  y  censurables  y  muchas  otras  erróneas,  temerarias,  disonantes...  con 
pretexto de las revelaciones" (citado Gómez López & García Andrés, 1982: 25). Por 
su parte, el Padre Esperanza también centra su crítica en la cuestión de las almas 
del Purgatorio y las incoherencias con el Evangelio, especialmente en el pasaje de 
Adán  y  Eva.  Pero  también  sanciona  otras  cuestiones  en  las  que  no  ha  reparado 
Bona, como la arrogancia de la religiosa, que se atreve a llamar precioso su Libro 
del conorte y  a  compararlo con los Evangelios, o  lo  absurdo  de llamar  “Partidaria 
Dei”  a  la  Virgen  y  de  tachar  como  gran  error  la  negativa  sobre  la Inmaculada 
(Gómez López & García Andrés, 1982: 36‐37). 
No  obstante,  tras  la  negativa  de  los  censores,  el  Padre  Coppens  redactó  
Advertencias de un señor Ministro de Roma, devoto de la sierva de Dios, en el que 
dedicó 58  folios a una defensa de  la doctrina  de la  religiosa,  refutando los puntos 
enumerados por  Bona  y  Esperanza.  En  este  obra  propone  enviar  con  diligencia 
cartas al Rey, al Arzobispo de Toledo y a otras personas de consideración para que 
se  reabra  la  causa  y  el  7  de  mayo  de  1630  se  promulgó  un  decreto  sobre  las 
virtudes  de  Juana  de  la  Cruz  y  se  conserva  un  archivo  con  la  autorización para 
continuar  con  el  proceso  de  la  beatificación77  (Gómez  López  &  García  Andrés,  
76 Para una lectura detallada de estos pasajes, remito al capítulo tercero (que trata la cuestión de 
la confesión y los estigmas) y al cuarto (en el que se analizan los espacios del Cielo, el 
Purgatorio y el Infierno). 
77 “En los Archivos vaticanos se encuentra, además, los documentos siguientes: Información 
sobre sus virtudes, su vida y sus milagros, recogida entre 1619 y 1621. Escritos y presentados en 
el año 1660. Procuración apostólica madrileña sobre el no culto, 1665‐1666, en español. Idem. 
1665‐66, en italiano. La procuración madrileña.En los Archivos de la Sagrada Congregación 
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1982: 37). Sin embargo, todas estas iniciativas quedaron inconclusas y el proceso 
no volvió a reanudarse; aquello que durante su vida se encontró en los límites de la 
heterodoxia, pasado menos de un siglo se consideró un claro  indicio de sospecha 
de  una mujer  cuya  vida  habría  sido muy  diferente  de  haber  nacido medio  siglo 
antes. 
La  tentativa  de 1982 volvió  a  quedar  suspensa  en  el  aire,  sin  embargo,  el 
pasado  marzo  de  este  año  2015, se  abrió  nuevamente  la  causa  postulada  por 
Inocente  García  Andrés  y  el  papa  Francisco  tomó  las  medidas  para  la  que,  se 
supone,  podrá  ser  la  definitiva  beatificación  de  Sor  Juana  de  la  Cruz,  un 
acontecimiento que, en palabras de Iwasaki, sería “el último milagro del Barroco” 
(Iwasaki, 13/09/2015: 15). 
para las Causas de la fe. Entre los procesos no abiertos existe uno, titulado “proceso ordinario”. 
Autorización para continuar la Causa, incluyendo las “animadversiones” del Promotor de la Fe, 
Carolus Albertus, archiepiscopus Philippensis, con las respuestas del abogado, Petri Paolo 
Santochii. Un fascículo manuscrito de 95 páginas con: Información sobre el estado e historia de 
la Causa. Memorial sobre su validez. Voto. Memorial sobre sus biografías y escritos atribuidos. 
Decreto de no culto. Artículos presentados. Otro fascículo manuscrito de 101 páginas, 
conteniendo: Memorial sobre validez del proceso. Motivos del Procurador de la Fe contra la 
misma. Las respuestas del abogado. Voto. Memorial sobre las virtudes. Memorial jurídico sobre 
dos milagros Documentos antiguos Otro fascículo de unas 50 páginas manuscritas. Cartas 
postulatorias antiguas y varias sobre la Causa. 
En la Biblioteca Nacional de París, fondos de las causas de los Santos (llevados por Napoleón a 
París). Existe un volumen sobre Juana de la Cruz, impreso sobre la causa” (Gómez López & 
García Andrés, 1982: 38). 
84
 
 
 
                   
                 
 
 
           
 
     
     
         
       
   
 
   
     
     
     
             
     
   
           
     
 
 
   
   
                                                            
         
             
 
                               
                         
                               
               
EL AYUNO Y EL BANQUETE CELESTIAL: Los alimentos en la 
biografía y la obra de Juana de la Cruz78 
1. La configuración del modelo femenino 
La  relación entre  el  alimento  y  la  mística  femenina  es un  lugar  común  de  
muchos  estudios  críticos  contemporáneos,  y  en  este  campo  de  investigación 
resulta  fundamental  la obra de Caroline Walker Bynum, Holy Feast and Holy Fast 
(1987), donde  la  autora  estudia la  concepción  del  ayuno,  de  la comida  y  la  
distorsión del cuerpo provocada por el mismo como una vía de acercamiento a una 
divinidad, que, paralelamente,  es descrita a través de metáforas  culinarias en  las 
obras  de  algunas  mujeres  religiosas  europeas  de  la  Edad  Media, tanto  en  sus 
biografías  como  en  sus  propios  escritos.  La  espiritualidad  femenina  europea, 
marcada por un ascetismo penitencial, encontró en el ayuno una de  las vías  para  
consolidar  un  modelo  de  santidad que  perdurará  durante  todo  el Medievo  y el 
Renacimiento. Bynum recoge una bibliografía previa y realiza diferentes estudios, 
según los cuales el motivo del ayuno se recoge mayoritariamente en las biografías 
de religiosas mientras que apenas aparece en las de sus coetáneos masculinos,  a 
excepción de las vidas de los  ermitaños79. 
También imprescindible en este campo es la obra de Rudolph M. Bell (1985), a 
la que Bynum hace referencia para retomar sus puntos de partida, pero de la que 
se  aleja  por  sus  conclusiones  de  que  el  comportamiento  de  abstinencia  de  estas 
religiosas podría ser denominado como anorexia nerviosa. Bell propone una tesis, 
que  se  ha  defendido  en  numerosos  estudios  de  santidad  y  género  y  que  se  ha 
centrado en el estudio de la patología psiquiátrica como un fenómeno transcultural 
que  traspasa  las  barreras de  un  tiempo  determinado  (Weinberg, Cordás,  año?, 
Albornoz, 2005). Dentro de este mismo campo de estudio de  las relaciones entre 
78 Aventuré  algunas  ideas  sobre  la relación  tormentosa de  Sor  Juana  con  los  alimentos  y  las
imágenes  de  degustación  en  el  Cielo  para  las  I  Jornadas  de  Iniciación  a la  Investigación  en
Literaturas (2012). 
79 Acerca de los estudios estadísticos, véase Donald Weinstein y Rudolph Bell (1985) o el de 
Richard Kieckhefer, Vision and Visionsliteratur (1984)  ‐el estudio de los dos primeros analiza la 
vida de 864 santos que vivieron entre 1000 al 1700‐; sobre los patrones masculinos y femeninos, 
Vauchez, La sainteté (1981). Véase Bynum, 1987: 76. 
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alimento y textos femeninos religiosos, es interesante la obra de Cristina Mazzoni 
(2005), quien revisa la importancia de la comida tanto en la vida conventual como 
en  los escritos de algunas de  las visionarias más relevantes desde  la Edad Media 
hasta el Barroco del viejo y nuevo continente. Indispensable asimismo es la obra de 
Sanmartín  Bastida  (2012),  que  ha  revisado  el  corpus  de místicas  que  se  habían  
incluido  hasta  el  momento  en  los  estudios  que  relacionaban  el  ayuno  con  la  
literatura mística y ha reivindicado  la necesidad de  incluir a las visionarias de  la 
Península en esta línea de investigación. 
La  cuestión que  salta al  estudioso,  que  analiza  el  fenómeno  de  la  penitencia 
alimenticia en las comunidades femeninas, es por qué esta relación con la comida 
un patrón de conducta asociado al género. Algunos estudios se han planteado que, 
si los trastornos alimenticios afectaron y siguen afectando con mayor frecuencia a 
las  mujeres,  se  deberá  a  que  existen  factores  biológicos  que  condicionan  a  las 
mujeres a ser más tendentes a estas patologías. Sin embargo, resulta difícil ceñirse 
a  esta  conclusión,  ya  que  los  estudios  sobre  trastornos  alimenticios  actuales 
explican  que  estas  patologías  afectan  en  una  mayor  medida  a mujeres  que  a 
hombres  (las  estadísticas  hablan de  un  90‐95%  de  mujeres),  pero también 
defienden  que  esta  aplastante  diferencia  está  influida por  el  rol  de  género  y  la 
socialización vinculada a la identidad femenina; por lo tanto, se puede concluir que 
no son aspectos biológicos, sino presiones socioculturales las que se convierten en 
los principales efectos adversos que atacaron y atacan a los pacientes (Behar, De la 
Barrena & Michelotti 2001).  
En  diferentes  estudios,  Bynum  (1982,  1987,  1991)  puntualiza  los  factores  
socioculturales  que  han  creado  este  modelo de  santidad.  La  estudiosa señala  la 
relación  que  tuvieron  las mujeres  con  los  alimentos  en  una  cultura  en la  que  el 
control  de  la  comida  estaba  asociada  a las  mujeres,  quienes cocinaban  y 
preparaban estos  alimentos  y que  controlaban  exclusivamente  este  recurso  (que 
en el caso de religiosas como Clara de Asís o María de Oignies se convierte en el 
único elemento al que pueden renunciar). Por otro lado, la renuncia a los alimentos 
se convertirá en un poder que las mujeres ejercen sobre sus propios cuerpos y que 
permite modelarlos, llegando incluso a la destrucción, pues en algunos casos llega 
a provocar el cese de funciones fisiológicas como la menstruación, las heces o del 
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deseo sexual80. Además, el ayuno de estas mujeres les permite ejercer un control 
sobre  el  resto  de  la  familia  (especialmente  padres  y maridos, que  permite  a  las  
religiosas  exigir  sus  deseos  a cambio  de  acceder  a  cocinar  o  comer)  y  sobre  las  
autoridades  eclesiásticas  que  perderán  el  control  absoluto  sobre  estas mujeres 
(Bynum, 1987: 146‐148). 
Gracias  a  ese  cuerpo  que  visibiliza  un  estado  interno,  las  religiosas 
encontraron  una  manera  de  identificarse  como  visionarias. Es  por  ello  que  los  
ayunos  extremos  sobresaldrán  por  encima de  las  restantes penitencias  y  se 
convertirán  en una marca específica  de santidad  femenina.  Así,  se fija el deseo de 
modelar  el  cuerpo,  que  ha  servido  a  la  crítica  para  relacionar  estos 
comportamientos  de  renuncia  con  la  anorexia  nerviosa  y  que  supondrá  una 
equivalencia  entre  el  autocontrol  y  la  liberación,  como  ha  señalado  Corrington 
(1986: 51). 
Ambos extremos de la balanza, ayuno y penitencia, parten del pensamiento 
de  los  primitivos  cristianos  para  quienes  el  ayuno  dominical  era  un  factor de 
cohesión  e identificación  como  grupo  (Bynum,  1987:  33).  Veremos  a  lo  largo  de  
este  capítulo  que  el  ayuno  de  comestibles,  la gula  eucarística  y  la  recreación  de  
comidas celestiales, son tres elementos que nos permiten afirmar que la comida es 
un elemento central tanto en la vida como en la obra de Juana de la Cruz. Si la beata 
defiende la vida de abstinencia  alimenticia en  la  tierra, después nos presenta  un  
Cielo, en  el que  los bienaventurados son hartados  a  base de  diferentes alimentos 
que  Jesús  les  proporciona.  En  las  escenas  de alimentación, contamos  con  una 
persona  que  recibe  el alimento  y otra  que  se  encarga de  dar  de comer  a  los 
hambrientos. La imagen del cuerpo como una fuente de alimento es una metáfora 
repetida en muchas de  las  visionarias medievales  y renacentistas. En muchos de 
sus escritos se rechaza la comida ordinaria, como decíamos al inicio del capítulo, y 
en  su  lugar  se  atribuye  un  increíble  poder al  alimento eucarístico  (Sanmartín 
Bastida, 2012: 187).  En este capítulo emplearemos los dos textos centrales de  la 
religiosa: la Vida nos servirá para estudiar la importancia del ayuno en su biografía 
80 Debe tenerse en cuenta que se consideraba el cuerpo de la mujer como la expresión de los 
atributos sexuales que se creía que eran autoproducidos debido a la prominencia de los mismos 
y a la variabilidad a la que se podía someter (Antonio Reda, 2006). 
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y  el Libro del conorte será  la  fuente principal  para  realizar  el  estudio  de  su 
concepción del Cielo como un espacio en el que disfrutar de un banquete eterno. 
2. La abstinencia en la tierra: el sentido de la penitencia 
La penitencia puede  tener distintos  sentidos, puede  significar preparación 
para  un  rito,  como  el  bautismo,  purificación,  exorcismo…  pero,  principalmente, 
simboliza una marca de duelo y respeto y representa una preparación para recibir 
a Dios en la eucaristía. Además, mediante la penitencia, el fiel imita a Cristo, quien 
guardó la abstinencia que había roto Adán. A pesar de que  las escrituras aportan 
diferentes  testimonios de  ayunos,  este  no se  convirtió  en  un  modelo  de 
comportamiento  importante  antes  de  los  siglos  III  o  IV.  Para  los  primitivos 
cristianos, la abstinencia de los alimentos también tiene una relación con el deseo 
ascético de escapar del cuerpo que arrastra siempre al alma (Bynum, 1987: 34‐36). 
La  autonegación  de  placeres  corporales  (especialmente  de  comida,  sexo, 
sueño y posesiones) es una vía para predisponerse al contacto con la divinidad y es 
un rasgo común a muchas  tradiciones  religiosas81. Dentro de  la  tradición mística 
del cristianismo, el ascetismo es entendido como una preparación necesaria para 
acceder  a  la  gracia  divina,  ya  que  restablece  la  balanza  del  pecado mediante  la 
purgación. Las  diferentes  formas de  ascetismo  dentro  de  las  comunidades 
cristianas tomaron una mayor complejidad mediante las comunidades de frailes y 
beguinas del siglo XIII (McGinn, 2006: 47‐48). En la Edad Media, el sufrimiento se 
convirtió  en  un  requisito  imprescindible  para  lograr el  desapego  del  cuerpo 
(Azpeitia, 2000: 13‐14), que se había convertido en una losa que impedía al alma 
encontrarse  más  cerca  de  Dios. Por  ello,  las  autodisciplinas  son  un  motivo 
importante  en  los  relatos  hagiográficos  que  sirven  para  resaltar  la resistencia 
sufrimiento del  religioso  frente  al resto  de  los  mortales.  La  capacidad  para  una 
penitencia extrema es uno de los rasgos definitorios de Juana, como podemos ver 
en el siguiente pasaje en el que el biógrafo aprovecha la descripción de los hábitos 
81 En las sociedades preindustriales en las que los recursos son escasos, se encuentra 
frecuentemente la decisión de ayunar para intentar coaccionar a los dioses y negociar con ellos 
(Bynum, 1987: 34). 
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extremos de Sor Juana para subrayar que es algo que la diferenciaba de las demás 
religiosas: 
Su  bestido  hera  muy  pobre  e  humilde,  muy  más qu’el de las otras 
religiosas82, traýa túnica de sayas e una saya muy vieja e remendada, e el ávito 
lo mesmo, e unos alpargatas en los pies e lo más del tiempo andava descalza, e 
la más gruesa cuerda que ella podía haver se çeñía, y en la caveça una albanega 
de estopa, y ençima lo más despreçiado que ella tenía y devajo de esto, que no 
se lo vía nadie, un muy áspero siliçio, el qual nunca se quitava de noche ni de 
día,  estas muy  graves e  ásperas  penitençias que  hazía. Era  su  paçiençia  cosa 
maravillosa de mirar e oýr, que no solamente holgava de ser menospreçiada de 
qualquier manera que quisiesen fatigalla: deseava tormentos e llagas, heridas, 
dolores,  frío e  cansançio e  todas maneras de penas por amor de Dios.  (Vida: 
12v) 
La  penitencia  es  una  herramienta  múltiple,  que  en  primer  lugar  se  emplea 
como  una  vía  para  preparar  el  cuerpo  hacia  el  trance.  El  cuerpo  agotado  se  
encuentra en un estado más próximo a la experiencia mística, puesto que se halla 
menos  atado  a  la  realidad  terrenal  y  más  predispuesto  a  la  conexión  con  lo 
intangible83.  Pero  esta  penitencia  se  convierte  también  en  un  símbolo  que  
demuestra al Otro, al observador, esa diferencia que separa a la religiosa señalada 
del  resto.  Así  pues,  estos  excesos  serán  un  lugar  común  en  las  biografías  de  los 
santos,  que  llevarán  a  los  religiosos  a  adoptar  actitudes  extremas  y  en  muchos 
casos  excéntricas,  que  les  permita  ser  reconocidos  por  los  demás  como  seres 
señalados. 
2.1. La renuncia en la infancia 
En la biografía de Sor Juana podemos leer las descripciones de su cuerpo como 
una herramienta para identificarla con la religiosidad. El alimento se convierte en 
82 A partir de ahora, la negrita de las citas de la Vida y del Librodel conorte es nuestra.
 
83 En este sentido, conviene recordar otras prácticas comunes entre las visionarias como la
 
ingesta de hierbas que, igualmente, podían tener una función de disasociar la psique del
 
cuerpo.
 
89
 
 
 
   
   
       
             
           
 
 
           
 
     
     
       
             
 
 
       
   
           
   
           
   
   
 
 
             
     
     
                                                            
                                       
                                 
       
la clave para modelar ese organismo, que debe convertirse en signo de santidad. 
Los relatos hagiográficos insisten en las penitencias alimenticias que lleva a cabo la 
niña desde la infancia, así podemos leer en las diferentes biografías: 
todas  las  veçes  que  la  tomava  en  sus  brazos,  aunque  ella  estuviese muy  triste e 
angustiada. Y  esta bienabenturada [¿debajo?]  las  tetas  de su  madre  tuvo 
arrobamientos,  que  muchas  vezes  la  hallava  su  madre  elevada  en  la  cama  y en 
cuna, de lo qual se angustiava mucho su madre pensando que hera dolencia, pues 
perdía el comer y tomar su refeçión corporal de niñez. (Vida: 3r) 
Apenas auia nacido (como dizen) quando se començó a manifestar en ella la 
grandeza  de  las  marauillas  de  Dios,  y en  tan  tierna  edad  començó  a 
declararse en ella con notable assombro de las gentes: porque rezién nacida 
ayunaba los Viernes, mamando solo una vez al día, que tan temprano como 
esto  quiso  Nuestro  Señor  dar  muestras  en  su  sierua  de  las  grandes 
abstinencias y ayunos, en que  adelante la auía  de  hazer  tan señalada  y 
famosa. (Daza: 68)84 
Podemos  leer  en el segundo texto  cómo  el  biógrafo  hace una  clara 
identificación  entre  el  ayuno  y  la religiosidad.  La  renuncia  a los  alimentos  en  la 
infancia  terminó  convirtiéndose  en  un  tópico  de  la  hagiografía  femenina que 
anticipaba la santidad de la niña en el futuro. De alguna manera, se convierte en un 
tópico parejo al del puer senex masculino, que subraya la precocidad intelectual del 
niño  santo.  A  pesar  de  que  el  tópico  también  aparece  recogido  en  biografías 
masculinas, es importante recordar aquí los estudios estadísticos que demuestran 
que  el  motivo  del  alimento es  mucho  mayor  en  las  vidas de  santas  que  las  de 
santos, tanto  en  la  infancia  como  en  la  edad  adulta  (Bell,  1985:  1‐21).  Como 
decimos,  la  renuncia  a la  lactancia  en  la  infancia,  anticipa  uno  de  los  motivos 
fundamentales de las mortificaciones de  la beata en la edad adulta:  la penitencia 
alimenticia. La lactancia en la infancia es una imagen relevante en la vida Catalina 
de Siena, modelo  fundamental de santidad para  las  religiosas de  la  Península;  su  
84 Este motivo no solo es conservado en el relato del P. Navarro, sino que en él incluye una nota 
explicando en qué otras biografías de santos, entre las que el biógrafo destaca la de San Nicolás 
podemos encontrar este motivo. 
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biógrafo,  Raimundo  de  Capua,  refiere  cómo  la  santa  consideró  siempre  un 
privilegio haber sido amamantada por su madre frente a su hermana melliza que 
fue  criada  por  una  nodriza  y  que  murió  siendo  un  bebé  (Bell,  1985:  30‐34)  y 
también  cuenta  cómo  la  santa  se  negaba  a  amamantarse  de su nodriza  por 
considerarla pecadora. En  la  biografía  de  santa Brígida se  cuenta  que  la  niña no  
quería recibir la leche de su madre si esta había mantenido relaciones sexuales la 
noche anterior (Sanmartín, 2014: 13; Bynum, 1997: 214‐215).  
2.2. La penitencia extrema y la fuerza del ayuno 
Cuando Juana consigue  llegar  al monasterio  de Cubas de  la Sagra, alcanza por 
fin un sueño que llevaba anhelando muchos años. Como ya hemos visto, la llegada 
a la comunidad no había sido sencilla y el deseo de religiosidad, por la tanto, ha ido 
aumentando durante los primeros capítulos de su vida, por lo que cuando consigue 
abrazar  la  religión,  la  joven  se  siente  deseosa  de  demostrar  con  creces  que  está 
preparada  para  cumplir  de  manera  ejemplar con  la  vida  monástica.  Por  ello  se 
emplea desde el  comienzo en  imponerse una rigurosa disciplina85. En un primer 
momento,  no  desea  que  sus  compañeras  conozcan  los  extremos  a los  que  se 
somete, y por ello suele practicar sus penitencias cuando las demás compañeras no 
pueden verla; de esta manera, comienza a operar también el tópico humilitas, otro 
de  los  elementos  vertebradores  de  la  vida  de  Juana  (y  de  cualquier  santo).  Sin 
embargo, como es de esperar, pronto (y contra su voluntad), será descubierta, de 
manera  que  todas  las  compañeras  de  su  comunidad  conocerán  la vida  austera  y  
disciplinaria de Juana. Aun así, en numerosas ocasiones, la beata volverá a actuar a 
escondidas para que sus compañeras no conozcan sus actos extremos. 
En  este  sentido,  es  muy  interesante  el elemento  del  vestido,  ese  hábito 
especialmente  humilde  que  hemos  visto  en un  pasaje  anterior,  que  sirve  como 
suerte de disfraz que lleva la religiosa, y que se convierte en una señal permanente 
de  santidad.  Ni  Juana  ni  ninguna  religiosa  puede  permanecer  permanentemente 
85 El modelo de penitencia extrema que se desarrollará, como veremos, dentro de las 
comunidades de órdenes terciarias, se encuentra dentro de un contexto donde la penitencia de 
los pecados era un tema central de la devoción de todos los fieles, como lo prueban los 
manuales de confesión de los siglos XIV y XV en los que la administración del sacramento de la 
penitencia ocupa un papel central, puesto que, a partir del concilio IV de Letrán la penitencia es 
el sacramento alrededor del que gira la vida de los fieles (Soto Rábanos, 2006: 412‐413). 
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autolesionándose,  ni  caminando por  el  suelo,  ni  apretándose  un  silicio  (que, 
además, se encuentra oculto a la visión de las compañeras).  Sin embargo, sí que se 
pueden  adoptar  prendas  o  marcas  permanentes  que  permitan  a  cualquiera 
identificar a la religiosa como una mujer señalada por Dios. Si comprendemos que 
el  propio  cuerpo  es  el mejor  hábito  disponible,  entenderemos  el  sentido  que  el  
ayuno ocupó en las vidas de estas mujeres. Gracias al ayuno puede modificarse el 
hábito irrenunciable, el del cuerpo que, como señala Gilmore, se ha convertido en 
un  texto  probatorio  (K.  Ashley,  L.  Gilmore,  G.  Peters,  1994:  65.)  En el  siguiente 
texto se cuenta la penitencia de sueño que  Juana suma al ayuno. La beata quiere 
pasar las noches en vela, de manera que podemos imaginar el estado de debilidad 
en el que se encontraría la religiosa: 
Heran sus ayunos muy perfetos e mucho assí  espiritual  como corporalmente, 
que no solo usava dende su niñez ayunar ordinariamente comiendo una vez al 
día, más aun estar  tres  días  con  sus noches  sin  tomar  ningún mantenimiento 
corporal,  y  no  solamente  ayunava  de  comer  más  aun  de  dormir.  Hazía 
penitençia e ayunava e tenía puesta entre sí tal tasa que dezía e considerava en 
su  corazón,  pues  las  personas  quando  ayunavan  no  comen  hasta mediodía  e 
después  de  haver  comido;  una  vez  pueden  tomar  alguna  refeçción  de  vever 
entre  día,  e alguna  colaçión  a la  noche,  de  esta manera será bien  ayunar  del 
sueño  hasta  medianoche,  y  después  la  comida  de  la  medianoche  serán los 
maytines e offiçio divino, e a la mañana, en lugar de vevida o colaçión, tomar un 
poco  de  sueño  corporal  para  sustentar  la  naturaleza.  Y para  bien  cumplir  e 
poder  hazer  perfeto  su  ayuno  del  sueño  sin  quebrantarle  en  ninguna  cosa 
acordó de tener esta manera. (Vida: 13r) 
Cuando Bynum revisa las biografías de algunas de las visionarias europeas 
más destacadas, como Hildegarda de Bingen, Catalina de Siena, Ángela de Foligno o 
Margarita  de  Cortona,  concluye  que  el  elemento  unificador  de  todas  ellas  es  su 
relación  con la  alimentación,  a  la que  renuncian mediante el  ayuno, de  la que  se  
sirven para ayudar a los demás y que utilizan para subrayar su ascetismo extremo 
mediante la ingesta de desagradables víveres (Bynum, 1987: 186). 
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En  el  caso  de  Lidwina, su  abstinencia sumada  a su  enfermedad  (patrón 
unificador de  las  biografías de  las  santas  y visionarias  del  que  hablaremos 
posteriormente), hará que la religiosa sea sospechosa de estar endemoniada, pues 
sus contemporáneos no encontraban natural que alguien pudiese sobrevivir en un 
estado  tan  delicado  ni  tampoco  que  de  su  cuerpo  manasen  efluvios 
extraordinarios,  que  tenían  una  capacidad  sanatoria  (Bynum:  1985,  141‐142). 
María  de  Oignies  hacía  una  única  comida  al  día  y  sobrevivía  gracias  a  hierbas,  
frutas y judías, y por un largo periodo de tiempo comió únicamente los pedazos de 
pan que el perro no era capaz de comer (McGinn, 2006: 63). 
En la obra del Libro del conorte encontramos ejemplos en los que se ensalza 
la importancia de que los hombres mientras se encuentren en el mundo terrenal y 
no  ingieran alimentos  excesivamente  pues  estos  son entendidos  como  algo que 
perjudica la pureza espiritual: 
A  los  buenos  y  contemplativos  les  es  paraíso  y  refrigerio  muy  grande, 
porque, ayunando y nunca comiendo sino poco, pueden contemplar y gustar 
y  tener  delante  de  sí  presentes todos  los  manjares  y dulcedumbres 
divinales; y pueden  gustar y comer y hartarse  y  embriagarse  de  Dios y de  
sus excelentes gustos y suavidades que son más sabrosos al gusto del ánima 
que puede ser, al gusto del cuerpo, pan reciente mojado en leche. (Libro del 
conorte: 549) 
No debemos olvidar que la renuncia a los alimentos significa sufrimiento y 
que este sufrimiento representa el camino de la salvación (Bynum, 1985: 149). Por 
ello,  Juana  imagina  que  el  propio Cristo  en  momentos  de  sufrimiento  y grande 
hambre pudo aguantar y seguir pensando en los manjares del Cielo hasta que tuvo 
la impresión de tenerlos presentes ante sí86. 
86 En la Biblia existen numerosas citas que valoran el poder del ayuno, entre las que debemos 
destacar el ayuno de Jesús en el desierto, donde fue tentado por el Diabo al que respondió con 
la célebre cita “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” 
(Mt,4, 2‐4). En los Hechos de los Apóstoles, encontramos dentro de la conversión de Saulo que, 
luego de oír a Jesús, Saulo es llevado a Damasco donde estuvo tres días sin ver y sin comer ni 
beber (Hechos de los Apóstoles, 9, 9) (Almenara, 2003: 15, Schmitt, 2003: 200). 
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Y cuando había hambre y sed y desmayo, contemplaba en las harturas y manjares 
celestiales, y así  luego me parecía en espíritu que veía allí,  en el mismo desierto, 
puestas  mesas  muy  adornadas  y  llenas  de  manjares  de  diversas  maneras de 
sabores  –  y  hasta  pan  reciente  y mojado  en  leche me parecía  veía  en  las mesas.  
(Libro del conorte: 548) 
También la obra  de  Juliana  de Norwich,  que  tiene  como  eje  central  las 
escenas de la Pasión, cuenta en uno de los pasajes cómo el cuerpo de Cristo se va 
secando en la cruz cuando la sangre y los huesos pierden humedad y lo dejan con 
una  sed  física  terrible  (Juliana  de Norwich,  2002:  75).  En el  siguiente  pasaje  del 
Libro del Conorte se  representa  un  banquete  bajo  la  Cruz,  de  manera  que  se 
subraya la idea de que el sufrimiento de la Pasión sirvió para salvar las almas y que 
estas se beneficiarán del sacrificio de Cristo en un banquete celestial que no tendrá 
fin: 
Y  debajo  de  los  mismos  ramos  de  la misma  Cruz,  estaban  puestas  mesas 
muy  arreadas  y  llenas  de  calientes  frutos  y  flores.  Y  todos  los  
bienaventurados  comían y llevaban  abundosamente de aquellos preciosos 
frutos y licores que de la Santa Cruz salían, y arrojaban a cada uno de ellos 
un ramo de la su preciosa Cruz. (Libro del conorte: 1140) 
La voluntad es el elemento clave para este drama, que oscila continuamente 
a lo largo de la biografía de la mística: la voluntad de la religiosa para predisponer 
su cuerpo al trance y la voluntad de Dios que decide cuándo tocarla con su gracia. 
Como ha señalado Bynum al estudiar la biografía de Catalina de Siena, ‘“eating” and 
“hungering” are active, not passive images’ (Bynum, 1985: 144). Por un lado, Juana 
no  puede  elegir  cuándo  le  sobrevienen  los  raptos  ni  con  qué  frecuencia,  pero  sí 
cómo predisponer el cuerpo para que estos arrobos lleguen. Paradójicamente, esta 
mujer que en principio se encuentra regida por el principio de humildad, tiene una 
clara conciencia de su imagen y juega constantemente con ella. En ese dominio de 
la  voluntad  y  en  relación  con  la  comida,  veremos  que  la  boca  asume  un  papel 
protagonista  en  los  episodios  de  ayuno.  Esta  boca  es  la  puerta  de  acceso  a  la  
ingesta  de  alimentos,  y  por  ello  se  cargará de  significación:  en  ella  leemos la 
voluntad de renuncia de  la religiosa. Y es así como Juana, para demostrar que no  
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está dispuesta a ingerir alimentos cotidianos (Bynum, 1987: 186), carga su boca de 
otras provisiones amargas que no solo le hacen repeler el deseo de comer, sino que 
también  recuerdan  a  los  demás  que  tiene  una  férrea  voluntad  y  que  por  ella  no  
pasarán los alimentos que los demás mortales necesitan: 
E  no  solamente en  el  año  del  noviçiado tuvo  esta manera de  vivir  e  tan 
perfetas  obras,  mas  todo  el  tiempo  de  su  vida  guardó  el  silençio  tan 
perfetamente que ninguna palabra la oýan hablar en todo el año si no hera 
con su maestra abbadesa e vicaría, y esto siendo preguntada.  
Hazía penitençia con la boca trayendo en ella ajenjos amargos por la guarda 
del silençio, con mérito de penitençia por el amargor de la yel e vinagre que 
dieron a Nuestro Señor Jesuchristo. Traýa siempre en su memoria la su muy 
cruda  e  amarga  passión.  De  muchas  maneras  hazía  esta  bienabenturada 
penitençia con la boca, algunas vezes trayendo una piedra algo grande que 
le dava dolor <14r>  e otras vezes tomava en la voca aguas y teníalo tanto 
espaçio dentro hasta que del dolor no la podía sufrir, tomava con los lavios 
un candelero mediano y teníale tan largo rato por la parte donde se pone la 
candela hasta que le dolían las quijadas. Pensava hella que guardar silençio 
sin penitençia de dolor no sería ante Dios serviçio açeto ni sabroso. (Vida: 
12v‐13r) 
Son  pocos  los  episodios  de  su  biografía  en  los  que  se  hace  mención  a  las 
comidas  de  Juana,  y,  cuando  se  dice  que  digirió  algún  alimento, se  hace  para 
explicar que ella sentía que estaba probando la comida de un banquete celestial: 
Dezía muchas veçes esta bienabenturada que, quanto comía o vevía, tomava 
gusto  en aquel manjar  corporal pues  savía  ella Dios  hera todas  las cosas y 
en todas las cosas le podía hallar; y con este pensamiento y contemplaçión 
que  siempre  tenía  puesto  en Dios  en  cada  bocado  que  comía  o  trago  que 
tenía  hallava  dulçedumbre  y  gustos  divinales,  tanto  que  estando  muchas  
vezes comiendo corporalmente se arovaba en spíritu hasta ver los secretos 
çelestiales y la visión de Dios e los spíritus angélicos. (Vida: 21v) 
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La boca también aparecerá subrayada en la vida de otras religiosas, como la de 
María de Oignies,  a quien  se  le hizo pedazos debido a la  extrema penitencia que 
estaba llevando a cabo; de sus heridas empezó a manar sangre, que a la religiosa le 
recordó  la  sangre  de Cristo,  y  sus heridas  fueron  tranquilizadas por  las de  aquel 
(McGinn, 2006: 63). 
Evidentemente, esta parte del cuerpo ocupará una doble función en la vida de 
las visionarias, por un lado es la puerta de acceso de los alimentos, pero, por otro, 
también es la clave para la transmisión de las revelaciones. Por estos dos motivos, 
la boca es una parte que ocupa un espacio importante en las revelaciones de otras 
místicas como Umilità de Faenza, que versa en una revelación, en la que implora a 
sus ángeles: “Ponatis autem ensem in prima porta manu vestra dextera/ et tenete 
clausam  a  verbos  novis  et  a  verbis  otiosis, /  quando  volent  inde  exire,  ut  non 
possint ese egressa” (Sermón  8, “En honor de Jesucristo”, citado en Petroff, 1994: 
207). Este es el mismo sentido que tiene el capítulo sexto de la biografía de Juana, 
que cuenta cómo esta se quedó muda antes de que Dios decidiese manifestarse a 
través de su boca (Vida: 32r‐37v). 
Esta penitencia  y  cualquier  trabajo en  la  tierra  tendrán su  recompensa en un 
Cielo,  que  Juana  tiene presente  siempre. Mientras  realiza  sus  tareas  domésticas, 
recrea en su imaginación los lujos que allí encontrará: 
Como  hera  esta  sancta  virgen  tan  cuydadosa  de  aprovechar  en  el  spíritu, 
quando  travajava  corporalmente endereçava  con  su pensamiento e  limpia 
intençión  todos  aquellos  serviçios  e travajos  que  hazía  por  la sancta 
obediençia a  la  persona  realíssima  e divina  del  poderoso  Dios,  e 
contemplando dezía entre sí mesma que hera su moza y esclava y los platos 
que fregava e todas las otras cosas pensava que heran de oro e de piedras 
preçiosas para  en  que  comiese  su  Alta Magestad. Y  quando barría 
contemplava la escoba: hera un manojo de rosas y flores muy olorosas con 
que  alimpiava  e  adornava los  estrados.  Y quando  guisava  de  comer, 
contemplava: heran muy preçiosos y delicados majares para que comiese su 
Divina Magestad. (Vida: 14r‐v) 
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La  penitencia  alimenticia  debió  resultar  especialmente dura  a Juana,  que 
trabajó de cocinera durante sus primeros años en el convento. Tarea que no debió 
desarrollar con tanto acierto como hubiese querido su compañera de este trabajo 
conventual  (cuyo  nombre  no  se  puntualiza),  quien continuamente  se está 
quejando,  entre  otras  cosas,  porque  Juana  se  marcha  al  coro  (a  pedir, 
precisamente, por ella) (Vida: 15v). 
2.3. El ayuno y la sexualidad 
Un patrón de conducta que vincula el deseo de ayuno con la anorexia nerviosa 
es  la  condición  de  asexualidad (Corrington,  1986:  54‐55;  Fragale  , 2010:  11, 13; 
López Herrero, 1999: 600). Desde el punto de vista del psicoanálisis, en la pulsión 
de las enfermas que padecen  trastornos de alimentación, se haya el deseo de negar 
su femineidad. Para Freud la anorexia nerviosa de los adolescentes representa una 
melancolía  en  presencia  de  una  sexualidad  rudimentaria  (Almenara,  2003:  56). 
Muchas  mujeres  que  han  padecido  la  enfermedad,  aseguran  haber  deseado  ser 
absolutamente asexuadas. En muchos casos, el rechazo a la alimentación se debe al 
deseo de volver a un estado prepúber, puesto que la sexualidad implica miedos que 
abarcan desde la reproducción a la muerte (Corrington, 1986: 54‐55; Sáenz, 2003: 
19). 
 También  muchas  de  las  místicas  medievales  y renacentistas  desearon  que 
desapareciesen de sus cuerpos las marcas de género. Así, algunas veían como algo 
positivo que les desapareciese la menstruación gracias a los ayunos (Bynum, 1987: 
138, 148). Algunas religiosas no podrán entrar en la religión cuando ellas lo desean 
puesto  que  su  familia  ha  concertado  un matrimonio  para  ellas,  ejemplo  de  esta 
conducta es la santa lusitana del siglo X, Librada87, que dejó de comer con el deseo 
de  que Dios  le  arrebatase  su  belleza,  y  así  consiguió  que  le  creciese  vello  en  los 
brazos  y  en  la  cara,  de  manera  que  consiguió  que  su  prometido  la  rechazase 
(Fragale,2010: 10). Ya hemos visto en el capítulo primero que, al  igual que santa  
87 Acerca de la documentación de la vida de esta santa véase (Díaz‐Tena, 2009: 1‐8). En sus 
santuarios, la ofrenda alimenticia recordaba esta penitencia extrema (López‐Herrero, 1999: 599). 
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Librada, muchas otras religiosas, como Margarita de Hungría, llegaron a la religión 
tras  escapar  de  la  imposición  familiar  de  un  matrimoniuo  o  tras  romper  los  
vínculos con su marido, por lo que el rechazo a la sexualidad suele estar de manera 
más o menos presente en estos relatos hagiográficos.  
Sin  embargo,  sobre  la  concepción  del  cuerpo,  y  la  búsqueda  de  la 
ambigüedad sexual  hay  muchas  lecturas  que  pueden ampliar  el  análisis  de la 
mística  como  una  patología.  Como  veremos  más  adelante,  en  los  sermones del 
Libro del conorte la  sexualidad  de  los  personajes, especialmente la  de Cristo, 
aparece  desdibujada  en  frecuentes  pasajes;  ambigüedad  que,  como veremos, 
parece  tener  sentido  dentro  de  una  piedad afectiva,  que  buscaba subrayar  una 
humanidad de Jesucristo desvinculada de  rasgos de  género.  Por  otro lado, si bien 
en la biografía de Sor Juana no hay citas acerca de la pérdida de su sexualidad por 
culpa  del  ayuno,  sí  hay  episodios que  subrayan  la  imprecisión  del  género  de  la 
religiosa,  por  ejemplo,  el mencionado  episodio  del  hábito  de  caballero  o  la  nuez  
que  luce en  su cuello como  recuerdo del género  al que Juana iba  a pertecer antes 
de  que  la  Virgen  le  suplicase  a  su  Hijo  que  enviase  al mundo  a una mujer  para 
salvar  el monasterio  de  Cubas  de la  Sagra.  Paradójicamente,  el  posible  deseo de 
llevar  a  cabo  estas  penitencias  para  eliminar  las  marcas  de  género,  así  como  
castigar al cuerpo como símbolo de piedad son dos de los factores clave que hacen 
de la mística femenina una literatura “palpablemente física” (Finke, 1993 ; Petroff, 
1994: 215). El deseo de renunciar al cuerpo es el causante de que el motivo de la 
corporeidad se encuentre en el epicentro de la cultura mística femenina. 
La religión se convierte en un asidero para escapar a las convenciones sociales, 
que  parecen  desagradar  a todas  estas  mujeres,  principalmente  las instituciones 
familiar y la matrimonial.  El  convento y el  beaterio  se  ofrecen como  una  vía  de 
escape para una vida que no desean. Para conseguir el deseo propio, el de retirarse 
de  la  vida  seglar,  habrán  de  mantener  una  “actitud  de  rechazo  frente  a  la 
imposición del Otro” (López Herrero, 1999: 600).  Gran parte de la crítica que se ha 
interesado  en  estos  ayunos  extremos  ha  visto  en esta  conducta  una muestra  de  
cómo las mujeres han utilizado su cuerpo a lo largo de la Historia para escapar de 
la  marginalidad  de  una  sociedad  patriarcal  (Rodríguez  Peláez,  2007:  680).  Sin 
embargo, a veces estas lecturas olvidan parte de la Historia, debemos recordar que 
también  los hombres  (confesores,  biógrafos…)  contribuyen  a  la  creación  de  este 
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modelo  de  santidad  que,  efectivamente,  siempre  está  interpretado por  mujeres 
(Sanmartín Bastida, 2012). 
2.4. Penitencia personal y ayuda comunitaria: el cuidado de los enfermos 
La  renuncia  al  ayuno  corporal  dará  paso  a  otros  comportamientos  
extravagantes, que tendrán como centro la ingesta de elementos nada apetecibles. 
Como señala  Bynum,  “women  eat  (but never ordinary  food)”  (Bynum: 1987, 18). 
Estos  alimentos  extraordinarios pueden  ser de  variada  naturaleza;  por  un  lado,  
pueden  ser  desagradables  elementos  físicos  tomados  del  cuerpo  de  otras 
compañeras  o,  en  el  otro  extremo  de  la  balanza,  puede  tratarse  de  la  comunión 
diaria, como veremos en el siguiente punto. 
Muchas de estas mujeres identificarán el ayuno con la ayuda a los necesitados, 
de  manera que  muchas  compaginan su  extrema  abstinencia  con  la  ayuda  a 
personas  enfermas.  En  esta  línea servicial,  desarrollaron  su  actividad  algunas 
comunidades de beatas que tenían como función principal ayudar a los enfermos; 
por ejemplo, en la Península, destacaron por esta actividad caritativa las beatas de 
la ermita‐hospital de Santa María de los Clavos, la comunidad de beatas de Illescas 
o las beatas toledanas de la Piedad (Muñoz Fernández, 1994: 41‐42).  
El ayuno va acompañado muchas veces de un deseo de alimentar a los otros, es 
decir,  se  convierte  en  un  camino  para  ayudar a los  hambrientos. El  modelo  del 
cristiano como el ser caritativo, que cuida al necesitado, es una estampa arraigada 
en los textos bíblicos (Isaías 58:7, Isaías 58:10, Ezequiel 12:7, Ezequiel 18: 16), que 
fue retomada como ideal de vida por las órdenes mendicantes. La espiritualidad de 
estas  religiosas  estaba  asociada  a las  labores  de  caridad,  especialmente  en  los 
países del sur de Europa, donde estas comunidades tenían una actitud más activa, 
que llevaban a cabo en los conventos o beaterios,  frente a  las religiosas del norte  
de  Europa,  donde  se  vivía  una  espiritualidad más  contemplativa  (Bynum,  1987: 
28). Los episodios en los que se alimenta a los necesitados son muy frecuentes en 
estas  biografías  que  representan el  sufrimiento  personal  como  una  forma  de  
servicio  a  los  otros,  como  ilustra  la  vida de  Lidwina,  quien  consigue dinero para 
comprar pescado, carne y vino y para familias pobres pobres (Bynum, 1987: 142).  
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También Sor Juana dedica gran parte de su actividad en el convento a la ayuda 
de  los  más  necesitados,  especialmente  de  los  enfermos,  como  se  ve  en  los 
siguientes episodios en los que la religiosa prefiere anteponer la salud de los otros 
a su propio bienestar. 
Estava una religiosa enferma de  [¿serçiones]  e tenía devoçión  e 
pensamiento que si comía alguna cosa de lo que esta sancta virgen mordiese 
se  le  quitarían  las  çeçiones,  y  estando  con  el  açidente  de  la  çeçión  entró 
donde estava e, Dios que lo quiso, havía resiçivido alguna refeçión corporal. 
E tomando la enferma secretamente un poquito de pan de lo que ella havía 
tomado en  su mano  e  mordido,  comiolo  con mucha devoçión,  e  luego a  la 
hora se le quitó la çeçión y calentura, que no le vino más. (Vida: 21r) 
En este mismo sentido, es muy  interesante el capítulo 24 de su biografía, que 
está dedicado en su totalidad a los milagros  de sanación de enfermos, que llevó a 
cabo esta religiosa, algunos de los cuales también se vinculan al deseo de alimentar 
al otro. Entre estos,  destaca  el segundo milagro del capítulo,  en el  cual,  se cuenta  
que un toro enfermo de rabia hirió al confesor del monasterio, que pudo salvarse 
gracias  a  la  actuación milagrosa de  Sor  Juana,  quien  durante el  tiempo  de  
recuperación  del  religioso,  santiguó  todos  los  alimento  que  él  consumía88  (Vida: 
114r‐v). También se recoge el milagro que obró con una religiosa encargada de las 
labores de la cocina, quien se quedó inmovilizada y sin poder comer por un fuerte 
dolor de espalda, del que se sanó tras tumbarse a dormir pegada a la beata (Vida: 
115r). 
3. La eucaristía 
En la Edad Media, la misa se convierte en un espectáculo en el que se pretende 
que  el  creyente  reviva la  Pasión  de  manera viva, como  si  realmente  estuviese 
88 El hecho de que el episodio esté protagonizado por el confesor hace de este un milagro 
especialmente interesante, pues coloca a Sor Juana en una posición de superioridad respecto a 
esta figura, que separa a la religiosa de otras visionarias para quienes, como veremos, el 
confesor fue un compañero que las condujo en la vivencia de su experiencia mística, 
aconsejando, sancionando y, en muchas ocasiones, transcribiendo su discurso. 
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sucediendo ante  sí.  Con  esta  intención,  se reforzó  el  oficio  de manera  que  el 
asistente  a la  misa  tuviese  la  sensación  de  que  realmente  estaba  reviviendo  la 
muerte  y resurrección de Cristo,  tanto  es  así,  que para  algunas personas  que no 
hubiesen  recibido  una  educación  elevada, sería  difícil  distinguir  si  realmente 
estaban consumiendo el cuerpo de Jesucristo. En el siglo XIII en la hostia sagrada 
dejó de imprimirse una cruz para empezar a representarse el rostro de Cristo 89, de 
manera que  se  intensificó  esta impresión  en  los  fieles (Bynum,  1992:  127)90. 
Durante la Alta Edad Media, se realizaron múltiples análisis sobre la simbología de 
la hostia, Guillermo Durando interpretó en su Rationale divinorum officioru, que su 
forma  circular  simboliza  los  denarios  por  los  que  Cristo  fue  vendido  a  Judas, 
mientras que otras lecturas como la del obispo de Mende establecen que la forma 
circular representa el mundo. En el siglo XV, Simeón de Tesalónica estableció que 
la hostia circular, que lleva impresa la cruz, simboliza la eternidad y la perfección, 
puesto que la cruz representará la muerte de Cristo, por lo tanto, la humanidad, y 
el círculo  la divinidad de Cristo (Sela del Pozo Coll, 2006: 43‐50, Galavaris, 1981: 
87).  En  los  siglos  XIV  y  XV,  tras  el  altar  estaba  el  retablo  que  normalmente 
presentaba una escena de la Pasión91 (Palmer Walden, 2006: 28), de manera que la 
imagen visual,  representaba  de  manera concreta el cuerpo  de  Cristo,  que  el  
creyente debía tener absolutamente presente a la hora de comulgar. En el siguiente 
pasaje de la vida de Juana vemos cómo ella ve dentro de la hostia el cuerpo vivo de 
Cristo: 
89 Originalmente, la representación de la cruz se hacía para marcar los lugares por los que 
debería ser partida la hostia (Sela del Pozo Coll, 2006: 48). 
90 Desde época temprana, hay testimonios que demuestran que se imprimía sobre las hostias 
motivos iconográficos. Los más comunes en un principio eran la cruz y el anagrama de Cristo, 
y, a partir del siglo XII, la Crucifixión o el cordero de Dios. Posteriormente, también se 
representaba la Anunciación, el Varón de Dolores o Cristo Resucitado. Junto a estas escenas, 
otras representaciones curiosas de las que se han encontrado pocos testimonios son escenas 
relativas a la vida de Jesús, rodeando a Cristo entronizado y los doce apóstoles rodeando a 
Cristo Juez, también hay casos más extraños todavía de representaciones de pelícanos, rosas o 
ángeles (Sela del Pozo Coll, 2006: 47). 
91 A partir del siglo IX, sobre el altar se situaba una capsae con las reliquias de los santos que 
evolucionaría hacia el siglo XI al uso de los retablos. En el siglo XII se colocaban los dípticos que 
tenían representaciones de la vida de Cristo, la Virgen o el Santo a quien estaba dedicada la 
Iglesia. Posteriormente se pasó a los trípticos que, por su gran tamaño, empezaron a dejarse 
colocados sobre la mesa del altar. Por último, estarán los polípticos, que permanecerán siempre 
fijos y desplazados. Estos últimos se crearon en el siglo XIV y perduraron en el siglo XV. 
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Y  estando  esta  bienaventurada  en  la  yglesia  oyendo missa  con muy  gran 
devoçión  y atençión  un día  de  la purificación  de Nuestra  Señora,  con  una 
candela ençendida  en la  mano al  tiempo  quel  preste quería  alzar  el  
sanctíssimo  sacramento,  alcanzándole  a  ella  con  mucho  fervor  para  le 
adorar, vido la hostia en su mismo tamaño y redondez muy hermosa e clara 
e  dentro  della  fecho  el  buelto  del  cuerpo  de  nuestro  señor  Jesuchristo  en 
carne viva. (Vida: 6v‐7r) 
Para  Juana,  la  comunión  es  un  evento  central  de  su  vida  religiosa.  Desde  su 
entrada en el convento, el biógrafo refiere que Juana sentía un sabor especial en la 
boca  cuando  recibía  el  sacramento,  de  manera  que  la  primera  vez  que  tomó  la  
oblea  y  no sintió  nada especial,  se  alarmó mucho y  fue a decírselo a su confesor, 
quien la tranquilizó y le hizo darse cuenta de que hasta el momento había recibido 
una virtud divina: 
Acaeçió que fue a comulgar siendo novicia, y comulgando no vido ni sintió 
por aquella vez ningún gusto ni mutaçión en el sanctíssimo sacramento, de 
lo qual se angustió mucho en su spíritu, y resçivió tan gran tristeza e afliçión 
que no se pudo contener sin yr luego a su confesor a dezirle su gran pena, y 
con  muchas lágrimas  se  lo  contó  diziendo  pensava  haver  comulgado  en 
peccado mortal e muy yndinamente, pues no havía sido dina ni mereçedora 
de ver ni gustar a su Señor  Jesuchristo si no assí  como se estava  la hostia 
antes  que  se  consagrase.  Al  qual  llanto  y  loable  desconsuelo  el  confesor  
respondió diziendo:  “Consolad  vos,  hija  hermana  mía,  que  no  por  eso  
comulgaste  vos  en  pecado  ni  yndinamente,  que  eso  que  vos  dezís  que  no 
fuysteis  donada  de  ver  ni  sentir  ninguna  persona  lo  ve  ni  es  digna  dello, 
como quier que las mutaçiones del pan en la carne de Jesuchristo sean muy 
çiertas y verdaderas e artículo de fee, enpero presencialmente no se  ve tal  
cosa que con la fee sola se á de crear y por eso es más meritoria”. (Vida: 14v‐
15r) 
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La eucaristía se encuentra vinculada a algunos milagros, como sus primeros 
arrobos, las cuales sucedieron cuando vio pasar delante de sí una procesión con el 
sagrado sacramento, lo cual la postró en el suelo de la calle y le provocó su primer 
éxtasis92.  La  creciente  devoción  de la  eucaristía  encontró  su  expresión  en  las 
procesiones  del  sagrado  sacramento  y otras celebraciones,  como  la  fiesta    del  
Corpus Domini (1264),  las exposiciones permanentes del mismo o las posteriores 
misas externas de Comunión (Grant, 1940: 231). El ambiente de concentración y 
espiritualidad,  que  se  alcanzaba en  el  periodo  de  reflexión  tras  recibir  el 
sacramente,  explica  que  este  sea  un  momento  especialmente  proclive  a  que 
sucedan, además de milagros, los arrebatos de las visionarias. 
Encontramos  aquí  otro  de  los  patrones  temáticos  de  la  mística  femenina 
medieval  y renacentista:  para  muchas  religiosas,  los  primeros  arrobamientos 
suceden en el momento de la comunión. Por ejemplo, Hadewijch recibe su primera 
visión en el momento de la comunión un día de Pentecostés: “Desde el momento en 
que  recibí  a nuestro  Señor,  él  me  recibió a  mí,  de momento  que  arrebató mis 
sentidos  hasta  el  olvido de  toda  cosa  extraña  (…)”  (Hadewijch,  2005:  49).  Allí  la 
toma un ángel que la lleva a una verde pradera, por la que hacen un largo recorrido 
que van deteniendo en diferentes estaciones, una de ellas es la que hacen frente un 
cáliz: 
Luego, el ángel, prosiguiendo el camino, me condujo hacia un cáliz lleno de 
sangre. Y me dijo: “Alma grande de gran voluntad, tú que soportas todas las 
penas,  comunes  o  inauditas,  sin  ser  aniquilada  por  ellas  y  en  un  dulce 
reposo, ¡bebe!”. (Hadewijch, 2005: 54) 
La devoción centrada en el pan eucarístico es una característica de la piedad 
femenina, que  se  establece  a partir  del  siglo  XIII  como  un  rasgo más  destacado 
dentro de los textos y las vidas de santas y visionarias que de las de sus coetáneos 
masculinos.  Para  muchas  mujeres, la  eucaristía es  un tema  recurrente  de sus 
92 También aparece el sacramento como un símbolo importante en las visiones de sor Juana, 
como en la siguiente en la que la eucaristía se encuentra bordada en la ropa de algunos 
bienaventurados para ser identificados en el cielo: “E otras de las ánimas christianas que están 
en el çielo muy gloriosas dezían traer en sus bestidos por divisa, algunas el caliz con el 
sanctíssimo sacramento, muy ricamente bordado” (Vida: 34v). 
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revelaciones,  y  es  el  motivo  central  de  la  obra  de  al  menos  ocho mujeres  de  los 
Países  Bajos  (Margarita  de  Oignt, Lutgarda  de  Aywières,  Ida  of  Léau,  Christina, 
Alicia de Schaerbeke, Margarita de Ypres o Juliana de Cornillon), al menos cuatro 
del  norte  de  Italia  (Margarita  de Cortona,  Gheradesca de Pisa, Aldobrandesca de 
Siena  y  Ángela  de  Foligno)  y  docenas  de  las  regiones  de  habla  germana  (como 
Lukardis,  y la  comunidad de  las monjas de Helfta)  (Bymun,  1992: 121‐122,  124, 
345‐346). 
Los  milagros  asociados  a la  eucaristía  eran  de  muy  variada  naturaleza, 
podía  suceder  que  el  cáliz  donde esta  viniese  guardada se  transformase  en  un 
recipiente de  cristal93,  que  el  propio  Jesús  sea  quien  entrega la hostia  a  la 
visionaria, o que al tocar su boca se transforme en miel u otro alimento similar. En 
algunos  casos,  como  en  el  de  Douceline  de  Marseilla,  la  comunión  se  encuentra 
indisolublemente  asociada al  éxtasis,  de manera que  cada  vez  que  la  religiosa 
comulga resulta arrobada (Bynum, 1992: 126). 
Además  de  la  sugestión  propia  del  sentimiento  de  devoción,  pudieron 
influir en esta predisposición para la trascendencia las imágenes artísticas que se 
encontraban en la Iglesia; por ejemplo, Gertrudis, después de recibir el sacramento 
tiene un arrebato en el que visualiza una crucifixión en la que aparece Cristo  con  
una  llaga  en  el  costado,  de  la  que  sale  un  rayo  de  luz,  imagen  idéntica  a la  que 
aparecían en los misarios y libros de meditaciones de la época (Hamburger, 1998: 
127). A ello se sumarán las imágenes que las religiosas contemplan en los retablos, 
las reliquias, e incluso en las hostias consagradas, que propiciarán el arrebato.  
Como se  ha señalado  en el  capítulo previo,  Juana ocupa un  lugar central en  la  
comunidad de la que fue abadesa. La beata dirige con disciplina esta comunidad y 
en  numerosos  pasajes  de  su  biografía  encontramos consejos  con  los  que 
aleccionaba a  sus  compañeras;  entre  estos, vemos  un  pasaje  dedicado  a la 
93 Las visiones de la eucaristía inundada de luz probablemente se verían incrementadas por la 
puesta en escena de la ascensión de la eucaristía, que se convirtió en el momento central de la 
misa desde el siglo XIII. El sacramento que se elevaba para que los fieles lo pudiesen 
contemplar tenía un tamaño mayor que el que se fabricaba para el consumo, pero al mismo 
tiempo se hacía más delgado, de manera que daba una sensación de inmaterialidad que 
permitía que la luz traspasase por él. Este efecto se reforzaba gracias al empleo de telas oscuras 
que resaltaban más el paso de la luz (especialmente durante la Cuaresma, tiempo durante el 
cual en algunas iglesias el altar se cubría de telas negras). Probablemente, el efecto quería 
recordar el descubrimiento de Santa Helena, quien pudo reconocer en la distancia la cruz de 
Cristo por la luz que este irradiaba (Sela del Pozo Coll, 2006: 44, 50). 
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comunión,  en  el  que  Juana  cuenta  cómo  cuando  sus  compañeras  estaban 
celebrando la eucaristía ella fue apartada por su ángel para no molestarlas, y desde 
un  lugar  alejado,  pudo  observar  si  las  monjas  estaban  comulgando  de  manera 
sincera o no, de forma que al tiempo que las está animando para que se concentren 
la  hora  de  recibir  el  sacramento,  está  levantando  la  amenaza  sobre  ellas  de que 
será capaz de identificar a las que no lo hagan. 
me  tuvieron  en  el  ayre  entre  ellos,  e  me  cubrieron  con  sus  hermosas  alas 
porque vosotras no me viésedes. E dende allí goçávamos todos del sanctíssimo 
sacramento.  E  quando  me  bajaron  dixéronme:  ‘Anda  acá,  que  aora  no 
estorvarás  nada’.  E  las monjas  dieron  graçias  a  Dios  por  tan  gran milagro,  e 
rogaronle  mucho  les  dixese lo  que  nuestro Señor  le  havía  mostrado  en  lo 
comunión  de  ellas.  Ella  les  dixo:  “Las  que  comulgavan  muy  devotamente, 
llegava  el  sancto  ángel  su  guardador  e  tomava  del  braço  e  abraçávala  e 
besávala,  e  goçávase  mucho  con ella.  E  la  que  no  comulgava  devotamente 
[¿desevanose?] algo de ella su sancto ángel, e orava al Señor muy devotamente 
por ella que la cumpliese de su graçia”. (Vida: 40v‐41r) 
Gertrudis  de  Helfta  también  aprovecha  sus  visiones para  subrayar  la 
importancia de la eucaristía; en una cuenta que Cristo le explicó que no existe una 
eucaristía irrespetuosa en el momento en el que el creyente se plantea la duda de 
si debería comulgar o no:  
proteste para excusar al que, creyéndose indigno, se abstiene de comulgar, 
por  temor  de  cometer  por  presunción  una  irreverencia  para  con  este 
sacramento  tan  venerable.  A  esto recibí  esta bendita respuesta  tuya,  con 
estas  palabras:  “Es  imposible  que  una  comunión  hecha  con  tales 
disposiciones sea irreverente”. (Gertrudis de Helfta, 1999: 76) 
Si las religiosas quieren subrayar la importancia de la eucaristía en la tierra, 
a  veces  extrapolaran el  rito  al  Cielo,  e imaginarán  que  también  allí  podrán  
continuar  con  esta  práctica.  En  el siguiente  pasaje  del  Libro del conorte, vemos 
cómo Sor  Juana cuenta  que  en uno de  los  múltiples  banquetes  celestiales con  los 
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que se premia a los bienaventurados hay dispuestas unas mesas en las que aparece 
el sacramento  de  la  eucaristía y al  tiempo se  va apareciendo Cristo en diferentes 
momentos representativos de su vida: 
los  bienaventurados  de  la  corte  del  cielo  tenían  en este  día  puestas 
muchedumbre  de mesas muy adornadas y enriquecidas, y en  ellas  puestos 
infinitos  cálices  y  platos  de  oro,  todos  llenos  de  Hostias  consagradas,  y 
tañían y cantaban alrededor de las mesas, y adoraban y comían y gustaban, 
que, a deshora,  apareció él  en cada  una  de  las mismas  mesas. En  las unas,  
como niño recién nacido del vientre virginal de su Santa Madre; y en otras, 
como cuando  ella  le  criaba;  y  en otras  algo  mayor  (…).  (Libro del conorte: 
858) 
La  relevancia  de  esta  práctica,  impulsará  a  muchas  de  estas  mujeres  a 
llevarla a cabo de una forma un tanto compulsiva, queriendo que sea una práctica 
diaria,  deseo  que  también  aparece  en la  biografía  de  Sor  Juana. Para  muchas 
visionarias europeas,  la  comunión  diaria  se  convirtió  en  una  práctica  habitual 
(Bynum, 1987: 168), que, en contraste con la penitencia alimenticia, acaba rayando 
en  la gula (Sánchez‐Ortega, 1996: 114). La  renuncia a  los alimentos naturales se 
veía  recompensada  por  un  alimento  espiritual,  al  que  muy  pocas  tenían  el 
privilegio  de  acceder con  la  frecuencia  que  hubiesen  deseado.  A  lo  largo  del  
tiempo, fue variando la consideración de la frecuencia con la que debía llevarse a 
cabo esta práctica; por un lado, los canonistas intentaron establecer una comunión 
anual  como mínimo,  e instaban  a  los  fieles  a comulgar  de manera  frecuente;  sin  
embargo,  los  teólogos  del  siglo  XIII,  comenzaron  a  poner  en  duda  esta  práctica 
(Bynum,  198:  127).  Posteriormente,  en  el siglo  XVI, las  autoridades  religiosas 
consideraron  irreverente  la  comunión  frecuente;  y,  de hecho,  autores  como Fray 
Luis  de  Granada  defendieron  que  la  comunión  no  debía  superar  la  práctica  
semanal (Sanmartín Bastida, 2012: 233).  
En  este  clima  ambiguo  en  el  que  la  comunión  excesiva comienza a  verse  
como  algo  sospechoso,  Sor  Juana  tiene  que  buscar  otra  forma  de  comulgar  sin 
necesidad  de  pasar  por  las  autoridades  religiosas  que  hubiesen  encontrado  esta 
costumbre  un  acto  sospechoso.  Así,  Sor  Juana  opta  por  la  vía  de  la  comunión  
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espiritual, a la que está dedicada todo el capítulo cuarto de su Vida; en él se cuenta 
cómo  la  religiosa  podía  comulgar  espiritualmente  tantas  veces  al  día  como  ella 
deseaba. 
Procurava esta sancta virgen de, en amanesçiedo asta estuviese en el coro 
en los offiçios  divinales  o  en otra  qualquier parte o en  ocupaçión y trabajo 
corporal,  de  apartarse para  comulgar  spiritualmente,  pues  no  podía 
corporal  e  sacramentalmente  cada  día  e  hora  como  ella  deseava,  porque 
hera tan devota  del  sacramento del altar e de  la gustar  contino que nunca  
otra  cosa  quisiera  hazer  noche  y día  sino  artar  y abastar  su  ánima  deste 
manjar del çielo y por el mesmo Dios y Señor. (Vida: 17r‐v) 
La  práctica de  la comunión  espiritual  se  generalizó  a partir del siglo  XIII. 
Dicho  ejercicio  fue  promovido  por  diferentes  teólogos, que  insistían  en  que  la 
comunión  representa  un  alimento  simbólico,  que  permite  al  fiel  una  unión 
espiritual con Cristo94, de manera que la comunión espiritual se produce por medio 
de  la  contemplación.  La  práctica  obtuvo  tanto  éxito  que  la  comunión  en  especie 
terminó reduciéndose al día de Pascua (Sela del Pozo Coll, 2006: 28, 41). Esto llevó 
a  que  los  asistentes  tuviesen  la  necesidad  de ver  la  hostia  consagrada  y  a  que 
dentro de la ceremonia se resaltase el momento en el que el cura elevaba la hostia 
para  consagrarla.  Tanto  es  así  que  algunos  documentos  de  la  época  testimonian 
que  entre  los  seglares era  frecuente  la  práctica  de  quedarse  fuera  de  la  Iglesia 
conversando hasta que escuchaban la campana que anunciaban la elevación de la 
hostia 95. El protagonismo de esta escena es el motivo por el cual muchas obras de 
la Baja Edad Media representan el momento en el que el sacerdote está elevando la 
hostia consagrada ante los fieles para indicar que en ese momento se ha convertido 
94 La insistencia en esta práctica se debía a que los teólogos veían con temor los abusos de la 
comunión en especie, que había llevado en muchas ocasiones a prácticas basadas en la 
superstición (Sela del Pozo Coll, 2006: 28). 
95 La elevación de la ostia también tiene un sentido simbólico: “el alçar la ostia representa el 
subir y crucificar a jesu xpo en la cruz: claro es que tu contemplación ha de ser contemplar la 
pasión y muerte de nuestro jesu xpo: y debes quando el sacerdote acaba el praefacio: o 
acabando de decir los santos: començar a contemplar y trae en tu memoria la passion…como si 
verdaderamente allí pasase delante de tus ojos aquella muy preciosa muerte y passion suya: 
que aquel misterio representa” (Vetter, 1963: 226; tomado de Fray Iñigo de Mendoza, 
Sacerdotales instructio circa missam, 1499 
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en el cuerpo de Cristo (Sela del Pozo Coll, 2006: 27‐29; Palmer Walden, 2006: 37). 
Inocencio  III,  antes  de  ser  nombrado  Papa,  estableció  la  importancia  de  la 
Transustanciación  en  su  De sacro altaris mysterio,  que  sería  posteriormente 
promulgada  en  el  IV  tratado  de  Letrán,  donde  afirmaba  que  únicamente  tras 
haberse pronunciado las palabras “Hoc est corpus meus” se podía elevar la hostia, 
pues era el momento en que se había transformado en el cuerpo de Jesús (Palmer 
Walden, 2006: 37). 
Resulta muy  interesante  observar  los  verbos  que  se  emplean  en  el  relato 
para explicar las sensaciones que abordaban a la religiosa cada vez que comulgaba 
espiritualmente, pues todos ellos insisten en la idea del disfrute culinario; se indica 
que su ánima recibía: dulçor, savor y abastamiento (Vida: 17v), de  manera que  la  
experiencia espiritual se convierta en una experiencia física, terrenal, marcada por 
el disfrute del paladar. Las palabras de la beata de Toledo pueden recordarnos a las 
de  otras  visionarias,  como  Ángela  de  Foligno  que  pronunció:  “Et  quanta  esset  
letitia et dulcedo Dei quam ego sentiebam non possem existimare, maxime quando 
dixit:  ‘Ego  sum  Spiritus  Sanctus,  qui  intro  intus  te’”  (Petroff, 1994:  214),  o las 
siguientes palabras que le revela Dios a Margarita de Ebner, en las que se atribuye 
a  la  religiosa  la  capacidad  de  conocer  y  sentir  bien  a  la  divinidad:  “You  are  a  
knower of the truth, a perceiver of my sweet grace, a seeker of my divine delight 
and a lover of my love” (Ebner, 1993: 122). 
Los  milagros  asociados  a  la  hostia,  tanto  en  vidas  de  hombres  como  de 
mujeres,  sobresalen por encima de los milagros asociados con el vino y son mucho 
más  diversos que aquellos. Existen algunos milagros  en  los que  sale sangre de  la 
hostia,  la  representación de  este milagro  sirve,  por  un  lado,  para  representar de 
una manera gráfica  el poder de  la  transustanciación y, por otro, para  reforzar  la 
teoría de algunos canónicos que defendían la suficiencia de la hostia para hacer las 
veces  del  cuerpo  y la  sangre  de  Cristo  (Palmer Walden,  2006:  40).  Como  señala 
Bynum, existen muchos más milagros y visiones asociados a la eucaristía en vidas 
de santas que en las de varones, especialmente milagros en los que  se subraya el  
carácter alimenticio de la hostia; así, por ejemplo, en el caso de algunas religiosas 
sucede que  la  hostia  se  transforma en  miel  o  en  carne  en  la  boca de la  religiosa 
(Bynu, 1987: 140). Con esta experiencia sensorial, se abre la puerta de los placeres 
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sensuales  muy estudiados por la crítica en relación a la literatura visionaria (de los 
que hablaremos a lo largo de esta investigación). 
El siguiente pasaje cuenta un milagro que sucedió un día en el que la beata 
no llegó a tiempo para ver la elevación de la hostia. Dios, que desea que Juana no se 
pierda  la  escena,  abre  las  paredes  de  la  iglesia  para  que  pueda  contemplar  el  
momento: 
Estando  esta  bienaventurada  en  el  confesionario  a  hora  de  missa,  e 
diziéndola  en  la  yglesia,  tañeron las  campanillas  que  querían  alçar  y  el  
confesor díxole que saliese a  ver e adorar al Señor, y que él también yría a 
haçer  lo mismo,  y  como el  coro ý [¿les?] estava  lejos  del  confesionario, por 
presto que ella salió, quando llegó al medio de un portal que está junto a la 
yglesia  ya  alçaban,  y  hincose  allí  de  rodillas,  con  gran  desseo  y  fervor  de  
spíritu e adorando allí al Señor pues no podía verle con los ojos corporales. 
Estando  assí de  hinojos,  vio  abrir  la  pared  casi  toda,  a  la  larga de manera 
que  vido  el sactíssimo  sacramento,  y lo  adoró  y  vido  al  saçerdote  que  le  
tenía en las manos e toda la yglesia e las personas que en la misa estavan, e 
las conoçió, e assí como huvieron alçado se juntó la pared, e estando todavía 
de  hinojos  medio  enagenada de  sus  sentidos,  quanto  se  tornó  a  alçar  la 
segunda hostia se tornó a abrir la pared como la primera vez, la qual tenía 
en ancho una bara  y  el  çimiento de  piedra e  cal hasta una  tapia en  alto,  e  
quando la pared se abrió fue por el çimiento. Y quiso el poderoso Dios que 
este  milagro  no  fuese  encubierto,  antes  quedase  muy  señalado para 
mientras el monasterio durase, e fue la señal que, quando se juntó la pared 
la  postrera  vez,  por  donde  se  acabó  de  çerrar  quedó  una  piedra  muy 
diferente  de las  otras, por  quanto  quedó  blanca  e  partida  en  tres partes 
como  a manera  de  cruz,  y  las  otras  piedras  del  cimiento  están  todas muy 
morenas, e las monjas del monasterio tenían siempre puesto un belo negro 
delante esta piedra en señal y reverençia del milagro. (Vida: 19r‐v) 
La voluntad en la renuncia va aparejada a otro de los elementos que más ha 
interesado  a la  crítica  respecto  a la  vida  de  las  visionarias:  la  independencia.  Su 
capacidad para poner en práctica los duros ascetismos tiene una estrecha relación 
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con su independencia de la jerarquía eclesiástica; por un lado, al estar renunciando 
a las comodidades terrenales, la religiosa se convierte en un modelo de santidad, el 
prototipo del cristiano austero; pero, al mismo tiempo, se convierte en un modelo 
independiente que puede preocupar a la autoridad eclesiástica. Esta renuncia, lejos 
de disolver a la religiosa en el amplio colectivo de la cristiandad, la individualiza, la 
convierte en un foco de atención dentro de su comunidad y fuera de ella. Y no solo 
la hace especial, sino que también la carga de autonomía y autoridad, virtudes que 
pueden preocupar a sus superiores varones96. En este sentido, es muy interesante 
revisar  la línea  de  investigación feminista  que  ha  defendido  que  las  visionarias 
buscaban  con  su  comportamiento desvincularse  de  la  autoridad  del  patriarcado 
eclesiástico. Lo  cierto  es que  la práctica de la comunión  espiritual  permitía  a las 
religiosas independizarse del poder religioso masculino, de las autoridades. Como 
se muestra en la biografía de Liwina, María de Oignies y Margarita de Cotona, Jesús 
puede  acudir  sin  intercesores  al  fiel  en  caso de  que  los curas  sean  escépticos  o 
negligentes y  este les otorga  la  virtud  de  distinguir  cuando  una  hostia  ha  sido 
consagrada (Bynum, 1985: 144; Sánchez‐Ortega, año?: 113‐114)97. 
Durante  los  trances  de  Sor  Juana,  fueron numerosas  las  autoridades  civiles  y 
eclesiásticas,  que  acudieron  a  visitarla  y que,  después  de  haberla  escuchado 
conversando  con  la  divinidad,  fueron  bendecidos  por  la religiosa. Además, las 
revelaciones de la beata de Toledo están estrechamente relacionadas con la prosa 
homilética, por lo que al manifestar estas visiones, la religiosa se convertía en una 
variedad  de  cura  que  aleccionaba  a  su  auditorio.  En  este  mismo  sentido,  su 
capacidad  para  recibir  el  sacramento  como  y  cuando  quiere, le  otorga  una 
independencia del clero pues, gracias a este don, no necesita de ningún intercesor 
para comulgar. Tienen esta misma función de otorgar independencia los episodios 
96 De hecho, en las palabras que profiere Sor Juana acerca de los beneficios de la comunión 
espiritual podríamos entender que se hace referencia a esa libertad o independencia de la 
jerarquía eclesiástica: “O, Señor mío y Dios mío, qué buen comulgar es este sin ser de nadie 
visto ni sentida ni dar pesadumbre a los padres de penitençia y sin resçivir fastidio ni ocupaçión 
el cuerpo y sin ser reverençia frequentases tantas vezes ni dar cuenta de mi desseo a ninguna 
criatura humana si no a vos, mi creador e mi señor, que por hazerme a mí tan grandes virtudes 
después de me haver criado a vuestra ymagen y semejanza e redimídome por vuestra preçiosa 
muerte e pasión me recreáys e artáys a mí, peccadora yndina de los muy dulçes e sabios majares 
de vuestro sanctíssimo cuerpo y sangre” (Vida: 17v). 
97 En el imaginario cristiano existen otros milagros similares, en los que la hostia desaparece en 
la misa cuando el cura que la oficia es inmoral (Palmer Walden, 2006: 37). 
110
 
 
 
       
     
           
 
   
           
     
 
   
 
       
       
   
 
                            
 
           
 
         
           
 
       
         
     
     
                                                            
                               
                           
                         
             
de las visionarias que denuncian con su gesto (el vómito o el rechazo) a los clérigos 
que han sido negligentes; también significan independencia los milagros en los que 
el propio  Cristo entrega a  la  religiosa  la hostia  sagrada  sin  la  intervención de un 
sacerdote. 
Sin  embargo,  no  podemos  interpretar  cualquier  episodio  de  comunión 
espiritual  como un deseo único de  independencia de la  jerarquía eclesiástica. De 
hecho,  como  se  ha  señalado  anteriormente,  esta  es  una  práctica  extendida  en  la 
época no solo entre  las  religiosas,  sino entre  la mayoría de  los seglares. Además, 
como señala del Pozo Coll, la práctica de la comunión espiritual se da en una época 
en  la  que  el  sacerdote adquiere  un  relevante  protagonismo  en  relación  con  la 
hostia98, de hecho, se establece una identificación entre este y el cuerpo de Cristo 
(Palmer Walden, 2006: 25), y, no olvidemos, que cuando nos referimos a comunión 
espiritual estamos hablando  de un  acto donde el  cura sigue jugando un papel tan 
importante  como  cuando hablamos  de una  comunión  física,  pues para  conseguir 
esta comunión es necesario que la hostia haya sido consagrada por el sacerdote.  
4. Los alimentos del Cielo, las imágenes de alimentación en el Libro del conorte 
El  disfrute  de  la  comunión  nos  anticipa  uno  de  los  ejes  centrales  de  la 
concepción del Cielo de esta beata: el paraíso culinario. Parece que todo lo que fue 
renuncia en la tierra ve su recompensa en un suculento banquete celestial. El Cielo 
del Libro del conorte  es  un  lugar  volcado  en  el  espectáculo  y  la  celebración,  este  
espacio  es  un  gran  escenario  sobre  el  que  se  recompensa  continuamente  a los 
bienaventurados  por  las  penurias  que  han  sufrido  en  la  tierra.  Y en  este  lugar, 
alegre  y en  continuo  movimiento,  la  comida  se  convierte en el centro  de la 
celebración. La  idea  de  la  recompensa  es un  motivo  que  puede  leerse en  la 
biografía de otras visionarias, por ejemplo, en el episodio de la vida de Lidwina en 
el que pide a sus sirvientes que gasten el dinero que habrían empleado en comprar 
alimentos para  ella  en  adquirir  comida para  los necesitados,  y Dios  le  envía una 
98 De hecho, eran los sacerdotes quienes estaban encargados de fabricar las hostias y cantaban y 
proferían salmos al tiempo que elaboraban las obleas; de manera que probablemente la propia 
fabricación de la hostia estaría rodeada de rituales que nuevamente resaltarían la importancia 
del sacerdote (Sela del Pozo, 2006: 31‐35). 
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visión de un banquete con toda la comida a la que había renunciado (Bynum, 1985: 
142). 
4.1. El banquete 
Existe un lazo evidente entre la idea del alimento y la unión con Cristo: por un 
lado, está la eucaristía de  la que ya hemos hablado, y, por otro,  la  metáfora de  la  
religión como un consuelo que da de beber al sediento y de comer  al que padece  
hambre  (Samuel 2:5,  Job 5: 5,  Salmos 146:7, Lucas 1: 53). Estas  escenas de  Dios  
como una forma de alimento son especialmente frecuentes a partir del Cantar de 
los Cantares. Con este mismo sentido aparece en algunos pasajes de la obra de Sor 
Juana,  en  los  que  se  recuerda que  la  fe  es  un  alimento que puede  reconfortar al 
cristiano desamparado. 
(…) que entonces fueron todos los santos y santas frutas cuajadas y sazonadas 
para comer,  cuando con sus ejemplos  y  doctrinas  hicieron  tan gran  fruto que  
todas  la  Santa  Fe  Católica  dejaron  harta  y  abastada  de  buenas  vidas  y  obras,  
para que  todos podamos aprovechar a nos y a otros con ella. Porque, aunque 
las flores son cosa que dan buen olor y buen parecer, no son cosas que puedan 
comer  ni  dar  hartura  a  nadie  como  hace  la  fruta,  cuando  está  cuajada  y 
sazonada,  que  cualquiera  la  puede  comer  y  cumplir  su  necesidad.  (Libro del 
conorte: 405) 
La imagen, que tiene su antecedente en los padres de la Iglesia (Lc 4, 4) fue 
recogida y recreada por otras visionarias, como la alemana Gertrudis, a quien Dios 
se  le  muestra  en  la  primera revelación  que  tuvo  a  los  25  años  para  decirle: 
“Lamiste la tierra con mis enemigos” (Sal 71, 9) y “la miel entre las espinas, por fin 
vuélvete a mí y yo te embriagaré con el  torrente de mi divino regalo” (Sal 35, 9). 
(Legatus II, I, 1‐2) 
El Libro del conorte no destaca por  ser una obra  en clave metafórica,  sino  
que  en él,  las alegorías  son arrastradas  a  imágenes  tangibles y  concretas,  con un 
cargado componente plástico. Es por ello que esa concepción de Dios o Cristo como 
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una  manera  de  alimento  tome  forma  en  un  gran  festín,  que  pone  en  relación  la 
obra de la beata de Toledo con la imagen del banquete sagrado que también es una 
idea  central  en  la  obra  de otras  visionarias  como  Hadewijch, Beatriz  de Nazaret, 
Catalina de Siena o Catalina de Génova, Matilde de Magdeburgo y Margery Kempe 
(Bynum: 1987: 150‐186). Leemos en el siguiente fragmento cómo Jesús premia a 
los buenos cristianos que padecieron hambre en el mundo, dándoles así muy ricos 
alimentos ahora que han alcanzado el Cielo: 
Pues  yo, mis  amigos,  que di  y  doy  la  gana  de  comer  a  los que  viven  en el 
mundo, y se  la quito cuando  es mi  voluntad,  quiero  ahora  y  me place que, 
pues es escrito y lo dejé yo en memoria en aquel evangelio de las beatitudes, 
que eran bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia porque 
ellos serán hartos y abastados en el reino de los cielos, y, por tanto, yo quiero 
que,  pues  vosotros  tuvisteis  hambre  y  sed  y  estáis  ya en  el  reino  de los 
cielos,  que  comáis  y os  hartéis  y  embriaguéis  y abastéis  de  todos estos 
manjares  que  aquí  están.  Y  que  así  como  él  hubo  acabado  de  decir  estas 
palabras,  a  deshora,  les puso  santa  gana de  comer, que comieron todos los  
manjares y panes y  frutas  y  dulcedumbres que allí  en  las  preciosas mesas 
estaban. (Libro del conorte: 974) 
En numerosos pasajes de la obra leemos cómo Cristo se preocupa por llenar 
las mesas del Cielo de muy ricos manjares. En estos fragmentos podemos apreciar 
el gusto que la beata tiene por detenerse en lo fastuoso y lo exuberante.  Interpolar 
el  sufrimiento  en  la  tierra  con  el  disfrute máximo  en  la  otra  vida es  una de  las 
características más destacadas de esta obra. Sor Juana se recrea en la descripción 
de  los  lujosos  continentes  de  estos  alimentos,  así  como  en  la  especificación  de 
diferentes  tipos  de  alimentos  que  se  ofrecen  a  los  bienaventurados,  de  entre  los 
que  destacan una nutrida colección de  diversos dulces  que  pueden degustarse en 
la corte celestial. 
La  relación entre  la  posición social  y  la abundancia  de comida ha  existido  
desde  la  Antigüedad,  a  lo  largo  de  toda  la  Historia,  las  comidas  abundantes  han 
representado  un  rasgo  distintivo de  las  cortes  y han  sido  una  herramienta de 
diferenciación social (Fernández‐Armesto, 2001: 163‐167). Como señala Montari, 
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en la época en la que Sor Juana imagina estos festines, el consumo de alimentos y la 
muestra de ricos festines, se había convertido en un símbolo de poder: 
(…) en la sociedad europea de los siglos IVX a XVI la noción de poder ya no 
es la de medio milenio antes. Los principales atributos de mando ya no son 
la fuerza física y la capacidad para la lucha, sino la habilidad administrativa 
y diplomática. También ha cambiado el modo de expresar el poder a través 
de la comida. Lo que distingue al señor no es tanto la glotonería individual 
como  su  capacidad  para  orquestar  la  cocina  y  la  mesa,  rodearse  de  las 
personas adecuadas a la hora de comer y admirar la cantidad de alimentos 
estupendamente  preparados  gracias  a  su dinero  y a  la  fantasía  de  los 
cocineros  y maestros de  ceremonias.  Lo  que distingue  cada  vez más  a  las  
mesas de  los poderosos es su carácter marcadamente ostentoso. (Montari, 
1993: 94) 
En las descripciones de los lujos de las comidas del Cielo, encontramos otra 
de  las  características  principales  del  Libro del conorte que  analizaremos 
posteriormente,  y  es  la  de  la  concepción  de  la  otra  vida como  una  gran  corte  o 
ciudad  medieval.  En  este  sentido,  los  banquetes  infinitos  coincidirían  con las 
prácticas que se daban en las cortes europeas de pasear las viandas para que todos 
pudiesen  contemplar  el  poder  de  los  señores  de  la  corte,  siguiendo  la  nueva 
consigna  de mostrar la  comida  (Montari,  1993:  94‐95). En  la  obra de  Juliana  de 
Norwich,  también aparece el  símil del Cielo  como un  lugar en el que ve  a  Dios o  
Cristo  “como  un  señor  que  hubiera  invitado  a  todos  sus  amigos  a  una  fiesta  
espléndida en  su  casa”  (Juliana  de  Norwich,  2002:  69).  En  el  siguiente pasaje, 
observamos una de  las descripciones características de  las  lujosas mesas de esta 
corte99: 
99 En el siguiente texto también vemos una representación del Cielo como una gran corte: “Y 
dijo el Señor: Que, cuando llegaron al alcázar de la soberanidad y gentileza, estaban las mesas 
puestas, muy adornadas y abastadas de manjares y dulcedumbres, e infinitas camas muy 
riquísimas y arreadas y entoldadas” (Libro del conorte: 959). 
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a deshora, aparecieron allí mesas muy ricas y adornadas y llenas de diversidad de 
manjares muy dulces  y  sabrosos  y deleitosos de  comer. Y después que hubieron 
comido y fueron hartos y embriagados (…). (Libro del conorte: 810) 
En esta descripción de la riqueza, tienen mucha importancia los elementos 
visuales  en  la  obra.  En  estos  fragmentos  vemos  una  serie  de  elementos  que  se  
repiten: el oro y las piedras preciosas como recipientes y los postres dulces como 
alimentos; pero  también  vemos  variaciones dentro  de  esta  misma  imagen:  los 
manteles,  espejos,  tazas,  platos  cubiertos con  telas  decoradas en  oro…  La 
capacidad de dibujar y recrear estos escenarios de unas formas tan variadas anima 
a pensar que la beata pudo inspirarse en alguna imagen plástica que la ayudase a 
describir con tanto detalle estas imágenes de comida en la corte.  
a deshora fueron aparecidas allí unas  mesas,  las más ricas y preciosas que 
nadie podría decir ni pensar,  todas ordenadas de sobremesa y manteles y 
pañizuelos  tan  delgados  y  lindos,  que  el  oro  y las  piedras  preciosas  se 
traslucían por encima de  los mismos manteles y sobremesas. Y todo era tan 
claro  y  resplandeciente  como  el  sol,  y  así  se  podían  ver  en  ellos  como  en 
espejos muy  claros. Y  todas  las mesas  estaban  llenas de platos  y  cálices  y 
tazas de oro llevas de vino muy oloroso y adobado, que estaba hirviendo y 
bulliendo dentro en los mismos cálices y tazas. (Libro del conorte: 339‐340) 
Tomaron en sus manos unos platos de oro muy grandes, llenos de roscas y 
tortas  muy  blancas  y  pintadas  y  recientes  y  muy  olorosas,  cubiertos  los 
mismos  platos  con  unas  vestiduras  y  tobajas  de  oro  muy  pintadas  y  
labradas.  Y allí  encima  llevaban  unas  a manera  de  tazas,  todas de  oro  y  
piedras  preciosas,  llenas  de  tesoros  muy  ricos.  A significar, que las 
personas que han de aplacer y servir a Dios, no han de ofrecer 
solamente a sí mismos, más hanle de ofrecer, también. Muy grande luz 
de buenos ejemplos y platos muy grandes llenos de buenas y piadosas 
obras, y tazas llenas de tesoros oraciones y de devociones y amor y 
fervor. (Libro del conorte: 372) 
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La  riqueza  no  se muestra  exclusivamente  con los  utensilios  en  los  que  se 
sirven  los manjares,  sino  también  en  la  comida  que  se  consume  en  el  Cielo.  Los 
alimentos  a  los  que  se  hace  alusión  son  siempre  dulces  o frutas,  no  se  hace 
referencia a otro tipo de comida. La primacía de los sabores dulces en el Cielo está 
recogida por otros autores de la época, como el tratadista de Celso Maflei quien al 
describir el sabor de los santos dice que100: 
según  un  cálculo  aproximado,  el  cuerpo  del  santo  más  ínfimo  sabrá 
cincuenta  veces  mejor  que  la  miel,  el  azúcar  o  cualquier  otra  comida o 
bebida  natural  o  artificial  d  este mundo;  otro  santo  sabrá  cien  veces más 
dulce,  y  aun  un  tercero  más  de  mil  veces  mejor  y  así  sucesivamente. 
(McDannell & Lang, 2001: 270‐271) 
Además  de  existir esta conexión entre  el  significado  de  la  dulzura  en  el 
pensamiento  cristiano,  podemos  pensar  que  el  hecho  de  que  Sor  Juana  sepa 
recrearse en alimentos dulces y no en otro tipo de comidas puede justificarse por 
su  conocimiento  de  la  cocina  del  monasterio,  en  la que  trabajó  durante  sus 
primeros  años.  Los  recetarios  conventuales  de  la  época demuestran  que  en  las  
órdenes  franciscanas  se procuraba  llevar unos hábitos  alimenticios  estrictos que 
evitaban las copiosas comidas de la corte. Las comidas eran sencillas y austeras, sin 
embargo,  muchos  monasterios  femeninos  se  dedicaban  a la  repostería  que 
destinaban a los benefactores de la  comunidad  o  a  la venta (Pérez‐Samper, 2010: 
47). En los recetarios de la España moderna es muy frecuente encontrar el uso del 
azúcar,  que  se  empezó  a  utilizar por  encima de  la miel. Este  uso  se  generalizó 
gracias a las  plantaciones  de  caña  que  hubo  primero en las  Islas  Canarias,  y 
después en América, que permitieron que se abaratara la producción. Al azúcar se 
le atribuían muchas propiedades que  lo convirtieron en un producto esencial; de 
100 A pesar de que la tarea de alimentar estaba desarrollada por mujeres, los pocos recetarios 
impresos de la época fueron escritos por hombres de la corte. La tradición de recetas familiares 
se transmitía por vía oral de madres a hijas (Pérez Samoer, 2010: 28). 
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hecho, el azúcar es uno de los alimentos que más influyó en la cocina de los siglos 
XIV y XV (Pérez‐Samper, 2010: 28‐29; Prats & Rey, año?: 53)101. 
Las hambrunas que habían asolado Europa durante siglos, provocaron en el 
imaginario colectivo que las escenas de festines estuvieran cargadas de significado, 
a veces de carácter sensual (Bynum: 1985: 139). Desde luego, la idea que atraviesa 
los sermones de Juana es la del deleite, el disfrute, la relación con los demás, en una 
fiesta en la que el exceso es clave. Este exceso de alimentos que puebla el Cielo es 
en ocasiones servido por Cristo  y  en otras por los bienaventurados y ángeles tras 
ser solicitados por aquel: 
‐Pues,  ¿cómo,  mis  amigos,  agora  que  me  habéis  traído  tantos tronos  y 
tálamos  y  aposentamientos,  porque  no  me  traéis  de  comer,  y me  ponéis 
mesas muy abastadas y llenas de manjares; pues ya no os falta otra cosa de 
traerme y parejarme, si no es solo eso. (Libro del conorte: 1999: 587) 
(…) Y dijo el Señor que así como se asentó él y todos los otros a las mesas, 
mandó  que  cerrasen  las  puertas  de aquellos  alcázares  y  palacios  en  que  
estaban aposentados. Y mandó que estuviesen allí guardados unos porteros 
muy  gloriosos,  y  mandó  que  tañesen  y  cantasen  los  santos  Ángeles,  e 
hiciesen  grandes alegrías  y  derramasen  muchas  flores  y  rosas, y  muchas  
tazas  de  perfumes,  y muchas  almarrajas  y  bujetas,  y  aguas  y  licores muy 
bien olientes. (Libro del conorte: 591) 
En  este  imaginario, el Cielo  del  Libro del conorte se  separa  de  algunos 
tratados teológicos medievales, que negaban que en el Cielo se pudiese consumir 
alimentos, pues consideraban que solo los musulmanes imaginaban un Paraíso en 
el que se diese el consumo físico (de hecho, algunos autores desarrollaron teorías 
sobre la ausencia de excrementos en el Cielo [McDannell & Lang, 2001: 206]). Sin 
embargo,  en  la  obra  de  Sor  Juana  no  sólo  se  habla  de  que  los  bienaventurados 
consumen  alimentos,  sino  que  Cristo  subraya  el  sinsentido  que  sería  que  no  lo  
hiciesen. 
101 Acerca de la evolución del azúcar de un bien de lujo a un producto básico de la dieta en la 
Edad Moderna, véase Mintz, 1996. 
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‐Decidme ahora vosotros, mis  amigos,  todas  estas ofrendas  de manjares y 
frutas y roscas y panes recientes que aquí tenéis puesto, ¿para qué es, si no 
lo habéis de comer ni gozar? (Libro del conorte…1999: 973) 
También se aparta de algunos artistas y teólogos de los siglos XIV y XV, que 
dividieron el  Cielo  en  dos  niveles, uno  humano  y otro  divino  donde  estaban  los 
bienaventurados  y  los  ángeles.  En  cada  uno de  los  espacios,  había unas  normas 
diferentes y los teólogos y artistas de la época se esforzaron en explicar a cada uno 
las  características,  que  lo  representaban.  En  relación con  la  comida,  algunos 
autores como el dramaturgo Ruzzante explicaron que los santos y bienaventurados 
no comían ni bebían, pues en el Cielo se comportarían como se habían comportado 
en la tierra y por lo tanto, allí continuarían con sus duras penitencias (McDannell & 
Lang: 2001: 245). 
El banquete está asociado en este Cielo a la fiesta y la celebración, que no se 
reduce a la comida. Al tiempo que los bienaventurados están comiendo, en el Cielo 
se  ponen  en  marcha  juegos  parateatrales  en  los  que  los  gestos  simbólicos  y la 
repetición  serán piezas  clave de la  representación. Más adelante analizaremos el 
poder de  la teatralidad en  los sermones de  la religiosa, pero por el momento nos 
detendremos únicamente a contemplar la diversión, que está asociada al momento 
de la  comida.  Estos  juegos mímicos nos llevan  a  recordar las fiestas parateatrales 
de  la  Edad Media que en  muchas ocasiones se  daban  en  torno a  la comida. En  el  
primer  texto,  los  bienaventurados  comen  al  tiempo  que  cantan y tañen 
instrumentos y en el segundo, Cristo se detiene a hacer una reverencia a su Madre: 
Y  así  como  los  Bienaventurados,  dijo  el  Señor,  le  oyeron  decir  estas 
palabras,  fueron  prestamente  y  trujeron  mesas  muy  ricas,  llenas  de  
diversidad de manjares  muy  dulces  y preciosos.  Y después  que  hubieron 
puesto las preciosas mesas y todas las cosas pertenecientes a ellas, tocaron 
todos los instrumentos, y hacían muy grandes gozos y alegrías, derramando 
muchas tazas de perfumes y echando muchas rosas y flores, y decían en voz 
de cántico y de gozo. (Libro del conorte: 588) 
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(…)  Y  traía,  en  sus  sagradas  manos,  muchedumbre  de  platos  llenos  de 
manjares  y frutas  muy  dulces  y sabrosas  y  olorosas,  y  haciendo  muchas 
humillaciones  y  reverencias  y  quitándose  su  corona  real  y  abajando  su 
cabeza de Majestad, hincaba las rodillas delante de su preciosa madre (…).  
(Libro del conorte: 944) 
4.2 Cristo como alimento 
Estas  imágenes configuran  el  Cielo  de  la  celebración y el  disfrute que 
imagina Sor Juana. En él se contrastan las imágenes del dolor cristiano con las de la 
alegría y la fiesta, de manera que siempre parece quedar en el lector de la obra el 
poso  de  estas  últimas por  encima de  aquellas.  Dentro  de  este  imaginario  de  la 
alimentación festiva, debemos detenernos ahora sobre otra de las más recurrentes 
escenas de comida que se dan en el Libro del conorte, las escenas en las que Cristo 
se ofrece a sí mismo como manjar para que se deleiten los bienaventurados. Parece 
que  la  imagen  sigue  un recorrido lógico, que es  el de  aprovechar la idea cristiana 
de que el cuerpo de Cristo es un alimento espiritual para todos los cristianos, como 
hemos visto  en un ejemplo anterior,  alimento que  se materializa en  la  eucaristía  
con  el  pan  y  el  vino.  Esta  última  imagen  la  vemos  empleada  en  el  siguiente 
fragmento en el que Cristo se sorprende al ver unas mesas que han preparado los 
santos: 
Y viendo su Majestad aquellas mesas  tan ricas y abastadas y  llenas de  tan 
hermosos  cálices,  con  tan  preciosas  y  santas reliquias,  habló  a aquellos 
bienaventurados, diciéndoles: 
‐¿Qué en esto, mis amigos, que tenéis en estos cálices tan hermosos, en tan 
gran aprecio y veneración? 
Y  los  gloriosos  santos y santas  le  respondieron,  con  grande  humildad  y 
reverencia, todos tendidos por el suelo, diciendo: 
‐¡Oh Señor nuestro Todopoderoso!, estas santas reliquias que nosotros aquí 
tenemos  en  tan  grande  veneración,  son  de  tu  gloriosa  sangre  y  agua  que 
manaba  y  salía  de  tus  santas  llagas  en  aquel  tiempo  que  tú,  Señor  Dios, 
andabas por el mundo. (Libro del conorte…1999: 708) 
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Si bien estos ejemplos pertenecen al  imaginario de Sor  Juana, desde luego 
no  son  las  figuras  relacionadas  con  la  comida  que  más  se  repiten  en  esta  obra. 
Aunque la religiosa se sirve de imágenes conceptuales en algunas ocasiones, luego 
lo que parece serle de mayor utilidad es el empleo de  imágenes tangibles, por  lo  
que  si  la  imagen buscada es  la de  que  Dios es  un alimento  para  los  creyentes,  la 
escena preferida para  comunicar  esta idea  es la  de Jesús ofreciéndose a sí mismo 
como  alimento  para  los  comensales.  Vemos  cómo  en  ocasiones  esta  imagen  se  
presenta  únicamente  con  Jesús  caminando  sobre  las  mesas  de  manera  que  se  
fusiona  el  alimento  espiritual  y  el  físico  en  un  único  elemento  no  sabemos  si 
alimenta a los comensales de manera espiritual o física: 
(…)  a  deshora  se  iba  de  sus  brazos  y se  ponía  sobre  unas  mesas  muy 
adornadas y llenas de  manjares que allí estaban. Y así como el Salvador se 
ponía  sobre  las mesas,  luego  desaparecían  todos  los manjares  y aparecía 
sólo  el,  andando  por  ellas,  jugando  con  todos  los  Santos  y  Santas  que  allí 
estaban (…). (Libro del conorte: 277) 
Otras veces, se dice que los comensales se alimentan de unos alimentos que 
proceden de la divinidad, aunque no se llegue a aclarar exactamente cómo y de qué 
parte de Dios provienen.  
Y teniendo puestas muchas y muy adornadas mesas y puestas en ellas muy 
ricos  platos  y  copas  y  tazas  de  oro  y  de  piedras  preciosas.  En  las  cuáles 
mesas,  aunque  estaban  muy  adornadas  no  había  en  ellas  ningún  manjar 
puesto,  porque  esperaban  a él  que  habían de  ser  el  precioso  y deleitoso 
manjar de todos.  
Y  como  todos  fuesen  asentados  a  la  mesa  y  él  los  hartó  y  recreó  de  las  
dulcedumbres y manjares de su preciosa y gloriosa divinidad y de su muy 
santa humanidad y sagrada pasión (…) (Libro del conorte: 1065‐1066) 
(…) Y luego fueron todos asentados a unas mesas muy ricas y adornadas, y 
los sirvió él a todos, y los hartó y recreó de las dulcedumbres y manjares de 
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su preciosa y sagrada divinidad y humanidad y les dio a todos muy grandes 
y premios y galardones.  (Libro del conorte: 1181) 
En  los  siguientes  pasajes,  se  observa  una  especie  de celebración  de  la 
eucaristía colectiva, en la que todos los bienaventurados e incluso la Virgen María 
reciben  los alimentos, que Cristo  les da y se  regocijan por ello,  viviendo un gozo 
celestial que les hace encontrarse en un estado de gracia y llenarse de sabiduría102, 
de  manera que  mediante  el  acto primitivo  de  la  comida  nutren  su intelecto de 
conocimiento. 
(…) y preciosa salieron a deshora  infinitas hostias y rosquillas y panecicos 
mas dulces y blancos y sabrosos que de alfeñique y azúcar y alcorzas, y más 
olorosos y preciosos que todos los olores y preciosidades del mundo ni del 
cielo,  por  cuanto  eran manjares  divinales  que  procedían  del  poderoso  y 
eterno Dios. Las cuales hostias y rosquillas y panecicos tan sobreexcelentes 
manaban y procedían de la suavísima y purísima masa, y caían a las bocas 
de todos los Bienaventurados de la corte del cielo, desde Nuestra Señora, la 
Virgen María, hasta el más pequeño. (Libro del conorte: 840) 
Y  diciendo  él  estas  palabras,  a  deshora manaba  y procedían  de  su  divina 
Majestad tan grande muchedumbre de manjares y sabores y dulcedumbres 
cada  uno  más  excelente  y  admirable  que  otro,  que  así  como  los  
bienaventurados les gustaban y comían, recibían tan grandes consolaciones 
y gozos y deleites que caían sobres sus haces enajenados y arrobados de sus 
sentidos de muy embriagados y sorbidos en el amor y fuego divino, dando 
infinitas  gracias  y  loores y alabanzas al  abismo y piélago  de su sabiduría y 
virtudes y excelencias (Libro del conorte: 862‐863) 
102 Debemos recordar que dentro de la mística, son frecuentes las escenas en las que el 
conocimiento llega de manera sobrevenida sobre la religiosa que hasta el momento era 
analfabeta, es decir, lo que se llama ciencia infusa. Sin ir más lejos, Juana experimentaba el 
fenómeno de la xenoglosia durante sus arrebatos y su compañera María Evangelista aprendió a 
escribir por gracia divina para poder dejar escritas las revelaciones de aquella. 
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Este último  texto puede recordarnos a  la  obra de  otras  religiosas, como el 
pasaje siguiente de Hildegarda de Bingen, en el que la mística emplea la imagen de 
Juan Evangelista chupando el pecho de Cristo de manera que, como se explica en el 
Speculum, se establece una relación entre conocer y amar a Cristo que se simboliza 
una unión mística  (Cirlot & Garí,  2008:  61). Es decir, ambas místicas  exponen  la 
idea de que al probar a Cristo, la razón es iluminada. 
Se  desparramaron  gotas  de  suave  lluvia  de  la  inspiración  de  Dios  en  la 
conciencia  de  mi  alma,  como  el  Espíritu  Santo  empapó  a  san  Juan Evangelista 
cuando chupó del pecho de Cristo la profundísima revelación, por lo que su sentido 
fue tocado por la santa divinidad y se le revelaron los misterios ocultos y las obras. 
(citado en Cirlot & Garí, 2008: 61). 
En otros textos, son los santos escogidos los que recrean a sus compañeros 
en el banquete, pues, como estudiaremos más adelante, en los sermones dedicados 
a  la celebración de  un santo particular, el  homenajeado  es quien dirige las fiestas 
que  se  llevan  a  cabo  ese  día,  y  el  que  lleva  a  cabo  las  acciones  oficiadas 
normalmente por Cristoquien, generosamente, le permite ese día ocupar su lugar: 
Y  dijo  el  Señor  que  después  que  san  Pedro hubo  coronado  a  todos,  los 
mandó  él  mismo  asentar  a unas  mesas  muy  ricas  y  adornadas  que  allí 
estaban puestas, y se arremangó él y los sirvió a todos, y fue el manjar de los 
convidados, hartándolos  y  recreándolos  de  los  manjares  divinos  y 
dulcedumbres de sí mismo, y los coronó y dio grandes gozos y galardones y 
los  bendijo,  antes  que  ellos  se  apartase  para  subir  al  seno  y majestad  del 
Padre. (Libro del conorte: 1044). 
De todas las formas de alimento que se presentan en El libro del conorte, la 
que sigue es sin duda la más original y la que más parece gustar a Sor Juana: Jesús 
abre  su  sagrado  costado  del  que  manan  en  algunas  ocasiones  los  más  dulces 
manjares y en otras unos deliciosos licores. Esta representación está recogida en la 
iconografía medieval, en la que se representa a la Iglesia saliendo de un costado de 
Cristo103, imagen que recogerán otras visionarias como María de Oignt, Beatriz de 
103 “Herido en el Costado con la lanza, la sangre mezclada con agua, fluía abundantemente, de 
donde fabricó para sí una Iglesia santa” (Jn, 19, 34). 
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Nazaret o Juliana de Norwich, quienes ven a Cristo como una madre que alimenta a 
la  humanidad.  El  costado  de  Cristo  es  un  objeto  de  deseo  que  aparece 
frecuentemente en la obra de Catalina de Siena, quien se compara con un niño que 
llora ante  el pecho de  su madre (Sanmartín  Bastida, 2013).  En el siguiente pasaje 
del  Conorte  vemos  cómo  Cristo  abre  su  costado  del  que  manan  ricos  licores  y 
dulces de los que se embriagan los bienaventurados. 
‐Ahora, mis amigos, yo os hartaré y os  recrearé, que escrito es que  ‘en mí  
son hallados pastos, y holganza y deleite y abastamiento’. 
Y diciendo estas palabras, a deshora le abrió la llaga de su sagrado costado y 
le manaba de él un caño de agua muy clara y olorosa; y, por semejante, caía 
en todos los cálices y tazas, y aguaba el vino y templábalo. Y de las manos de 
la siniestra le manaba otro licor muy precioso y oloroso; y de las  llagas de 
los pies le salían muchedumbre de manjares. Y luego voló en alto, y púsose 
sobre  las  mesas.  Y a deshora  salieron  de  todas  las  llagas  y azotes  que 
padeció  en su  sagrado  cuerpo,  muchedumbre  de  panes  y roscas  muy 
recientes y dulces y sabrosas Y hablábalos Él muy amorosa y benignamente, 
diciendo: 
‐¡Tomad,  mis  amigos,  y  comed  y  embriagaos  de  las  dulcedumbres  y  
manjares de mí mismo. Que escrito es de mí, que soy pan vivo y vino muy 
dulce  y  manjar  muy  sabroso  de  los  que  me  saben  gustar.  Y  también  es 
escrito que ‘Yo soy pan vivo que descendí del cielo’ y ‘Yo soy verdadera vid y 
vosotros los sarmientos’. (Libro del conorte: 343). 
En el imaginario místico femenino, la Pasión tiene un protagonismo central. 
Las  visionarias recurrentemente  anhelan  revivir  la  Pasión,  que  en  el  siglo  XV  se  
convirtió  en  el  acto  de  piedad  fundamental  de  los  cristianos,  y  que  en  siglos  
posteriores tendrá  una  equivalencia  plástica  truculenta.  La  sangre  de  Cristo 
representa para los místicos el símbolo del precio de la redención del ser humano 
(Sánchez‐Ortega, 1996: 118‐119). A pesar de que la imitatio christi tomará fuerza a 
partir del  siglo  XV,  no podemos  olvidar  las impactantes  imágenes  en  torno  a  la  
Pasión que escribió  en el  XIV  Juliana  de Norwich,  quien al  hablar de  la sangre de 
Cristo,  que  normalmente  ve  rodar por  su  rostro moribundo,  hace  referencia a la 
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sangre de la eucaristía, que beberán todos los cristianos, ofrecida por él ya que “no 
hay otra bebida creada que tanto le complazca darnos” (Juliana de Norwich, 2002: 
65).  La prosa del  Libro del conorte es menos  truculenta  que  la de  muchos de  sus  
contemporáneos (ya se ha subrayado su carácter alegre y amable), sin embargo, en 
sus revelaciones no olvida el vínculo que existe entre el placer de los alimentos y el 
sufrimiento de la Pasión. 
Y que andaban su divina Majestad en pie alrededor de aquella tan hermosa 
mesa, a deshora salían de sus grandes manos y pies y costado de todos los 
lugares donde fue herido y llagado en su sagrado cuerpo, infinitas maneras 
de manjares, los cuales caían en unos platos y cálices de oro que estaban en 
aquellas  mesas. Y por semejante,  le salía de  la  llaga de  su sagrado costado 
un caño de agua muy clara y olorosa de muy suave y preciso licor, más que 
todos los licores y vinos adobados del mundo. Y así como salía, daba a cada 
uno de los bienaventurados en la boca y bebía y se embriagaba de aquel tan 
alto y precioso sacramento. (Libro del conorte: 740)104 
La piedad afectiva  del  siglo  XV se  preocupó por subrayar  la humanidad de 
Cristo,  bien  destacando  las  relaciones  sentimentales  que  este  siente  hacia  su 
Madre,  los bienaventurados del Cielo o hacia la propia mística, o bien destacando  
su corporeidad. Para Bynum este es el sentido de la mención de diferentes partes 
del  cuerpo  o de  la  creciente presencia  de  sus  genitales  en  las  representaciones 
plásticas de la Alta Edad Media y el Renacimiento. En el siguiente texto se observa 
una  descomposición  de  las  partes  del  cuerpo  de  Cristo,  que  se  va  fragmentando 
para ser disfrutado por los invitados al banquete: 
104 La imagen también se recoge en los siguientes textos: “En especial, de su precioso costado 
manaba vino y agua, y de su muy santa cabeza y manos y pies manaban y procedían muy 
blanco y hermoso pan, hecho a manera de panecicos y rosquitas de azúcar. /Lo cual, dijo el 
Señor, era más dulce y sabroso y oloroso y suave que no el maná que dio a los hijos de Israel en 
el desierto/ (…) Que los que pasaban en danzas y procesiones por debajo de la mesa real, donde 
él mismo estaba, todos comían y gustaban y bebían de aquellos preciosos manjares y licores que 
de todo su precioso cuerpo salían y, así, henchían todas las mesas que estaban alrededor de la 
mesa real” (Libro del conorte: 873). 
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Y  dijo  el  Señor  que  habló  él  a todos  los gloriosos  santos  que  estaban 
alrededor de él diciendo a cada uno de ellos: 
‐Toma tú, amigo, la llaga de este pie y tú de este otro pie y tú la llaga de esta 
mano y tú la de esta otra, y tú las llagas de las espinas de mi sagrado cuerpo, 
y comed y bebed y hartaos y embriagaos de  las dulcedumbres y manjares 
divinos  de  mí  mismo.  Y  todos  los  que  quisiereis  mis  manjares  en mí  los  
hallaréis porque yo solo soy la dulcedumbre de gustar, y los que quisiereis 
beber en mí hallaréis y aguas de vida y de sabiduría y de salud perdurable 
que en mí deben todos embriagar. Y los que quisiereis tesoros y riquezas en 
mí  los  hallaréis,  que  yo  soy  más  hermoso  que  todos  los  hijos  de  los  
hombres;  y los  que  quisiereis  deleites  en  mí los  hallaréis,  que  yo  soy  el  
verdadero y precioso deleite y consolación de todos los que aman y sirven, y 
los que quisiereis amor en mí lo hallaréis, que yo soy verdadero amor y muy 
perfecto puro y limpio y casto y soy amor sin arruga y sin tacha y sin asco. 
(Libro del conorte…1999: 1299) 
El cuadro que narra el sermón nos describe una imagen que, si entendemos 
de  manera  literal,  imaginaremos  como  una  escena  de  canibalismo105).  Por  otro  
lado,  la  imagen  de  la  descomposición  del  cuerpo  en  piezas  tiene  una  indudable 
relación  con  las  reliquias;  desde  el  siglo  XI  los  santuarios  de  las  reliquias  
permanecieron  situados  sobre  los  altares  o  retablos  de  las  iglesias  y  eran  
expuestas  durante  las festividades  religiosas. A partir  del  año 1215,  se  prohibió 
que las reliquias estuviesen expuestas fuera de un capsae  (Snoek, 1995: 277, 281). 
La  fragmentación  del  cuerpo  en  pequeñas  piezas  y la relación de  estas  
imágenes con las reliquias, nos recuerda la importancia que ocupa en la mística la 
relación con objetos artísticos106. Como ha señalado Hamburger, desde finales del 
s. XIII,  las  imágenes eran  frecuentemente consideradas un objeto apropiado para 
trascender hacia  una  experiencia  espiritual.  Este  uso  explica  el  protagonismo de 
las  imágenes corporales  en las representaciones, por ejemplo,  de  la unión mística  
(Hamburger,  1998:  121),  y  también podría  argumentar el  uso de  unas  imágenes 
105 Resulta muy oportuna el término de “canibalismo místico” que Sánchez Ortega (1996: 115)
 
acuña por estas visionarias que tienen un permanente anhelo de acceder a una comunión
 
frecuente.
 
106 Ahondaremos en este aspecto en el capítulo de la teatralidad de los sermones.
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tan  visuales  para  expresar  la  metáfora  del alimento  de  la  religión  para  los 
cristianos. 
La  comida  cotidiana  es  entendida  como  un  elemento  que  degrada  la 
espiritualidad,  y  por ello  la  religiosa  defiende  la  abstinencia de  alimentos 
corpóreos,  la cual es recompensada por una intensa vivencia devocional y por un 
futuro prometedor: la penitencia en el mundo será compensada por el Salvador en 
el  Cielo,  donde  este  abastecerá a los  bienaventurados  con  exquisitos  manjares. 
Mientras  en  la  concepción  de  Cristo  como  una  fuente  de  alimento  Sor  Juana  se  
acerca a muchas de las visionarias contemporáneas, se aleja de algunas de ellas al 
incorporar esa ingente cantidad de dulces y manjares y hablar de ellos como una 
comida  espiritual.  Mientras que  muchas  de  aquellas  para  hablar del  alimento 
espiritual  prefieren  aludir  al mismo  con  términos  que  cualquier  cristiano  pueda  
asociar con la comida no material: la hostia consagrada o el vino, Sor Juana prefiere 
aludir a esos alimentos divinos como verdaderos alimentos  terrenales, deliciosos 
manjares a los que ella misma pudo tener acceso al trabajar como cocinera (Vida: 
16r;  García  de  Andrés,  1999:  64),  dulces,  rosquillas,  panecillos  recién  hechos, 
licores… Que el alimento sea una de las imágenes centrales de nuestra escritora, le 
permite  darle  una  interpretación  polisémica,  que  se  interpreta  en  términos  
positivos y negativos: el alimento de la tierra debe rechazarse si se desea alcanzar 
el delicioso banquete de la otra vida. 
4.3. Escenas celestiales de lactancia 
Estas  imágenes  de  un Cristo  que  alimenta con  su  propio  cuerpo  a  los  
bienaventurados nos presenta una faceta de un Jesús feminizado que se representa 
igual que una madre que puede alimentar a su hijo mediante su propio cuerpo 107. 
Como  señala  Sanmartín,  existen  dos  maneras de  presentar las visiones de 
lactancia, por un lado aquellas en las que Dios‐Cristo aparece transformado en una 
madre  que  alimenta a sus  hijos,  o  la  de Dios‐Cristo  alimentándose  de  su Madre, 
imagen que  tiene  un mayor  recorrido  y que,  como  veremos,  también  aparece 
recogida de múltiples maneras en la obra de Sor Juana (Sanmartín Bastida, 2013). 
A pesar de que dedicamos otra parte del estudio al deseo de maternidad en el texto 
107 Respecto a la evolución de la mujer viril hacia un Cristo feminizado, véase Newman, 1995. 
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del Conorte y en la biografía de Sor Juana, dedicaremos aquí un espacio a discurrir 
sobre las diferentes imágenes de lactancia, puesto que tienen una estrecha relación 
con  las  escenas  de  los  alimentos  saliendo de  los  costados  del  hijo de  Dios. En 
múltiples representaciones plásticas medievales, se representa la sangre de Cristo 
manando  de  su  pecho  y  su  entrepierna,  ya  que  los  teólogos  medievales 
equiparaban  las heridas de  la Pasión  a un pecho que  les  servía para  enfatizar la 
humanidad  de  Dios,  la  cual  adquiere  una  dimensión  femenina  en  la  Baja  Edad 
Media108 (Bynum, 1991: 82‐84). 
La obra  de Sor  Juana establece el símil entre  los banquetes celestiales y la 
lactancia de los niños: 
Y dijo el Señor que, así como los niños cuando están mamando con mucho 
sabor  y  deleite  se  caen dormidos algunas  veces  con  la dulcedumbre de  la 
leche, así por semejante, todos los bienaventurados santos y santas, estando 
hartándose  y recreándose  de  aquellas  dulcedumbres  y manjares 
incomprensibles y divinos, a deshora cayeron dormidos. (Libro del conorte: 
1300) 
En el  siguiente pasaje,  se establece  un  símil  entre  las  escenas  que  se  han  
estudiado en  el  punto  anterior de  los  bienaventurados comiendo  del  costado de 
Cristo y los niños mamando: 
Y  dijo  el  Señor  que  como  él  acabó  de  decir  estas  palabras,  a  deshora, 
llegaron todos los bienaventurados, y uno tomaba la una mano y otro otra y 
un pie y el otro pie, y cada uno de los otros tomaba una llaga de las espinas 
de su sagrada cabeza y de  las  llagas de  los azotes de su sagrado cuerpo, y 
ponían  las  bocas  en  todas  aquellas  sagradas  llagas,  y  que  así  manaban 
dulcedumbres y manjares y bebidas y licores de ellas en tanta manera que 
todos comían y se hartaban con gran dulcedumbre, como los niños cuando 
están mamando y les viene su madre muy abundosamente la leche en tanto 
que  los  niños  no  paladean,  mas  abren  las  bocas  y  tragan  la  leche  muy 
108 Dicha imagen fue extrapolada a toda la Iglesia en representaciones plásticas y se estableció en 
el siglo XII como la imagen de un ente lactante (Yalom, 1997: 43). 
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suavemente, en  tanto que sus madres no sienten si maman ni si no (Libro 
del conorte: 324). 
Al  igual  que  antes  veíamos  ejemplos  en  los  que  se  decía  que  la  misma 
cristiandad era un alimento para los cristianos, en la obra se vuelve a emplear esta 
metáfora para indicar  la relación que existe entre una madre que da de mamar a 
sus hijos y la Iglesia que hace lo mismo con sus fieles: 
Y declaró el Señor, diciendo: que así como los hijos y la leche de las tetas es 
el  fruto  de  la  mujer,  que  así,  por semejante,  los  cristianos  y los  santos 
sacramentos  son  el  fruto  y la  leche  de  la  Madre  Santa  Iglesia.  (Libro del 
conorte: 327). 
Las  visiones  de  lactancia  en  sus  revelaciones  o  los  episodios  relacionados 
con la leche maternal en las biografías de las visionarias europeas son otros de los 
elementos unificadores de  estas mujeres.  En  el  caso de  algunas,  la  revelación de  
una escena de lactancia provoca una reacción en el cuerpo de la visionaria, como  
en  el  caso  de  Lidwina, quien  vio en  una  revelación  a María  rodeada  de  otras 
vírgenes,  todas  ellas  derramando  leche  de  sus  senos.  Cuando  entró  a  verla  su  
compañera Catalina, encontró  que ella estaba también vertiendo leche, Catalina se 
arrodilló  a beber  tres  veces  hasta  que  quedó  satisfecha  (Bynum, 1987:  126)109. 
Dicha  imagen  tiene  una  raíz  en  teólogos  como  San  Bernardo,  quien  aparece 
representado en imágenes como un lactante, que es amamantado por la Virgen al 
tiempo que da de comer a su hijo (Yalom, 1997: 40); o San Agustín. Sin embargo, 
como  ha  señalado  Sanmartín,  es  una  representación que  adquirió  un  mayor 
abanico dentro de  las  representaciones de  las visionarias  (Sanmartín Bastida, en 
prensa. 
La representación de  la Virgen María mostrando un pecho  tiene una  larga 
tradición, que atañe a dos momentos  importantes  de su  biografía:  el de  la Virgen  
amamantando  a  su  hijo  o  el  de  la  doble  intercesión  (en  la  que  aparece  Cristo 
mostrando las  heridas  producidas  por  la  crucifixión  al  Padre,  y  a  la  Virgen  
109 Como analizaremos en el siguiente capítulo, esta transformación física vendrá asociada en 
numerosas visionarias al deseo de maternidad. 
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mostrándole el pecho a Dios padre con el que se alimentó al Niño)110. La imagen de 
Cristo  ofreciendo a las  visionarias  su  pecho  o su  costado  aparece  en  la  obra de 
Ángela  de  Foligno,  Gertrudis  de  Helfta,  Lutgarda  de  Togres,  Margery  Kempe  y 
Osanna  de  Mantua  (Sanmartín  Bastida,  en  prensa).  Normalmente,  la  Virgen 
aparece  mostrando un  único  pecho,  sin  embargo,  existe  una  curiosa 
representación  en  la  que  la  Virgen  (Maddona delle Grazie, 1505)  se  encuentra 
mostrando no uno,  sino ambos  senos de  los que  salen rayos que alimentan a las 
ánimas  que  se  encuentran  en  el  suelo.  Esta  representación  fue  prohibida en el 
Concilio de Trento por considerarse poco ortodoxa (Yalom)111; no obstante, como 
ha  señalado  Sanmartín  Bastida, es  una  prohibición  que  debió  de  afectar 
principalmente a las  representaciones  plásticas,  pues  la  imagen  del  pecho  de  la  
Virgen continuó representándose de manera ininterrumpida desde la Edad Media 
hasta el Renacimiento en los textos visionarios (Sanmartín Bastida, en prensa). La 
imagen de una Virgen que intercede en la salvación de las almas fue reforzada por 
algunas    órdenes  como  la  franciscana  que  buscaban  una  Virgen  más  activa, 
insistiendo  en  su  relevancia en  la concepción  y  el  nacimiento de Cristo  (Spievey 
Ellington, 2002: 52). Como señala Sanmartín, Sor Juana recrea su propia imagen de 
la doble intercesión en un sermón del Conorte:112 
Y dijo el Señor: qye después de le haber circuncidado, que le pusieron en los 
brazos de su gloriosa madre, Nuestra Señora, desnudo y corriendo sangre y 
llorando muy dolorosamente, y ella lo envolvió y curó derramando muchas 
lágrimas y le halagaba dándole de mamar. Y que él dejaba de mamar, lloraba 
110 En el siguiente capítulo, dedicado al deseo en la obra de la visionaria, ahondaremos en el 
análisis de las imágenes de la Virgen con el Niño en brazos, como una muestra del deseo de 
maternidad de las visionarias. 
111 No obstante, la consideración del pecho como un elemento erótico todavía no calará en la 
cultura. Resulta muy interesante cómo a lo largo del siglo XV, los humanistas fueron reparando 
en los espacios de intimidad familiar y en sus escritos comenzaron a animar a las mujeres a 
amamantar a sus propios hijos. Así, autores como Fray Luis o Guevara dejaron interesantes 
escritos en los que animaban a las mujeres a esta práctica y en los que describían escenas de 
lactancia infantiles con detalle (Sanmartín Bastida, 2015). A pesar de ello, veremos en el 
siguiente capítulo que existen algunos pasajes de la obra de sor Juana en los que el cuerpo 
femenino aparece cargado de erotismo. 
112 Texto inédito de una conferencia sobre la lactancia en Juana de la Cruz, que publicará 
Sanmartín próximamente. 
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y  sollozaba y ponía  las manos y  las alzaba  hacia  el cielo,  rogando al Padre 
celestial, ofreciéndole su llaga y su dolor (Libro del conorte, 293). 
El factor sagrado del seno de la Virgen cobra una especial relevancia dentro 
del grupo de místicas alemanas que surge en el s. XIII, especialmente en la obra de 
Matilde  de  Magdeburgo  (Schreiner,  1994),  en  cuyas  revelaciones podemos  leer 
numerosos  pasajes  en  los que contempla el  seno de  la Virgen  y  se  admira por  la  
leche que desborda de él: 
Igualmente  admiré  sus  senos  incorruptos  desbordantes  de  leche meliflua, 
que destilaban para honor del Padre por amor al hombre; sin duda alguna 
es la más perfecta de las criaturas. (Magdeburgo, 2004: 89) 
La presencia del seno y de las escenas de lactancia también ocupa un papel 
central en la obra de Sor Juana, que aparece en numerosos sermones, como vemos 
en los siguientes ejemplos: 
(…)  y  dejamos  de  lograr  nuestros  años  y  de  gozar  la  dulcedumbre  de  la  
leche  de  las  tetas  de  nuestras  madres  y  la  presencia  suya.   (Libro del 
conorte: 399) 
‐¡Oh  padres  honrados, bien  habréis  ya  logrado  vuestros años  y gozado  la 
dulzura de  las  tetas de vuestras madres y  la su presencia, según tenéis de 
canas en vuestras honradas cabezas! (Libro del conorte: 404) 
Y por semejante, dijo el Señor, mandó llamar a los que mamaban las tetas de 
sus madres cuando él entró en Jerusalén, los cuales dejaban de mamar y 
alzaban las cabezas hacia él abriendo sus voces, por miraglo y maravilla, 
para le loar y ensalzar. (Libro del conorte: 82) 
Las escenas de  lactancia  son principalmente protagonizadas por  la Virgen 
María quien  tiene un papel muy destacado en el Libro del conorte, pero,  como se 
aprecia en los  textos  ya  leídos,  también  aparecen  representando  estas  escenas  
mujeres anónimas, que representan el conjunto de la maternidad. En los siguientes 
pasajes se puede apreciar el realismo de las escenas, en las que Sor Juana habla del 
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amamantamiento del Niño como si de una escena cotidiana de lactancia se tratase. 
El  texto  repara  en  comportamientos  cotidianos  y  cariñosos,  que  se  dan  entre  
madres  e  hijos  y  que nos  recuerda  a  la  cotidianeidad  con  la  que  otras místicas, 
como la de Hildegarda de Bingen, hablan de las escenas de lactancia: 
tomaba sus virginales  tetas  y  mamaba y hacia  jueguecitos con señas hacia 
los Reyes (Libro del conorte: 314). 
(…) hubo compasión de su dulce madre, y empezóle a asir de sus virginales 
tetas y a sacárselas como que quería mamar, y empezó a llamarla con una  
voz muy tierna y compasión viva, así como niño necesitado, diciéndole con 
gemido  “mamá,  mamá,  mamá”.  Y así  con  este  llanto,  tornó  el  mismo 
Salvador a su gloriosa madre. (Libro del conorte: 386). 
Dios me otorgó su gracia como cuando las nubes se apartan y luce el sol, y 
como cuando la madre acerca el pecho al niño que llora y se alegra después 
de su llanto  (citado en  Cirlot & Garí, 2008: 55).  
Cuando  estudiemos  la  relación  del  texto  de  Sor  Juana  con  el  deseo  de 
maternidad, que agrupa los textos de muchas de estas visionarias, ahondaremos en 
los  pasajes  en  los  que  estas mujeres  anhelan  sustituir  la  figura  de  la  Virgen.  No 
obstante, no podemos resistirnos a incluir el siguiente pasaje en el que Margarita 
de Ebner cuenta que, solicitada por el propio Jesús, lo trajo hasta su pecho, siendo 
ella quien  le da de mamar. Aunque el deseo de  suplantar  a  la Virgen aparece en 
numerosos  pasajes,  es  muy  llamativa  la  imagen  que  propone  la  visionaria  de 
Baviera.  Mediante  la  imagen,  se  subraya  la  importancia  de  la  religiosa  quien en 
este  caso  es  la  encargada  de  alimentar a Cristo  y no  al  contrario,  como  suele 
suceder en estas revelaciones, de manera que a través de la revelación la religiosa 
reivindica su papel protagonista: 
Tengo  una  imagen  del  Señor  como  niño  en  el  pesebre.  Me  atrajo  
poderosamente con deleite y deseo, y por su graciosa solicitud. Esto me dijo 
mi  Señor: “Si  tú  no  me  alimentas,  entonces  yo  me  retraeré  de  ti  y  no  
encontrarás  delicia  en mí”.  Así  que  saqué  la  imagen  de  su  cuna  y  lo  puse 
contra mi desnudo  corazón  con gran deleite  y dulzura,  y percibí  entonces  
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más fuertemente la gracia de la presencia de Dios (…) (Margarita de Ebner, 
s/p). 
Al reflexionar sobre la  importancia  del  cuerpo femenino, de  la  maternidad, 
en el discurso de las visionarias, se destapa la duda de la función que esta imagen 
tiene  en  cuanto  a  la  reivindicación del  papel  de  la  mujer  en  la  sociedad.  Si  los  
estudios feministas han defendido que esa valorización del cuerpo debe leerse en 
clave de reivindicación dentro de la sociedad, algunos estudios nuevos llaman a la 
cautela y recuerdan que a lo largo del siglo XVI la defensa de la lactancia materna 
se desarrolló también en contextos seculares con los humanistas, por lo que puede 
entenderse que esa reivindicación en el fondo está reclamando el papel tradicional 
de la mujer del cuidado y crianza de los hijos (Sanmartín Bastida, en prensa) En el 
siguiente  capítulo,  reflexionaremos  sobre  la  intención  de  reivindicar la 
equivalencia  entre  el  cuerpo  de  Cristo  y  el  de  la  Virgen  y  sobre  el  deseo  de 
maternidad, que subyace en las últimas visiones expuestas. Las escenas estudiadas 
en este último apartado nos servirán como punto de partida.  
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LA REPRESENTACIÓN CORPORAL DEL DOLOR CORPORAL 
1. La recreación de un modelo y los límites de los estudios biográficos 
En el siguiente capítulo estudiaremos  las vías de exploración de  la santidad a 
través  del  cuerpo.  Uno  de  los  objetivos  de  este  capítulo  es  desvictimizar  a  las  
religiosas,  dejar  de  verlas  exclusivamente  como  el  producto  de  una  sociedad 
patriarcal que las ha utilizado como objetos definidos únicamente por su condición 
femenina. Intentamos con esta lectura revisar el papel activo de las religiosas en la 
creación  de  un  modelo,  que  se  fue  rediseñando  desde  la  Edad  Media  hasta  el 
Renacimiento,  a  través  de  las  diferentes  representaciones  que  ejecutaron  las 
visionarias que  se  inscribieron en este  modelo  de  misticismo.  En  el  sujeto 
visionario,  el  propio  cuerpo  se  convierte  en un  objeto  de  dolor  y  de  culto,  que  
traspasa  la  barrera  de  lo  personal  y  se  convierte  en  una  experiencia estética,  en 
una un signo y un enigma que hay que descifrar para saber si es poseído por Dios o 
el demonio. 
Las siguientes páginas se proponen explorar el camino que sigue la visionaria 
para hacer de su propia carne un objeto de culto mediante la la autodestrucción de 
esta.  Cuando la  religiosa  toma  conciencia  de las  posibilidades que  le  ofrece  su 
propio  cuerpo,  lo  explotará  y  distorsionará  de  manera  que  su  corporeidad se 
convertirá  en  una  vía  de  escape  de  sus  limitaciones  humanas.  Dichas  acciones 
hacen de  la  experiencia visionaria una vivencia performativa en  la que el  cuerpo 
pasa de ser “objeto de la representación a convertirse en presencia viva y soporte 
de  creación”,  una  representación donde  “la actividad corporal  constituye  el 
epicentro de la dimensión artística”113 (Aliaga, 2007: s/p). El principal problema, 
con  el que nos encontramos a  la  hora de  defender este  análisis,  es  la  falta de  un  
soporte teórico desarrollado por parte de Juana en el que justifique una voluntad 
consciente del uso que hizo de su cuerpo. Falta, por decirlo de manera metafórica, 
el discurso del artista. El análisis intelectual en el arte contemporáneo, a veces tan 
importante como  la  propia  obra,  evidentemente  no  existe  en  los  textos que 
113 Nos referimos al cuerpo de la mística como un objeto artístico en tanto que este se convirtió 
en un elemento de contemplación, devoción y medio acercamiento a la divinidad, como podían 
serlo otros objetos de arte religioso tales como crucifijos y representaciones plásticas. 
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trabajamos. Pero sí existen las biografías, en las que podemos interpretar dónde se 
encuentran  los motivos  que  empujan  a  la  religiosa  a  imitar  y  reinterpretar  este 
modelo.  Antes  de  seguir  adelante, debemos  puntualizar  las  líneas  que  acercan  y 
alejan la actividad visionaria de los actos performativos contemporáneos.  
Esta manera de aprovechar  la  fisicidad del artista se ha vinculado con el arte 
contemporáneo  de manera evidente  en  el  siglo  XX.  Sin  embargo,  como  ha 
demostrado Sanmartín  Bastida  (2012),  existe  la  posibilidad  de  establecer  un 
puente entre  las  teorías de  la  performatividad,  postuladas por  Judith  Butler  [pon  
años de títulos de libros que en biblio] (quien, a partir de las teorías de Foucault, 
Freud y Lacan, defiende que  los roles de género no son construcciones naturales 
sino sociales, aprendidas e impuestas), y los estudios de la mística femenina. Dicha 
lectura  permite  ampliar  el análisis  de  los  relatos  hagiográficos  y  ahondar  en  los 
motivos que impulsaron a estas mujeres a desarrollar su actividad visionaria. 
Como estudia Butler, el  cambio de  la  “realidad”  se producirá cuando exista el 
deseo de un “yo corporal modificado”. El cuerpo es un límite del deseo, que impide 
alcanzar el yo corporal modificado del que, por otro lado, nunca se va a desprender 
(Butler,  1990:  159);  sin  embargo,  al  tiempo,  veremos  que  el  cuerpo  es  una 
herramienta  de  poder,  que  permite  a la  religiosa  transformarse  en  visionaria.  A 
partir de  las  prácticas  ascéticas, el  cuerpo  se  verá modificado,  distorsionado; 
seguirá  aspirando  a  alcanzar  un  yo  ideal,  que  ha  aprendido  por  los modelos  de 
visionarias medievales, cuyas historias necesariamente han tenido que llegar hasta 
ella,  a  través  de  las  traducciones  que  empezaron  a  circular  de  otras  místicas 
europeas114. 
Transmitir  la  historia  a través de  las  autobiografías  supone  un  proceso  de  
revisión  de  la  verdad  que,  como  estudia  Gilmore,  se  encuentra  inmerso  en  una 
producción    cultural,  la  cual  es  a  un  mismo  tiempo  “embraced  and  restituted, 
upheld and revised trough its practice” (Gilmore, 1994: 55). La estudiosa plantea 
que  la  relación  entre  la  confesión  y la  autobiografía  está  estrechamente 
relacionada a esa “producción de la verdad” y de la autorrepresentación. Gilmore 
apunta  que,  en  la  concepción  de  la  autenticidad,  juega  un  papel  protagonista  el  
114 Cisneros tuvo un papel decisivo en la difusión de los modelos de las visionarias europeas. 
Gracias a él se conocieron especialmente las biografías de Ángela de Foligno y Catalina de 
Siena, que fueron traducidas por su petición (Giles, 1999: 273). 
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confesor, con quien se negocia el discurso de la verdad. Sin embargo, estudiaremos 
que en esa negociación intervienen más actantes que el confesor, quien, en el caso 
de la visionaria que aquí nos ocupa, no protagoniza un papel decisivo. 
En cualquier caso, el hecho de que los tópicos hagiográficos se asumiesen como 
reales  por parte  de  la sociedad  los  convierte también  en  verdad.  No una  verdad  
histórica,  pero  sí  una  verdad  social.  Los  coetáneos  de  Sor  Juana  creían  en  el 
conjunto que se narraba en su biografía y por ello se asumía que todo lo que cuenta 
la Vida es  real.  Para ello, la  religiosa  debe realizar  un proceso de  validación de su 
yo ideal, en el que aspira a convertirse.  
Como  señala  Paul  De  Man,  en  las  autobiografías  con  frecuencia  convergen 
factores  estéticos  e históricos,  que  convergen en  un único  relato  (De Man,  1991:  
113). Podría pensarse que estudiar la evolución de un modelo a partir de un relato 
hagiográfico presenta  diferentes  problemas  a  la  investigación:  la  compleja 
clasificación genérica y la difícil  tarea, que siempre asalta al estudioso de  relatos 
autobiográficos de distinguir entre autobiografía y ficción (De Man, 1991: 113). Sin 
embargo, el estudio de la Vida de Juana puede entenderse también como el estudio 
de  una  aspiración,  un  modelo,  en  el  que  confluye  la  fábula  con  la  Historia.  Esta  
combinación  se  convierte en  una  mezcla especialmente interesante  cuando 
entendemos que la sociedad, en la que vivió la visionaria, asumía como cierto todo 
el  relato; e,  incluso, más  interesante  todavía,  cuando pensamos en  el esfuerzo  de  
esta  mujer por  convertir  en  cierto,  en  Historia,  el  modelo  fabulado,  al  que  ella 
aspiraba  y que  se  propuso  interpretar  en  su vida.  Como señala De Man,  en  todo 
relato autobiográfico existe la ilusión de que el texto es un discurso referencial, que 
pretende retratar la vida; sin embargo, resulta sugestivo también el hecho de que 
se produzca  una  conversación entre el  texto y  la  propia vida, en  la que cada  uno  
pretende  ser y  alimentar  al  otro: la Literatura pretende reflejar  la  vivencia,  pero 
también  la biografía desea verse reconocida en el discurso  literario, y es  por  ello  
que la vida se modifica, se adapta para que tenga una resonancia estética y sea lo 
suficientemente  interesante  como  para  ser  considerada una  obra  de  arte.  Como  
hemos  estudiado  en  el  capítulo  dedicado  a  la alimentación,  las  representaciones 
visuales  en  numerosas  ocasiones  marcan  episodios  fundamentales  de sus 
experiencias religiosas. La  contemplación  de  la  hostia o de  una representación 
pictórica las conecta con lo sagrado y les abre la puerta de la revelación.  
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Nuestro  análisis  no  puede  olvidar el  “teatro” efímero  de  la  celda,  al  que  solo  
podemos  acceder  a  través  de  los  retazos  que  de  él  nos  llegan  en  las marcas  del  
texto. El discurso del sermón se sustenta gracias a que ha existido el discurso de lo 
físico‐visual, sin este, aquel no sería nunca escuchado; es más, si la interpretación 
gestual falla, ni siquiera se permitiría hablar a la religiosa o, lo que es seguro, no se 
permitiría al público que fuese a escucharla.  
La propuesta de este capítulo es estudiar cómo todos los agentes de la sociedad 
en una masa en  la que  los receptores del mensaje reciben sobre  los códigos pre‐
aprendidos nuevas imágenes, que incorporan a su acervo cultural, a la vez que las 
reelaboran y transforman en nuevos elementos, que a su vez suman al imaginario 
colectivo. Así,  las visionarias, que han conocido diferentes escenas de  la Pasión y 
han  recibido  a  través  de  imágenes  codificadas  por  signos  lingüísticos  o  visuales,  
reelaboran dichas escenas y las representan con sus propios cuerpos, aumentando 
con ello el caudal de imágenes, que reinterpretará posteriormente el colectivo.  
El  estudio de  las  siguientes  páginas  es  un  análisis  que busca  comprender  los 
pasos de esa interpretación que mereció el reconocimiento y el aplauso de todos 
aquellos que la observaron. Centramos el estudio del uso del cuerpo a partir de dos 
ejes parejos a los que se han presentado en nuestra exploración sobre la  comida:  
por un lado, veremos el uso del cuerpo a través de la representación del dolor, que 
se concreta en la vivencia de la Pasión y de la dura enfermedad que postró a Juana 
en una cama durante los últimos años de su vida; por otro lado, atenderemos a las 
representaciones de  este  dolor  en  su  imaginario literario  tanto  en  El libro del 
conorte como en la Vida. 
2. El cuerpo al límite en la penitencia115 
El  viaje  de  los  visionarios,  los primeros  pasos  para  construir  su    vivencia  
espiritual,  comienza  siempre  con la  distorsión  del  cuerpo  físico.  El  modelo  que 
propone  Petroff  de visionaria,  que  consta  de  siete  pasos,  comienza siempre  con 
115 Trabajé sobre las penitencias y la puesta en escena de la revelación, en el congreso celebrado en
torno  a  la  escritura  conventual  en la  Edad Moderna,  “Escritoras entre  rejas”,  celebrado  en  2012
(2014). 
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unas  duras penitencias  (1986:  6)116.  En  el  caso  de  Juana,  su  penitencia  empieza  
antes de la vida en la comunidad religiosa. Cuando Juana queda huérfana de madre, 
su deseo de entrar a vivir en una comunidad religiosa se pone en peligro, ya que su 
madre había prometido a la Virgen que la niña sería religiosa, pero en el momento 
en que fallece, el padre descuida esta tarea y empieza a posponer la entrada de la 
niña en la comunidad. Durante este tiempo la niña tiene una estrecha relación con 
una  tía,  la  cual  había  entrado  al  servicio  del  monasterio  de  Santo Domingo  de 
Toledo y a quien  se  le  apareció  la Virgen  para  revelarle el  glorioso destino de  la 
niña; por este motivo, las religiosas de dicha comunidad intentan en vano llevarse 
a la niña, pero no consiguen su propósito, puesto que el destino de Juana era el de 
salvar  la  comunidad  de Cubas de  la Sagra.  En este  tiempo,  Juana tiene  la primera  
revelación de  la que no  es  consciente  ya que piensa que  todo  el mundo ve  en  la  
hostia  la  imagen  del  cuerpo  de  Cristo  cuando  el  sacerdote  la  eleva.  Tras la 
narración  de  este  episodio,  en  el  segundo  capítulo  de  la  biografía,  comienzan  a 
detallarse  las  penitencias  autoimpuestas,  en las  que  la  sangre  derramada  y las 
heridas tienen un papel fundamental: 
Hera cruel para su cuerpo, que traýa junto con sus carnes un siliçio hecho de unas 
cardas que buscó ella muy secretamente, y  las deshizo e  todas  las púas e puntas 
cosió  en  una  cosa  muy  áspera,  y  aquello  traýa  junto  a  sus  carnes.  Andava  de 
contino  dolorosa,  y  toda  llagada  y muy  alegre  y  consolada  porque  tenía  contino 
dolores que offreçía al Señor en reverençia de los que Él padesçió por nos redimir 
y  salvar.  Quando  travajava  dávase  mucha  priesa  por  que  los  dolores  y  heridas 
fuesen mayores  siempre.  Esta  bienaventurada offreçía  tres  cosas  a  Dios:  trabajo  
corporal hecho muy alegremente por amor de Dios e de la charidad del Próximo; la 
segunda, sacrifiçio de sangre y dolores que le causavan las cosas ásperas y crueles 
que traýa junto a sus carnes; la terzera, los pensamientos siempre puestos en Dios 
y en las cosas çelestiales.  
Hazía siempre muy ásperas disçiplinas, dándose con muy gruesos cordeles 
dados  en  ellos  muy  grandes  [¿nudos?];  dávase  con  estos  tan  cruel  y 
116 Una dureza promovida también por otras visionarias peninsulares como Sor María de Santo 
Domingo (Nieva Ocampo, 2006: 112). 
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despiadadamente  hasta  que  le  salía  sangre  y  se  hazía  muy  lastimossos 
cardenales  y heridas.  Tenía  tan  gran  silençio  que  nunca  hablava palabra 
oçiosa  que  fuese,  fuera  de  Dios  o  la  neçessidad  no  la  pudiese  escusar. 
Andando  por  casa o haziendo  labor  de manos se  dava secretamente en  los  
mureçillos  de  los brazos  y  en qualquier parte de  su cuerpo  que  ella podía 
muy reçios pellizcos; y quando havía de hazer algún trabajo al fuego o orno 
se  destocava y se  arremangava mucho  los  brazos  para  hazer  penitençia  e 
quemar sus carnes e offreçerlas a Dios en sacrifiçio.  Y el día que alguna de 
estas  cosas no hazía,  no  se  tenía por digna de  comer  el  pan ni  de  ollar  la 
tierra que Dios havía criado. (Vida: 7r‐v) 
En  este  pasaje,  puede  apreciarse  uno  de  los  motivos  que  marcan  la 
espiritualidad de  la mística  femenina,  que es  la  conexión de  las biografías de  las 
religiosas con la vivencia de la Pasión117. Aunque en la obra visionaria de Sor Juana, 
la  sangre  no  es  un  elemento  central,  en  su  biografía  sí  se  aprecia un  deseo  de 
conectar  la  vivencia de  Juana  con  los dolores de  la Pasión,  de manera que en  su 
biografía se aprecia el deseo de llevar a cabo una imitatio Christi. Este elemento, se 
convirtió  en  el  núcleo  de  las  visiones  de  muchas  religiosas,  como  Ángela  de 
Foligno,  Brígida de  Suecia  o Juliana de  Norwich,  quienes,  veremos,  tuvieron 
diferentes y truculentas revelaciones, en las que vislumbraron la Pasión de Jesús: 
(…)  because  the  pain  of  God's  bodiliness  is the  instrument  of  salvation, 
imitation of that God is through the wounds, laughter, tears, suffocation, and 
hunger  tha  t  occur  in  the  self  (body  and  soul)  of  the  mystic  struggling 
toward ecstasy. (Bynum, 1987: 165) 
117 Como puede apreciarse, la conexión con la vivencia de la Pasión se encuentra señalada por el 
propio biógrafo: “Andava de contino dolorosa y toda llagada y muy alegre y consoloda porque 
tenía contino dolores que offreçía al señor en recorrençia de los que él padesçió por nos redimir 
y salvar. Quando travajava dávase mucha priesa porque los dolores y heridas fuesen mayores 
siempre. Esta bien aventurada offreçía tres cosas a Dios: trabajo corporal hecho muy 
alegremente por amor de Dios e de la charidad del Próximo, la segunda, sacrifiçio de sangre y 
dolores que le causavan las cosas ásperas y crueles que traýa juntoa sus carnes, la terzera los 
pensamientos siempre puestos en Dios y en las cosas çelestiales” (Vida: 7r). 
138
 
 
 
       
 
 
         
   
 
         
             
 
       
         
       
 
     
   
 
         
       
   
           
 
               
 
         
     
   
         
Por  ello,  desde  el  comienzo  de  sus  andanzas  en  el  monasterio,  la 
preocupación  central de  Juana  será sentir el  dolor,  apartar  los pensamientos 
placenteros  y  centrarse  en  un  recogimiento, en  el  que  se  prohíbe  a  sí  misma 
disfrutar de cualquier tarea cotidiana.  
Como  hera  esta  sancta  virgen  tan  cuydadosa  de  aprovechar  en  el  spíritu, 
quando  travajava  corporalmente  endereçava  con  su  pensamiento e limpia 
intençión todos aquellos serviçios e travajos que hazía por la sancta obediençia 
a la persona realíssima e divina del poderoso Dios, e contemplando dezía entre 
sí mesma que hera su moza y esclava y los platos que fregava e todas las otras 
cosas pensava que heran de oro e de piedras preçiosas para en que comiese su 
Alta  Magestad.  Y  quando  barría  contemplava  la  escoba:  hera  un  manojo  de 
rosas  y  flores  muy  olorosas  con  que  alimpiava  e  adornava  los  estrados.  Y 
quando  guisava  de  comer,  contemplava:  heran  muy  preçiosos  y  delicados 
majares  para  que  comiese  su  Divina  Magestad  y  la  Virgen  Sancta  María  su 
madre  y  todos  sus  sanctos,  e ansí  lo  offreçía  ella  y esta  manera  y de  otras 
muchas offreçía esta bienaventurada sus travajos corporales ante la Magestad 
Divina,  queriendo  Dios  darle  a  conoçer  que  los misterios  que  ella  veýa  en  el 
sanctíssimo sacramento le heran mostrados por singular graçia e don que él le 
dava e hazía (Vida: 14r‐v) 
Esta  concentración dará  paso  al  contacto de  lo divino,  que  tendrá un  sentido 
pleno  cuando  sea  una experiencia  compartida.  Lo  que  parte  de lo  individual  se  
convertirá en una suerte de viaje comunitario, cuya protagonista será la visionaria, 
que  compartirá  con  su  comunidad  su  propia  experiencia  para  que  las  demás  se 
hagan partícipes de la misma. 
2.1. El tercero y la configuración del público 
La penitencia  y  la explotación del dolor dentro  de  la  configuración del patrón  
de visionaria se ha estudiado como una manera de autoconocimiento, en el deseo 
de profundizar en su relación con la divinidad (Petroff, 1986: 19). Sin embargo, el 
sentido  de tan extremadas  penitencias no puede  comprenderse de  manera 
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completa sin la presencia del tercero observador. Aunque la religiosa comienza sus 
ejercicios de penitencia en la soledad, pronto es descubierta por sus compañeras o 
por algún observador quienes, asombrados, muestran al mismo tiempo admiración 
y desconfianza por las acciones de la religiosa, como estudiaremos en el siguiente 
punto de este capítulo. 
Uno de los elementos fundamentales del místico es la individualidad, identidad 
que se configura de una manera bidireccional: Dios ha elegido al religioso, pero el 
religioso también debe demostrar a lo largo de su vida que merece ese privilegio. 
En  el  caso  de  Juana,  esa  predilección  por  parte  de  la  divinidad es  una  selección 
previa al nacimiento de  la niña. Ante  las súplicas de  la Virgen,  que  pide a su  hijo  
que le mande a alguien para que redima el monasterio de Cubas de la Sagra, este 
decide cambiar el sexo de un niño, que ya estaba concebido, y lo transforma en la 
niña que será Juana. 
Como se  ha señalado  en el  capítulo anterior,  la  niña  sabrá demostrar  señales 
continuas  de  unicidad,  que  se  manifiestan principalmente por  su capacidad  de 
sacrificio. Sus disciplinas comienzan en una soledad, en la que siempre se subraya 
su deseo de no ser vista por nadie. No obstante, siempre es descubierta por algún 
observador que, contra la voluntad de la religiosa, advierte al resto.  
Incluso antes de formar parte de la comunidad de religiosas, cuando todavía estaba 
viviendo con su familia, es sorprendida en dos ocasiones por la noche, cuando está 
imponiéndose duras disciplina. Como se ve en el siguiente pasaje, cuando  llega la  
noche y se apaga la última luz, Juana se desnuda y sale a orar a la calle:  
Y de que veýa muerta la candela en el tiempo de las noches frías y largas del 
himbierno, para hazer  mayor potençia junto  con la ferviente oraçión 
desnudávase en  carnes delante de unas ymágenes,  quedándosele  el siliçio 
muy áspero que contino traýa, y assí estava de ynojos en oraçión hasta que 
veýa que la gente e unas o dos o tres criadas de casa con quien ella dormía 
era ora que  se  levantasen;  entoncçes,  por no ser  sentida,  ýbase  acostar.  Y  
como  ella  hiçiese  entonces muchas  vezes,  aconteçió  quiriéndolo  Dios  por 
que  fuese  conoçida,  sus  compañeras  lo  sintieron y vieron  cómo  se  yba 
acostar quando quería amaneçer y sentían como yba muy  fría, que solo el 
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frío  de  sus  carnes  las  depertava, y  reprehendida  muchas  vezes  dellas 
porque  no  se  acostava  quando  ellas  se  acostavan, que  qué  hazía,    adónde  
estava o venía  a tales  horas.  La  bienaventurada  les  respondía  con mucha 
prudençia que alguna neçessidad tenía de venir donde venía y, como ella no 
çesase  de  proseguir  en  su  buena  obra  y  perfecta  oraçión,  acordó  una  de  
aquellas sus compañeras de dezillo a su  señora,  cómo su  sobrina venía tan  
tarde a la cama y muy fría y que ellas no la havían sentido levantar ni visto 
antes acostar; la qual se angustió mucho quando esto le dixeron y mandó a 
aquella  su  criada  que  con  cuydado  y  en  secreto  viese  dónde  se  yba  su 
sobrina aquellas oras e qué haçía. Luego la noche siguiente la moza, viendo 
que no estava en la cama la bienaventurada, acordó de ponerse a la puerta 
de  la  cámera  donde  dormían  con  yntençión  de  çerrarla,  pensando  la 
bienaventurada havía salido fuera, y con este pensamiento llegó a la puerta 
y  hallola çerrada y maravillose mucho,  y  cómo estavan ascuras no  la veýa 
que estava en oraçión delante de  las ymágenes y púsose  junto a la puerta 
por  verla  quando  fuese a salir.  Y  estando  allí por algún rato  oyola  llorar y 
gemir, y la moça por çertificarse quitose de la puerta y fue donde ella estava 
en oraçión descuydada, que nadie  la  oýa  ni aguardava,  y  fue  a  asir della y 
sintió  como  estava de  rodilla  y desnuda  en carnes  y envuelta  en  áspero  
siliçio, de lo qual la bienaventurada resçivió gran tribulaçión por ser vista, y 
la moza, más maravillada que sepodía dezir, disimuló con ella por entonçes 
y dixo a su señora quán bienaventurada persona hera su sobrina y en quán 
sanctos y provechosos actos la havía hallado, de manera que su buena vida 
y obra se divulgó y conoçió por todas las personas de la casa y aun por otras 
muchas personas, de lo qual ella resçivía muy gran pesar. (Vida: 8r‐v) 
Estos pasajes son el preludio de los descubrimientos, que posteriormente se 
darán  en el  interior de  la comunidad.  En ellos, puede apreciarse un cierto morbo 
en el descubridor, que reaparecerá en los siguientes episodios, en los que se trate 
el hallazgo: las compañeras murmuran durante un tiempo y no entienden qué está 
haciendo a solas la  joven  en mitad de  la noche.  La noche,  los  gemidos y el  cuerpo  
desnudo  son  tres  elementos,  que  suelen  repetirse en estas  escenas  y que    hacen  
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que  el  que  llega  a  descubrirla  sobrevenga  con  ímpetu  sobre  Juana,  ya  que 
probablemente  está  esperando encontrársela  realizando  una acción  menos 
decorosa. 
Ese morbo del otro, que puede sentirse confundido ante las penitencias de 
la religiosa, queda muy marcado en un episodio que protagoniza Juana al llegar al 
beaterio  con su  confesor.  Cuando todavía  es  joven  e  inexperta,  Juana,  que  ha 
prometido a  San  Francisco  librarse  de  sus  pecados:  “desnuda  en  carnes  e 
yriéndolas  con  piedra  y  palo  a  cada  peccado  que  dixere”  (Vida:  15r)”,  decide 
presentarse en el confesionario desnuda para poder limpiar sus pecados. El texto 
detalla cómo el confesor no puede ver el estado en el que se encuentra Juana, pues 
hay una pared que impide la visión del otro lado. Él solo escucha cómo castañetean 
sus dientes, pero se queda tranquilo con la respuesta que le da Juana, quien le dice 
que  el  temblor  se  debe al  frío propio del  invierno.  Sin  embargo,  cuando  sale del 
confesionario, otra  compañera  se encuentra con ella y ve  cómo se está vistiendo, 
por lo que va a hablar con el confesor para “que riñese a Juana de la Cruz por tan 
áspera y estremadas  penitençias  como hazía que entró a confesar desnuda como  
nació”  (Vida:  15r‐v).  El  escándalo  con  el  que  reacciona  la  compañera  revela  el  
recelo con el que se veían las extremas penitencias (que podían interpretarse como 
un  acto  de  vanidad),  pero  también  descubre  el  marcado  carácter erótico  que 
desprende  la escena. La relación de  Juana con su confesor no vuelve a pasar por  
momentos  de  intimidad  similares,  pero  debemos  recordar  que  otras  religiosas 
visionarias  mantuvieron  una  relación    tan estrecha  con  esta  figura, que acabaron 
siendo acusadas por ello, como es el caso de Sor María de Santo Domingo, a quien 
se la denunció por dormir en la misma cama que su confesor (Sastre Varas, 1991: 
371). El episodio en la biografía de Sor Juana, apunta a una trayectoria que podría 
semejarse a esta, pero se corta en este momento, a partir del cual: “no solamente  
en  hymbierno,  mas  aun  en  verano  le  preguntava  quando  yba  a  confesar  si  yba 
cubierta y si no, no la confesaría” (Vida: 15v)118. 
118 Las alusiones al cuerpo de Juana son de muy variada naturaleza. A diferencia de otras 
visionarias, como Sor María de Santo Domingo sobre las que sus biógrafos señalan repetidas 
veces cómo eran admiradas por su belleza, en el caso de Juana las valoraciones sobre su cuerpo 
son cambiantes. En ocasiones se la describe como una mujer hermosa, sin embargo, en otras 
ocasiones, su descripción física se centrará en su carácter andrógino, como el pasaje en el que se 
señala que conservaba la nuez que recordaba su origen masculino. A esa descripción masculina 
del físico de la religiosa podríamos sumar el episodio de la huida de casa disfrazada de 
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Durante  la  estancia  en  casa  de  sus  tíos,  el  descubrimiento por  parte de  la 
criada de  la tía dará  paso al  descubrimiento por parte de  unos  huéspedes, que se 
encuentran allí y serán el primer público de seglares, y que, quedando asombrados 
ante el poder de la religiosa, comenzarán a pedirle favores, como posteriormente 
sucederá con las personas que la vean entrar en trance en el monasterio. 
Teniendo el tío de esta bienaventurada unos cavalleros por huéspedes en su 
casa,  acaesçió  que,  haviendo  ya  çenado  toda  la  gente,  haçía  luna  e  noche 
serena,  salió  la  bendita  a  un  corral  a  buscar  soledad  para  haçer  sus 
acostumbradas  oraçiones.  (…)  callaron  todos y  estuvieron  por  algún rato 
mirando por entre las puertas. Y oyeron cómo hablava con Nuestra Señora e 
le haçía muy grandes ruegos, e después de ser haver çertificado bien y visto 
la  maravilla  que  por  entonçes  mostrava  Nuestro  Señor  en  ella,  entraron 
todos  y  habláronla  disimuladamente  diziéndole  que  qué  haçía.  La 
bienaventurada tornó en sí, turbose en alguna manera en su spíritu porque 
la  havían  visto,  e respondió  disimuladamente  diziendo  que  entonçes  se 
havía  puesto allí  a  reçar y,  como se  fue  a  levantar,  cayósele un manojo de 
nudos en que rezava y, como la vieron los huéspedes dieron graçias a Dios, y 
el uno de aquellos cavalleros diole entonzes un rosario de cuentas en que 
rezase, diziéndola que rogase a Dios por él.  
La  bienaventurada, sitiendo  que  no  se  podía  encumbrir,  dávale pena  y 
congoja  tres  cosas:  la  una,  no  tener  tiempo  y  livertad  para  servir  a  Dios 
como ella deseava: la segunda que hera conoçida de todos la graçia que Dios 
ynfundía  en  su  sancta  ánima;  la  terçera,  el gran  desseo  que  tenía  de  la 
sancta  religión.  De  manera que muy  públicamente  y  con  mucho  fervor  y 
lágrimas pedía de ser religiosa a sus padres y a sus tíos. (9r‐v). 
El  episodio se  repetirá  con  sus  compañeras del monasterio. Cuando  Juana 
llegue  a  la  comunidad,  tampoco  querrá  que  las  demás  beatas  descubran  su 
caballero (Daza 1613: 12v; Navarro 1622: 108). Si bien es cierto que el tópico de la santa 
travestida se recoge en otros relatos hagiográficos (véase Gatland 2011: 67‐69), y fue recurrente 
en las representaciones teatrales del siglo XVII (con un marcado carácter erótico), ello no obsta 
para que en el caso de Sor Juana subraye el carácter varonil del personaje. 
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actividad, por  lo que sus desmedidaspenitencias sucederán siempre en soledad y 
normalmente de noche. 
Cuando todas las compañeras conocen los raptos de Juana, ella abandona la 
clandestinidad y  los actos punitivos se  convierten  en parte de  las vivencias de la 
comunidad.  Lo mismo  sucedió  con el  caso de  religiosas como Ángela de Foligno, 
quien pedía el castigo público y la humillación (Petroff, 1986: 11). De esta manera, 
en  algunos  casos,  la  religiosa  no  solo  se  castiga  y  deja  que  las  demás  conozcan 
estos  actos,  sino  que, además,  involucra a  las compañeras  en el daño, de  manera  
que la construcción del cuerpo doliente se convierte en un objeto, que se construye 
gracias a toda la comunidad. Este es el caso de religiosas como María de Ajofrín y 
María  de Toledo  quienes  pedían a  sus  compañeras  que  las  abofetear  (Salazar, 
1612: 395).  Dios le hablará a Juana de la función que tiene el castigo infligido por 
otra  persona:”los  azotes  que  tus  hermanas  se  dan  poco  les  duelen  que  no las 
hazenb llorar, mas las que sus próximos les dieren, las harán llorar”(Vida: 126v). 
Poco a poco,  la  visionarias  se va  convirtiendo en  el  centro  de  atención de 
todas las miradas y la vida del convento comienza a girar en torno a una figura, que 
llama la atención no solo de la comunidad religiosa, sino también de la seglar. Sin 
embargo,  Juana  encontrará  también  ciertas dificultades  en  este  proceso.  Esta 
dificultad  tiene  un  doble  origen:  uno  histórico  y  otro  narrativo.  Por  un  lado, el 
impedimento  o  acción  antagonista  cumple  con  la  función  de  realzar  el  papel 
protagonista de  la  religiosa,  que  lucha  contra  elementos  en  el  camino,  que  se 
oponen a su objetivo; por otro lado, la prohibición responde al recelo histórico con 
el  que  las  autoridades eclesiásticas  veían  el ascenso  social  de  estas  mujeres  de  
quienes  se  servían,  pero  a  quienes  a un mismo  tiempo  temían  por  el  poder  que  
empezaban a  tomar dentro de  las comunidades terciarias, que se organizaban de 
una forma poco ortodoxa. 
De  esta manera,  el  acceso  a su  celda  durante  sus  raptos  estará  prohibido 
durante  un  tiempo  por  parte  de  las  autoridades  religiosas,  quienes  quisieron 
probarla cuando vieron “cómo la graçia del spíritu sancto creçía tanto en esta bien 
abenturada y hera  tan  pública  a  grandes  y  menores” (Vida: 31r);  por  ello, 
decidieron que nadie, ni religioso ni seglar, asistiese a sus arrebatos y que durante 
el tiempo que durasen estos, fuese encerrada a solas en su habitación. Sin embargo,  
Dios    desea  que  haya  un  público  observando  la  revelación,  por  lo  que,  por  este 
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motivo,  provoca  que  un  día  la abadesa mande  una compañera que  vaya  a  ver  a 
Juana durante su revelación; la religiosa, al entrar en la celda: 
vido como aun el Señor todavía hablava y el suelo de la çelda estava lleno de 
muchas  maneras  de  aves  volantías,  e  todas  muy  atentas  y  quietas 
escuchando  la  palabra  de Dios,  e  las mas  e  todas  estavan muy  çercanas  a 
ella,  y  alrededor  de  su  cama,  y  assí  estuvieron  hasta  quel  señor  huvo 
acavado  de hablar  e  dada  la  bendiçión  según  otras  veçes  ascostumbrava 
haçer. (Vida: 32v) 
A  partir  de  este momento,  los  prelados  comprenden  la reprehensión  que 
Dios les ha hecho a través de este milagro y deciden dejar que el público asista  a  
los  trances de  la religiosa y de ahí en adelante,  todos los prelados  lo permitieron 
durante  los  trece  años,  que  duraron  los  trances  de  la  religiosa.  A  partir  de 
entonces, cuentan sus biógrafos que, además de toda clase de religiosos, acudieron 
hasta  allí  condes,  duques,  marqueses,  el  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernández de 
Córdoba e incluso Carlos V, que quiso observar en primera persona las maravillas 
que se contaban de la religiosa (Vida: 160v)119. 
Vencido  el  primer  obstáculo,  Juana  se  encontrará  con  el  problema  de  la 
aceptación de  la  verdad  del  espectáculo  por  parte  de  todas  las  personas.  La 
necesidad  de  mostrar  la  veracidad  de  los  raptos  podemos  deducirla  de  las 
constantes  marcas  externas  del  viaje  interior,  así  como  de  las  frecuentes 
menciones de  las  opiniones,  que  los  observadores  tienen  sobre  el  espectáculo  al 
que  asisten.  Las  pruebas  a  las  que  será  sometida,  como  en  todo  buen  relato 
hagiográfico, servirán para disipar  las dudas de  los asistentes, pero también para 
disipar las del  lector y para situar nuevamente a la visionaria frente  a  un terreno  
hostil,  que dificulta  su ascenso. La demostración de  la autenticidad de  los  raptos 
podrá darse a  través de  la adivinación del pensamiento de  los presentes. Cuando 
esto suceda, será  Dios quien se  manifieste a través  de la  voz  de la religiosa, y por 
119 Otras mujeres también contaron con un cuantioso público que asistió a sus sermones, como 
santa Umilità, Hildegarda de Bingen o Catalina de Siena (Petroff, 1986: 21). 
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ello  la  manera  de  responder  será  contundente,  reprobando  a  los  asistentes  con 
palabras como estas: 
¿por que pones tú límite a su poder? ¿no saves que lo que quisiere puede y 
que  todo  lo  que  haçe  es  bueno,  e  por  charidad  y  amor  de  las  ánimas que 
redimió tiene ahora menos poder y charidad que quando vino al mundo a 
las redimir?, ¿su graçia no la puede dar e poner donde él quisiere hallando 
vaso donde la pueda poner manco para guardarla, e conservarla?”. Y estas y 
otras muchas cosas, muy maravillosas dezía. (Vida: 31v) 
Si  la  visionaria  responde  de manera  contundente mediante la  palabra,  su 
manera  de  demostrar  la  autenticidad  del  rapto  mediante  el  cuerpo  será  la 
pasividad absoluta. Recogen una dualidad semejante (vehemencia en el discurso y 
estatismo en el físico) las biografías de otras visionarias peninsulares, como María 
de Santo Domingo, a quien testan su rigidez física clavándole también un alfiler en 
la cabeza y quien  delata también durante un trance las dudas de un miembro de su 
público; la beata de Piedrahita se dirigirá a uno de los asistentes para preguntarle 
por sus dudas, leyendo su pensamiento antes incluso de que este lo exprese (véase 
Sastre  Varas  1991:  362).  Durante  los  trances,  las  personas  asistentes  querían 
comprobar la ausencia del cuerpo mediante el castigo del mismo. Así, una mujer le 
clava  unos  alfileres  en  la  cabeza  y  un  eclesiástico  le  retuerce  su  brazo  para  
comprobar la ausencia corporal: 
estava como muerta, tanto, que ciertas señoras, estando una vez oyendo  el  
sermón muy cerca,  la hincó por la  cabeza un  alfiler, de  manera  que la sacó 
sangre: y aunque por entonces no lo sintió, buelta del rapto se quexó mucho 
dello. (Daza, 1613:73v) 
e  tomó  el  braço  desta  sancta  virgen    y  arrojosele  reçio  para  ver  si  la 
[¿habla?]  haçía  algún  movimiento  con  aquel  golpe  e  dolor,  e  no  sintió 
ninguna cosa, sino proçedió en  lo que estava hablando,  teníndose el braço 
caýdo adonde se le havían avajado, hasta que fue tomado por una religiosa, 
e puesto como havía de estar. (Vida: 32r) 
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El detalle de  la mujer que pincha  la cabeza  o  el del golpe en  sus miembros 
confirma  esa  pérdida  absoluta  de  los  sentidos  durante  el  trance,  y  nos  recuerda 
otros episodios, como los que se narran en la biografía de María de Ajofrín, a quien 
sus  compañeras hacían  tormentos  en  manos  y pies  y a quien  en una  ocasión 
tiraron tanto de su boca para abrirla que le rompieron una muela (Sigüenza, 1909: 
361; Sanmartín Bastida, 2012: 173). 
Este estatismo dejaba fascinado a un público que accedía al conocimiento de 
una  manera diferente a  la  acostumbrada   y que  los hacía convertirse a su  vez  en  
unos espectadores estáticos y transidos por ese estatismo, enraizándose con Dios a 
través de esta mujer religiosa (Giles, 1999: 279). 
El  público  debe  ser convencido,  pero  especialmente  deben quedar 
persuadidas  las  autoridades  eclesiásticas,  pues  de  ellas  depende  que  la  beata 
pueda continuar  con  su actividad visionaria o que esta  sea  condenada como una 
herejía. Por ello, una de las primeras personas del público a las que se individualiza 
en la vida de Juana es un inquisidor, que acude a uno de los raptos con la intención 
de  desmontar  un  posible  engaño  por  parte  de  la  beata.  Sin  embargo,  este,  que 
acudió a la celda sin confesar a nadie sus intenciones, cuando termina el rapto, se 
hinca de hinojos y pide disculpas: “yo, como malo y peccador, venía a arguyr a Dios, 
y  tal hera mi yntençión. Ruégoos,  señora, por  la  charidad,  roguéys a Dios por mí 
que  me  perdone”  (Vida:  31v).    La  aprobación  por  parte  de  este  inquisidor  es  
fundamental, sin embargo,  la demostración de autenticidad de  los  trances es una 
preocupación  repetida durante  los  primeros  años  de  su  vida  visionaria  y  es  un  
miedo  que,  aunque  sea  de  manera  implícita, siempre  va a estar  presente  en  la 
biografía de la religiosa. De la aprobación del Otro dependerá la perpetuidad de su 
estado  como  visionaria  y  por  tanto  es  un  frente  que  nunca  podrá  descuidar la 
religiosa.  
El Otro no es un mero observador, que aprende sobre lo que ve. Es también 
un miembro activo de la representación a la que está asistiendo, papel que puede 
jugar de diferentes modos. Hemos hablado ya de los componentes del público que 
se  atreven a  intervenir  en el  rapto  para  confirmar  la  veracidad del mismo,  pero,  
incluso  los  miembros menos  activos  de  la  representación,  formarán  parte de  la 
misma cuando finaliza el trance. Pese a que Sor Juana cumple un papel secundario 
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en  estas visiones por  la  delegación  de  su  voz  en otros,  la  autoridad  de  Dios  se 
extenderá  a  su  persona,  y cuando  acaban  las  visiones  su  público,  hincado  de 
hinojos y con la cabeza baja, recibe de ella  la santa bendición, de manera que  los 
oyentes terminan formando parte del cuadro en el que la religiosa asume la voz del 
clérigo (no podemos olvidar el carácter homilético que tienen estos sermones). 
Quando  el  Señor  acavava  el  habla,  dava  su  sancta  bendiçión  diziendo:  “la 
bendiçión  del  padre  y  de  mi  su  hijo  Jesuchristo  y  del  spíritu  sancto 
consolador,  que  me voy,  quedad  en  paz, mas no  del  coraçón  que  bien me 
quisiere y me amare y de mí no se apartare”. A esta sancta bendiçión toda la 
gente que allí estava hincava los hinojos e los hombres quitados los bonetes 
y  abaxadas las  caveças  la  resçivían  con  mucha  devoçión.  E  luego  salían  
todos del monasterio y para la entrar a oýr. (Vida: 30r) 
Así,  tal  y  como  ha estudiado Suydam120 en el  estudio del comportamiento 
performativo de  las beguinas,  la presencia de  la audiencia en calidad de testigo y 
participante de la revelación, es la que valida la representación y la reafirma como 
sagrada (Suydam, 1999: 93). 
Como ha estudiado parte de la crítica contemporánea, la conciencia del Otro 
en el desarrollo de la vivencia de las místicas ayuda a explicar un comportamiento 
tan cuidadoso con la expresión del cuerpo (Certau, 2006: 86‐99). A partir de esta 
lectura  de  la  performatividad  de la  mística,  pueden  releerse  los  pasajes  de  las 
biografías de las visionarias, que en ocasiones han sido tachados de grotescos, para 
entender que en  su comportamiento  existe una intención estética, que pretenden 
conmover  al  público  que  presencia  el  trance  (Sanmartín  Bastida, 2012:  243;  cf. 
Suydam  & Ziegler,  1999:  xx).  Por  ello,  el  biógrafo  que  transmite  la  escena  está 
siempre pendiente de comunicar cómo presencia el auditorio la representación: 
juntava sus manos (viéndolo todos) y haciendo muchas  inclinaciones con 
la  cabeça,  muy  humildes  y  profundas,  orava  tan  en  secreto,  que  ninguna 
120 Como señala Giles, el performance debe crear un efecto en los actores, la audiencia y uno 
mismo para conseguir su objetivo catártico. (Giles, 1999: 278). 
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palabra  se  le  oía,  salvo verla mover  los  labios,  como  persona  que habla. Y 
después  destas  puestas  las  manos,  se  quedava  con  grandísimo  silencio. 
Entonces  llegavan  las  religiosas,  y  levantándola  del  suelo,  sin  que  ella  lo  
sintiesse, la llevavan a su celda, y ponían sobre su cama, y luego con vozes 
altas  y  concertadas, en  muy  apazible y suave tono  (que todos los que allí 
estavan lo entendían)  hablava  cosas maravillosas.  […]  durando  en  cada  
sermón, quatro, cinco, seis y siete horas, sin descansar, ni menear más que 
la lengua, que en lo demás. (Daza, 1613: 73v) 
Como  se  puede  apreciar  en  los  fragmentos,  el  propio  biógrafo  incluye  las 
reacciones de  los  receptores,  consciente de que parte de  la puesta en escena del 
trance está pendiente  de  estas reacciones.  El modelo  de  visionaria  será  copiado 
principalmente  a  través  de  la  gestualidad:  la  representación.  La  similitud  de  Sor 
Juana con las visionarias continentales se establece principalmente a través de  la 
copia  de  la  semblanza  biográfica  (aunque  también  encontramos múltiples  lazos 
que vinculan su prosa con la de otras místicas continentales). 
2.2. La revelación performativa 
Además  de  los  seglares  o miembros  ajenos al  beaterio,  que  llegan  al 
monasterio exclusivamente  para presenciar  los  trances,  se  encuentran  las 
compañeras de  la  comunidad,  quienes  cumplen  un  papel  fundamental  en  el 
desarrollo del espectáculo. Estas son quienes trasladan a la religiosa hasta su celda 
cuando ella se queda rígida y con las extremidades frías al ser sorprendida por el 
arrebato,  y  quienes cuidan  de su  cuerpo cuando  ella no  lo domina.  Además,  son 
sus  compañeras  las  encargadas  de  transcribir  las  palabras  del rapto  de  la 
visionaria. María  Evangelista,  recibe  el  don  de  escribir  por  ciencia infusa  (como 
María de Ajofrín; véase Sigüenza, 1909: 362) y recoge las revelaciones de Sor Juana 
durante  un  año,  de  los  trece  que  duraron  estos  fenómenos,  aunque  la  beata 
intentara evitar que se pusieran por escrito (Vida: 74v & 90v; Navarro, 1622: 333‐
334).121 Esta reticencia se  puede  deber  tanto  al  tópico  de  la  humilitas  (tan  
121 En el caso de otras visionarias, sino un hombre que se encuentra en su entorno, por ejemplo 
en el caso de Sor María de Santo Domingo, probablemente fuera Diego de Vitoria. 
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importante en  las visionarias) como al miedo a que se recelara de sus arrebatos:  
parece  que  fue  la  insistencia  de  Dios  y  de  su  ángel  lo  que  llevó  a  Sor  Juana  a 
acceder a que se escribieran sus sermones. 
Durante  los  primeros años,  las revelaciones  se  producen  de  manera 
esporádica, siempre asociadas a un evento señalado del calendario cristiano (como 
el Viernes Santo) o un momento relevante de la vida católica (como la Eucaristía). 
Sin embargo,  cuando ha recibido el  reconocimiento de esta actividad,  los  trances 
empiezan  a  sucederse de  manera menos  excepcional  y pueden  sorprender  a  Sor 
Juana en cualquier momento de su vida cotidiana, como cuando está trabajando en 
el torno o en la casa de labor (Vida: 19r‐v)122. 
La  religiosa se  convierte  así  en  un  conducto  a  través  del  cual  se  puede 
acceder  al  Cielo,  sin  la  necesidad  de  acudir  a  los  espacios  tradicionalmente 
pensados  para  dicha  visita  (Suydam,  2007:  93‐94).  Cuando  esto  sucede,  las 
compañeras  la  trasportan  a su  celda,  que  se  convierte  en  el  escenario  de  este 
espectáculo, en el que los asistentes escuchan una historia que tienen que recrear 
en sus mentes, ya que a ellos solo les llega la narración (la cual está perfectamente 
construida para que el receptor pueda imaginarla) y que los trasporta a un espacio 
y a un tiempo que no pueden presenciar mediante la vista123. 
En  la  celda,  tumbada  sobre  su  cama  con  los  brazos  cruzados,  comienza  a 
proferir su discurso, que podía durar hasta doce horas, mientras se le acentúa la 
belleza del  rostro. Desde allí,  cuenta que primero se  eleva  al  oír  la  llamada de  la 
divinidad y posteriormente empiezan a sucederse las voces, que hablan a través de 
ella. 
Durante el arrebato, será frecuente ver a la religiosa llorando y suspirando 
al  tiempo que revela su visión. Estas muestras sentimentales son más propias de 
122 Lo mismo le sucede a otras visionarias como María de Santo Domingo a quien los raptos le 
sobrevienen caminando por el campo, yendo al río, o jugando al ajedrez (Sastre Varas, 1991: 
361). 
123 Giles para analizar el performance en la obra de las visionarias peninsulares parte de los 
estudios de Turner (1982) (quien a su vez se basa en la obra de Dielthy [1976], que pautó los 
cinco hitos por los que pasan los actos en el proceso de la expresión (proceso que consiste en la 
muestra a los otros de la vivencia de la experiencia). En primer lugar, se debe producir un 
sentimiento que se viva de una forma inusual por su intensidad, tanto placentera como 
dolorosa; también han de revivir con claridad escenas del pasado; tener sentimientos originales 
plenamente restaurados; ver interconexiones entre hechos del pasado y hechos del presente y 
expresar el proceso de la experiencia (Giles, 1999: 277‐278). 
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las  visiones  femeninas,  pues  en general  se relacionó  lo  afectivo  con  la  mística 
femenina  (Bynum,  1987:  112;  Sanmartín  Bastida, 2012:  246) y serán  fuente  de 
conflicto  en  la  experiencia  de muchas  visionarias.  Esta  difícil diferencia  entre  lo 
heterodoxo y lo  ortodoxo se  debe a que,  en algunos casos,  como  son el de Ángela 
de Foligno o Margery Kempe, es un don que se presenta de manera descontrolada 
y que provocará cierta vergüenza y molestia  tanto en las visionarias como en los 
espectadores del trance. Por ello, a algunas visionarias, como a Catalina de Siena, 
se les pedirá que procuren no llamar tanto la atención con la manifestación de sus 
llantos y suspiros (Sanmartín Bastida, 2012: 174‐175)124.  No obstante, en  la obra  
de Juan, se expresa la necesidad de que aquellos que contemplen una visión de la 
Pasión, dejen llevar el sentimiento de dolor: 
Y  declaró  el  Señor,  diciendo: Que  cuando  apareció  y aparece  en figura  de 
imagen en el tiempo de la cuaresma, y anda por el cielo algunos ratos del día 
de  la  manera dicha algunos años,  que es  tan  grande  la  compasión que  los  
Bienaventurados  tienen de  la muy cruda y amarga  Pasión que él  por ellos 
padeció, que se huelgan y deleitan, entre  los muchos gozos que  tienen, de 
hacer alguna vez con otra algunas figuras o remembranzas de ella por gemir 
y llorar, si pudiesen. Y en las figuras que algunas veces hacen de la Pasión y 
se deleitan  mucho  de ellas, nos dan a entender  a  nosotros pecadores, que 
nos  debemos  de  deleitar  y  recibir  consolación  de  pensar  en  la  Pasión de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y debemos  continuamente  llorar  y  derramar 
lágrimas por ella, y que éste debería ser nuestro manjar. (Libro del conorte: 
463) 
Como  señala  Sanmartín,  en  otro  sermón  de  esta  religiosa  (que  en  su  
biografía  aparece  transida por los mismos  llantos y suspiros) se recoge un pasaje 
en el que María Magdalena es amonestada por sus compañeras por sus gritos de 
dolor  cuando  llora  la  muerte  de  Cristo  (Sanmartín  Bastida,  2012:  175).  El 
descontrol  del  llanto  puede  verse  como  una  señal  un  tanto ambigua,  pues  está 
marcada  por  la  falta  de  contención  por  parte  de  la  visionaria  y  por  una  fuerza  
externa,   que puede ser vista como  una  posesión demoniaca (véase Cohen, 2000: 
124 Acerca del llanto en las revelaciones de otras visionarias, véase Garí, 2001b. 
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53; cf. Sanmartín Bastida, 2012: 175). Quizá por este motivo, en el pasaje recogido 
anteriormente  se  insiste  en  la  contención del  llanto  y  el  siguiente pasaje  recalca 
que es el espíritu santo quien está produciendo el llanto. 
Hera  esta  sancta  virgen  muy  prudente  y muy  [¿reverencida?]  en  sus 
pensamientos de mucha discrepçión y capaçidad y de gesto muy hermoso y 
de  gran  gravedad,  adornada  de  mucha  humildad  y actos  honestos y 
perfectos.  Tenía  presençia  de  muy  grande  autoridad.  Hera  de  amygable 
conversaçión  y  de  mucha  piedad  y  admirable  consejo  e  provechosa  a  las  
ánimas y a los cuerpos y de muy graçiosa habla y de mucha mansedumbre. 
Hera mesurada en su risa y provocava a quien la oýa y veýa a más devoçión 
que a risa bana. Llorava muy sereno y sin mucho clamor,  salvo quando se 
elevava  que  salía  de sus  sentidos  en  algunos  pasos  de  la  pasión,  que 
entonzes no hera su mano porque el Spíritu Sancto gemía y llorava en 
ella: él la hazía dar algunos devotos sospiros con algunas palabras del paso 
o misterio que estava contemplando. (Vida: 16r‐17v) 
Si bien existen estos momentos puntuales de descontrol, en las revelaciones 
de  Sor  Juana  predomina  un  tono,  en  el  que  las  emociones  se  encuentran 
contenidas. En  esta  obra  existen numerosos  pasajes  en  los  que  se  incide en la 
ausencia  corporal  de  la  visionaria  y se  subraya  la  falta de  responsabilidad  de  la 
mujer,  que,  durante  sus  trances, está  sirviendo  únicamente  como conducto,  a 
través del cual Dios expresa su discurso. 
2.3. El instrumento de Dios. La palabra y la autojustificación 
En el Libro del conorte, la divinidad arrebata la primera persona a Sor Juana 
y  es ella quien se  dirige en  estilo directo a otros personajes, que van apareciendo  
durante  el  sermón.  Sor  Juana,  quien,  según  su  biografía,  “empleaba vozes  altas y 
concertadas, en muy apazible y suave tono” (Vida: 73v), durante el rapto, cambia y 
modula  su  voz  dependiendo  del  personaje  que  hable  en  ese  momento.  La 
impostación de una voz distinta es otra manifestación de la teatralidad del rapto. 
Igual que le sucede a Juana, los biógrafos de otras religiosas repararán en el efecto 
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del  nuevo  timbre  de  voz,  que  invade  a  la  religiosa  durante  el  tiempo  en  que  la 
divinidad habla a través de ella. Así, cuando Lutgarda de Aywières está cantando 
un solo en el coro, tiene la visión de que Cristo se le aparece en forma de cordero, 
que  pone su  boca sobre  la  de  la  mujer, de  manera que ella empieza a cantar con 
una voz más suave y placentera que nunca, con la que conmovió a la devoción de 
todos los que la estaban escuchando (Suydam, 2007: 93). 
Los  sermones  de  Juana  se  convierten,  por  su  tono  conversacional,  en  un 
texto eminentemente dramático; no solo por el uso de  los diálogos, sino también 
por  las descripciones de  los escenarios donde se desarrolla  la acción, repletos de 
elementos de  ese atrezo  que  aparece  y  desaparece, música,  celebraciones, 
procesiones y bailes celebrativos que se hacen tangibles en el Paraíso  (el alma es 
transportada a un espacio no terrenal, como suele suceder en las revelaciones del 
Alto Medievo), y no tanto en  los lugares terrenos en los que sufrió o nació el Niño 
Dios, esos sitios de la vida imitada, que sí se encuentran en otros textos místicos. 
Antes de comenzar la experiencia visionaria, Sor Juana queda enmudecida por un 
tiempo125.  Esta pérdida  representa  la falta de  responsabilidad126  que  Juana  tiene  
sobre  el  discurso,  que  profiere  durante  sus  raptos.  Aunque  las  imágenes 
autorreferenciales  son  escasas  en  el Libro del conorte, las  explicaciones  sobre  el 
proceso de la transmisión del mensaje aparecen repetidamente (Libro del conorte: 
227, 1404 & 1469). Así, excepto en  las ocasiones en  las que el yo irrumpe en  las 
revelaciones, son los seres celestiales quienes asumen la voz de la visionaria, que 
se  sitúa  como  mera  observadora  de  la  acción.  Para  reproducir  el  diálogo  de  sus 
sermones, Sor Juana es transportada a un lugar privilegiado situado en las afueras 
de la ciudad del Cielo, como espectadora de otro espectáculo más alto (invisible a 
los otros que  la miran) desde un asiento de oro puro  (Daza, 1613: 21r; Navarro, 
1622: 283). De este modo, como asegura Surtz (1997: 83‐85), se refuerza la puesta 
en  escena del  trance  de  la religiosa y se  autorizan  sus  palabras  (se 
125 “tuvo por bien el mesmo señor de quitarle supitamente su habla, e tornarla a deshora muda,
 
que ninguna cosa podía hablar sino hera por señas (…) Y en tanto que stuvo muda, la puso
 
nuestro Señor en estado de tanta ynocençia que no pareçía sino niña, esto en quanto las cosas de
 
esta vida” (Vida: 32v).
 
126 Acerca de la justificación de la ausencia de responsabilidad en el discurso, véase Giles (1999:
 
278).
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autojustifican)127, al convertirse en un mensaje que el propio Dios o los personajes 
sagrados  están  comunicando  en  ese  momento;  a  la  vez,  las  palabras  proferidas 
durante  la  revelación  ya  no pueden  ser  tan fácilmente utilizadas  en contra de  la 
visionaria, pues no es un mensaje controlado por su voluntad.Así, como asegura la 
biografía,  Dios  tocaba  a  través  de  su  sierva  como  un  músico  interpreta  un 
instrumento: “o quando su Divina Magestad le dava el resuello de su spíritu. Se oýa 
la  voz  por  la  persona  della  como  se  oye por  una  zerbatana quando  vna persona 
habla a otra” (Vida: 28r). 
Según señala Surtz (1990: 81), la imagen del profeta como un instrumento 
que es tocado por Dios tiene una larga tradición que podemos ver también en otras 
místicas  como Hildegarda de Bingen. Otras  visionarias buscaron otras  imágenes, 
que  representasen esta misma  idea;  así  Brígida  de  Suecia  explica  cómo  Dios  se 
dirige  a  ella  con  diferentes  apelativos  para nombrarla  como  un  canalis Spirictus 
Sancti (Sahlin, 1999: 75‐76)128. 
La  voz  no  es  la  única  capacidad que  pierde  la  religiosa. También  quedará 
afectada de la capacidad de oír, sentido que la vincula a la sociedad y que la ata a 
las  intrascendentes  preocupaciones  terrenales.  Después  de  llevar  muchos  años 
siendo reconocida dentro de la localidad de Cubas de la Sagra, Sor Juana ha estado 
excesivamente preocupada por ayudar a todos aquellos que llegan hasta su  celda  
para pedírselo. Por ello, Dios le quita la capacidad de oír, para que pueda recogerse 
y centrarse en lo que escucha en sus visitas celestiales en lugar de estar pendiente 
de los mensajes que le llegan estando en tierra.  
Viernes sancto siguiente, luego que esta bienabenturada ensordeçió estando 
ella elevada  e puesta en cruz, assí en la elevaçión tenía tan fijos sus brazos y 
127 Debemos recordar que a las mujeres les estaba prohibido hablar públicamente en cualquier 
esfera debido a la consideración de su inferioridad respecto de los hombres. Tomás de Aquino 
tipificó los casos de esta prohibición: las mujeres podían compartir su conocimiento en privado, 
pero no públicamente (Sahlin, 1999: 77). 
128 La visionaria aparece en sus revelaciones mencionada como un conducto o una vasija de vino 
por la que fluye un vino que es el discurso de Dios (Rev. 2.16), una pipa a través de la cual fluye 
el líquido durante la producción del vino (Rev. 8. 48), un sirviente cargando oro para su señor 
(Rev. 2.14), o, también, como Sor Juana, es comparada con un instrumento musical (Rev, 4100; 
6.31.5); esta visionaria, además, refuerza la autojustificación de su discurso, a través de una 
visión en la que cuenta que Cristo le revela en una visión que él mandó al espíritu santo a 
hablar a través de los apóstoles, como hace siempre con las personas que le agradan (Sahlin, 
1999: 75‐76). 
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piernas e todos sus miembros como si no fuera de carne sino un crucifixo,
 
de  manera  que  ninguna  fuerça bastava  para  la  quitar  de  así,  aunque  se
 
provó  muchas vezes por  las  religiosas  en otros días, que  la  veýan muchas
 
vezes  estar elevada  e  puesta  en  cruz,  pero  no  estava  en pie  sino  hechada 

donde las religiosas la ponían. 

(…) 

Nuestro  Señor  Jesuchristo, como  la amava tanto,  no quería  ni hera servido 

que se ocupase en otra cosa, sino en el que hera su criador y criador, y a esta 

causa,  quitole  súpitamente  el  sentido del  oýr,  aunque  las  cosas çelestiales 

bien las sentía que ni por esta sordedad tan estremada <38r> no dexava de
 
se elevar tan a menudo, y de estar tan grandes ratos elevada, ni de açer las
 
predicaçiones,  e hablar  del  Señor  en  ella  como  antes  que  ensordase.  Y
 
estando  sorda,  aunque  no  estuviese  elevada,  oýa  y  sentía  los  cánticos  y
 
ynstrumentos çelestiales porque las más vezes que se elevava o ponía en su 

coraçón  o  contemplaçión,  oýa  cantos  çelestiales  que  junto  con  el  Spíritu 

Sancto la ayudavan a inflamar e alçar el spíritu en Dios. Estuvo sorda desde
 
el día de Sancta Escholástica, que es a diez de febrero, hasta señora Sancta 

Clara, que es a doze de agosto. (Vida: 37v‐ 38r)
 
Ante  la  creciente  preocupación  de  sus  compañeras  y  de  las  personas  que 
van a visitarla, Dios le revela en una visión el motivo por el que le ha impedido el 
sentido del oído, que no es otro que “tenella más quieta e junta a él e recoxidos sus 
sentidos  e  pensamientos  en  él  e  no  en  otra  cosa  terrena”  y  nuevamente,  como 
sucedió  con  el  episodio  del  habla,  también  con  ello  desea  tenerla  en  un  estado 
“ynoçençia de niña y en una puredad de spíritu sin ninguna maliçia” (Vida: 38r). En 
este  caso,  Sor  Juana  recupera el  sentido por  intervención de  san Pablo quien,  en 
una  revelación:  “metiole  los  dedos  en  los  oýdos”  (Vida:  38r)  y  de esta  manera 
recuperó la escucha. 
2.4. La vivencia de la Pasión. Los estigmas 
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Esta  intimidad,  que  se  produce  durante  su  enfermedad,  es  un  factor  que 
vincula la sordera transitoria con las fuertes enfermedades, que están asociadas a 
la  mística  femenina  (y  que  también  vivió  Juana  a  través  de  diferentes 
padecimientos).  Así, por  ejemplo cuando Gertrudis  de Helfta  estando  enferma  le  
pregunta a Jesús si no sería mejor que estuviera en el coro en lugar de “retenida 
ahora por esta debilidad, malgastar tanto tiempo en esta inacción”, él responde si 
ella cree que “el esposo se complace menos cuando en su cámara nupcial goza con 
ella  íntima y dulcemente de sus anhelados abrazos, que cuando disfruta viéndola 
avanzar engalanada ante la mirada del mundo” (Gertrudis de Helfta, 1999: 136). 
El éxtasis manifestado a través de la pérdida de movilidad del cuerpo es un 
comportamiento, que muestra la ausencia terrenal de la visionaria y que  aparece 
en  la  biografía  de otras  visionarias  como  Beatriz  de Nazaret,  Catalina de Siena o 
Hildegarda de Bingen. Las visionarias  encuentran en  la  enfermedad otra manera 
de  sentirse  señaladas  por  Dios,  mostrando  al  auditorio  su  unicidad129.  La 
enfermedad se  resignifica  y  es  considerada como  una  marca  de  santidad;  unas 
veces como una muestra de la vivencia de la Pasión por parte de la religiosa y otras 
como una condición, que impide a la religiosa involucrarse en el mundo y la postra 
a una vida contemplativa. Además,  Sor  Juana consuela a sus  compañeras  cuando 
están  también enfermas, y  las anima contándoles  las palabras  que  su ángel  le  ha  
dicho  sobre  la  enfermedad,  las  cuales  reparan  una  vez  más  en  la conexión del 
padecimiento terrenal con los dolores de la Pasión: 
Y él le respondió que qualquier persona enferma que está en la cama, pues 
no puede reçar ni offreçer otro sacrifiçio sino sus dolores a Dios, ponga en  
su memoria por çielo de su cama a Nuestro Señor Jesuchristo cruçificado e 
llagado por los peccadores, e por paramentos e çercadura, todas las ynsinias 
de la  passión e tormentos que el  Hijo de  Dios padeçió por redimir y salvar 
sus  criaturas.  E piense  qualquier  persona enferma siempre  en esto  e 
129 Poco tiempo después, estando en el lecho enferma por séptima vez, una noche, puesto el 
pensamiento en el Señor, él inclinándose hacia ella con amorosísima afabilidad, le dijo: 
“Comunícame, amada mía, que estás enferma de amor (Cant. 5, 8). “¿Cómo me atreveré, en mi 
indignidad, a decir tal cosa, esto es, que estoy enferma de amor?”, El Señor respondió: 
“Quienquiera que espontáneamente me ofrece su voluntad para sufrir algún trabajo por mí, 
puede en verdad gloriarse y anunciarme gozosamente que está enfermo de amor, ya que 
padece esa aflicción con paciencia y me la ofrece” (Gertrudis de Helfta, 1999: 183‐184). 
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offrezca sus dolores a los de Christo, y rescivillos á el mesmo Dios e serle an 
meritorios  sus dolores y enfermedades. Y aun hasta  las mediçinas e  cosas 
neçesarias que  tomase en su enfermedad, ofreçiéndolo  todo en reverençia 
de la passión del Señor y de la hiel y vinagre que le dieron a beber, y aun la 
flaqueza y desmayos e sed que padeçiere le será contado en mereçimiento, 
si  lo  ofreçiere  en  reverençia  de  el  hambre  y sed  y ayunos  y  cansançios  e 
flaqueças  e  desmayos  que  padeçió  el  Hijo  de  Dios.  E  lo  mesmo  le  será  
contado el  frío y  las calenturas e sudores, offreçiendo cada cosa de estas a 
su  misterio.  Y  assí  terná  cada  criatura  sus  penas  y  dolores,  acordándose 
quánto fueron mayores las que padesçió su Dios, e todas por sanar las llagas 
y  enfermedades  de  los peccadores.  Y aun  si  perfeçión  e  conoçimiento  de 
Dios  tiene  la  tal  ánima que estas cosas pensare,  será bien que diga:  ‘En el 
Nuestro  Jesuchristo  duélanme  los  dolores  en  tal  que  no me  aparten de  la 
caridad de vuestro amor’. (Vida: 40r‐v) 
Como  señala  Sanmartín,  la  piedad afectiva  centrada  en  la  vivencia  de  la 
Pasión fue un ejercicio frecuente promovido por los franciscanos en los siglos XII y 
XIII. Este tipo de meditación se fue incrementando en los siglos XIII‐ XV, mediante 
descripciones  y  representaciones antropomórficas  de  Dios,  que  focalizaban  su 
humanidad y sufrimiento. Esta religiosidad promovía en los fieles ejercicios que se 
centrasen  en  recordar  la  crucifixión  de  Cristo  y los  padecimientos  que  ella 
conllevó. En estos ejercicios la crucifixión y sus aflicciones extremas, se revivirán a 
través de las Meditationes vitae Christi de Pseudo Buenaventura, y la  Vita Christi de 
Isabel de  Villena,  obra que anima a la  reconstrucción de  los  eventos de la Pasión, 
especialmente  los más macabros.  A  finales  del  siglo  XV  (que  se  había  extendido 
más  allá  de  los  límites  franciscanos),  era  especialmente enfática  en  el  dolor  del 
cuerpo de Cristo y provocó un incremento de la iconografía pasionista (Sanmartín 
Bastida, 2012: 165‐169). 
En la narración de muchos trances, se cuenta que Juana, estando ausente de 
su cuerpo, mostraba una expresión dulce, que representa el estado de gracia en el 
que se encuentra su alma. Sin embargo, al regresar de estos arrebatos, suele llegar 
con  fuertes dolores, por  lo que al comienzo de su experiencia visionaria, el dolor 
está asociado al final del disfrute divino, como una secuela de la fuerte experiencia 
157
 
 
 
           
       
 
     
       
       
 
     
 
       
 
           
     
 
         
       
   
     
   
         
   
             
     
 
             
 
                                                            
                               
                             
                                     
       
a la que se ha sometido al cuerpo. Dicho estado acerca a la visionaria a una muerte 
mística130  y  en  muchas  ocasiones  es  un  éxtasis  que  está  relacionado  con  estas 
terribles enfermedades que padecen las místicas (Petroff, 1986: 40‐41). 
Con el paso del  tiempo,  las  revelaciones no  siempre  se producirán con un  
estado del cuerpo estático y tranquilo. Cuando Juana tiene 24 años se produce un 
rapto, que difiere de  aquellos  acostumbrados  en los que la  santa regresaba con el 
rostro hermoso y que representará un cambio en la vivencia espiritual: 
esta vez no fue assí, que  todo esto  le saltó, y quedó como muerta,  los ojos 
quebrados  y  hundidos, cárdenos  los  labios,  arpillados  los  dientes,  la  nariz 
afilada, y todos los miembros de su cuerpo descoyuntados yertos y el rostro 
tan pálido y amarillo como si fuera difunta. (Daza, 1613: 90r) 
En esta  visión,  su ángel se  presentó para  comunicarle  los  difíciles  trabajos 
que el Señor tenía guardados para ella y que suponen otro de los núcleos centrales 
en la construcción de la visionaria: el grave sufrimiento de una enfermedad que se 
identifica con  el  padecimiento de  la  Pasión. A partir  de este  momento,  el  dolor 
estará asociado  en  numerosas  ocasiones  a la  experiencia  mística  y  tendrá  un  
protagonismo central, tras el episodio que comienza con una revelación que vivió 
Juana cuando tenía 43 años, en la que Cristo imprimió sus llagas sobre su cuerpo: 
sucedió que un Viernes Santo por la mañana, estando en oración, puesta  en Cruz,  
se quedó arrobada, tan estendidos y yertos los braços, y todos los miembros de su 
cuerpo, como si fuera un crucifixo de piedra, de suerte, que ninguna fuerça humana 
la pudo  quitar de  aquella santa postura,  aunque se  provó  algunas vezes. Viéndola 
las monjas arrobadas, y en tan diferente postura de lo que otras vezes solían, y que 
el rapto yva muy adelante, la llevaron a la celda, y se fueron todas al coro, por ser 
hora de entrar en  los oficios divinos. Estando en él, mientras se dezía  la  Passión,  
entró la Virgen en el coro, derramando muchas lágrimas. 
[Comienza a hablar la monja que escribe la historia] vimos que tenía en los pies y 
las manos las señales del Crucificado redondas, del tamaño de un real de plata, de 
130 A pesar de que bajo este nombre se engloban diferentes experiencias de la vida cristiana, 
podría resumirse la muerte mística como una percepción teopática en la que se produce un 
cambio en el cuerpo del místico que cesa en lo posible la vida terrenal para iniciarse en otra vida 
celestial (Artola, 1990: 133). 
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color de rosas muy frescas y coloradas y de la propia figura y color correspondían 
igualmente en los empeines y plantas de los pies, y de las manos, por arriba y por 
abaxo: y salía dellas tanta fragancia de olor, que con ninguna cosa criada se podía 
comparar. Quexávase de los grandes dolores que la causavan estas señales. (Daza, 
1613:77v) 
Las  llagas  le  reaparecen  los  viernes  y  se  le  quitan  los  domingos131,  pero 
Juana,  por  humildad,  suplica  a  Dios  que  se  las  quite,  pues  “le  parecía  cosa  poco 
segura,  poner  a  vista  de  ojos  agenos  las  mercedes  que  Dios  la  hazía”132.Como 
señala  Sanmartín, dichos  estigmas no siempre  son  vistos  con buenos  ojos  por  la 
audiencia  (2012:  199‐200;  323),  como  probablemente  indica  Juana  cuando  dice  
que  le  parece  cosa  “poco  segura”;  por  este motivo,  las  señas  le fueron  retiradas 
pronto,  a  cambio  de  una  intensa  enfermedad  que,  también,  fue  una  de  las 
características  repetidas  en las  biografías  de  estas  religiosas.  El  retiro  de  las  
marcas  probablemente  esté  relacionado  con  que  Sor Juana  se salvase  de  las 
sanciones  que  padecieron  otras  contemporáneas133.  También  otras religiosas, 
como  Sor  María,  se sienten  indignas  de  llevar  estas  marcas  (véase  Beltrán  de  
Heredia 1939: 248); sin embargo, a la beata de Piedrahita no se le retiraron estas 
marcas  por  su  petición,  motivo  que    probablemente  influyó  en  su  condena.  La  
cautela de estas beatas nos hace recordar la de María de Ajofrín, quien oculta a los 
clérigos  sus  experiencias  místicas  porque  recelan  de  que  sean  ilusiones del 
Enemigo  y la  reprenden  “diziendo  que  eran  burlerías, antojos  y fantasías  de 
cabeças flacas de mugeres” (Sigüenza, 1909: 361). Y nos muestra, en definitiva, la 
131“Viendo esta bienaventurada cómo no podía encubrir estas preçiosas señales que no fuesen 
vistas de personas devotas del monasterio, pues tal se publicava y su confesor y el compañero 
se las havían visto junto con las religiosas, suplicó a Nuestro Señor muy afetuosamente que en 
ninguna manera permitiese su Divina Magestad que en ella su yndigna sierva pareçiesen ni 
tuviese tal thesoro. ni tan ricas joyas, que no hera digna dellas, ni quería tal don, pues no le 
podía encubrir, e nunca çesó de haçer esta suplicaçión derramando muchas lágrimas hasta que 
lo alcançó del poderoso Dios”. 
(Vida: 39r). 
132 Otras religiosas, en cambio, lamentarán la pérdida de los estigmas como Gertrudis de Helfta: 
“Confieso que al mismo tiempo me fue concedido lo que se pedía en la oración, esto es, leer en 
tus llagas a la vez tu dolor y tu amor. Mas, ¡ay de mí!, que fue por poco tiempo, aunque no te 
culpo por haberme quitado este regalo, sino que me quejo de haberlo perdido por mi ingratitud 
y negligencia (Gertrudis de Helfta, 1999: 56). 
133 Acerca de las estrategias de salvación de Sor Juana, véase Haliczer, 2002: 266, 291, 294. 
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sutil  línea  que  diferencia  lo  que  se  consideró  ortodoxo  y  signo de  santidad  de 
aquello que fue condenado por heterodoxo y peligroso. 
Seguramente  también pesarían  aquí  los  recelos  de  los  franciscanos  hacia 
estos  indicios  de  santidad  corporales,  pues  hasta  la  eclosión  de  las  visionarias 
mediterráneas, solo San Francisco los había disfrutado134. Dios accede a la petición, 
pero a cambio le hace padecer unos terribles dolores, que durarán hasta su muerte. 
Otras  religiosas  vivieron  un  proceso  similar  al  de  Sor  Juana,  como  Juliana  de 
Norwich, quien tuvo una visión de la Pasión similar a la de Sor Juana, que supuso la 
sanación de una larga enfermedad, que venía padeciendo desde hacía tiempo. 
Las visiones de la Pasión y el padecimiento de fuertes dolores responden a 
una  piedad afectiva  centrada  en  una  imitatio Christi  que,  como  estudia  Bynum  
(1992:  79‐119),  se  convirtió  en  el  núcleo  de las  visiones  de  muchas  religiosas, 
como Ángela de Foligno o Brígida de Suecia, que tuvieron diferentes y truculentas 
revelaciones  en  las  que  vislumbraron  la  Pasión  de  Jesús135.  Como  indica  Petroff 
(1986), el desarrollo de estas religiosas pasaría de la visión a la vivencia propia del 
sufrimiento  de  Jesucristo,  que  otras mujeres,  como  Elisabeth  Spalbeek,  Lucía  de 
Narni  o  Sor  María  de  Santo Domingo,  al  igual  que  Juana,  manifestaron de forma 
externa  con  el  padecimiento  de  los  estigmas.  Gertrudis  de  Helfta  narra  en el 
siguiente pasaje su alegría en el padecimiento de los dolores del martirio: 
Se me ha concedido, en efecto, el primer verso: Bendice alma mía, poner en 
las llagas de tus sagrados pies toda la escoria de mis pecados y vilezas de los 
placeres del mundo; en el segundo verso: Bendice y no olvides, lavar en esta 
fuente adorable, de donde brotó para mí  la sangre y el agua,  toda clase de 
satisfacción carnal y caduca. Por el verso tercero, que se te perdone, ir por la 
faz  de mi  alma,  como la  paloma a tu  roca,  y  hacer  mi nido  en la  llaga de tu 
mano izquierda y allí reposar (…). (Gertrudis de Helfta, 1999: 56) 
134 En este momento de cuestionamiento de los estigmas se comprende que se considere la 
canonización de Catalina de Siena debido a que sus estigmas eran invisibles(Caciola 2003: 119). 
135 Señala Surtz (1997: 97‐99) que los elementos cristomiméticos no se reducen al padecimiento 
de dolores físicos en la narración de Sor Juana. Según el crítico americano, encontramos también 
un deseo de imitación en el inicio de la biografía de Sor Juana; como hemos indicado, antes de 
nacer la niña, la comunidad religiosa de la que sería abadesa años después se encontraba en un 
estado caótico, por lo que Dios decidió enviar a la niña como salvadora, así la figura de Juana 
tiene, como la de Cristo, una función redentora. 
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2.5. El deseo de enfermedad 
El episodio  del  padecimiento de  la Pasión  se duplica en  la biografía de  Juana. 
Tras el episodio de los estigmas, se nos cuenta en estos relatos que un Viernes de 
Pasión, su ángel la llevó ante Cristo crucificado. Allí se le acercó Jesús a la religiosa, 
con  quien  se  fundió  en  un  abrazo136 con  el  que  dejó  impresos  los  dolores  de  la 
Pasión, de los que nunca pudo recuperarse. La visión ocurre de manera antitética a 
como sucede en la vida de Juliana de Norwich, quien tuvo una visión de la Pasión, 
que supuso la sanación de una larga enfermedad. Esta mujer vivió sus revelaciones 
el 13 de mayo de 1373, a sus treinta años, durante una enfermedad, que estuvo a 
punto de provocarle la muerte (Juliana de Norwich, 2002:8). En cualquier caso, la 
vivencia de la Pasión en las biografías de las religiosas supone, como señala Bynum 
(1992: 79‐119), una identificación con Jesús y una forma de vivir en sus cuerpos la 
humanidad de aquel. 
Igual  que  el  ayuno y los  estigmas, la  enfermedad  se  convierte  también  en un 
acto performativo utilizado por  las visionarias para  visualizar su  estado personal, 
para demostrar su vivencia interior, que, gracias a los padecimientos físicos, puede 
ser  corroborada  por  la  audiencia  que  las  observa.  Es por  ello  que  no  solo  es  
asumida  con  paciencia  por  las  religiosas,  sino  que  además,  como  vemos  en  el  
siguiente pasaje de la vida de Juana, en ocasiones será algo que supliquen a Dios: 
Mucho  supplico  a vuesa  Divina Magestad  mientras  yo  viviere  no me  dexe  sin 
dolores,  y  enfermedades,  y  persecuçiones  que padezca por  vuestro  sancto  amor, 
porque  cada  día  y  hora  tenga muchas  cosas  sufridas  y padesçidas con  paçiençia 
para le offreçer. En mucho le encomiendo Señor a mis hermanas las religiosas, las 
quales  le  aman  mucho,  y  por  su  amor  se  dan  muchos  azotes,  y  le  hazen  otros 
serviçios” (Vida: 126v)137. 
136 Como indica Surtz (1995: 102‐103), el acto del abrazo supone un episodio difícil de tratar por 
sus biógrafos por su claro contenido erótico: así Daza (1613: 77v‐78v) lo reescribió en la segunda 
biografía que hizo de la religiosa y Navarro lo eliminó. 
137 Leemos un deseo similar en esta oración de Gertrudis de Helfta: “concédeme respirar en ti 
(…) con tu preciosa sangre inscribe tus heridas en mi corazón, pon en ellas tu dolor y al mismo 
tiempo tu amor y permanezca en lo más íntimo de mi corazón el recuerdo de tus llagas” (54‐56); 
y en una revelación de Juliana de Norwich: “La criatura había deseado tres gracias como don de 
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Así,  la  enfermedad  se  convertirá  en  un  patrón  por  el  que  pasan  todas  las 
visionarias (Petroff, 1986) y será  otro de los núcleos de las vivencias de muchas de 
estas mujeres. Por ejemplo, es un elemento central en la biografía de Gertrudis de 
Helfta,  quien  en  muchas  de  sus  revelaciones  muestra  las  conversaciones  que 
mantiene  con  la  divinidad  acerca de  su  estado  físico,  de  los  motivos  de  su 
enfermedad y del tiempo que ha de durar la misma.  
Una noche en que ella manifestaba de muchos modos su ternura al Señor, le 
preguntó,  entre  otras  cosas,  por  qué  habiendo  estado  tanto  tiempo antes 
enferma  no había  deseado  saber  si  la  enfermedad  habría  acabado  con  la 
muerte o con la vuelta a la salud. El Señor le respondió: “Cuando el esposo 
lleva a la esposa a una floresta, para que coja flores con las que entretejerse 
una guirnalda, se goza la esposa tanto con el dulce trato de su esposo, que 
nunca  le  dice  la  rosa que  quiere  le  corte, sino  que,  llegados  al  jardín, 
cualquier  rosa  que  el  esposo  corta  y  le  da  a  la  esposa  para  componer  la 
guirnalda,  la  coge  sin  reparo  la  esposa  y  la  coloca  en  ella  rápidamente;  lo 
mismo  sucede  al  alma  fiel,  cuya  suma  alegría  en  mi  voluntad  y  en  ella  se 
goza como en una floresta y le es indiferente volver a la salud o que termine 
la vida, porque con gran fidelidad se entrega a mi Providencia paternal.138 
(Gertrudis de Helfta, 1999: 184) 
Dios. La primera era la contemplación de la Pasión. La segunda, una enfermedad corporal. La 
tercera, recibir tres heridas como don de Dios” (Gertrudis de Helfta, 1999: 41). 
138 También resulta interesante el siguiente pasaje en el que Gertrudis cuestiona a Dios por el 
proceso de su enfermedad; ella le pregunta si se va a sanar: “Si en la primera enfermedad te 
hubiera dicho que habías de estar siete veces enferma, tal vez atemorizada te hubieras dejado 
llevar por la impaciencia, debido a la flaqueza humana. Asimismo si te prometiese que esta 
enfermedad sería la última, sin duda alguna pondrías alegre esperanza en el fin de tan trabajoso 
achaque, y, por lo mismo, se disminuiría tu mérito. Por esto, la providencia paternal de mi 
sabiduría increada ha resuelto, para bien tuyo, dejarte en esta doble ignorancia, para que te 
obligue a suspirar con todo tu corazón hacia mí y en todas tus penas, tanto espirituales como 
corporales, te confíes a mí, que con una fidelidad perfecta te miro y tengo cuidado de ti, no 
permitiendo que jamás seas agravada sobre tus propias fuerzas (I Cor, 10, 13), pues conozco 
bien la fragilidad y la delicadeza de tu paciencia. Esto lo puede ver claramente, pues sentiste 
mayor flaqueza después de la primera enfermedad que después de esta séptima; aunque esto 
puede parecer imposible a la razón humana, sin embargo prevalece mi omnipotencia divina”. 
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Juliana  de  Norwich,  quien  vive  todas  sus  revelaciones  durante  una 
enfermedad, manifiesta en  repetidas ocasiones  su deseo de encontrarse  inválida. 
En sus revelaciones, como  veremos, el  dolor, la  sangre y la  truculencia ocupan un 
privilegiado espacio: 
Deseaba  que  la  enfermedad  fuera  tan  grave  que  pareciese  mortal, para 
poder así recibir  todos  los ritos que  la santa Iglesia  tuviera que darme, de 
modo que yo misma creyera que me moría y todos aquellos que me vieran 
pensaran lo mismo. Pues no quería ningún consuelo terrenal ni humano en 
esa  enfermedad.  Quería sufrir  todo tipo  de dolor,  corporal y espiritual,  los 
mismos  sufrimientos que  hubiera  tenido  si  hubiera  muerto;  todos  los  
miedos  y tentaciones  de  los  demonios,  y  cualquier  otro  dolor  excepto  la 
muerte  del  alma.  Así  lo  deseaba  porque  quería  ser  purificada  por  la 
misericordia  de  Dios,  y  después  vivir  más  para  su  gloria  gracias  a  esa 
enfermedad;  porque  esperaba  que  esto  será  para mí  recompensa cuando 
muriera,  pues  deseaba  estar  pronto  con  mi  Dios  y  Creador.  (Juliana  de 
Norwich, 2002: 42) 
Como ha estudiado Hamburger (1998), en la configuración del modelo de la 
mística femenina, la contemplación de las obras de arte juega un papel crucial. Las 
religiosas  representan  en  su cuerpo  las  escenas  pasionistas,  que  están 
contemplando durante sus trances y se  ven  transidas  por  la divinidad en muchas 
ocasiones, en  las que contemplan una escultura, un cuadro u otra representación 
plástica139.  Por  ejemplo,  a Ángela de  Foligno le  sobreviene  un  rapto  cuando 
139 Si bien en la biografía de Sor Juana, las revelaciones asociadas a los trances están siempre 
asociadas a la visualización de la hostia consagrada (como se ha señalado en el capítulo 
anterior), también aparecen pasajes en los que se subraya la importancia de los elementos 
artísticos. Como por ejemplo: “para que conozcas estas personas que te son causa de ganar 
coronas de gloria y les agradezcas tam buena obra como tú aquí resçives con las cosas que te 
son levantadas. Y ruegues a Dios por ellas les dé su graçia con que enmienden sus vidas, e 
amen a sus próximos con caridad, según Dios lo manda./ Estando esta bienabenturada en su 
çelda orando una noche delante una ymagen del Señor del huerto, suplicándole con muchas 
lágrimas por socorro y ayuda en las presentes tribulaciones que tenía, fue tan grande su llanto e 
sollozos que pareçía quería espirar. (Vida: 78v). / “Estando esta sancta virgen en su çelda en una 
ferbiente oraçión ante una ymagen del Señor y de su bendita madre, offreçiole sus dolores y 
enfermedades y las oraçiones y penitençias, que hazían las religiosas de su monasterio y las de 
todas las personas que a ella se havían encomendado. Y ansimismo, suplicava a su Divina 
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contempla  una  imagen  en  la  que  Cristo  abraza  a  San  Francisco  y otra  cuando 
acude a una escenificación de la Pasión (Sanmartín Bastida, 2012: 169), Juliana de 
Norwich  comienza sus truculentas visiones en el momento en el que el sacerdote 
le muestra un crucifijo140. Gertrudis, contemplando un crucifijo, se lamenta a Cristo 
por  los  dolores  que  padeció  por  su  culpa  (1999:  167).141 La  importancia  de 
recrearse en la contemplación de las imágenes de la Pasión es defendida en varias 
ocasiones por Sor Juana: 
Y  en  las  figuras que algunas veces hacen de  la Pasión  y  se deleitan mucho en 
ellas, nos dan a entender a nosotros pecadores, que nos debemos de deleitar y 
recibir  consolación  de  pensar  en la  Pasión de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
debemos continuamente llorar y derramar lágrimas por ella, y que este debería 
ser nuestro manjar. (Libro del conorte: 462) 
Tanto es así que llega a expresar en un sermón dedicado a la remembranza de 
la Pasión que Dios ha dado en ocasiones “poderío y virtud a algunas imágenes de 
Magestad, resçiviese de todos ellos los serviçios y buenas obras, y limosnas que por su sancto 
amor hazían. Y le pluguiese responderla si huviese resçivido los serviçios de sus hermanas, las 
religiosas, y de sus devotos a ella encomendados”“(Vida: 125r). 
140 “Él puso el crucifijo ante mi rostro, y dijo: ‘He traído la imagen de tu salvador, mírala y que 
ella te sirva de consuelo’. (…) acepté dirigir los ojos hacia el rostro del crucifijo, en la medida en 
que me era posible, y lo hice, pues me pareció que podría aguantar más tiempo si miraba hacia 
adelante que si miraba hacia arriba. Después de esto, mi vista comenzó a nublarse. Todo a mi 
alrededor se oscureció, como si se hubiera hecho la noche, pero una luz caía sobre el crucifijo, 
sin saber de dónde. Todo lo que estaba alrededor de la cruz era feo y me atemorizaba, como si 
estuviera ocupado por una multitud de demonios” (Juliana de Norwich: 44). También 
Gertrudis de Helfta tiene una visiónde a la vuelta de una procesión, que se había determinado 
cancelar a causa del mal tiempo. Cuando la comunidad se disponía a entrar de nuevo en el coro, 
precedida de la cruz, entendió que el Hijo de Dios decía desde la misma imagen: “Heme aquí 
que vengo con mi ejército a suplicarte por ti, Dios Padre, bajo esta forma con la que reconcilié al 
género humano” (Gertrudis de Helfta, 1999: 157). 
141 En una ocasión, esta visionaria siente un enorme deseo de conseguir otro crucifijo para poder 
contemplarlo, pero siente miedo de que este “este ejercicio la privase de gozar interiormente de 
los favores divinos. Estando en esta duda, recibió del Señor la respuesta siguiente: “No temas 
nada, amada mía, que esto pueda ser obstáculo a los favores espirituales, pues soy Yo el único 
motivo de estos ejercicios. Te confirmo que no me agrada medianamente la fervorosa devoción 
con que uno se aficiona a la imagen de mi Crucifixión” (Gertrudis de Helfta, 1999: 169‐170). 
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las  que  acá en  la tierra pintan  los  pintores,  para  que  hablen  de  su parte  alguna 
palabra o palabra” (Libro del conorte: 462)142. 
2.6. La intercesión 
La  enfermedad  significa  también  la  renuncia  personal  a  cambio  del  poder 
intervenir en la salvación de las almas; es decir, que Sor Juana y otras visionarias, 
creían que sacrificios ayudan a que las almas sean liberadas del Purgatorio. En la 
biografía  de  la  beata, aparecen  numerosos  episodios  en  los  que ella  revela  a 
algunos seglares, cómo pueden salvar sus almas, cuál es el estado de las ánimas de 
los seres queridos, en otras ocasiones comunica algún mensaje, que un alma quiere 
que llegue a sus familiares (por ejemplo, que rectifiquen un comportamiento, que 
puede acabar causándoles una condena eterna, como le ha sucedido al ánima que 
transmite el mensaje) o pide a la divinidad  intercambiar un  sacrificio personal  a 
cambio de la salvación de un alma143. De esta manera, a Sor Juana se le atribuyen la 
salvación  de numerosas  almas,  que  fueron  rescatadas del  Purgatorio  para  ser 
llevadas al Cielo144. 
Havía tentados de qualquier tentaçión que fuese o encrédulos o desesperadçios 
o  de  otra  qualquier  manera  que  tuviesen  neçessidad  sus  almas.  A todos 
satisfaçía  y  consolava  e  aconsejava  y  reprehendía,  e  administrava  de  qué 
manera se havían de salvar. (Vida: 30r) 
142 Similar reflexión se incorpora en el sermón de la Transfiguración en el que los 
bienaventurados contemplan una imagen de Cristo crucificado. Momento que emplea el 
sermón para recordar: “(…) los contemplativos y devotos de su sagrada pasión continuamente 
le contemplan, y deben contemplar, así como llagado y atormentado, o como difunto. Y así 
lloran por él y le han compasión y le querrán hacer piedades, como si estuviese necesitado 
(Libro del conorte: 1051). 
143 Dicha práctica es un hábito extendido entre las visionarias. Así, por ejemplo, Brígida de 
Suecia, la gente le preguntaba por dudas personales y ella a los tres días les resolvía esas dudas., 
según lo que le habían dicho Cristo o la Virgen (Suhlin, 1999: 77‐78); y a Ida de Nivelles la gente 
le pregunta por el estado de familiares que han muerto (Suydam, 1999: 94‐95). 
144 Resulta imprescindible el estudio de que realiza Surtz en La guitarra de Dios acerca de los 
intercambios de penitencias de la visionaria, de castigos personales por salvaciones ajenas. El 
estudioso americano se centra en analizar un pasaje en el que la beata se tumba sobre unos 
guijarros, que representan las ánimas que ella quiere salvar y los cuida como si ella fuese una 
gallina y las piedras los huevos que estuviese empollando (véase Surtz 1997: 54‐59 & 179‐89; 
1995: 120). 
165
 
 
 
 
 
     
   
       
       
   
       
           
         
         
         
     
 
     
               
 
   
   
 
   
 
           
   
 
                                                            
                                 
                   
                                   
                                       
                                     
   
Este intercambio del dolor personal a cambio de la salvación de las ánimas, 
ha sido estudiado por Newman como un proceso de cristificación de las visionarias 
(Newman  1995;  Graña  Cid  2009  )145.Para  Suydam,  este  intercambio  es  otra 
muestra  de la  unicidad  de  estas  mujeres; la  autora considera que  no  es  el 
sufrimiento, sino su capacidad para visitar el Cielo lo que permite les interceder a 
favor  de  las  almas,    lo  cual  justifica que una vez  las  visionarias han asentado  las 
duras disciplinas en su vida cotidiana, no necesiten de estas técnicas para alcanzar 
el  trance.  Es  el  cuerpo  vivo de  las  visionarias  lo  que  sirve  de  conducto  con para 
conectarse  con  la  divinidad,  hecho  que  justifica  que  no  siempre  se  tomasen  sus  
restos mortales como reliquias (Suydam, 1999: 95‐96). 
En muchas revelaciones, como las que tuvo Brígida de Suecia,   es el propio 
Cristo  quien  explica  a  la  visionaria  que  el  hecho  de que haya  sido  escogida para 
esta  comunicación  con Dios no  representa  un beneficio personal, sino que  se  ha 
hecho  para  conseguir  la  salvación  de  todos  los  cristianos  (Sahlin,  1999:  72).  El 
poder que se le concede a la visionaria con esta intervención, queda justificado en 
sus  textos mediante  la  insistencia de  la doble  intervención en la  salvación de  las  
almas por parte de Cristo y de la Virgen (de esta manera, se reparte el poder de la 
salvación en más de una entidad, de forma que se ve rebajada la usurpación de un 
poder  que,  para  cuando  se  suma  la  visionaria,  ya  no es  un  poder único,  sino 
compartido entre hijo y madre (con quien, por cierto, las visionarias se identifican 
en  numerosas  ocasiones,  como  estudiaremos  en  el capítulo  tercero)146.  No 
obstante,  cuando  Dios  siente que  la  visionaria  está  intercediendo  con  cierta  
ansiedad  a favor  de  las  ánimas,  que  se  encuentran  en  el  Purgatorio,  le mandará 
reprimir  ese  afán,  como  ha quedado  reflejado en  el  episodio  de  la  sordera,  en el  
que  la  divinidad  decide  impedir a  Juana  que  pueda  seguir  escuchando  las 
peticiones, que le hacen las personas que llegan a visitarla. 
145 Acerca del proceso de cristificación de Sor María de Santo Domingo, a través de la imitación 
de la vida de Santa Catalina, véase Sanmartín Bastida 2013. 
146 Si Él quiere hacer alguna justicia o venganza, Voz le mostráis el vientre virginal en que me 
trujiste y las tetas con que me criaste, y Yo le muestro la mi Santa Humanidad que de Vos tomé 
y las llagas muy crueles que en ella padecí, por lo cual le amasamos y aplacamos luego (Libro del 
conorte: 440). 
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3. El dolor en el Cielo: las escenas de Pasión en los sermones 
El Cielo que  representa Sor  Juana en el Libro del conorte es un cielo en el 
que  predomina  el  carácter  festivo.  Los  bienaventurados  están  convocados  a 
continuas celebraciones, que pretenden rememorar alegremente diferentes fechas 
del calendario cristiano. En estas celebraciones, predominan las danzas, los juegos 
cortesanos  y  las  suculentas  comidas.  En  ellas,  Cristo  prefiere mantener  un  tono 
alegre  y  por  ello,  en  el  noveno  sermón  de  la  obra  (Libro del conorte: 444‐465), 
cuando  los  bienaventurados  le  piden  rememorar  la  Pasión,  él  se  niega en  un 
primer momento. Sin embargo, los bienaventurados insisten y le recuerdan cómo 
en  la  tierra  en  dicho día  los  altares  de  las  iglesias  y  las  vestimentas de  los 
sacerdotes son cubiertas de luto. Además, le explican cómo se sienten ellos cuando 
contemplan las imágenes que rememoran el episodio147, de manera que se produce 
un  juego  de  espejos  en  el  Cielo,  donde  se  da  a  entender  cómo  debe  ser  el 
comportamiento de los fieles ante las representaciones de la Pasión, que, como se 
ha  señalado  anteriormente,  influían  de  una  manera  directa  en  la experiencia 
mística  de  estas  mujeres.  Los  habitantes  del  Cielo  deciden  tomar  la iniciativa  y 
comienzan  a  pasear  un  pendón  sobre  el  que se  encuentra  una  imagen  de  Cristo 
sentado  en un  trono  (449‐454).  En  ese momento  la  imagen  se  transforma y nos 
presenta  una  estampa  truculenta,  que  se  aparta  del  ambiente  festivo,  que  había 
mantenido el sermón hasta el momento:  
deshora  fue  la  imagen  mudada  y desnuda,  y  apareció  toda  llagada  y  
corriendo sangre como cuando el Señor estaba puesto en la cruz, y empezó 
a dar grandes voces que sonaban hasta la tierra, que si las personas fueran 
dignas  –  dijo  el  Señor‐ las  oyeran  y  cayeran muertas  de  miedo.  (Libro del 
conorte: 455) 
147 Le piden poner el Cielo de luto… que cuando miramos la tu muy santa cabeza y se nos 
acuerda cómo fue coronada de espinas, y tu preciosa faz abofeteada y escupida, y tus preciosas 
barbas mesadas, y tu hermoso cuello atado con soga muy gruesa y cruel, y tu santísimo cuerpo 
tan cruelmente atormentado y llagado, y tus delicadas manos y pies horadados y enclavados, y 
tu muy piadoso corazón partido con tan gran crueldad, nuestros espíritus y ánimas desfallecen 
y se traspasan de dolor, y deseamos nunca hacer otra cosa sino llorar por ti siempre (Libro del 
conorte: 450). 
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A  partir  de  este  momento,  se  genera  una  pequeña  representación 
teatralizada:  los  paramentos  del  trono  son  transformados  en  espejos,  que 
representan  las acciones de  la  tierra, que aparecen reflejadas en el Cielo y en  las 
cuales  se  representa  a  los  cristianos,  que  están  camino  de  la  confesión;  por otro 
lado, los ángeles van cargados con hachas enlutadas, que van perdiendo su luto, el 
cual es  transformado por un  ramo de  flores,    en  el momento en  que el alma que 
tienen a cargo recibe la confesión (462). 
Como podemos apreciar en este sermón, el tono con tendencia a lo festivo, 
deja algo difuminado las escenas más truculentas, las cuales son más evidentes en 
las obras de otras visionarias.  Otra escena similar es  la que ocurre en  el sermón  
número 42, en  el que se  narra  la  transfiguración de  Cristo.  En  esta revelación, se 
cuenta  cómo  en  el  Cielo  se  celebra  la  Transfiguración:  Cristo  recorre  los  cielos 
subido  en  un  trono  circular,  por  debajo  del  cual  pasan  los  bienaventurados.  De 
pronto,  aparece  él  situado  en  el  centro  de la rueda  (que  representa  el  mundo) 
“desnudo y llagado y todo cubierto de sangre, así como cuando estaba en el mundo 
padeciendo la  Pasión” (Libro del conorte:  1050)148.  Igual  que  en  las imágenes 
estudiadas en el anterior capítulo salen ricos alimentos del cuerpo de Jesucritso, en 
este caso, manan joyas de su cuerpo, en recuerdo del valor que tienen las heridas 
148 Las revelaciones de escenas de la Pasión también aparecen insertados en el relato 
hagiográfico, como en esa revelación en la que se cuenta cómo: “de ymprimir en sus dolores e 
sentimiento de su sancta passión como lo verás e ansí se cumple como él me lo dizo, que 
estando yo elevada un día de viernes víspera de los diez mil mártires veýa en espíritu que 
haçían remembranza de la passión de nuestro Señor Jesuchristo como si fuera viernes sancto 
esto hera en un campo y veýa ansí mismo allí a los sanctos mártires cuya fiesta, e día hera, e 
como los matavan e cruçificavan y a nuestro Señor Jesuchriso con ellas confortándolas y él ansí 
mismo cruçificavan e deçíales ea mis amigos que yo esa muerte morí por vosotros e justa cosa 
es vosotros la ‐‐‐por mí que el amor no se pago con amor ni la muerte si contra muerte que no 
tiene ninguno mayor amor que poner la vida por su amigo yo soy vida y resurrecçión e gloria 
(arriba) consolaos conmigo e ¿acompañarme/ acompáñame que abierto está el parayso y 
vuestras coronas delante de cada uno la tiene su ángel propio e yo muy espantada de estas 
cosas que veýa, pregunté a mi sancto ángel que estava delante de mí qué cosa es esta que 
nuestro señor Jesuchristo está aquí cruçificado y ansí mesmo estos otros muchos que le 
acompañan respondiome muchos compañeros tiene Dios después que resçivió la sancta 
humanidad en el vientre virginal de sancta María, e tú que esto vees a aparejaste que participar 
tienes de esta cosa que ansí lo quiere Dios que para eso te truxe yo a ver esta remembranza que 
se hacia este día en memoria de la pasión” (Vida: 59v‐60r) 
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de Cristo y que son las que consiguen hacer abrir las puertas del Cielo al finalizar el 
sermón (Libro del conorte: 1053). 
Así  que,  aunque  él  “ya  no  está  colgado  en  la  cruz,  desnudo  y  llagado 
corriendo sangre”, “a veces hace muestras y figuras delante de los bienaventurados 
para honra y gloria  suya.  y  consolación  de ellos” (Libro del conorte: 1066). Por  lo 
que los instrumentos de la Pasión son empleados de diferentes maneras a lo largo 
de la obra. Por ejemplo, en torno a la cruz, que aparece completamente iluminada 
en  una  llama  (que  ilumina,  pero  no  quema),  los  bienaventurados  y  los 
representantes  del  Antiguo  y el  Nuevo  Testamento, celebran  una  danza  con 
espadas (1161). 
No obstante, en varios sermones, después del sufrimiento provocado por la 
contemplación de  la  imagen del cuerpo dolorido de Cristo,  la escena termina con  
una estampa festiva, que relaja la tensión, que se acaba de vivir; por ejemplo, en la 
siguiente escena, que viene precedida de una visión en la que  se  representa una 
imagen del  cuerpo maltratado de Cristo en el Cielo, se consuela a los presentes de 
la siguiente forma: 
Y después que  los Bienaventurados hubieron hecho  tan gran  llanto por  la 
pasión  de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  a  deshora  apareció  apareció  la 
imagen toda mudada como en glorificación y hermosura y cubierta de rosas 
y  flores, a significación  de  la santa Resurrección de  Nuestro Señor 
Jesucristo. 
Y  así  mismo,  aparecieron  a  deshora  todos,  en  grandes  y muy  concertadas 
danzas y procesiones y canciones. Y los parlamentos del trono en que iba la 
imagen  fueron mudados  de  las  pinturas  y  colores  que  primero  estaban,  y 
aparecieron  todos  como  espejos  muy  claros.  En  los  cuales  espejos  tan 
hermosos y grandes aparecían todos los cielos y la tierra y cuantas criaturas 
en ellos son. (Libro del conorte: 459‐460) 
Los instrumentos de la Pasión se despliegan especialmente cuando aparece 
Jesús  en  forma  de  niño.  La  escena  (que  puede  recordarnos  el  Auto  de  Gómez 
Manrique) se produce siempre por mandato de Dios, quien desea que la  Virgen o  
los ángeles no pierdan de vista el futuro del Niño. Así:  
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a deshora, vio descender a otros ángeles del cielo, los cuales traían todos los 
tormentos de la pasión que el Señor había de padecer. Y el ángel que traía la 
cruz y los clavos, venía llamando a Nuestra Señora y diciendo con voz muy 
alta y triste y dolorosa: 
‐María, María, María mira esta cruz y estos clavos y todos estos tormentos y 
martirios que aquí traemos, todos son para angustia y tormento tuyo. (Libro 
del conorte: 263‐264) 
Y dijo el Señor que, estando  los santos ángeles delante del Padre celestial, 
tañendo y cantando y haciendo muy grandes gozos por el Niño Jesús, que quería ya 
nacer, loándole y diciendo cómo era tan lindo y delicado y tierno y precioso, tuvo 
por bien su divina Majestad de les mostrar y revelar toda la pasión que el precioso 
Niño Jesús había de padecer. Y vieron, a deshora, delante de sí la cruz y los clavos y 
la danza y la corona de espinas y todos los martirios de la pasión. Y oyeron la voz 
del Padre de las lumbres que los habló, diciéndoles: 
‐Mirad amigos,  esa  cruz  y  esos  clavos  y  ese  cáliz  tan  amargo y  todos esos 
tormentos que ahí ves delante de vos, todos son para ese Niño Jesús e Hijo 
mío  muy  amado  que  vosotros  loáis.  Y  ¿véisle  tan  delicado  y tierno  y 
hermoso? Él es el que ha de ser azotado y enclavado y crucificado. Y para 
eso le envío Yo en el mundo y ha de nacer ahora, así niño tan chiquito, para 
padecer  todos  esos  tormentos  que  ahí  veis  allende  de  otras  muchas 
tribulaciones  y  persecuciones  y  angustias  que  primero  ha  de  padecer  y 
pasar. (Libro del conorte: 1439) 
En el primer caso, la Virgen no puede creer el anuncio que Dios le comunica, 
y tras vacilar un tiempo, le suplica a Dios que no cumpla con su palabra, por lo que 
aquel tiene que insistir en que ese es el destino, que tiene trazado para el niño. En 
ese momento, Dios  aprovecha para subrayar cómo ella “viéndole a él padecer tales 
tormentos  y  heridas  y  llagas  en  el  cuerpo tan  tierno  y  delicado”,  sentirá 
traspasadas  su  alma  y  su  corazón  por  el  dolor.  La  Virgen,  abrumada  por  la 
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narración, cae desmayada de dolor,igual que los ángeles, quienes tras escuchar los 
martirios de la Pasión: 
tan  grande  fue  el  dolor  y  angustia  que  sintieron  que  se  les  cayeron  los 
instrumentos en  el suelo y ellos  mismos cayeron sobre sus faces, así como 
los muertos  y  desfallecidos  de  gran  dolor  y  traspasamiento.  Y  como  ellos 
estuviesen en aquella hora tan angustiados y desconsolados, desearon verse 
cubiertos de luto y, a deshora, se vieron así vestidos de ropas de luto negras 
y muy largas. (Libro del conorte: 1439) 
Este dolor que expresan los ángeles o la Virgen es el mismo dolor que se ha 
mostrado  en  las  beatas,  quienes  han  contemplado  las  imágenes  pasionistas, y 
también  el mismo  que,  como  hemos  visto,  se  aconseja  sentir  a  los  fieles  cuando 
miren estas figuras [(toda una tratadística de las meditaciones conminaba a hacer 
estos movimientos del  alma)]. No obstante, en  el  primer  episodio protagonizado 
por  la Virgen, esta terminará olvidando por un tiempo el mensaje, que Dios  le ha  
mandado, al contemplar la salud y felicidad con la que el niño la mira, por lo  que  
ella decide darle de mamar; escena que nos recuerda el vínculo que se establece en 
estos textos entre la leche y la sangre derramada de Cristo. 
Y  teniéndole  a  él  en  los brazos  dándole  de mamar,  viéndole  como era  tan  
lindo y gracioso y delicado, pensaba entre sí entristeciéndose mucho cómo o 
de qué manera  eran aquellas  armas  de  la  pasión que  los altos serafines  le 
habían mostrado, que no  las  podía  entender por cuanto  cada uno  de ellos 
traía  una  insignia:  Que  uno  traía  la  cruz,  y los  clavos,  otro  la  lanza  y  la 
corona de espinas, y otro los azotes. Y así traían todas las armas de la pasión 
hasta  la  escalera  y  la  sábana en que  le  habían de  envolver  en  el  sepulcro. 
(Libro del conorte: 268) 
Entre  las escenas de la  infancia de Cristo, el episodio de la circuncisión se 
encuentra  estrechamente  ligado  al  posterior padecimiento  en  la  cruz. Cuando el 
rabí  corta  la  carne  del  niño,  y  este  llora, una multitud de ángeles desciende para 
recoger  su sangre. Todos ellos  van  cargados con copas y en  cada  una de ellas cae 
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una gota de su sangre, como es su deseo. Sin embargo, en el momento en el que cae 
la  carne  de  Jesús,  toda  la  sangre  se  une  en  el  mismo  recipiente.  Tras  esto,  los  
ángeles  suben  a  suplicar  a  Dios  que  no  permita  que  su  hijo  vuelva  a  tener  que  
derramar una gota de sangre, súplica ante la cual Dios se muestra inflexible y quien 
responde  que  no  pueden  compadecerse  por  la  circuncisión,  que  es  un  
padecimiento  menor,  por  el  que  pasan  todos  los  humanos,  después  de  lo  cual  
vuelve a anunciarles el destino tormentoso de su hijo  (Libro del conorte: 292‐293). 
A  continuación,  vuelve a repetirse  una  escena  de lactancia,  que  refuerza  
nuevamente la relación que existe entre estos dos elementos: 
Y dijo el Señor: que después de le haber circuncidado, que le pusieron en los 
brazos de su gloriosa madre, Nuestra Señora, desnudo y corriendo sangre y 
llorando muy dolorosamente, y ella lo envolvió y curó derramando muchas 
lágrimas y le halagaba dándole de mamar. Y que él dejaba de mamar, lloraba 
y  sollozaba y ponía  las manos y  las alzaba  hacia  el cielo,  rogando al Padre 
celestial, ofreciéndole su llaga y dolor. (Libro del conorte: 295) 
Esta  sangre,  que,  como  estamos  comprobando,  tiene  un  mayor  
protagonismo del que pudiera pensar en una primera lectura el lector de la obra de 
Sor Juana, es un elemento unificador de las obras de las visionarias. La imagen de 
los cuerpos llagados en el Cielo tiene su ascendencia en San Agustín, quien imagina 
un cielo, en el que el cuerpo humano estará glorificado, será carne espiritual y se 
mostrará en el estado perfecto de la juventud (por lo que donde los hombres y las 
mujeres  se  desprenderán  de  los  elementos  que  afean  su  belleza,  y por  ello,  por 
ejemplo,  los  gordos  y  los  delgados  no  tendrán  que  temer,  puesto  que,  si  no  lo  
desean  no  tendrán  por  qué  seguir  teniendo  aquellos  defectos  físicos  que  no  les  
gustaban). Sin embargo,  los mártires seguirán teniendo visibles sus marcas, pues  
estas  no sólo  no  incapacitan  su  belleza,  sino que  la  aumenta  (McDannell & Lang, 
2001:  158‐159).  Es  por  ello  que  Cristo  aparece  llagado  y mortificado  en las 
revelaciones de estas mujeres, pues ese cuerpo doliente es la representación de su 
máximo estado de belleza. 
Entre  las  visionarias  que  reiteran  estas  imágenes  de un  Cristo  sangrante, 
destaca de una manera poderosa  Juliana de Norwich,  cuya  revelaciones giran en 
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torno  a  la  visión  fluyente  de  una sangre,  que  nos  retransmite  en  una  narración 
especialmente  morbosa  y  truculenta,  en  la  que  continuamente  repara  en  su 
textura, temperatura o forma de secarse sobre el rostro mortecino de Cristo, y que 
responden al gusto por el escrutinio fetichista del cuerpo ensangrentado de Cristo 
en imágenes tardomedievales (Sanmartín, 2012: 172,  Binski, 1996: 126).149 
Las grandes gotas caían desde la corona  como perdigones, y parecían salir 
de  sus  venas.  Cuando  salían  eran de  un  rojo  pardusco,  pues  la  sangre era 
muy  espesa y cuando  se extendían se  volvían  de un  rojo brillante. Cuando 
llegaban  a  las  cejas,  se  desvanecían;  y aun  así,  la  sangre  siguió  corriendo 
hasta que yo hube visto y comprendido muchas cosas. (Juliana de Norwich: 
52)150 
La sangre de Cristo rueda sobre un cuerpo en proceso de putrefacción, que 
es también descrito con un asombroso detalle en las visiones de estas mujeres; en 
los textos se cuenta también, por ejemplo, cómo se hinchó el vientre del crucificado 
y los brazos se le extendieron (Damiani, 1978: 75‐76), descripciones ante las que 
ellas, nuevamente, se sienten traspasadas y conmovidas, como hemos visto que le 
sucedía a  la Virgen y  los Ángeles al imaginarse los martirios (Gertrudis de Helfta, 
1999: 57). Así, leemos nuevamente esta minuciosa descripción del rostro de Cristo 
en las revelaciones de Juliana de Norwich:  
Después  de  esto,  Cristo  me  mostró  parte  de  su  pasión,  cercana  ya  a  su 
muerte. Vi su dulce rostro como si estuviera seco y sin sangre, con la palidez 
del  moribundo;  luego  su  rostro  consumido  se  puso  lívido,  y  la  palidez  se 
volvió  azul,  y  luego  el  azul  se  volvió  pardo,  cuando  la  muerte  se  iba 
apoderando de su carne. Su pasión se me aparecía más vívidamente en su 
rostro bendito, y especialmente los labios. Y vi que estos iban tomando esos 
cuatro colores, esos labios que antes había visto frescos y rojos, tan vivos y 
hermosos.  Era  doloroso  ver  ese  cambio,  ese  ir  muriendo,  y  su  nariz, 
149 También encontramos numerosas referencias a la sangre de Cristo en la obra de Catalina de
 
Siena (véase 2007: 60, 62, 84, 85, 87, 96‐98, 102, 167, 168, 189, 266, 293, 427, 455, 456, 460, 461, 470,
 
472, 473, 480, 493‐497, 506).
 
150 Véase también Catalina de Siena, 2007: 52, 53, 73, 76.
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consumida y completamente seca, ante mis ojos. El dulce cuerpo se volvía 
azul y negro, completamente alterado y transformado respecto de su belleza 
natural,  con  su  tex  vívida y  fresca  convertida  en  la  imagen  marchita de  la 
muerte.  Pues  cuando  nuestro  salvador  murió  en  la  cruz,  había  un  viento  
seco  y  penetrante,  según  vi.  Y  cuando  toda  su  preciosa  sangre  se  hubo 
derramado de su cuerpo, todavía quedaba alguna humedad en su carne. Se 
secó  desde  el  interior  por  la  angustia  y  la  ausencia  de  sangre,  y  desde  el  
exterior por el viento y el frío, concentrados en el dulce cuerpo de Cristo; y 
cuando  pasaron  las horas,  todo  ello  secó  la  carne  de  Cristo.  (Juliana  de 
Norwich: 73) 
De  una  manera  más figurativa,  Sor  Juana  imagina  un  castillo  al  que  los 
bienaventurados y los ángeles acuden de vez en cuando y donde observan manar 
la sangre de Cristo: 
El  cual  castillo,  tan  grande  y  resplandeciente  y  maravilloso,  dijo  nuestro 
Señor  Jesucristo,  se  llama  castillo  sanguíneo,  por  cuanto  cada  vez  que 
recienta su sacratísima llagas para demandar misericordia al Padre para los 
pecadores  de  la  tierra  y  para  las  ánimas  del  purgatorio  y  le  sale  alguna 
gloriosísima sangre  de  ellas,  le  cogen  los  santos  ángeles  en  unos  como 
pañecitos más delgados que de sirgo y más resplandecientes que de oro, y 
los ponen en cálices y platos y vasos de plata y piedras preciosas, y lo llevan 
con  grandes  cánticos  y reverencias  a aquel  alcázar  tan  maravilloso,  y 
tienden los preciosos pañuelos encima de los  Adarves y ventanas y árboles, 
(…) ánimas las llevan para que vean y acaten aquel precioso castillo. 
Porque cualquiera que le acata y mira con amor y compasión de su pasión, 
gana infinitos millares de indulgencias para quien las quiera dar, por lo cual, 
los  bienaventurados  van muchas  veces  a le mirar  y acatar.  Y  este  castillo, 
dijo el  Señor, nunca las puertas de  él se  han  de abrir hasta el día del Juicio  
Final. (Libro del conorte: 953) 
Como  ha  podido  observarse  en  estas  paginas,  a  pesar  de  que  Sor  Juana 
mantiene un tono festivo en sus sermones, más tendente a recrearse en la alegría 
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que  en  el  dolor en  sus  revelaciones  también  existe  un  peso  importante de  la 
descripción del  sufrimiento,  que  se  centra en  el  padecimiento  de  la  Pasión.  Esa 
visión recurrente en el corpus de  las místicas medievales y renacentistas,  inspiró 
una  parte  también  central  de  sus  biografías,  en  las  cuales  se  recoge  cómo  todas 
ellas  imitaron  la  experiencia  pasionista  a  lo  largo  de  su  semblanza  mística.  El 
padecimiento de dolores,  las marcas de  estigmas,  el  trance  contorsivo… Para ser 
visionarias, estas religiosas debían, antes que nada, ser consideradas como tales, y 
para ello  la  manifestación  externa  de la  vivencia interior  se convirtió en el motor 
de avance de la vida de sus vidas. 
3.1. El deseo erótico y la ambiguación del género 
En el capítulo previo hemos estudiado cómo existe una recompensa directa 
a las penitencias alimenticias: el sufrimiento derivado del ayuno será sanado en el 
banquete celestial. Queda por estudiar ahora la recompensa a las duras penitencias 
corporales  y la  estricta observancia  del  voto  de  pobreza.  Es  decir,  nos  interesa 
ahora reparar en los lazos afectivos, que configuran el premio a toda la rigidez vital 
referida. 
El Libro del conorte  y  la  Vida se  enmarcan  en  un  contexto  de  religiosidad 
afectiva,  que  promueve  una  piedad  nacida  de  los  vínculos  personales  y las 
emociones, antes que del conocimiento profundo de unos contenidos intelectuales. 
Esta religiosidad afectiva fue promovida, como sabemos, por la devotio moderna, y 
su apreciación del  recogimiento  contemplativo,  y  sus principales adalides  fueron 
los  franciscanos.  Esta afectividad,  que  es  precisamente  la  que  sancionan  los 
censores cuando consideran un disparate  la  familiaridad con  la que  Juana trata a 
su  ángel  o  la  excesiva  confianza  de  un  dios  que  se  refiere  a  su  sierva  como  
“Juanica”,  es  un  factor  evidente  en  la  obra  de  esta  beata,  en  la  que,  ya  se  ha 
señalado en otras ocasiones, el tono alegre predomina sobre las escenas de dolor y 
truculencia. Es  esta una sensibilidad  que  se encuentra sustentada principalmente 
en la exaltación de la maternidad y la defensa de la amistad. Pero falta por abordar 
un aspecto que ha ocupado gran interés por parte de la crítica: la relación entre la 
expresión amoroso/ erótica y el discurso visionario. 
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Entre  los  estudios  que  se  han  ocupado  de  la  relación  entre  mística  y 
erotismo, cabe destacar la obra de George Bataille El erotismo (2000), en la que el 
autor  establece  una  diferencia  entre el  erotismo  de  los  cuerpos  y  el  de  los  
corazones. Según Bataille,  la  Iglesia encubre el erotismo de  los corazones, el más 
ardiente, y pretende suprimir el de los cuerpos. Como estudia Cardaillic, “erotismo 
y santidad” podrían parecer a priori dos conceptos antinómicos, pertenecientes a 
dos esferas completamente alejadas:  “el mundo del  cuerpo, asumido, y el mundo 
espiritual,  reivindicado”:  la  abnegación  sobre  lo  corporal  lleva  a  un  dominio  del 
cuerpo  y  también  de  la  afectividad  que  permite  a  los  santos  representar  una 
existencia extraordinaria,  viviendo  de  acuerdo  a unas  normas  morales 
excepcionales, entre  las que destaca  la  castidad (Cardaillic, 2013:)151. Ahora bien, 
el  Cantar  de  los  Cantares  (precisamente  un  libro  que  celebra  el  deseo  de  dos 
jóvenes en la unión de sus cuerpos y sus almas), convirtió al Amado y la Amada en 
un  ideal  místico  para  explicar  la  unión  con  Dios    y  fue  un  texto  especialmente 
comentado desde el ámbito conventual152. San Bernardo, fundador del movimiento 
cisterciense del siglo XII, es el más famoso comentarista del Cantar de los Cantares, 
tras  Orígenes,  y  fundamental  resultó  su  afirmación  de  que  el  camino  hacia  Dios  
comenzaba siempre a través del amor por la Humanidad de Cristo, es decir, que se 
trataba de una relación que partía del amor y no del conocimiento. La mística se 
apropió  de  este  imaginario,  y  de  esta  manera  los  poemas  de  visionarias  como 
Hadewijch, Gertrudis de Helfta o Matilde de Magdeburgo153 emplearon el lenguaje 
amoroso para expresar su vivencia  inefable de unión con  la divinidad. El éxtasis, 
como el placer sexual, conllevaba una salida temporal del yo y, en cierta forma, una 
151 En las vidas de santos son frecuentes los pasajes en los que estos deben luchar contra la 
tentación carnal (así, el famoso episodio de la vida de San Antonio, o el de San Pacheco, a quien 
el diablo se le sentó sobre las rodillas transformado en una hermosa mujer etíope, a quien el 
santo tuvo que abofetear; u otros que fueron persuadidos por el diablo como Juan de Egipto). 
Cuando los santos y ermitaños se sienten tentados por estos pensamientos, endurecen las 
disciplinas, se arrojan a las zarzas para herirse y así consiguen desviar sus pensamientos 
lascivos. 
152 Las traducciones griegas de la Biblia prefirieron utilizar siempre el término “ágape” para 
designar este amor, que lo libraba de cualquier connotación sensual, que hubiera podido 
aportar el otro vocablo con el que se referían al amor: “eros”. 
153 Aunque es una imagen empleada también por los místicos, la equiparación de Cristo con un 
amante será especialmente relevante en los escritos de religiosas (Bynum, 1982: 138, 1419). 
Acerca del uso del lenguaje del amor cortés en los textos de Magdeburgo, Hadewijch de 
Amberes o Beatriz de Nazaret, véase Wiethaus (1991). 
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desintegración provisional de la identidad, en un instante de  placer máximo, por lo 
que  era fácil establecer paralelismos en los que se subrayaban los rasgos comunes 
de ambas experiencias: la inefabilidad mística llevaba a que traducir la vivencia en 
imágenes y alegorías que acercaban  las dos experiencias  (Cardillac, 2013). Según 
Certau el empleo de este lenguaje se debe al sentimiento doloroso de la pérdida del 
cuerpo amado y deseado, por lo que la creación posterior resulta del esfuerzo por 
plasmar la huella que ha dejado el otro sobre el propio cuerpo, y, en cualquier caso, 
se  encuentra  vinculado  a  la  tendencia  de  las  visionarias  del  Bajo  Medievo a 
profundizar  en  su  propia  corporalidad  para  vivenciar  su  espiritualidad  (Certau, 
2006: 191‐92; Sanmartín Bastida, 2012: 155). 
A pesar de que  el  lenguaje  erótico no  tiene una  carga muy evidente  en  la 
obra  de  Sor  Juana,  a veces  sí  parece  que  la pulsión  erótica  se desvía  hacia  un 
lenguaje afectivo154, que se presenta de una forma bastante ambigua. De hecho, los 
pasajes  analizados  en  el  capítulo  previo podrían  interpretarse  desde  esa 
ambigüedad:  a  pocos  lectores  se  les  escapará  la  posible  relación  que  se  puede 
establecer entre la metáfora culinaria y la erótica (bastante evidente en las escenas 
en  las  que  Cristo  abre  su  costado  para  que  beban  de  manera  directa  de  él  los 
bienaventurados).  
En la primera biografía de Santa Clara se recoge una visión muy parecida a 
estas escenas de lactancia, que conecta con uno de los pasajes de mayor erotismo 
de El libro del conorte. En ella, Santa Clara se ve a sí misma ascendiendo por unas 
escaleras cargando con una cuba de agua para limpiarse las manos; en mitad de la 
escalera se encuentra con San Francisco, que le da su pecho y le dice  “ven, recibe y 
chupa”  (citado  en Vauchez,  2009:  263‐64).  Cuando  ella  lo  hace,  San  Francisco  le 
obliga a que lo haga por segunda vez, tras lo que recibe un gran dulzor en la boca.  
Al  finalizar  la  escena,  la  visionaria  toma  con  sus  manos  la  leche  que  le  había  
quedado en la boca y que le parece un oro tan claro y brillante que en él se podía 
ver como si fuera un espejo (Vauchez, 2009: 78)155. 
154 Según Bynum, las visionarias que desarrollaron más esta imaginería desviaron su atención 
de las imágenes de maternidad que se han referido en el capítulo primero (Bynum, 1982:140‐41). 
No obstante, el caso de Sor Juana resulta muy interesante para el estudio de este modelo 
místico, pues, a pesar de que en ella son más importantes las escenas maternales, también 
emplea el lenguaje erótico, como vemos en este capítulo. 
155 El texto debió de resultar ya ambiguo y poco ortodoxo en la época, pues no fue publicado en 
las biografías posteriores a la de 1253 (Cardillac, 2013). 
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Esta visión se encuentra dentro del sermón dedicado a San Francisco en el 
Libro del conorte156, en el que se enfatizan los elementos parejos a la vida de Cristo 
de este santo, que precisamente forjó su fama por la recta imitación de la vida del 
Hijo de Dios. 
En el sermón, al ver cómo se pierde la Iglesia, Cristo le ruega a su padre que 
le entregue una gallina morenita para que se repare la institución. Cuando recibe el 
consentimiento  paterno,  Cristo  le  dirige la  palabra  a  San  Francisco  desde  el  
crucifijo.  La  comparación  con  una  gallina  se  debe  a que  este  ave  se sacrifica por 
cuidar de los huevos, aunque estos no sean suyos, igual que hizo San Francisco. San 
Francisco  va acompañado  de  una  procesión  de  bienaventurados,  todos  vestidos 
con unos hábitos resplandecientes, que representan la virtud de su orden (imagen 
que  también  contrasta  con  la  sobriedad  de  la  orden en  la tierra,  como  una 
recompensa  en  la  otra  vida).  Cristo  llama  al  Santo  y  le  exhorta  con  la  siguiente  
petición:  “‐Ven  acá,  mi  amigo  seráfico  y alférez  mío,  muéstrame  tus  tetas”;  San  
Francisco no duda en cumplir con  la petición, a  la que responde complaciente:  “‐
Mis tetas, Señor, helas aquí, que estos que aquí traigo conmigo fueron las tetas de 
mis  deseos”  (El libro del conorte:  1245).  A  continuación,  Cristo  le  pide  que  le 
entregue  también  su manto,  que  extienden  los  ángeles de manera que  cubren  el 
mundo entero; es un símbolo del despliegue de la orden en la tierra y, a su vez, se 
está  apuntando  hacia  el  carácter  maternal  de  este  santo,  ya  que  el  manto  
tradicionalmente está asociado a la Virgen María (Surtz, 1990: 69).  
Jesús  festeja  al  santo sentándolo  a  su  lado  y  entregándole  numerosos 
galardones  ante  la  multitud  de  los  bienaventurados.  Como  sucede  en todas  las 
fiestas  dedicadas  a  un  mártir  o  un  santo  en  esta  obra, este  es  el  momento  del 
sermón  en  el  que  Cristo  decide  rememorar  uno  de  los  episodios  centrales  de  la 
156 La importancia del santo en la biografía de esta religiosa es más que evidente: fiel devota del 
hábito de la orden terciaria franciscana, Sor Juana sigue el modelo del de Asís, como ya se ha 
señalado, en la recepción de los estigmas, en la escucha de las aves de sus revelaciones y en el 
cuidado de las almas guardadas en los guijarros como si de una gallina se tratase ‐la imagen de 
la gallina se asocia tradicionalmente a Cristo (Mateo 23, 37), pero también, en una menor 
medida a San Francisco. Recordemos, además, que cuando se le entregan a Sor Juana los 
guijarros para que los cuide, el santo se presenta en su celda para entregarle nuevas almas a las 
que proteger y antes de marcharse la besa en la cabeza (después de que ella se arroje a sus pies 
para besárselos) y le dice que al besarla, está besando también los dolores del Salvador (Surtz, 
1990: 57‐ 58 y 67). 
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vida del homenajeado, en este caso la impresión de las llagas (que, como ya hemos 
visto, constituye también uno de los elementos centrales de la vida de esta beata). 
La siguiente petición por parte de Cristo excede cualquier episodio de la biografía 
del santo y, mediante  la propuesta de una unión carnal, conecta la remembranza 
de  la  vida  del  santo  con  el  abrazo  místico  referido  en  la  biografía de  la  beata. 
Aunque  el  pasaje  sea  algo  extenso,  merece  la  pena  incluir  su  reproducción 
completa: 
‐Dime,  amigo  Francisco,  si  quieres  ser  mi  mujer  y  si  te  quieres  unir  y  
ayuntar157 conmigo. 
Y san Francisco le respondió: 
‐Sí, Señor mío, de buena voluntad estaré yo sujeto y obediente a todo lo que 
tú quisieres y mandares, así como hace la mujer que está sujeta y obediente 
a  su marido. Y de  buena  voluntad me  ayuntaré contigo,  así  como  la esposa 
se ayunta con el esposo. 
Y nuestro Señor Jesucristo le tornó a decir: 
‐Mi  amigo,  pues  súfreme  un  dolor  o  dolores  que  ahora  te  daré,  pues  con 
tantas  lágrimas me  lo has pedido y demandado sentir  los dolores de  la mi  
pasión. Y yo te daré, por ello, infinitos gozos y deleites mayores, que son los 
dolores, por fuertes que sean y mucho que te duelan. 
Y  dijo  el  Señor  que,  viendo  él  la  respuesta  tan  humilde  del  glorioso  san 
Francisco  y la  grande  obediencia  con  que  le  tornaba  a responder,  que  a 
todos los dolores que él mandase estaba aparejado ya recibir por su amor, 
que, así  fue tan ayuntado  con  él en  aquella hora, que le  imprimió las cinco  
llagas  de  la  manera  que  él  las  recibió  en  la  cruz.  Y  que  no  solamente  le 
foradó las manos y los pies, más aún le rajó el corazón y le hizo salir sangre, 
y le hacía dar muy grandes gritos y decir: 
‐Dejadme, Señor mío, que me matas y me hieres, que no lo puedo sufrir. 
Y dijo  el  Señor que  tan  fuertes  fueron  los  dolores  de  las  llagas que 
san Francisco sintió, que le hicieron caer en tierra como muerto y fuera de 
sí. (Libro del conorte: 1245‐46) 
157 Como ha señalado Surtz al estudiar este sermón, el verbo tiene una carga semántica sexual 
(Surtz, 1990: 95). 
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La escena se encuentra estrechamente relacionada con dos episodios de la 
la  beata  las  llagas  (que  resulta  evidentemente  incómodo  para  sus  biógrafos 
posteriores que,  o bien  lo  simplificaron [Daza]  o  directamente lo  eliminaron 
[Navarro]) y, por otro, con el del matrimonio místico, que en su biografía aparecía 
desvinculado  de  cualquier  imagen  sexualizada  (recordemos  que  la  unión  
matrimonial  se  produce  bajo  la  mirada  maternal  de  la  Virgen  y  con  un  esposo 
representado  en  figura  de  niño).  Por  ello,  parece  que  la  beata,  consciente  de  las 
críticas que podría haber recibido en caso de haberse nombrado a sí misma como 
objeto  de  la pasión  amorosa  divina, elimina  las  connotaciones  eróticas en  las 
escenas  que  ella  protagoniza158,  pero  no  de  otras,  cuya  similitud  con  el  relato  
biográfico es más que evidente. Sor Juana no se presenta como objeto de deseo, y al 
mismo tiempo, a través de esta conexión textual, se lo presenta al lector para que 
no olvide esa manera de expresión del amor divino.  
El  sermón  continúa  con  una  celebración,  en  la  que  el  santo  comienza a 
bailar ante Cristo, como una muestra del eterno agradecimiento a su esposo, que 
terminará con una celebración en la que Jesús se ofrece a desposarse con todos los 
miembros  de  la  orden  franciscana.  La  imagen  de este  San  Francisco  feminizado 
proviene  de  una  tradición  que  comienza  en  San  Agustín,  quien  retrataba  a  un 
Cristo  materno  que  desempeñaba  el  papel  de  madre  sacrificada.  Cuando  Juana 
asume  el  sufrimiento  de  las  almas  ajenas,  se  asocia  al  papel  más  femenino  de 
Cristo,  a  su Humanidad  (Surtz,  1990:  62‐63)159.  San  Francisco  se  solía  presentar 
como  una  madre  (sicut mater),  que  alimenta  educa  y  gobierna  su  casa  y que 
estableció  unas  relaciones muy diferentes a  las  que  había  dentro  de  las  órdenes  
monásticas,  en  las que el  superior ocupaba un  lugar  de padre.  La postura de San 
Francisco  “feminiza  el cristianismo”  cuando  dice  que  al  lado  de Dios  padre  solo 
había  madres  e  hijos,  por  lo  que  el  sueño  de  Clara  debemos  leerlo  en  un  plano  
espiritual, y al tiempo podemos relacionar esto con la visión de Jesús como madre, 
que también, como hemos visto, conllevaba la lactancai (Vauchez, 2009; Cardillac, 
2013; Bynum, 1982).  
158 El propio lenguaje que emplea para transmitir los éxtasis incide poco en expresiones con 
connotaciones eróticas. Las únicas referencias al placer vivido en los raptos son las que se 
refieren a la expresión de felicidad con la que regresa Juana de sus trances. 
159 Surtz considera que en el episodio de los guijarros Juana desprecia al santo por tener menos 
poder que ella a la hora de intervenir en favor de las almas, ya que él únicamente salvará a las 
que le fueron devotos. 
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Surtz considera que, cuando el santo le entrega algunos guijarros para que 
Sor  Juana  interceda  por  las  almas  que  guardan,  la  visionaria  lo  está  
“desprestigiando”,  pues  él  solo  podía  interceder  por  aquellos  que  fueron  sus 
devotos, mientras que ella puede hacerlo por cualquier alma que se le entregue: 
Juana  se  sirve  de  una  serie  de  imágenes  tradicionales para  encarecer  su 
propio papel  de  “corredentora”.  Siendo mujer,  revelará como  “femeninos” 
ciertos  poderes  considerados  “masculinos”,  apropiándoselos.  Una de  sus 
estrategias, por ejemplo, es mostrar el lado femenino de figuras masculinas, 
sea para asimilarse a ellas (en el caso  de Cristo),  sea  para desprestigiarlos 
(en  el  caso  de  San  Francisco).  De  este  modo  posibilita  y  justifica  el 
ensanchamiento de su propia esfera de acción. (Surtz, 1990: 54) 
No  parece  muy  justificado  que  Sor  Juana  recurra  a esta  desambiguación 
para  desprestigiar al  fundador  de  su  orden,  con  quien  se  ha  comparado  en 
numerosos pasajes de su obra y hacia el que muestra una  intensa devoción. Más 
bien, esa feminización de San Francisco puede comprenderse como una manera de 
autorrepresentación:  los  rasgos que  caracterizan a  San Francisco no  tienen nada 
que ver con su sexualidad, como tampoco serán estos rasgos  los que  la definan a 
ella. Esta femininzación de los personajes masculinos se encuentra estrechamente 
vinculada  con  la  androginia  con  que  se  autorrepresenta la  propia  beata,  que  ha 
sido comentada en el capítulo primero (recordemos el origen masculino de la niña, 
su uso del vestido de caballero, su comportamiento poco atento a  la belleza física  
[presente,  en  cambio,  en  algunas  de  sus  coetáneas como  María  de  Santo  
Domingo]).  No  obstante,  podríamos  matizar  que  sí  se  aprecia  una  mayor  
concepción de Sor Juana como mujer en la Vida que en El libro del conorte, la cual 
podemos apreciar, por ejemplo, en la relación que establece con el ángel en la que 
su  comportamiento  demandante  y algo  caprichoso  se  encuentra  próximo  al 
estereotipo femenino. A pesar de ello, no podemos olvidar que también en su Vida 
es donde encontramos mayores marcas  de ocultación  del  género por parte de la 
visionaria (como el disfraz o la nuez, que nunca desapareció de su cuello). 
Esta indefinción del género del cuerpo se entiende fácilmente al recordarsi 
el  evidente  menosprecio  de  la corporeidad femenina,  la  cual  era comprendida 
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desde  la Antigüedad a partir de la  idea de  la  incompletitud del físico de  la mujer 
por  las  ausencias que presentaba su  cuerpo  respecto  al físico masculino  (así,  los 
órganos  femeninos se entendían como el  reverso de  los de  los hombres, y así,  la  
matriz se entendía como el escroto y el pene internos); menosprecio que se aprecia 
en la ausencia de una nomenclatura que defina los órganos femeninos (Val Cubera, 
2001: 68‐69). 
Esta  ambigüedad genérica ha  sido estudiada  en  la  obra  señalada de Surtz 
(1990), que analiza las relaciones entre género, poder y autoridad en los sermones 
de Sor Juana, unas relaciones ambiguas que también aparecen en la celebración de 
otra festividad importante para su orden, la dedicada a Santa Clara. En ella, Cristo 
convoca a una corte de vírgenes, a las que les dice que acudan con sus vasos que él 
colma con ricos licores. Cuando está a punto de llenar el vaso de Santa Clara,  a  la  
que saluda con especial diligencia, de pronto desaparece de sus ojos y provoca que 
la  santa  tenga  que  emprender  una  lúdica  búsqueda  (muy  repetida  en  los 
sermones) en la que va preguntando a todos los que se encuentra en su camino “‐
Decidme, señores, ¿habéis visto al que ama la mi ánima?” (Libro del conorte: 1077). 
Cansada, se sienta en una plaza a orar mientras está contemplando lo que le rodea, 
deseando que Cristo se le aparezca pronto; estando en esta postura, “a deshora vio 
en  sus  faldas  una  concha  grande  y  muy  hermosa  y  resplandeciente”  (1077).  La 
virgen irrumpe en expresiones de alegría, en las que manifiesta su deseo de ver a 
su amado, momento en el que se abre la concha, de cuyo interior sale Cristo. Así, 
teniéndolo  sobre  sus  faldas,  celebra  su  aparición “adorándole  y abrazándole y 
besándole muchas veces”. Cristo la toma en sus brazos y en ese momento le nace a 
Santa  Clara un  caño  reluciente del  pecho,  que  él  tañe  con  su  boca  y  sus manos,  
produciendo dulces armonías. La escena está cargada de elementos eróticos por el 
simbolismo de  la concha  y  el caño, así  como  por  la actitud de  los dos personajes 
divinos, que expresan su felicidad a través de este particular ayuntamiento. Como 
señala el crítico americano, en el elemento del caño tenemos nuevamente un uso 
de desambiguación del género:  si bien el  licor que mana del pecho recuerda una 
escena de lactancia, también es un símbolo fálico evidente. Y, al mismo tiempo, la 
melodía que surge nos remite a la música nacida de la unión de Dios con el cuerpo 
de Sor Juana, tañido por la divinidad como si de un instrumento musical se tratase 
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(Surtz,  1990:  194‐195),  al  igual  que  pasaba  en  la  segunda  visión  relatada  en  el 
Libro dela oración de María de Santo Domingo. 
Vemos,  por  lo  tanto,  que  en  la  obra  de  Sor  Juana  no  existe  una  división 
dicotómica  de  lo  femenino  y lo  masculino  (Surtz,  1990:  94),  sino  que, 
precisamente, de manera constante se rehúye para así poder reivindicar una nueva 
posición social de lo femenino y lo masculino, que parece diluirse en una suerte de 
androginia. Como ha demostrado Bynum (1987, 1991), y como se aprecia en estos 
ejemplos,  frente a la  concepción de  la  visionaria como una defensora del  género 
femenino las visionarias tienen un concepto bastante difuminado de las diferencias 
sexuales:  ellas  sustituyen  la  antítesis  entre  hombre  y mujer,  fijada  por  las 
estructuras  sociales  del  patriarcado,  por  otra  nueva  que  solo  diferencia la 
divinidad y la humanidad. De este modo la visionaria no pretenderá  reivindicarse 
como parte de un colectivo,  sino que, precisamente, buscará su  individualización 
deshaciendo las fronteras que tradicionalmente habían dividido por el género a la 
sociedad. Para poder adquirir la identidad de la Virgen a través de su rol de madre, 
la  de  Cristo  mediante  la  Pasión,  y  la  de  esposa  de  Jesús  gracias  al  matrimonio 
místico,  Juana  primero tendrá  que  demostrar  que  cualquier  ser divino tiene  la 
capacidad  de  asumir  un  rol  nuevo  diferente  al  que  tradicionalmente  se  le  ha 
asociado  (como  sucede  en  este  proceso  de  feminización  de  San  Francisco  y  de 
masculinización de Santa Clara, igual que lo ha hecho en otros pasajes con Cristo, 
resaltando su naturaleza  femenina160.  Por  ello a Sor  Juana no  le  interesa  tanto  el  
empleo del  lenguaje erótico para hablar de su propia experiencia mística ni para 
reivindicarse  como  mujer,  sino que,  en su  caso es,  es  utilizado  para  
autorrepresentarse (a través de los otros) como visionaria, y como una más de las 
múltiples posibilidades que se le ofrecen a la mujer en su relación con Dios.  
160 Apoyándose en esta identificación de Cristo con el sexo femenino, Graña Cid postula que los 
sermones de Sor Juana no sólo están defendiendo una teología femenina, sino también están 
defendiendo la práctica doctoral de las mujeres, “como un verdadero programa político que 
encuentra uno de sus principales horizontes explicativos en los anhelos reformistas de su 
tiempo”, programa que la investigadora califica como un “feminismo cristiano” enmarcado en 
el contexto de la Prerreforma castella (Graña Cid, 2009:481 y 510), calificación, que, desde 
nuestra perspectiva excede la intencionalidad del texto. 
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TEATRO Y TEATRALIDAD EN LAS VISIONES DE SOR JUANA
 
1. Introducción: lo teatral en los sermones 
Si la teoría de la performatividad nos ha servido para comprender la lógica 
de  la  construcción de  Sor  Juana  como personaje público,  del  mismo modo nos es 
ahora útil para realizar la lectura de su obra. La principal obra de la visionaria, El 
libro del conorte, que  recoge  setenta  y  dos  sermones  producidos  por  Sor  Juana 
durante  más  de  un  año,  ha  sido  leída  en  clave  teológica  (García  Andrés,  1999),  
sociológica (Surtz, 1995) y feminista (Muñoz Fernández, 1994), y en parte ha sido 
estudiada para desvelar algunos aspectos de la cultura conventual femenina de la 
época  (Cátedra,  2005),  pero  aún quedan  análisis  por realizar  de este  texto,  que 
engloben una perspectiva más literaria, desde la concepción de la literatura como 
construcción. 
El  propósito  de  este  capítulo  es  estudiar  los  mecanismos  del  texto  que 
demuestran que Sor  Juana  tiene una visión  teatralizada del mundo: a  lo  largo  de  
estas páginas estudiaremos cómo de su obra, tanto en El libro del conorte como en 
los  fragmentos  de  la  Vida en  los  que  se  transcriben  sus  revelaciones,  se  puede 
apreciar  que  la  beata  aplica  a sus  personajes  técnicas  de  comunicación 
(gestualidad, uso del  cuerpo y de  la voz…), que, de manera  consciente o no,  está  
aplicando en su formade transmitir al mundo su experiencia religiosa. 
Los sermones del Libro del conorte poseen  siempre una misma estructura: 
en primer  lugar, se recoge una narración, que sigue de una forma bastante fiel  la 
historia del  Nuevo  Testamento, y,  a  continuación,  se describen  los  festjeos 
realizados en el Cielo en conmemoración de la fiesta descrita en la primera parte 
del texto.  El análisis que presento en estas páginas se centra en los pasajes de la 
celebración,  pues  es  en  estos  fragmentos  donde  Sor  Juana  despliega  mayor 
creación literaria. 
Seguramente,  el  lector  que  haya  ojeado  alguno  de  estos  sermones  habrá  
reparado en la desbordante presencia de elementos teatrales de la obra. De hecho, 
palabras  como  “teatral”  o  “teatralidad”  son  vocablos  que  frecuenta  la  crítica  que  
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estudia a la religiosa161. Sin embargo, falta una materialización que concrete a qué 
nos  referimos  cuando  clasificamos  así  estos  sermones. ¿Qué  es  teatro  y  qué  es  
teatral  en  su  discurso  narrativo?  ¿Cómo  se  construyen  los  recursos  dramático‐
narrativos que nos  llevan a clasificar así el discurso de esta beata? Y,  lo que más  
nos  interesa en  este análisis,  ¿qué  relación  tiene  esta construcción  de  un  teatro  
imaginado? En este trabajo trataremos de identificar distintas manifestaciones que 
concreten a qué nos referimos cuando clasificamos así los sermones. 
En  este  análisis  repararemos  tanto  en  la  relación  que  existe entre  el 
espectáculo teatral, que se narra en los sermones, y el espectáculo desarrollado en 
la celda de Sor Juana, que hemos analizado en los capítulos anteriores. Al analizar 
su  producción,  apreciaremos  la  conciencia  de  Sor  Juana  del  poder  que  tiene  la 
gestualidad  y  la  representación  para  hacer  comprender  un  mensaje.  De  esta 
manera, veremos cómo se produce un juego de espejos: los recursos performativos 
empleados  por  Sor  Juana  en  su  celda  para  re­presentar  su  trance  son  a  la  vez  
elementos empleados por los personajes de sus sermones.  
Para abordar dichas cuestiones, revisaremos en primer lugar la bibliografía 
que estudia el teatro medieval y los fenómenos de teatralidad y parateatralidad en 
los  textos de  la  época.  Estableceremos  la conexión que  existe  entre  los  actos  
performativos del teatro del trance y los que realizan los personajes de las visiones 
de  Sor  Juan.  A  continuación,  nos  detendremos  en  el  análisis  de  los  elementos 
teatrales de la obra, que nos permitirán estudiar la idea de teatro que se percibe en 
los sermones, para lo que analizaremos la concepción de los espacios, del tiempo, y 
la  lógica  del  director  de  escena  y  de  los  actores.  Por  último,  abordaremos  la 
influencia del teatro conventual femenino, demostrada en el monasterio de Cubas 
de la Sagra. 
1.1. Orígenes del teatro medieval. Problemas de la acotación 
Todo  trabajo que versa sobre el  teatro medieval comienza con una  inevitable 
cuestión: los problemas de limitación de este género. La dificultad de  clasificación 
radica, principalmente, en que existe una importante distancia entre lo que hoy en 
día se clasifica como teatro y lo que puede considerarse como tal en la Edad Media, 
161 Véase, Cátedra 2005: 188‐89; Triviño, 2004: 1265‐1266. 
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época en la que no existía una concepción del drama cercana a la visión actual ni 
tampoco a la del teatro clásico162. El otro gran problema con el que se enfrentan los 
estudiosos  del  género es  que  no existen apenas  documentos para atestiguar su 
vida, pues son obras que no tenían una realización textual propia y que, además, no 
solían  transcribirse  (Pérez  Prieto,  2009:  17).  El  teatro  se  entendía  como  una 
representación,  no  como  Literatura,  y,  por  este  motivo,  los  investigadores  han 
buscado en las crónicas y documentos eclesiásticos163,  en los que en  ocasiones  se  
copiaron estos primeros dramas, para rehacer los orígenes del género, pues, como 
ha señalado frecuentemente  la crítica,  la Historia del Teatro Medieval es, en gran 
parte,  la  historia  de  unos  textos perdidos  (Stern,  1996:  6;  Gómez  Moreno  & 
Sanmartín Bastida, 2002: 1081‐1106). 
Si nos ciñésemos a una concepción actual del teatro o a la definición clásica del 
género,  tendríamos  que  esperar  prácticamente  al  año  1492,  en  el  que  se  
representaron las primeras églogas de Juan de la Encina, o a 1542, fecha en la que 
fueron llevados a un escenario los pasos de Lope de Rueda. Sin embargo, antes de 
estas manifestaciones, existieron numerosas prácticas, en las que la representación 
se  encuentra  cercana  a  los  actos  rituales164 [Pérez  Prieto,  2009:  17])  y  también 
numerosas fiestas profanas circunstanciales, en las cuales apenas se concebía una 
separación  entre  el  espectador  y  el  actor,  que  prácticamente  no  llevaba ninguna  
marca distintiva de vestuario, y en  las  que  no habría  escenografía, por  lo que  las 
referencias locativas  se incluían dentro del diálogo  (Regueiro, 1996: 9). Además, 
había una concepción distinta del  teatro, es  lo que William Egginton  llama teatro 
de  la  presencia,  ligado a  lo  religioso,  frente al  teatro  renacentista,  cuando  ya  se 
concibe  la  realidad  del  teatro  como  representación,  en  la  que  los  actores  se 
162 Existieron paralelamente escasos ejemplos de recuperación de la teatralidad clásica mediante 
textos dramatúrgicos documentados en los siglos VII, IX y XII destinados a la representación y a 
la lectura como la primera de las obras de la monja Hrotswitha y la comedia elegíaca latina del 
siglo XII (Castro, 1994: 77). 
163 Ya en el siglo XIX, Augusto Rondel (banquero francés que se interesó por realizar una 
bibliografía exhaustiva del teatro y que trató de ubicar dónde se encontraban los orígenes del 
teatro, señala que sus orígenes se encuentra tanto en las grandes fiestas de los reyes, los torneos, 
las fiestas populares como en las misas (Thion Soriano‐Mollá, 2011: 246‐47). 
164 A partir Concilio Vaticano II, se señala que la liturgia es toda ella un signo sagrado. 
“disposición organizada de signos perceptibles que representan hechos del pasado, los cuales 
remiten a una realidad sobrenatural y que, debido a la esencia misma de esos sucesos, confieren 
a los fieles la gracia inherente del misterio conmemorado” (Castro, 1994: 77). 
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perciben  en  un  doble  plano,  el  del  teatro  como  diferente del  de  la  vida  real  
(Egginton, 2003). 
Ante  la  incertidumbre  de  dónde marcar  los  límites  de  este  teatro, se  han 
realizado numerosos trabajos para acotar qué puede ser denominado como tal. Así, 
Alan  Deyermond  abordó  los  numerosos  espectáculos  que  podían  encontrarse 
cercanos  al  teatro,  como  debates  en  verso,  los  recitales  de  juglares,  la  épica, 
torneos, espectáculos corte, poemas dialogados de los cancioneros o las danzas de 
la muerte, pero que desde su punto de vista no pueden ser clasificados como teatro 
(Deyermond,  1994:  41‐43).  Este  investigador  considera  que  para  que  un  evento 
sea valorado como  teatro debe  contar  con  los  siguientes elementos: mimesis  (es 
decir,  que  los  actores  finjan  ser  alguien  que  no  son),  diálogo,  tensión  dramática,  
argumento,  texto  (que  no  tiene  que  estar  fijado,  pero  sí  debe  haber  algo que  se 
pueda poner por escrito después de la representación, como puede ocurrir con los 
sermones), y la  representación escénica  ante un  público  (el  elemento que 
considera más importante)165. Sobre este espacio se ha discutido mucho, y algunos 
autores como Surtz han señalado que debe ser diferente al que ocupa el público, 
aunque  no  exista  una barrera física  entre  los  dos166,  y  aunque  pueda  haber 
interacción entre ambos (Deyermond, 1994: 45, Surtz 1979: 74‐75). 
Otros  autores  han reducido  los  rasgos que  estiman  esenciales  para 
denominar  una  obra  como  teatro:  por  ejemplo,  Karl  Young,  en  un  estudio que 
intenta diferenciar en qué punto se separa el teatro de la acción representada por 
el  sacerdocio  en  su  oficio,  afirma  que  podrá  considerarse  teatro  toda  pieza  que 
presente acción y diálogo, elementos que considera se aplican por primera vez en 
el Quem queretis  y  la  Visitatio sepulchri,  puesto  que  antes  de  este momento  los 
165 Señala también que existen otros dos elementos opcionales, que son la música y el icono 
(Deyermond, 1994: 46). 
166 La separación entre el público y los actores era muy difusa en las representaciones de teatro 
religioso medieval. Cuando esta salió a las calles, los episodios de los misterios se representaban 
en diferentes lugares de la ciudad. Regueiro ha esquematizado la historia de la separación del 
público y los actores desde los orígenes del teatro hasta el drama barroco de la siguiente 
manera: “espacio ritual (el altar) > espacio religioso (cercano al altar) > espacio religioso‐cívico 
(cercano a la iglesia) > espacio cívico religioso (la calle) > espacio cívico‐particular (la sala de 
palacio) > espacio cívico‐popular (el corral de comedias)” (Regueiro, 1996: 13, 17). 
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fieles  seguían  un  “verdadero  sacrificio”,  es  decir,  no  una  representación  de  la 
acción, sino una recreación de la misma (cf. Egginton, 2003: 47)167. 
1.2. El teatro y la liturgia. Un origen discutido 
La relación entre liturgia y teatro en la Edad Media, si bien es evidente, también 
ha  dado  mucho  que  discutir.  Los  primeros  estudios  al respecto  asumieron  que 
existía un  desarrollo  “biológico”  del  género  dramático,  y ubicaron el estado 
embrionario del mismo en el drama  litúrgico, al que se  le habrían  ido añadiendo 
fragmentos que  habrían  dado  lugar  en  el  último  paso  al  drama  vernáculo168.  La 
concepción tradicional  de  que  el  teatro  medieval  hubiese  nacido  de  los  tropos  
terminó desechándose debido a la convivencia de estos con otras manifestaciones 
como  la Visitatio sepulcrhi del  Breviario  de  Fulda  (de extrema  simplicidad)  con 
otros  textos,  que desde  los  siglos  XII  y  XIII  practicaban un  nuevo  concepto de  la 
puesta en escena, la acción, los personajes y el diálogo, como los dramas de Saint‐
Lambrecht  o  Freory. Además,  estas  manifestaciones de  ámbito  litúrgico  y 
eclesiástico  se  daban  al  tiempo  que  otras  representaciones  en  lengua  vernácula, 
también  del  siglo  XII,  como  el   Auto de los Reyes Magos, el  Jeu d’Adam o  el  San 
Nicolás. Es  por  ello que se  terminaron negando estas  teorías evolutivas para dar 
paso a unos  estudios que han visto las relaciones  entre  ambos  géneros y que han  
intentado  explicar  el proceso  de  espectacularización  de  la  liturgia  en  la  Edad  
Media169 (Castro, 1994: pag. 76). 
Owst  fue uno de  los primeros estudiosos que analizó  la teatralidad de los 
sermones y, en Literature and Pulpit in Medieval England, subrayó la coincidencia 
de  fuentes y recursos entre ambos géneros. Además de  las raíces compartidas, el 
sermón guarda  relación con el  teatro por su  propia ejecución,  por ser un  género  
permeable y por aparecer muchas veces cargado de elementos dramáticos: como 
167 Gómez Moreno también revisa los límites de lo que es teatro, y rechaza tesis y análisis que 
considera erróneos (Gómez Moreno, 1994: 57‐74). 
168 Para un estudio del drama litúrgico en Castilla, véase Donovan, 1958. 
169 Esta espectacularización de la liturgia se debió al desarrollo del canto litúrgico (en el que se 
intercambiaba un diálogo entre el coro y el solista o dos semicoros), también a la difusión de 
comentarios alegóricos sobre la liturgia, así como al crecimiento y diversificación de las 
ceremonias que no pertenecían a la liturgia, como la del Corpus Christi, que se fueron 
incluyendo en el calendario cristiano (Castro, 1994: 82‐84). 
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el  uso  de  gestos,  vestidos,  decorados, música  y,  también  por  el  uso  de  la  forma  
dialogada,  recursos  todos  ellos  que  pretenden  acercar  el  texto  al  espectador170 
(Pérez  Prieto,  2009:  26‐27).  Este  tipo  de  análisis  del  sermón  fue  empleado  por 
Sanmartín Bastida (2003) en su estudio del Corbacho, obra de raíz homilética que, 
ciertamente,  tiene muchos  elementos  para‐teatrales,  y se  ha  aplicado  a  muchas 
obras  de  épocas  posteriores,  especialmente  al  XVII  (Lara Garrido 1983; Robledo 
Estaire 2002). Además, existe una fuerte relación en los sermones provocada por  
la  visualización  de  símbolos,  que  son  empleados  como  signos  para  evocar  en  el 
espectador  la  idea de otra  cosa,  o como  símbolos para  acercarlos  a una  realidad 
más abstracta, y por la dramatización, recursos todos ellos que persiguen clarificar 
el  texto expuesto  (Castro, 1994: 77‐78), pues,  como se ha señalado al estudiar  la 
relación entre los fieles y la Eucaristía, también “la liturgia significa la verdad de la 
fe” (Adelantado Soriano, 2008: 15). 
Los monjes mendicantes, desde el siglo XII, recurrían a las mismas técnicas 
que  los  cantares  de  gesta,  ya  que  en  los  concilios  desde  el  siglo  VI  existía  una 
preocupación  manifiesta  por  conseguir  que  los  sacerdotes  tuviesen  un  mayor 
impacto en su auditorio. Desde los siglos X y XII surgen en España, en Francia y en 
la Italia meridional formas dramatizadas de la liturgia, y aparecen algunas homilías 
paródicas.  A partir  de  1200‐1250  abundan  las  Artes praedicandi, que  buscan 
promover  una  lengua  rítmica,  más  persuasiva,  y  así,  Humberto  de  Romans,  por  
ejemplo, en su Ars de 1250 recomienda la dramatización del sermón, pues piensa 
que el efecto que produce la homilía depende en parte del cuerpo del predicador 
(Zumthor, 1989: 288‐290)171. 
La  relación entre  la  retórica,  el  drama  y  la  liturgia  no  es  patrimonio 
exclusivo de los estudios medievales, evidentemente. Por ejemplo, Luciana Gentilli, 
al estudiar los tratados dedicados a la formación de los misioneros del siglo XVII,  
defiende que estos  religiosos poseían una habilidad para involucrar emotivamente 
170 En la época carolingia se aplicaban los preceptos de la retórica clásica en la exposición de los 
sermones, sin embargo, a partir de los siglos X y XI se comenzaron a sancionar los posibles 
excesos de estos usos, a los que habían llevado los propios contrastes culturales y la 
incomprensión del latín por parte de los receptores de la liturgia, que hicieron recurrir a 
procedimientos que pueden recordar a una escenografía teatral, como sucedió con el Oficio de 
las Tinieblas, el lavatorio de pies del jueves santo, el fragor et sptrepitus del viernes santo, la 
Depositio o la Elevatio (Castro, 1994: 80‐81). 
171 Sobre el uso de elementos populares en las homilías, véase Burke, 1991: 198‐200. 
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al auditorio, y que conseguían una gran turbación en los espectadores a través de 
una  constante  teatralización, ya  que  buscaban  convencer  al  auditorio 
afectivamente,  y  no  mediante  los  principios  de  “enseñar”  o  “deleitar”.  Para 
conseguir  que  los  fieles  empatizaran  con  el  discurso  proferido, los  religiosos 
mostraban objetos físicos, principalmente crucifijos o cuadros en los que aparecían 
representados  los  castigos del  infierno, práctica que  se reforzará posteriormente 
con  la  importancia  que  en  el  Barroco  se  concederá  al  culto  de  las  imágenes 
(Gentili, 2011: 197‐206)172. 
Sin embargo, Eva Castro, que ha estudiado el desarrollo paralelo de ambas 
manifestaciones  (liturgia  y teatro),  así  como  los  motivos  que  llevaron  a  la 
dramatización  de  la liturgia,  distingue  el  uso de  la  visualización  en  uno  y otro 
contexto, exponiendo que, mientras en la liturgia el punto de referencia siempre es 
la Biblia, en el teatro el mundo sígnico está sujeto a las convenciones sociales y al 
universo referencial creado por el propio autor. Por ello, aunque la dramatización 
de la liturgia y el teatro persiguen el mismo objetivo, la autora opina que tienen un 
grado  diferente  de  concreción, pues  no  existe  un  proceso  de  identificación, ni 
tampoco un desarrollo en diálogo, así como no se emplea un disfraz (Castro, 1994: 
78‐81)173.  Otros  autores  como Hugo  O.  Bizzarri  sugieren  que  el  teatrole  debe  al 
sermón, más que nada, la creación de un lenguaje dramático mediante la inserción 
de  diálogos  y  monólogos  con  los  que  el  predicador  ilustra  situaciones  (Pérez 
Prieto, 2009: 26‐27). 
No  obstante,  Lugi  Allegri  defiende que  en  estas  acciones  dramatizadas  se 
produce una imposibilidad teológica de asumir la personalidad de un miembro de 
la jerarquía celestial, pues resultaría una blasfemia por parte del clérigo con Cristo. 
172 El estudio presenta casos como los sermones del jesuita Jerónimo López, que provocaban que 
la gente del auditorio se golpease, arrancase las barbas, llorase o se desmayase. A propósito del 
empleo de imágenes en estos sermones, afirma el jesuita La Naja que “la experiencia enseña que 
más impresión hacen en el alma las imágenes que entran por los ojos, que las palabras que 
entran por los oídos” (Gentilli, 2011: 201). 
173 Así, mientras durante la liturgia se puede reproduce la entrega del báculo, que representa el 
cayado que guía a las ovejas, o se envuelve la cruz y la hostia en un lienzo para reproducir el 
entierro de Cristo en la ceremonia de la Depositio, en algunas representaciones teatrales se 
producen cambios que no tienen ninguna justificación simbólica, y así, por ejemplo, en la de la 
Visitatio sepulchri que se representó en el siglo XII en el monasterio femenino de Origny‐sainte‐
Benoîte, se sustituyó el incensario por un relicario. En cuanto a la dramatización, la autora se 
refiere a la ceremonia del lavatorio de pies, en la que ninguno de los participantes llega a perder 
realmente su identidad (Castro, 1994: 79‐80). 
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Según este autor, dicho obstáculo deja como  única posibilidad de representación 
es que la persona que encarna su figura lo haga en la forma que lo haría un icono, 
cuya  única  diferencia  respecto  a  la  pintura  o  la  escultura  sería  su movimiento 
(Allegri, 1994: 130), dicha teoría aplicada sobre la representación del trance de Sor 
Juana, nos permite estudiar a la religiosa como un icono vivo. 
1.3. Teatro y actividades parateatrales 
Los  criterios  que  delimitan  el  verdadero teatro  del  que  no  lo  es  son  siempre  
restrictivos, parciales, y han sido puestos en entredicho una y mil veces: este es el 
motivo por el cual autores como Pérez Priego recogen en sus antologías del teatro 
medieval  las noticias de actividades parateatrales,  que  se produjeron  tanto en  el  
ámbito urbano como en el eclesiástico, las cuales permiten reconstruir y ampliar el 
horizonte de estos orígenes tan inciertos174. A partir de las numerosas dudas que 
han  ido  surgiendo en  la reconstrucción de estas  representaciones medievales, se 
vio la necesidad de no someter la documentación conservada a juicios apriorísticos 
y también la de rescatar otras noticias peor conservadas y de tradición irregular, 
relativas a  otras formas de representación, espectacularidad y teatralidad175, que 
abarcan  tanto  los  textos  dramáticos  como  las  ceremonias,  los  espectáculos  y  los  
juegos (Castro, 1994: 77). 
174 Un resumen de estos documentos lo constituiría el texto de las Partidas (en el que se alude a 
los “escarnidores” escandalosos y cuya validez ha sido puesto en cuestionamiento en 
numerosas ocasiones [Pellitero 1994: 89]), el documento de la catedral de Toledo (que, como ha 
estudiado Gómez Moreno, puede referirse a una ceremonia pasional en la catedral), las 
constituciones del sínodo de Cuéllar de 1325 (las cuales probablemente aludan al ciclo de 
Visitatio sepulchri), las actas del Concilio de Aranda de 1473 (que documentan que con motivo 
de algunas festividades –Navidad, San Esteban, San Juan, los Inocentes y otros días festivos y 
misas nuevas‐ existía la costumbre de realizar “juegos escénicos, espectáculos y ficciones”, los 
cuales son prohibidos en el acta, donde se anima a que las representaciones lleven al pueblo a la 
devoción, y también las constituciones sinodales de Ávila dictadas por el obispo 1480. 
175 Existen estudios que han optado por aplicar una determinada teoría de la teatralidad 
(Egginton) para rastrear el nacimiento del género y ampliar la mirada que tenemos sobre el 
mismo. El interés por la teatralidad de los textos medievales ha llevado a cuestiones como las 
relaciones entre la magia y la religión y la influencia mutua entre oralidad y textualidad, que ha 
motivado que autores como Zumthor busquen las estrategias de representación y sus indicios 
en textos escritos. Dentro de la crítica hispánica, Sanmartín ha continuado esta línea y en el 
Arcipreste de Talavera (2003) y el Arte de morir (2006) aplicó esta crítica iniciada por Egginton. 
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Existen numerosos documentos que testimonian una actividad teatral aceptada 
por los fieles que formó parte de la vida cotidiana de los hombres de la Edad Media 
(Pérez Prieto,  2009:  17‐21,  25)176.  Todos  ellos  son  testimonio  de  ceremonias  y 
espectáculos,  que  se  venían representando en las  iglesias  en determinadas 
festividades,  especialmente  en  Navidad,  Pasión y Resurrección. Son 
manifestaciones  que  tienen  un evidente carácter  piadoso  y que  permiten 
compararlas  a  las  fiestas  representadas  en  la  catedral  de  Toledo  para  Navidad 
desde  los  siglos  XII  y  XIII  (como  el  propio  Auto de los Reyes Magos,  la  
Representación de los pastores, el Canto de la Sibila, o  las  que  se  documentan  en 
iglesias  castellanas  para  la  Pasión  y  Resurrección,  como  la  Depositio y  la 
Elevatio177),  representaciones  que  nacían  en  las  sedes  catedralicias,  las  iglesias, 
conventos  y  monasterios  y  sobre  las  que  volveremos  en  el  punto  final  de  este 
capítulo, en el que se analiza la pieza de Asunción celebrada en Cubas de la Sagra. 
La cuestión radica, como muchos críticos han señalado, en que, al  trabajar 
con  los  textos,  leemos de  una manera incompleta,  sesgada,  que  genera  muchos 
problemas de interpretación, que se resolverían si pudiéramos oír el tono de voz y 
ver  los gestos que escuchaban y veían  los espectadores de  la Edad Media (Walsh 
1990‐91:  2 y 6,  cf.  Deyermond,  1994:  41).  Este  planteamiento  ha  llevado  a  una  
importante parte de la crítica a deshacer las convenciones actuales del género y a 
recrear  en  los  textos  estudiados  los  fenómenos  cercanos  a  la  teatralidad  que 
palpitan en ellos. Así, Allegri definió como teatralidad difusa las formas en las que 
todavía  no  había  una  asunción  del  personaje  por  parte  del  actor 178  ,  como,  por  
176 Junto a las representaciones devotas, existían otros espectáculos que perturbaban el culto, por 
considerarse poco honestos. Eran fiestas como la del Obispillo, que llevaron a algunos prelados 
como Alonso Manrique a prohibir todo tipo de espectáculos en los templos y a que algunas 
autoridades intentaran terminar con estas fiestas para implantar otras que moviesen a la 
devoción (Pérez Prieto, 2009: 22‐25). Cuando Moore estudia los autos barrocos, sostiene que, en 
las representaciones sacras, la yuxtaposición de gente y situaciones, es decir, de los espectadores 
con cuestiones relativas a la divinidad (algo criticado por Menéndez Pelayo), es precisamente lo 
que lo hacía interesante para su público (Moore, 1991: 52). 
177 La Depositio y la Elevatio Crucis, que se celebraban el Viernes Santo y el Domingo de Pascua, 
con las que se rememoraba el entierro y la resurrección de Cristo [Cuidado, esta explicación 
debe ir la primera vez que citas estas ceremonias. Además, en los días de Semana Santa junto a 
las representaciones de la Pasión tenían lugar ceremonias que pueden considerarse 
parateatrales, como la procesión del Pendón, en la que, a lo largo de las naves del templo, se 
exhibía el estandarte con la cruz y las cinco llagas (Pérez Prieto, 2009: 25‐26). 
178 Su investigación estudia teatro y espectáculo, entendiendo que este último término alude al 
espectáculo como el lugar en el que el espectador pierde el sentido de pertenencia a la 
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ejemplo, en  las piezas representadas por mimos, histriones, o  juglares179 (Allegri, 
1988: 34) En esta  línea,  han  sido fundamentales  los  estudios de Zumthor  (sobre  
quien volveremos extensamente en este capítulo), Drumbl180 y Allegri. 
La Edad Media, a diferencia de la Edad Antigua y la Edad Moderna, no posee 
una definitiva y codificada  idea de teatro,  debido sobre todo, a  la  campaña  
ideológica  de  la  cultura  cristiana que  ha  hecho  desaparecer  del  teatro  
durante  siglos  no  sólo  las  realizaciones  sino  incluso  la  noción.  El  teatro  y 
toda  la  constelación  de  las  nociones,  de  los  comportamientos  y  de  los 
sujetos  sociales  que  se  refieren  a  él,  son,  pues,  un  mal  para  la  cultura 
medieval,  para  la  cual  los  actores  son  individuos  social  y  moralmente 
degradados y marginados.  Pero  por  las  mismas  razones,  o  sea  porque  la 
noción  del  teatro  se  ha  perdido,  cuando  la  cultura  medieval  comienza  a 
manejar  comportamientos  y  situaciones  que  la  sensibilidad  moderna 
reconoce  como  teatrales, no  tiene  conciencia  de  esa  teatralidad.  (Allegri, 
1994: 127) 
En el trabajo de reconstrucción, resulta imprescindible la obra de Egginton, 
How the world became a stage, que señala las diferencias entre el teatro medieval y 
el teatro moderno e  intenta fijar el proceso de dramatización de  la realidad181 ya  
que el objetivo de esta obra,  como se  indica desde el propio  título,  es demostrar 
cómo en la Edad Media existió un proceso colectivo, por el cual la realidad terminó 
siendo  representada  por  sus  propios  habitantes,  hecho  que  posteriormente 
derivaría en una forma de entender el mundo como un gran lugar, en el que cada 
uno  debe  interpretar  su  propia  identidad.  Según  Egginton,  las  señas  del  teatro 
comunidad para integrarse en una relación singular (no masificada y comunitaria como 
sucedería en su concepción del teatro) con el espectáculo (Allegri, 1992: 21). 
179 No obstante, ya hemos leído la opinión de otros críticos, como Deyermond, quienes desechan 
la concepción de las representaciones juglarescas como teatro. En este mismo sentido, Castro 
señala que en la puesta en escena de los cantares de gesta se produce un cambio cualitativo 
importante, pues se pasa de una fase de transmisión oral a la consolidación de un texto literario 
previo, fijado por escrito (Castro, 1994: 77). 
180 En su obra, Quem quaeritis. Teatro sacro dell’alto medioevo (1981), revisó la tradición del género 
de la liturgia al teatro. 
181 Como señala Allegri, si el mundo es un teatro, también el teatro acaba por ser el mundo 
(Allegri, 1994: 132). 
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moderno (las que muestran los actores, sus palabras y gestos) crean significado a 
través  de  otras  señales,  que  tienen  el mismo  estatus  o que  existen  en  el mismo 
espacio,  mientras  que  los  signos  medievales  se  refieren  de  manera  directa, se 
reemplazan  por  un  objeto,  una  figura  o  una  idea  real.  La  teatralidad  consiste 
entonces  en  la  capacidad del  espectáculo de  representar  la  realidad misma.  Si  la 
teatralidad medieval afecta  la  realidad que  imita,  la mímesis  teatral  la  reproduce 
como una realidad alternativa y es por ello una mímesis que potencialmente imita 
el mundo completo  (Egginton, 2003: 85), así  se contrapone una  teatralidad de  la 
presencia a una teatralidad renacentista.¡ 
Allegri defiende que  la asunción de una personalidad diferente a  la propia 
por  parte  del  actor  es  una  consideración  moderna,  que  se  aleja  mucho  de la 
realidad medieval, en  la que el  actor  no podría  ser  más  que  una  “tautología de sí 
mismo”:  no puede  representar  otra  cosa más que  su  propia  persona182,  y  es  por 
ello que  los actores  tienen conciencia  de estar  representando no a un personaje, 
sino  a  una  persona  histórica,  de  modo  que  el  mecanismo  que  ponen  en 
funcionamiento es el de repetición y no el de representación (Allegri, 1994: 128). 
A pesar de que sigue existiendo una parte de  la crítica reticente a aceptar 
los  problemas  nominativos  que  genera  el  adjetivo  dramático,  y  poco  conformes 
con  las  ambigüedades  que  implica  la  idea  de  lo    espectacular  frente  al  concepto 
más  cerrado  de  obra  teatral  (Gómez  Moreno,  1994:  59),  pensamos  que  estas 
herramientas  de  investigación nos permiten  releer  los sermones  y  la vida  de Sor  
Juana,  y  que  son  instrumentos  que  ayudan  a  expliar  la  concepción  de  sí  misma 
como  personaje  público,  y  al  mismo  tiempo  de  sus  personajes  literarios  como 
intérpretes en un mundo celestial concebido como un gran espacio dramático. 
2. La teatralidad como modo de representación 
La  concepción  de  la  vida  como  un  teatro  y  la  sociedad  como  una  puesta  en 
escena es una imagen que ha acompañado a la historia de Occidente. Sin embargo, 
182 El autor pone ejemplos de representaciones tardomedievales en las que la identificación entre 
el actor y el personaje es absoluta; así, cuenta cómo se abucheaba a los actores que 
representaban a los malos, o el caso de un actor que terminó ahorcándose por haber 
representado a Judas. De esta manera, atestigua que existían peleas entre los actores por 
representar a los personajes que eran jerárquicamente más importantes y no por los que tenían 
un peso mayor en la historia (Allegri, 1994: 131). 
195
 
 
 
 
     
   
         
   
         
 
 
 
       
       
 
     
 
   
           
   
     
     
   
         
 
   
     
                                                            
                                 
                     
                                     
                        
no ha sido fijada como herramienta de análisis hasta el siglo XX. La interpretación 
pionera se encuentra en la obra de Nietzsche183, y quedó sistematizada en la obra 
de  Michel Foucault  (1998,  1999ª  yb)184.  Esta  línea de  investigación  se  ha 
generalizado en un contemporáneo posmodernismo, en el que la revolución de las 
comunicaciones  y la  economía  de  consumo  han  proporcionado  y  aumentado las 
vías de  teatralidad para  todos  los  individuos de  la  sociedad. La perspectiva de  la 
teatralidad implica  una  nueva  forma  de  acercarse a la  realidad,  que  ha  traído  
consigo nuevos conceptos como los que se han estado manejando en los capítulos 
anteriores  de  performatividad  o  re­presentación, frente  al  concepto  de 
presentación, y que suponen una lectura interdisciplinar que involucra disciplinas 
como la Teoría del Arte o las Ciencias Políticas. 
A partir de los estudios de Ficscher‐Lichte, se puede concebir una nueva vía 
de  investigación  que,  además  de  intentar  desvelar  el  significado  de  los  textos  y 
monumentos  (estudiados  por  la  historiografía  tradicional  como  los  medios 
fundamentales para reconstruir una narración cultural), se interesa también por el 
proceso más  que  por  el  producto.  Son  estudios  que  valoran  la  cultura  como un 
mecanismo de representación o estrategia de teatralidad, por lo que, a la cultura de 
los textos y de los monumentos se le suma también la cultura de la actuación, que 
tiene  un carácter  “procesual y efímero,  material y  físico”,  que desborda  la  lectura  
única de  lo escrito para ahondar en  los componentes performativos del  lenguaje. 
Esta nueva visión, ha llevado a autores como Krämer (1998,  2001) a denunciar la 
marginación  de  la  sonoridad  inmediata  y  efímera  del lenguaje  en la  tradición 
filosófica occidental (Cornago Bernal, 2003: 17‐23; cf. García Barrientos: 1981), y a 
entender la subjetividad y la identidad como construcciones culturales. 
En  el  capítulo dedicado  a la  alimentación,  hemos visto que  en  el  contexto 
medieval existen muchas acciones de la vida cotidiana en las que se experimenta la 
representación teatralizada como una  forma de entender el mundo. Como señala 
Gregory Dix  (1982),  el  sacramento de  la  Eucaristía  no  es  ni  un memorial  ni  una 
representación,  sino  exactamente  una  representación  del  sacrificio  de  Cristo.  La  
Eucaristía es un ejemplo prototípico del movimiento de mímesis como producto de 
183 Para el filósofo, la necesidad de abastecerse y sustentarse, sumió a todos los eurpeos en la
 
necesidad de adoptar un rol que se corresponde con su ocupación.
 
184 Acerca de la relación de este concepto en los dos pensadores, véase el capítulo “El teatro de la
 
verdad. Sujeto y poder en Nietzsche y Foucault” en Cano Cuenca, 2000.
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presencia, que caracteriza la visión mágica del mundo. La experiencia medieval de 
espectáculo, que se  puede  apreciar cuando  el cura  repite  los gestos de  la ruptura 
de  la  hostia  y  las  palabras  de  bendición de  los  sacramentos: entonces  está 
actuando con diferentes funciones:  la de clarificar o ilustrar el canon,  y, al  mismo  
tiempo,  la  de  hacer presente  una  verdad  perteneciente  al  pasado para  una 
comunidad  de  participantes.  (Egginton,  2003).  Es  decir,  en  uno de  los  actos  
vertebradores de  la vida de  los hombres medievales  se asume  la  representación, 
tanto por parte del sacerdote, que oficia la misa, como de los fieles, que reviven la 
reencarnación del cuerpo de Cristo en el sacramento.  
No  obstante,  la  celebración  de  la  eucaristía  no  es  el  único  evento 
performativo, sino que, como señala Cornago Bernal, el concepto de lo sagrado se 
construye  sobre un mecanismo  teatral de ausencia y presencia, por lo que todos 
los rituales religiosos (como las representaciones teatrales) están delimitados en el 
espacio  y  el  tiempo,  cumplen  acciones  de  acuerdo  a  unas  normas  fijadas  y 
persiguen  volver  a revivir,  renovar  y  hacer  presente  sucesos  que  pertenecen  al 
tiempo pasado (Cornago Benal, 2003: 98). 
En  su  ya  clásica  Semiótica del teatro, Erika  Fischer‐Lichte  expuso  el 
concepto  de  texto  teatral  (aplicado  a  toda  clase  de  textos,  no  solo  a  textos  
verbales). Son textos que se transmiten mediante los actores, que producen signos 
mímicos, gestuales y proxémicos  en el  espacio  que  los  rodea; el significado de  los  
signos  teatrales  (producidos  por  actores  y  espacio)  no  está  condicionado 
únicamente por  el  medio  que  los  transmite,  aunque  sí  influenciados  por  este 
(Fischer‐Lichte,  1999:  514‐28).  Cuando  hablamos  de  teatralidad  aquí,  nos 
referimos  a  unas  estrategias  narrativas  que,  a  pesar  de  no  tener  una  intención 
dramática,  funcionan como  teatrales  de  manera interna.  Todo texto  se  hace 
entonces ocasión de performance con el predominio de lo oral, y la vida colectiva y 
el espacio público se convierten en espectáculos, donde la existencia cotidiana se 
llena de signos, imágenes y gestos. (Sanmartín, 2006: 63). 
Si  nos  servimos  de  las  líneas  de  estudio  que  tratan  la  cultura como  un 
proceso, veremos que si  atendemos  al carácter  performativo de  fenómenos como 
la  política  o  el  arte  estos  pueden  ser  entendidos  como  ejercicios  de  puesta  en 
escena.  
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Si hablamos de géneros literarios tal y como los entiende la poética actual, 
la  obra  de  Sor  Juana, evidentemente,  no pertenece  al género  dramático.  Los 
sermones  fueron  concebidos  en  un contexto muy  diferente  de  este  género,  y  su  
función otra que la de ser representados por un conjunto de actores, y por ello no 
podemos considerar teatro El libro del conorte. No obstante, el pálpito del género 
dramático subyace en cada una de las líneas que conforman esta obra, y el análisis 
desde una perspectiva teatral nos permite desentrañar  las estrategias dramático‐
narrativas que nos llevan a tener esa percepción de la obra. 
Adelantado Soriano,  al estudiar  la  teatralidad manifestada  con  la  pena  de  
muerte  en la  Edad Media, defendió que,  en este  periodo  “no hay  espectáculo 
ingenuo  o  vacío  de  contenido”  y  que,  además,  “un  claro  deseo  de  convertir  en  
espectáculo  toda  realidad”  (Adelantado  Soriano,  2008:  15).  Como  ha  puesto  de  
manifiesto la  investigación llevada a cabo por Sanmartín Bastida (2012), y como 
se ha demostrado en el caso de la visionaria objeto de esta tesis, las visiones y los 
éxtasis de estas mujeres pueden ser leídos como actos performativos, lectura que 
nos  permite  dejar  de  verlas  entes  pasivos  dominados  por  Dios  (o  por  sus  
confesores), que se  demuestran a  través  de  lo  visual y  lo  auditivo y que generan 
una devoción performativa,  que puede  ser  calificada  como dramática o  teatral si 
apreciamos también la mímica implícita en los discursos de las (dos) visionarias185. 
Para realizar un estudio de  los actos performativos, debemos  localizar sus 
dos manifestaciones más  representativas:  el  gesto  y  la  voz.  Como  señala Marcel 
Jousse,  gesto  y  voz  forman  parte  de  un  todo,  un  verbomotor,  que  él  considera 
indisociables (citado en Zumthor, 1989: 289). En un texto teatral, los personajes se 
presentan mediante  los  gestos  y  las  palabras,  y  lo  hacen  sin  la necesidad  de  un 
narrador que exponga su perfil psicológico (Sanmartín Bastida, 2003: 28). Cuando 
Talens  estudia  la  teatralidad  de  la  obra  de  Juan Ruiz,  señala  las  dificultades  que 
conlleva  el estudio  a través  de  una  escritura  gráfica  de  textos  que  fueron  
producidos  con  una  intención  oral,  puesto  que  el  cambio  no  supone 
exclusivamente un cambio en el sistema de signos. Como señala el autor, “el texto 
medieval es siempre un texto‐en‐situación” (1977: 92), el cual ha sido concebido 
185 El estudio colectivo, Performance and Spirituality (en el que Mary Giles dedica un artículo a los 
raptos de Sor Juana), coordinado por Suydam y Zalinger (1999) es la primera obra que estudió 
de manera monográfica los trances de las religiosas a partir de las líneas de investigación de la 
performatividad. 
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por el autor para intervenir de manera directa en su entorno. Cualquier texto ‐por 
supuesto  los  dramáticos,  pero  también  los  poéticos  o  narrativos‐  se  acercaría 
entonces  a los  happenings  o  psicodramas.  Señala  el  investigador  que  todos  los  
textos producidos a lo largo de la Edad Media parecen haber sido destinados para 
funcionar en unas condiciones teatrales Para el espectador medieval, el  texto era 
un “objeto auditivo, fluido y móvil”, por lo que la gestualidad y la voz suponían dos 
formas  complementarias del  texto.  Por  ello,  en esta  lectura intentaremos 
disasociar la obra del texto escrito, que no es sino una huella de lo que fue la obra 
(Talens,  1977:  93‐96).  A  fin  de cuentas,  la  expresión  humana  primeramente se 
manifiesta con todo el cuerpo (Fromont, 1981: 62). 
2.1. El teatro de la celda: Sor Juana como intérprete y creadora de un texto 
teatral 
El esbozo que se acaba de realizar sobre el estado de los estudios del teatro y la 
teatralidad en  la  literatura medieval, abre paso al estudio de  la teatralidad en  los 
sermones  de  Sor  Juana.  Antes  de  comenzar  a  realizar  un  análisis  de  las  marcas  
textuales de  teatralidad  en sus sermones, volveremos  sobre  “el  teatro del trance”  
que se produce en  la celda de  las visionarias y que ha sido objeto de estudio del 
capítulo previo. 
Con  el  análisis  de  los sermones de  Sor  Juana,  pretendemos  mostrar  la 
conciencia que  muestra  de la gestualidad  y  la  representación  para  hacer 
comprender un mensaje. De esta manera, el presente capítulo se propone hallar la 
génesis de la conciencia de lo espectacular en el pensamiento de la beata. Veremos 
cómo se produce un juego de espejos entre el texto de la Vida y El libro del conorte. 
Los recursos performativos empleados por Sor Juana en su celda para re­presentar 
su  trance  son, a  la  vez,  los elementos empleados por  los personajes que pueblan  
sus sermones para hacerse comprender por los restantes personajes de ficción. 
2.2. La voz en la concepción del texto 
En el estudio de la oralidad en la literatura medieval, resulta imprescindible 
la  obra  de  Zumthor,  especialmente  su  estudio La letra y la voz de la “literatura” 
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medieval,  que  analiza  en  profundidad  la  imposibilidad  a  la  que  está  sometido el 
lector  contemporáneo de  comprender  el  texto medieval  en  su  totalidad,  ya  que 
nunca podrá volver al momento de su ejecución para sentir lo mismo que vivieron 
los receptores de  la obra. Los textos existían “en el  trayecto boca‐oreja”,  trayecto 
en  el  que  la  voz  hace  las  veces  de  una  tercera  dimensión  que  construye  una 
realidad para un público que ha sido formado a través de las artes representativas 
y de los ritos (Talens, 1977: 95). La teoría contemporánea ha instado a los lectores 
a que luchen en la medida de lo posible por recrear ese momento de transmisión, 
o,  al  menos  los  han  invitado  a que  sean  conscientes  de  esa  incapacidad  de 
recreación  completa  de  la  recepción  de  un  texto medieval,  que  habrán  de  tener 
siempre en cuenta a la hora de valorar su interpretación como una lectura a la que 
le  faltará  lo  mismo  que  le  falta  a  un  manuscrito  al  que  le  han  sido  arrancadas 
algunas de sus páginas: 
Para  oír  la  voz  que  pronunció  nuestros  textos,  debemos  situarnos  en  el 
lugar  en  el  que  un  eco  quizá  siga  vibrando  todavía:  necesitamos  asir  una  
actuación en el instante y en la perspectiva en que importa como acción más 
que  por  aquello por  lo  que  hace posible  la  comunicación.  (Zumthor, 1989: 
267) 
Estos  textos,  que  fueron  transmitidos  originariamente  a  través  de  la  
palabra186,  se materializaron por una  voz  concreta que dio fisicidad al  texto  y  lo  
convirtió  en  un  objeto  perceptible;  señala  Zumthor  que  este  hecho  debería 
llevarnos  a  reflexionar  sobre  las  posibilidades  de  la  voz  de  su  emisor,  que  
modificaría los  efectos  producidos  en  su  receptor  y,  por  lo  tanto,  también  su 
significado.  Es  por  ello que  el  autor  distingue  la  noción  de  texto,  que  abarca 
exclusivamente la secuencia  lingüística, de  la de obra, que  incluye  la  totalidad de 
los  factores  de  la  actuación  (sonoridades,  ritmos,  elementos,  visuales…)  y  que 
llevará a un intento de “representar el texto‐en‐acto” (Zumthor, 1989: 23, 27, 268‐
271).  Para el espectador medieval, el texto era un “objeto auditivo, fluido y móvil”, 
por lo que la gestualidad y la voz suponían dos formas complementarias del texto. 
Por ello, en esta lectura intentaremos disasociar la obra del texto escrito, que no es 
186 Zumthor prefiere referirse a la vocalidad, frente al uso tradicional de oralidad (1989: 23). 
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sino  una  huella  de  lo  que  fue  la  obra  (Talens,  1977:  95‐96).  A  fin  de cuentas,  la 
expresión  humana  primeramente  se  manifiesta  con  todo  el  cuerpo  (Fromont, 
1981: 62). El hecho de que un texto haya  llegado a su receptor a través de  la del 
oído, modifica el efecto que produce sobre él y por lo tanto también su significado 
(Zumthor,  1989:  23  y 27).  Las  teorías  de  Zumthor  nos  instan  a  que  intentemos 
recrear  el espectáculo que se  generó en  torno  a  la creación, que, en nuestro caso, 
nos encamina a reconstruir el momento del arrebato. 
2.3. Las voces en la celda 
El diálogo entre la mujer y la divinidad es uno de los factores concomitantes 
de la vida de la beata con la de otras visonarias medievales (Petroff, 1986: 23‐28). 
Como  hemos  estudiado  en  el  segundo  capítulo,  Sor  Juana  se  niega  en  repetidas  
ocasiones a que sus revelaciones queden fijadas por escrito hasta que es obligada 
por Dios y su ángel de la guarda (a pesar de ello, recurrentemente tendrá el deseo 
de destruir los textos [Vida, 88r]); de esta manera, vimos, quedaban  activados los 
procesos de justificación de la beata, por los cuales, la religiosa se presentaba ante 
el  público  como  un  ente  pasivo,  que  no  se  responsabiliza  de  las  palabras 
manifiestas ni las del texto escrito, pasividad precisamente que le otorga autoridad 
como  visionaria,  y  a  la  que  ya  habían  recurrido  otras  beatas  anteriores o 
comtemporáneas  (Surtz,  1995,  1997;  Muñoz Fernández, 1994),  como  María  de  
Ajofrín  o  María  de  Santo  Domingo (Sanmartín  Bastida  &  Luengo,  2014). 
Recordamos que en  pocas  ocasiones  el  yo  irrumpe en  los  sermones de  Sor  Juana  
del Libro del conorte,  en  los que,  normalmente,  son otros  los personajes  quienes  
usurpan  su cuerpo  para utilizar  su voz,  de manera  que  ella normalmente se sitúa 
como mera observadora de  la  acción y que,  sin embargo, en su Vida  hay diálogo  
entre ella y Dios y ella y los ángeles, que hacen que en este texto se presente más 
como una protagonista,  frente  a  aquel  texto en  el que  la  sentimos más como una 
más espectadora de la acción. 
En su biografía, se cuenta cómo ella empleaba “vozes altas y concertadas, en 
muy apazible y suaue tono”, lo  cual nos sugiere que durante la narración la beata 
iba  cambiando  o  modulando  su  voz,  dependiendo  del  personaje  que estuviese 
hablando  en  ese  momento,  conjetura  que  no  parece  descabellada  si  tenemos  en 
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cuenta que la obra el Conorte está compuesto casi en su totalidad por diálogos, en 
los  que  los  personajes intervienen  siempre  con  un  estilo  directo.  Así,  resultan 
fascinantes en estos sermones las voces polifónicas que irrumpen en el cuerpo de 
la  visionaria  cuando  se  encuentra  en  trance  y  que  dan  lugar  a los  extensos 
diálogos187 durante el  trance (Sanmartín Bastida, 2012: 274;  Cirlot y Garí, 2008: 
165; Garí, 2001: 62; Petroff, 1986: 23‐24). 
Mientras en  el caso  de otras revelaciones, como  las  de Sor María de Santo 
Domingo, la visionaria asume una primera persona (en este caso la de Cristo), que 
ocupa de manera absoluta el discurso, en la obra de Sor Juana existe un conjunto 
muy  extenso  de  personajes  que  usurpan  su  voz  y  se  dirigen  al  público  desde  la 
primera persona: así hablan Cristo, los bienaventurados, los ángeles y los propios 
demonios desde un yo que relega la figura de Sor Juana a un plano secundario de la 
acción.  Este escenario,  en el  que  se  desarrollan  las  acciones  de  un  teatro  del 
interior  (Sanmartín Bastida, 2012: 273),  remite  a un espacio  al  que  la  visionaria  
está  asistiendo  de  manera  interna  y  a  un  mismo  tiempo  comunicando  hacia  el  
exterior y es, junto con las voces del diálogo, uno de los ejes fundamentales de esta 
obra, pues gracias a sus palabras  se está  recreando un espacio,  un  tiempo y una  
acción que no están presentes y a los que se transporta a los asistentes del drama. 
No  obstante,  en  la  narración  de  la  Vida cambia  esta  distribución  del 
protagonismo,  ya  que  existe  una  mayor  presencia  de  la  propia  Sor  Juana  en  el 
entorno celeste. A pesar de que en numerosos pasajes hablen en estilo directo los 
bienaventurados,  Cristo,  Dios  o  la  Virgen, normalmente,  los  capítulos  están 
protagonizados  por  la  propia  beata  y su  ángel  de la  guarda,  con  el  que  
frecuentemente tiene conversaciones que  responden a las  incansables preguntas 
de la visionaria. 
Esta conversación más íntima se da en un espacio  intermedio, que a veces  
es  la  celda,  otras  el  Cielo  y  otras  un  lugar  indeterminado.  El  tiempo  de  la 
conversación es  variable,  en  ocasiones  se  produce  de  manera  simultánea  a  la 
narración, pero no siempre es así, ya que a veces la religiosa cuenta a la vuelta del 
trance  lo  que  ha  conversado,  y  por  ello  hay  veces  en  las  que  es  incapaz  de  
187 Elisabeth Petroff (1986: 23‐29) considera que las visionarias se valen de dos recursos 
mnemotécnicos básicos cuando cuentan una visión: el primero de ellos es el diálogo y el 
segundo, el uso de la iconografía, dos estrategias que también son empleadas en la obra de Sor 
Juana. 
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reproducir  la  totalidad  de  los  diálogos,  como  sucede  en  el  caso  de  una  
conversación  que  mantiene  con  Dios,  tras  la  que,  a  su    regreso,  confiesa  a  las 
compañeras que: “no pude retener en la memoria sino vna o dos comparaçiones de 
las  muchas que habló”  (Vida: 61v).  En otros casos,  tras el  trance, pregunta a sus 
compañeras qué es lo que ha estado diciendo, pues no recuerda nada de lo que ha 
sucedido188.  De  manera que  el  texto  se  construye  en  un momento  posterior  al 
rapto  y  gracias  a  las  palabras  que  Sor  Juana  ha  emitido,  sus  compañeras han 
escuchado, memorizado y vuelto a contarle. 
Sor  Juana  suele  posicionarse  como  una  observadora  de  las  acciones  que 
suceden  ante  ella  en  el  Cielo.  Sin  embargo,  en  algunas  ocasiones es  invitada  a 
participar de forma activa en las mismas, y se desdobla por tanto del cuerpo que 
los  asistentes  a  la  representación  están  observando.  Por  ejemplo,  en  una  de  las 
conversaciones que mantiene  Dios  con  los bienaventurados,  ella  forma parte del 
grupo  de  integrantes de  la charla. Lo  mismo  sucede en  la revelación en  la que se  
cuentan  las procesiones  que  se  hacían  en  el monasterio de  Cubas en  honor  a la 
Virgen, de las cuales se dice que, cuando no puede participar en ellas Juana por no 
estar  arrobada,  se  le  permite  que  las  vea  (Vida,  112v). Más  activo  es  todavía  su 
papel en la revelación en la que se le muestra una de las muchas luchas que tienen 
los  ángeles  con  los  demonios  por  salvar  a  las  almas del  Purgatorio,  en  la  cual  la  
acaban invitando a que también participe189. 
Y  esto es  quando estoy elevada,  que  me ponen en  çierta esquina  de aquel 
campo con çierta arma y armas que el sancto ángel me da, defiendo con los 
otros  a  las  ánimas,  que  allí  van  a ser  consoladas  del  dulçíssimo  Spíritu 
Sancto.  E  quando  estas  cosas  me  son  mostradas  por  mandamiento  y 
ordenaçión divinal, me son encubiertas las más altas. E a vezes, quando es la 
188 Como sucede en este ejemplo: “La bienabenturada respondió al sancto ángel, diziendo: 
‘Señor, no puedo más sino sentir en mí este temor, acordándome de las cosas profetizadas sobre 
mí, como vuestra señoría me á dicho artas, e otras me an contado mis hermanas las religiosas, 
las quales dizen haver ellas oýdo por sus oýdos profeçías salidas por la palabra dada de graçia 
del Señor en tiempos passados, las quales profeçías dizen ellas se cunplen agora y se an 
cumplido largamente’” (Vida: 94v). 
189  Resulta  muy  clarificador  la  semejanza  entre  estos  combates  y  la  lucha  que  libran  ángeles  y
demonios en el Auto de la Asunción, que se edita en el anexo (5v), parece claro que la religiosa está
presentando  en  su  sermón  una pelea que  ha podido  ver  representada en  una representación 
teatral. 
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voluntad de Dios,  las más subidas y preçiosas e no estas, e otras vezes me 
hazen tan copiosas virtudes como puede hazerlas, que me muestra junto lo 
uno y lo otro e gozo de gozos doblados. (Vida: 69r) 
Se podría dividir a los miembros del público de los arrobos en dos grandes 
grupos.  Por  un  lado,  se  encuentran  aquellos  miembros  del  espectáculo  que se 
integran de una manera directa en el mismo (fundamentalmente sus compañeras) 
y por otro,  los restantes espectadores, que tenían un papel secundario dentro del 
auditorio. Ya hemos hecho referencia a las compañeras de claustro, que recogen a 
Juana cuando se eleva, la transportan a su celda y velan por su integridad física en 
el tiempo en que ella no puede hacerlo. También estas mujeres serán las primeras 
receptoras  del  mensaje  de  larevelación  (recepción  que  se  deja  ver 
fundamentalmente en la biografía), por quienes pregunta durante sus arrebatos y 
a  quienes  interesa,  en primer  lugar,  el mensaje  de  la visión.  El  lector  de  la  obra 
puede  imaginar la  impaciencia del  grupo,  que  escucharía  con ansiedad  los 
parlamentos en los que Juana, de manera insistente, preguntaba a  su ángel por el  
futuro de sus compañeras, o el sobrecogimiento que debió de reinar  el día que la  
visionaria  regresó  absolutamente  desolada  de  un  rapto,  pues  pensaba  que  el  
silencio de  su ángel por  las preguntas  respecto  a  sus  compañeras  eran una mala  
señal. El dramatismo de la escena y de la actitud de Sor Juana no pasa inadvertido 
al lector: 
Y  ella quedó muy angustiada,  llorando  por  sus  hermanas.   Y quando tornó 
en sus sentidos esta bienabenturada, no podía tener las lágrimas diziendo, a 
ymportunaçión que las monjas le hiçieron viéndola llorar: “Suplicando yo a 
mi  sancto ángel me dixese algo de vosotras, hermanas,  respondiome unas 
palabras las quales yo no bien entendí. Y por entonzes él no me las declaró y 
an  me  dado  mucha  pena,  que  pienso  que  el  sancto  ángel  os  juzga  por 
muertas  o  savía  algunas  reçias  cosas  venideras  sobre  vosotras  y  por  esto  
tengo tan grande pena. (Vida, 88v) 
Desde  luego,  la  presencia  de  las  compañeras queda  manifiesta 
prácticamente  en todos los capítulos de  la biografía,  en la  que  se cuenta cómo las 
demás  monjas  preguntaban  de  manera  incansable  a  Sor  Juana,  con  su  repetido 
204
 
 
 
         
   
         
       
 
       
   
     
       
 
             
           
         
   
   
 
 
 
         
   
 
         
         
   
   
“importunar”, para que les informase de todo lo que había visto. Por el contrario, el 
resto del público (sabemos que asistían muchos personajes de la corte, según nos 
dice la Vida, no aparece interaccionando con Juana, a excepción de algún prelado o 
inquisitor. A  las  otras beatas  apela  continuamente Juana  en  sus intervenciones 
(llamándolas  señoras,  hermanas)  y  su  presencia  podríamos  considerarla 
omnipresente  en  la  obra:  es  un  colectivo  observador  y  persuasivo,  al  que  Juana 
tiene  siempre  presente,  y  del  que  el  lector  de  la  obra  tampoco  puede  olvidarse 
nunca.  Tampoco  parece  Juana  olvidar  que  quizá  está cometiendo  un  exceso al 
contar tantos misterios celestiales, y es  quizá  por  ello que justifica (una vez más) 
sus palabras, explicando que si ella comunica a sus compañeras todo lo que ve, esto 
se  debe,  en primer  lugar,  a  la  insistencia  de  sus  compañeras y,  en  segundo,  a  la  
imposición divina de hacerlo: 
Pues aun no  estáys contenta  con  quanto os  he dicho,  que  todavía queréys  
saver más de las cosas que Dios es servido de me mostrar. Y ansímesmo me 
a dicho mi sancto ángel e su Divina Magestad contento os  las diga, porque 
en vuestro secreto se lo suplica y me lo mande mi sancto ángel, que él me lo 
a  dicho.  Y a esta  causa  os  he  dicho  las  cosas  secretas  que  me  an  sido 
mostradas o parte dellas. Y por la mesma voluntad de Dios dixe adelante lo 
que  Él  me  mostrare  y diré  la  respuesta  que  me  fue  dada  en  lo  que  me 
dixéredes diga y pregunte a mi sancto ángel. (Vida: 75r‐76v). 
De esta manera, el texto se va tejiendo a partir de las peticiones de las que 
se encuentran recibiendo con impaciencia las palabras de Sor Juana y a las que ella 
(por  humildad,  falsa  humildad  o  sentimiento  de  obligación),  va  respondiendo a 
través de un progresivo desvelamiento, con un enorme dominio del suspense, del 
lejano viaje emprendido. Así, en su discurso, que se pone en escena ante el público 
de  la  comunidad  religiosa,  las  demás  monjas  se  convierten  en  co‐autoras  de  la 
obra, pues, como señala Zumthor, es algo que sucede en cualquier texto que haya 
sido  pensado  para  ser  representado  en  público,  y en  este  caso  sería una 
representación  metafórica,  aunque  estos  espectadores permaneciesen  con  una 
actitud silenciosa (Zumthor, 1989: 268‐271). 
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Tras este primer público receptor, estaría presente otro grupo de personas, 
quienes  acudían,  ya se  ha  dicho,  con  incredulidad,  simple  curiosidad  o  gran 
devoción a ver los arrebatos. Respecto a los incrédulos, también se han presentado 
algunas  escenas en  el  capítulo  previo,  como  la  de  los  alfileres  o  la  del  clérigo  
vascuence,  y se  han  leído  los  parlamentos  en los  que  Sor  Juana  los  increpa  con 
contundencia, en unas escenas, que transmiten una dura agresividad por parte de 
la beata, que ha asumido la voz de Dios y se dirige con un tono severo a los que se 
han atrevido a dudar de la verdad de la revelación. Pero, además de estos, también 
hay una cantidad de personajes que llegan hasta la celda para pedir ayuda a Juana, 
bien  porque  están enfermos  y temen  por  su  salud,  o bien  porque  quieren 
preguntar  por  el estado  de un  familiar que ha  muerto.  Esta situación es  típica de 
las santas medievales, que supuestamente tenían un gran poder en la  intercesión 
por las almas, además de un conocimiento directo del mundo del Más Allá. 
Por último, estarían aquellos que se convierten en receptores primeros de 
los arrebatos sin haber  ido hasta allí buscando semejante posición. Es el caso del 
prelado,  que  llega  a  la  celda  de  Juana  y  la  deja  espantada,  pues,  aunque  él  no  lo 
sepa, va rodeado de innumerables bestias, que señalan el estado putrefacto de su 
alma, como en esos cuadros de la época donde se observan vívidamente rodeando 
a  los pecadores. En este  caso,  la  visionaria dibuja  sobre  la  realidad algo que  ella 
está  viendo  y  que  la  persona  que  se  encuentra  afectada  por  esa  situación es 
incapaz de ver. Es por esto que en esta revelación la palabra tiene todavía un poder 
creador  todavía más  fuerte,  ya  que,  con  su  discurso,  no  solo  está  llevando  a  los 
presentes a un lugar al que ellos nunca irán, sino que está completando el espacio 
que  ocupan  juntos,  que  ellos  no  son  capaces  de  ver  en  su  totalidad.  Lo  mismo 
sucede con la visión de las procesiones a la que acabamos de hacer referencia y con 
la espeluznante  visión de  las  bestias, que  toman el  beaterio porque  las religiosas 
han ofendido a Dios. La descripción de las bestias, no tiene desperdicio y nos será 
muy útil para analizar la visión del Infierno de Sor Juana. 
Que  le  pareçía  se  avría  todo  el  infierno  o veýa  los  demonios  d’él  en  el 
monasterio. E havía tantos y tan espesos que desde el suelo de la casa hasta 
la cumbre de los texados y en los ayres los veýan tan espesos como andan 
las matas muy espesas en el rayo del sol. Y veýanlas en muchos géneros de 
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figuras,  el  suelo  del  monasterio estar  lleno dellos  a  manera  de  animalías  
rastables  como  culebras,  lagartos  e  sapos  e  salamanquesas,  e de  otras  
muchas maneras de  sabandixas ponzoñosas. Ansímismo veýa dellos  como 
canes,  lobos,  toros,  e  leones,  e  osos,  e  todo  género de  bestias  bravas  e  de 
carga. Veýalos en el ayre a manera de cuerbos, e buytres, y murciégalos, y de 
otras  figuras  todas  muy  temerosas  y  feas.  Y  todas  e  cada  una  según  su 
espeçie bramavan, e aullavan, e graznavan. (Vida: 79v) 
La primera visión de este terrible escenario la tiene Sor Juana a solas, por lo 
que  invoca con  desesperación  la clemencia  divina,  que  termina  acudiendo  en el 
cuerpo  de  San  Miguel  y  de  su  ángel  de  la  guarda,  los  cuales  ahuyentan  a los 
demonios con la eucaristía. Sin embargo, aunque hacen un gran trabajo asustando 
a  casi  todos  los  demonios,  algunos  de  ellos  se  quedan  escondidos  por  el 
monasterio, especialmente  en  el  confesionario  y  la  cocina.  Tras esta  batalla,  Sor 
Juana  congrega a sus compañeras  y, mostrando su  tono más severo con ellas,  les  
advierte de que esta vez no va a contarles lo que ha visto porque ellas se lo pidan, 
sino  porque  es  su  voluntad.  El  tono  probablemente  ayude  a  preparar  a las 
religiosas para recibir la mala noticia que va a comunicarles, de la que, queda claro 
desde el momento de la convocatoria, todas las religiosas son responsables, por lo 
que pide a sus compañeras que se enmienden (aunque ella se compromete a ser la 
que más se esforzará en solucionar esta situación con su piedad). En este discurso, 
Juana  les  dice  que  ella  estaba  acostumbrada  a ver  en  los  alrededores  del 
monasterio a los  ángeles  paseando,  pero  lo cierto  es que  la  visión  que  queda 
recogida en  la Vida es  la de  esos demonios, que han quedado merodeando  por  el  
convento,  y  que,  a  través  de  las  palabras  de  Juana  se  han  convertido  en  una 
realidad que todas las religiosas pueden sentir. 
Los  textos  de  la  Vida y  Libro del conorte son  textos  que  reconstruyen 
normalmente  la  totalidad  de  la  conversación: sitúan  al  lector  en  el  escenario,  se 
explica  quiénes  están hablando,  y,  por  ello,  nos  suelen  posicionar  más  en  la 
perspectiva  de  Sor  Juana  que  en  la  de  las  compañeras,  pues  la  primera  es la 
protagonista. Sin embargo, uno de los momentos más interesantes en la recreación 
de la escena en la celda es el que recoge el último arrobo de su vida. En él, el texto 
nos sitúa en  la posición de  los observadores del  rapto, y se nos  cuenta  las  frases  
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deslavazadas  que  escucharon  y  lo  que  iban  interpretando  de  las  mismas,  de 
manera que nos permite acercarnos a la vivencia de los asistentes.  
Y  estuvo  ansí  un  rato.  Y  tornando  sobre  sí,  empeçó  de  hablar  con  buen 
semblante, en lo qual conoçieron havía sido arrobamiento. Y de estos tuvo 
muchos aquella noche, y empeçó a hablar diziendo lo que havía visto, como 
quien responde a lo que le deçían. Y pareçía a todos los que la veýan lo que 
hablava eran respuestas que dava a quien la hablava. 
Y  dixo  como  persona  muy  admirada:  “O, qué  cruel  espada.  Ténemele, 
ténemele, no me mate con ella”. 
Y assí estuvo sosegada un rato en silençio como persona que veýa grandes 
cosas.  Y después  dixo,  con  gran  sosiego  y  manera  paçífica: “Tené  ese 
cuchillo, tenedle”.  Y  alçando  un  poquito la  voz  deçía:  “Llámenmela, 
llámenmela  que  se  va”.  Y  preguntándole  a  quién  le  havían de  llamar 
respondió: “A  la  sancta Magdalena”,  dixo,  “la  que  estuvo al  pie  de  la  cruz,  
que viene del sepulcro”. Y deçía: “Ay, ay, amiga mía de mi alma”.  
Preguntándole si estava allí la Magdalena respondió: “Sí”. Y de rato en rato 
deçía, a manera de mucho deseo: “Pues vamos, madre de Dios, vamos”. 
Y esto deçía muchas vezes, y algunas: “A nadie, vamos a casa de Dios, que es 
tarde” y con manera de afinco y esfuerço fervoroso, dezía: “Hechalde de aý, 
hechalde  de  aý.  Ay,  por  qué  me  dexáys,  por  qué me  dexáys,  por  qué me 
dexáys”. 
Y pareçía que estava angustiada, y que peleava con el Demonio. (Vida: 131v‐
132r) 
2.4. La gestualidad 
La atención  a  los  signos gestuales no  es patrimonio  de  la  crítica moderna.  Su 
estudio  se origina  con Aristóteles  y  siempre  fue objeto  de  los  tratados  retóricos. 
Sin  embargo,  sí  fueron redescubiertos por  los  estudios contemporáneos  como 
señas  culturales,  que  habrían  sido  esenciales  en  el  momento  de  la  primera 
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producción  de  los  textos,  y  que  podían  encontrarse  insinuadas  en  los mismos  a 
pesar de la conciencia de que su reproducción exacta es una utopía190. 
Precisamente, uno de los mayores hallazgos de la obra de Fischer‐Lichte es 
el enunciado de los gestos como señas culturales, que se producen en un contexto 
temporal y social del que nunca son ajenos, y que son especialmente importantes 
en las culturas que jerarquizan la sociedad191 (Fischer‐Lichte, 1999: 97; Zumthor, 
1989:  296‐297).  La  crítica  contemporánea  ha  vuelto  sobre  la  importancia  que 
tienen  los  gestos  mímicos,  ya  que  tienen  una  especial  capacidad  expresiva,  y  su 
comprensión viene posibilitada por su inmediatez. 
A comienzos del siglo XX, etnólogos como Wilhem Wundt tuvieron la ilusión 
de  poder  crear  una  teoría  para  defender  que  los  gestos  poseen  un  carácter 
universal, ajeno a la cultura. Sin embargo, estas tesis fueron destruidas en los años 
40  con  trabajos  como  los  de  David  Efron192,  que  demostraban  que  cada  cultura 
produce  significados  diferentes para  determinados  gestos  (Fischer‐Lichte,  1999: 
87‐90,  102).  Los  estudios  de  Zumthor,  pendientes  de recrear el  momento  de 
producción de  los  textos,  centran parte de su análisis en  la  reacción de  los otros 
ante  los gestos de  la persona que  los emite, pues estos son siempre un  objeto de  
percepción sensorial, que  se  recibe  principalmente  a través  de la  vista,  pero 
también del tacto, el oído y el olfato (ya que implican pequeños sonidos por parte 
de  quien los  emite,  procesos  térmicos  y  químicos,  caracteres  dinámicos…  que 
origina  el  cuerpo  en movimiento).  Se  trata  también de  un  signo  que  está 
condicionado por unas convenciones sociales y temporales (Zumthor, 1989: 296‐
297). 
Hemos  visto  en  el  capítulo  previo  que  en  la  dramatización  del  trancelos 
gestos  ejecutados  por  Juana  en  el momento  del  arrebato,  son  gestos meditados, 
190 Acerca de la gestualidad como una herramienta metodológica, véase Schmitt, 1990. 
191 Fischer‐Liche categoriza los signos dependiendo de su función. Clasifica en primer lugar los 
signos que sustituyen al habla, gracias, los cuales transmiten significados que podrían 
expresarse mediante signos lingüísticos. Por otro lado, están los gestos indicadores, que son 
signos gestuales sustituidores. Entre los gestos indicadores de espacio hay que contar con los 
gestos espaciales (se indica un tamaño, señalan una parte del cuerpo…) y los que señalan de 
manera figurada al tiempo. Por último, se encuentran los signos icónicos, que representan de 
manera directa aquello a lo que aluden (dibujar con las manos el tejado de una casa) (Fischer‐
Lichte, 1999: 97). 
192 Efron realizó un trabajo para refutar las teorías racistas, que defendían que los judíos tenían 
movimientos diferentes, y realizó una investigación para demostrar que los gestos son 
aprendidos, y no inherentes. 
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cargados  siempre  de  significación. Nos  interesa  entonces  estudiar  en  su  propio  
texto  cómo  ella  es  consciente  del  poder  que  tiene  la  gestualidad,  ya que sus 
sermones están poblados de marcas gestuales, con las que los personajes quieren 
ser  conocidos  por  los  observadores.  Ellos  parecen  saber  que  sus movimientos  y 
expresiones son una manera de mostrarse y de hacerse entender con  los demás. 
Los gestos que llevan a cabo los personajes celestiales remiten a algo  que  no está  
presente en  el momento del drama y son empleados para  suplantar  una realidad 
por otra,  es decir, para situarnos en  la  realidad del Cielo  frente a  la de  la Tierra. 
Como señala Sanmartín, “lo teatral se presenta como un juego que oculta algo para 
generar  la  ilusión de que  lo que  se re­presenta  está  ante  todos  los espectadores”  
(Sanmartín Bastida, 2003: 28‐29) 
El  análisis  del  ejercicio  de  la  Pasión  realizado  en  el  tercer  capítulo  ilustra 
precisamente  la  importancia de  los gestos en la validación de  la revelación como 
una manifestación real: una manera de mostrar a los demás mediante la visión un 
proceso  interno,  espiritual,  que  se  hacía perceptible  a  través  de  lo  externo,  el 
cuerpo de la beata. Veremos posteriormente cómo se produce un uso idéntico del 
cuerpo  cuando  analicemos  los mecanismos  de  actuación  de  los  personajes  de  la 
obra de Sor Juana. 
3. La separación del tiempo: el viaje colectivo al Cielo 
En la recreación de los episodios bíblicos, vemos que el éxtasis, al igual que los 
rituales,  trae  el  tiempo  pasado  al  presente  mediante  el  cuerpo  y  la  voz  de  la  
visionaria; y en los diálogos que ella relata le suceden durante su vida, Dios y toda 
su corte son una ausencia que se hace presencia a través del cuerpo de Sor Juana. 
Porque  en  su  discurso  hay  dos  tipos  de  representaciones:  las  recreaciones  de 
festividades (el pasado se hace presente), y las visiones de almas y diálogos en el 
tiempo coetáneo. Mediante  sus  gestos y sus palabras, el  texto se convierte en una 
realidad que puebla el espacio compartido del convento y el deseado del Cielo, y es 
por  ello  que  los  demás necesitan de  la  visionaria  para  comprender  su  espacio  y 
210
 
 
 
         
 
 
         
   
 
           
 
     
     
 
 
   
   
     
       
         
     
         
           
           
       
     
                                                            
                         
                               
                       
                           
               
                               
                         
         
ocuparlo con conciencia de sus dimensiones. De manera que, como señala Talens, 
“el texto se produce en el tiempo y se escribe en el espacio” (Talens, 1977: 94)193. 
El espacio de la celda adquiere una dimensión diferente durante el trance: 
“pierde  su utilidad  funcional  para  asumir  la  categoría  de lo  sagrado”  (Sanmartín 
Bastida,  2015).  La  apreciación  de  esta  sacralidad,  con  la  que  se  apela a  la 
emotividad del  ser,  es  una  percepción  que  se  consigue,  como  estamos  viendo, 
mediante  la  vista,  el  oído  (Zumthor,  1994:  56)  y  los  sentidos  restantes,  piénsese 
también  en  los  sabores  asociados  a  la  eucaristía,  o  los  olores  producidos  por  el 
incienso en el interior de los templos. 
Mucho  se  ha  discurrido  a lo  largo  de  la  historia  de  la  Filosofía  sobre  las 
dicotomías  que  separan  la  relación  del  hombre  con  el  espacio  (una  relación 
biológica  y  física)  y  con  el  tiempo (psicofisiológica).  Para  el hombre medieval, el 
cuerpo era su modo de existencia espaciotemporal, mientras que el tiempo estaba 
cargado de connotaciones religiosas, que lo alejaban de esta percepción. Alrededor 
del  cuerpo  se  crea  el mundo,  y los  conectores  discursivosson  herramientas  que 
sirven para establecer la localización de los objetos respecto de quien los enuncia 
(Zumthor, 1994: 14‐19). 
El espacio humano,  frente al espacio mitológico,  se percibe como un  lugar 
cerrado. Es por ello que la oposición fuera­dentro divide la realidad, tanto como el 
sí y el no, según señaló Bachelard (2003)194. El concepto de dentro implica la idea 
de límite (que en muchas ocasiones tiene una naturaleza ambigua, como sin duda 
sucede  en  este  caso,  en  el  que  la  dicotomía  dentro­fuera  comienza  con  la  
separación  del  alma  y  el  cuerpo,  una  separación  que  se  va  reestableciendo  a 
medida  que  se  narran  los  espacios  de  la  ciudad  celestial)  y  la  posibilidad  de 
cruzarlo, de salir de él. Los límites marcarán las divisiones entre el aquí y el allá (el 
segundo  adverbio  focaliza  el  espacio  otro,  el  del  Más  Allá),  y  todo  lo  que  se  
relaciona con estos conectores  tiene que ver con el sujeto que  lo enuncia, que se 
193 El autor defiende que, mientras el receptor contemporáneo lee espacialmente, el auditor 
medieval oía, un acto que siempre tiene una naturaleza efímera. A pesar de ello, las obras 
teatrales también integran equivalencias, que producen la sensación de espacialidad, como los 
datos que sitúan la acción o los juegos litúrgicos (posteriormente cumplirán esta función las 
acotaciones para las autores dramáticos) (Talens, 1977: 94‐95). 
194 Esta dicotomía fue aplicada por Propp en su división esencial de la “morfología del cuento”, 
que, según Zumthor se puede aplicar cautelosamente también en otros textos medievales como 
los fabliaux (Zumthor, 1994: 58). 
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constituye  en  centro.  Sin  embargo,  la  oposición  del  aquí con  el  allá, que  parece 
marcar  una antítesis  clara,  puede  difuminar  sus  límites,  y así  con  el  paso  del 
tiempo el allá se fue desvaneciendo y, si en la Edad Media significaba lo ausente, lo 
que  no está, en  el siglo XVI apareció  como un  adverbio que se  enunciaba como el 
lugar  de  lo  posible,  lo  que  dejó de  ser  lo ausente para  convertirse en  lo  lejano195 
(Zumthor, 1994: 58‐61): quizás esta renovación  tuvo que ver con el papel de  los 
trances.  
Cuando  comienza la  narración de  la revelación, todos los espectadores son 
transportados  a  otro  tiempo,  que  no  es el  del  presente,  pero  que  resulta  más 
verosimil. Lo sagrado se muestra entonces como la única realidad o  la verdadera 
realidad,  y  aparece  como  una  verdad  protectora:  es  por  ello  que,  frente  a  esta  
verdad, lo profano se presenta como falso o seudorreal (Cornago Bernal, 2003: 99). 
En la Edad Media, a través de los ritos, las fiestas y, en este caso, las revelaciones, 
se comunican los dos polos. En todos estos eventos se trasgreden los límites de lo 
cotidiano, dentro de una regulación oficial, que posteriormente permitirá reforzar 
los vínculos de la colectividad (Cornago Bernal, 2003: 99‐100). 
Desde un acá, donde permanece el cuerpo de la beata, se refiere a un allá, 
en el que habitan los personajes celestes. Sin embargo, en el momento en que ella 
se desplaza para observar la representación, su acá se refiere al espacio celestial. 
Allí se produce el desdoblamiento temporal: si bien los festejos que observa Juana 
se corresponden con un agora,  los episodios a  los que hacen referencia Dios y el 
ángel de la guarda pertenecen a otro espacio fuera del tiempo, el del relato bíblico, 
al que, durante el tiempo de la representación, son trasladados la beata junto con 
los  espectadores,  convirtiéndolo  todo  en  un  tiempo  estético  (Sanmartín  Bastida, 
2006: 19).  
A  la  luz  de  la  división  que  realiza  Surtz  entre  el  teatro  medieval  y  el  
moderno196,  podríamos  considerar  que  esa  convergencia  del  tiempo  de  la  celda 
con el tiempo de la revelación es una experiencia propia de los espectadores de la 
195 Este adverbio se empleó a partir de entonces para referirse en los relatos de los primeros 
viajeros a Asia y se cargó de una connotación que implica un movimiento y que admite la 
posibilidad de ser un lugar conocido. 
196 El autor considera que el teatro moderno nace a partir del momento en que el espectador 
tiene claro que lo que escucha y ve pertenecen a un tiempo distinto del presente, en lo que se 
llamaría “illusionistic theatre”, que se diferenciaría del “dramatic ritual”, sobre el que se ha 
hablado en la introducción de este capítulo (Egginton, 2003: 61). 
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Edad Media,  acostumbrados  a  esta  capacidad  de  asumir  sobre  el  presente  otras 
dimensiones temporales y aceptarlas como ciertas. 
Como venimos diciendo, la obra de la visionaria refleja la concepción de un 
espectáculo teatral: sus visiones nos presentan un Cielo, en el que continuamente  
los personajes interpretan un papel que sirve como medio de comunicación entre 
los habitantes celestes, y que, a su vez, es una útil herramienta para comunicar a 
los asistentes al arrobo el mensaje piadoso. 
El análisis del tiempo en la representación de los trances nos abre la puerta 
al análisis de los mecanismos de teatralidad en la obra de Sor Juana, de manera que 
comenzamos el análisis de  la teatralidad en su obra a partir de la concepción del 
tiempo,  que  nos  permitirá  posteriormente estudiar  otros  aspectos  de  su  drama 
celestial. 
4. El tiempo en el Más Allá 
En las festividades que se están celebrando en el Cielo, todos los personajes 
se trasladan a otro tiempo pretérito, el de la narración bíblica197, que multiplica las 
dimensiones  temporales.  Allí  existen  dos maneras  diferentes  de  concebir  el  
tiempo,  la del Cielo y la del Purgatorio. El  tiempo del primer  lugar es un  tiempo 
eterno,  pero  que,  paradójicamente,  está  marcado  por el  tiempo  de  la  Tierra. 
Supuestamente,  quienes  han alcanzado esta  morada no  serán cuestionados  ni 
juzgados,  se  insiste en  que  no  deben  tener  preocupaciones  y  en  que  su  única 
actividad debe ser la de la celebración. 
Sin embargo, en cada uno de los sermones y en todas las visiones de la Vida, 
la  realidad  de  los bienaventurados y  los ángeles no  es  tan  sencilla, y ese  tiempo, 
supuestamente  eterno,  nunca  parece  serlo (veremos  que,  por  paradójico  que 
resulte, el tiempo del Cielo adopta unas características bastante similares a las del 
Purgatorio). La  necesidad  de recordar, de  revivir  el pasado, provoca que todos se 
encuentren atrapados en un  tiempo cíclico,  en el que  se  revive una  y  otra vez  la  
vida de Cristo.  
197 En los dramas religiosos medievales el tiempo se concebía como un continuo, que no se 
fragmentaba históricamente: así, las piezas saltaban del Antiguo Testamento al Nuevo sin 
transición, de una manera que realzaba su valor simbólico (Regueiro, 1996: 14). 
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que assí  como Dios  es  eterno e sin  fin,  así  quiere que  todos  sus misterios 
sean  sin  fin  eternalmente  çelebrados  engrandeçidos  e  contemplados  e 
llorados,  según  la  justa  raçón  lo  requiere  lo hagan  sus  basallos  cautivos  e 
redimidos por su preçiosa sangre. (Vida: 63r) 
Luego ymproviso mana y proçede el mesmo árbol de  la vida  otro tanto, e 
aun siempre cada día e ora, otras cosas mas nuevas. Y esto a significaçión de 
los  dones, e mereçimientos, e graçias  de  las  sacratíssima  divinidad  e 
humanidad  del  soberano Dios,  trino y uno e verdadero sin prinçipio, y sin  
medio,  e  sin  fin  de  los  galardones  e  gloria,  e  nuevos  dones  de  goços.  Que 
cada día e hora  y  momento  tiene  de dar para  siempre  de cada  uno  de sus 
escogidos,  que  con  Él  mesmo  moran  y  morarán  en  la  triunfante  gloria. 
(Vida.: 67r‐v) 
Evidentemente, por ello, el Cielo no deja de ser el terreno deseado por todas 
las almas, pues, a pesar de que esas representaciones las obliguen a vivir atrapadas 
en  una  existencia  marcada  por  el  dolor  que  supone  revivir  continuamente  los 
tormentos  de  la  Pasión  o  los  martirios  de  los  santos,  por  otro  lado,  son  unos 
tormentos que  siempre  terminan con una exaltación  festiva  de  la magnanimidad  
divina. Por el contrario,  los condenados al  Infierno o el Purgatorio se encuentran 
también  atrapados  en  un  tiempo  cíclico,  que,  en  ambos  casos,  consiste  en  la 
autorrepresentación  de  la  vida  de  cada  una  de las  almas.  En  el  caso  de  los 
condenados al Infierno, es una representación especialmente tortuosa, pues saben 
que  se  encuentran  encerradas  allí  para  siempre  (no  obstante,  la  corte  celestial  
decidirá  saltarse  de  vez  en  cuando  esta  máxima,  y  bajará  al  Infierno  a rescatar 
algunas almas desesperadas). 
Dixo la bienabenturada: “Ay, señor, de las del Infierno me libre Dios por su 
misericordia, pues que son perpetuas sin fin, que las que an fin, aunque son 
rezias de oýr, quanto más de padeçer, consolatorias son para el ánima que  
se desea salvar por peccadora que sea. (Vida: 92v) 
214
 
 
 
   
       
 
   
     
 
 
 
 
   
 
   
   
   
 
 
     
   
 
   
 
   
   
           
 
   
       
           
Sin embargo,  la concepción del tiempo en el Purgatorio es diferente por la  
naturaleza  misma  del  lugar.  Como  ha  estudiado  Le  Goff,  el  nacimiento  del 
Purgatorio  se  debió  a un  cambio  de mentalidad,  producido,  entre otros  factores, 
por  el  descubrimiento de  nuevos  mundos  y  el  debilitamiento  del  contemptus 
mundi, provocado por el  creciente aprecio de  los valores  terrenales y miedo a  la 
muerte (el cual provocaba que se mirase con terror el momento de la separación 
del  cuerpo  y los  posibles  tormentos  del  Infierno).  De  pronto,  la  pareja  Infierno‐
Paraíso no resultaba suficiente para  la sociedad, y se contempló  la posibilidad de 
que, a través del Purgatorio como segunda oportunidad para la salvación, los vivos 
ganasen  más  poder  en  el  mundo  terrenal  al  poder  ser  salvados  después  de 
fallecidos  sin  haber  llevado  una  vida  merecedora  del  Cielo.De  esta manera,  la 
irrupción del Purgatorio en el pensamiento social es lo que abrió la posibilidad de 
computar  el  tiempo  del  Más  Allá  (Le  Goff,  1981:  264‐266).  Es  por  esto  que  las  
almas  que  se  han  librado  de  las  penas del Infierno,  purgando  sus  males  en  el 
Purgatorio, agradecen a Dios la posibilidad que les ha brindado: “dándole graçias 
porque  no  las  condenó  por  sus  peccados,  y porque  les  dio  lugar  limitado  de 
penitençia donde pagasen sus culpas” (Vida: 104r). 
En Libro del conorte, el espacio protagonista es el Cielo; sin embargo, en la 
Vida muchas  de  las  revelaciones se  desarrollan  en  el  Purgatorio,  o  en  ellas  se 
cuentan  los avatares  de  almas  que  todavía  están  allí,  precisamente  porque  en  la 
Vida se  reivindica  el  papel  intercesor  de  Juana,  del  que  ya  se  ha  hablado  en  el 
capítulo tercero. En este punto, es interesante recordar la teoría del actor medieval 
propuesta  por  Allegri, que  defiende  que  los  actores  medievales  tienen  la  única 
posibilidad de  representarse a sí mismos;  aquí hay una  limitación/ilimitación en 
Juana, quien a  la  vez  es actriz  de su  propio papel,  pero que  también evoca otros  
papeles en sus visiones. Al desarrollar esta teoría, el investigador parte de un texto 
de 1206 protagonizado por un campesino de Thirkill, que peregrina a Santiago de 
Compostela, el cual tiene una revelación en la que es trasportado al Infierno, donde 
es  invitado,  junto  con  otros  visitantes  externos,  a  observar  desde  una  platea  las 
penas  con  las  que  son  castigados  los  condenados:  cada  uno  de  ellos  debe 
representar eternamente el gesto o la  situación que  lo  llevó el Infierno, mientras 
son  contemplados  por  un  grupo  de  demonios,  que  se  burlan  de  manera 
irrespetuosa de ellos. Cada personaje se interpreta a sí mismo y con esta repetición 
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cíclica,  en  la  que  son  castigados  de  manera  correspondiente  a  su  pecado,  se 
consigue una doble  función:  la  de  castigar  al  alma por  haber  ofendido  a Dios  en 
vida,  y,  por  otro  lado,  la  de  ejemplarizar  a  los  visitantes  (Allegri,  1994:  126);  
funciones  que  también  cumplen  los castigos  que  contempla  Sor  Juana  y  que 
transmite a sus compañeras198. En el caso de la obra de Sor Juana, los castigos no 
suelen tener ese papel de recrear el momento de la caída del alma (no como sucede 
en el Cielo, en el que sí se repite la escena de la salvacióntal y como sucedió), sino 
que la penitencia consiste en el tormento del alma por parte de los demonios. No  
obstante,  sí  se  hace  un  catálogo  de  los  diferentes  castigos  que  reciben, 
dependiendo del pecado que cometieron: 
Y  como  los  demonios les  demandavan los  peccados,  que  hizieron,  y  las 
penas que les davan por ellos a las ánimas que havían peccado en el peccado 
de  la  soberbia,  por  quantas  vezes  cayeron  en  este  peccado  (…)  La caveça 
ayuso  colgada  de  los  pies,  dándole  muy  reçios  tormentos  y diziéndole 
muchos vituperios  e  ynjurias  y menospreçios  los demonios. Y  ansí mismo 
por cada peccado le dan pena de su manera. 
Por  el peccado de  la avariçia, dan muy crueles y  fuertes penas. Y están  las  
ánimas que las padezen desnudas algunas dellas, y otras bestidas de tristes 
y  muy  amargas  bestiduras  rotas  y agujereadas.  Y  por  los  agujeros  salen 
llamas de fuego y muy grande fedor, e muchos gusanos mordedores con dos 
bocas, y con ambas duermen y bullen, e yerben tantos dellos, que no caven 
en  la  estatura o bulto del ánima del hombre  o  muger  que  los  tiene. (Vida: 
108r) 
El castigo más parecido al que se recoge en el texto del campesino inglés es 
el  que  se  le  impone  a  un  monje,  que  defraudó  a  Dios  y  al  que  se  le  condena 
transformándolo  en  una  bestia  que  ha  perdido  toda  su  humanidad  y  que  ya  no 
198 El principio didáctico de los castigos es inherente a la propia concepción de un espacio que se 
ocupa en función de la vida previa. Existió un debate acerca de la posibilidad de que hubiese 
luz en el Infierno, que en sus orígenes era concebido como un lugar absolutamente oscuro. 
Santo Tomás admitió que existiese una luz débil, ya que consideraba que esta podría ser útil 
para aumentar el dolor de los condenados al poder observar lo que había a su alrededor 
(McDannell & Lang, 2001: 197). 
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puede  hablar,  sino  bramar  como  un  animal,  pero  que, sin embargo,  lleva  una 
trompeta por la que va proclamando por el Purgatorio su falta: 
Y  el  ánima miró  a  la  sancta  virgen  con  ojos  muy  espantables  y  bramava 
como toro hazia ella, y lo mesmo hazía quando le davan los palos, porque no 
tenía  lengua  para  poderse  quejar  ni  hablar,  sino  hera  bramar  como 
animalía. Y quitáronle los garrotes de la boca y pusiéronle una voçina, por la 
qual  salía muy  espantosa  voz  que  dezía:  “Esta,  esta  es  de  mi  herençia”.  Y 
sonava a manera de trompeta muy espantable. Y  no pudiendo conoçer  si 
aquella ánima hera salva, quedó muy angustiada. Y quando vido a su sancto 
ángel, contolo cómo <109v> havía visto aquella ánima, que no havía podido 
entender por qué causa havía sonado por bozina: “Esta es de mi herenzia”. 
(Vida: 109r)199 
A  pesar  de  que  existe  la  diferencia  antes  mencionada  entre  el  Cielo  y  el  
Purgatorio, en cuanto a la concepción del tiempo eterno y el tiempo mensurable, lo 
cierto  es  que  la  sensación  de  repetición  (que  en  el  Cielo  se  produce  por  el 
calendario terrenal) en el Purgatorio se debe, como en el Infierno, a la repetición 
invariable  de  los  castigos.  De  todos  los  que  se  mencionan, uno  de  los  más  
interesantes  es  el de  un alma,  conocida  por  Sor  Juana, que está  condenada a  ser  
despedazada por los demonios, tarea que recomienza cada vez que han despedazo 
completamente  el  cuerpo,  pues  este  vuelve  a  aparecer  completo  como  se 
encontraba antes de que comenzase el castigo: 
demonios  atados  de  los  pies  y  la  despedaçavan  con  artillería  de  muchas  
maneras  de  tormentos,  e  armas,  que  tenían  con  que  atormentvan  las 
ánimas, con  las  quales  armas  le  despedazabanm  todos  sus miembros  uno 
por  uno,  y  le  haçían  taxadas  menudas  como  sal.  Y  en  cada  pedazo  de  
aquellos, estava bullendo el ánima como si en cada pedazo estuviera entera. 
Assí gemía, y llorava, y gritava.  
199 Y, así, van felices los demonios, van detrás de él y le abren la boca hasta que se la parten, 
dividiendo su cuerpo en dos mitades, al tiempo que pregonan: “quien tal haze, que tal pague” 
(Vida: 109r). 
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Y estando en esta plática vino un gran dragón muy espantable, que con sus 
crueles  manos  e  uñasla  agarró,  y  todos  los  pedazos  y migajas,  los  quales 
bullen todos como gusanos, con mucha rabia y crueldad, los apretó y trujó, y 
se los comía, y teniéndolos así en la boca, mazcando reçiamente, se tornava 
entera aquella ánima, como antes estava. Y el cruel dragón la hechava fuera 
de la boca algo della. Y otros muy espantosos dragones se la yban a tomar y 
todos asían de aquella triste ánima, unas de una parte y otras de otra, hasta 
que  la  tornavan  a  despedazar  muy  crudamente.  Y  tragaban  y  mazcaban 
della, y después la vi entera como de primero. (Vida: 107v) 
De  modo  que  la  repetición  se convierte  en  la  máxima  pena. Cuando 
estudiemos los espacios, veremos que no se hace una descripción detallada ni del 
Purgatorio ni del Infierno en ninguno de los textos de Sor Juana: sólo se nombran 
algunos elementos puntuales del escenario. Allí, a diferencia de en el Cielo, lo que 
resulta verdaderamente importante son las acciones que ejecutan los condenados 
y  los demonios, que  los acompañan. Y esa acción se convierte en una concepción  
del tiempo, en el caso del Infierno un tiempo eterno, y en el caso del Purgatorio un 
tiempo que  avanza,  pues  cada momento  que  transcurre  es  tiempo  que  se  puede 
estar restando de la estancia en ese lugar.  
Durante los años de su enfermedad, la actividad central de la beata es la de 
recuperar almas del Purgatorio (actividad que queda recogida en episodios como 
el que se ha señalado de los guijarros). Por algunas de ellas padece terriblemente, 
pues no sabe si algún día podrán redimirse, y, cuando se encuentra algunas que se 
han  salvado,  siente  una  inmensa alegría,  pues  sabe  que  han  estado  padeciendo 
durante muchísimo tiempo: “que yo vi muy atormentadas y padesçer conmigo, las 
quales havía muchos años padesçían en penas y tantos, que algunas de ellas havían 
quinientos años, e otras tresçientos, e otras menos” (Vida:103r). 
Durante los últimos años de su vida, la obsesión de Juana por rescatar almas 
del Purgatorio provoca que continuamente esté suplicando a su ángel de la guarda 
que  le  permita  regresar por  más.  Estas visitas al  Purgatorio  terminan 
institucionalizándose, y comienzan a suceder un par de veces por semana, aunque 
no queda claro cuáles son estos días, pues en un primer momento se dice que iba 
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los miércoles y viernes, en recuerdo de la Pasión (Vida: 104v), y, a continuación, se 
cambian estos días por los lunes (108r). 
En cualquier caso, la concepción de la condena debe cambiar para las almas 
penitentes  en  el  momento  en  que  ven  aparecer  a los  ángeles,  la  Virgen  o  a  la  
visionaria,  pues,  aunque  su  salvación  depende  siempre  de  la  gravedad  de  los 
pecados cometidos y también de la manera en que los están purgando, en algunos 
momentos el  ejército celestial aparece y saquea  el Purgatorio,  cogiendo almas de  
manera compulsiva, pareciera que sin control alguno por parte de los ángeles:  
Y mientras que estos ángeles peleavan con los demonios, otros ángeles yban 
a los lugares donde estavan penando las ánimas y traýan muchos brazados 
dellas.  Y poníanlas  delante de Nuestra  Señora,  y  volvían por más.  Y  otras  
venían  huyendo  adonde  estava  Nuestra  Señora.  Y ellas  las  resçivía con 
mucho  amor,  y  caridad,  y piedad.  Y  ansí  llegaron  alrededor  de  Nuestra 
Señora,  trezientas mill ánimas. Y conoçiendo la  Reyna  del  Çielo  que  hera  
cumplida  la  voluntad  de  Dios  para  no  salir  ya  más  ánimas  por  entonzes, 
mandó çesar la pelea, y a los sanctos ángeles que tomasen las ánimas. Y ansí 
salimos del lugar del Purgatorio, con muy grande alegría. (Vida: 106v) 
En  cambio,  en  el  entorno  celeste, como  decimos,  el  tiempo  es  sabidamente 
eterno,  aunque  allí  se  recrean  continuamente  episodios de  la  vida  de  Cristo  y  la  
Virgen, que provocan una difusión de la sensación de eternidad: parece siempre un 
tiempo  que  recomienza y vuelve  a  terminar.  Para  completar  la  visión  de  este 
tiempo,  debemos  pasar  ahora  al  análisis  de  la  creación  de  espacios  en  las 
revelaciones, que tienen la función conmemorativa señalada.  
5. La creación del espacio 
Las  fiestas de  los  sermones  parten  siempre  de  la  dirección  de  una  de  las 
cabezas  celestes y pueden  ser motivadas  por  el deseo  de  enseñar  a  los  
bienaventurados  o  de  entretenerlos.  Tras  la narración del  episodio  bíblico,  se 
presenta a los  habitantes  celestes  en  un  estado  de  espera,  de  reflexión  sobre  lo 
ocurrido  o de  tranquilidad  cotidiana.  Los  habitantes  del  Cielo, conscientes  del 
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deseo  de  su  Señor  de  que  se  organicen  dichas  festividades,  recurrentemente  le 
preguntan por su intención de organizar una representación:  
‐¡Oh Señor Dios nuestro! ¿Qué fiesta quieres que te hagamos hoy’ 

Y su Majestadrespondió: 

‐La  fiesta que quiero que  vosotros me hagáis, mis  amigos,  es  una  figura  y
 
remembranza  de  la  tierra  y  de  la  simiente  muy  preciosa  que  yo  en  ella 

sembré. (Libro del Conorte: 512) 

La acción que se representa en  los sermones se desempeña en un espacio 
abierto, separado del público por una pared delimitada por la conciencia de estos 
últimos. Los personajes de los sermones ocupan y trascienden todos los espacios, 
de  manera  que  el  público  termina  por  involucrarse  de  una  forma  activa  en  el 
escenario de la representación. El espacio escénico en el teatro convencional está 
limitado, se encuentra regido por unas convenciones culturales, que dan forma al  
escenario;  en  cambio,  el  escenario  dramático  está  modelado  por  el  lector  o 
espectador a partir de  las didascalias,  y  solo  será visualizable por  los  receptores 
que  lo  construyan,  mediante  la  imaginación,  que  se  compondrá  gracias  a  los 
nombres  comunes  de  lugares,  complementos  circunstanciales  de lugar  y  todo lo 
que pueda ser figurativo en escena. Ubersfeld indica que para concretar el espacio 
dramático se deben examinar las oposiciones significantes que recogen, como por 
ejemplo fuera‐dentro, abierto‐cerrado… (conceptos sobre los que hemos departido 
anteriormente),  y,  además,  deben incluirse  en  estos  espacios  los  objetos  que  los 
definen  y  que  aparecen mencionados en  los  diálogos o  las didascalias  (Regueiro, 
1996: 3‐5). 
Para entender la concepción del espacio teatral debemos pensar primero en 
el concepto de escenario de la época. Como señala Egginton, los espectáculos en la 
Edad Media  ocurrían  en  un  “full  space”  que  se  diferencia  del  “empty  space”  del 
teatro  moderno.  En  el drama  medieval,  además,  los  actores  se  movían  de  un 
escenario a otro, de forma que en ocasiones ocupaban todo el espacio, una forma 
de actuar muy distinta a la del teatro posterior, en el que las escenas se concretan 
en un punto. Hemos señalado que una de  las diferencias más  frecuentes entre el 
teatro medieval y el moderno se encuentra en la concepción del espectáculo como 
220
 
 
 
         
     
             
   
   
   
  
   
 
         
     
 
               
 
   
   
 
       
         
   
   
 
   
 
   
   
       
una  realidad  presente  o,  en  su  estado  posterior,  como  un  espacio  que  permite 
acceder  a  realidades que no  se  encuentran  frente al  espectador. Por  este  motivo  
Egginton denomina al teatro medieval teatro de la presencia, pues hemos visto que 
en estos espectáculos existía una naturaleza intercambiable entre  la realidad y la 
representación.  Posteriormente,  en  el  teatro  moderno,  la  actividad  del  actor se 
convertirá  en  un  signo,  ya  que  mediante  los  signos  lingüísticos,  el  actor  podrá  
sustituir a  través de signos  lingüísticos  todos  los  signos  restantes  (si dice que se 
escucha algo, el espectador también lo escuchará, si ve algo sucederá lo mismo….),  
(Egginton, 2003: 62). 
Las actuaciones que Juana imagina transcurren en el territorio celeste, cuya 
arquitectura Juana  describe  como  una  ciudad  medieval.  En  dicha población  se 
viven  a  diario  festejos y  procesiones  que  avanzan  por  las  calles  y  plazuelas  al 
tiempo  que  van  alegrando  a  los  asistentes  a  las  celebraciones.  Cada  vez  que  se  
celebra una procesión,  la narración se detiene en detallar  los  lugares por  los que 
transcurre la procesión.  
5.1. El plano del Cielo: una ciudad medieval 
En toda representación existe un espacio mimético, es decir, un espacio físico 
(incluso  en  los  teatros  radiados, puesto  que  la  noción de  espacio  se  transmite 
auditivamente),  y  normalmente  cuenta  con  un  espacio  diegético,  que  está 
constituido por un espacio narrado, en el que suceden los pasajes contados por los 
personajes  fuera  del  momento  de  la  representación,  y  que  en  el  caso  de  los 
sermones de Juana serían las narraciones de los pasajes bíblicos (Regueiro, 1996: 
7). 
En  muchas ocasiones,  la  narración  se  detiene  en  detallar  cómo  son  los 
edificios  nobles  de  la  ciudad,  entre los  que  siempre  se  señalan  los  castillos,  
alcázares  y  los  elementos  arquitectónicos  grandes  y  sólidos.  Son  lugares  por los 
que  se  celebran  las  numerosas  procesiones,  que  estudiaremos  más  adelante  en  
este capítulo y también el espacio donde Jesús y los bienaventurados practican sus 
juegos y expresan sus enseñanzas cristianas. La descripción de dichos espacios es 
siempre  una  descripción  externa,  el  narrador  toma el  punto  de  vista  de  un 
observador y nunca  acompaña  a  los  personajes  hasta  el interior  de las moradas 
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que  van  ocupando.  El ejemplo que  sigue  ilustra  las  calles  del  Cielo que pinta Sor  
Juana: 
(…) hacían grandes fiestas por todas las partes del Çielo y vio como en cada 
calle y en cada cantón estaba hecho un templo, lleno de edificios y torres y 
adarves  muy  altos  y  grandes  y  resplandecientes  más  que  de  oro  y  de  
piedras preciosas, y en cada uno de aquellos templos estaba ensalzado uno 
de  los  gloriosos  santos,  y,  puesto  en  un  trono  muy  alto  y  adornado,  allí 
alrededor  le  hacían  muy  grandes honras  y sacrificios.  (Libro del conorte: 
277) 
Las  descripciones  de  esta  ciudad  incluyen  los  tópicos  que  conforman  la 
descriptio civitatis, que desde el comienzo de la Baja Edad Media hasta el siglo XV: 
un  conjunto de  edificios poco definidos,  delimitados por una muralla,  del  que se 
pueden mencionar  construcciones puntuales  como  iglesias o  torres,  y del  que  se  
alaba de manera genérica  la  riqueza de  sus bienes materiales y  su belleza. Estos 
rasgos conformaron un  tipo, empleado  tanto en  las descripciones  literarias como 
en  las manifestaciones pictóricas, que  normalmente  concretaban  algunos  rasgos 
(que transformaban ese tipo general en una imagen particular) y que, sin embargo, 
no  tenían  por  qué  ser  unos  elementos  que  retratasen  de  manera  fidedigna el 
espacio  real  al  que  se  refieren.  Como  señala  el  autor,  normalmente  estas 
descripciones  están  construidas  a  través  de  vagos  adjetivos  hiperbólicos  como 
grande, bello, el más… del mundo, de  manera  que  las  descripciones  de  lugares 
reales normalmente dibujaban en la mente del receptor una figura que más cerca 
estaba de lo imaginario que de lo real200 (Zumthor, 1994: 108‐109). 
Durante  la Edad Media,  el Cielo perdió el  carácter  abstracto propio de  las 
descripciones  de  San  Agustín.  Los  teólogos,  artistas,  poetas  y visionarios 
medievales hicieron el Más Allá visible y accesible, y más fácilmente evocable por 
la  imaginación y por  lo  que  el Cielo pasó  a  estar  integrado  en  el mundo:  (Benito 
Ruano,  2000:  290).  Este  hecho  se debe  en parte  al  resurgimiento urbano  que  se  
200 Así, cuando Sor Juana está evocando la ciudad que imagina en el Cielo, no está haciendo otra 
cosa que recrear el tópico de la descripción de cualquier ciudad, influido por los rasgos que se 
señalan en la Ciudad de Dios en el capítulo 21 del Apocalipsis y por la percepción de los cuatro 
modelos míticos de ciudad: Jerusalén, Babilonia, Roma y Bizancio (Zumthor, 1994: 110 y 118). 
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produjo  en  el  continente  durante  los  siglos  XII  y  XIII  y  a  que  las  órdenes 
mendicantes  tomaron  una  actitud  más  activa  dentro  de  la  ciudad,  en  la  cual  
participaban  prestando  sus  servicios.  La  imagen  del  Cielo  como  una  ciudad  ya 
aparece  recogida en el Apocalipsis, pero en estos  siglos es mejorada por autores 
como Giacomo de Verona, quien describe edificios que probablemente se refieran a 
las  construcciones  románicas  de  su  ciudad  o  remitan  a  las  descripciones  de  la 
terciaria de  la orden de Carnaldolese, Geradesca, quien en  sus visiones describía 
una completa ciudad‐estado (McDannell & Lang, 2003: 177‐182). 
El plano de la ciudad de Sor Juana varía, es extenso: en definitiva, no es un 
plano fijado, que el lector pueda acotar tras la lectura de los sermones. Las calles y 
plazas nunca están nominadas, rara vez se especifica de ellas algo que las distinga 
de  las demás,  y  los  elementos  arquitectónicos  en  los que  repara el  narrador  son 
recurrentes y aparecen para describir distintos espacios o edificios. Sin embargo, 
no podemos decir que  la narración descuide  la  lógica de este espacio, que posee  
elementos unificadores que se mantienen a lo largo de los setenta y dos sermones 
de  la  obra.  El  primero  de  ellos,  su  aspecto  de  ciudad  castellana medieval,  que 
iremos  completando  cuando  estudiemos  las  diferentes  procesiones.  El  siguiente 
aspecto  que  queremos destacar es  el  de  la altura  de  la  ciudad,  organizada  de 
manera jerárquica en tres Cielos: las almas de los bienaventurados se encuentran 
en un primer plano, que va ascendiendo según la importancia de los habitantes que 
ocupen  las  alturas  (punto  este  en  el  que  Juana  no  era  original  pues  así  aparecía 
también  en las  representaciones  pictóricas): “(…)  por  cuanto  en  el  reino  de  los  
cielos, hay algunos que están más altos y otros más bajos, según que cada uno tuvo 
los merecimientos” (Libro del Conorte: 513). 
Para  desplazarse  por  este  trazado  arquitectónico,  los  habitantes  disponen 
de diferentes medios que conectan las alturas: 
Y  dijo  el  Señor  que,  aunque  iban  con  nuestra  Señora  muchedumbre  de  
santos y santas, cuando ella empezó a subir por las gradas del templo, todos 
se detuvieron, que ninguno no subió con ella, si no fueron los santos ángeles 
que la llevaban cercada, haciendo alrededor de ella muy concertadas danzas 
y  humillaciones,  y  llevando  todos  en  las manos  unos  como  sombreros  de 
oro muy hermosos y grandes y todos llenos de muchas joyas. Y a cada una 
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de las gradas, la cual era tan grande que cabían infinitos millares de ángeles 
en ella, detenían a Nuestra Señora,  y la hacían asentar en una  silla de oro 
muy resplandeciente y toda cercada de variedad. (Libro del conorte: 1401) 
Y estando los santos Ángeles, dijo el Señor, tañendo y cantando, a deshora 
empezó a volar el trono o cátedra en que san Pedro estaba subido, e íbase el mismo 
sin que nadie llegase a él ni le llevase. Y por semejante, volaban los otros tálamos 
en que los apóstoles estaban (…). (Libro del conorte: 489) 
…apareció  allí,  a  deshora,  una  nube  muy  blanca  y  hermosa  y  
resplandeciente más que el sol y más grande que todo el mundo, en la cual 
nube estaba hecho y adornado el tálamo y trono del Señor‐dijo él mismo‐ y 
ella misma se andaba por el cielo, sin que ningún ángel ni santo la llevase ni 
trajese.  Y  allí  íbase  el  Señor,  asentado  dentro  de  ella,  riendo,  cantando  y 
señoreando todos sus reinos. (Libro del conorte: 1201) 
Y dijo el Señor que estando él metido y encerrado en la nube y ellos todos de 
rodillas  haciendo  muy  prolongada  oración,  a  deshora  fueron  hechas  y 
abiertas  en  la  hermosa  nube  siete  puertas  muy  ricas  y  grandes  y 
resplandecientes. (Libro del conorte: 1202) 
En  ocasiones,  el  plano  parece  presentarse  como  un  mapa  que  se  mirase 
desde la lejanía; otras, el narrador nos muestra cómo desde los confines del Cielo 
pueden  observarse  los espacios  inferiores  o cómo  llegan  hasta él  elementos  que 
vienen  desde  el  Infierno,  o  de  la  Tierra, que  aparece  descrita en  escasas 
ocasiones201. 
             Como  es  de  figurar,  uno  de  los  espacios  protagonistas  es  la  morada  de 
Cristo,  que  se  encuentra  en  el  tercer  cielo.  Es  descrita como  un castillo,  una 
fortaleza  o un  alcázar,  en  el  que  su  dueño  se  esconde  para observar  el 
201 En una de las pocas descripciones que se hacen de la Tierra, se dice: “Y dijo el Señor que así 
como Nuestra Señora abajó sus ojos y acató la tierra, a deshora le mostró él una figura de los 
grandes y abominables pecados que en ella se hacen. La cual figura fue y apareció en esta 
manera: Que aparecieron, todas las iglesias de la tierra cubiertas de luto muy negro. Y, dando 
muy grandes gritos y gemidos, quejándose a Dios, demandándole ayuda y favor y remedio” 
(Libro del conorte: 977). 
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comportamiento  de  los  que  quedan  fuera.  La  morada  tiene  la facultad  de 
desplazarse volando por el Cielo para situarse en cualquier lugar, en el que Cristo 
pueda disfrutar de una representación teatral. En ella se encuentra el trono de la 
Trinidad,  al  que  a  veces  convida  a  otros  bienaventurados,  y  en  el  que  en  otras 
ocasiones se encierra para no ser descubierto por nadie. 
Anda,  Pedro,  vete  tú  a mi  alcázar  y  moradas  reales, que  yo  no  quiero 
descender  por  ahora  a  las  tuyas; que acá arriba,  en mis alturas,  te haré  la 
fiesta. (Libro del conorte: 488) 
andad  acá,  todos  conmigo,  a mi  habitación  y morada muy  alta,  la  cual  es  
donde está el trono real de mi Trinidad y de la mi Majestad, y allá os haré la 
fiesta y honra muy cumplidas. (Libro del conorte: 336) 
En la  ciudad se  reconoce siempre  la igualdad  de los bienaventurados, pero 
se  señalan las  diferencias  espirituales  que  existen  entre  unos y  otros.  Las 
distinciones  sociales  pueden  estar  remarcadas,  como  señala  Zumthor,  también  a  
través  de  los  edificios medievales  que  tienen  la  función  de  determinar  todas  las 
actividades  de la  ciudad,  pero también la  de que el  hombre los  admire (Zumthor, 
1994:  91).  La  diferencia  del  rango  de  los  personajes también  puede  aparecer 
representada,  como  en  la  obra de Hildegarda de Bingen  a  través de  los  vestidos  
que  llevan  los  bienaventurados:  algunos  iban  vestidos  con  sedas  y  con  zapatos  
blancos. Dios, Cristo y, en menor medida,  la Virgen ocupan el centro de esta ciudad 
medieval,  y  en  torno  a ellos  giran  todas  las  actividades de  la misma,  puesto  que 
“una  ciudad  medieval no  tenía sentido  sin un  príncipe  o  un  señor  feudal” 
(McDannell & Lang, 2003: 188‐189). 
En  el caso  de Sor Juana,  en algunas ocasiones,  Cristo traslada su  morada,  y  
habita  otros  lugares,  como  por  ejemplo,  el  castillo  de  su  madre  (episodio  que 
refuerza una vez más la  importancia  de la  maternidad de  la Virgen), desde el que 
habla a los bienaventurados, instándolos a que recorran el edificio y le indiquen si 
son capaces de encontrar alguna tacha (el episodio concluye con el  cierre de  una  
puerta de cristal, que hace referencia a la virginidad de María, también aludida por 
las  flores  y lirios  que  manan  de su  interior).  El  castillo  se  llena  así  de  una  
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dimensión  alegórica,  como  también  la  poseía  en  versos de  cancionero  o  novelas  
sentimentales, probando la tesis de Huizinga de la preferencia del fin del Medievo 
por lo alegórico (Huizinga, 2004), que, como ha señalado Dinzelbacher, es uno de 
los  rasgos  fundamenteales  de  las revelaciones  del  periodo  (Dinzelbacher,  1986: 
297)202: 
‐Yo soy el que soy, el poderoso Dios que estoy encerrado en este precioso 
castillo  de  mi  sagrada madre,  por  eso,  vosotros  mirádmele  muy  bien  y 
decidme si tienen alguna tacha o falta o fealdad consigo.(…) 
‐¿Habéis cercado y rodeado, mis amigos, este castillo mío tan precioso? Pues 
decidme: ¿Qué os parece él? 
Y los bienaventurados respondían, diciendo: 
‐Señor  Dios  nuestro,  todo  lo  habemos  rodeado,  mas  no  hallamos  en  él 
ninguna  cosa  de  falta  ni  tacha  ni  fealdad, mas  antes  es  todo muy  claro  y 
hermoso y deleitoso. (…) 
Y que así como ellos andaban en grandes danzas, rodeando el castillo de la 
siempre Virgen Nuestra Señora, a deshora veían todos cómo salían de él y 
nacían muchas flores y rosas y lirios, en tanta manera que le cercaban muy 
grande y hermosa. Y la muchedumbre de rosas coloradas y muy olorosas y 
finas que del castillo manaban y nacían (…) 
Y  dijo  el  Señor  que  estando  todos  los  bienaventurados  en  silencio 
escuchando cómo Él loaba a su gloriosa Madre, a deshora vinieron cómo salí 
de aquel tan precioso castillo por una puerta de cristal muy grande y clara, 
quedándose la misma puerta siempre cerrada. (Libro del conorte: 1426‐28) 
En  ocasiones,  Sor  Juana  entrelaza  la  descripción  realista  con un  lenguaje 
figurado. Por ejemplo, en muchos sermones, Cristo se transforma en un niño para 
acceder al vientre de su madre desde donde se ha dirigido a los bienaventurados, 
pero en  otros  el narrador  rompe  la posible ambigüedad  y  realiza una explicación  
del  significado  de  los  parajes  o de  las  figuras  descritas. Así  sucede  con  algunas 
descripciones  del  castillo  de  Cristo,  en  las  que  se  añade  una  explicación  de  la 
202 Acerca de la evolución de la alegoría en relación con los cambios de la sociedad, véase 
Sanmartín Bastida & Vidal 2005. 
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interpretación que debe hacerse de estos elementos arquitectónicos y la alegoría, 
pues, se desarrolla en su doble plano. 
El  cual  castillo,  tan  grande  y  resplandeciente  y  maravilloso,  dijo  nuestro 
Señor  Jesucristo,  se  llama  castillo  sanguíneo,  por  cuanto  cada  vez  que 
regcienta sus sacratísimas llagas para demandar misericordia al Padre para 
los pecadores de la tierra y para las ánimas del purgatorio y le sale alguna 
gloriosísima sangre  de  ellas,  le  cogen  los  santos  ángeles  en  unos  como 
pañecitos más delgados que de sirgo y más resplandecientes que de oro, y 
los ponen en cálices y platos y vasos de plata y piedras preciosas, y lo llevan 
con  grandes  cánticos  y  reverencias  a  aquel  alcázar  tan  maravilloso,  y 
tienden los preciosos pañuelos encima de los adarves y almenas y ventanas 
y árboles.  (…) ánimas (…) las llevan para que vean y acaten aquel precioso 
castillo. Porque cualquiera que le acata y mira con amor y compasión de su 
pasión, gana infinitos millares de indulgencias para quien las quiera dar, por 
lo  cual,  los  bienaventurados  van muchas  veces  a le mirar  y  acatar. Y  este 
castillo, dijo el Señor, nunca las puertas de él se han de abrir hasta el día del 
juicio final. (Libro del conorte: 953). 
Como  se  observa  en  los  textos  presentados,  los  edificios  señalados  son 
frecuentemente castillos o alcázares y los elementos arquitectónicos en los que se 
repara  son  los  característicos  de  los mismos:  almenas,  adarves… No obstante,  la 
descripción  está  caracterizada  por  una  indefinición,  que  supone  un  ejercicio  de 
imaginación para el  lector, que debe completar  los límites del cuadro dibujado. A 
ello  se  suma  la  reiteración de  las descripciones,  que  se  centran en  calles,  plazas, 
castillos y alcázares que, a excepción del castillo de Cristo, no quedan concretados 
ni ubicados dentro del plano de la ciudad. La intención del narrador no es detallar 
de  manera pormenorizada  el  escenario  que,  como  veremos,  solo  se  concreta  
cuando se trata de la creación de figuras. El espacio es un lugar abierto, que ofrece 
la posibilidad de crear y destruir nuevos  lugares y es, por  lo tanto, un espacio en 
continua  transformación.  La  amplitud  y la  no  concreción  permiten  más 
posibilidades a la narración, que no regresa siempre a un mismo punto, sino que, 
manteniendo  unos  elementos  repetidos,  se recrea  en  cada  capítulo.  Así,  por 
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ejemplo,  en algunos  sermones  asistimos  a la creación de nuevos espacios,  como, 
por ejemplo, en el siguiente fragmento, donde se narra cómo se ordena construir 
unas calles en memoria de la Virgen María y San José. 
(…)  a  deshora,  empezaron  todos  a  hacer  muy  grandes  calles  
emparamentadas, y todas de paramentos de oro y de piedras preciosas las 
cuales  calles  habían  en  ellas  muchas  leguas  y  pasos,  y  todas  ellas  eran 
hechas a manera de portales muy largos, y  las paredes de ellos eran todas 
de  flores y  rosas muy olorosas y finas y hermosas,  enseridas y tendidas a 
manera de paredes muy altas y grandes. Y por todos aquellos tan hermosos 
caminos y  calles había muchedumbre de  joyas y riquezas y  tesoros,  todos 
echados por el suelo, y los árboles y yerbas con diversidad de flores y frutas 
y  olores  y  sabores.  Y  a  cada  cantón  y  calle  había  hechas  camas  muy 
preciosas, todas  cercadas  y  cubiertas  de  hermosura  y variedad.  (Libro del 
conorte: 394) 
La construcción de esta calle responde a un principio que vamos a estudiar 
en  el  siguiente  punto  de  este  capítulo:  el  carácter  efímero  de  muchas  de 
estas construcciones. Según esto, el lugar es creado con facilidad y premura 
y  los  elementos  arquitectónicos  que  lo  consolidan  no  son  duraderos,  las 
paredes  están  construidas  con  flores  y el suelo  se  encuentra  cubierto  de 
joyas.  Otra  de  las  características  que  encontramos  en  este  pasaje  es  la 
abundante riqueza. Como hemos visto en el segundo capítulo, la imagen del 
placer  y la felicidad  del  Cielo  se concreta siempre  en elementos  tangibles 
como  las  ricas mantelerías,  la  exquisita  cubertería  y,  en  las  descripciones 
del espacio celestial, las joyas y el oro que cubre las calles y los edificios.  
Y  dijo  el  Señor,  que  diciendo  él  estas  palabras,  alzaba  la  bienaventurada 
santa Ana los ojos y veía a deshora, allí, enfrente de donde él señalaba con el 
dedo, abiertos los cielos y hacerse en ellos unas como puertas muy claras y 
hermosas con unos arcos muy grandes y resplandecientes, más que de oro y 
de perlas preciosas, y por aquellas tan maravillosas puertas veía ella toda la 
gloria del cielo. (Libro del conorte: 1021) 
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5.2. Afueras de la ciudad: la Nueva Jerusalén y el árbol de la vida 
Aunque el plano de la ciudad no esté concretado, sí hay algunos elementos 
de  los  alrededores,  que  son  descritos  con  suma  atención.  Estos  son  la  Nueva 
Ciudad de Jerusalén y el árbol de la vida que está junto a ella. 
La ubicación de la ciudad aparece un tanto confusa en el texto. En algunos 
momentos se localiza claramente en el Cielo, a las afueras del mismo, pero en otros 
momentos parece que se está describiendo la ciudad de Jerusalén en la Tierra, por 
lo que, para acceder a los lugares santos y a la Tierra original, hay que realizar una 
labor arqueológica, removiendo las piedras y el polvo presentes. Esta descripción 
la encontramos en el capítulo octavo de la biografía, en el cual Juana y su ángel van 
a visitar  la ciudad. Antes de reparar en el  lugar, el texto nos describe la actividad 
que  están  desarrollando  los  ángeles,  que  deja  maravillada  a la  visionaria:  estos 
están introduciéndose en la Tierra y en el interior de las paredes y los edificios de 
esta  ciudad,  acción  que  están  realizando  para  acceder  a  las  reliquias,  ya  que  la 
Tierra que pueden ver “estava ya tocada y rebuelta, e mezclada porque las gentes 
lo  havían  ya  todo  mudado,  labrando  de  otras  maneras  los  tales  lugares”  (Vida: 
44v).  El  hecho  de  que  la  reproducción  del  lugar  santo  no  sea  una  reproducción 
exacta del  original  provoca  la  confusión  antes  citada; sin embargo,  sobre  esta 
tierra, además de los ángeles, se encuentran diferentes almas vagando, a las cuales 
se  les  ha  permitido  pasear  por  la  ciudad  después  de  haber  pasado  varios  años 
purgando  sus  pecados.  Esta  superposición  de  las  almas  y  los  ángeles  podría 
llevarnos a pensar que nos sirve para localizar la ciudad en el Cielo; sin embargo, 
como hemos visto en  varios pasajes de  este capítulo,  Juana  tiene  la capacidad de 
ver sobre lugares terrenales a personajes etéreos, por lo que, el hecho de que sobre 
la  ciudad  original  estén  los  edificios  corrompidos por  los  hombres,  nos  inclina  a  
pensar que, en este caso, Sor Juana está visitando la ciudad en la Tierra203. 
Es distinto el caso que se encuentra en el capítulo décimosegundo, el cual se 
desarrolla durante  la enfermedad de  la beata. En este caso,  se describe  la Nueva 
Jerusalén,  es  decir, la  ciudad  reconstruida  en  el  Cielo,  que,  esta  sí,  se  encuentra 
203 En el Apocalipsis se señala que en la Nueva Ciudad de Jerusalén no se ve ningún templo 
(Apocalipsis, 21: 22). 
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ubicada a  las afueras del plano de  la ciudad celestial. La ciudad está poblada por 
todos los templos que existen en la Tierra, adornados con piedras preciosas. Estos 
templos  están  habitados  por  religiosos,  que  dedican  su  vida  ultraterrena  a  una 
actividad  muy  similar  a  la  que desarrollaron  en  la  Tierra:  los  eremitas  hacen 
penitencias y emparedamientos, observan las imágenes de la Pasión de Jesucristo y 
de la  Virgen María,  ofician  misas y algunos cantan  y  hacen  procesiones. También 
se recrea el mundo del templo refiriéndose a sus utensilios, pues se explica que allí 
siempre hay incensarios ardiendo. La actividad de estas almas de frailes, diáconos 
y eremitas está acompañada por la de ángeles y vírgenes, que igualmente cumplen 
con los oficios monásticos, pues de esta manera compensan las faltas que algunos 
eclesiásticos pudieron cometer en la Tierra. Junto a ellos, hay un  gran número  de  
penitentes que, además de realizar las procesiones, caminan de rodillas y se hieren 
el pecho acompañados de  lamentos;  este último  grupo  es el  de  las almas que no 
han  terminado  de  purgar  sus  pecados  y  que,  por  misericordia  divina,  están 
haciendo  ahora  “lo  que  heran  obligados  a  ver  en  el  mundo  con  obra  e 
pensamiento” (Vida: 63v‐64r). 
Juanto a la ciudad de la Nueva Jerusalén, hay más edificios, entre los cuales 
se describen de  manera detallada  los hospitales,  en  los  que  se  reparan  las almas 
que han salido del Purgatorio, pues estas han de ser definitivamente limpiadas por 
los ángeles durante “algunos días o tiempo”, antes de acceder al Cielo. No obstante, 
algunas  tendrán  que  pasar  una  vez más  por  el  Purgatorio  antes  de  poder  pasar 
definitivamente  al  Cielo  (como  se  ha  señalado  antes,  la  salvación  a  través  del  
Purgatorio  no  es  una  vía  sencilla).  En  los  hospitales,  las  almas,  además  de  ser 
revestidas, aprenden  las costumbres que después habrán de practicar en  su vida  
eterna:  los  cantos  y  bailes,  a  los  que  nos  referiremos  posteriormente  en  este 
capítulo. 
llaman  los  sanctos  ángeles  los  hospitales  de  la  misericordia,  porque  allí 
meten a rezar las ánimas, quando algunas fiestas las sacan de Purgatorio y 
para las limpiar de  sus  malos  olores y curarles  las  llagas  que  los demonios 
les an hecho. Allí  las apiadan de todas las maneras de piedades que tienen  
neçessidad, e las visten y adornan. Y las enseñan los sanctos ángeles cómo 
an de adorar al Señor y a todos sus misterios, e cómo an de hazer todas las 
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çerimonias  y  cuentas  que  los  çelestiales  bienabenturados  van  e  hazen  en 
honrra e alabanza de Dios, e a tañer y cantar con que loen su criador de allí. 
Llevan  bestidas  e  adornadas  las  ánimas  que  an  acavado  de  purgar  a  la  
sancta çiudad de Jerusalem, que está edificada a manera de oratorio, delante 
de estos preçiosos hospitales. E allí resçiven por la voluntad e misericordia 
de  Dios  las  ánimas a última  yndulgençia e  postrimer  jubileo,  por  los 
mereçimientos de la sagrada Passión de Nuestro Señor Jesuchristo, en cuya 
reverençia andan estas sanctas estaçiones. Y dende allí las llevan los sanctos 
ángeles al Çielo, con muy grandes cánticos e alegres fiestas, a gozar e poseer 
la gloria perdurable para siempre. Las ánimas que están en aquellos sanctos 
hospitales resçiviendo misericordia y recreaçión de sus penas por algunos 
días  o  tiempo,  según  el  Señor  ordena,  tornanlas  a  Purgatorio  para  que 
acaven de purgar e pagar sus peccados  junto a  los sanctos edifiçios de los 
misterios de Jerusalem. (Vida: 64v) 
La Nueva Ciudad de Jerusalén está descrita en la Biblia como una ciudad con 
altas murallas, unas puertas siempre abiertas y con una radiante luz que mana de 
su  interior204.   Cerca de  la nueva ciudad  de Jerusalén está  plantado el  árbol de  la  
vida, otro espacio que aparece como un último paso antes de acceder a la ciudad de 
Dios.  El  árbol  está  situado  en medio  de  estos  edificios curativos,  en  un  campo 
grande,  y  es  evidentemente comparado  con  la  cruz  de  Cristo. Tiene grandes 
dimensiones y, bajo su redonda sombra, se guarecen una muchedumbre de ánimas. 
El espacio es uno de los pocos parajes naturales de la obra de Sor Juana, y aparece 
representado como una suerte de locus amoenus: es un lugar en el que todos están 
plácidamente, “en su muy gran frescura”, y en el que se pueden contemplar:  
204 “La ciudad era cuadrada (…) La muralla estaba hecha de jaspe, y la ciudad era de oro puro, 
semejante a cristal pulido. Los cimientos de la muralla de la ciudad estaban decorados con toda 
clase de piedras preciosas: el primero con jaspe, el segundo con zafiro, el tercero con ágata (…) 
Las doce puertas eran doce perlas, y cada una estaba hecha de una sola perla. La calle principal 
de la ciudad era de oro puro, como cristal transparente” (Apocalipsis, 21: 15‐21). Desde luego, 
es curiosa la importancia que tiene para estas visionarias, que también influyó en otras 
revelaciones, especialmente en las de Hildegarde de Bingen (Cirlot, 2003, Góngora D., 2005). 
Esta ciudad fue representada por numerosos artistas del siglo XV: una de las representaciones 
más famosas de este periodo pertenece a Fray Angélico, quien la pinta como ciudad abierta con 
unos santos que van flotando sobre la ciudad (como símbolo de la pérdida de los pesos 
terrenales) (McDannell & Lang, 2005: 264‐65). 
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ojas más preçiosas y  resplandeçientes  que  de oro,  en ojas  de una manera, 
más  de  mucha  diversidad  de  maneras,  e  rosas,  e flores,  e frutas  de  
diversidad de  colores y  olores, e  sabores  confortatibas  al  gusto  de  las 
ánimas, que son dinas de lo gustar. E del tronco y raýz de este sancto árbol 
nasçen e manan contino caños de  muy  dulçes y claras  aguas. De  los ramos 
de este sancto árbol están colgadas continuamente muchas piezas como de 
baxillas de oro y piedras preçiosas: todas por maravillosa manera labradas. 
De  este  sancto  árbol  están  contino muchos,  e  canastillos  de  oro  llenos  de 
muy  hermos  pan  y  diversidad  de  manjares  muy  sabrosos  e  preçiosos,  e 
frutas  de muy  gran  sabor,  a  significaçión  que  del  árbol  de  la  sancta  cruz 
proçeden  todos  los  bienes,  e  se  hallan  todos  los  manjares  e deleytes,  e 
frescuras,  e buenos  olores.  E  consiste  en  sí  todo  el  reposo,  e gozo,  e 
bienabenturanza  que  la  ánima  fiel  y  amiga  de  Dios  puede  desear.  (Vida: 
65v) 
La  analogía  con  la  cruz  se  refuerza,  precisamente,  en  esos  utensilios  para 
comer, que alimentan a todos los que se encuentran bajo la sombra del árbol y que, 
evidentemente, remiten  a todos  los  pasajes  que  se  han recogido del  Libro del 
conorte, en los que los bienaventurados se sentaban a unas mesas para degustar un 
banquete que manaba de la cruz o del propio Cristo.  
Además,  en el  mismo  árbol  hay  una  representación  de Cristo  crucificado 
(tan importante en la piedad de Sor Juana) y junto a él, una imagen de la Virgen, de 
San  Juan  y  de  las  tres  Marías,  como  cuando  se  encontraban  al  pie  de la  cruz. 
Además, Dios ha elegido este espacio para representar su trono, que está tallado de 
una manera muy rica, y en el que aparece el Espíritu Santo representado en forma 
de un “ençendido y sublimado serafín”. Del árbol manan eternamente flores, hojas 
y frutos, que representan, como bien señalan los ángeles, la eternidad de Dios. Las 
figuras  estáticas  de  los  que  están  al  pie  de  la  cruz,  dan  lugar en  ocasiones  a  un 
pequeño teatrillo, pues a veces comienzan a moverse: “como si estuviesen vivas, e 
se mudan a tiempos e vezes de diversidad de maneras, e todas muy devotas”.  
En ocasiones, la figura del crucifijo se transforma en una imagen truculenta 
e  inquietante: “descoyuntado y muy llagado y sangriento e difunto”, pues no está 
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en movimiento, pero tampoco es una figura completamente estática, ya que, como 
sucede  con  algunos  cuadros,  si  se  observa:  “por  algún espaçio  pareçe  que  está 
como vivo y mirando a quien le suplica con gesto alegre y bulto resplandeçiente e 
muy  claro”  (Vida:65v).  La  figura  se  va  transformando,  debido  a que  a  ella  llegan  
diferentes  personas  a hacerle  peticiones,  a  las  cuales  Cristo,  desde  el  crucifijo, 
responde con un gesto (que no podremos olvidar cuando analicemos la gestualidad 
en los sermones) y así, “menea la caveza a vna parte e a otra haziendo señal como 
quien se atapa los oýdos, dando a entender que no quiere oýr las tales petiçiones ni 
las quiere otorgar” (Vida: 65v) y, en otras ocasiones, cuando las personas que están 
pidiendo son amigas, otorga las peticiones.  
Las  tres Marías  aparecen  “como  llorosas”  y  con  “ungüentos  en  las manos, 
como  que  quieren  ungir  al  Señor  de  otras  maneras”.  La  última  imagen  nos 
recuerda inevitablemente la  ceremonia de la  Visitatio sepulchri205, en  sus 
personajes, la acción y el detalle de los ünguentos sobre el que repara el texto, y, de 
hecho,  el  teatrillo continúa,  pues  ante  el  árbol  de  la  vida,  aparece  labrado  de  
manera lujosa el santo sepulcro. En torno a este espacio se desarrolla un combate 
librado  entre  los  ángeles,  los  demonios  y  las  almas,  que  vagan  alrededor  de  la 
figura,  sobre  el  que  repararemos  en  el  punto de  este mismo  capítulo  que  versa  
sobre  los  combates  caballerescos.  En  definitiva,  este  espacio  (el  ocupado  por  
Jerusalén y el árbol de la cruz206) se convierte en una última estancia para aquellos 
que  no  cumplieron  con  una  vida  plenamente  devota en  la Tierra.  Gracias a  la 
clemencia divina, estas almas puede gozar de una segunda oportunidad, por ello el 
ángel  insiste  a Sor  Juana  en  que  debe  estar muy  agradecida a Dios  por  haberle  
permitido visitar estos santos  lugares (“porque ha mandado gozar y  a permitido 
205 Durante la Edad Media, la ceremonia se celebraba en la parte final del oficio de los Maitines 
del Domingo de Resurrección. Constaba de tres unidades: introducción con oraciones y cantos, 
el Nocturno (grupo oracional) y el canto de alabanza Te deum. Los maitines de Pascua recuerdan 
la visita al sepulcro de las tres mujeres con ünguentos y en el último responsorio comienza una 
representación que se considera el origen del drama litúrgico (Ed. Castro, 1997: 105‐108). La 
compra de los ünguentos o del perfume es el inicio de la pieza, que, como han señalado algunos 
críticos, nos recuerda que en los dramas medievales de carácter religioso se integraban 
elementos de carácter costumbrista, y, en ocasiones, de un cierto carácter trivial: el origen de 
esta pieza arrancaba con María Magdalena proponiendo a sus compañeras ir a comprar 
perfumes para el cadáver (Lorenzo Arribas, 2008: 47) 
206 El franciscano Buenaventura fue el divulgador de la devoción del árbol de la cruz. Respecto a 
a la imagen de este árbol en el imaginario visionario, véase: 
http://www.vallenajerilla.com/berceo/uria/arboldelavida.htm. 
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beas los bienes de Jerusalem, la alta, como yo soy testigo que los vees” (Vida: 85v), 
consejo  que,  si  bien  está  dirigido  por  el  ángel  a  la  visionaria,  también  debe  ser 
recibido por el auditorio al que, por un lado se le está hablando de esta segunda vía 
de  salvación,  pero  al  que,  al  mismo  tiempo,  se  le  están  previniendo  contra  los 
durísimos trabajos que implica ese camino. 
En una de las visiones de la Vida en la  que  se trata a  las figuras de  Adán y  
Eva también se hace mención a la belleza del Paraíso se enumeran sus virtudes y se 
explican los motivos por los que fue creado207. 
Assí Dios, antes que criase  los  ángeles, crió  el Paraýso,  real,  triunfal, claro,  
próspero,  ancho,  luengo,  fuerte,  bien  labrado,  más  que  mill  maravillas 
compuesto, adornado,  rico,  valeroso, digno de  ser deseado a  toda  criatura 
çelestial  y  terrenal,  pues  crió  a  nos,  los  ángeles,  por  muy  alta  manera  y 
artifiçio e sabidos grados y premios. (Vida: 16v) 
5.3. Creación de figuras: teatros efímeros 
En el Cielo  se desarrollan unas pequeñas  representaciones efímeras dirigidas 
por  Cristo con  una  intención comunicativa  y  didáctica.  El  montaje  de  estas 
pequeñas  representaciones  (a  las  que  nos  referiremos  como  “figuras”  como 
aparecen  nombradas  en  el Libro del conorte)  supone  la  conversión de  imágenes 
abstractas en una realidad apreciable a través de los sentidos (Talens, 1977: 101). 
Los  asistentes  a las representaciones  están continuamente  interpretando unos 
símbolos, descodificando su significado, configurando el pacto teatral entre público 
y  actores,  y  que  consiste  en  asumir  que  aquello  que  se  está  viendo  en escena 
representa algo que no está allí (Regueiro, 1996: 6).  
Cristo destaca de manera indiscutible entre los personajes dirigentes de las 
representaciones.  Se  presenta  como  un  director  de  escena  deseoso  de  que  los 
habitantes del Cielo revivan el pasaje anunciado en la primera parte del sermón208. 
Normalmente se presenta como un director algo caprichoso y dominante (un rasgo 
207 Acerca de las representaciones del Cielo en el siglo XV, véase McDannell & Lang, 2001: 263. 
208 “Y dijo el Señor que, mientras el mundo durare, no cesarán en el cielo de hacer figuras 
continuamente de él y de todas las gentes que en él viven, así malas como buenas” (El libro del 
conorte: 1348). 
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que  se  va  repartiendo,  a  lo  largo  de  los  sermones,  entre  padre  e  hijo):  ordena  a 
todos que comiencen la representación y se muestra exigente con el resultado de la 
misma.  Como  vemos  en  los  siguientes  ejemplos,  en muchas  ocasiones  el  hijo  de  
Dios organiza a ángeles o bienaventurados para que representen una figura o pide 
que se celebre una procesión, fiesta o baile. 
quiero y es mi voluntad, que me hagan hoy fiesta aquellos que en la tierra 
me  quisieron  ensalzar  por  rey  y  yo  no  lo  quise  consentir.  Por  tanto, 
llámenmelos acá,  y  vengan  todos y parezcan  aquí delante de  mí (Libro del 
conorte: 583). 
Como  director  de  escena,  Cristo  organiza  todo  el  proceso  de  la  
representación. Elige a los actores que realizarán la función y cuida la escenografía 
y  el  atrezo, que  será  una  parte  fundamental  de  la  puesta  en  escena de estas 
representaciones, en las que los símbolos y los objetos son el centro del mensaje.  
No  obstante,  el proceso  de  representación  tiene  un  carácter colectivo  inherente, 
uno de los rasgos fundamentales de los textos teatrales, pues crean un significado a 
partir de  la aportación  de  diferentes  sujetos  (director, actores,  escenógrafos…) 
(Fischer‐Lichte, 1999: 529). 
Y luego fueron, dijo el Señor, aquellos bienaventurados, con grande prisa y 
traían salas y cámaras muy grandes y rocas y adornadas y entoldadas. Esto, 
porque cuanto Dios quiere y es su voluntad, todas las cosas son movibles y 
se pueden traer a una parte y a otra, y ponerse adonde quisieren.  
‐Ahora,  mis  amigos,  pues vosotros  me hacéis una fiesta  de la  mi gloriosa  y  
maravillosa  Ascensión  (….)  Y,  por  tanto,  yo  os  ruego  que  me  hagáis  un 
placer  y  consolación  de  hacerme  un  deleitoso  campo  en  donde  quepan 
todos  los  bautizados  que  yo  crié  y  tengo  de  criar,  así  los  que  están en  el 
infierno como los que han de ir allá; y así los que están en la tierra como los 
que están ya acá, en este mi santo reino, colocados y ensalzados. Porque os 
digo  y  os  certifico,  que  no  tengo  gozo  lleno  ni  cumplido  hasta  que  todas 
estas sillas que están en mi santo reino sean llenas de ánimas que yo crié y 
tengo de criar, porque yo, que soy Dios verdadero y sapientísimo y piélago y 
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abismo de  toda  la  ciencia  incomprensible  y sin  comparación,  sé muy bien 
todos  los que  se han de  salvar y los que  se han de  condenar. Y por  tanto, 
hacedme  en  aquel  valle  o  campo  grande  todas  las  figuras  o  formas de  las 
sillas que aquí están en los altísimos cielos. (Libro del conorte: 812) 
De  este  modo,  los  santos  actúan  aquí  como  ayudantes  de  escena  que 
disponen  el  escenario. Estas  celebraciones  tienen  el  cometido  de  mantener  el 
espíritu  festivo de  este  lugar y de  recordar  los sucesos destacados del calendario 
cristiano. De hecho,  el Cielo es descrito  como un  lugar en el que  siempre  se está 
celebrando una fiesta: 
en el  reino  de  los cielos hacen continuamente  fiestas de  unas ánimas y de 
otras y de todas las que están ya glorificadas, porque todas las ánimas que 
están  en el  cielo  son  ya santas  ‐, que una vez u otra, continuamente, nunca 
falta fiestas. (Libro del conorte: 431) 
En ellas, lo visual se convierte en una herramienta didáctica de la que Cristo 
se  sirve  en  todas  las  narraciones.  La  voz  narradora,  consciente de  los  efectos 
persuasivos  de  las  enseñanzas  visuales,  explota  estos  recursos  de  diversas 
maneras. Una de  las más  recurrentes  y originales  es  la  creación de  las  “figuras”. 
Para desarrollarlas,  Jesús  ordena a  los presentes que organicen una  performance 
en la que se represente de manera tangible un concepto abstracto del pensamiento 
cristiano. En varias ocasiones el texto explica y justifica la creación de estas figuras: 
(…) que así por semejante, hacen en el reino de los cielos figuras y memoria 
del  campo  de  este  mundo  y  de  todas  las  gentes que  están  en  él, y  de  la 
preciosa simiente y palabras que él mismo sembró sobre él, y de todos los  
misterios  que  acá  en  la  tierra le  acontecieron;  por  cuanto  Él mismo pidió 
licencia al Padre celestial, cuando de este mundo subió, para hacer figuras y 
memoria y remembranza de todo cuanto acá habló y padeció y obró (Libro 
del conorte: 512) 
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Las representaciones pueden presentarse de forma estática, como si de una 
manifestación plástica se tratasen, o pueden cobrar vida, de manera que, aquellos 
que han creado la figura, se convierten de pronto en unos actores que actúan sobre 
ese  escenario  creado. Estas  figuras,  junto  con  la  capacidad de  transformación de 
los personajes, suponen probablemente el punto más destacado de la  teatralidad 
del  texto. La conciencia de  la creación de un espectáculo queda manifiesta por  la  
intención del que dirige, por la finalidad del mismo, por el público que lo observa y 
por la narración de la creación. El texto detalla el proceso de construcción de estas 
figuras,  para  lo  que  se  sirve  de  los  adverbios  de  tiempo  que  subrayan  la 
espontaneidad  con  la  que  surgen  estos  espectáculos  (“a  deshora”  es  
probablemente el adverbio más repetido del texto). Veremos que las figuras que se 
representan  tienen  una  variada naturaleza: a veces  se  crea  un  valle,  otras  un 
castillo,  una  puerta  angosta,  unas escaleras…  Sin  embargo,  entre  ellas  existe un 
claro hilo  conductor:  a través de  las  representaciones  se  explica  a  los habitantes  
del Cielo el trabajo de la salvación de las almas, se argumenta el poder divino y se 
explican las diferencias entre la vida en el Cielo y el Infierno.  
Cuando comienza la construcción de las figuras, estos escenarios portátiles 
surgen  de  la nada  y  prácticamente  todos  ellos  tienen  una  existencia  efímera  y 
circunstancial. A pesar de que no se enuncia su destrucción, parece claro que  los  
edificios se construyen con una función y que una vez esta ha terminado dejan de 
tener sentido. 
En  el  siguiente  sermón,  la  voz  narradora  explica, una vez más, por qué  se  
crean estas figuras y nos dice dónde se encuentran todos estos escenarios: 
Y por tanto dijo el Señor que en el mismo día que él habló y declaró los secretos 
susodichos aparecieron en el reino de los cielos algunas grandes y espantosas 
figuras, en un valle o prado muy deleitoso verde y florido que está 
constituido y ordenado para que en él se hagan  y  aparezcan  todas  las  
figuras del mundo y las gentes y cosas de él. Porque aunque acá dicen, como es 
verdad,  que  cuando  la  voluntad  divina  quiere,  en  Dios se  aparecen  todas  las  
cosas buenas y malas celestiales, terrenales e infernales, empero, que no quiere 
él  que,  en  él,  se  aparezcan  todas  las  cosas  malas  como  las  buenas;  porque, 
siendo él tan bonísimo y purísimo, no es razón ni justicia que él sea adornado y 
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vestido  de  joyeles  y adornamientos  de  pecados  y  maldades  y suciedades y 
cosas  feas;  porque,  si  en  él  se  apareciesen  los  males  de  la  manera  que  los 
bienes,  podían  decir  que  se  adornaba  él  de  pecados  y feas  cosas.  Y  que  por 
tanto  ordenó  la  su  sabiduría,  dijo  el  Señor,  hubiese una calle o campo 
apartado en los reinos celestiales donde todos los pecados y figuras del 
mundo se hagan y aparezcan, aunque  las  cosas  o  personas  de  la  tierra  se  
aparecen en el reino de los cielos, en las piedras que están por el suelo y en las 
paredes y vestiduras y en otras algunas cosas que él quiere,  como en espejos 
muy claros y lúcidos. (Libro del conorte: 1362) 
A partir de los escenarios que se señalan a continuación, se generan pequeñas 
performances para  el  disfrute  y,  sobre  todo,  para  el  aprendizaje de su  auditorio. 
Comenzaremos  analizando  aquellos  de  pequeñas  dimensiones  para  estudiar  a 
continuación las  grandes  estructuras  que  se  originan  en  el  Cielo  y  alcanzan  la 
Tierra y el Infierno. 
5.3.1. Una puerta angosta 
La acción de esta figura se desencadena a partir de la aparición de una pequeña 
puerta que representa, como muchas otras, la necesidad de que las almas asuman 
una  vida recta que les permita una entrada victoriosa  en el  Cielo. Como se puede 
apreciar en el verbo subrayado en negrita, el relato escoge los verbos que indican 
la creación de manera espontánea de estos escenarios:  
en medio de la claridad, apareció una puerta  muy  chiquita y angosta,  mas  
era  toda muy  rica y  llena de piedras preciosas y  salían de ella unos  rayos 
muy  claros  y  pintados.  Y  los  unos  eran  blancos  y  otros  colorados  y  otros 
verdes  y otros  amarillos  y  otros  de muchos  y  diversos  colores,  los cuales 
rayos eran como del sol cuando sale. (Libro del conorte: 1184) 
La  escena  representa  la  purgación  de  los  pecados  con  una  imagen  muy  
sencilla, repetida a través de diferentes episodios tanto en la Vida como en el Libro 
del conorte. A  un  lado  de  la  puerta,  aparece  una  multitud  de  personas  con 
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vestiduras pobres  a  las  que una multitud de  ángeles  les dicen que, si  se quieren 
salvar,  deben  entrar por la  puerta angosta.  Cuando los ángeles  los desnudan para 
que  puedan  atravesar la  puerta,  descubren  que  “estaban  debajo  todos  llenos  de 
lepra  muy  mala  e  hedionda  y  de  llagas  muy  grandes”  (1185),  estado que 
representa sus pecados. Debido a la vergüenza que sienten en un primer momento 
no quieren atravesar la puerta. Cuando por fin se atreven, sucede que se amplía el 
tamaño de la puerta: 
(…)  cuando empezaban a entrar  o  cuando habían  metido el  medio  cuerpo, 
hacíaseles la  puerta  tan  ancha  y holgada  que  cabían  y  entraban  muy 
holgadamente y sin ningún trabajo ni peligro. Y no solamente, dijo el Señor, 
que cabía uno a uno, mas cupieran muchos juntos si quisieran entrar. (Libro 
del conorte: 1186) 
Una vez atraviesan la puerta, aparecen portando un manojo de flores y al otro 
lado son celebradospor multitudes de bienaventurados, que se encuentran allí; los 
ángeles  los  visten  ricamente  y  el  Señor  los  corona  y  los  manda  subir a lo  alto, 
mientras  Él  se  queda  en  la  puerta,  esperando  siempre  la  llegada  de  nuevos 
pecadores arrepentidos a los que recibir. El pasaje (recogido en Mateo 7, 13 y en 
Lucas 13, 24), recoge la idea de que la puerta estrecha de la vida recta cristiana es 
más  compleja  que  la  ancha  senda  “que  lleva  a muchos  a  la  perdición”.  Como es 
frecuente  en  los  sermones  de  Sor  Juana,  lo  que  aparece  recogido  de  una  forma  
metafórica  en  el  texto bíblico  es  representado  de  manera  literal  en  su  obra.  El 
sencillo  pasaje  amplía  la  metáfora  de  los  apóstoles  y  presenta  elementos 
fundamentales  de  la  teatralidad de  estos  sermones:  los  intérpretes  son dirigidos 
por  Cristo  y  sirven  para  explicar  un  mensaje  sencillo  del  cristianismo  (la 
importancia  de  elegir  una  vida  recta  y  de  purgar  los  pecados  para  alcanzar  la 
salvación, así  como  la necesidad de vencer  la vergüenza de que Dios conozca  los 
pecados del alma); además, en la representación, hay un movimiento por parte de 
los actores de la misma que los lleva a un cambio de estado, el cual es representado 
mediante el permutación de la ropa.  
5.3.2. Las escaleras 
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El siguiente pasaje  también trata sobre la  salvación  de las almas, en este caso, 
describiendo unas escaleras que  conectan el Cielo,  el Purgatorio y el  Infierno. La 
escalera, que une los tres espacios, tiene un sentido alegórico, representado por los 
colores de cada uno de los segmentos que la componen. Por ella desciende Dios de 
la  mano  de  San  Francisco  para  rescatar  las  almas  del  Purgatorio  (como  se  ha  
señalado  varias  veces, la  salvación  de  las  almas  es  una  preocupación  central de 
muchas visionarias, y por ello sus obras recogerán numerosos episodios en los que 
se  trata  la  salvación  de  las  almas por parte de  la  propia  visionaria,  de  la Virgen,  
Cristo o el mismo Dios): 
…en  este  mismo  día, es  abierto el  cielo,  y a deshora son  aparecidas  dos 
escaleras, la una colorada como de rubíes y corales, y la otra blanca como de 
perlas. Las cuales escaleras son tan largas que llegan desde el cielo hasta el 
purgatorio y tan anchas que caben en ellas infinitos millares de ánimas. Y la 
escalera  colorada  significaba  la  su  pasión  y la  escalera blanca  significa  la  
virginidad  y pureza  y mérito  de  Nuestra  Señora  la Virgen  María.  Y  que  
ambas escaleras están  llenas y  cercadas de ángeles. Y desciende él  mismo  
por  ellas  trayendo  de  la  mano a  san  Francisco  y  van  entrambos  al 
purgatorio. (Libro del conorte: 1248) 
Como estamos viendo, Sor Juana tiene una clara concepción de los espacios 
donde  se  desarrolla  su  obra.  En  este  caso,  la  narración  se  detiene  a  dibujar  la 
escalera y se cuenta que los ángeles, que la flanquean, no permiten la entrada en el 
Cielo a todas las almas que pretenden ascender. Igual que en varios pasajes de la 
vida,  se insiste  en que  muchos  de  los  condenados  no  podrán ser  salvados, 
comentario que guarda un evidente propósito didáctico para  los receptores de  la 
obra. Cuando Dios desciende por los escalones: 
salen  a  él  con muy  grandes  voces  y  alaridos,  y,  queriéndole  defender  las 
ánimas,  pelean  muy  fuertemente con  él,  diciéndole: Que,  en  ninguna 
manera, sacará ningún ánima de las que allí están. (Libro del conorte: 1250) 
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La  imagen nos presenta una estampa muy  repetida entre Dios  y los  ejércitos 
infernales. Sobre ella volveremos más adelante.  
5.3.3. Las gradas 
El  ascenso y el  descenso  se  repiten  en  el  siguiente  pasaje,  en  el  que  se  
representa  una  grada  por  la  cual  la  Virgen  va  subiendo,  como  símbolo  de  su 
glorificación. En numerosos pasajes del Libro del conorte se produce un  juego de 
cambio de estado, en el que se puede apreciar, mediante el cambio de tamaño o de 
hábito de  una  persona, una modificación  del  estatus. Nos interesa subrayar cómo 
en esta escena se narra la manera en que la Virgen, al tiempo que asciende por la 
grada,  va  siendo  cubierta  de  joyas  por  los  ángeles  como  símbolo  del  
perfeccionamiento  que  supone  su  concentración  en  la  oración.  De  esta  manera,  
mediante  el  movimiento por  el  espacio  y  el  adorno  del  personaje  con diferentes  
elementos, se cuenta una breve historia: 
Y así como llegaron a la primera grada por donde había de subir, a deshora, 
vio a los ángeles que estaban esperando y llamándola con muy grande prisa 
y convidándola con unos jueguecitos de oro, los cuales eran como joyas muy 
preciosas,  desasiéndose  de  los  sacerdotes, y,  dejando  a  sus  padres  y 
parientes,  empezó  a  subir muy  alegremente,  ella  sola,  aquellas  gradas  tan 
altas. Y dijo  el Señor que,  así  como subió  la  primera,  luego  le pusieron  los  
ángeles una vestidura muy grande y resplandeciente, allí en la misma grada, 
la cual vestidura significaba la su muy profunda y grande humildad de que 
ella  fue  vestida  y fundada,  más  que  todas  las  criaturas  celestiales  ni 
terrenales.  Y  cuando  subió  la  segunda  grada,  por  semejante,  le  daban  los 
ángeles  otra joya más rica  y resplandeciente. Y que  así,  a cada una de  las  
otras  gradas que subía,  le daban los ángeles una joya  muy  más  excelente y 
grande que ninguna de las otras. (Libro del conorte: 1397‐98) 
Una vez llega a lo más alto de la grada, la Virgen queda orando por un periodo 
de  tres  horas,  tras  las  cuales  los  ángeles  desaparecen  y  ella  regresa sola  por  el 
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mismo camino. Las escaleras o gradas son un símbolo que representaba de manera 
gráfica la ascensión y el paso de un modo de ser a otro nuevo (en ocasiones como 
en el  sueño  de  Jacob  representaba  un camino  de unión entre  la  Tierra y el Cielo 
[Génesis, 24: 12]) 
5.3.4. Las sillas 
La siguiente figura es una representación estática de los cristianos, otra de las 
imágenes típicas de estas figuras celestiales. Estas imágenes en algunas ocasiones 
carecen de movimiento y se encuentran a camino entre la representación artística 
plástica y la performance. 
a  deshora,  fue aparecida muchedumbre de  gentes y de  pueblos,  las  cuales 
estaban partidas en tres partes. Y la una estaba muy apartada y lejos de las 
dos, y muy juntas y puestas enfrente la una de la otra. Y la una de estas dos 
partes estaban asentadas  todas  las gentes  de ella en  unas sillas y vestidas  
de  vestiduras muy  resplandecientes  y cantando  unos  el  verso  de Deus in 
adyuntorium y  otros  respondían  el Gloria Patri. Y  aunque  aquellas  gentes 
estaban asentadas en las sillas y tenían las vestiduras muy resplandecientes, 
algunas  de  ellas  tenían  las  caras muy  negras,  más  que la  pez,  y  otras  de  
aquellas mismas personas que estaban en las sillas tenían también las caras 
resplandecientes como las vestiduras. 
Y  la  otra parte de  gentes que  estaban  a  la  par de  estas no  tenían ningunas 
sillas  ni  las vestiduras  resplandecientes, mas antes estaban asentados en  tierra y 
las  vestiduras algo  feas y sin resplandor. Y algunas de  aquellas personas estaban 
boca yuso,  y otras de  rodillas,  alzadas  las manos e hiriéndose  en  los pechos  (…).  
(Libro del conorte: 1348) 
En este caso, el significado de la figura no es claro, tiene un sentido cerrado, y 
por ello se hace una aclaración posterior, en la que se indica que, de los dos coros 
sentados  en  las  sillas, los más  resplandecientes  corresponden  a las  personas del 
clero,  entre los  cuales  se  encuentran  algunas  con  vestiduras negras,  cuyo 
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significado es que los de “las obras de fuera parecen buenos, y de dentro tienen las 
caras  de  las  conciencias  negras  y  oscuras  y  dañadas,  tienen  muchos  pecados  y 
malos pensamientos  y deseos y presunciones e hipocresía” (situar cita);  el coro 
que  les  responde  representa a los  seglares  que  han  llevado una vida  recta, 
mientras  que  los  que  se  encuentran  sentados  en  el  suelo  simbolizan  a  los 
pecadores, los cuales están pidiendo disculpas a Dios. 
5.3.5. Las iglesias y las piedras 
En  la  siguiente  figura se  realiza nuevamente una representación de  la  Iglesia,  
esta vez centrándose en las agresiones que esta padece en la Tierra: 
Que, a deshora, aparecieron en su santo reino catorce iglesias muy grandes 
y  adornadas  y  pintadas  y  enriquecidas,  y  en  cada  una de  ellas  estaba  un 
altar  muy  grande  y  adornado.  Y  aquellas  catorce  iglesias  significaban  los 
catorce  artículos  de  la fe.  Y  en  cada  uno  de  aquellos  altares  apareció  una 
piedra cuadrada y muy resplandeciente,  la cual piedra significaba  la Santa 
Fe Católica  que  está  escrita  en  todas  las  iglesias,  así  por Evangelios  como 
por santas Escrituras (…) Y dijo el Señor que, como aquella piedra estuviese 
así sobre aquellos catorce altares, vinieron unas gentes que, viendo aquella 
piedra,  aunque  era muy  preciosa  y  resplandeciente  y  pintada  de  diversos 
colores,  la despedazaban y maltrataban, diciendo que de ningún provecho 
era ni en ninguna parte venía bien, y antes tomaban otras piedras falsas y 
sin ninguna fuerza ni hermosura ni claridad. (Libro del conorte: 1376) 
Explica el  Señor que estas personas  son  los  infieles, herejes y  judíos. Tras  
estos  personajes  aparecen  unos  maestros,  que  representan  a los apóstoles,  los 
cuales colocan con mucho respeto los altares. 
Y  que,  después  que  aquellos  como  maestros  hubieron  ensalzado  aquella 
piedra tan preciosa y pintada, vinieron luego muchedumbre de pueblos, de 
ellos  en  danzas  y  de  ellos  en  procesiones,  todos  haciendo  muy  grandes 
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humillaciones  y adorando  la  piedra  con  grande  fervor  y  reverencia  (…). 
(Libro del conorte: 1376) 
Allí llegan multitud de pueblos y procesiones para adorar la piedra, pero, en 
mitad de su tarea, la piedra desaparece y, en el momento en el que todos la están 
buscando con la vista, comienza una terrible tormenta, que hace temer a los que se 
encuentran en  el  interior  de  las  iglesias.  Unos  piensan  en  salir  del edificio,  pero 
otro  grupo  se  niega  y  se  encomienda  al  Señor,  al  que  le  dicen  que  hasta  que  no  
regrese la piedra no saldrán de la iglesia. 
Y otros, dijo el Señor, no se subían sobre los poyos ni sobre los altares, mas 
quedábanse en el suelo de las mismas iglesias. Y otros, que se salían de los 
campos  pensando  de  se  guarecer,  luego,  en  saliendo,  venía  el  aire  muy 
fuerte y los cegaba a todos e iban rodando y derrostrándose por las piedras 
y  por  las  espinas,  en  fin  caían  en  unos  ríos muy  negros,  y  se  ahogaban  y 
perecían muy cruelmente. 
Y  los  que  quedaron  en  las  iglesias,  entraban muy  grandes  tempestades 
dentro en  ellas, así de  aires  como de  aguas, y crecían tanto  las aguas y  los 
aires andaban tan recios que no había rincón en que no hubiese aire. (Libro 
del conorte: 1377‐78) 
El  pánico  continúa  dentro  y  fuera  de  la  iglesia  hasta  que,  de  pronto, “a 
deshora,  vieron  venir  la misma piedra  tan  reciamente  como un  rayo,  y  se metió 
debajo  de  la  Tierra  casi  toda,  que  no  quedó  sino  la  una  esquina  de  ella  fuera” 
(1379). La esquina, que ha quedado fuera, alumbra toda la iglesia y, en el momento 
en  que  esta  aparece,  cesa  la  tormenta.  Entre  todos  intentan  sacar  la  piedra, 
primero  tirando  y  después  cavando  la  tierra que  se  encuentra  a  su  alrededor. 
Cuando  por  fin  consiguen  extraerla  la  piedra  se  transforma  en  una  columna  de  
fuego, de la que salen cuatro caños dorados. 
Y  declaró  el  Señor,  diciendo:  Que  estando  todos  mirando  aquella piedra 
preciosa  tan resplandeciente y pintada, y adorándola, a deshora vieron en 
ella cinco espejos muy grandes y claros y resplandecientes, y en cada uno de 
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los  espejos  estaba  una  Hostia  consagrada,  y en  cada  una  de  las  Hostias 
estaba Él. Y que firmando, todos los que allí estaban, los ojos en aquellos tan 
claros espejos, a deshora le veían en las mismas Hostias, los unos como niño 
muy  hermoso  y  resplandeciente, y otros llagado como  cuando estaba en la 
columna  atado  y muy  azotado  y atormentado,  y otros crucificado,  y  otros  
como cuando estaba en el  sepulcro, y otros como ahora está, glorificado y 
poderoso. Y dijo el Señor que, estando tan admirados y gozosos adorándole 
en aquellas hostias, a deshora vieron cómo se alzaba la piedra del altar y se 
subía en alto, poco a poco, y andaba alrededor de manera de devanadera, y 
estaba  toda  llena  de  espejos,  y  en  cada  uno  de  ellos  estaba  una  Hostia  
consagrada y se aparecía en ella él mismo. Y a deshora le veían mudado de 
infinitas maneras. Y que tan grande era el dulzor que sentían en le adorar en 
la piedra y en los espejos de las Hostias, que corrían ellos tras la piedra por 
la  alcanzar.  Y  dijo  el  Señor  que,  como  la  piedra  subiese  tan  alto, que  por 
mucho que ellos corrían no pudieron llegar a ella. Y que, a deshora, vinieron 
ángeles  con  vestiduras  muy  blancas  y  resplandecientes,  y  echaban  unas 
escaleras y daban las manos a aquellas gentes. (Libro del conorte: 586) 
Sobre  estos  escenarios,  Cristo organiza cómo  debe  desarrollarse  la  
representación, en ocasiones  formando parte de  la misma y en otras observando 
desde  la  distancia  el  espectáculo.  En  algunos  fragmentos,  se  producen  tensiones 
entre  los  personajes,  pues  Cristo pide  a los  bienaventurados  (los cuales  a  un 
tiempo  están  asistiendo  como público  de  las  representaciones)  que  se  atrevan  a 
realizar un acto, que ellos,  llevados nuevamente por el  tópico de humilitas, no se 
atreven a cumplir. Así, ocurre en el siguiente sermón en el que Cristo, al ver cómo 
los bienaventurados van portando tálamos y joyas, pide que le vistan y le cambien 
los zapatos. Durante un tiempo, los bienaventurados se resisten pero, debido  a  la  
insistencia de Jesús, finalmente se atreven a cumplir su mandato: 
‐Pues,  ¿cómo mis  amigos,  agora  habéis  traído  todos  los  aparejos  para me 
ensalzar, decís que no osaréis llegarme a tocar ni me adornar y vestir?, ¿no 
habrá alguno o alguna, entre vosotros, que se ose atrever a me vestir y a me 
componer y a me coronar y ensalzar por rey y por señor? 
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‐Con tu licencia y favor y grcia osaremos algunos, si tú nos mandas, llegar a 
calzar tus sacratísimos pies, mas a vestir tu soberana y realísima persona no 
osará  ninguno  llegar.  Adorando y  besando  sus  pies,  se  los  calzaron  de 
calzamentos muy ricos sin comparación. (Libro del conorte: 586) 
Este  episodio  muestra  de  manera  cara  otra  de  las  características  de las 
representaciones  del  Libro del conorte, que  estas  nunca  se  desarrollan  en  un 
espacio aislado del público. La cuarta pared es vencida en muchas ocasiones, por o 
que, aquello que en ocasiones aparece como una verdadera representación teatral, 
en muchas otras se transforma en una suerte de representación parateatral, en la 
que los asistentes son a un mismo tiempo público y partícipes de la obra.  
Como hemos visto, Cristo es quien dirige cada paso del espectáculo,  como 
un destacado mecenas que organizase una fiesta en su palacio, pues quiere que los 
demás asistentes gocen de una representación bien elaborada. Pero este Cristo, un 
tanto caprichoso, que de pronto decide organizar eventos festivos, es también un 
gran anfitrión, que no quiere que nadie se quede sin ser debidamente festejado, y 
por ello, empuja a otros miembros a ser también el centro de atención o el motivo 
de alguna  representación.   Así lo  vemos  con  los  diferentes santos, a los que incita 
para que se les celebre una fiesta. 
Y declaró el Señor diciendo: Que como en este mismo día del glorioso san 
Pedro, que él habló y declaró las cosas y misterios siguientes, viese cómo le 
hacían  en  la  fiesta  y  memoria  de  sus  ligamentos,  mandó  él  a  los  santos  
ángeles fuesen por él a su alcázar y se le trajesen, con grande honra, delante 
de su trono real. (Libro del conorte: 1040) 
El otro personaje, que requiere ser el centro de alguna fiesta, es el segundo 
en importancia en  los  sermones de  Juana  de la  Cruz,  la Virgen  María quien, como 
ya hemos visto, ocupa un lugar central en la obra de la beata. 
Y que después que hubieron hecho muy grandes  fiestas  y  solemnidades  a 
los gloriosos santos y santas, llegó Nuestra Señora la Virgen María y Nuestro 
Señor Jesucristo, y díjole: ‐Hijo mío, muy amado, pues a todos hacéis fiestas 
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y  solemnidades y honras,  ruego os  yo que me  hagáis una  fiesta que yo os 
diré,  la  cual  es  del  grande  gozo  que  mi  alma  sintió  cuando,  estando 
desterrada en tierra de Egipto. (Libro del conorte: 439) 
5.4. El Infierno 
Ya hemos señalado que, a lo largo de la Edad Media, se configuró el espacio 
del  Cielo  como  una  ciudad  semejante  a  la Tierra,  en la  que  se  mantenían  las 
jerarquías sociales209 y sus costumbres, de  manera que los fieles sintiesen menos  
brusco el tránsito de la vida terrenal a la vida del Más Allá. Sin embargo, como ha 
estudiado  Zumthor,  no  se  produce  el  mismo  cambio  en  la  configuración  del 
Infierno.  No suele  haber  descripciones  concretas  de  este lugar,  sino  que  su  
configuración  se  limita a  la narración de un espacio en el que en  todas partes  el  
observador se  encuentra  con  cruentas  torturas  ‐con  excepciones,  por  ejemplo,  
como  el  Infierno  de  Dante,  el  cual  tiene  la  misma  constitución que  la  Tierra 
(Zumthor, 1994: 275). Como hemos señalado previamente, las descripciones en la 
obra de Sor Juana de este espacio no son muy frecuentes, y en el Libro del conorte 
normalmente  la  descripción  se  reduce  a  las  citadas  referencias  a  unos  castigos 
interminables: 
Mostrar una figura muy dolorosa y espantable a los de su santo reino para 
que  ellos  viesen  con  cuánta  razón  y  justicia  condena él  a  los  malos  y 
pecadores, la  cual  figura  fue  hecha  de  esta  manera:  Que,  a deshora, 
aparecieron muchedumbre de pueblos, así de mujeres como de hombres. Y 
que a donde aparecieron  aquellos pueblos aparecieron también, a deshora, 
muchas cárceles y prisiones y muchas forcas y muchas maneras de armas y 
de tormentos muy crueles. (Libro del conorte: 1310) 
209 En el siguiente pasaje, se aprecia la estructura jerárquica de este espacio: “Y ellos, viendo 
como habían de ser algo apartados y ausentados del Señor, por cuanto se habían de tornar a sus 
posadas –las cuales, por altas que son, son más bajas que el trono real del Señor (…)” (Libro del 
conorte: 431). 
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Una  de  las descripciones  más  detalladas  del  Infierno  se  produce, 
paradójicamente, en  el Cielo. Allí,  una  vez  más, Dios  ordena que se disponga una 
representación de la diferencia entre el Cielo y el Infierno. La descripción del lugar 
podría  haberse  hecho  en  uno  de  los  pasajes  en  los  que  Cristo  o  los Santos 
descienden  hasta  el  otro mundo.  Sin  embargo,  no  sucede  así:  en  ningún  caso  se 
especifica  cómo  es  aquel  lugar,  sino  que  se  representa  en  una de  las  figuras 
alegóricas  del  Cielo,  como  si  el  Infierno  fuera  un  espacio  inmaterial,  que  solo 
pudiera concretarse mediante una representación simbólica:   
Dijo el  Señor, que mandó a  los Ángeles que hiciesen un  huerto partido en 
dos partes. Y que en una parte plantasen muchas  flores y rosas e hiciesen 
una  floresta  y  vergel  muy  deleitoso,  y  en  la  otra  hiciesen  una  figura  o 
remembranza del infierno. 
(….) 
y  empezaron  a  hacer  un  campo  muy  grande,  como  desierto.  Y,  a  la  una  parte,  
hicieron  muy  grandes  florestas  y  vergeles,  todo  muy  deleitoso.  Y  así como  fue 
plantado, a deshora, en sola la palabra y virtud y poderío de Dios, fue nacido. Y en 
la  otra  parte  del  mismo  desierto,  pusieron unos  como  paramentos  muy  ricos  y  
pintados,  como de rayos de sol cuando sale por  la mañana, que  tiene unos rayos 
como verdes y otros como colorados y otros como de otras colores y pinturas. Y en 
aquellos tan ricos paramentos, dijo el Señor y Redentor nuestro Jesucristo, estaba 
pintado el infierno y los hornos y fuegos y ánimas que en él hay, y los demonios, así 
como  canes  y lobos  muy  disformes,  que  se  comían  las  tristes  ánimas.  Y por 
semejante,  estaban allí pintadas  todas  las penas que hay en el  infierno, así  como 
acá  en  la  tierra  tienen  los  grandes  señores,  en  los paños  y  adornamentos de sus 
palacios y cámaras, historias; salvo que, lo de allá, es todo muy claro y hermoso y 
resplandeciente. (Libro del conorte: 555)210 
210 Existe otro pasaje muy similar a este: “Y dijo el Señor que, así como en este mismo día del 
viernes fue hecha en su santo memoria de la su gran misericordia y piedad, que así, por 
semejante, fue hecha memoria y significación de la crueldad y maldad del mundo. Y dijo: Que 
apareció en un campo muchedumbre de hombres y mujeres, los cuáles empezaron a tomar 
pelea los unos con los otros. Y luego fueron allí aparecidos unos ángeles que les amonestaban 
de palabras y les decían que tuviesen paz y caridad y amor unos con otros, y ellos nunca 
querían sino tener guerra y cuestión. Y a deshora aparecieron los santos ángeles con unas tablas 
en las manos escritas con letras de oro, las cuáles traían escritos los diez mandamientos de la 
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En  el  siglo  XII  se  concretó  el  espacio  del  Purgatorio,  que  es  un  lugar 
intermedio que  se  concibe  como el  “vestíbulo del  Cielo” y al  que  se  le  otorga  la  
precisión geográfica de una pendiente montaña en la Divina comedia. Los pintores 
del siglo XV lo retratan como un lugar apacible, de espera (Zumthor, 1994: 275). 
Faltaría  ya únicamente por  señalar,  que,  además del Cielo,  el  Infierno y  el  
Purgatorio, en las representaciones celestiales de la obra también pide Dios que se 
realice una representación alegórica de la Tierra:  
Que,  a deshora,  aparecieron cuatro  pilares  muy  grandes  y  fuertes  y 
resplandecientes, sobre los cuáles pilares fueron armados y edificados muy 
grandes  y  maravillosos  edificios  a  manera  de  casas  y  villas  y  ciudades  y 
castillos. Y dentro de aquel circuito de los cuatro pilares tan maravillosos, el 
cual  era  muy  grande  sin  comparación,  apareció  un  suelo  como  de  tierra 
lleno de árboles y verduras y bestias y animalias y culebras y aves volantes 
y  ganados  de  todas  las maneras  que  pueden  ser.  Y  por  semejante,  dijo  el 
Señor, apareció muchedumbre de gentes; y así como hombres y mujeres, los 
árboles y las hierbas aparecieron todas con sus frutas y flores como por el 
mes  de    abril  y  de  mayo.  Y  allí,  dentro  del  mismo  circuito,  aparecieron 
muchedumbre de montes y valles y sierras y campos. Y algunas de aquellas 
gentes aparecieron en una nave, y otras en una carraca muy grande, y otras 
en  un  arca muy  grande  hecha  a  manera  del  arca  de  Noé,  y  otras  por  los 
campos. (Libro del conorte: 1459) 
El Libro del conorte es  poco  detallista  en la  definición del  Infierno,  sin 
embargo, desarrolla de manera detallada el  sinfín de bestias que vienen del otro 
mundo,  las  cuales  conocemos  por  los  pasajes  en  los  que  Cristo  y  su  ejército  
descienden al  Infierno,  o  llegan  al Purgatorio, por  las representaciones de figuras 
que se realizan allí en el Cielo para recordar a los bienaventurados las penas de las 
que se han librado. Juana también se recrea en la felicidad del demonio, que con un 
ley, y elevábanlas diciendo que mirasen aquello que Dios les mandaba guardar, y que hubiesen 
paz y concordia entre sí (…) permitió a deshora que todos fuesen tornados como perros y lobos 
muy crueles y rabiosos, y entonces se despedazaban y mordían más. Y fue a deshora aparecida 
sobre ellos una niebla muy negra y oscura que los cubrió y cegó a todos y luego descendió 
fuego del cielo que los quemó e inflamó a todos, y fueron a deshora echados en el infierno y 
perdidos para siempre” (Libro del conorte: 1260). 
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tono perversamente alegre recibe a las almas, a las que les explica que pasarán la 
eternidad junto a él por no haber obedecido a Dios (en este sentido,  las voces de 
los  demonios  tienen  un  tono  aleccionador  que  a  veces  nos  recuerdan más  a  las 
lecciones de los ángeles). 
5.5. El público del Cielo 
Muchas de las fiestas celebradas se hacen en honor a la madre de Dios, quien se 
convierte en el personaje principal de este público, el cual, decimos, es a un mismo 
tiempo partícipe y creador de la fiesta celebrada. Los integrantes de ese públicoson 
el motor inicial de los pequeños teatrillos y se convierten a su vez en el sentido de 
los  mismos.  Los  espectadores  son capaces  de  entender  al  personaje,  ya  que  de  
manera colectiva, asumen el rol de espectadores y, a su vez, se ven a ellos mismos 
representados  por  otros  personajes  en  el  escenario,  a  través  de  los  cuales  se  
enganchan  a  otra  realidad  en  la  que  experimentan  sus  propias  emociones 
(Egginton, 2003: 73). La función que le da el director de escena al público es la de 
aleccionar,  instruyendo o  recordando211 principios del  cristianismo, a  su público, 
pero  no  tenemos  que  pensar  exclusivamente  en  la representación de  las  figuras  
cuando hablamos del público, sino que este se encuentra siempre presente  como  
receptor de  lo que sucede  en el  Cielo. Cada  fiesta que allí  se  celebra está pensada 
para que alguien la contemple, se recree y aprenda de ella. 
…Porque,  cada  vez  que  hacen  fiesta  a  uno,  se  la  hacen  también  a  todos  ‐los 
cuáles son muy grandes duques  y  señores  –y da  él  su  reino  celestial, y  les ha 
dado muy grandes poderes y señoríos, por las cosas que dejaron  por amor de 
él. Especialmente, ha dado a san Bartolomé siete reinos, para que él sea señor 
de ellos y los mande todos, por el reino de la tierra que dejó por su amor (…). 
(Libro del conorte: 1119)212 
211 En numerosos pasajes, Cristo o los bienaventurados hacen alusión a sus recuerdos de lo que 
sucedió en la tierra. Así: “que aun yo me acuerdo ahora de aquellos tiempos y días en que yo 
andaba por el mundo las injurias y blasfemias que padecía” (Libro del conorte: 579). 
212 El pasaje es muy interesante pues nos recuerda la dualidad del público de los sermones: 
tenemos a los nobles del Cielo y también a los de la Tierra, que se encuentran rodeando a Sor 
Juana en trance. 
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A través del recuerdo y mediante la re­presentación del episodio narrado en 
la primera parte del sermón, Dios consigue hacer actual, coetáneo al momento del 
relato, aquello que sucedió en el tiempo pretérito bíblico. De esta forma, logra que 
los  bienaventurados  tengan  presente  de  una  manera  más  personal  y  vivencial 
aquello  que  se  les  ha contado, función  que,  ya  hemos  señalado,  posee  una 
estructura claramente teatral. 
Podría pensarse que no existe dicotomía entre público y actores, sino que, 
como  señalaba George  Fuchs,  ambos  forman parte  de  una  unidad  indisoluble  ya 
que no existe representación sin público. (cf. Fischer‐Lichte, 2011: 105) 
Este público reacciona ante lo que está viendo, en parte de manera interna, 
pero  también de  forma externa, perceptible, al  reírse,  llorar o suspirar, o incluso 
mediante  la  contención de  las emociones o las  expresiones de miedo,  disgusto o 
aburrimiento, que son actos que, a su vez, repercuten de manera perceptible en la 
actitud de los actores y en la percepción del espectáculo por parte de los restantes 
espectadores:  es  decir,  en  la  representación,  por  poca  que  sea  la  actividad del 
público,  este  siempre va a ser determinante en el desarrollo del drama (Fischer‐
Lichte,  2011:  77‐78).  La  conciencia  del  Otro,  del  público,  tan  presente  en  la 
construcción  de  Sor  Juana  como  personaje, también  constituye  un  elemento  
fundamental  entre  sus  estrategias  narrativas. Hemos  discurrido, en  los  capítulos 
previos y también en la introducción de este mismo, sobre la relación indisoluble 
entre Juana, la construcción de sí misma como visionaria, la producción de su obra, 
y  el Otro observador, que  la ha perfilado,  corregido, mostrado  los  límites  y, a un  
tiempo, ha sido el motor por el que ella ha seguido modulándose y evolucionando. 
Del mismo modo, todo lo que sucede en el Cielo se debe a la conciencia colectiva de 
que todos se encuentran en un espacio público, abierto, poblado de observadores, 
con  los  que  deben  comunicarse  a  través de  la mímica, los  gestos  y  los  símbolos  
visuales. Apenas existe relación verbal entre los habitantes del Cielo (hay diálogos 
en todos los sermones, pero estos son breves, sin desarrollos locuaces de los temas 
que  se  tratan),  y,  sin  embargo,  hay  una  comunicación  continua  entre  todos  los 
habitantes a través de lo visual y de la interpretación. Mediante la fiesta, la danza, 
la comida y la visión de las figuras, los bienaventurados y los ángeles se comunican 
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con la divinidad y esta consigue emitir su mensaje siempre de una manera clara y 
contundente. 
La  gestualidad,  baile,  el  atrezo y los  restantes  mecanismos  de 
representación,  que  analizamos  a continuación  en este  capítulo,  no  podrían  
entenderse  sin  la  mirada  de  un  público  receptor  de  todos  esos  signos,  como 
tampoco podrían comprenderse todas las figuras analizadas en el punto anterior,  
las  cuales  fueron  re­presentadas  con  una  evidente  intención  didáctica,  que  ya  ha  
sido analizada.  
Todos  los  signos  teatrales de  la  obra  son  juzgados por  los  espectadores  a 
partir  de  su percepción  de  la  corporalidad  del  ser  humano  (lo  veremos  cuando 
estudiemos los gestos) y del significado que estos tienen en la sociedad, siguiendo 
siempre un modelo primero previamente fijado; sobre el escenario, se convertirán 
en signos de signos, que adquirirán una dimensión diferente a la usual (Sanmartín 
Bastida, 2006). 
6. La autorrepresentación de los actores: atrezo y gestualidad 
La forma de mímesis que defiende Egginton es una mímesis en la que el cuerpo 
representa el personaje, en lugar de funcionar como un medio narrativo; el propio 
cuerpo cumple  la función de  la narración en  una  historia o del  objeto artístico en 
un momento  de  contemplación,  como  sucede  cuando  se  observa  un  cuadro,  una 
escultura  o  un  signo  alegórico.  Este  cuerpo  funciona  como  el  catalizador  de  un 
milagro, como en los misterios y en la misa. Y es un cuerpo capaz de representar a 
este  otro  porque  existe  alguna  analogía  entre  ambos,  que  no  puede  reservarse 
únicamente a un elemento físico. El actor no puede deshacerse de su cuerpo, por lo 
que se ha escrito mucho sobre la tensión entre su fisicidad y  la  interpretación de 
un papel. La corporalidad del actor es el punto de partida para la  percepción que  
de  él  tengan  los  espectadores.  En  la  segunda mitad del  siglo XVIII  se  comenzó a 
decir que los actores “encarnaban”, concepto que se refiere al intento de eliminar 
todo rastro del actor para que en su cuerpo únicamente aparezcan los rasgos que 
el  autor  de  la  obra  ha  señalado  en  el  texto,  en  una  búsqueda  de  un  cuerpo  
semiótico  puro,  que  no  remita  en  nada  hacia  el  actor.  Sin  embargo,  todos  los 
cuerpos,  de  sus  especificidades  y  los  actos  performativos  que  realizan  con  ellos, 
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encarnan  en  cada  situación  a un  personaje  con  unos  rasgos  propios  (Fischer‐
Lichte, 2011: 157‐59)213. 
Los  personajes  de  la  obra  de  Sor  Juana  prácticamente  siempre  cumplen  esta 
función de la autorrepresentación, en la que interpretan su propia persona en un 
momento  del  pasado.Sin  embargo,  no bastará  con  ser  ellos  mismos  para que  los 
demás  comprendan  la  representación:  tendrán  que  recurrir  a  técnicas visuales 
para  que  la  función  quede  clara,  y se  produce  un  des‐velamiento  progresivo.  La  
necesidad  de  autorrepresentarse  de manera consciente ante  los  demás  para  ser 
reconocidos queda plasmada en un sermón de la celebración de la Ascensión, en el 
que  los ángeles ven volar  la  figura de Cristo desde  lejos, pero no son capaces de 
reconocerla, ya que es el día en que el Hijo de Dios llega al Cielo, por lo que el texto 
se  traslada  al  tiempo  en  que  los  ángeles  lo  ven  aparecer  por  primera  vez. 
Asombrados, se preguntan unos a otros quién será ese que no tiene alas como ellos 
(las  cuales  son  consideradas  por  los  propios  personajes  como  una  seña  de 
identidad)  y  que  se  atreve  a  volar  tan  alto214.  Los  ángeles,  desde  abajo,  ven  que 
llega hasta el coro de los principados, hecho que les empieza a hacer sospechar que 
debe ser alguien importante, aunque no pierden la reticencia en su discurso, pues 
se preguntan cómo puede ese alma no contentarse con los coros que ellos ocupan, 
cuando  ellos  están  felices de  estar  allí  (Libro del conorte:  798).  Finalmente,  sube 
hasta  el  trono  de  Dios,  quien  decide mostrárselo  a  todos  los  ángeles,  y ellos  se 
acercan con curiosidad para preguntar por el intrigante sujeto: 
Y diciendo el Padre celestial estas palabras, tomaba a su amado Hijo en las
 
manos, y le mostraba a todos los ángeles diciendo:  

(…) 

Dijo su majestad que le preguntaba cada uno, teniéndole así en sus brazos: 

213 Como ya hemos señalado, según la teoría de Allegri, en el teatro medieval no solo existe una 
conexión entre el actor y el personaje, sino que ambos son un mismo ente que se desdobla para 
interpretarse a sí mismo, puesno concebían la posibilidad de ser otro sujetos que ellos mismos o 
de abandonar por completo su persona (Allegri, 1994). 
214 Curiosamente, la osadía del alma les lleva en varias ocasiones a comparar el alma de 
Jesucristo con la de Lucifer: ”‐¿Quién es este que sube de la tierra, y viene tan poderoso y tan 
fuerte que dice que se ha de asentar a la diestra de Dios? Plegue Muy Alto y que no caiga, como 
cayó el otro que tanto dijo” (Libro del conorte: 795). 
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‐Señor Dios nuestro, decidme qué es esto que tenéis que está dentro 

Y que Él le respondía: 

‐Huesos son, mis amigos. 

Y por semejante le preguntaban: 

‐Y esto blando, Señor, ¿qué es? 

Y el Redentor le respondía: 

‐Carne es, que yo no soy como vosotros que sois espíritus angélicos mas soy 

verdadero Dios y verdadero hombre. (Libro del conorte: 2001) 

A partir de ese momento, empiezan a reparar en las heridas de sus manos y 
pies, lo cual sirve para explicar la Pasión a los ángeles. Entonces Cristo desaparece 
de  los  ojos  de  los  ángeles  y  continúa  su  ascenso  hasta  el  tercer  Cielo,  donde  se 
encierra para transformar su figura en la imagen de la crucifixión: 
(…)  llagado  y  herido,  así  por  semejante  le  viesen  los  del  cielo,  que  no  lo 
sabían ni lo habían visto. Y porque todos gozasen y supiesen cómo él era el 
verdadero  Dios  y  juez  universal  y  general  de  todas  las  gentes.  (Libro del 
conorte: 806) 
Lo  mismo  sucede  en  otro  pasaje  en  el  que  Cristo,  ensangrentado  por  el 
martirio de la Pasión comienza a andar por encima del mar (espacio que, dicho sea 
de  paso,  no  vuelve  a mencionarse  en  los  sermones).  Los  discípulos  comienzan  a 
temer que sea un fantasma, por lo que empiezan a huir, hasta que escuchan su voz:  
Y los discípulos, oyéndole, le conocieron su voz y decían unos a los otros: 
‐El  Señor  parece  que  habla,  mas  en  el  bulto  no  parece  a  él,  que  él  muy  
blanco  y  hermoso  es. Mas,  si  es  él,  ¿cómo  está  así  todo  colorado  y  teñido 
como de  sangre? Parece  que  está  todo  llagado  y anda  sobre  las  aguas  sin 
sumirse,  cierto  no  debe  ser  el  Señor  que  fantasma  debe  ser.  (Libro del 
conorte: 1055) 
Para retenerlos definitivamente, Cristo decide cambiar este estado (que, no 
obstante, ha servido para ser reconocido en muchos otros pasajes) y transforma la 
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imagen  de  su  cuerpo  destrozado  por  una más  gloriosa,  brillante  y  tan hermosa 
“que  no  hay  comparación”.  La  fuerza  de  la  imagen  queda  enmarcada  por las 
canciones que empiezan a entonar los ángeles el sonido de los árboles y el sonido 
de la naturaleza, que, para manifestar su alegría acompañan al coro celestial con su 
sonido. De esta manera, tras la confusión, Cristo es reconocido en esta figura: 
le vieron alzado de tierra y trasfigurado en la majestad y muy blanco y claro 
y  hermoso.  Y  por  semejante,  vieron  ellos  vestiduras  tan  claras  y 
resplandecientes  que  ellos  mismos  se  veían en  ellas  como  en  espejos.  A 
significar, que también  habían  ellos  de  ser  glorificados  después  que 
hubiesen padecido martirio y persecuciones (Libro del conorte: 1055) 
Un episodio casi idéntico sucede en  el sermón  de la  Asunción de la  Virgen,  
en el que, nuevamente,  los ángeles se preguntan quién es  la persona que merece 
ser subida al Cielo en los brazos de Cristo, y, como sucedió en el episodio anterior, 
los ángeles, ante el desconocimiento, establecen una analogía con Lucifer (1083). 
Nuevamente,  se  hace  un  llamamiento  general  al  que  acuden  todos  los 
bienaventurados, aunque, en este caso, se incide en que, en primer lugar,  “salieron 
todas  las mujeres,  lo más  lindas y apuestas que podían” para  recibir a la Virgen. 
Ante  los  millares  de  bienaventurados  que  han  llegado  a la  convocatoria,  Dios 
decide  permitir  que  la  Virgen  se  muestre  de  manera  que  su  rostro  pueda  ser 
contemplado desde cualquier ángulo: 
Y como los ángeles  la estaban mirando y contemplando la su hermosura y 

puridad, permitió él que pareciese ella en esta manera, tan maravillosa, que 

si  los ángeles y  los bienaventurados  santos  la  miraban  de espaldas allí les
 
parecía que tenía una hermosa faz. Y si la miraba de un lado, les parecía que 

tenía otra muy hermosa faz. 

(…) 

Y dijo el Señor que por eso apareció su gloriosa madre, en este mismo día, 
  
así tan poderosa y linda con cuatro faces (…). (Libro del conorte: 1115‐1118) 
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El despliegue visual por parte de  los personajes de  la obra de  la visionaria es 
magnífico: estos hablan poco y, sin embargo, dicen mucho; no necesitan de grandes 
discursos para que los observadores de la representación comprendan su función: 
valiéndose  del  atrezo, la  gestualidad  y  los  cambios  de  estado  su actividad  se 
convierte en una acción con significado. 
6.1. El atrezo 
Por  atrezo  nos  referimos  a  todos  los  utensilios  empleados  por  los  personajes 
celestiales para adornarse o para representar de una manera visual un momento 
concreto  de  sus  vidas.  En  este  sentido,  comenzaremos  diciendo  que  en  este 
apartado  podríamos  incluir  prácticamente  todos  los  episodios  recogidos  en  el 
segundo  y  tercer  capítulo:  en  ellos  hemos  visto  que,  para mostrar  el  símbolo  de 
Cristo como  un alimento, se  ha empleado  en numerosas ocasiones  el uso de  ricas  
vajillas,  en las  que  iba  cayendo  la  comida,  y para representar  la  Pasión  se  ha  
recurrido a todos los instrumentos  que  fueron utilizados  en la  misma. De manera 
que los objetos concretos ayudan a revivir todo un episodio sagrado y a conformar 
alegorías. 
Así,  en otros episodios, donde aparecen utensilios que remiten  tanto a  las  
escenas de la Pasión de Cristo como a las del banquete celestial, se cuenta cómo los 
bienaventurados  quieren  halagar  a  Cristo ofreciéndole  en  las lujosas  mesas 
características  de  este  Cielo  toda  clase  de  flores  y  toda  clase  de  tesoros en 
reconocimiento a su sufrimiento: 
Y  que  él  llegaba  cerca  de  aquellas  mesas  y  preguntaban  a  los  que  allí 

estaban asentados diciéndoles: 

‐Vosotros amigos, ¿de qué tenéis rosas? 

Y ellos respondían con gran reverencia, diciendo: 

‐Señor,  de  nuestros  martirios  y  de  nuestras  penitencias  y  trabajos,  que 

padecimos por amor de ti muy alegremente. 

Y  dijo el  Señor  que  tomaba él  aquellas  tan  hermosas  rosas en  su preciosa 
  
mano y las olía diciendo: 

‐¡Oh, cuán bien y suavemente huelen estas rosas! (Libro del conorte: 1297) 
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También sucede en algunos episodios que no son los bienaventurados ni los 
ángeles quienes le muestran las herramientas de  la Pasión,  sino que es  el propio  
Cristo quien los porta: con esta representación iconográfica Cristo se remonta a un 
tiempo  anterior  a  la  crucifixión  en  el  que,  paradójicamente,  señala  de manera 
proléptica el futuro martirio. Esta representación de los bienaventurados a través 
de los instrumentos de sus martirios es una de las más frecuentes de la obra y nos 
permite recordar la presencia de las representaciones visuales en el imaginario de 
la mística, y, sobre todo, la influencia pictórica: 
Y  que  diciendo estas palabras, voló  a  deshora, y salió del seno del Padre y  
apareció  en  medio  de  las  danzas  de  los  santos  mártires  muy  apuesto  y 
adornado y resplandeciente y coronado de corona de mártir muy grande y 
preciosa y olorosa, levando en su preciosa mano la artillería y martirio con 
que había padecido. (Libro del conorte: 966) 
Los vestidos se emplean en muchas ocasiones para representar de manera 
iconográfica a un santo o para identificar el cargo del personaje, de manera que la 
forma de identificar en el Cielo el oficio terrenal que tuvo ese alma, muchas veces, 
se resuelve observando el vestido que lleva, como se puede ver en: “E saçerdotes, e 
diáconos, e subdiáconos, e acólitos revestidos e ordenados a manera de los que acá 
en la Tierra se revisten e ordenan” (Vida: 63v)215.  El respeto por la  indumentaria  
como un  símbolo del  origen  locativo o  social  de  cada bienaventurado y  santo  se  
cuidó desde las primeras representaciones iconográficas medievales, en las que se 
establecieron  algunas indumentarias  y  atributos  colectivos  para  señalar  estos  
aspectos:  así,  los  soldados  y  los  santos  seglares  (como  soldados  de  Cristo)  iban 
vestidos con túnicas cortas y clámide militar, los obispos y diáconos con el vestido 
propio de su jerarquía en las funciones litúrgicas, las mujeres casadas con estola  y 
215 La reducción de un cargo eclesiástico a un hábito determinado queda completada en una 
revelación que tiene Sor Juana con San Francisco y Santo Domingo, en la que, siguiendo un 
proceso metonímico, los dos santos le dan a elegir a qué orden quiere pertenecer presentándole 
los hábitos de sendas órdenes. A pesar de que la beata se siente muy halagada por el 
ofrecimiento y de que queda deslumbrada con la luz que irradia el hábito de Santo Domingo, 
no duda en abrazar la pobre saya franciscana, lo cual es interesante porque en la Vida defiende 
la riqueza de las iglesias y de los ornamentos de los objetos sagrados (Vida: 76v‐77r). 
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un manto cubriendo la cabeza, mientras que las mujeres vírgenes llevaban la testa 
descubierta…  No  obstante,  para  cada  uno  de  los  santos  se  aplican  diferentes 
técnicas  para  individualizarlos,  entre las que  destacan  la  representación de 
atributos  personales  y la  inscripción  del  nombre  junto  a la  representación 
(Ferrando Roig, 1991: 12‐13). 
También se recurre a la descripción del vestuario para denotar cambios de 
estado en los personajes  (lo hemos visto ya en  la descripción del  ascenso por  la 
grada de la Virgen). Los personajes, como si se encontrasen en una representación 
pictórica, muestran a los demás su posición jerárquica o su estado interno a través 
de sus ropas. Destaca el  sermón dedicado a San  Juan Bautista, en  el que el  santo  
aparece vestido ante el resto de la muchedumbre como si se tratase de un rey, con 
una  “vestidura  de  infinitos  colores  y  pinturas”  y  una  corona  repleta  de piedras 
preciosas y en la mano una palma repleta de frutos (Libro del conorte: 1134); dicho 
atuendo  expresa  su  posición  jerárquica  (pues  recuerda  a  todos  el  protagonismo 
que se le debe conceder en el día de su festividad) y a un mismo tiempo representa 
su iconografía216. 
La  descripción  de  san Lorenzo  nos  es  muy  útil  para representar  estas  
descripciones:  en  ella  se  repara tanto  en  los adornos y vestiduras  que  lleva  el 
santo,  como  en  la  majestuosidad  de  su  alcázar,  la  presidencia  de  su  trono  y  la  
riqueza  de  los  muebles  que  hay  allí,  por  lo  que  en  el  sermón  no  se  duda  en 
comparar  la  estancia  presidida  por  San  Lorenzo  y  al  propio  santo  con  cualquier 
gobernador de la Tierra. 
san Lorenzo,  el  cual  estaba  en  sus alcázares, los  cuales  le  dio el  poderoso 
Dios  el  día que  pasó  de  esta vida  con  corona  de  martirio.  Los cuales 
alcázares ‐dijo  su  divina majestad‐  es,  cada uno  de  ellos, mayor  que  todo 
este mundo, y los muros y edificios de ellos muy grandes y fuertes labrados 
de oro y plata y piedras preciosas. Y que, en uno de ellos, estaba el glorioso 
san  Lorenzo  asentado  en  un  tálamo  muy  grande  sin  comparación  y  
216 La palma es uno de los atributos de San Juan, que representa su martirio. También podía 
aparecer representado con una copa con la serpiente alada, símbolo del veneno que, según 
cuenta la Leyenda Áurea, hubo de tragarse; con el caldero de aceite, que representa el martirio 
del que salió inmune; y, en algunas ocasiones, aparece también representado con un dragón de 
siete cabezas (Ferrando Roig, 1991: 154). En el Libro del conorte también aparece como un 
caballero (955). 
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adornado de muchas joyas y riquezas con muchedumbre de gradas, hechas 
y  puestas  por  maravillosa  manera.  Y  encima  del  tálamo  tan  entoldado, 
estaba  él  sentado,  vestido  y  coronado,  de  vestidura  y  corona más  que  los 
reyes y emperadores de la tierra. Y delante de el su tálamo estaban puestas 
mesas  muy  adornadas  y  ricas  y  apuestas,  y  alrededor  de  ellas  estaban 
grandes  asentamientos  y  sillas,  más  que  de  oro  y  de  pedrería,  sobre  las 
cuáles sillas tan maravillosas estaban asentados muchedumbre de mártires 
muy apuestos y adornados y hermosos, solemnizando la fiesta del glorioso 
san Lorenzo, el cual estaba más adornado y enjoyado y apuesto y ensalzado 
que todos. (Libro del conorte: 968) 
La población celeste se  representa siempre  como una gran  corte  en la que 
todos pueden portar coronas y ricos vestidos, de los que sabrán desprenderse en 
caso de  que  haya que mostrar  subordinación  a  un  personaje  superior.  Es  lo  que  
sucede,  por  ejemplo,  en  el  sermón  número cincuenta, en el  que  los  ángeles  y  
bienaventurados se despojan de todos sus adornos para entregárselos a Dios:   
se  quitaban  las  coronas de  las  cabezas  y ponían  en ellas  todas  las  joyas  y 
cadenas y collares que traían sobre sí, y las ofrecían al Padre celestial él las 
recibía con grande gozo (…). (Libro del conorte…: 1150) 
En un sermón titulado “Fiestas que hace Jesucristo a los bienaventurados”, 
se  cuenta  cómo  los  habitantes  del  Cielo  quieren  honrar  a  Cristo,  el  cual  se  ha 
presentado  ante  todos  volviendo  a  mostrarse  como  estaba  en  la  cruz,  
entregándoles todo tipo de regalos en forma de cánticos, perfumes, aguas olorosas, 
y  cubriendo  su  cuerpo  con  ricos  ropajes,  que  pretenden  reconfortar  al  cuerpo 
dolorido217: 
217 En otros pasajes, se cuenta también cómo se manda que algunos santos vayan cambiando el 
hábito de Cristo y su madre, que pasan de estar vestidos con unos ropajes humildes a ser 
cubiertos por unos ropajes propios de unos reyes: “Y pareçiéndole estava bestido de su ábito 
pardillo e todo en la forma y manera, como quando estava en el cuerpo. E a desora 
¿yncontinenti?, estando él así mirando y contemplando él a tan gloriosa visión de Dios y de su 
gloriosa madre, a la qual hera él en gran manera devoto y servidor, vinieron allí mesmo quantro 
vírgenes: la vna señora sancta Clara y entre ellas estava sancta Ana muy çercana a nuestra 
señora mas que ninguna de las otras. Y estas sanctas vírgenes por mandado del poderoso Dios y 
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Y  por  la  desnudez  que  en  aquel  tiempo  le  desnudaban,  quitándole  sus  
vestiduras y vistiéndole otras de púrpura vieja, las más sucias y manchadas 
que hallaban, escarneciendo y blasfemando de él y diciéndole: pues que eres 
rey,  razón  es  que  te  vistamos.  Por  eso,  le  traen  ahora  todos  los 
bienaventurados,  y cada  uno  de  ellos,  muchas  y  muy ricas  y  preciosas 
vestiduras, viniendo  todos  de  rodillas  por  mucho  espacio,  suplicándole 
todos con muy grande humildad y reverencia que tenga por bien su divina 
majestad  de  querer  recibir  aquellas  vestiduras  que  le  traen,  y de  se  las 
querer  vestir,  aunque  no  sean  tales  cuáles a él  pertenecen.  (Libro del 
conorte: 1256) 
Como vemos en esta imagen, el cambio de vestidura significa el cambio de la 
vida terrenal a la vida eterna, y también será empleado, tanto en la Vida como en El 
libro del conorte para  representar  la  purificación  definitiva  de  las  almas,  que  al 
pasar del Purgatorio al Cielo, serán revestidas por los ángeles. Mientras estas están 
pagando por sus pecados, van vestidas de una manera andrajosa; así, Sor Juana se 
asombra  mucho  al encontrarse con un  alma que va  vagando, a la  que le pregunta 
por  qué  lleva la  camisa “tan  rota,  que  pareçe que os  la an  sacado toda a pedazos” 
(Vida:  45v), y esta  le explica que los girones de  su blusa representan cada uno de 
los  pecados,  que  cometió  en  vida, y  que  si  no  fuera  por  la  clemencia  de Dios,  ni 
siquiera  tendría  derecho  a  llevar esta prenda  rota. Es decir,  de  algún  modo  se 
de su sacratíssima madre tenían en sus manos bestiduras blancas e muy candidísimas. E 
resvistieron al dicho padre de aquellas bestiduras que heran como a manera de ornamentos, 
que se visten los prestes para dezir missa. Y después que le huvieron revestido a manera de 
sacerdote, llegó la Sancta Ana y ençima del alma, que tenía bestida, hechóle una almatiaca 
colorada, como a diácono. E la reyna de los çielos, virgen Sancta María, con sus sacratísimas 
manos, le vistió una casulla más blanca y resplandeciente quell sol. Y ençima le puso un manto 
azul con strellas de oro, el qual manto hera muy valeroso y de pontifical. Y junto con esto 
pareció a deshora coronado de mitra e abreola muy resplandeciente todos junto ençima de su 
cama, la qual le hermoseava e auctoriçava mucho. Y en las manos, que le pusieron una bara 
muy pintada como çetro, como vna manzana de oro, en la çimera. Y en ella figurada la ymagen 
de nuestra señora con el niño Jesús en brazos” (Vida: 75v‐76r). También en una escena de 
transformación de Cristo en niño, recogida en el Libro del conorte, Él decide vestirse “con pobres 
vestiduras” junto con la Virgen, de manera que se refuerza la imagen de vulnerabilidad, que ya 
implica el estado infantil. De esta manera homenajea Cristo a los bienaventurados, quienes, 
transformados en caballeros, tendrán que protegerlo del ataque de los demonios (Libro del 
conorte: 792‐93). 
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identifica el  lujo con la  santidad,  y  la pobreza con el  pecado,  lo cual es curioso en 
una franciscana, pero acorde con la  importancia que otorga Juana  a  la riqueza de  
las iglesias y los ornamentos sagrados.  
En  otras  ocasiones, los  ángeles, para  animar  a  las ánimas  que  están 
atravesando  el  proceso  de  purgación,  les  van  entregando  algunas  prendas  o  
insignias que les sirven de consuelo y que también permiten que los observadores 
vayan comprobando el estado de este proceso, pues de una forma visual se expresa 
el estado  de  limpieza  en el  que  se halla el  alma (Vida: 68r). En el parlamento del 
ánima que conversa  con Sor  Juana218,  se  subraya el miedo que  tiene esta ante  la 
posibilidad de tener que ir desnuda, miedo que reaparece en otras escenas, en las 
que  el desnudo  total del  cuerpo  se asocia  al pudor propio  del  pecado original219. 
Esto sucede en una visión en la que se cuenta que llegan hasta el Cielo unas almas, 
con cuya presencia no se encuentra Dios muy conforme, pues piensa que todavía  
deberían  pasar más  tiempo  purgando  sus  pecados.  Las almas  han  terminado de 
purgar  sus  pecados,  pero  aún  no  merecen  la  entrada  en  el  Cielo;  asustadas  y 
confusas,  deciden  entrelazarse en  una  danza  desnudas, que  hace  a  los  ángeles 
sentir lástima por ellas, ya que, además de compadecerse por su estado, temen que 
acaben  cayendo  “muros  abajo”,  por  lo  que  deciden  unirse  a  su  danza  e  ir  a 
preguntar a Dios si puede tener piedad de ellas al haber terminado de purgar sus 
pecados: Pues que ellas se salieron y se vinieron entre vosotros, quédense, aunque 
no tienen ningún merecimiento; mas primero andarán un rato a  la vergüenza así  
desnudas y despojadas. (Libro del conorte: 1335). 
218 “(…) me fue por gran misericordia, que desnuda del todo havía de andar. Con esta camisa 
aboqueada, e toda de fuera e abergonçada, sino de charidad me vistieron estos señores ángeles, 
y esto por las oraçiones que yo con charidad hiçe por mis próximos. Y este sayuelo tan viejo y 
de tan poco valor me fue dado de virtud, que desnudos havía de traer mis braços, más 
pusiéronmele para cubrírmelos, e por el tiempo que estuve desnuda, padeçiendo frío y dolores, 
en ellos en mi larga enfermedad. Y esta tan corta toca que me pusieron por algunas tocas que di 
de limosnas en ese mundo, que destocada y descubierta, havía de andar mi caveça en 
penitençia de mis peccados. Y estos çapatos, aunque son rotos y viejos, no merezco otro calçado 
que bueno sea, que quando me los dieron dixeron me que los tuviese en virtud de Dios, que 
descalça havía de andar, sino por algunos çapatos que havía dado de limosna. Por amor de Dios 
me dieron este pobre calçado con que cubriese mis pies”(Vida: 45r‐v). 
219 No obstante, en otros pasajes, como el de la danza de la Virgen, que ha sido analizado en el 
capítulo previo, el desnudo del cuerpo puede representar también la pureza del alma, por lo 
que dependiendo del contexto y, sobre todo, de la persona que se desviste, adopta significados 
muy diferentes. 
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Después de pasar por esta humillación, son definitivamente aceptadas en el 
reino, y, para celebrar su llegada, son vestidas por los ángeles de boda (de manera 
que se representa su acceso al Cielo como un matrimonio, mezclándose la imagen 
de  los bienaventurados  con  la del matrimonio místico).  También  la Virgen,  en  el  
episodio  en  que  se  presenta  desnuda  ante  Dios,  dice  que  si  se  lo  mandase  la 
divinidad  ella  iría  desnuda  por  el mundo,  pero  que  sentiría  mucha  vergüenza si 
tuviera que hacerlo220. La obra insiste en que lo primero que hacen los ángeles con 
las almas que van a entrar al Cielo es limpiar su estado putrefacto, y las visten con 
nuevas ropas, que representan su nuevo estado: 
quando  algunas  fiestas  las  sacan  de  Purgatorio  y  para  las  limpiar  de  sus malos 
olores y curarles las llagas, que los demonios les an hecho. Allí las apiadan de todas 
las  maneras  de  piedades  que  tienen neçessidad,  e  las visten y adornan  (Vida: 
64v)221 
La diferencia entre las almas condenadas y las que se van a salvar se lee en 
varios  pasajes  como  el  siguiente,  en  el  que  se describe  la  diferencia  física  entre 
unas y otras: 
dijo  el  Señor  que  los  santos  y  todos  los  que  se  hubieran  de  salvar, 
aparecerán  tan  lindos y  hermosos  con  unas  y  cabellos  crecidos,  como  si 
estuviesen cubiertos de oro y de cristal. Y los dañados y los que hubieren de 
ser  condenados,  aparecerían  tan disformes  y  feos  como  bestias  salvajes  y 
animalias brutas y feas. (Libro del conorte: 1408) 
6.2. La gestualidad 
En otros pasajes  se  desarrolla de  manera detallada  la  composición de  toda  la  
Humanidad. Así  sucede  en un  episodio  en  el que  Dios  le  permite a  Cristo mirar 
220 “‐Señor, Padre mío y Dios mío todopoderoso, a mí me place de salir no solamente desnuda y
 
bailar delante de todos los celestiales, más aún estoy aparejada a obedecer si me mandare
 
vuestra Majestad ir ahora al mundo y andar entre todas las gentes así desnuda como nací,
 
aunque según mi encerramiento y honestidad y vergüenza se me haría algo de pena” (Libro del
 
conorte: 1150).
 
221 Véase también 67r y 68v.
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desde  el  Cielo  al  mundo,  antes  de enviarlo  allí  para  redimir  los  pecados  de  los 
hombres. Cuando  Él mira  por  primera  vez  hacia  la Tierra,  le parece que todas las 
personas  son  niños  y  niñas,  que  aparecen  representados  de  manera  hermosa  y 
gloriosa (1462). Sin embargo, en ese momento aparecen unos hombres y mujeres 
grandes que empiezan una pelea, hiriéndose los unos a los otros, de manera que ve 
cómo “salían de inocencia y entraban en malicia”. Este estado corrompido provoca 
que también se transforme la expresión de Cristo, que se turba en una expresión  
triste, lo cual, a su vez, motiva que los ángeles dejen su actividad festiva y no tañan 
para  contemplar  su  rostro,  al  tiempo  que  le  piden  que  amaine  su  ira.  En  este  
momento,  irrumpe  en el  espacio en  el  que  están  Cristo y los  ángeles  una  gran 
carraca, en la que van subidos dos grupos de personas: unos van vestidos en hábito 
de  cortesanos:  “muchos  galanes  vestidos  y damas muy adornadas  y  apuestas”,  y  
otros  en  apariencia  de  pordioseros:  “con  vestiduras  y  ásperas  y como  pobres 
mendigos y penitentes”. La escena se sigue poblando de gente por un tercer grupo 
de  personas,  que  caminan  por  los  campos  afligidas.  Por  último,  aparecen unos 
enfermos, que ocupan tanto la carraca como los campos. La escena desbordará de 
patetismo,  cuando  todas  las  almas  comiencen a  expresar muestras  de  un  
sufrimiento desesperado,  hasta  el  momento  en  que  Dios  se  llega  a  ellos  para 
consolarlos. 
aparecieron  en  la  carraca  y  en  la  nave  y  en  el  arca  algunas  personas 
azotándose, y otras andando en procesiones llorando, y otras rezando hincados 
de  hinojos,  descalzas  y  espinas,  y otras  andando  desnudas  y  echando  ceniza 
sobre  sus  cabezas.  Y todas  aquellas  gentes  lloraban  y  gritaban  y  llamaban  a 
Dios en su necesidad. Y que así como aquellas gentes le llamaron y le rogaban 
que hubiese misericordia de ellas, a deshora, apareció Él con cada uno de  los 
que  le  llamaban,  y  aún  con  cada  uno  de  los  que  se  convertían  a  él  y  se  
bautizaban y le creían de los campos. (Libro del conorte: 1467) 
En todos los teatrillos  efímeros que hemos analizado en  el apartado de los 
espacios,  hemos  reparado en  la  importancia que tienen los gestos y movimientos 
de  estos  actores;  por  ejemplo,  en  la  figura de Cristo  crucificado  en  el  centro  del  
árbol  de  la  vida,  quien  de  pronto  movía  el  rostro  en  señal  de  que  aceptaría  o  
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negaría las peticiones de las almas que habían llegado hasta allí. Hemos visto que 
todos  los personajes que  conforman el  reparto  celestial  son conscientes de estar 
representando;  no podría  ser  de  otra  forma cuando  están  siendo dirigidos  y  sus 
acciones no responden a su voluntad, sino a la de un guion que les está marcando 
la divinidad. La conciencia de estar representando se subraya en algunos pasajes, 
en  los  que  los  verbos  inciden  en  el  carácter  del  fingimiento:  “dijo  el  Señor  que, 
aunque él  los  veía y  lo  sabía  todo,  por  cuanto era Dios  verdadero, disimulaba y 
hacía que no los veía” (Libro del conorte: 1270). 
Si  al  analizar  la  biografía  de  Sor  Juana  nos  hemos  centrado en  un  
movimiento  corporal  basado  en  sus  gestos  (la  actitud  estática  de  su  cuerpo 
durante  el  trance  no nos  permite  otra  lectura),  en  el  análisis  de  los  gestos  en  el  
Cielo  repararemos,  principalmente,  en  la  actitud  de  los  actores  en  cuanto  al  
desplazamiento y al  uso  que  hacen  de sus cuerpos.  Como hemos podido apreciar 
en el estudio de los espacios, existe un continuo movimiento por las tierras del Más 
Allá,  en  el  que  ángeles,  bienaventurados,  santos  y  la  propia  Sor  Juana  se  van 
encontrando. El texto cuida siempre la descripción del camino, que han andado los 
personajes para  llegar de un  lugar a otro;  es por ello, que  tanto  la Vida como en 
Libro del conorte están  poblados  de  adverbios  de  lugar  (delante, abajo, cabe,…), 
deícticos  (principalmente  aquí  y allí)  y  de  verbos  que  implican  movimiento 
(bajaron, subieron…, y el repetido “buscar” que, además de señalar el movimiento, 
implica la actitud lúdica con que se comportan estos personajes). El texto también 
repara en las diferencias que se producen entre los personajes al desplazarse por 
el espacio, diferencias que ayudan a definir el escenario y también a distribuir los 
tiempos de la acción: 
Dijo su majestad que luego empezó a volar en alto, llevando consigo a todos 
los gloriosos santos y santas y a todos los nueve coros de los ángeles. Y que 
así  como  empezaron  todos  juntos  a  volar  con  mucha  prisa,  dio  él  una  
volada,  en  la  cual  se  adelantó  tanto  que  esperó muy  gran  rato  hasta  que 
todos  fueron  llegados,  y  luego  tornó a  adelantarse otra  vez  mucho más. Y 
empezó a tañer y cantar muy dulcemente y suavemente, estándolos a todos 
esperando  que  llegasen,  y llamándolos,  con  grande amor  y  humildad  (…). 
(Libro del conorte: 809) 
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En el sermón dedicado a  los Reyes Magos se recogen perfectamente todas 
estas  cuestiones;  en  él se  cuenta  cómo,  cuando  los  astrólogos  llegan  a  adorar  al 
Niño, este decide irse a esconder, pues él querría hacerles una fiesta a los Magos y 
no que suceda a la inversa; por ello les dice en tono de juego que hará que tengan 
que ir a buscarlo: 
Y a deshora fue desaparecido de  los ojos de ellos y no le pudieron ver. Y 
viendo  todos  los  reyes  y    reinas que  allí  estaban,  como el  Señor  les había 
desaparecido, decían los unos a los otros: 
‐Cierto, porque dijimos al poderoso Dios que le queríamos hacer la fiesta a 
él, y que no nos la hiciese él a nosotros, se debiera de desaparecer. Empero, 
cabalguemos ahora  todos y vámosle a buscar, y si  le halláremos, decirle 
hemos que nos haga una fiesta él a nosotros. (Libro del conorte: 321) 
Por  este  motivo,  los  tres  Reyes  Magos  y  toda  la  hueste  celestial  que  los 
acompaña comienzan a cabalgar por el Cielo, cuando, de pronto, ven aparecer una 
estrella, de manera que, en este caso, se invierte y reescribe el relato bíblico, ya que 
la estrella aparece con la  función  de que vuelvan a encontrarlo. En la descripción 
de la búsqueda se especifica con claridad cómo es el desplazamiento de los Magos 
por el firmamento, los cuales “iban tan cercanos a la estrella y señalando hacia ella, 
todos los otros seguían en pos de ellos”, mientras van lanzando voces preguntando 
dónde podrán encontrarlo (322). En ese momento se escucha una voz que sale de 
la  estrella,  la  cual  es  rápidamente identificada  como  la  voz  de  Cristo  y,  
repentinamente,  la estrella empieza a cambiar de  tamaño hasta tomar una forma 
“tan  grande  que  cercaba  todo  el  cielo”  (322).  Entonces  se  produce  una 
identificación entre Cristo yel astro, ya que, la estrelladesaparece súbitamente del 
Cielo  y  reaparece  “abajada  al  suelo”,  donde  termina  escondiéndose.  Comienza 
entonces el característico juego de transformación en el que Cristo va cambiando 
de tamaño. El proceso del cambio es lento, dura unos trece días, durante los cuales 
la estrella irá creciendo hasta tornarse nuevamente en un objeto grande y brillante 
al  tiempo  que  Cristo  termina  adoptando  su  forma  más  resplandeciente (354). 
Todos estos desplazamientos por el espacio se convierten en signos proxémicos de 
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la  representación:  los  personajes  se mueven  por  este  escenario  para definirlo  y 
acotarlo en cada una de las escenas. En los casos en los que, como en este sermón, 
no nos encontramos con una figura concreta que fija la representación a un espacio 
estático,  es precisamente  el  movimiento  de  los  personajes  lo  que  nos  permite 
acotar  la  acción.  También  son  útiles  las  distancias  que  se  instituyen  entre  los 
personajes, que nos permiten establecer las relaciones de interacción, que se dan 
entre  los  actantes  y también  la  jerarquía  en  la  importancia  de  la  acción.  En  este 
pasaje  concreto,  además,  se  establece  una  relación muy  interesante  entre  los 
personajes  que  están  físicamente  presentes  y el  personaje  que  no  se  ve  y,  sin  
embargo,  está  allí:  de esta manera,  la  ausencia  visual  del  personaje  se  soluciona 
con  la  presencia  de  un  objeto,  la  estrella,  desde  el  que  se  escucha  la  voz  del 
personaje escondido y que sirve para delimitar el marco de la acción.  
En el episodio de los tres Reyes Magos, el desplazamiento de los personajes 
para  delimitar  el  espacio  se  ha realizado  en  dos  ejes:  uno  lateral,  que  se  ha  
marcado  con  la  búsqueda,  y  otro  vertical,  que  delimita  la  cima  del  escenario  y 
también el  suelo  (y  el subsuelo,  cuando  se  esconde  bajo  tierra).  El  movimiento 
ascendente  y  descendente  será  uno  de  los  más  frecuentes  tanto  en  Libro del 
conorte como  en  la  Vida.  Son  especialmente  interesantes  los  movimientos  que 
realiza  Cristo  en esta con  este  movimiento,  pues  en ellos  frecuentemente  se 
produce ese juego de la desaparición y la consecuente reacción de pánico por parte 
del  público celestial,  que  se  angustia  ante  la  idea  de  no  poder  ver  dónde  se  
encuentra el objeto de su observación:  
Y  como  ellos  estuviesen  así  en  oración,  vieron  cómo  El  subía  tan 
poderosamente que ni parecía si volaba o si andaba‐tanta era la solemnidad 
con  que  subía,  y estando  así  los  discípulos,  mirándole  cómo  subía  tan 
maravillosamente a deshora  vieron cómo descendía una nube blanca  y  se 
ponía  debajo  de  sus  sagrados  pies.  Y  luego  fue  encubierto  de  los  ojos  de 
ellos, que no le pudieron más ver. Y declaró el Señor, diciendo: que como los 
discípulos  quedaron  tan  espantados  y tristes  de  cómo  él  se  les  había 
desaparecido,  hablaban  los  unos  con  los  otros,  derramando  muchas 
lágrimas y diciendo con muy grande angustia. (Libro del conorte: 788) 
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Por último, nos quedaría recordar todos los episodios señalados en el punto 
dedicado  a la maternidad,  en  el  que  hemos  visto  numerosos  pasajes  en  los  que, 
como en el sermón de los tres Reyes Magos, Cristo cambia su forma por  la  de un  
Niño para recordar su humanidad y para resaltar la faceta de madre de la Virgen. 
Al cambiar el estado ante la presencia de los otros, se producía una metamorfosis 
significativa: de manera iconográfica se recogía el recorrido completo de su vida y 
se pasaba de un momento de sobrecogimiento o de diversión a uno de afectividad, 
en el que la atención se centraba en el vínculo materno‐filial o en la injusticia de los 
tormentos de  la Pasión, que hacían sufrir más a  los ángeles y a  la  Virgen cuando  
pensaban que se iba a llevar a cabo sobre la carne del dulce niño.  
Sin embargo, el cambio de tamaño y de edad no es patrimonio exclusivo de 
Cristo.  En  diferentes  pasajes  del Libro del conorte los  bienaventurados  son 
transformados  en niños por voluntad  de Dios. En  muchas ocasiones, este cambio 
viene motivado por la transformación previa de Cristo, que desea tener compañía 
en sus juegos (“No quiero yo, ahora, hombre ni mujeres grandes, sino niños y niñas 
chiquitos para con que yo juegue pues estoy hecho niño” (Llibro del conorte: 333), 
y en otras como un símbolo de la pureza, que Dios desea caracterice a las almas del 
Cielo. En este sentido, como en el episodio ya referido de las carretas,  se trata de 
una  imagen  que  se  emplea  para  mostrar  la  pureza  de  las  almas  de  los  
bienaventurados,  como  se  ve  también  en el  siguiente  pasaje,  en  el  que  Cristo  va  
devolviendo a los presentes a diferentes momentos de sus vidas, hasta que decide 
convertirlos a todos en niños: 
‐Muéstrame  acá  cuántos  años  habías  tú  de  vivir  veinte,  Pues  sé,  agora, 
  
tornado mancebo de veinte. Y lo mismo hacía cada uno de los otros que, en 

espacio de cerrar el ojo y abrir, fueron aquellos millares de niños tornados 

como  hombres  de  muchas  edades,  de  ellos  jóvenes, de  ellos  de  perfecta 

edad,  de ellos  ancianos,  de  ellos  tan viejos  que  no  se  podían  tener  todos
 
llenos de canas y muy arrugados y corvados. 

Y después que el Señor todopoderoso hubo tornado así de tantas maneras, 

apareció  él  también  como  hombre  de  perfecta  edad,  la  cual  edad  tenía  él 

cuando  le  crucificaron,  y  hablólos  con  una  voz  muy  dulce  y  graciosa,
 
diciendo: 
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‐Ahora,  mis  amigos,  a  mi  me  place  de  os  tornar  niños  como  primero 
estábades e inocentes. (Libro del conorte: 403‐404)222 
En  este  mismo  sentido,  en  otro  pasaje,  las  ánimas  son  transformadas  en 
niños  para volver  a  ser  bautizadas.  El  sermón  se  detiene  a  contar  cómo  Cristo 
dedicó  un  tiempo  específico  a  las  niñas  para  bautizarlas  también,  hecho  que  
representa la igualdad de los hombres y las mujeres en la Iglesia: 
Y  a  todas las  niñas que  allí  estaban, tomabalas  él mismo  para  sí,  y 
bautizabalas y poníalas en el prado a holganza. A significar que a todas las 
mujeres dio el Señor las bendiciones e igualdad de los varones en el santo 
bautismo. (Libro del conorte: 303) 
           La reivindicación, que ha sido estudiada por la crítica feminista, se repite en 
otro sermón en el que Cristo,  transformado, conversa con unas niñas que  fueron  
asesinadas en la matanza de los inocentes, pues los asesinos no hicieron distinción 
de género, a lo que Cristo responde:  
‐Gozaos  y  alegraos  conmigo, mis  hermanas,  que  si  vosotras moristeis  por 
mí,  también morí yo por vosotras, y mucho os amo y os quiero. Y también 
soy niña como vosotras, pues soy hijo de mujer. (Libro del conorte: 401) 
7. Las bestias del Cielo
            Aunque  las bestias pueblan  el  Infierno de  la  obra  y  en  el  Cielo hay  ciertos  
animales que sirven para desplazarse o para acompañar en las fiestas, lo cierto es 
que  existe un pasaje que  enlaza  con  los  anteriores,  que  llama  la  atención por  su 
rareza. En él,  se  libra una competición entre San Pablo, San Pedro, Cristo y otros 
bienaventurados  por  ver  quién  hace  mejor  las  veces  de  pastor y consigue  más 
ovejas.  Después  de  una  carrera,  que,  evidentemente  termina  ganando  Cristo, los 
competidores son transformados en ovejas, para representar de manera visual  la 
222 Véase también Libro del conorte: 950. 
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metáfora  del  pastor  de  almas.  Pasado  un  tiempo  del  juego,  Dios  devuelve  a los 
animales su estado original (Libro del conorte: 990). 
        Pero,  sin  duda,  si  hay  un  pasaje  no  protagonizado  por  Cristo  que  resulta 
curioso en cuanto a la transformación del cuerpo, es el protagonizado por la Virgen 
en el  sermón número  50, del que  se  ha  comentado un  fragmento  en este  mismo  
capítulo. En él, por mandato de Dios, se celebran unas procesiones ejecutadas por 
unas cuadrillas de vírgenes, que, de manera súbita, son transformadas en niñas que 
comienzan a  hacer  unas  danzas.  Dios  le  dice  a  la  Virgen  que  habrá  de  salir  al 
centro de la cuadrilla a bailar desnuda223,  mandato  al que,  como hemos visto,  ella  
responde  con  obediencia,  pero  con  pudor.En  ese  momento  comienza  el  cambio  
físico de estado de  la Virgen,  cambio que se centra en una señal de pubertad, ya 
que se cuenta cómo: “le nacieron tetas muy hermosas y blancas y le iban creciendo 
poco  a poco”224.  En ese momento,  Dios  le  tiende un  dedo meñique y  le  pide que  
baile y que le ofrezca alguno de los dones que lleva como adorno y le plantea una 
proposición que  resulta  bastante  insólita:  “Hija mía,  y  veníos  conmigo,  y  dadme  
vuestras tetas que quiero jugar con ellas”, a lo que la Virgen responde: “‐No, Padre 
mío  y  Dios  mío,  que  no  os  las  tengo  de  dar  en  público  sino  en  secreto.  Mas, 
vámonos al vergel de las rosas y flores y adonde están las granadas y olivas, y allí 
os las daré yo, en escondido” (1148‐1153)225. 
8. Las fiestas espontáneas: procesiones y danzas 
También  existen  otras representaciones,  que,  por  su  naturaleza en  el mundo 
real,  son  de  por  sí  actos  más  bien  espontáneos  y desorganizados:  son  las 
procesiones  y  los  bailes,  manifestaciones  expresivas  que  pueblan  también  los 
223 “‐Salid Vos, Hija y Madre y Esposa mía, a bailar entre todas aquellas danzas y corros de 
vírgenes bienaventuradas. Y saldréis y pareceréis, delante de todos, así desnuda como nacisteis 
del vientre de vuestra madre santa Ana” (Libro del conorte: 1150). 
224 Acerca de la evolución de la percepción del cuerpo de la Virgen María, véase Spievey, 2003. 
225 Como es de suponer, la sensualidad de la escena ha sido recogida y comentada por la crítica 
(Wollendorf, 2005: 98‐99, Sanmartín Bastida, 2015: 286). Ronald Surtz reparó en la relación de la 
sensualidad de este episodio con la estética del Cantar de los Cantares e indicó que, a pesar de 
que el cuerpo de la Virgen no podía ser visto como una fuente de erotismo, la descripción 
presenta una sensualidad amenazadora (Surtz, 1995: 107‐18); no obstante, consideramos 
excesiva la interpretación que hace el crítico de una relación entre este episodio y un posible 
abuso sexual, que pudiera haber padecido la religiosa por parte de algún familiar. 
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sermones del Libro del conorte. Estas aparecen en ocasiones como una única forma 
de  celebración,  aunque  suelen  acompañar  a  una  procesión  en  la  que  los 
bienaventurados bailan para festejar: 
Y los Bienaventurados, dijo el Señor, fueron luego y tomaron el pendón en que 
iba la imagen puesta en su trono muy emparamentado. Y fueron por las calles y 
plazas,  con  grandes danzas  y procesiones,  tañendo  y  cantando  muy 
dulcemente, diciendo: ‐ Salgan todos a ver el pendón más alto y adornado, y al 
hombre que va puesto en él ensalzado. (Libro del conorte: 454) 
La relación entre el baile y las procesiones es estrecha, tanto que la Historia 
de la danza popular española no puede separarse de esta festividad (Portús Pérez, 
1993:  185).  Numerosas  fuentes documentan  que,  según  se  fue  ampliando  la 
celebración del Corpus, se introdujeron paulatinamente representaciones y juegos, 
y que estas representaciones iban acompañadas de  música y danzas. Así, se sabe, 
por ejemplo, que a partir del año 1526 se hizo frecuente la presencia de músicos a 
quienes  se  pagaban sus  servicios  a  cambio de  comida y bailes (Alonso  García, 
2001:  32).  Estas  muestras  más  alegres  y  populares  no  siempre  se  vieron con 
buenos  ojos  y  su  supresión de  la  procesión  está  documentada  a  finales  del  siglo 
XVIII  (aunque  parece  que  en  la  práctica  no fueron  siempre  eliminadas;  Portús 
Pérez, 1993: 185). 
No obstante, en muchos pasajes se diferencia entre la danza y la procesión 
o, al menos, la atención se centra en una de las dos manifestaciones, por lo que en 
los siguientes puntos estudiamos por separado la aparición de unas y otras en los 
sermones. 
8.1. La tradición de las procesiones 
Como  se  ha  visto,  en numerosos  pasajes  de  los  presentados  a  lo largo  del 
trabajo, una de las imágenes más frecuentes es la representación del Corpus Christi 
(si recordamos, los arrebatos de Juana comienzan cuando ve por primera vez pasar 
el cuerpo consagrado en esta festividad).  
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La  celebración  del  Corpus  Christi  fue  institucionalizada  por  Urbano  IV  en 
1264 y en España se celebró por primera vez en Toledo en 1280Tuvo desde sus 
orígenes relación con el teatro religioso, y, aunque se ha pensado que existía una 
dicotomía entre lo litúrgico y lo popular o folklórico,  lo cierto es que las líneas se 
volvían  bastante  difusas  en  estas  procesiones:  en  ellas  se  empleaban  figuras 
grotescas  en  las  tarascas  y  los  bailes  se  superponían  a  la  austera  procesión  
litúrgica. Con el paso del tiempo, la procesión se iría cargando de signos teatrales, y 
así en  las procesiones de Gerona de 1314 se representaron escenas del sacrificio  
de  Abraham  y  la  venta  de  José.  El  drama  como  tal  en  la  procesión  ocurrió  por 
primera vez en Valencia en 1410  con  la  representación de escenas bíblicas y de 
santos y demonios. A finales del siglo XV, 1491, se encuentra un acta en Madrid226 
en la que se especifica que la comitiva del Corpus estará encabezada por los hijos 
de  personas  principales  de  la  Villa  y por  oficiales227,  los  cuales  irán  portando 
hachas  y  cirios  (hecho  que  señala  que  ya  para  entonces  es  una  fiesta  que  está  
formalizada, organizada y que se representa como una muestra de poder por parte 
de  los  sectores  dominantes,  además  de  como  una  forma  de  visibilidad).  Estas 
representaciones todavía no son autos, que no surgirán hasta comienzos del siglo 
XVII,  pero  parece  claro  que  éstas  guardaron  desde  sus  orígenes  las  raíces  del 
drama  (Moore,  1991:  55‐56;  Alonso García, 2001:  29‐30;  Cordero  de  Landívar, 
2009: 17‐18). 
Las procesiones más frecuentes son aquellas en las que suben en un trono a 
Cristo  o  la  Virgen  para  que  sean  paseados  por  el  Cielo  y  todos  los  ángeles  y  los 
bienaventurados salgan a festejar su presencia: 
Salid  todos  los  que  tañéis  y danzáis  y bailáis,  y  hacéis  adoraciones  y 
humillaciones y reverencia, a recibir a mi amado Hijo, santo de los santos, el 
cual viene y sube en su propio poder y virtud. Empero, adoradle todas  las  
calles y caminos por donde tiene de pasar, que él es digno y merecedor de 
toda cuanta honra y servicios le fueren hechos. (Libro del conorte: 804) 
226 Sobre la evolución de la festividad en la Villa de Madrid, véase también Espinos Orlando 
(1985). 
227 En las actas que recogen la evolución del Corpus en la Villa de Madrid se observa que a 
partir del año 1522 se acompaña la procesión de seis juegos representados por seis oficios; estas 
representaciones se irían complicando y a partir del año 1523 se apunta que, además, se harían 
juegos de autos y personajes junto a una máscara de oso (Alonso García, 2001: 32). 
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Sin embargo, en los sermones dedicados a otros santos, normalmente Cristo 
cede generosamente su puesto a este santo para que todos lo acompañen con sus 
danzas. El sermón de san Francisco, subraya la importancia de las procesiones que 
se  celebran  en  honor  al  santo,  con  el  que  el  monasterio  de  Cubas  de    la  Sagra  
guarda  una  estrecha  relación  por  ser  una  comunidad  de  la  Tercera  Orden 
Franciscana.  Al  describir  cómo  eran  estas  procesiones, el  texto no  puede  evitar 
mencionar  la  importancia  de  la  orden  en  el  mundo,  que  aparece  representada 
como la luz más resplandeciente debido a su poder didáctico: 
san  Francisco  fuese  acompañado  de  muchas  procesiones  de 
bienaventurados, así de otras órdenes como de la suya, entre las cuáles, dijo 
el Señor, la suya era la que más lúcida y larga y resplandeciente iba; porque 
ellos son la luz del mundo, en cuanto siguen la doctrina del santo Evangelio 
y  traen,  en  el  santo  reino  de  los  cielos,  todas  las  vestiduras  claras  como 
espejos,  en  las  cuales  aparecían muchas  ánimas muy  hermosas,  así  niños 
como niñas. (Libro del conorte: 1244) 
8.2 Las danzas228 
Normalmente,  en  torno  al  trono  de  la  procesión  se  ejecuta  un  baile  por 
parte  de  los  asistentes,  como  podemos  observar  en  los  siguientes  pasajes,  que 
abren el siguiente punto de análisis de este capítulo.  
Y allí encima, sentaron a Nuestra Señora la Virgen María y llevábanla todos 
los  apóstoles con muy grande solemnidad y alegría, haciendo alrededor de 
ella muy  grandes  y  concertadas  danzas,  y muchedumbre  de  ángeles  y  de  
bienaventurados  santos  haciendo muy  dulces  canciones  y  melodías, 
tañendo  muchos  instrumentos.  (…)  asentaron  a  Nuestra  Señora  en  un 
228 Aunque en algunos lugares aparecen como sinónimos los términos de danza y baile, señala 
Very que en sus orígenes existía una conciencia de que tenían dos usos distintos. Así, el autor 
recoge una definición que distingue el uso de danza como el baile honesto que se realiza 
durante la celebración del Corpus Christi, mientras que en la definición de baile aparecía con 
frecuencia la idea de la lascivia o lo deshonesto (Very, 1962: 83‐84). 
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tálamo  muy  alto,  y  allí  le  ofrecían  muchos  dones,  le  hacían  muchas 
reverencias  y  humillaciones,  diciéndole  muchas  y  suaves  y muy  dulces 
canciones,  llamándola  reina  y  señora  de  todos  los  reinos  celestiales  y 
terrenales e infernales. (Libro del conorte: 1120) 
8.2.1. La presencia de la danza en la tradición cristiana y su inclusión en las 
fiestas del Corpus Christi 
La  presencia  del  baile  dentro  de  las  procesiones  está  estrechamente 
relacionada con el carácter ritual, que vincula ambas manifestaciones; la danza ha 
sido  tradicionalmente  una  vía  de  comunicación  del  hombre  con  la divinidad,  no 
sólo en la tradición cristiana229. Su presencia en las procesiones generó una cierta 
polémica entre los sectores  más  moralistas de  la población desde sus orígenes230, 
hasta  que  estas  fueron prohibidas  en  el  siglo  XVIII;  por  este  motivo,  se  intentó 
justificar su presencia en este acto religioso, aludiendo que estas danzas imitaban 
la  de David delante  del  Arca  del  Testamento (Portús  Pérez,  1993:  185‐87;  Very, 
1962: 84‐85). 
En los comienzos del cristianismo, existía una relación turbia con la danza, 
puesto  que  esta  tenía  ecos  de  las  tradiciones  paganas,  por  lo  que  en  un  primer 
momento se generó un clima contrario a esta expresión, pero en el momento en el 
que  se  extendió  el  cristianismocambió  la  actitud  (bien  por  una  necesidad  de 
expresar  con  júbilo  los  sentimientos,  bien porque  el  recuerdo  del  paganismo 
estuvo  mejor  tolerado una  vez  se reafirmó  el  poder  del  cristianismo).  Por  este  
motivo,  la  danza se  terminó  introduciendo  incluso  dentro  de  los  templos  y  los  
fieles podían  traspasar la barrera del  coro y participar  en  la  celebración  con  sus 
229 La comunicación a través de la mímesis tiene una raíz universal, es una manera de expresión 
que se ha formado parte de las relaciones humanas desde los orígenes de la Humanidad. Según 
Marcel Jousse, quien ha estudiado la comunicación a través de los gestos, las danzas primitivas 
eran representaciones por medio del cuerpo entero o “mimodramas” que, en su origen 
representaban los movimientos circulares de los astros (Fromont, 1981: 62). 
230 Si bien eran consideradas de manera positiva por algunos teólogos y observadores, también 
fueron criticadas a lo largo de su historia por moralistas, que consideraban su presencia una 
muestra inapropiada y que, por ejemplo, la asociaban a las formas de expresión propias del 
Carnaval; también los bailes fueron criticado por algunos viajeros extranjeros, los cuales 
quedaban extrañados ante la falta de decoro que presentaban algunos (Portús Pérez, 1993: 185‐
87; Very, 1962: 84‐85). 
273
 
 
 
 
         
       
 
     
         
           
         
 
   
             
   
       
 
       
   
 
 
                       
 
     
       
       
   
           
         
                                                            
                                 
                         
                                 
                         
                       
      
 
bailes. Los historiadores han distinguido  las danzas paganas de  las sagradas, que  
fueron  integradas  desde  la  alta  Edad  Media  en  la  liturgia  católica  como  una 
muestra del júbilo espiritual. Sin embargo, estas tradiciones se fueron perdiendo y 
en  la  Baja  Edad  Media  se  acabó  prohibiendo  en  las  iglesias,  sus  cercanías  y  en  
cualquier fiesta religiosa (Beryes, 1946: 127‐131, Zumthor, 1989: 301), ya que en 
otros contextos el baile despertaba la lascivia, como en los espectáculos ejecutados 
por los juglares y especialmente por las juglaresas.  
En  la  Alta  Edad  Media,  aumentó  el  placer  por  la  danza,  por  lo  que  se 
incrementaron  distintos  usos  y  tipos.  Sin  embargo,  salvo  pocas  excepciones,  la 
Iglesia  prescindió  de  ritos  bailados,  pero  el  pueblo incluyó  cada  vez  más 
variaciones  diferentes, hasta  que  se  produjo  el  apogeo de danzas  tan populares 
como  las  de  la  muerte,  cuyo  origen  se  encuentra  vinculado  a  las  asoladoras 
epidemias  de  peste  y al  apogeo  medieval  por  lo  macabro  (Beryes, 1946:  144‐
145)231. 
Además,  Savonarola  puso  de moda  la  danza  a  finales  del  siglo  XV,  y  esta 
práctica  se  integró  en  los  trances de  otras  visionarias  como  Sor María  de  Santo 
Domingo,  quien,  persuade  a  algunos  de  sus  testigos  con  estos  conmovedores 
bailes,  en  los  que  parece  estarse  uniendo  a las  celebraciones celestiales  (Giles, 
1990: 31, Sanmartín Bastida, 2012: 282‐83). 
8.2.2. Los bailes del Libro del conorte. La influencia de lo cortesano 
Parece  que  los  bailes  que  acompañaban  las procesiones  (junto  con  otras 
manifestaciones,  como  pueden  ser  los  gigantes  o  las  tarascas)  representan  las 
raíces  populares,  que  dieron lugar  a una festividad  litúrgica  caracterizada  en 
principio por su solemnidad  (Portús Pérez, 1993: 185). Sin embargo, a pesar del  
empeño que se ha puesto en separar lo popular de lo cortesano en las tradiciones 
medievales, existía una influencia recíproca de unas y otras en muchas tradiciones 
231 Las danzas de la muerte, antes de que se representaran en xilografías y se recogieran por 
escrito, debieron de ser unas danzas representadas por el pueblo, disfrazado de diferentes 
personajes, y ejecutadas en corros alrededor de las fosas, de los osarios, o de los atrios en 
camposanto. Estas danzas han sorprendido mucho por su fuerza social, debido a la 
sorprendente concepción de igualación que se presentaba como la única “revuelta posible” 
(Beryes, 1946: 153). 
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y  así  sucedió  con  la  danza,  y,  por  ejemplo,  en  muchos  bailes  populares  se 
realizaban  unos  gestos,  como  inclinaciones  y  saludos  lentos,  que,  en  principio, 
habrían partido del mundo ceremonioso de la corte (Beryes, 1946: 146). 
Así, aunque resulta conjeturable pensar que Sor Juana está recreando unas 
danzas que posiblemente vio representadas en la festividad del Corpus Christi, lo 
cierto es que estas danzas están cargadas de rituales que parecen más propios de 
los bailes de los cortesanos, por lo que podemos pensar que estos gestos estaban 
ya  heredados  en  las  fiestas  que  presenció  la  beata  o bien  que  su  imaginería  no 
consta  únicamente  de  esta  fuente,  sino  que  vio  también  otras  danzas, 
representadas en alguna manifestación plástica o en alguna celebración cortesana. 
Las  danzas de  la  corte  en  la  Alta  Edad  Media  se  caracterizaban  por  el  aire 
circunspecto con el que se movían los danzantes de manera tranquila, dando pasos 
más  bien  breves,  los  cuales  estaban  motivados,  entre  otras  cosas,  por  la  
indumentaria  de  las mujeres:  eran  bailes que  en poco  se  parecían  a  las 
celebraciones  poco  contenidas  que  debían  verse  en  las  celebraciones  populares 
como las de Carnaval. Estas danzas normalmente se hacían en corros o ruedas.  
Además de los gestos, también recuerda a una danza cortesana, aunque más 
propia de las cortes renacentistas que medievales, el uso en los sermones de Juan 
de  carromatos  que,  como  hemos  visto  en  varios  ejemplos,  acompañaban  a los 
grupos festejadores232. En esta época era frecuente que los poderosos organizasen 
ostentosas  fiestas  con desfiles  de  carrozas,  con  emblemas  y  flores233,  que  se 
mostraban  como  una  señal  de  poder.  Los  bailarines  danzaban  alrededor  de  los 
tronos de los reyes, se acercaban hasta los mismos para saludarlos y se retiraban 
para unirse al  resto de sus compañeros. También se producían saludos entre  los 
danzantes234, que podían agruparse en parejas o en triángulos organizados por un 
caballero  y dos  damas  (Beryes,  1946:  150‐51,  167‐68).  Como  vemos  en  los 
siguientes  pasajes,  todas  estas  formas  de  danzas  son  las  que  se recogen  en  los 
pasajes  de  El conorte,  caracterizadas  por  su  forma  colectiva,  su  carácter 
232 No obstante, la presencia de los carromatos en la celebración celestial puede estar también
 
motivada por la festividad del Corpus Christi.
 
233 En Italia los bailarines debían pasar bajo los arcos decorados, pasos que se hacían en
 
conmemoración de divinidades paganas o de los momentos más importantes de la Historia de
 
Roma (Beryes, 1946: 167‐68).
 
234 Acerca de la relación entre pantomima, mímica y danza, véase Lifar, 1966: 40‐43.
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ceremonioso  y  por  la presencia  de  un  personaje  principal  (un  santo,  Cristo  o  la 
Virgen) en torno del cual se organiza el baile: 
Y  luego,  unieronse  todos  y  tejieron  unos  con  otros  en  la  misma  danza, y 
pusieron sobre sus hombros una como cama o estrado muy grande, todo de 
oro  cubierto de  perlas y piedras preciosas,  y  encima  de  la  misma  cama 
pusieron  silla  y  tribuna  al  Salvador  y  sentaronle  allí  a  Él;  y  empezaron  a 
andar  con  su  danza  tan  concertada  y  graciosa.  E  iban  cantando  muy 
dulcemente y diciendo (Libro del conorte: 370) 
(…) Y dijo el Señor que luego tomaron los gloriosos santos a Nuestra Señora 
la Virgen María, a deshora, fue allí aparecido un tálamo muy alto y adornado 
hecho  como  a  manera  de  adarga,  y  encima  de  él  hecho  un  estado  muy 
entoldado hecho a manera de velete, y sentaron a Nuestra Señora dentro de 
él con grandes canciones e instrumentos. Y que, por semejante, aparecieron 
a deshora  todos  los gloriosos santos y santas asidos en una muy grande  y  
hermosa  danza,  y  uníanse  unos  con  otros  y  poníanse  otros  sobre  sus 
hombros,  tejidos  a  manera  de  pared  muy  alta,  por  cuanto  iban  muchos 
millares de santos y santas entretejidos con otros, y así andaban danzando 
trayendo  a  Nuestra  Señora  en  medio  de  sí  y  muy  más  alta  que  todos, 
asentada en aquel  tan hermoso  tálamo,  el cual  se  iba él  mismo  por el aire 
volando sin que nadie llegase a él ni le trajese. (Libro del conorte: 1333) 
Estas  danzas  siempre  van  acompañadas  de  música,  de  la  que  poco  se 
concreta. Los ángeles tañen instrumentos y van cantando canciones: 
Y esta caballería celestial iba toda en danzas muy concertadas, y con grande 
multitud  de  ministriles  e  instrumentos  y  con  muy  dulces  y  maravillosas 
músicas y canciones. (Libro del conorte: 843) 
En  ocasiones,  los  ángeles  tocan  trompetas  que,  además  de  servir  de  
acompañamiento musical, tienen la función de convocar a los habitantes del Cielo 
y, además, tienen la capacidad de transmitir un mensaje concreto: por ejemplo, la 
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manera en que deben acudir organizados a un llamamiento, como en el episodio de 
la presentación  de  la  Virgen ante  todos  los bienaventurados, en el  que  se cuenta  
cómo se organizaban: “todas las mujeres iban de siete en siete millares y de tres en 
tres  millares,  porque  así  lo  decían  las  trompetas”  (Libro del conorte:  1085). 
Tradicionalmente  se  ha empleado  la  trompeta  como  símbolo  de  anuncio,  para 
llamar la atención de la gente y hacerla concurrir a un lugar, en el que el heraldo 
transmite un mensaje235. En  la Vida aparecen también un conjunto de trompetas, 
que tienen esta misma función anunciadora: 
Y también salen en este sancto día del árbol de la vida muy resplandeçientes 
e sonantes trompetas, que significan el poder de Dios e su juyzio e justiçia e 
su  sancta  predicaçión e  doctrina que,  sonó  de  mar  a  mar  para  nuestro 
enseñamiento e aviso. (Vida: 72v) 
No podemos olvidar tampoco que el libro de la Vida de Sor Juana se servía de esta 
imagen para explicar que ella es el instrumento a través del cual Dios comunicaba 
su palabra: 
‐Y  dijo  el  Señor,  que  luego  mandó  él  a los  santos  ángeles  hiciesen 

llamamiento por todo el cielo con las trompetas, diciendo: 

‐Salgan  todos, salgan  todos  a  recibir  al rey que desciende de  donde estaba
 
asentado y ensalzado. (Libro del conorte: 955) 

Las trompetas son el instrumento más veces citado en la obra, no obstante, 
también se mencionan otros, como una vihuela, que lleva Cristo en una procesión 
que  encabeza  él,  o  un  laúd,  con  el  que  deleita  a  un  grupo  de  ángeles  (Libro del 
conorte, 1140‐41). El uso de la música en la obra de la visionaria tiene un carácter 
marcadamente positivo. De hecho, se representa como una forma de consuelo para 
las  ánimas penitentes  a  las  que  los  ángeles  acompañan  en  el  Purgatorio, 
235 Mensaje que podría ser tanto positivo como negativo, pues la trompeta tiene un significado 
neutral, ya que puede anunciar tanto algo positivo como negativo (la guerra y la paz) (Piñero 
Moral, 2005: 141). Acerca de la importancia de la tradición de las trompetas en la literatura 
franciscana, véase Loewen, 2013: 219‐230. 
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insuflándoles  fuerzas  “cantando  canciones  y tañendo  instrumentos”  (Vida: 103v, 
104r). 
8.2.3. El significado de la danza en los sermones. 
La presencia de la danza en los sermones tiene como función principal la de 
ilustrar las formas de celebración de este Cielo, en el que, se ha insistido mucho a lo 
largo del trabajo, el estado general es el de una alegre celebración continua. De esta 
manera, Cristo exhorta a los ángeles y bienaventurados de la siguiente forma:  
Tañed  y  cantad,  y  bailad  y  danzad,  y  jugad  y  habed  placer  delante de mi 
trono  real,  que  ya  se  acabó mi  luto  y  el  vuestro,  y  nunca más  lloraréis ni 
tendréis  angustia  ni  dolor,  mas  gozo  y  alegría  para  siempre  (Libro del 
conorte: 1414). 
El  estado  danzante  es  tan  frecuente  que,  incluso,  hay  ocasiones  en  que  
parece una  forma natural de  desplazamiento de  los  habitantes del Cielo. Así, por 
ejemplo,  en  el  siguiente  pasaje,  en  el  que  se  cuenta  cómo  se  acercaron  los 
bienaventurados a festejar a la Virgen, se enumera una serie de maneras en las que 
se mueven  ángeles  y  bienaventurados,  y  se  cuenta  cómo, mientras  unos  iban de 
rodillas y otros haciendo juegos, otro grupo se acerca danzando.  
Y  que  así  como  Él  acabó  de  hacer  este  llamamiento,  a  deshora  vinieron 
muchedumbre de pueblos bienaventurados, de ellos en danzas, y de ellos en 
bailes, y de ellos con cánticos muy dulces, y de ellos  tañendo con  infinitos 
instrumentos, y de ellos haciendo infinitos juegos y movimientos de gozo, y 
de ellos venían de rodillas. (Libro del conorte: 1426) 
La imagen no es original de la beata, pues existía la concepción de que en el 
Cielo  la  ocupación  de  los  ángeles  era  precisamente cantar,  tañer  instrumentos  y 
bailar.  Señala Ménétrier  que muchos  filósofos  pensaban  que  la  única manera  de 
expresión  de  los  ángeles  era  a  través  de  la  danza,  y  así  quedó  representado por 
muchos artistas en los antiguos misales, los marfiles y esmaltes de la Edad Media, 
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en los capiteles románicos… (Beryes, 1946: 131). Estos bailes en el Cielo también 
fueron  representados  por  los  pintores,  como  Fray  Angélico,  quien  realizó una 
representación, en la que un grupo de ángeles baila junto con los bienaventurados 
en un círculo, en una escena con un carácter marcadamente sensual. La danza en 
estas manifestaciones plásticas se interpreta como una muestra de la eterna dicha, 
pero también como una manera de representar la seguridad que sienten ángeles y 
bienaventurados, los cuales no deben preocuparse ya por nada, ni siquiera cuando 
se encuentran a las afueras de la ciudad de Jerusalén, como sucede en el cuadro de 
Fray  Angélico  referido (McDannell  &  Lang,  2005:  264‐265).  Existe  también  una 
tradición literaria de este tipo de danzas en el entorno celeste que se encuentra en 
otros  textos  ajenos  al  mundo  visionario  como  el  Roman de la Rose o  la  Divina 
Comedia (Surtz, 1990: 153, 278 n216; 1995: 193, Sanmartín Bastida, 2012: 239). 
En algunos pasajes de Libro del conorte la danza se resignifica y cambia su 
función tradicional por otro significado puntual, que solo puede ser entendido en 
el  marco  del  texto.  Es especialmente llamativo  el  poder  que  se  le  adjudica  a  la 
danza en el siguiente sermón, en el que el baile se dimensiona como un poder de 
salvación de las almas. La escena comienza con Dios bajando con una comitiva de 
bienaventurados  hasta  el  primer  Cielo,  donde  se  encuentran con ochocientas 
ánimas,  que  estaban  todavía  sin  terminar  de  purgar  sus  pecados, deseosas  de 
librarse de  su condena eterna. Para  representar  el estado  impuro de estas almas, 
aparecen cubiertas con unas sucias vestiduras, que son la representación visual de 
las almas en proceso de purgación de sus pecados;  los bienaventurados, que han 
llegado hasta allí bailando y entreteniéndose como de costumbre, no se apiadan en 
un primer momento de estas ánimas, que, desesperadas, se intentan unir en vano a 
estos bailes: 
aquellas ochocientas ánimas que salieron sin acabar de purgar sus pecados 
y  tenían  las  vestiduras  muy  rotas  y  sucias  y hediondas,  las  cuáles  se 
arremetieron  a  ellos  con  grande  angustia  y  deseo  de  ser del  todo  libres y 
consoladas. Y se asieron de sus cintas y a sus hombros y faldas y a donde los 
podían asir. Y los santos no se curaban de ellas, mas andaban haciendo sus 
danzas y juegos y fiestas, y las ánimas todavía asidas de sus faldas y cintas. 
(Libro del conorte: 1333) 
279
 
 
 
 
 
           
   
       
     
         
     
           
 
         
     
 
                 
               
   
               
     
 
               
   
 
             
 
     
   
     
   
       
     
   
Para  conseguir  la  salvación,  se  propone  una  insólita prueba:  las  almas 
deben  bailar  ante  Dios,  animadas  por  los  ángeles.  Estos  cantan  y  tañen  en  una 
dramática escena en la que exhortan a las almas para que no cesen en su tarea: “‐
Esforzaos ahora, todas, que habéis de bailar delante del muy alto y poderoso Dios” 
(Llibro del conorte: 1346). Una vez termina  la actividad frenética, que describe el 
sermón al que ya hemos hecho alusión en este capítulo, Dios termina aceptando a 
estas ochocientas almas, que se han esforzado por ser admitidas en el Cielo, y son 
acogidas de  manera cariñosa  (actitud que pocas veces se  muestra de  una  manera  
tan  evidente como  en  este  pasaje).  Los  nuevos  miembros  del  Cielo  danzan  de 
manera  característica  en  forma  de  rueda  alrededor  de  él,  y  él  los  va  acogiendo 
individualmente  para admitirlos  en  este  nuevo  lugar,  y para  preguntarles por  el 
tiempo que pasaron en el Purgatorio: 
Y que así como él tocó con su muy sagrado pie, luego anduvo la rueda muy 
ligera alrededor,  así  como andan los cielos en  la rueda.  Y  dijo el  Señor  que  
como  la  rueda  andaba  tan  aprisa, pasaban  todos  a la  par  de  él.  Y  él,  con 
soberano amor y caridad, traía a sí a cada uno de los que más cercanos a él 
llegaban, y les tomaba en sus preciosos brazos abrazándoles y besándoles y 
hablándoles con gesto muy alegre y palabras muy dulces, diciendo:  
‐Amigo y amiga, ¿cómo te ha ido en el purgatorio?, ¿qué tal estás hermana o 
hermano mío muy amado?  (Libro del conorte: 1347) 
8.2.3.1. Los bailes individuales y su significado 
Prácticamente todas las escenas de baile de la obra se ejecutan de  manera  
uniforme,  y  los  bienaventurados o  los  ángeles  danzan  de  forma  agrupada,  de 
manera que  todos  salen  de  su  individualidad  para  fundirse  en un  “universo  
colectivo  y  atemporal”. En  la  época,  se  practicaban  danzas  en  todas las  fiestas  y 
estas, hasta el siglo XV, solían ser grupales, y recuerdan la unificación colectiva que 
poseen  el  canto  y los  gestos (Plaza  Sánchez  &  Muñor  Lázaro,  1989:  9).  Sin  
embargo,  en  algunas  escenas  de  danza  de  los  sermones,  se  individualiza  a  dos 
bailarines y comienza un baile diferente, en el que se crean otras connotaciones. Si 
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en  las danzas  colectivas se  refuerza el  sentimiento de colectividad y se pierde  la 
identidad de cada uno de los danzantes, ya que todos son igualmente importantes, 
y lo que importa de su actividad no es tanto cómo la realice cada uno de ellos, sino 
el  resultado  conjunto,  en  los  bailes  individuales  o  de  parejas  se  subraya  el  
sentimiento de particularidad. El bailarín, que no sólo es individualizado, sino que 
además  es elegido  por  Dios,  se  siente  abrumado  ante  dicha elección  y  puede 
suceder,  como en el ejemplo que  se  recoge a continuación, que caiga desmayado 
por la emoción: 
Y que él descendió luego con ellos, a sus alcázares, a los honrar y solemnizar 
la  fiesta.  Y  todos  los  bienaventurados  que  allí  estaban  hacían muy  dulces 
sones y canciones y danzas y bailes delante de él, y muchas humillaciones y 
adoraciones, por le servir y agradar. Y dijo el Señor que se levantó él de su 
trono en que estaba asentado y empezó a bailar muy linda y graciosamente, 
volando  muchas  veces  en  alto  y  llegando  hasta  encima  de  los  más  altos  
serafines. Y que luego sacó a bailar a aquel glorioso mártir, diciendo:  
Y así como él andaba bailando con entrambos juntos, hablaba con el mártir, 
diciéndole con grande amor y benignidad: 
‐Llégate a mí y abrázame, lumbre muy alumbrante y clara. 
Y dijo el Señor que, oyendo el santo mártir las palabras tan amorosas que él 
le decía, cayó a deshora a sus pies, con muy grande amor y humildad. Y que 
él  le  levantaba  y  abrazaba  y coronaba  y  adornaba,  dándole  muy  grandes 
consolaciones  y  gozos  accidentales.  Y,  por semejante,  hablaba  con  la 
gloriosa virgen, diciéndole: 
‐Llégate a mí y abrázame, huerto muy oloroso, que muy bien me huelen tus 
olores. 
Y ella, dijo el Señor, caía  luego a sus pies. Y  la  levantaba él y  la  abrazaba y  
coronaba  y adornaba  y  daba  muchas  y  muy  ricas  joyas  y  muy  grandes 
consolaciones y deleites y gozos accidentales. (Libro del conorte: 1265) 
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Además de este ejemplo, no podemos olvidar el baile privado de Dios con la 
Virgen236, al que antes hemos hecho referenciao el baile que hemos estudiado en el 
capítulo previo  entre  Cristo y San Francisco.  En el  siglo  XV,  las danzas solían ser 
colectivas,  aunque  se  institucionalizó  también,  particularmente  en  las  ciudades  
pequeñas,  que  una  sola  persona  ejecutara  una  danza,  improvisada  o  compuesta  
por  él  mismo,  que  solía  bailar  en  la  cabecera  de  la  procesión  (Very,  1962:  85). 
Aunque Very hace referencia a estas danzas en las procesiones del Corpus del siglo 
XVII, podríamos aventurar que la  costumbre  hubiese  sido ya  puesta en  práctica y  
que  hubiese  inspirado los  testimonios  de  danzas  individuales  que,  de  manera 
puntual,  aparecen  en  los  sermones  de  Sor  Juana,  o  que  hubiese  contemplado 
alguna representación plástica en la que se representase una escena de baile (por 
ejemplo, las danzas de la muerte de tradición alemana representadas en grabados, 
recogían bailes en parejas)237. 
8.2.3.2. Las danzas con animales 
Además  de  la  presencia  de  carromatos,  también  se  introducen  en escena 
otros elementos que engrandecen la representación: estos son los animales que se 
mezclan en algunas danzas o que se convierten en el centro de atención de alguna 
celebración. Los  animales  son  un  elemento  frecuente  en  esta  obra,  en  la  que  
pueden aparecer como una manifestación infernal o como una exhibición de poder 
por parte de la divinidad. Según las imágenes que nos presenta Juana, los animales 
propios del Cielo son los caballos238, empleados a veces como medio de transporte 
236 Existen diferentes representaciones de hombres bailando, pero, cuando bailaba la mujer, 
normalmente lo hacía para mostrar su feminidad (Zumthor, 1989: 301‐02). Existían algunas 
danzas, en las que aparecía una mujer apenas vestida, denominadas danzas la Morisca, que se 
representaban incluso delante de los papas Alejandro VI y León X (Beryes, 1946: 170). 
237 Como señala Zumthor, “a partir del siglo XIV bailan los ángeles, los demonios, incluso la 
muerte” (1989: 301‐02). Pellitero ha analizado las danzas de la muerte como un espectáculo que 
se encuentra a camino entre el sermón y el espectáculo teatral (Pellitero, 1991). 
238 El caballo es un animal con una rica tradición simbólica, que se halla prácticamente en todas 
las mitologías. En sus orígenes, era un animal nocturno e infernal y posteriormente devino 
hacia un animal solar y celestial. Fue considerado un vehículo de la muerte y sobre él montaban 
tanto los aparecidos y demonios como los héroes y caballeros. Cuando se lo domesticó se 
convirtió en un compañero de prácticamente todas las actividades del ser humano. No obstante, 
no es un animal del que se ocupen con frecuencia los Fisiólogos ni los Bestiarios. En cambio, son 
animales que tienen una importancia indiscutible en la literatura medieval debido a la literatura 
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y,  en  este  caso,  como  parte  de  un  espectáculo  de  danza,  que  sirve  a  los  
bienaventurados para bailar sobre ellos: 
(…) y las vírgenes y damas que estaban en las ventanas y adarves y las que 
habían  salido  a  recibir  a  san  Juan  en  carretones  de  oro  y  de  piedras 
preciosas  (…)  Y  mandó  su  divina  majestad,  ya  que  él  y  san  Juan  habían 
danzado por algún espacio, que todos los caballeros celestiales y las damas 
se  asiesen  y  danzasen  a  uno,  y  así  andaban  los  caballeros  y  las  damas 
danzando muy  graciosamente,  asidos  ellos  desde  los  caballos  y  las  damas 
desde los carretones. (Libro del conorte: 957) 
En el siguiente pasaje se cuenta una celebración dedicada a la Virgen María 
y organizada por su hijo, en la que se convoca a los habitantes del Cielo y a la que 
todos  acuden  bailando,  para  contemplar  un  espectáculo  protagonizado  por 
diferentes  animales,  como  becerros,  leones239 y toros240,  los  cuales  se muestran 
sumisos ante la presencia de la divinidad: 
caballeresca (recuérdese a Bayardo, Bucéfalo o Babieca) y en la Edad Media era un claro 
símbolo de poder y autoridad. No tienen una presencia importante en las leyendas medievales 
ni en la hagiografía cristiana (salvando notorias excepciones como la de San Jorge), quizá 
debido a que es un animal asociado a las tradiciones paganas. No obstante hay representaciones 
de Cristo subido a un caballo (como puede ser el del fresco de la catedral de Auxerre. Diferencia 
entre los caballos negros y los blancos (Acosta, 1995: 102‐104). 
239 Los Bestiarios y los Fisiólogos medievales comenzaban siempre por el león. Desde temprano 
estuvo asociado al poder real, aunque su representación es dual, puesto que, por otro lado es 
también una bestia devoradora de hombres, un adversario que debe ser vencido por los 
hombres. En el cristianismo es una imagen de Cristo (a veces también del Padre) y de su 
majestad divina; además, aparece frecuentemente como un fiel compañero de santos y héroes, y 
es el símbolo de San Marcos (Acosta, 1995: 50‐58). El símbolo de Cristo como un león se aprecia 
en el siguiente pasaje en el que, al morir el león, todos los bienaventurados rompen en un 
desconsolado llanto, hasta que es resucitado y convertido en ser humano: “Y dijo el Señor que, 
estando así el león muerto, dejaron todos los que danzaban y habían placer de danzar y hacer 
juegos, y empezaron a llorar y gemir sobre el león que estaba muerto, y dieron tantos temidos 
hasta que le resucitaron y tornó de hecho hombre muy hermoso y poderoso” (Libro del conorte: 
1284). 
240 El cristianismo no conservó muchos mitos ni ritos protagonizados por este animal debido a 
su asociación con el paganismo y por ello es un animal prácticamente ausente del Bestiario 
cristiano. No obstante, no puede olvidarse que es el símbolo del evangelista Lucas y que 
aparece en algunas leyendas como la de San Silvestre (que resucitó) o la de San Eustaquio 
(quien fue martirizado dentro de un toro sobre una hoguera), (Acosta, 1995: 107‐8). 
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Y luego mandó él hacer un llamamiento, con las trompetas, que fuesen todos 
a hacer fiestas y juegos y placeres delante de la reina. Y dijo el  Señor: Que  
como  fueron  ayuntados  muchedumbre  de  bienaventurados,  los  cuales 
venían en muy   concertadas  danzas,  tañendo  y cantando muy  dulce  y  
suavemente en loores y alabanzas a él y de su preciosa madre, que mandó él 
a alguna de las grandes piedras preciosas que él tiene en su santo reino, que 
se tornasen toros, para celebrar y honrar las fiestas de su preciosa madre, y 
, por semejante, mandó a unos muy preciosos árboles que se hiciesen leones 
y  becerros  pequeños,  para con que gozasen y  jugasen los bienaventurados 
delante de  su preciosa madre.  Y dijo  el  Señor: Que  así,  como él  decía,  era 
hecho, y así  como  él mandaba,  era criado. Y que aquellos  toros y  leones y 
becerros eran de muchos colores, unos de oro muy resplandeciente, y otros 
de coral muy fino y de perfume muy oloroso y suave, y otros azules, y otros 
de muchos  colores,  y  todos  echaban  de  sí muy  grandes  y  suaves  olores  y 
resplandores.  Y  tenían sentido,  como  ángeles,  y  cantaban  loándole  muy 
dulcemente. Y todos los bienaventurados jugaban y habían placer con ellos, 
y  les  arrojaban  rosas  y  flores.  Y  dijo  el  Señor  que  cuando  él  salía  con  su  
preciosa madre, los mismos toros y leones se iban muy aprisa hacia ellos e 
hincados  de  hinojos,  con  mucha  humildad  y  reverencia,  le  adoraban  y 
ensalzaban y bendecían a él y a su santa madre (Libro del conorte:1094). 
Erika Fischer‐Lichte estudia  la presencia de animales en el  teatro desde  la 
Edad Media, época en la que se emplearon en algunos dramas litúrgicos, hasta su 
aparición  en  las  performances  de  los  años  60241,  en  las  que  se  empleaban  con 
frecuencia  animales salvajes,  como  coyotes  o serpientes  sin  amaestrar.  Resulta 
interesante  para nuestro  análisis  la  lectura que  realiza  la  autora  sobre  el  uso de 
animales en estos últimos espectáculos, pues, a pesar de la distancia que guardan 
en el tiempo, el uso de animales que retrata este sermón se encuentra más cerca de 
estas manifestaciones que de las apariciones de bestias en los dramas litúrgicos, y 
esto  es  debido  a su  apariencia  de  espontaneidad.  Los ejemplos  analizados  por 
241 Sin duda, uno de los momentos más cómicos de esta microhistoria del teatro animal fue la 
presencia de dramas caninos en el siglo XVIII en el que se le atribuyeron dotes interpretativas 
(Fischer‐Lichte, 2011: 208‐220). 
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Fischer‐Lichte no  se presentan  con    un  carácter de  obra  sino  de  acontecimiento, 
que pretende animalizar al espectador, como le ha sucedido al representante de la 
performance, quien ha convivido durante unas horas con un animal cuyas acciones 
no podía prever, y, en parte, así le sucede a los espectadores de esta sorprendente 
representación, que se presenta como una nueva forma de comunicación entre el 
animal y el ser humano (Fischer‐Lichte, 2011: 208‐220). 
se percibe como la irrupción de lo real en lo ficticio, de lo casual en el orden, 
de la  naturaleza en  la cultura.  Cuando un animal sale a escena se evoca un 
momento  crítico    ‐comparable  a  un  huracán  o  una  inundación‐  en  el  que 
todo está en cuestión, en el que el orden humano amenaza con rendirse a la 
naturaleza,  un momento  en  el  que,  contrariamente  a  lo  que  ocurre  en  un 
huracán o en una inundación, la expectativa de que de que el orden humano 
sea  destruido,  esto  es,  la  expectativa  de  que  el  animal  haga  que  se 
desmorone el montaje escénico parece significativamente más ansiada que 
la  esperanza de  que  todo  salga  según  lo  previsto. La  salida  a escena  de 
animales le confiere a la escenificación un aspecto subversivo que amenaza 
con  dinamitarla,  pero  que  al  espectador  le  produce  una  gran  fascinación. 
(218‐219) 
No  obstante,  como  se  ha  visto  en  los  pasajes  recogidos,  en  algunos 
sermones,  las bestias aparecen desvinculadas de esa  fuerza  salvaje  característica 
de su ser y se presentan como seres sometidos a la voluntad de Cristo; los pasajes 
que retratan dicha subordinación de los animales ante la divinidad forma parte de 
una  tradición  y  la  reverencia  que  hacen  las  bestias,  entre  las  que  se  encuentran 
unos leones, recuerda de manera inmediata al pasaje de humillación del león ante 
el Cid242. 
Hemos  visto  que  en  el  Cielo  aparecen  unos  animales,  que  son  muy 
diferentes a los propios de los bestiarios en el Infierno. Entre ellos hemos señalado 
que  destacaban los caballos, los cuales  tienen una rica  tradición simbólica, que se 
242 A pesar de la dualidad de la fiera que se ha señalado anteriormente, Isidoro, en su Bestiario, 
señala que el león suele comportarse de manera apacible, salvo que se encuentre herido, y que 
no mata al hombre excepto cuando está hambriento (Acosta, 1995: 53). 
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halla prácticamente en  todas  las mitologías243. A pesar de que no  tienen un peso 
importante  en  los  Fisiólogos  y  los  Bestiarios,  son  animales  que  poseen una 
importancia  indiscutible  en  las  letras medievales,  y  que  se  popularizaron con  la 
literatura  caballeresca  (recuérdese  a  Bayardo,  Bucéfalo  o  Babieca).  En  la  Edad  
Media eran un claro símbolo de poder y autoridad, y este mismo sentido lo recoge 
Sor  Juana  en el  pasaje que  leemos a  continuación,  en  el que Dios  pregunta a  sus  
discípulos por  la calidad de  los caballos que están utilizando, y  los  insta a que  le  
entreguen sus  animales,  pues  no considera justo  que  él  tenga  que  ir caminando 
mientras sus súbditos van a caballo: 
‐Amigos, para correr delante de mí, ¿qué tales son los caballos que traéis?  

Y ellos le dijeron: 

‐Señor Dios nuestro,  los caballos  son más  lindos  y olorosos que de oro ni 

perfume,  y las  sillas  y  estribos  y frenos y  pretales y cascabeles,  todos  de 

perlas y piedras preciosas. Y  las cubiertas y caparazones todos son de  oro 
  
muy resplandeciente y llenos de infinitas joyas.  

‐Amigos,  también quiero  yo salir a correr  con  vosotros y no  tengo caballo, 

¿cómo tengo yo de andar a pie y vosotros cabalgando? 

Y que luego respondió uno de aquellos bienaventurados, diciendo: 

‐Señor dios  todopoderoso,  he aquí  mi caballo,  y  a  mí mismo y todo cuanto 

yo tengo, para tu servicio. 

Y el Señor, dijo él mismo, le dijo: 

‐Amigo mío, no quiero yo un caballo solo, mas tres o cuatro y muchos juntos 

para mi servicio. 

Y que luego respondían todos aquellos bienaventurados, diciendo: 

‐Señor, he aquí todos nuestros caballos y cuanto tenemos, para tu servicio. 

(Libro del conorte: 1266) 

243 En sus orígenes, era un animal nocturno e infernal y posteriormente devino hacia un animal 
solar y celestial. Fue considerado un vehículo de la muerte y sobre él montaban tanto los 
aparecidos y demonios como los héroes y caballeros. Sin embargo, cuando se lo domesticó, se 
convirtió en un compañero de prácticamente todas las actividades del ser humano. No tienen 
una presencia importante en las leyendas medievales ni en la hagiografía cristiana (salvando 
notorias excepciones como la de San Jorge), quizá debido a que es un animal asociado a las 
tradiciones paganas. (Acosta, Vladimir, 1995: 102‐104). 
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El  episodio  se  desarrolla  con  una  curiosa  persecución  de  Dios  a  Moisés, 
quien en principio se niega a entregarle su animal, y que termina con una carrera a 
caballo en la que Dios se deja vencer por su contrincante: 
Y dijo el Señor que cuando él vido que huía Moisés, voló luego en pos de él, y 
le  tomó  el  caballo  y  cabalgó  en  él.  Y  empezó  a  correr  y  volar  muy 
ligeramente,  y  todos  los  bienaventurados,  trayendo  al  profeta  Moisés 
apeado a sus espuelas. Y cuantas vueltas daba él con el caballo, tantas daba 
Moisés con él, muy alegre y gozoso no sintiéndose digno de andar a par de 
sus  sagrados  pies.  Y  que,  viendo los  otros  bienaventurados  andar  así  a 
Moisés, de pie, suplicabanle (…)  
Y dijo el Señor que así como corrían entrambos juntos, se dejaba él vencer, 
por darle honra a Moisés, quedándose él en lo bajo y dando gracias a Moisés 
que volase encima de todos los más altos alcázares. Y que como él hubiese 
corrido y volado  con  todos  aquellos  bienaventurados  santos  y ellos 
recibiesen  grande  consolación  y  deleite  de  andar  así  con  él,  voló  y 
desapareciose  de entre todos ellos, que no  lo pudieron ver más, y se  fue  a  
otros  alcázares donde  estaban  muchedumbre  de  vírgenes  y mártires  y 
santos. (Libro del conorte: 1266‐67) 
La  escena  de  la  persecución  abre  paso  al  siguiente punto  del  análisis, 
dedicado a los juegos caballerescos celebrados en el Cielo. Es una ciudad medieval 
(con sus castillos, torres  y  alcázares),  los  miembros de  la corte celestial aparecen 
como  los  siervos,  alegres,  festivos,  pero  siempre  sumisos  al  señor  feudal, 
indistintamente encarnando por Dios y Cristo, quienes permiten que sus vasallos 
rindan tributo a diferentes  santos o a  la  Virgen,  como si  de nobles  invitados a su  
corte  se  tratase.  Esta imaginería  palaciego  también se  hace  eco  en  otras  
revelaciones  del  momento,  como  en  las  de  Sor  María  de  Santo  Domingo,  quien 
emplea  la  alegoría  del  príncipe  terrenal  (Rev. fols.  255v–256r  & 257r)  y a  los 
“donzeles” de Cristo (Libro de la oración fols. b8v, c3r & d1r), además de emplear 
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un imaginario en sus obras propio de los libros de caballerías (Sanmartín Bastida 
& Luengo Balbás, 2014: 72)244. 
8.3. La milicia celestial y los juegos caballerescos 
La presencia de  la milicia celestial o el  uso  de armaduras por  parte de  los 
santos  y  los  mártires  es  una  imagen  repetida  en  los  sermones.  Una  de  las 
representaciones más  llamativas  la figura del Juicio Final, que se reproduce en el 
sermón número 51. Allí aparece en el valle de Joafá la cruz sobre la que se erige un 
tribunal en  lo alto. Se  ordena a  los ángeles que  traigan a  las  almas que van a ser 
condenadas:  ante  las  primeras,  aparece  una  columna  de  fuego,  de  la  que  saltan 
astillas  que  hieren a  los que están delante,  por  lo que no  la quieren adorar y son 
lanzados a “más de tres mil quinientos estados de leguas debajo de la tierra” (Libro 
del conorte:  1159);  a  continuación  (“a  deshora”,  como  sucede  siempre  en  estas 
alegorías a las que el Libro del conorte se refiere como figuras celestiales), aparece 
una cruz en forma de columna de fuego, que esta vez no quema, sino que ilumina a 
los  que  están  predestinados  a ser  salvados.  En  ese momento  aparecen  todos  los 
bienaventurados,  los  ángeles  y los  santos  del  Viejo  y  el  Nuevo  Testamento,  con 
espadas resplandecientes en las manos, momento en el que comienza una danza de 
espadas: 
yendo  con  aquellas  danzas  de  espadas,  [Cristo]  sacudía  la  espada  sobre 
todos  y  la esgrimía  muy  ligeramente. Y salían  de ella tan grandes rayos de  
claridad y  resplandores  y  olores,  que  les  daba a  todos muy grandes gozos 
accidentales y los hacía caer sobre sus faces de grande dulcedumbre y amor 
y, en  la su gran virtud y poderío, eran  luego todos  levantados. Y tornaba a  
danzar con ellos y a guiar las danzas, y arrojaba la espada en alto y volaba 
en el aire tras ella y la tomaba en su mano preciosa. Y estando así, en el aire, 
244 Esta relevante presencia del mundo caballeresco en la literatura de la época se encuentra 
asociada con el renacimiento de lo caballeresco en el siglo XV, que se ha explicado como una 
nostalgia por parte de la nobleza de la estabilidad de un pasado idealizado (Boase, 1978: 81), 
que les permitía olvidarse de la decadencia de su poder y estatus (Cacho Blecua, 1987: 203). 
Fernando Castillo ha analizado el impacto cultural provocado por la guerra, o la constante 
amenza de la misma, en el siglo XV, esa centuria que pareció “un combate interminable” 
(Castillo, 2014). 
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extendía  su  poderoso  brazo  y  daba  la  punta  de  la  espada  a  los  
bienaventurados que estaban en bajo  y  les decía que  se asiesen de  ella.  Y 
dijo el Señor que como ellos estuviesen en danza, así el uno de ellos de  la 
espada,  y,  luego,  alzaba él  el brazo y daba  una  vuelta con todos ellos y  los 
alzaba en el aire y los traía a sí, danzando y dando tan ligeras vueltas que los 
hacía andar a manera de caracol. (Lbro del conorte: 1161) 
La danza de  espadas, que están  representando en esta escena, es un baile 
del que existen testimonios245 desde la Baja Edad Media. Eran danzas asociadas al 
Corpus Christi246, aunque se consideraban espectáculos genuinamente campesinos 
(Portús Pérez, 1993: 197). Los danzantes, teniendo recíprocamente la  espada por  
la  punta  y  el  pomo,  solían  crear  la  forma  de un  escudo,  sobre  el  que  se  subía  el 
caporal,  que había  guiado  la  danza,  y  que,  desde  allí,  señalaba  los  cuatro puntos 
principales  del  mundo  y  hacía  gestos  de  desafío  a  los  supuestos  e  invisibles  
enemigos de  su  gente; en  todas  sus  evoluciones  terminaban  danzando  en  una 
rueda,  forma que ya  hemos  visto  repetida en muchas de  las danzas de esta obra 
(Beryers, 1946: 34‐35). 
En  el  Cielo,  también  se  realizan una  serie  de  torneos  dirigidos  por la 
divinidad, que,  como  señaló  Deyermond, “tienen  un  acusado elemento  de 
teatralidad, e incluso  cierta  tensión dramática”  (1994:  41).  Uno  de  los  combates 
más destacados se encuentra en un sermón, en  el que Dios se sube a un caballo en 
una plaza pública y comienza a retar a los bienaventurados para que se  batan  en  
duelo contra él, para ver quién sufrió martirios más duros, pues, evidentemente, lo 
que  en  la tierra supuso  un  castigo, ahora,  en  el  Cielo,  es  un  motivo  de 
reconocimiento: 
245 La danza, de influencia morisca, tiene una larga tradición. La presencia de danzas con 
espadas en las procesiones está testimoniada en Madrid desde 1610. Se cree que son danzas que 
proceden de la mímica guerrera de Grecia y Creta. Existen referencias de estos bailes desde 1398 
en Brujas. La primera vez que se alude a su presencia en España es en el año 1459 en Valencia. 
Covarrubias testimonia que existían danzas de espadas en Toledo y existen numerosísimas 
referencias a estas danzas tanto en contextos urbanos como rurales. La presencia de danzantes 
con espadas aparece recogida posteriormente en las estampas que describió Sessane de sus 
viajes por España. En la actualidad se bailan con varas o bastones (Beryes, 1946: 134‐35, 148, 160; 
cf. Portús Pérez, 187; 196‐98, Very, 1962: 90‐91). Sobre la evolución de esta danza en la tradición 
europea y sus diferentes usos políticos, véase Pelinski 2011. 
246 Sobre la evolución de las danzas en el Corpus Christi en Ciudad Real, véase Plaza Sánches & 
Muñoz Lázaro, 1989. 
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Y  entonces,  dijo  el  Señor,  subió  él  en un  caballo muy arreado  y apuesto y  
resplandeciente  y  se  puso  en medio de  una  muy  grande  y  ancha plaza,  el 
suelo  de la  cual era más claro que el  cristal. Y dijo  a  los  gloriosos mártires, 
con voz muy poderosa: 
‐Salid a escaramuzar conmigo, los que decís que sois mártires, y veamos si 
fui  yo el  mayor  mártir que ninguno de  vosotros y si  padecí más  que todos 
vosotros juntos. (Libro del conorte: 1064) 
En  su  llamamiento,  Cristo  realiza unos  gestos  teatralizados,  corriendo  y 
escaramuzando por  la  “hermosa plaza”,  intentando conseguir algún contrincante. 
Al  ver que ninguno de  los que  escuchan  su  llamada  se  atreve  a  luchar  contra  él, 
pues todos se sienten insignificantes y poco preparados para semejante combate, 
decide  convocar  a  los  siete  capitanes  para  luchar,  pero  los  vence  a todos 
rápidamente, por lo que llama a San Lorenzo, por ser duque y capitán y porque se 
encuentran en el día en que se celebra su memoria. La escena de este Cristo ávido 
de pelea representa el tópico del miles christi247, que también aparece en la obra de 
otras  visionarias  como Sor María de  Santo  Domingo,  tópico  que  se  recoge  en  el 
Nuevo  Testamento  (Timoteo  2:  1‐7)  y que  se  recogió  en  numerosos tratados 
devocionales de la época (Sanmartín Bastida & Luengo Balbás, 2014: 104).  
El  tópico aparece  también  recogido  de manera  desarrollada en  dos  textos 
biográficos:  en  el  capítulo  en  que  se  describe  el  árbol  de  la  vida  y  en  el  que  se 
cuenta que un grupo de demonios ha tomado el monasterio. Ya nos hemos referido 
a la batalla que libra el arcángel San Miguel y su ejército en el monasterio; respecto 
al  otro  episodio,  se  cuenta que hay un  grupo de demonios deseosos de  tomar  el 
árbol  de  la  vida.  Sin  embargo,  estos  no  pueden  cumplir  su  deseo,  puesto  que  el  
árbol “está çercado de muchedumbre de compañas de gente a manera de huestes 
247 La imagen de este Cristo guerrero aparece en el Nuevo Testamento (Timoteo 2, 1‐7) y fue 
abordada por los tratados devocionales de la época. La definición de una orden de caballería 
religiosa comienza a trazarse en Barlaam e Josefat y se fija en El libro del caballero Zifar. Es un 
imaginario que se configura en las primeras décadas del siglo XIV y se fija a finales del siglo XV. 
El imaginario de Cristo como un caballero y de la orden de caballería religiosa aparece en las 
primeras décadas del siglo XIV, en obras como Barlaam e Josefat y el Libro del caballero Zifar, se 
afirmará a finales del siglo XV y culmina en obras de caballería como el Libro de caballería 
cristiana de Fray Jaime de Alcalá (Gómez Redondo, 2012: 1137). 
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armadas  con  diversidad de  armas  y  tiros,  con que encaran y  tiran  y  hieren a  los  
demonios” (Vida: 66v). Comienza entonces una batalla, de la que se cuenta cómo el 
ejército  derriba  a  los  demonios,  que  caen  como muertos  pero  que,  debido  a su 
inmortalidad, únicamente permanecen desmayados un tiempo (hasta que Dios  lo  
decide) para volverse a levantar y a involucrarse en el combate. Una de las armas 
más empleadas por los ángeles cuando se enfrentan a los demonios es el crucifijo o 
la eucaristía, que se utiliza en ambas luchas. 
Otra representación  caballeresca  es  la que  ordena organizar Cristo  a  los  
ángeles,  a quienes  exhorta:  “id  ahora  y  lidiad  por mí  como  siempre  lidiasteis” 
(1321)248.  En  ese  momento,  comienza  una  representación  muy  interesante  en 
cuanto  a la  configuración  de  la  teatralidad  del  espectáculo:  lo primero  que  se 
señala es cómo se diseña el  espacio  en el  que  va a estar separado  el público,  una  
tribuna engalonada con un toldo:  
Y dijo el Señor que luego salieron todos los santos ángeles a un prado muy 
verde y florido, y que, a deshora, apareció él allí, y con él nuestra Señora la 
Virgen María y el  glorioso san Juan  evangelista  y  todos  los  que  resucitaron 
el día de la gloriosa resurrección; y, por semejante, apareció a deshora en el 
aire, muy alto, hecho un veleto muy rico  y  adornado grande  y  alto y  todo  
cercado de paramentos de oro llenos de perlas y piedras preciosas. 
Y dijo el Señor que como el veleto estuviese en el aire hecho por maravillosa 
manera,  tenía  como  maromas  muy  gruesas  y  como  cordeles  muy  largos 
todos  de  oro  muy  resplandecientes,  así  como  rayos  de  sol,  y  las  mismas  
maromas  y  cordeles  estaban  asidos  dentro  en  el  palacio  de  la  Santísima 
Trinidad. Y que siendo allí ayuntados todos los gloriosos santos y santas al 
llamamiento  de  las  trompetas,  fueron  mudados  todos  los  santos  ángeles 
como hombres de pelea muy armados y con espadas y  lanzas y pavesas y 
otras muchas maneras de armas muy agudas de pelear. (Libro del conorte: 
1321) 
248 La representación de los ángeles batallando representa otro tópico también estudiado por 
Sanmartín Bastida: el de la milicia celestial, en una ponencia inédita. La milicia celestial es un 
ejército de ángeles, que suele estar capitaneada por el arcángel San Miguel y que, según cuenta 
el Apocalipsis, libran una batalla contra Satanás (que aparece en forma de dragón) y los ángeles 
rebeldes, que son arrojados del Cielo (Apoc. 12, 7‐9). 
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A  partir de  ese  momento,  comienza  el  espectáculo  representado por  los 
ángeles, quienes empiezan a recordar los martirios de los santos, “fingiendo gran 
braveza,  esgrimían  las armas  y arrojaban  las  lanzas,  dando  muy  altas  voces” 
(1322) al  tiempo que  les preguntan a quién adoran y en quién creen. La tensión 
dramática es evidente, y continúa creciendo, pues los ángeles se lanzan a golpear a 
los  santos  y a dañarlos  con  cuchilladas,  tanto  que  “parecía  los  degollaban  y  los 
despedazaban  a todos”  (1323).  En el  momento  en  que  el  ejército  celestial  ha 
dañado tan terriblemente a  los santos, se  revive  la  muerte de  todos ellos, en una 
escena con un aire apocalíptico, en la que las bestias se bañan en el río nacido de la 
sangre  de  los  santos249:  cayeron  todos,  a deshora,  como muertos.  Y  aparecieron 
muy grandes ríos de sangre allí donde estaban los gloriosos santos y santas, en los 
cuáles  ríos  aparecieron,  a deshora,  unas  bestias  como  caballos  que  andaban 
bañándose en aquella sangre y oliéndola, de lo cual se holgaban mucho. (Libro del 
conorte: 1323) 
En ese momento, Dios aparece en la escena en la que se está desarrollando 
el  espectáculo,  y  levanta  a  cada uno de  los  santos  al  tiempo que  los  limpia  y les 
pregunta con dulzura quién les provocó ese daño (1324). La intención de revivir el 
tiempo terrenal se ha cumplido así por completo; Dios había pedido a los ángeles el 
martirio de los santos, pero ahora ese hecho tan cercano en el tiempo ha quedado 
olvidado, y lo único que se tiene presente es la certeza de la muerte de los santos: 
mediante  el  espectáculo  de  la  re­presentación, se  ha  traído al  momento  del 
presente el tiempo pasado y ahora es el único que todos admiten como verdadero. 
Como hemos podido obrasevar a lo largo de estas páginas, en los sermones 
de Sor Juana existe una clara concepción dramática, que tuvo que estar influida por 
249 La relación de los santos con sus martirios aparece en otros pasajes, como el siguiente: 
“Salieron muchedumbre de mártires, todos en grandes cuadrillas y danzas, llevando cada uno 
la figura del mártir con que fue martirizado, hecho a manera de instrumento o a manera de 
espada (…) y que aquel mismo instrumento se le torna a cada uno, en su mano, en la misma 
manera que él quiere y desea; porque, si uno de los bienaventurados desea que se le torne el 
instrumento, un libro o una espada o cinta u otra cualquier cosa para honra y gloria de Dios y 
deleite y consolación suya, luego, a deshora, aparece el mismo instrumento de la manera que 
quieren y desean” (Libro del conorte: 964). 
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las representaciones a las que la beata pudo asistir en su propia comunidad. En el 
segundo anexo de esta tesis, se presenta una transcripción del Auto de la Asunción, 
(recogido en el Libro de la casa), que se  representaba en  la comunidad y que nos  
recuerda,  como  ya  demostró  Cádra  (2005),  la  actividad  teatral  conventual  de  la 
época, que, indudablemente, influyó en el imaginario literario de la religiosa. 
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CONCLUSIONES 
Sor Juana de la Cruz: la devoción construida para el Otro 
En el momento en que las tesis del feminismo arraigaron en el pensamiento 
social y se incluyeron en el ámbito académico como una herramienta de estudio, se 
despertó la  necesidad  de  revisar el  canon  cultural  tradicional,  así  como  la  
conciencia entre la crítica de la necesidad de visibilizar en el imaginario colectivo 
la situación de la mujer a lo largo de la Historia. Es por ello que, desde la década de 
los 80, se ha comenzado a reescribir la Historia de las Mujeres, y, desde el área de 
la Filología, se ha producido un enorme esfuerzo por rescatar del olvido los textos 
de autoría femenina, para alumbrar su realidad social, sus inquietudes y su visión 
del mundo. 
Dentro de esa literatura escrita por y sobre mujeres, en el periodo medieval 
y renacentista el marco espiritual ha sido una de las fuentes más ricas en cuanto a 
la producción de textos. Entre las obras místicas y visionarias, se puede hablar de 
una  creación  eminentemente  femenina,  preeminencia que  ha  despertado  el 
asombro  y  la  curiosidad  en  la  crítica,  la  cual  ha  intentado  encontrar  los motivos 
que  han  provocado  esta llamativa presencia,  ya que se  trata  de  un fenómeno que 
no tiene equivalente en ningún otro género literario de la época.  
Desde  los  estudios  feministas,  que  han  aportado  muy  valiosas 
interpretaciones a este movimiento, se ha buscado la respuesta al interrogante en 
la  lucha de géneros por parte de estas mujeres dentro del sistema patriarcal. Así, 
desde  esta  perspectiva,  se  han  justificado  movimientos  religiosos  como  los 
beaterios, que han sido interpretados por parte de la crítica como una salida que 
ofrecía a las mujeres una forma de vida que las liberase del control al que habrían 
sido sometidas en el sistema paternofilial, el conyugal, o el que ofrecía el noviciado 
dentro de las órdenes oficiales más regladas y sistematizadas. 
Sin  embargo,  estudios posteriores  han  sentido  que  esta respuesta  suele 
resultar  tangencial  e  incompleta, pues  el  deseo  de  defender  al  colectivo  de  las 
mujeres no se encuentra en el trasfondo de muchas de estas visionarias, entre las 
que  incluimos a  Sor  Juana de la Cruz. En este  sentido, nuestro propósito ha  sido 
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definir  la  identidad  sobre  la  que  se  construye  esta  religiosa  como  personaje 
público  y  como  autora  de  sus  sermones.  Evidentemente,  tanto  en  los  textos 
biográficos  como  en  las  revelaciones,  las visionarias ejercen un  papel  relevante 
como  protagonistas  indiscutibles  de  las  hagiografías  o  como  centro  de  sus 
vivencias místicas. Las obras de revelaciones tratan de una experiencia personal y, 
por lo tanto, en ellas cobra una especial importancia su propia voz. Este hecho nos 
lleva  a  pensar  en  las  peculiaridades  de  estas  voces  y en  los  mecanismos  de 
autorrepresentación  empleados  en  sus  obras  (especialmente  en  los  libros  de 
revelaciones), en las que la aparición u ocultación del yo nos permiten reflexionar 
ampliamente sobre la conciencia que puede tener cada una de ellas sobre sí misma.  
La  tesis  que se ha defendido en este  trabajo es que  esa  voz  expresada no 
parte  siempre  de  una necesidad  de  reivindicar  el  reconocimiento de  la  religiosa 
como  mujer,  sino  como  visionaria.  Como  se  ha  referido  ya, esa  función 
reivindicadora del género femenino responde más bien a una visión dicotómica de 
la  realidad más  propia  de  nuestra estructuración  social  que  de  la  época  en  que  
ellas vivieron su experiencia mística. Las visionarias son conscientes de su género 
y  este  es  un elemento  importante  en  su  imaginario  literario,  y  también un  rasgo 
clave en su construcción como personaje público; sin embargo, como ha quedado 
más  que  manifiesto,  precisamente  la conciencia  de  las consideraciones 
intelectuales  y  sociales  que  tanto  denostaban  su  sexo  lleva  a  muchas  de  estas 
mujeres, entre las que se encuentra Sor Juana, a configurar un imaginario en el que 
el  género  queda  desambiguado,  tanto  en  hombres  como  en mujeres,  de  manera  
que este deja de ser un rasgo de identificación de los personajes y de sí mismas. Es 
decir, no se busca defender el género, sino trascenderlo. 
En  esta  tesis,  por  tanto,  nos  ha interesado  aportar  una  nueva  lectura 
interpretativa que ha permitido ahondar en los mecanismos de construcción del yo 
y  también  en  los  procesos  que  los  agentes  externos  aportaron  para  que  las  
protagonistas de estas historias  fueran reconocidas como visionarias. Nos hemos  
servido de un aparato crítico centrado en los estudios que pretenden desvelar los 
procesos  de  creación  artística, estrategias  que  se  aprecian  de una  manera  muy 
evidente en las obras que aquí nos ocupan. Entre los estudios de los que nos hemos 
valido, destaca la teoría de la performatividad defendida por Judith Butler, que ya 
fue aplicada a otras obras visionarias coetáneas por Sanmartín Bastida (2012). 
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Los  estudios  de  la  performatividad  aplicados  a la  época  medieval  y 
renacentista podrían sufrir los mismos ataques que a veces padecen otras líneas de 
investigación  posmodernas,  a las  que  en  ocasiones  se  acusa  de  estar  empleando 
conceptos anacrónicos para la época en que fueron concebidos. Sin embargo, nada 
hay más  lejos de  la realidad: atender a  la puesta en escena en esta literatura nos 
permite, antes que nada, comprender la realidad en la que la obra fue creada, sin la 
cual  nunca  llegaremos  a  entender  el  significado  completo  del  texto.  Por  ello 
entendemos que  la  atención  a la ejecución  del  trance (las  voces,  los  gestos,  el 
espacio…)  es  indispensable  para  comprender  los  textos  de  las  visionarias,  pues 
estos  son  el  resultado  último  de  una  vivencia  colectiva,  en  la  que  la  religiosa 
arrastró a un grupo de individuos que, guiados a través de la contemplación de su 
trance, pudieron asomarse al Cielo que ella les presentaba. 
Hemos  señalado que  esa  construcción de  la  santidad no  es  una  labor  que 
nazca y se desarrolle exclusivamente a partir de  la propia Sor  Juana: también  los 
otros  (confesores,  miembros  de  la  orden,  autoridades  civiles  y eclesiásticas, 
biógrafos,  incluso  historiadores  contemporáneos)  participan  en  el esfuerzo  de 
circunscribirla  en  el modelo  de  santidad del  que  venimos haciendo referencia.  Y 
esto  se debe a que  también ellos  se beneficiarían de ese  reconocimiento;  formar 
parte del entorno de esa figura a la que se le reconocía la posición privilegiada de 
visionaria  significaba  también  gozar de  una  manera más o menos  directa de  ese 
privilegio,  que  no  solo  suponía  un  reconocimiento  entre  los  hombres,  sino  que 
también les acreditaba un reconocimiento especial en el Cielo. Así, hemos visto que 
esa visión en ocasiones un tanto demonizada de los confesores que sancionan las 
palabras de la visionaria resulta una interpretación manipulada. Como ha quedado 
explicado,  unos  a  otros  se  necesitaban ya  que  autoridades  eclesiásticas y 
visionarias se servían entre sí para conseguir alcanzar su objetivo, que no siempre 
era  la aceptación de  la mujer,  también podía ser  su  rechazo si  esta alcanzaba un 
poder peligroso (recordemos que a Juana en un determinado momento se la fuerza 
a callar). 
Una de las cuestiones que más nos ha interesado en el capítulo primero ha 
sido  el  estudio  de  las  sanciones  (propias  y  ajenas),  que  se  hacen  a  algunos  
episodios biográficos y a diferentes pasajes de sus revelaciones. Hemos visto que  
estas  correcciones,  especialmente  las  que  supo  ella  misma  reconducir  con 
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diligencia, fueron un elemento clave en la salvación de Sor Juana, que no corrió la 
suerte de otras coetáneas como Sor María de Santo Domingo, a la que sometieron a 
cuatro juicios. 
 Como ya ha quedado señalado, este modelo de visionaria había gozado de 
un importante reconocimiento durante la Baja Edad Media; sin embargo, este éxito 
fue  decayendo  hasta  el  siglo  XVII,  en  el  que  la  vigilancia  se  extremó,  muchas 
visiones  se  pusieron  en  entredicho  y se  fue  extinguiendo (nunca  del  todo)  este  
patrón de  santidad  femenina. Pero desde el comienzo, por un  lado,  el  poder que 
estaban adquiriendo estas visionarias dentro de las jerarquías eclesiásticas, y por 
otro,  los  temblores  que  comenzaban  a  producir  los  miedos  a  la  heterodoxia, 
provocaron que  existieran  fuertes  presiones por  delimitar  el  protagonismo  y la 
autoridad de  estas mujeres.  Sor  Juana  vive  en  un  momento especialmente 
interesante de la historia de este colectivo, pues durante la primera mitad del siglo 
XVI  la  vigilancia  se  fue  estrechando  y,  por  ende,  el  riesgo  de  ser sospechosa de 
endemoniamiento250 se convirtió en un temible enemigo a batir. 
Dentro  de  esas  autocorrecciones,  hemos  prestado  especial  atención  a  la  
cuestión  de  los  estigmas,  que  es  uno  de  los  episodios más  comprometidos  de  la 
biografía de esta religiosa. Se ha insistido en que la espiritualidad de Sor Juana se 
encuentra enmarcada dentro del movimiento de  la devotio moderna, preocupado 
por explotar los beneficios de una religiosidad afectiva que explorase terrenos que 
la  espiritualidad  centrada  en  el conocimiento  teórico  de  la  Teología  habría 
descuidado. Entre  los  rasgos  más significativos  de  esta  religiosidad  se  halla  la 
imitatio Christi, que tuvo un hondo calado entre la comunidad franciscana y que se 
convirtió  en  una  de  las  señas  de identidad de  estas  mujeres.  La  renuncia  a  lo  
material, emblema de vida para Sor Juana, viene acompañada de una recompensa 
por parte de la divinidad: Cristo se reconoce en la beata y  le otorga el don de los 
estigmas,  que,  nuevamente,  se  convierte  en  una  señal  visible  para  el  resto de 
observadores de la religiosa. Sin embargo, dichas señales, que compartió con otras 
“santas  vivas”  como  Lucía  de Narni,  habían  empezado  a  ser  puestas en 
250 Ya en el siglo XV, Henri Kramer en su obra Malleus maleficarum (1975) prevenía contra los 
peligros de las mjeres endemoniadas. Herzing (2006) ha trabajado sobre el impacto de dicha 
obra dentro del grupo de místicas italianas. 
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cuestionamiento  por  entonces  y,  movida  por  el  miedo  a  las  sanciones,  la  beata 
castellana suplicó le fuesen eliminadas del cuerpo. 
Se  eliminan los  estigmas,  pero  no  se  elimina  su  último  significado: la 
equiparación con Cristo, ya que Sor Juana continuó gozando del privilegio de sufrir 
como Él  por  la salvación de  las  almas, aspecto que preocupa  especialmente a sus 
biógrafos posteriores, que dedican extensos pasajes a justificar este favor del Cielo, 
y  que  supone  uno  de  los  mayores  motivos  de  desacreditación por parte  de  los 
censores  de  su  proceso  de  beatificación:  su  capacidad  de  rescatar  almas  del 
Purgatorio, compartida, por cierto, con otras santas medievales. 
El modelo de santidad en el que se  inscribe Sor  Juana  llevaba recorriendo 
Europa  desde  el  siglo  XIII  con  ejemplos  de  reconocidas  visionarias  como 
Hildegarda de Bingen, Matilde  de Magdeburgo,  Juliana de Norwich o Catalina de 
Siena, quienes se convirtieron en el ideal que persiguió Sor Juana y también en el 
modelo  que  sus  contemporáneos  y  posteriores  admiradores  tuvieron  como 
referente.  Entre  los  inspiradores  de  ese modelo,  hemos  destacado  la  figura  de 
Cisneros, que encargó la traducción de las obras de Ángela de Foligno y Catalina de 
Siena,  obras que  debieron  de  calar  en  el  imaginario  colectivo  y que,  sin  duda, 
despertaron  el  deseo  de  conocer a  una auténtica visionaria entre  los  hombres  y 
mujeres de la época.  
Sin tener en cuenta a esos observadores anhelantes no podremos acceder a 
una comprensión completa de la obra de Sor Juana, pues para ellos re­presenta su 
experiencia visionaria. A la religiosa no le basta con llevar a cabo un ideal de vida 
ascética retirada  o  “emparedada”  como  hicieran  otras beatas,  que,  por  cierto,  
gozaron  de  un  menor  reconocimiento  social;  ella  realiza  un  alarde  de 
desprendimiento  de  todo  lo  terrenal  a  través  de  una  devoción basada  en  la 
desmesura piadosa  (exceso que escandalizó a algunos de  sus más  fieles devotos, 
como podemos apreciar por el pudor con el que sus biógrafos posteriores valoran 
sus  prácticas  ascéticas),  gracias  a  la  cual  podía  expresar  hacia  el  exterior una 
vivencia interior. 
Entre  estos excesos,  nuestra  atención  ha  reparado  en  primer  lugar en  la 
tormentosa relación de Sor Juana con la comida, pues, como ha venido analizando 
la crítica desde el estudio de Bell (1985), la renuncia a los alimentos cotidianos se 
había convertido en una marca probatoria de santidad que acerca a este colectivo 
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femenino al de  las anoréxicas actuales. Gracias a esta renuncia,  la beata muestra  
que  no  es  como  el  resto  de  las  personas:  su  asombrosa  resistencia  a  la  falta  de  
nutrientes  es  señalada desde su  infancia como  una marca  de  santidad.  Además, 
gracias a ese sacrificio es capaz de moldear su cuerpo y transformarlo en un ente 
que visualmente se diferencia del resto, rasgo que también es uno de los atributos 
unificadores  de  este  grupo  de  mujeres.  Por  otro  lado,  esa  mutación  corporal 
también se llevará a cabo a través de los terribles castigos autoinflingidos y de la 
anhelada  enfermedad,  que  terminó  afectando  a  la  religiosa  en  forma  de  una 
esclerosis que la  postró durante los últimos años  de su  vida y  que dejó su cuerpo 
completamente retorcido, como aseguran los biógrafos que abrieron su sepulcro a 
comienzos del siglo XVII. 
Todo  este  padecimiento  autoimpuesto  es  recompensado  por  el  infinito 
placer al que llegará en la otra vida, pero que se anticipa en esta siguiendo los dos 
ejes que han marcado  las penitencias.  La  renuncia  a  la  comida  se verá premiada 
por un alimento que colma su espíritu: el  cuerpo de Cristo  transustanciado en  la 
eucaristía  en  esta  tierra y convertido  en  ricos dulces  en  las  revelaciones,  en  las 
cuales el Hijo de Dios abre  su  costado para que  los bienaventurados degusten el 
vino,  las  rosquillas  y  los múltiples  sustentos  que manan  de  su  cuerpo.  Por  otro 
lado,  el  padecimiento físico,  causado  por  las  penitencias  y  la  enfermedad,  será 
recompensado  por  el  placer  de  poder  interceder  a favor de  las  almas  y  por  los  
vínculos afectivos  (de amistad,  amor y relaciones  familiares)  que se establecerán 
en el Cielo, así como por las continuas celebraciones que ella imagina en el entorno 
celestial,  las  cuales  se  presentan  como  el  contrapunto  perfecto  a  todo  su  
padecimiento terrenal. 
Sin embargo, el mayor esfuerzo en cuanto en su representación es el teatro 
del  trance,  con  el  que  definitivamente convencerá a  los observadores  de  que  se 
encuentran ante una auténtica visionaria.  La  religiosa se  entrega a  la  persuasión  
del público y a este arte se hace especial referencia en  los episodios que recogen 
sus  primeros  arrebatos,  en  los  que  se  cuentan  las  continuas  pruebas  abiertas  al 
público  para  convencerlo  de  que  aquello  que  están  viendo  ante  sus  ojos es 
verdaderamente una revelación divina.  
Una vez dejen de delatarse los espectadores incrédulos, los raptos seguirán 
teniendo muy presentes al público, al que se intentará involucrar en la medida de 
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lo posible en esa vivencia individual. A través de las modulaciones de su voz, de la 
asombrosa  quietud  y  de  la  descripción  detallada  del  espacio  al  que  ella  es 
trasladada (descripción en la que los elementos deícticos cumplirán un importante 
papel), los espectadores accederán también a la contemplación del Cielo. A través 
del  trance  de  la  visionaria,  serán  transportados  a  un  espacio  diferente  del que 
están compartiendo en la realidad de la celda. 
Entre ese público existe un personaje colectivo, el de las compañeras de la 
celda,  que  es  el  receptor  primero  de muchas  de  las  revelaciones  y  que  dota  de  
sentido a gran parte del mensaje visionario. El resto de beatas de Cubas de la Sagra 
vive expectante  lo que  le  sucede a Sor  Juana,  atiende  a  sus  consejos,  la cuida con 
devoción durante el  trance y  le  pregunta  continuamente por  sus  preocupaciones 
para que ella,  a  su vez,  las  traslade a su  ángel, que será  el encargado de resolver 
casi  todas  las  cuestiones  que  le  plantea.  Por  ello  se  ha  defendido  a  lo  largo  del 
cuarto  capítulo  que  el  Libro del conorte y  especialmente  la  Vida no  pueden  ser 
entendidos sin esas correlatoras, pues están siempre presentes en las acciones de 
Sor  Juana  dentro  de  la  comunidad  y  también  en  su  discurso  visionario.  Sin 
embargo,  en  los  relatos  posteriores,  que  ya  no  nacen  cercanos  al  tiempo  de  las 
revelaciones de  la visionaria,  sino que reconstruyen una narración cerrada, en  la 
que  lo  que  importa  es  qué  sucedió  y  no  tanto  cómo  sucedieron  esos  hechos,  las 
compañeras se  irán disolviendo en el mero papel de personajes secundarios, que 
perderán  la  fuerza  de  ser  las  narratarias y  en  gran  parte  coautoras  de  las 
revelaciones. No obstante, en las biografías barrocas se subrayará el protagonismo 
de María Evangelista,  a  la que se  atribuye la  transcripción  de  los arrebatos y que, 
sin embargo, no aparece tan individualizada en el relato original.   
En  el  último  capítulo,  hemos  justificado  que  esa  ejecución  del  trance no 
puede  ser  entendida  como  una  representación  absolutamente  intuitiva,  y  que 
debemos entender que Sor Juana es consciente de su efectividad, pues en su trance 
aplica las mismas técnicas que pondrá a ejecutar a los personajes de sus sermones. 
Hemos  estudiado  la  teatralización  del  mensaje  divino  a través de  los  pequeños 
teatros que, Sor Juana imagina, se celebran de manera continuada en el Más Allá. 
Así,  a  través  de  ese  juego  de  espejos,  hemos  podido  estudiar  cómo  una  y  otra  
representación  se  van  retroalimentando y prestando  elementos para convertirse 
en una actuación exitosa.  
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Gracias  a  todas  las  recompensas  que  Sor  Juana  recibe  en  el  Cielo, 
sobrellevará los problemas terrenales, sus dolores y padecimientos, y también las 
acusaciones  que  recayeron  sobre  ella  por  haber  aprovechado  su  puesto  para 
favorecer el ascenso de un hermano,  las cuales  le causaron el cese como abadesa 
durante unos años. 
La  destitución  se  termina  rectificando,  y  la religiosa fue  nuevamente 
restituida en su puesto de abadesa, cargo que ocupó definitivamente hasta el final 
de sus días. Esta caída nos ha llevado a la reflexión sobre la posición de la beata en 
la  sociedad  de  su  tiempo.  Si  bien  es  cierto  que  Sor  Juana  no  participó  de una 
manera activa  dentro de  las  instituciones  terrenales (tal  como  hicieran  otras 
visionarias como Catalina de Siena o, en el ámbito peninsular, Sor María de Santo 
Domingo),  sí  reivindicó  de  manera  insistente  su  favorecida  posición  entre  la  
jerarquía  celestial.  Por este  motivo,  el  Purgatorio se  convierte  en  uno  de  los 
escenarios predilectos de  sus  revelaciones,  pues  ella  recibe  el  privilegio  de  
interceder  en  la  salvación  de  sus  almas  (algunas  de  las  cuales  rescatará  del 
Purgatorio acompañando a la Virgen, mientras que para el cuidado de las albergará 
bajo su cuerpo, cuando San Francisco se las entregue en forma de piedras).  
Hemos  visto  que  uno  de  los  mecanismos  de  atribución  de  poder  más 
empleados  por  este  conjunto  de  mujeres  consiste  en repartir  previamente la 
potestad de la intercesión antes de posicionarse ellas mismas como portadoras de 
este  privilegio.  En  este  sentido,  se  ha  estudiado  en  el  capítulo  primero el 
protagonismo  que  adquiere  la Virgen  María  en sus  obras.  Como  ha quedado 
justificado  en  el  primer  capítulo  de  esta  tesis,  la  reivindicación de  la  Virgen 
encierra el propósito último de validar la autoridad de la visionaria. Las visionarias 
quieren reivindicar la importancia de la Virgen como madre de Cristo, y, para ello, 
ofrecen  múltiples  estampas  de  esa  maternidad,  en  las que  la  Virgen  aparece 
cuidando de un Cristo niño. El valor de estas escenas quedará clarificado cuando, 
en otros muchos episodios, se insista en el poder de la doble intercesión: si Cristo 
tiene  el  derecho  de  interceder  en  favor de las  almas  por  haber  padecido  los 
estragos de la Pasión, María gozará del mismo poder por haber traído al Salvador 
al mundo.  Una  vez  se  asume  esta  posibilidad,  se  romperá  la  consideración  de la 
intercesión como un poder exclusivamente reservado a Cristo, por lo que resultará 
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menos  sorpresivo  que  otras mujeres  elegidas  puedan  también  participar de  la 
salvación de las almas.  
Pero  además,  la  figura  de  la  Virgen  les  servirá  para  expresar sus  deseos 
afectivos  a  través  de  la  expresión de  la maternidad,  deseo  que  se  justifica  en  el  
marco  de  esa  devoción  afectiva, en  el  que  las  religiosas revivían  en  sus  propios 
cuerpos  las  experiencias  de  los  personajes  protagonistas del  Cristianismo.  Si  de 
Cristo asumían la vivencia de la Pasión, de la Virgen tomarán el rol de madre, que 
revivieron  y  representaron  tanto  en  sus  revelaciones  como  en  sus  prácticas 
conventuales,  por  lo  que  nos  han  resultado  especialmente  significativas las 
revelaciones de Sor Juana en las que se le aparece la Virgen con el Niño, al que ella 
solicita poder tomar en sus brazos, como si de su propio hijo se tratase.  
En  el  amplio  apéndice  que  cierra  esta  tesis,  se  ha  transcrito  el  fascinante 
libro de la Vida, que se conserva inédito en la Biblioteca del Real Monasterio de El 
Escorial251.  Asimismo,  se  ofrece  una  edición propia  del  Auto de la Asunción, 
recogido en el Libro de la casa252, que, constata la tesis de que la obra de Sor Juana 
tiene  un  marcado  carácter  teatral,  que  está  influido  por  las  representaciones 
dramáticas a las que pudo asistir en Cubas de la Sagra. La intención original de esta 
inclusión era la de ofrecer al lector de la tesis una de las fuentes principales de la 
investigación,  y por  ello no  se priorizó  la  realización de  una  edición crítica de la 
misma,  que  se  espera  llevar  a  cabo más  adelante.  Sin  embargo,  paralelamente al 
proceso de  investigación  trabajé como  coautora en  la edición de  las  Revelaciones 
de Sor María de Santo Domingo, junto con la doctora Sanmartín, y en el proceso de 
este trabajo comprendí la necesidad de que textos como el de Sor María o el de Sor 
Juana se den a conocer mediante ediciones críticas que divulguen la obra de estas 
visionarias. Por motivos de tiempo, no he podido realizar esta tarea, que, sin duda, 
será  la  primera  labor  a  la  que  me  dedique  una  vez  haya  concluido  este  primer 
periodo de investigación de mi vida académica.  
251 Para aclarar la lectura: Juntamos o separamos palabras de acuerdo al criterio actual, puntuamos, 
desarrollamos abreviaturas intentando respetar las grafías de modo coherente (p. e. graçia con ç),
empleamos  la tilde  diacrítica  (p.  e.  acentuamos  a  cuando  funciona como  auxiliar de  verbo),  la  u
intervocálica la transcribimos como v, y la v vocálica como u. Marcamos con negrita para inicios de
capítulos.  Ponemos  el  texto  con  forma  de  versos  cuando hay  rima  interna  o  viene  avisado  por
vocablos como canto. 
252 Se siguen los mismos criterios de edición expuestos para la transcripción de la Vida. Los versos están 
presentados en disposición teatral, a diferencia de las formas dialogadas y los versos de los manuscritos 
de la Vida y el Libro del conorte, que están escritos de manera seguida. 
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Finalmente, como ha quedado demostrado a lo largo del presente estudio, 
esta lectura interpretativa no pretende enfrentarse a las líneas de investigación ya 
empleadas en  el  análisis  de  los  textos  visionarios,  sino  que  complementa  y 
enriquece dichas  interpretaciones. Hemos abierto nuevas perspectivas, aplicando 
un  aparato  crítico  eminentemente  anglosajón  que,  hasta  el  momento,  no ha  sido 
suficientemente  considerado  entre  nuestros  estudios  sobre  la  mística  hispánica. 
Dada  la  extensión  de  la  obra  y  del  fenómeno,  no  se  ha  podido  analizar  con 
exhaustividad,  aplicando  el  señalado  modelo,  estos  dos  elementos,  pero  hemos 
querido  llamar  la  atención  sobre  los  aspectos  más  relevantes,  que  nos  parecen  
esenciales  en  la  construcción  de  la  identidad  visionaria.  Confiamos  en  que  la 
presente tesis sirva como punto de partida para nuevas lecturas que nos permitan 
entender  mejor  el  fenómeno  de  la  literatura  visionaria  que,  como  ha  quedado 
demostrado,  también tuvo  un  hondo  calado en la  Historia  de  nuestra  literatura 
mucho tiempo antes de que apareciera la figura de Santa Teresa de Jesús.  
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ANEXO I: VIDA DE SOR JUANA DE LA CRUZ
 
<1r> Comiença la vida y fin de la bienaventurada virgen sancta Juana de la 
Cruz, monja que fue professa de quatro botos en la orden del señor sant 
Francisco, en la qual vivió perfeta y sanctamente, mostró Nuestro Señor Dios 
en esta bienabenturada muy grandes maravillas y gloriosos milagros, 
dotándola de su divina graçia y dones de su sancto spíritu muy 
copiosamente. Primero que digamos las gracias y sanctidad desta 
bienaventurada, diremos cómo fue edificado el monasterio en que ella vivió 
y hizo su fin glorioso. 
Fue  mostrada por  la  voluntad de  Dios a una muy santa muger una  revelaçión de 
cómo apareció  Nuestra  Señora  la  Virgen Santa María çerca de  un  pueblo  llamado 
Cubas a una pastorçica y, cómo rogó a su precioso hijo, Nuestro Señor Jesucristo,  
con muy gran fervor y humildad y charidad de las ánimas su Divina clemençia les 
diese  liçençia  con su  graçia  y poderes  para  edificar en la  tierra  una  casa  de  
religiosas donde Él y Élla fuesen servidos y estuviese su culto divino reverençiado 
y servido y huuiese memoria para siempre della y de su bocaçión, 
Nuestro  Señor  le respondió:  “Madre mía muy amada,  ¿cómo  lo havéys vos eso de  
hazer? Que ya yo no quiero ni es mi voluntad que os vean ya los ojos humanos y de 
carne después que ya soys glorificada y ensalçada conmigo porque, como a mí no 
me puede ver nadie después que fuy subido a estos altíssimos çielos y asentado a 
la diestra del Padre, assí por semejante a vos que soys mi amada madre no es raçón 
que os vean clara y abiertamente. Que si alguno os a visto hasta agora no vos á de 
ver de aquí adelante, no a sido ni será tan clara ni abiertamente que véala misma 
manera <1v>  y  hermosura  y  claridad que vos tenéys, preciosa  señora madre mía, 
en eso que vos queréys edificar conviene que aya medianera”.  
Y  la  Reyna  de  Misericordia,  Señora  Nuestra,  le  respondió  con  muy  profunda 
humildad  y  charidad:  “Hijo  mío  muy  amado,  deme  vuestra  Altíssima  Magestad 
liçencia para  haçer  y  edificar la  casa que yo  con  el ayuda de  vuestra divina graçia 
buscaré la medianera para ello”.   
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Y  entonces, le  otorgó  la liçençia  el  poderoso  Dios,  y  vajó la  Emperadora  de los 
Çielos a la tierra por su profunda humildad y soberada charidad, y apareçió a una 
niña del pueblo  de Cubas cuyo  nombre era Ynés, la  qual guardava puercos y hera  
de simple y recta yntención y de limpio y paçífico coraçón.  Y después de havella 
apareçido  por  tres  vezes  o más,  cada  una  de  su manera,  y  la  habló  enseñándola 
algunas cosas provechosas para su ánima,  mandole  que dixese en el dicho lugar 
cómo  la  havía  visto  a  ella,  o  bulto  o  claridad  suya,  y cómo  hera  voluntad  de  su 
preçioso hijo y suya le hiciese un monasterio de religiosas el qual le llamase santa 
María  de  la  Cruz  y  porque  desto  la    creyesen  dio  Nuestra  Señora  tal  señal  y  fue  
pegalle  los  dedos  de  la  mano  derecha  a  manera  de  cruz.    Y  después  de  haver 
tomado la misma Señora la Cruz que está en la misma casa con sus sagrados manos 
y fincándola en el lugar donde havía de ser edificado el altar principal.  
Y después de ser  fecha la casa y entradas en ella algunas religiosas y con ellas  la 
dicha Ynés a quien Nuestra Señora apareció, la qual fue puesta y elegida por madre 
y perlada della y las quales hazían vida muy virtuosa y aprovecharían mucho en el 
serviçio  de  Dios;  y  algunas  vezes  tenía  esta  santa  Ynés  rebelaçiones  y 
consolaçiones  espirituales,  y  apareçiole  el  Demonio  con  un  azote  en  la  mano  y 
amenazávala muy  cruda  y ásperamente  y  le dezía  a vueltas  de  otras  cosas:  “No 
çesaré  de  travajar  hasta  que  te  destruyga”, y  hazíale  muchos  despechos  y  aun 
tormentos  corporales.  Y  esta Ynés  esforzávase  como  podía,  y  la antigua  <2a> 
serpiente con toda su maliçia y astuçia le causó muy grandes y rezias tentaçiones 
por  algún  tiempo  y,  faltándole  a ella  virtud  spiritual  y fuerça para  vençer a su 
adversario, cayó en algunos peccados y falta de virtud, de manera que ella propia 
hizo oyo en que ella cayó y algunas ovejas de la casa que Nuestra Señora  le havía  
dado a que las administrase y ayudase a salvar. Y viendo la muy piadosa señora la 
caýda  de  sus  sierbas  y  perdiçión  de  su  casa  donde  ella  se  havía  apareçido,  y  en  
especial  le  dolían  las  que  se  salían  del  santo  monasterio,  tornó  a  suplicar  a  su  
preçioso  hijo  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  muy  gran  charidad  e humildad  que 
quisiese su Divina Magestad haçer de manera que fuese restaurada la honra de su 
sancto    aparecimiento  y  la  virtud  de  su  casa,  la  qual  estaba  muy  caýda,  y hera 
menester  que  su  poderosa  mano  criase  alguna  criatura  más  perfecta  que  la  
primera a quien ella se apareçió y que fuese esta que criase para restaurar la caýda 
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de  la  otra  y levantar  la  devoçión de  su  apareçimiento  y  virtud  en  las  monjas  
abitadoras de  su  casa  y  que  fuese  llamada  Juana que  es nombre de  graçia  y ella 
llena de gratitud.  
Y  el  poderoso Dios  le  respondió  con mucho  amor:  “Madre mía,  un  varón  tengo  
empeçado a hazer en  esta ora en  el qual  querría  poner  mucha  parte de  mi graçia  
para que fuese esto; y por amor  de vos señora  yo le  tornaré  mujer para esa obra 
que vos pedís. Yo vos juro por mi passión y por mis llagas os prometo dar y otorgar 
por  algún  tiempo  tal graçia  y  un  tal don y misterio  que  nunca  en  la  tierra se  aya  
dado ni otorgado a ninguna persona de quantas en ella viven,  y la graçia será de mí 
mesmo  y  de mi  parte  y  virtud yo  le participaré y daré  graçia en  el bientre de su 
madre <2v >y entendimiento dentro en él de perfeta hedad y comunicaré con ella y 
con todas las religiosas si ellas lo fueron para conservar y guardar y tener en lo que 
es raçón y conoçerme como soy misericordioso”. 
Y Nuestra Señora la Virgen María, oyendo la charidad tan sin medida y la promessa 
tan poderosa y larga del altíssimo Dios, fincados sus sagrados ojos, le dio muchas 
gracias diziendo:  “Yo os adoro y bendigo Dios  mío  muy  amado  y  os doy  loores y 
graçias    [palabras  ilegibles]  por  tan  grande  virtud  como  vuestra  divininal 
clemençia me a otorgado e quiere offreçer tal graçia e don a aquella mi casa que yo 
edifiqué o mandé edificar en aquel campo despoblado, aunque yo, Señor, no pedía 
a vuestra Divina Magestad tan singular don sino algún poquito de graçia en alguna 
delas  mismas religiosas  para que  las otras conoçiesen cómo  yo havía edificado la 
casa e tuviesen por bien destar en ella”.  
Y el Poderoso Dios  le  tornó a dezir con ynmensa charidad:  “Por solo edificar vos 
señora  la  casa  y  su  fundadora,  quiero  yo  de  mi  propio  grado  y  voluntad  haçer 
mostrar grande graçia y maravilla, y más le otorgaré y enfundaré tal graçia que no 
solamente se eleve y vea regiones angélicas y cosas çelestiales y maravillosas, mas 
aunque  os  vea  a  vos  madre  mía  no  una  ni  dos  vezes,  mas  muchas,  y  aun  a  mí 
mesmo en la manera y forma que yo quisiere y fuere mi voluntad”.   
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Y  como su Divina Magestad otorgó a su sancta madre la virtud que le mandava, y 
la  bienabenturada  Juana  de  la  Cruz  estaba  entonçes  en  el  vientre  de  su  madre 
empezada  a façer  varón,  tornola  muger  como  pudo  y  puede  haçer  como 
todopoderoso. Y no quiso su Divina Magestad deshazerle una nuez que tenía en la 
garganta porque  fuese  testigo del milagro y quando  la  tornó muger aún no  tenía  
<3r>  spíritu de vida y,  guardándola  el poderoso Dios de  los peligros que a otras 
criaturas  les suelen acaezer en el vientre de sus madres, nasçió a  luz en un lugar 
llamado Azaña de Sierra y Arçobispado de Toledo, de padres buenos y christianos 
y virtuosos y limpios en las costumbres y de gente de mediana manera. Tuvieron 
hijos muy nobles y bien acostumbrados y algunos dellos fueron religiosos, de muy 
buena  y  aprovechada  vida,  entre  los  quales  nasçió  esta bienabenturada candela 
lumbrosa en el año de la sancta encarnación de mil y quatrozientos y ochenta y vn 
año,  y  pusiéronle  nombre  de  Juana.    Fue  dotada  de  mucha  graçia  y  hermosura 
corporal,  criola  su  madre  a  sus  pechos  porque  nasçiendo  tomó  con  ella  mucho 
amor.  Hera  muy  graçiosa  y  mansa  y  deçía  su  madre  que  no  tan  solamente  no 
padeçía pena ni travajo en crialla,  mas consolaçión y alegría espiritual sentía en sí 
mesma  todas  las  veçes  que  la tomava  en  sus  brazos,  aunque  ella  estuviese muy 
triste  e  angustiada.  Y  esta  bienabenturada  [¿debajo?]  las  tetas  de  su madre  tuvo  
arrobamientos,  que  muchas  vezes  la  hallava  su  madre  elevada  en  la  cama  y en 
cuna, de lo qual se angustiava mucho su madre pensando que hera dolencia, pues 
perdía el comer y tomar su refeçión corporal de niñez.  
En una vez estuvo tres días que no volvió en sí salvo que tenía [¿?] y estaba caliente 
y  su  madre  muy  angustiada  supplicó  muy  afincadamente  a  Nuestra  Señora  la 
Virgen María le resucitase a su hija, que ella le prometía de llevalle con su peso de 
çera  <3v> a  velar  una  noche  a  Santa  María  de la  Cruz,  que está  cave  Cubas.  Y 
tornando esta bienaventurada a sus sentidos consolose mucho su madre pensando 
que cobrava salud corporal, y assí creçía en grandes graçias espirituales y dones de 
Dios, aunque por entonces no hera conoçido de sus padres.  
Siendo esta bienaventurada de dos años poco menos hizo Nuestro Señor con ella 
un milagro por ynterçesión del señor sant Bartolomé, que estava muy enferma de 
manera  que  no  podía  mamar  ni  pasar  ninguna  cosa,  y  con  mucha  angustia  y 
332
 
 
 
   
   
   
   
     
   
         
 
       
                   
 
           
   
     
         
   
     
       
 
   
   
             
     
     
       
       
   
   
       
devoçión lleváronla a una yglesia del señor san Bartolomé que está en otro  lugar 
que se dize Añover, en la qual haze muchos milagros. Y estava esta bienabenturada 
tan doliente y desbilitada que pareçía que se quería finar. Cumplida la vela, la qual 
hiço su madre, y su madre enseñavan a la niña que pusiese las manos y que mirase 
a  sant  Bartolomé  que  estava  en  el  altar  por  que  le  diese  salud.  Y  la  niña  
súpitamente se rió mirando la ymagen y preguntada de qué se havía reýdo o qué  
havía visto, no respondió ninguna cosa salvo que luego pidió de comer por señas y 
mamó  y  dende  adelante  tuvo  perfeta  salud  con  su  niñez  y  juventud.  Y  andando  
algún tiempo ya que hera más creçida dezía esta bienabenturada que havía visto al 
señor  sant Bartholomé  y  la  havía  abrazado y  besado y le  havía  dicho:  “Niña, 
acuérdate  de mí  que  yo me  acordaré de  ti”, y  la  havía  sanado y  vuelto la  color,  la  
qual tenía quitada de la dolencia. 
Y aquesta sancta bendicta hera de hedad de quatro o cinco años, como tuviese  tan 
claro  entendimiento  y perfecto  conoçimiento de  Dios,  aunque  niña  de  tan  poca 
hedad,  siempre  andava  su  pensamiento  en ocupaçiones  çelestiales  y  en  hazer  
nuevos  serviçios  con  su  desseo  y  pensamiento  a  su  muy  dulçe  esposo  yamado 
Jesuchristo, <4r> Nuestro Señor. Nunca la veían jamás jugar en casa de vanidades 
ni  desaprovechada ni hablar palabras banas  como otros niños hazen,  de manera 
que sus padres y parientes y personas que la conoçían se maravillavan mucho de 
las  grandes virtudes  que  en  ella  vían resplandezer  y pensavan  haver nasçido 
sanctificada, pues siendo tan niña vían en ella gracias tan singulares.  
Siendo en tiempo de agosto, quando cogen el pan, y esta bienabenturada siendo de 
tan  tierna  edad,  embiola  su madre  a  las  heras  porque  se  holgase  ençima  de una  
bestia y un  mochacho con ella que la  llevase;  y  el mochacho  fuese por otra  parte,  
dexola sola, yba por una calle por la qual havían llevado el sanctíssimo sacramento 
a  un  enfermo,  y  ella  acordose  de esto,  pensó:  “si  por  aquí  llevan  a  mi  señor  
Jesuchristo”, y pensando en eso arrovose y cayó de la bestia en que yba. Y el cura 
de aquel lugar açertó apasar por allí y vidola caýda en el suelo como muerta y sola, 
y él, pensando de la caýda se havía amorteçido, tomola en brazos y llevola a casa de 
su  agüela  y  ansí  como  ella  fue  privada  de  sus  sentidos  fue  arrovada  e  se  vio  
yncontinente en un hermoso prado lleno de  diversidad de berduras e flores muy 
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hermosas y frescas y olorosas y fue puesta a par de un claríssimo e grande Río que 
en aquel deleytoso prado estava.   Y  estando  ella allí mirando,  vido muchedumbre 
de árboles muy floridos e con frutos e llenos de diversidad de muy hermosas aves, 
las quales cantavan muy dulçemente, y también vido otra muchedumbre de niños 
muy hermosos, los quales cantavan aconsonante y respondiáles las aves, y ese tan 
dulçe  canto  dixo  hera  en  otra  lengua  que  ella  no  la  podía  entender  salvo  que  la 
armonía  hera muy dulçe  y  deleytosa de  oýr.  E  allende  de  esto  vido  allí  en  aquel 
prado  otra muy  hermosa  suerte  de mugeres muy  apuestas  e  adornadas,  <4v> e 
unas  le  pareçían  como  dueñas  e  otras  como  donzellas,  e  unas  muy más  lindas  y  
hermosas  que  otras  que  parecían  muy  grandes señoras,  e otras no  tanto  como  
quier que toda  hera gente muy benerable y luzida; y también vido allí una grande 
señora  como  emperatriz  y señora  de  toda  aquella  suerte  y  el  resplandor  y 
hermosura  della  hera  sin  comparaçión;  e  los  niños  que  allí  estavan  cantando 
hablavan  a esta  bienaventurada  Juana  de  la Cruz  que  todas  estas  cosas  estava  
mirando  e  le  dezían: “Anda  acá, niña,  qué  hazes,  ay, por  qué  no  vas  a  hazer 
reverençia e humiliaçión a aquella gran señora que es la madre de Dios e señora de 
todos e a quien todas las personas deven servir e reverençiar”.
 Y esta bienaventurada le respondió: “Yo no sé cómo tengo de hazer mas rezarle he 
el Ave María”, e luego yncó las rodillas e puso sus manos y saludó a la Reyna de los 
Çielos con la salutaçión angelical, y estando ansí, a desora vido aparçer y hera  un  
muy  hermoso  manzebo,  que  entonçes  como  hera  niña  no  supo  dezir  que  hera 
ángel, sino un muy lindo donzel, el qual según ella después adelante vido e conoçió 
en sus revelaciones. Hera el sancto ángel su guardador, el qual entonçes le habló e 
dixo: “¿Quien te trujo acá, de dónde heres?”. Ella, como niña, le respondió: “de mi 
casa soy”. Y él le dixo: “¿Adónde es tu casa?”. Él [sic] le respondió:  “En casa de mi 
padre”.  Y el  sancto  ángel  le  dixo:  “pues,  ¿cómo  veniste  aquí?”.  Ella  le  respondió:  
“Embióme mi madre a las heras con un muchacho y no hallo las heras ni la borrica. 
Llévame voos, señor, a casa de mi madre”. Y el sancto ángel le respondió:  “No estás 
en  casa  de  tu  madre,  si  no encasa  de  tu  agüela”. Y  ella  le  dixo:  “Pues  llévame en 
casade mi aguela”. Y él le dixo: “Plázeme”. Y la causa porque el sancto ángel le dezía 
que  no estava  encasa de  su madre hera  porque la  havía  llevado el clérigo quando 
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se  arrovó  en  casa  de  su  agüela,  madre  de  su  madre,  y  acabó  de  dezir  çiertas 
oraciones. 
Tornando <5r> en sus sentidos, hallándose hechada en una cama, maravillose de 
verse en casa de su aguela, y empezó como niña a contar las cosas que havía visto a 
su  agüela,  y,  oyéndola  ella,  riñola  y  reprendiola  y  amenazándola  mucho  porque 
dezía  tales  cosas  que  no  hera  sino  como  havía  caýdo  de  la  borrica.  Y  la 
bienaventurada tornava a dezir con juramento de ynoçençia que hera todo verdad 
lo que havía dicho, y relatava cada una de las coas en la manera que lo havía visto. 
E tornando la prudente agüela a dezirle que callase calló por entonzes. 
Y en el mismo año, estando esta [¿planta sentuosa?] asentada a la puerta de la casa 
de su padre, según acostumbran los niños, pasavan con el sanctíssimo sacramento 
por  allí  que  le  llevavan  a  un  enfermo,  y  como  la  bienaventurada  hera  dotada  de  
tanta graçia e ympuesta en las cosas de Dios y de su sancta fee chatólica, salió con 
mucho  fervor a mirar y adorar  al Señor que llevava el  clérigo  en sus manos, vido 
que  yba  sobre  el  cáliz o custodia  a  nuestro Jesuchristo  hecho  niño  vivo  muy 
resplandeçiente y hermoso, y los pies del mesmo niño Jesuchristo puesto sobre un 
manojo de albaca que  salía del mesmo cáliz,  y en su preçiosa caveza llevava una 
corona o guirnalda de rosas e flores, e un manojo de clavellinas en sus sanctíssimas 
manos. E quando vido esta revelaçión hera en tiempo de ynbierno, quando la tierra 
ninguna  flor produze y por entonzes  no dixo  esta revelaçión  pensando que todos 
veýan  lo mesmo  que  ella  veýa  por  nuestro  señor,  que  es  dador  de  las  graçias  y  
descubridor de  los  secretos. Tuvo por bien de  traer  tiempo en que estos  e otros  
muy  grandes  misterios  fuesen  en  ella  vistos  e  conoçidos  sin  ser  en  su  mano  
podellos encubrir. 
Capítulo 2: Como siendo esta bienaventurada de hedad de siete años quedó 
huérfana de su madre 
Plugo anuestro Señor de llevar de esta presente vida a su madre desta bien  <5v>  
aventurada, la qual llamavan Catalina Gutiérrez, y a su padre, Juan Vázquez. Como 
esta honrrada dueña huviese vivido muy cathólicamente y assí fue su fin, mirando 
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ella los cargos de su conçiençia, acordose de la promessa que le havía hecho a una 
señora  de  llevar  a  esta  bienaventurada  su  hija  con  su  peso  de  çera  a  velar una 
noche a la casa de la Reyna de los Çielos llamada Sancta María de la Cruz. Rogó a su 
marido lo cumpliese por ella y esto se lo prometió de lo complir lo más presto que 
pudiese, y quando él pasava entre los dos estava delante la bienaventurada su hija 
Juana la Cruz, y ella con cuydado miró la promessa de su madre, y como su padre 
quedó  obligado  de  la  cumplir  y  ella  tenía muy  gran  desseo  que  se  cumpliese,  e 
decía entre sí: “Mi padre se descuyda en cumplir esta promessa, bueno será que me 
vaya  yo  a  aquella  sancta  casa  y me  quede  en  ella  para  perpetuamente  y  así  se  
descargará la conçiençia de mi madre”.  Y esto dezía con conosçimiento tenía que 
se an  de cumplir  las cosas que prometen  a  Dios y su  bendita  madre. Y como esta 
bienaventurada quedó en casa de su padre creçían en ella muy grandes fervores e 
ansias de ser religiosa y hazer mucha penitençia por servir y agradar a Dios a quien 
ella tan dulçe y perfectamente amava.   
Y  creçiendo en hedad empezava  a poner  en obra  sus  fervorosos desseos  y  tenía  
una tía hermana de su madre, donzel[la] y de muy sancta vida, en quien Nuestro 
Señor  mostró  muy  claro  y  manifiesto  milagros  e  maravillas  con  la  qual  ela  se 
consolava y comunicava mucho, y en este tiempo metiose religiosa esta su tía en la 
orden  de Santo Domingo,  en un  monasterio que se  llama Sancto  Domingo el Real 
de  la  çiudad  de  Toledo,  en  el  qual  vivió  y  acavó  su  vida muy  sanctamente.  Y la 
bienaventurada  Juana  de  la  Cruz  sintió  mucha  soledad  en  faltarle  tal  compañía 
<6r>  e  [¿conversión?] y que si  era  mucho  yrse con ella a ser religiosa, y rogólo y 
pidiólo con muchas lágrimas a su padre y agüela y ellos no se lo quisieron conçeder 
diziendo que  tenía poca  edad y no  podría  llevar  las  asperezas  de  la  religión, que 
serían muy grandes, y esto dezían ellos porque la amavan mucho y no la querían 
quitar de su compañía. Hera en gran manera bien acondiçionada y obediente a su 
padre,  y  muy  hermosa,  y  viendo  ella  que  aprovechava  poco  rogallo  calló  por 
entonçes  con  prudençia  y  pensava  entre  sí:  “Yr  yo  a  ser  religiosa  a  aquel  
monasterio por estar allí mi  tía no es perfeçción; más quiero yr a otro qualquier 
monasterio por solo Dios y su amor y serville e aplaçerle”. Y este desseo creçía en 
ella de cada día.  
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Y  la  tía  desta  bienaventurada  hera muy  sancta  y muy  amada  de  Dios,  el  qual  le 
mostrava muchas  revelaçiones,  y  le mostró  y  reveló que  su  sobrina havía de  ser  
muy  gran  criatura  y  de muy  singular  graçia  y  dones  spirituales,  y contando  esta 
revelaçión a la priora de su monasterio fue por ella con grande aýnco, procurada y 
deseada para su orden y monasterio. Y con mucha diligencia y ruego la pedía a su 
padre  y  parientes  se la  diesen  para  monja,  y como  todos  la  amavan  mucho  no 
conçedieron  el  ruego de  la priora,  y,  viendo  la  priora y monjas que no  la podían  
alcançar por aquella manera, travajavan de hazella hurtar, y tanpoco pudieron y en 
todo  este  tiempo  no  cesavan  de  suplicar  a nuestro  señor  su  Divina Magestad 
permitiese de traer a su orden aquel tan preçioso thesoro y criatura tan sancta, y 
nunca la pudieron alcançar por quanto no la havía criado Dios para ellas,  sino para 
el reparo de la casa de la Reyna de los Çielos, por cuyos ruegos fue criada. 
Y estando esta bienaventurada en la yglesia oyendo missa con muy gran devoçión 
y atençión un día de la purificación de Nuestra Señora, con una candela ençendida 
en  la  mano  al  tiempo  quel  preste  quería  alzar  el  sanctíssimo  sacramento,  <6v> 
alcanzándole a ella  con mucho  fervor  para  le  adorar,  vido  la  hostia en  su mismo 
tamaño y redondez muy hermosa e clara e dentro della fecho el buelto del cuerpo 
de  nuestro señor  Jesuchristo  en carne  viva, y  parezíale  a  ella  que  en la  mesma 
redondez de la hostia estavan unas como asas muy delicadas y resplandeçientes de 
las  quales  asas  o  figurines  dellas  le  parecían  los  sanctos  ángeles  tenían asida la 
sancta Hostia  por  tres partes, de  arriva y de  los  lados. Y esto  vido ella espaçio de 
quando el saçerdote alçó el sanctíssimo sacramento, y de la qual visión tan gloriosa 
fue muy alegre y conso[la]da, la qual revelaçión no tenía ella por entonçes por cosa 
muy grande pensando que  todas  las personas veýan e goçavan  lo mesmo. Y este 
pensamiento, que todos veýan esta mutaçión del sanctíssimo sacramento después 
de ser consagrado, le duró hasta vino a la sancta religión, pero Nuestro Señor Dios 
truxo tiempo en que esta bendita criatura conosçió cómo no hera visto de todos el 
sanctíssimo sacramento como ella le vía y goçava.  
Fue  llevada  esta  bienaventurada  a casa  de  un  tío  suyo, muy  principal  persona  e 
muy abastado de bienes de este mundo, el qual lo alcanzó con muchos ruegos de su 
padre. E la amava en  tanta manera y su muger, que  también hera su  tía,  como si  
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verdaderamente fuera su  hija,  y  así  le dieron  el mando en  su casa y bienes. Y elle 
les hera muy obediente y a sus personas muy piadosa, hera muy honesta en todas 
sus  obras  y  muy  caritativa  para  los  servidores  de  casa  y personas  que  en  ella  
travajavan. Cuydadosa y diligente en los travajos corporales y muy administradora 
en  las  casa  de  Dios,  e  dadora  de  buenos  consejos.  Hera muy  humilde  e  tenía la 
voluntad muy  aparejada  para  hazer  penitençia  y  lo  tomava  sobre  sí  con mucha  
alegría  por  amor  de  Dios  y  assí  lo  ponía  por  obra  que  en  sus  ayunos  fue  muy 
abstinente, que su comer hera pan e agua y no comía más de una vez <7r> al día, y 
desto no todo lo que havía menester y no solamente ayunava con solo pan y agua, 
mas se estava dos o tres días sin comer ni beber ninguna cosa y esto hazía ella muy 
ordinario y muy secreto.  Todas las vezes que ella se podía desocupar para reçar y 
contemplar  lo  hazía:  oraçión  muy  fervorosa  bañada  en  lágrimas  salidas  de  su 
coraçón y lloradas con compasión de la passión de Nuestro Señor Jesuchristo, que 
hecha  de otra manera la oracçión la tenía por yndigna de ser resçivida delante del 
acatamiento divino.  
Hera cruel para su cuerpo, que traýa junto con sus carnes un siliçio hecho de unas 
cardas que buscó ella muy secretamente, y  las deshizo e  todas  las púas e puntas 
cosió  en  una  cosa  muy  áspera,  y  aquello  traýa  junto  a  sus  carnes.  Andava  de 
contino  dolorosa,  y  toda  llagada  y muy  alegre  y  consolada  porque  tenía  contino 
dolores que offreçía al Señor en reverençia de los que Él padesçió por nos redimir 
y  salvar.  Quando  travajava  dávase  mucha  priesa  por  que  los  dolores  y  heridas 
fuesen mayores  siempre.  Esta  bienaventurada offreçía  tres  cosas  a  Dios:  trabajo  
corporal hecho muy alegremente por amor de Dios e de la charidad del Próximo; la 
segunda, sacrifiçio de sangre y dolores que le causavan las cosas ásperas y crueles 
que traýa junto a sus carnes; la terzera, los pensamientos siempre puestos en Dios 
y en las cosas çelestiales.  
Hazía siempre muy ásperas disçiplinas, dándose con muy gruesos cordeles dados 
en  ellos muy  grandes  [¿nudos?]; dávase  con  estos  tan  cruel  y  despiadadamente 
hasta  que  le  salía  sangre  y  se hazía muy  lastimossos  cardenales  y heridas. Tenía 
tan gran  silençio que nunca hablava palabra oçiosa que  fuese,  fuera de  Dios o  la  
neçessidad no la pudiese escusar. Andando por casa o haziendo labor de manos se 
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dava  secretamente  en  los  mureçillos  de  los  brazos  y  en  qualquier  parte  de  su 
cuerpo que ella podía muy reçios pellizcos; y quando havía de hazer algún trabajo 
al  fuego  o  orno  se  destocava  y  se  arremangava  mucho  los  brazos  para  hazer 
penitençia  e  quemar  sus  carnes  e  offreçerlas  a  Dios  en  sacrifiçio.    Y  el  día  que  
alguna de estas cosas no hazía, no se tenía por digna <7v> de comer el pan ni de 
ollar la tierra que Dios havía criado. 
Como  ella  le  tenía  siempre  en  su  memoria  y  coraçón,  su  Divina  Magestad  le 
mostrava  las  revelaçiones,  que  Él  hera  servido  ansí  de mostrársele  a  ssí mismo 
como a sus sanctos ángeles, que los veýa esta bienaventurada muchas vezes. Y en 
espeçial, cada vez que estava en un palaçio veýa en un margen que estava puesta 
de un paramento delante della dos seraphines muy hermosos y resplandeçientes y 
entre medias de  los dos  seraphines estava una  fuente muy hermosa y muy clara 
con caños muy  luçidos y corrientes de agua. Y los seraphines tenía cada uno una 
xarra de oro en la mano y enchíanlas de agua de el agua de la fuente y a deshora las 
baçiavan, y no veýa ella dónde porque no se derramava ni pareçía en ningún lugar 
visible, y esto hazían los seraphines muchas vezes de llenar las xarras en la fuente 
y tornarlas a baçiar, la qual fuente le dixo della su sancto Ángel andando el tiempo 
hera divina, y el  agua,  la graçia  muy  abundosa del Spíritu Sancto,  la qual aquellos 
dos seraphines en figuras y personas de Dios derramavan sobre ella y la infundían 
en  su  ánima,  aunque  oculto  por  entonçes  a  sus  ojos  corporales.  Dezía  esta 
bienaventurada que hera tan grande la consolaçión que sentía quando lo veýa que 
en ninguna manera quisiera de allí ser apartida y assí hera que ella estava allí muy 
a menudo y se estava por largos ratos, en tanta manera que hera por ello muchas 
vezes  reprehendida ásperamente,  pero  sufríalo  con  humildad  y no  ser  por  eso  
dexava de  entrar  todas  las vezes que ella podía,  y  quando entrava  la miravan los 
sanctos seraphines y se reýan y gozavan con ella aunque no la hablavan.  
Y  como  ella  hera  tan  amiga  de  la  oraçión  y  del  silençio  y  recogimiento,  buscava 
tiempos en que ella pudiese sin estorvo estar en prolongada oraçión, y para esto 
pareçíale  que  el  silençio  y  reposo de  la  noche  hera  tiempo  muy  convenible,  y 
quando hera la gente de la casa de su tía recogida y que todos dormían, quedávase 
ella <8r> rezando en la cama donde dormía. Y de que veýa muerta la candela en el 
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tiempo de las noches frías y largas del himbierno, para hazer mayor potençia junto 
con  la  ferviente  oraçión  desnudávase  en  carnes  delante  de  unas  ymágenes, 
quedándosele el  siliçio  muy  áspero que  contino  traýa,  y  assí  estava de ynojos en 
oraçión hasta que veýa que la gente e unas o dos o tres criadas de casa con quien 
ella dormía era ora que se levantasen; entoncçes, por no ser sentida, ýbase acostar. 
Y  como  ella  hiçiese  entonces muchas  vezes, aconteçió  quiriéndolo  Dios  por  que 
fuese conoçida, sus compañeras lo sintieron y vieron cómo se yba acostar quando 
quería  amaneçer  y  sentían  como yba muy  fría,  que  solo  el  frío  de  sus  carnes  las 
depertava, y reprehendida muchas vezes dellas porque no se acostava quando ellas 
se  acostavan,  que  qué  hazía,  adónde  estava  o  venía  a  tales  horas.  La 
bienaventurada  les  respondía  con mucha prudençia  que  alguna  neçessidad  tenía 
de  venir  donde  venía  y,  como  ella  no  çesase  de  proseguir  en  su  buena  obra  y 
perfecta  oraçión,  acordó una de  aquellas  sus  compañeras de dezillo  a  su  señora, 
cómo  su  sobrina  venía  tan  tarde  a  la  cama  y  muy  fría  y que  ellas  no la  havían 
sentido  levantar ni visto antes acostar;  la qual se angustió mucho quando esto  le 
dixeron y mandó a aquella su criada que con cuydado y en secreto viese dónde se 
yba su sobrina aquellas oras e qué haçía. Luego la noche siguiente la moza, viendo 
que no estava en  la cama  la bienaventurada, acordó de ponerse a  la  puerta de  la  
cámera  donde  dormían  con  yntençión  de  çerrarla,  pensando  la  bienaventurada 
havía  salido  fuera,  y  con  este  pensamiento  llegó  a  la  puerta  y  hallola  çerrada  y 
maravillose  mucho,  y  cómo  estavan  ascuras  no  la  veýa  que  estava  en  oraçión  
delante de las ymágenes y púsose junto a la puerta por verla quando fuese a salir. Y 
estando allí por algún rato oyola llorar y gemir, y la moça por çertificarse quitose 
de  la  puerta  y  fue  donde  ella  estava  en  oraçión  descuydada,  que  nadie  la  oýa  ni  
aguardava, y fue a asir della y sintió como estava de rodilla y desnuda en carnes y 
envuelta  en áspero  siliçio,  de  lo qual  la  bienaventurada resçivió  gran  tribulaçión 
por ser vista, y la moza, más maravillada que sepodía dezir, disimuló con ella <8v> 
por entonçes y dixo a su señora quán bienaventurada persona hera su sobrina y en 
quán sanctos y provechosos actos la havía hallado, de manera que su buena vida y 
obra se divulgó y conoçió por todas las personas de la casa y aun por otras muchas 
personas,  de  lo  qual  ella  resçivía  muy  gran  pesar.  [dos  o  tres  palabras  con  tinta  
desvaída  y  manchón]  pensamiento  dónde  se  podía  apartar  a  haçer  sus 
acostumbradas obras [¿qué no?] fuese vista, y acordose de un palomar que estava 
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sagrado y sin texado en un [¿corralejo?] y corrales en aquella casa de su tía. Y tomó 
una  Berónica  en  que  ella  tenía  gran  devoçión  y  púsola  en  un  gran  pedaço  de 
terçiopelo,  y  doblándola  traýala consigo,  y  todas  las  vezes  que  ella  podía  yba  a  
aquel palomar y ponía la Berónica que traýa en un aparte, y con unas cadenas que 
ella  tenía allá  escondidas dávase  muy  crueles  azotes hasta que  le  salía  sangre  de  
sus  carnes, y  andava  de  ynojos,  desnudas  las  rodillas  sobre  las [¿grugeras?]  y 
cantos  hasta  que  se  le  ollavan  y  con  muchas  lágrimas  y  gemidos  andava desta 
manera con  la  más  priesa  que  podía  considerando que yba por  los  lugares  [¿?] y  
por  donde  havían  llevado  a cruçificar  a  Nuestro  Señor  Jesuchristo,  apasionado 
como quando llevava la Cuz a cuestas, y que la mirava con sus ojos de misericordia.  
Un día de Viernes Sancto tenía esta bienaventurada gran desseo que la llevasen a la 
yglesia  para  ver  el  sancto  monumento  y adorar  y  reverençiar  a  nuestro  Señor 
Jesuchristo  que  estava en  él.  Y  pidiolo  a  su  tía,  y,  no  conçediéndoselo,  fuéronse 
todos a la yglesia, y quedó solo ella en casa acompañada del dolor y compasión que 
aquel  sancto día  representava,  y con  esta  contemplaçión  tan  piadosa  yncose  de 
ynojos delante un cruçifixo con muchas lágrimas compadeçiéndose de  lo quen  tal  
día su Dios y Señor havía padeçido, y fue tanta el agua que de sus ojos manó que 
mojó la tierra y del dolor que sentía en su coraçón cayó en el suelo como muerta. Y 
estando con esta <9r> compasión a deshora vido a Nuestro Señor Jesuchristo o la 
ymagen de  sancto crucifixo muy apasionado  y  llagado,  y  pareçieron allí  todas  las  
ynsignias e misterios de la passión y las tres Marías todas muy llorosas y cubiertas 
de  luto, y  tantos  fueron  los misterios e autos de  la  sancta  passión que allí vido  y  
sintió y  lo  mucho  que  lloró e  se  traspasó su  coraçón, que quando ya çesó de ver 
esta  revelaçión,  la  qual  vido  y  oyó  corporalmente  estando  ella  en  sus  propios  
sentidos  e no  estando arrovada, quedó  tal  que  pareçía  muerta e su  gesto  tan  
difunto  e  disgustado que  quando  sus  tías  y la  gente  de  casa  vinieron se 
maravillaron  mucho  de  la  ver  tan  demudada,  y  le  preguntavan  qué  le  havía  
acontesçido o qué sentía que tan desmayada estava y apremiáronla que comiesse y 
no ayunase aquel día a pan y agua. Y la bienaventurada suplicoles no la quitasen su 
devoçión, que muy bien podía ayunar, que bien dispuesta se hallava. 
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Teniendo el tío de esta bienaventurada unos cavalleros por huéspedes en su casa, 
acaesçió que, haviendo ya çenado toda la gente, haçía luna e noche serena, salió la 
bendita a un corral a buscar soledad para haçer sus acostumbradas oraçiones,  la 
qual  se  puso  de  ynojos  en  tierra  y  empeçó  a  reçar  y  orar  mirando  el  çielo  con 
mucha devoçión y atençión, y, estando assí mirando, a deshora vido cómo el çielo 
se abría y vido desçender a nuestra señora la virgen Sancta María trayendo en sus 
brazos al Niño Jesús, y pareçíale que venía hacia ella y la mirava y acatava. Y muy 
admirada de esto la bienaventurada casi enagenada de sus sentidos, no siendo en 
su mano ni saviendo de sí, dava muy grandes gemido y gritos toda muy temerosa 
sintiéndose  por  muy  yndigna  que  viniese  a ella;  y  encomendávase  a  Nuestra  
Señora  diziéndole  muy  grandes  loores  y  haziéndole muy  grandes  ruegos  <9v>  y 
suplicaçión,  cuya  voz  tan  clamorosa  de  todos  los huéspedes y criados suyos y de 
sus  tíos  fue  oýda,  y no  saviendo  lo  que  hera,  ocurrieron  todos  y  como  la  vieron 
yncada de ynojos conoçieron estava en oraçión y callaron todos y estuvieron por 
algún  rato  mirando  por  entre  las  puertas.  Y  oyeron  cómo  hablava  con  Nuestra  
Señora e le haçía muy grandes ruegos,  e después de  ser haver  çertificado bien y 
visto la maravilla que por entonçes mostrava Nuestro Señor en ella, entraron todos 
y habláronla disimuladamente diziéndole que qué haçía. La bienaventurada tornó 
en sí,  turbose en  alguna manera  en su  spíritu  porque la  havían  visto, e respondió 
disimuladamente diziendo que entonçes se havía puesto allí a reçar y, como se fue 
a  levantar, cayósele  un  manojo  de  nudos  en  que  rezava  y,  como  la  vieron  los 
huéspedes dieron graçias a Dios, y el uno de aquellos cavalleros diole entonzes un 
rosario de cuentas en que rezase, diziéndola que rogase a Dios por él.  
La bienaventurada, sitiendo que no se podía encumbrir, dávale pena y congoja tres 
cosas:  la  una, no  tener  tiempo y  livertad  para servir  a  Dios como ella deseava:  la 
segunda  que  hera  conoçida  de  todos  la  graçia  que  Dios  ynfundía  en  su  sancta 
ánima;  la  terçera,  el  gran  desseo que  tenía  de la  sancta  religión. De manera  que 
muy  públicamente  y  con  mucho  fervor  y  lágrimas  pedía  de  ser  religiosa  a sus 
padres  y  a  sus  tíos,  los  quales  con  mucho  desabrimiento  la  deshechavan,  y  la  
menospreçiavan con palabras, y en espeçial su tío que la havía criado le dixo, cómo 
haziendo burla  della:  “Mi  sobrina quiere  ser monja  por  ser sancta”.  La 
342
 
 
 
     
 
     
         
       
         
   
     
     
   
 
             
           
           
 
   
       
   
     
   
 
 
         
         
           
 
                   
 
bienaventurada  le respondió con mucha humildad: ”Pues si  lo  fuere por  la  graçia  
de Dios, rogase por vuestra merçed”.   
Y  por  entonzes  no  los  ymportunó  más,  no  perdiendo  la  esperanza  que  Nuestro 
Señor  se  lo  havía  de  otorgar,  pues  ella  se  lo  suplicava  sin  çesar,  y  con  esta 
esperanza fuese a aquel lugar do estava el palomar y entrando en él puso la sancta 
Berónica <10r>  y sacó  la  cadena que  tenía escondida y empeçose a dar con ella  
muy  crudamente,  porque  todas  las  vezes  que  ella  yba  a  aquel  lugar  primero 
[¿secustava?]  que  se  pusiese  en  oraçión  y,  hecha  su  desçiplina, yncó  sus ojos en 
tierra  y  derramando  muchas  lágrimas  empezó  a  decir  mirando  a  la  sancta  
Berónica:  “O,  muy  dulçe  señor  mío  Jesuchristo,  suplico  a  la  vuestra  Divina 
Magestad  por  reverençia  de  los  misterios,  que  tal  día  como  oy,  día  de  viernes 
sancto, vos mi señor sufristes, y por los dolores y tomentos muy crudos que por me 
redimir  y  salvar  padeçistes,  que me  conçedáys  esta miel  que muchas  vezes  con 
ynportunidad  he  pedido:  que  merezca  yo  ser  una  esposa  y  entrar  en  la  sacnta 
religión para que mejor os pueda servir y amar por que ninguna cosa ni ocupaçión 
mundana  desto  me  pueda  apartar.  Y  esta  merçed,  mi  Señor,  supplico  a  vuestra  
Divina Magestad no me sea negada en este sancto día. Y estando la bienaventurada 
en  tan  prolongada  oraçión,  a deshora  vido  la  sancta  Berónica  mudada  y 
transformada en el rostro y figura de Nuestro Señor Jesuchristo, como si estuviera 
allí  vivo  en  carne  apasionado  y  llagado y  corriente  sangre;  y  hablola  y consolola 
con  muy  dulçes  e amorosas  palabras,  diziendo  que  havía  oýdo  su  petiçión  y 
resçivía su buen desseo y los tomava por obra muy açeptable a Él, y le plazía de la 
tomar  por  esposa  y conçediole  la  religión  con  tal  condiçión  que pusiese  ella 
diligençia  en  ello,  que  para  alcançarlo  havía  menester  alguna  interçesión  y 
soliçitud. Y de que Nuestro Señor  la hubo hablado y consolado,  tornose  la sancta 
Berónica a deshora en su mesmo ser, y dende aquella hora buscava y procurava en 
su coraçón cómo y de qué manera que saldría secretamente que ninguna persona 
la viese <10v>  yr al monasterio de nuestra señora Sancta María de la Cruz, que allí 
la alumbrava el Spíritu Sancto fuese. 
Capítulo 3. Como esta bienaventurada virgen buscó manera para ser 
religiosa 
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Después de pasada la Pasqua de la Sancta Resurrección, como ya fuese cumplida en 
ella la voluntad del poderoso Dios para que fuese religiosa, acordó con ayuda suya 
de tomar una mañana de madrugada unos bestidos de un primo suyo que ella tenía 
en  guarda,  e calzas  y  borçeguíes  y çinto,  y vistiese  de  hombre  para  salir  sin  ser 
vista e yrse al monasterio llamado Sancta María de la Cruz. Estava dos leguas del 
lugar donde ella vivía, y, de que estuvo bien adereçada de ávito de barón, púsose 
ençima  los  acostumbrados  bestidos  de  muger  que  ella  sólía  traer  y  toda  de  la  
mesma manera que acostumbrava, y llamó a las mozas diziendo que hera tarde, y 
junto con ellas hizo las haziendas de la casa como acostumbrava otras vezes y, de 
que todos los de la casa la huvieron visto que esta hera su yntençión, que la virgen 
por  que  se  descuydasen  della  por  algún  rato  y  ella  pudiese  yrse  sin  que  la  
siguiesen, entrose aprisa en un aparte y quitose los bestidos de muger y púsose un 
tocador  de hombre  en  la  caveza y arrevecose una  toca  de camino  y hechose una 
capa  en  el  hombro  y  una  espada  en  la  mano;  y  un  lío  que  tenía  hecho  de  sus 
aderezos de muger tomó de debajo del brazo y, santiguándose, empeçó su camino, 
en el qual ella no savía si no por oýdas. 
Y yendo ella con mucho fervor el Demonio, que tenía mucho pesar de  la tal obra,  
travajó  de le  poner  tentaçiones  y  peligros por <11r> estorvalle  tan glorioso viaje, 
convatiéndola de muy reçios temores y espanto de su padre y parientes, y que no 
saldría con lo  començado.  La  bienaventurada,  arrepintiéndose  de  lo  que  havía  
puesto  en  obra,  creçiole  el  temor  en  tanto  grado  que  le  falleçieron  las  fuerças 
corporales y le temblava todo el cuerpo, que no podía andar paso en tanta manera 
que  se  huvo  de  assentar  en  el  mismo  camino  muy  desmayada  y,  estando  assí, 
enconmendávase con muchas ansias a Nuestra Señora, suplicándole su Magestad la 
quisiese esforçar y ayudar en tan grande neçessidad para que ella pudiese acavar 
la obra començada. 
Y,  estando en  esta  esclamaçión,  oyó una  voz que  le dixo:  “Esfuérçate,  esfuérçate, 
esfuérçate,  no desmayes,  acava  la  buena  obra  que  as  empezado”.   Y  no  vido por  
entonzes  quién  la  hablava, mas después  supo  con  revelaçión que  hera  su  sancto 
ángel, en la qual voz se esforzó mucho y se levantó muy alegre y anduvo su camino. 
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Y, ya que havía andado buena parte d’él, sintió venir tras sí, aunque algo lejos, una 
persona cavalgando en un cavallo, la qual hera un hombre muy honrrado que tenía 
muy  gran desseo  de casar con esta  bienaventurada virgen  y  lo havía procurado y 
rogado. Como ella alçó los ojos y conoçió que hera el susodicho manzebo, y se vido 
sola en  un campo y que por entonzes  no pareçía nadie ni  aun  siquiera un pastor, 
turbose su spíritu más de lo que se puede pensar, temiéndose por deshonrrada e 
perdida. E alumbrada y esperida  en aquella sazón del Spíritu Sancto, pensó en su 
coraçón  de  se  apartar  disimuladamente  antes  <11v>  que  llegase  çerca,  y  assí  lo 
hizo,  que  se apartó  del  camino y a él  le çegó  tanto  Dios los ojos del conoçimiento 
que no solamente no  la conoçió mal: aun  la color de  los bestidos de hombre que 
llevaba  la bienaventurada  le pareçieron a él de otro, y quando pasó por enfrente  
donde ella estava dixo en su corazón: “Mira que cobardía de hombre, qué le havía 
yo de hazer que en viéndome se apartó del camino”. Y tornando él a mirar allá vido 
el lío que la bienaventurada traýa debaxo del brazo y dixo: “Algún sastre debe de 
ser que viene de cortar y coser de alguno de estos lugares”; y con este pensamiento 
pasó aquel manzebo su camino sin la conozer. 
De que la sancta virgen se vido librada de aquel tan gran peligro, yncose de hijonos 
con muy gran fervor y devoçión y empezó con muchas lágrimas a orar y dar graçias 
al  poderoso  Dios  que  la  havía  librado,  y suplicando  a  nuestra  señora  con  muy 
amorosas e dulçes palabras quisiese su Magestad rogar por ella a su preçioso hijo, 
y alçando los ojos al çielo vido a Nuestra Señora la Virgen Marúa yncada de inojos y 
puestas las manos a manera que rogava por ella y díxole: “Esfuérçate, hija mía, que 
yo rogaré por ti y te pedía a mi preçioso hijo para mi casa de la Cruz y él te me crió 
para eso e yo te doy las llaves de mi casa para que en ella estés y mandes y disipes 
y  cortes  lo  malo  y aumentes  el  serviçio  de  mi  preçiado  hijo  y  el  mío”.  Y  estas 
palabras y otras de mucho amor le dixo la Reyna del Çielo, y la bienaventurada con 
mucho humildad dio muchas graçias a nuestra Señora, y con muy gran consolaçión 
en su spíritu se levantó a andar su camino. 
Y  anduvo  gran  parte  d’él  y  apartó  a  un  lugar  ques  dicho  Casarrubielos,  por  la 
mucha  fatyga y  cansançio del  camino  que  todo havía andado  a  pie,  y  llegó a una 
casa  en  aquel  lugar  a  pedir  un  jarro  de  agua  y,  como  se  le  dieron,  asentose  a 
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descansar y puso la espada sobre un poyo y olvidosele allí, y, ya que hera salida, de 
la casa tornó por ella y dixo: “O peccadora de mí, la <12r> espada se me olvida”. Y 
estas palabras oyó la moza que salió a dalle de vever; dixo a las personas de aquella 
casa diziendo: “Muger es aquel paje que pidió el agua”. Y no creyendo a la moza no 
la siguieron. 
Y  la  bienaventurada,  llegando  al  monasterio,  entró  luego  en  la  yglesia  a  hazer  
oraçión  y  offreçió  su  ánima  y  su  cuerpo  a  su  esposo  Jesuchristo.  Supplicóle  la 
quisiese rescivir en aquella sancta compañía y congregaçión y, de que huvo orado, 
como no havía nadie en la yglesia apartosea un rincón della y quitose los bestidos 
de hombre y bestiose sus propios bestidos de muger, que havía traýdo consigo.  
Y de que fue adereçada de muger fuese al resçivimiento o portería de la cassa, en el 
qual estava una ymagen de Nuestra Señora de bulto de mucha devoçión e milagro, 
e  yncándose  de  hinojos  y  puestas  las  manos  con  mucho  fervor  le  dio  gracias 
porque  la  havía  traýdo a su  sancta  casa  sin  peligro  de su  persona,  y  dezía con 
mucha  humildad  a  la  sancta  ymagen:  “¿Qué  serviçio  podría  yo,  Señora,  hazer  a 
Vuestra  Real  Magestad  por  tan  gran  virtud  como  esta?  Suplícole  a  Vuestra 
[¿Señora?] me dé graçia que yo perseveraré en serviçio de vuestro preçiosíssimo 
hijo Nuestro Señor  Jesuchristo  toda  mi vida  en esta  vuestra  sancta casa y en ella 
acave mis  días”.  Entonzes  la  sancta  ymagen  la  habló  diziéndole:  “En  hora  buena  
seáys venida, hija, a esta mi sancta casa. Entra en ella alegremente pues para ella 
fuysteis criada y yo te torno a dar la mayoría como te tengo dicho”. Entonçes esta 
bienaventurada le respondió: “Ay, Señora, que no sé si me querrán abrir la puerta e 
resçivir estas vuestras siervas”. La sancta ymagen la dixo: “No tengas temor de eso, 
pues mi preçioso hijo te truxo con su graçia, Él hará de manera que seas resçivida”. 
Y  levantándose  esta  bienaventurada,  delante  la  sancta  ymagen  fue  a  llamar  a  la 
puerta  rogando  que  la  abriesen,  y  preguntándole  la  casera  de  las  monjas  quién 
hera o qué <12v> quería, respondió que hera una donzella que quería ser religiosa. 
La casera le dixo: ”Las que bienen a ser religiosas no vienen solas, que sus padres o 
parientes  las  traýan”. La bienaventurada  le  respondió:  “Vine en ábito de  hombre  
ascondidamente,  que  de  otra  manera no  viniera  así,  mas  por  amor  de  Dios  me  
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abrid siquiera para que me caliente que, como esta mañana llovió, tomome el agua 
en el camino y vengo cansada y muerta de frío, siquiera para que me caliente y me 
dé por caridad un  poco de  pan, que vengo muy neçessitada,  que  si  no queréys no  
digo  yo  que  me  metáys  allá  para  religiosa  que  como  vine  ascondida  presto me 
hecharán menos mis parientes y me vernán a buscar y sino me quisieredes, yr me 
he con ellos”. 
Y la casera la metió dentro en la casería y la dio de comer y la hizo caridad, siempre 
preguntándola  y  examinándola,  y la  bienaventurada  le  dava  muy  çierta entera 
quenta de su desdeo y venida, y, quando la serbienta de la casa fue a la yglesia, vido 
los  bestidos de  hombre que havía  traýdo  pensó  en su  coraçón  no  fuese un varón 
que venía con alguna burla o engaño, pero ansí en los cavellos largos como en los 
pechos  y gestos  y  en  otras  señales  se  çertificó  cómo  hera muger  y  aun  virgen  y  
donzella  y  de  tierna  hedad.  Entonzes  la  dicha  serbienta  llegó  al  torno    del  
monasterio y dixo  a  la portera que quería  hablar a  la  abbadesa  y quando la fue a 
hablar  el  abbadesa,  la  sirvienta  le  dixo: “Señora,  aquí  es  venida  una  donzella  de  
hasta quinze años,  que dize que es de Hazaña,  y  vino  sola  en ábito de hombre  y 
pareçe que tiene muy gran fervor de ser religiosa”. El abbadesa, oýdas las palabras 
que  la  sirbienta la  dixo, mandó  llamar  a la  bienaventurada donzella  e  informose  
muy bien della y de su desseo y, después que la huvo muy bien esaminado aunque 
fingindamente,  reprehendiola  porque  havía  venido de  tal  manera,  y  la  
bienaventurada  la  respondió con mucha humildad <13r> diziendo que su venida 
no  havía  sido  por  otra  yntençión  ni  ocasión  sino  solo  de  servir  a Dios  y  vivir  y 
morir  en el  dicho  monasterio y  sancta  casa en  su  serviçio  y  hazer  todo  lo que  la 
mandasen y ser toda su vida sirbienta.  
Entonçes el Abbadessa, dando graçias a Dios, entróse [palabra ilegible por borrón] 
monjas  con  gozos  diziendoles:  “Hermanas mías,  una  donzella  está aquí  que  dize 
que quiere ser nuestra hermana. Creo la trae Dios por milagro porque nunca havía 
savido  este  camino ni  vístole”.  Y  ansí  les  dixo  y  relató  la  manera de  su  venida  y 
cómo dezía palabras de mucha prudençia. Las religiosas, oýdas  las nuevas que el 
habadessa les dixo, dieron graçias a Dios y demandaron liçençia para la yr a hablar 
y ver.  Y ordenándolo  la Divina Magestad a  todas  les pareçió  tam bien quando la 
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hablaron que con yntençión de  la  resçivir  en su  compañía y  tuvieron por mucho 
milagro  que  no  havía sino  solos  ocho  días  qu’el  perlado mayor  dellas  havia  ydo 
dela casa, sin el qual perlado no la podían resçivir o sin su liçençia y mandamiento 
y  vino en  aquella  saçón.  Y  habló  aquella  bienaventurada,  y  supo su  yntençión  y 
sancto  deseo  y  con  mucha  voluntad  dio  la  liçençia  y  merçed  al  confesor  de  las 
monjas  le diese el ávito. Y antes que  la metiesen dentro d’el monasterio vinieron 
algunos de sus parientes a  la buscar y, hallándola en  la  casería,  reprehendáronla 
mucho porque se havía venido sin liçençia y les havía dado tanta pena y enoxo. La 
bienaventurada,  pidiéndoles  perdón  con  mucha humildad  y  vergüenza, les 
respondió que ya savían ellos su deseo y quánto lo havía demandado, y que pues  
hera venida a tan preçioso y sancto lugar çierto havía de ser religiosa en él y no en 
otro  ninguno.  Y  viendo  el  abbadesa  y monjas  su  constançia  e  lágrimas,  que 
derramava  con  fervor  entrar  en  su  compañía,  defendíanla  a  sus  parientes, 
conçertáronse con ellos en lo que le havían de dar. 
Y  dieron  el  ávito  a  la  sancta  virgen  con mucha  solemnidad  e  alegría spiritual en 
presençia dellas, e dieronle maestra que la administrase <13v> como es costumbre 
de dar a  los que nuevamente  son  religiosos.  Y  administrándola  su maestra de  las 
cosas que havía de guardar, según Dios y la regla de su orden, que en la profesión 
prometen de guardar, díjole que havía de tener silençio todo un año, que no havía 
de hablar sino con las perladas y con ella y quando confesase, del qual silençio ella 
holgó  mucho  porque de  natural  hera muy amiga d’el. Y ansí  empezó a hazer vida 
marabillosa y muy provechosa para los que la savían e oýan.  
Su bestido hera muy pobre e humilde, muy más qu’el de las otras religiosas, traýa 
túnica  de  sayas  e  una  saya muy  vieja  e  remendada,  e el ávito  lo mesmo,  e  unos 
alpargatas en los pies e lo más del tiempo andava descalza, e la más gruesa cuerda 
que  ella podía haver se  çeñía, y en  la caveça  una  albanega de  estopa, y ençima  lo  
más despreçiado que  ella  tenía  y devajo de  esto,  que no  se  lo  vía nadie,  un muy 
áspero  siliçio,  el  qual  nunca  se  quitava  de  noche  ni  de  día,  estas  muy  graves e 
ásperas penitençias que hazía. Era [¿su?] paçiençia cosa maravillosa de mirar e oýr, 
que  no  solamente  holgava  de  ser  menospreçiada  de  qualquier  manera que 
quisiesen fatigalla: deseava tormentos e llagas, heridas, dolores, frío e cansançio e 
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todas maneras de penas por amor de Dios. E no solamente en el año del noviçiado 
tuvo  esta  manera  de  vivir  e  tan  perfetas  obras,  mas  todo  el  tiempo  de  su  vida 
guardó el silençio tan perfetamente que ninguna palabra la oýan hablar en todo el 
año si no hera con su maestra abbadesa e vicaría, y esto siendo preguntada.  
Hazía  penitençia  con  la  boca  trayendo  en  ella  ajenjos  amargos por  la  guarda del 
silençio, con mérito de penitençia por el amargor de la yel e vinagre que dieron a 
Nuestro Señor Jesuchristo. Traýa siempre en su memoria la su muy cruda e amarga 
passión.  De  muchas  maneras  hazía  esta bienabenturada penitençia  con  la  boca,  
algunas  vezes  trayendo una piedra algo  grande que  le  dava dolor  <14r>  e otras 
vezes tomava en la voca aguas y teníalo tanto espaçio dentro hasta que del dolor 
no la podía sufrir, tomava con los lavios un candelero mediano y teníale tan largo 
rato por la parte donde se pone la candela hasta que le dolían las quijadas. Pensava 
hella que guardar silençio sin penitençia de dolor no sería ante Dios serviçio açeto 
ni sabroso. 
Heran sus ayunos muy perfetos e mucho assí espiritual como corporalmente, que 
no solo usava dende su niñez ayunar ordinariamente comiendo una vez al día, más 
aun estar tres días con sus noches sin tomar ningún mantenimiento corporal, y no 
solamente  ayunava  de  comer más  aun  de  dormir.  Hazía  penitençia  e  ayunava  e 
tenía  puesta  entre  sí  tal  tasa  que  dezía  e  considerava  en  su  corazón, pues  las 
personas quando ayunavan no comen hasta mediodía e después de haver comido; 
una vez pueden tomar alguna refeçción de vever entre día, e alguna colaçión a la 
noche, de esta manera será bien ayunar del sueño hasta medianoche, y después la 
comida  de  la medianoche  serán  los maytines  e offiçio  divino,  e a  la mañana, en 
lugar  de  vevida  o  colaçión,  tomar  un  poco  de  sueño  corporal  para  sustentar  la 
naturaleza. Y  para  bien  cumplir  e  poder  hazer  perfeto  su  ayuno  del  sueño  sin 
quebrantarle en ninguna cosa acordó de tener esta manera.  
Como todas las religiosas acostumbran dormir juntas en un dormitorio y en medio 
d’él tienen una lámpara ençendida, como quiera que cada una esté en su cama por 
sí, llevava esta bienaventurada una rueca a prima noche a su cama y quando veýa 
que todas las religiosas heran recogidas e dormidas tomava su rueca e ylava cave 
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su cama, a vezes en pie e otras de ynojos en tierra rezando con gran fervor, e otras 
vezes  contemplando  en  la  passión  de  su  amado  Christo  hasta  que  tañían  a 
maytines.  
Como  hera  esta  sancta  virgen  tan  cuydadosa  de  aprovechar  en  el  <14v>  spíritu, 
quando  travajava corporalmente endereçava  con  su pensamiento  e limpia 
intençión todos aquellos serviçios e travajos que hazía por la sancta obediençia a la 
persona  realíssima  e divina  del  poderoso  Dios,  e contemplando  dezía  entre sí 
mesma que hera su moza y esclava y los platos que fregava e todas las otras cosas 
pensava  que  heran  de oro  e de  piedras  preçiosas  para en  que  comiese  su  Alta 
Magestad.  Y  quando  barría  contemplava  la  escoba:  hera  un  manojo de  rosas  y 
flores muy olorosas con que alimpiava e adornava los estrados. Y quando guisava 
de  comer,  contemplava:  heran  muy  preçiosos  y  delicados  majares  para  que 
comiese su Divina Magestad y la Virgen Sancta María su madre y todos sus sanctos, 
e ansí lo offreçía ella y esta manera y de otras muchas offreçía esta bienaventurada 
sus  travajos  corporales  ante  la Magestad Divina, queriendo Dios darle  a  conoçer  
que  los misterios que ella veýa en el sanctíssimo sacramento  le heran mostrados  
por singular graçia e don que él le dava e hazía. 
Acaeçió  que  fue  a  comulgar  siendo  novicia,  y comulgando  no  vido ni  sintió  por 
aquella vez ningún gusto ni mutaçión en el sanctíssimo sacramento,  de lo  qual se  
angustió mucho en su spíritu, y resçivió tan gran tristeza e afliçión que no se pudo 
contener sin yr luego a su confesor a dezirle su gran pena, y con muchas lágrimas 
se  lo  contó  diziendo pensava  haver  comulgado  en  peccado  mortal  e  muy 
yndinamente, pues no havía sido dina ni mereçedora de ver ni gustar a su  Señor  
Jesuchristo  si  no  assí  como  se  estava  la  hostia  antes  que se consagrase.  Al qual 
llanto  y  loable  desconsuelo  el  confesor respondió  diziendo:  “Consolad  vos,  hija 
hermana  mía, que no  por  eso  comulgaste vos en  pecado ni  yndinamente, que eso 
que vos dezís que no fuysteis donada de ver ni sentir ninguna persona lo ve ni es 
digna  dello,  como  quier  que  las  mutaçiones  <15r>  del  pan  en  la  carne  de 
Jesuchristo  sean  muy  çiertas y  verdaderas  e artículo  de  fee,  enpero 
presencialmente no se ve tal cosa que con la fee sola se á de crear y por eso es más 
meritoria”. Entonzes la bienabenturada se consoló e dio graçias a Dios con nuevo 
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don  del  Spíritu  Sancto de  conoçimiento  de  los  señalados  dones  y merçedes  que 
hasta  entonzes su  Divina Magestad  le havía hecho,  y  con  muy  profunda humildad 
se hallava yndina dello. 
Oyendo esta  sancta virgen  leer una liçión en el  libro  llamado Floreto del glorioso 
padre san Francisco,  cómo  havía  mandado  yr  a  un  frayle  desnudo  en  carnes  a  
predicar, pensó entre sí: “Si el padre san Francisco mandava yr al frayle a predicar 
desnudo  no  teniendo peccados,  cómo  yo  no  yré  a  confesarme  de  los  míos  e 
desnudarme dellos,  desnuda  en  carnes  e yriéndolas  con  piedra  y palo  a  cada  
peccado que dixere. Encomiéndome a Dios  y  a  vos  Padre  sant Francisco, y sola  la  
cuerda ceñida a mi cuerpo y cuello quiero yr a confesar como malhechora y por tal 
me pregonaré ante  Dios y mi  confesor frayle  de vuestra sancta  orden”. Y con este  
pensamiento, llevando a Jesuchristo y a su passión en su coraçón y arta contriçión 
de sus peccados, entró en  el confisionario,  el qual  es de  manera que no se puede 
ver  ninguna  cosa de  una  parte  a  otra  ‐que  ay por  en  den  medio  una  regeçita de 
yerro  a manera  de  rallo  espeso  y  ençima  un  belo  grueso‐,  y  empezó  a  confesar  
yncada de inojos con muchas lágrimas. Y hera tiempo de mucho frío y como ella lo 
sintiese  tanto  empezó  a dar muy  grandes  temblores  del  gran  frío  que  sentía,  de  
manera que no lo podía encubrir y fue tanto que la habló el confesor pensando que 
hera  enfermedad,  y  díxole:  “¿Estáys  enferma,  hermana,  tenéys  [¿çiçiones?]  que 
templáys  tanto?”.  Respondió  la  bienaventurada  que  no  que  de  frío  lo  hazía.  Y 
acavada de confesar salió <15v> del confesionario. Y ella que se empezava a vestir, 
y  otra  religiosa  que  yba  a  confesar  vidola  y  entró  en  el  confisionario,  y  dixo  al  
confesor  que  riñese  a Juana  de  la  Cruz  por tan  áspera  y  estremadas  penitençias 
como hazía, que entró a confesar desnuda como naçió. Y el confesor le respondió: 
“Verdaderamente  yo  la  sentí  temblar muy  reçiamente  y pensé  estava  enferma y 
preguntele  si  lo  estava  e  dixo  que  no”.  Y  de  allí  adelante  no  solamente  en 
hymbierno,  mas  aun  en  verano  le  preguntava  quando  yba  a  confesar  si yba 
cubierta y, si no, no la confesaría. 
Todas  las  vezes  que  esta  bienabenturada  yba  a  confesar  resçivió  el  confesor  
singular  consolaçión  en  su  ánima  y  dotrina maravillosa  para  la  enmienda  de  su 
vida,  y  no solamente este, mas todos los otros padres  que  la confesaron mientras 
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ella  vivió  en  este  mundo,  dezían  que  sus  peccados  se  podrían  llamar 
alumbramiento y aviso de conçiençia. Dezía quando hera muy ymportuna de sus 
confesores les dixese lo que sentía en su spíritu, que más vergüenza tenía de contar 
las  cosas  de virtud  y  graçia que Dios  le havía dado  que  no de  dezir sus peccados, 
porque esto hera de sí propia y lo otro hera de Dios y de su misericordia. 
 Siendo  coçinera  esta bienaventurada  algunas  vezes  hera  reprehendida  de  su 
compañera y de la provisora, no contentándose de lo que hazía y se le mostravan 
enojadas. Ella, no respondiendo ninguna palabra, con mucha humildad yncados los 
inojos  les  dezía  la  culpa.    Ellos,  diziéndole  con  enojo  que  se  fuese  de  allí,  muy 
angustiada ýbase al coro y suplicava al Señor le perdonase la pena que havía dado 
a su hermana y le quitase la turbaçión que tenía con ella. Estando en esta, tornávala 
a  llamar  su  compañera  y  dezíale  qué  hacía  en  el  coro.  La  bienaventurada la 
respondía con mucho amor humildad: “Suplicava a Nuestro Señor, Su Magestad, le 
perdonase la turbaçión que fue causa, hermana mía, de os dar, e os diese su graçia, 
me perdonásedes e os quitase la <16r> turbaçión que conmigo teníades”. Oyendo 
la  compañera  e la  Provisora  la  respuesta,  edificávanse  en  tanto  grado  que  por  
algunos  días  les  durava  muy  gran  compunçión  e  lágrimas  en  lo  secreto  de  su 
coraçón, y esta oraçión hazía todos los que la reprehendían e angustiavan . 
Yendo  un día al  pozo llevava un  barreño con [¿?] para  lavar  y  topó con él en una 
piedra y quebrose y cayó en el suelo hecho dos o tres partes, y vertiose todo lo que 
en  él  llevava  y  a  la  sazón  encontró  con  ella  una  religiosa  y  díxole:  “Pues  eso, 
hermana, ¿cómo se a quebrado el barreño”. Ella respondió: “Ay, no sé”. Y diziendo 
esto  yncó  los  ynojos  en  tierra  y tomó  en  sus  manos  los  pedazos  del  barreño  e 
juntolos e alçó los ojos al çielo e hiço su oraçión e luego a deshora fue el  barreño  
sano y tan perfeto como de primo estava y levantose muy alegre y hechó dentro la 
vianda y fue a hazeer su offiçio. La religiosa que esto veýa muy maravillada le dixo: 
“¿Qué es esto, hermana, no estava este barreño en el suelo hecho pedazos?, ¿cómo 
está  ya  sano?”.  Y  la  bienaventurada  le  respondió  con mucha  humildad  diziendo: 
“Ansí es, señora, mas el Señor a tenido por bien de rremediar por su bondad lo que 
yo  havía  hechado  a  perder  por  mis  peccados”.  Y  la  religiosa  tomó  el  barreño  en 
ausencia della y  llevolo a mostrar a  las monjas  del  convento y  contoles el milago 
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que havía visto y, tornando el barreño en serviçio de la cozina, duró sano por dos o 
tres años en testimonio. 
Hera esta sancta virgen muy prudente y muy [¿reverencida?] en sus pensamientos 
de mucha discrepçión  y  capaçidad  y de  gesto  muy  hermoso  y  de  gran  gravedad, 
adornada  de  mucha  humildad  y  actos  honestos  y  perfectos.  Tenía  presençia de 
muy  grande  autoridad.  Hera  de  amygable  conversaçión  y  de  mucha  piedad  y 
admirable  consejo  e  provechosa  a las  ánimas  <16v>  y a  los  cuerpos  y  de muy 
graçiosa habla y de mucha mansedumbre. Hera mesurada en su risa y provocava a 
quien  la  oýa  y  veýa  a más  devoçión  que  a  risa  bana.  Llorava muy  sereno  y  sin  
mucho clamor, salvo quando se elevava que salía de sus sentidos en algunos pasos 
de  la  pasión,  que  entonzes  no  hera  su  mano  porque  el  Spíritu  Sancto  gemía y 
llorava en ella: él  la hazía dar algunos devotos sospiros con algunas palabras del 
paso o misterio que estava contemplando. Hera de mucha  cortesía y muy grande 
crianza y humilde en todo y holgava más de hazer a qualquier persona demasiada 
reverençia y honra que no de menos. Hera ygual a todos tratando a cada uno según 
su estado y manera.  Hera de mucha verdad y no a lo contrario ni aun en burla, e 
muy  secreta  y  callada en  todas y  qualesquier  cosa  que  le  heran  dichas e 
descubiertas de tribulaçiones e angustias o cosas de otra qualquier calidad que en 
secreto  le fuesen  dichas  o descubiertas. Fue  remediadora  de  muchos  y  graves 
daños  e  libradora  de grandes  peligros  presentes  e  por  venir.  Hera  de  tan  gran 
sanctidad que jamás perjudicava a sus próximos ni los agraviava aunque fuese en 
burla.  Llegándose  a  ella  las monjas  de  su  convento,  como dellas  e de  todos  hera 
conosçida, rogávanle en secreto les dixese cómo harían la oraçión que agradasen a 
Dios con ella y aprovechasen en su spírictu. Respondía: “Yo no tengo qué deziros, 
señoras, mas como peccadora direos lo que hago quando yo no offrezco al Señor la 
oraçión  bañada  en  lágrimas  muy fervorosas  salidas  del  coraçón  e lloradas  por 
amor  divinal  y  compasión  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo  o  por  sus  gozos  y  
misterios:  la  tal  oraçión  hecha  de  otra  manera  no  la  tengo  por  digna  de  ser 
resçivida ante el acatamiento divino ni tanpoco me pareçe ser muy fructuosa ni a 
mi ánima se abasta ni consuela <17r> ni  tengo por entera oraçión  la que es  algo  
tibia y relaxada, mas doos por consejo, señoras mías, que no offrezcáys a Dios solo 
un  sacrifiçio,  mas  tres  e  quatro,  e  más  si  pudiérades,  porque  cada  hora  podría 
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qualquiera persona offreçer a Dios tres sacrifiçios prinçipales, los quales son estos: 
el primero, el afiçión y contemplaçión muy viva hecha dentro del coraçón e ánima; 
el  segundo,  oraçión  vocal  e  graçias  e  loores  a la  Magestad  Divina sin  çesar;  el 
tercero,  alguna  penitençia  e golpes  e  heridas  dadas  secretamente.  Y  aun  para  
deshechar la azidia se puede añadir lavar de manos; y haviendo soledades e tiempo 
sufiçiente, es bueno haver lavatoria e fuentes de  lágrimas  lloradas de contriçción 
de  los  peccados  o  por  compasión  de  la  passión  de  Nuestro  Señor Jesuchristo.  Y 
entonçes podría qualquier persona dar çinco sacrificios offreçidos en reverençia de 
las çinco llagas de Nuestro Señor, y, quando esto no se pudiese hazer tan secreta y 
ascondidamente,  podrán  offreçer  tres  en  reverençia  de  la  Sanctíssima  Trinidad, 
esto sin ser vistos ni sentidos de ninguna persona.” 
Capítulo 4. De como esta bienabenturada comulgava spiritualmente 
Procurava esta sancta virgen de, en amanesçiedo asta estuviese en el  coro en  los  
offiçios divinales o en  otra qualquier parte o en  ocupaçión  y  trabajo corporal, de 
apartarse  para  comulgar  spiritualmente,  pues  no  podía  corporal  e 
sacramentalmente cada día e hora como ella deseava, porque hera tan devota del 
sacramento  del  altar  e  de  la  gustar  contino  que  nunca  otra  cosa  quisiera  hazer 
noche y día sino artar y abastar su ánima deste manjar del çielo y por el mesmo 
Dios <17v> y Señor. Fue mostrado y revelado a todas las monjas del convento por 
palabras  formadas  que,  por  la  boca  della  estando  enajenada  de  sus  sentidos, 
hablaba e pronunçiava el  Spíritu Sancto, que  tanto hera el  gozo e gusto que esta  
sancta  virgen  sentía  en  el  sancto  sacramento  que  no  solamente  comulgava  cada 
hora  y  momento,  mas  cada  vez  que  resollava  e  tornava  el  resuello  adentro 
comulgava  en  spíritu  e reçevía  a Dios  e  sentía  el  dulçor  e savor  del  sanctíssimo 
sacramento  e la consolaçión  e  abastamiento de  ánima  que  sentía las  vezes  que 
sacramentalmente  comulgava.  E  dava  muchas  vezes  a  Nuestro  Señor  por  tan  
copioso benefiçio y dezía: “O, Señor mío y Dios mío, qué buen comulgar es este, sin 
ser de nadie visto ni  sentida ni dar pesadumbre a  los padres de penitençia y  sin 
resçivir fastidio  ni ocupaçión el  cuerpo y sin ser ý reverençia  frequentaros tantas 
vezes,  ni  dar  cuenta de  mi  desseo  a  ninguna  criatura humana  sino  a  vos,  mi 
Creador e mi Señor, que por hazerme a mí tan grandes merçedes, después de me 
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haver  criado  a  vuestra  ymagen  y  semejanza  e  redimídome  por  vuestra  preçiosa 
muerte e pasión, me recreáys e artáys a mí, peccadora yndina de los muy dulçes e 
sabios majares de vuestro sanctíssimo cuerpo y sangre”. 
Estando esta sancta virgen en la casa de la lavor, víspera de los sanctos apóstoles 
San Pedro y San Pablo, vido una figura de todos los doze Apóstoles, como quando 
cada  uno  acavava  de  espirar,  e  luego  a  deshora  vido  doze  sepulcros  muy 
hermosamente labrados e abiertos e que salían dellos los doze Apóstoles bestidos 
todos  de  blanco  e  sus  personas  dellos  más  alvas  que  la  nieve,  e  levantávanse,  
puestas las manos juntas como quando adoravan al Señor e le davan graçias, y ella 
muy maravillada  de  ver  esta  visión  deseava  saber  por  qué  pareçían  los  sanctos  
apóstoles que salían de los sepulcros como <18r> difuntos, estando ya en el çielo 
todos glorificados e no haviendo muerto ninguno dellos de su muerte natural, mas 
de muy crudos martyrios por amor de Dios. Estando con este desseo e pensando a 
deshora,  vido  todos  los  sanctos Apóstoles  a deshora bestidos ordenados de muy 
ricamente y coronados e cubiertos de pedrería e muy alegres y gloriosos e Nuestro 
Señor  Jesuchristo  en  medio  dellos  dándoles  muy  grandes  premios  e  gozos  e 
galardones por los travajos e buenas obras que por su amor, estando en el mundo, 
havían hecho. Ansímesmo le fue mostrado que levantarse los sanctos Apóstoles de 
los sepulcros hera significaçión cómo todos haremos de ser muertos y resuçitados 
quando  Dios  nos  llame el  día  del  juyzio  e cómo Nuestro  Señor  Jesuchristo  haze 
fiesta e llamamiento en  el Çielo a todos los sanctos Apóstoles  juntos el día que es 
fiesta de qualquiera dellos, e como la Yglesia militante los días de los tales fiestas 
siempre haze  triunphante memoria de  los martirios y muerte de  los  sanctos que 
pasaron por amor de Dios e de la vida eterna, e bienaventuranzas que por ello les 
da el Señor. E a todas qualesquier órdenes de sanctos y sanctas, quando es fiesta de 
uno o de una, en espeçial [as]iento con Él, a todos  los de aquella orden les hazen  
fiesta en general. 
Estando  en  la  casa  de  la  lavor  esta  bienaventurada,  trabajando  en  lavor  como  
todas, pensava en su coraçión qué cosa tan alegre sería y hermosa de ver y acatar a 
Nuestra Señora la Virgen Sancta María con el niño Jesús en los brazos, y, creçiendo 
en ella estos desseos y  fervoroso amor,  adeshora  vido a  la  Reyna  de  los Çielos y  
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Madre de Dios y con el niño Jesús en brazos. Y la hermosura y dulzura assí de  la  
madre como del hijo  <18v> hera cosa ynefable y enposible, dezía ella, esplicar y 
dezir  con  lengua humana, y quando  assí vido  a  Nuestra  Señora hera grandíssimo 
gozo  e,  postrada  su  ánima  delante  della,  con  muchas  suplicaçiones  le  pedía le 
tuviese por bien de rogar a su preçioso hijo e señor suyo por ella e se le dar para 
ella  se  consolase.  Nuestra Señora  la  respondió  en  palabras  de  reprehensión 
diziendo:  “Tú  no ves que heres peccadora e que no  hazes  bien todas  las cosas en 
que  mi  hijo  se  aplaze,  por  eso  no  heres  digna  que  yo  te  le  dé,  antes  te quiero 
reprehender  porque  no  heres  aún  perfeta  esposa  ni  tal  qual mi  hijo mereze”. E 
viendo  la  reprehensión de  la  Reyna  de  los  Çielos,  muy  humillada conoçió  sus 
culpas. No perdiendo la esperança de alcanzar su petiçión, proçedía en sus ruegos 
prometiendo  con  el  ayuda  suya  y  de  su  preçioso  hijo  la  enmienda.  Entonzes,  la 
Madre de Misericordia volvió sus hojos al piadoso hijo que en sus brazos  tenía y 
suplicole que tuviese por bien de  se consentir dar aquella persona que con tanto 
ahínco le pedía, y el dulçe Redemptor hizo de señas que le plazía, y luego la Reyna 
de  los Çielos estendió  sus  brazos y diole el  Niño Jesuchristo.  E la bienaventurada 
estendió el [¿?] porque sus manos le pareçían no heran dignas para tomar en ellas 
el  thesoro  del  çielo,  e  resçiviole  en  sus  brazos,  e  por  aquella  vez  le  gozó  muy  
copiosamente a Él y a su bendita madre, la qual le habló muy dulçemente e le dixo: 
“Toma,hija, el preçioso fruto de mis entrañas, e gózale que estos son mis deleytes, 
darle de muy buena gana a los christianos y más a los que más me sirven e aman, y 
assí te le encomiendo yo agora a ti y a todos sus amigos y míos que me le améys y 
sirváys  <19r>  e  tratéys  muy  bien  y  no  me  le  heráys  y  lastiméys  por  vuestros 
peccados, porque Él es todo mi consuelo, y gloria y señor del çielo y de la tierra de 
todas las cosas, e por los humanos quiso ser niño chiquito e pobre e padeçió mucha 
ambre,  sed, frío,  cansançio  y  quiso  ser  flaco, e llagado  e doloroso,  e  sobre  todo 
muerto.  Aved  compasión  d’Él  todos  los  hermanos  pues  por  él  soys redimidos  e 
hechos  sanctos”.  E mostrava  mucho  sentimiento,  de  los  peccados  e  yngratitud 
hecha contra ella e su preçioso hijo, e ansi çesó por entonçes esta revelaçión. 
Estando esta bienaventurada en el confesionario a hora de missa, e diziéndola en 
la  yglesia,  tañeron  las campanillas  que  querían alçar y  el  confesor  díxole  que 
saliese a ver e adorar al señor, y que él también yría a haçer lo mismo, y como el 
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coro ý [¿les?] estava lejos del confesionario, por presto que ella salió, quando llegó 
al  medio  de  un  portal  que  esta  junto  a  la  yglesia  ya  alçaban,  y  hincose  allí  de  
rodillas, con gran desseo y fervor de spíritu e adorando allí al Señor pues no podía 
verle con los ojos corporales. Estando assí de hinojos, vio abrir la pared casi toda, a 
la  larga  de  manera  que  vido  el  sactíssimo  sacramento,  y  lo  adoró  y  vido al 
saçerdote que le tenía en las manos e toda la yglesia e las personas que en la misa 
estavan,  e  las  conoçió,  e  assí  como  huvieron  alçado  se  juntó  la  pared,  e  estando 
todavía  de  hinojos medio  enagenada  de  sus  sentidos,  quanto  se  tornó  a  alçar  la  
segunda  hostia  se  tornó  a  abrir  la  pared  como  la  primera  vez,  la  qual  tenía  en 
ancho  una  bara y el  çimiento de  piedra e cal hasta una tapia en alto, e quando  la  
pared se abrió fue por el çimiento. Y quiso el poderoso Dios que  este  milagro  no  
fuese encubierto, antes quedase muy señalado para mientras el monasterio durase, 
e fue la señal que, quando se juntó la pared la postrera vez, por donde se acabó de 
çerrar  quedó  una  piedra muy  diferente de  las  otras,  por  quanto  quedó  blanca  e 
partida  en  tres  partes como  a manera de  cruz,  y  las  otras  piedras del  cimiento 
están  todas  muy  morenas  <19v>, e las  monjas  del  monasterio  tenían siempre 
puesto un belo negro delante esta piedra en señal y reverençia del milagro. 
 Siendo esta bienaventurada compañera de la portera, tenía muy consolados assí a 
los  de  fuera  como  a  los  de  dentro,  así  por  obras  de  caridad  como  por  palabras, 
consejos  consolables  e  alumbradores  de  las  ánimas,  con  el  qual  offiçio  no se 
apartava  de  la  contemplaçión  ni  cesava  de  tener  en  su  spíritu  mucho  gozo  y 
consolaçiones  spirituales. Quando respondía a  los que  llegavan al  torno, pensava 
que  heran  ángeles  del  çielo  o  sanctos  o  sanctas,  según  se  endereçava  su 
contemplaçión.  Y el  torno  considerava  que  hera  cuna  o  brezo  de  oro  muy 
resplandeçiente en que meçía al Niño Jesuchristo. Quando volvía el torno para dar 
o  tomar  alguna cosa, en  muchas vezes  le  aconteçía, volviendo el dicho torno,  con  
este pensamiento ver al Niño Jesús, con bulto muy claro y gesto muy alegre y dulçe 
y  amoroso,  la  hablava  y  consolava,  abastava  de  graçia  y  dones  divinales,  e  otras 
vezes  veýa grandes  revelaçiones  en  la mesma portería hasta perder  los  sentidos  
corporales. 
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Hera  tan  humilde  y  paçiente  en  todas  las  cosas  que  le  heran  mandadas  que  le 
acaeçía algunas vezes dezirle la compañera de la portería: “Trae recado para dezir 
misa”, y como  ella hera  sacristana,  aunque ayudava a  la  portera,  llevava  lo mejor 
que  podía,  e la  compañera,  no  agradándose  del  hornamento,  se le arrojava  con 
enojo  y  sin  responder ninguna  palabra  le  tomava,  y lleva[va]  otro  y  tanpoco  se  
contentava,  de manera  que  la hacía yr  y  venir  tres o quatro  vezes, y tan paçiente 
yba  la  postrera  vez  como  la  primera.  Oyendo  las  palabras  reprehensibles  e 
barriendo  y  adereçando  la  parte  con mucha  diligençia  y  limpieza  e  proveyendo  
todo  lo  que  hera  menester,  venía  la  compañera  a  la  sazón  y  reprehendíala  con 
mucho <20r> desabrimiento diziendo: “Pensáys ahora, vos, que todo esto está muy 
bien  hecho,  pues  a mí  no  me  pareze assí” y  con  enojo  e  palabras  injuriosas,  
quitando y puniendo de  una  parte  en otra, deshaçía  lo que estava  hecho, y pisava  
con los pies lo que havía regado y hechávale paja ençima e haçíalo diziendo: “Assí 
mereçe ello estar pues  vos  lo havéys  hecho”.  Entonzes  la  bienaventurada, yncada 
de  ynojos,  dezíale:  “Digo  mi  culpa  hermana mía,  ruegoos  por  amor  de  Dios  me 
perdonéys  e  perdáys  el  enojo,  que  yo  me  enmendaré”. Y en  su  secreto  rogava 
mucho al Señor por ella, que la consolase su ánima. 
Estando esta sancta virgen un día negoçiando al torno a deshora vido en él al Niño 
Jesuchristo, y queriéndole ella tomar para se gozar con Él, tomole Nuestra Señora 
la Virgen Sancta María en sus braços, y assímismo pareçió allí a deshora y voló en 
alto con Él: yba acompañada de muchedumbre de Ángeles, e todos yban tañendo y 
cantando, e haçiéndole muchos géneros de serviçios. E angustiándose mucho esta 
bienabenturada  porque  tan  en  breve  se  yban  la  madre  y el  hijo,  hablole  la 
clementíssima Reyna de los Çielos diziéndola: “Hija mía, vente a la diestra parte de 
la  casa,  hazia  adonde  están  las  higueras,  que  allí me hallarás”.  Ella,  oyendo  esto, 
desocupose lo más presto que pudo, y fuese para allá muy aquejadamente mirando 
por  todas  las  partes  del  corral,  [¿apurada?]  por  ver  si  vería  lo  que  su  ánima 
desseava. En no viéndola, con mucha congoja se açercó hazia una parte do estava la 
casa  del  horno,  porque  allí  le  pareçía  que  oýa  sonidos  divinales,  e  habriendo  la  
puerta  vido muy  gran  claridad  y entró  dentro,  y  halló  lo  que  con mucho  fervor 
buscava,  que  hera  a  Nuestro  Señor  Jesuchristo  y  a  su  bendita  madre  con 
muchedumbre <20v>de ángeles y huestes çelestiales, e prostándose en tierra, gozó 
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de  ynefables  gozos  e  de  hablas  muy  secretas.  Y  estava  tan  enagenada  de  sus 
sentidos de  las cosas  terrenales e  tan ocupada en  los çelestiales, que  la  llamavan 
con la campanilla del convento acostumbrada para llamar a las officialas, e nunca 
lo oyó. E la humildíssima Madre de Dios la dixo ansí: “Hija, ve a la obediençia que te 
an  llamado  tres  vezes  con  la  campanilla,  e  nunca  la  as  oýdo”.  Y  esta  
bienaventurada,  obedeçiendo  el mandamiento  de  Nuestra  Señora,  fue  luego 
adonde  hera  llamada,  e  haziéndolo lo más  apresuradamente  que  pudo  lo  que  le 
mandavan,  tornose  a  yr a la  dicha  casa  del  horno,  adonde  se  havía  estado con 
Nuestra  Señora.  E  quando  vino  al llamamiento  de  la  campanilla,  acatándola  las 
religiosas el  rostro, viéronsele muy resplandeçiente, e olieron muy suaves  olores  
que  traýa  consigo, y como  tan  apresurosamente  se tornó a volver  a la dicha casa, 
siguiéronla e vieron cómo  entrava  allí,  y  escuchando  oyeron  cómo  hablava  con 
Nuestra Señora y dezía con muy grande humildad: “O, Señora mía, Madre de Dios, 
¿cómo  esta vuestra  alta  Magestad en  [sic]  tan  humilde  para  conmigo, peccadora, 
que  yéndome  yo  e  dexándoos,  Mi  Señora,  qual  volví  os  torné  hallar  aquí?”.  E  la  
Reyna de  los Çielos  la  respondió diziendo:  “Hija mía,  hallásteme porque  fuiste a 
cumplir  la  obediençia  de  la  qual mi  hijo  y yo  somos  tan  amigos, que  Él  por  ella 
desçendió  del  Çielo  e  passó  muerte  y  passión,  e yo también  por  la  misma 
obediençia mereçí ser Madre de Dios, porque es de gran mereçimiento el fruto de 
la obediençia  e resçívela Dios por açertable beneffiçio, y son bienabenturados los 
que a Dios y a sus mandamientos obedeçen”. E assí se supo esta revelación, que de 
ella no pudo ser encubierta. 
Estando  esta  bienaventurada  en  el  offiçio  <21r>    de  la  portería,  vino  a  ella  una  
religiosa,  la  qual  tenía  mucha  neçessidad  de  alguna  refeçión  corporal,  con 
yntençión de pedille alguna cosa de comer para su neçessidad, y hallola hablando 
con otra religiosa, y viendo que no havía dispusiçión para la poder hablar volviose 
disimuladamente  y,  pasando  un  poquito  de  yntervalo, desocupándose  supo  por 
graçia de Dios  la  neçesidad que  aquella  religiosa  tenía  y lo  que  le  yba  a  pedir,  y  
tomando  en  su  manga  lo  que  que  le  pareçió  havía  menester,  fue  a  buscarla  al 
convento e llegándose a ella diole lo que llevava, e díxole: “Tomad, hermana, lo que 
me ýbades  a  pedir  denantes”. Y  la  religiosa  muy  maravillada diole  graçias por  la  
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caridad que le haçía e díxole: “Gloria sea Dios que os lo reveló que yo no lo he dijo a 
ninguna persona”. 
Estava una religiosa enferma de [¿serçiones] e tenía devoçión e pensamiento que si 
comía  alguna  cosa  de  lo  que  esta  sancta  virgen  mordiese  se le  quitarían  las 
çeçiones, y estando con el açidente  de la  çeçión entró donde estava e,  Dios que lo  
quiso,  havía  resiçivido  alguna  refeçión corporal.  E  tomando  la  enferma 
secretamente  un  poquito  de  pan  de  lo  que  ella  havía  tomado  en  su  mano  e 
mordido,  comiolo  con mucha  devoçión,  e  luego  a  la  hora  se  le  quitó  la  çeçión  y 
calentura, que no le vino más. A esta misma religiosa le vino una enfermedad muy 
reçia  y  peligrosa  y  fue  que  le  nasçieron  dos  [¿caratanes?]  en  los  pechos,  y  
encomendose  con mucha  devoción  a  esta  bienaventurada  que  rogase  a Dios  por  
ella,  y  ella  le  respondió  lo hazía  con mucho cuydado aunque  yndigna,  e mandole 
reçar çierta devoçión e poner ençima unos pañitos de agua bendita, y assí fue sana 
y guareçida desta enfermedad por la misericordia de Dios e ruegos desta bendita  
sancta. 
Viniendo una muger en romería a  la  sancta yglesia de nuestra Señora de  la Cruz 
traýa <21v> vna hijita suya muy enferma de muy gran mal de coraçón, y habló con 
esta sancta virgen, rogándole que metiese luego en el monasterio a aquella niña e 
la santiguase e le pusiese la mano sobre el coraçón, y ella lo hizo ansí por la caridad 
como la  muger  le pedía,  y  santiguándola  rogó a Dios  por  ella.  Y plugó a su  Divina  
Magestad que la niña fuese sana y guareçida de aquella enfermedad. 
Dezía muchas veçes esta bienabenturada que, quanto comía o vevía, tomava gusto 
en aquel manjar  corporal pues  savía  ella Dios  hera  todas  las cosas y en  todas  las 
cosas  le podía hallar; y con este pensamiento y contemplaçión que siempre tenía 
puesto en Dios en cada bocado que comía o trago que tenía hallava dulçedumbre y 
gustos  divinales,  tanto  que  estando  muchas  vezes  comiendo  corporalmente  se 
arovaba en spíritu hasta ver los secretos çelestiales y la visión de Dios e los spíritus 
angélicos. 
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E reçivió  tanto en esta graçia de elevarse y perder  los sentidos corporales con el 
gusto  spiritual  que,  donde  fuera  que  aquella  graçia  le  tomava,  se  quedava  como 
muerta  aunque  muy  hermosa, aora fuese  en  el  coro  o refitorio,  o  en  otro  
qualquiera  lugar  de  la  casa,  a  qualquier  hora  del  día  o de  la  noche  que  hera  
voluntad de Dios, e muy a menudo y no a una hora, ni breve el spaçio de tiempo 
que estava elevada, mas tres horas y çinco y siete y doze. Esto al prinçipio de sus 
elevaçiones, e andando el  tiempo,  diole  Nuestro  Señor  muy  copiosamente  esta 
graçia, que estava un día y una noche, e algunas vezes quarenta oras. Y la primera 
vez que  esta bienabenturada  se  elevó delante  el  convento  fue  a  siete  años de  su 
bien  empleada  religión,  e  todas  las  religiosas  vieron  en  ella  muy  grandes 
mutaçiones, las quales en ninguna de sus elevaçiones que adelante muy continuas 
tuvo nunca más en ella fueron vistas. Viéronla propiamente como difunta, assí en el 
gesto y ojos e labios como en el descoyuntamiento de todos sus miembros, <22r> 
lo qual adelante nunca más tuvo cosa de aquella manera, antes en aquellos tiempos 
e ratos estava muy más hermosa y colorada que quando estava en sus sentidos. 
Después que fue tornada, ymportunáronla mucho las religosas les dixese qué hera 
lo  que  havía  sentido;  y  ella  entonçes  no  les  dixo  ninguna  cosa  hasta  passados 
algunos  días  que,  hablando  con  el  sancto  ángel  su  guardador  le  dixo    quán  
ymportunada hera de sus hermanas  las religiosas,  les respondiese a  tal pregunta 
que le havían hecho, e dada por el sancto ángel la liçençia de voluntad de Dios, les 
dixo esta sancta virgen: “Señoras, quiero satisfazer vuestro desseo, pues desseáys 
saver  qué  es  lo  que  vi y sentía  aquella vez que dezís que acá en el cuerpo estava 
muy  demudada  a  manera  de  muerta.  Yo  me  vi  en  un  lugar  escuro  donde  huve 
mucho temor, y apareçió allí un ángel lleno de resplandores que alumbró aquellas 
tinieblas, al  qual después acá he  conoçido que hera  el sancto  ángel mi guardador, 
empero no le osé hablar ni preguntar, mas mirávale que se gozava e deleytava mi 
ánima  de verle  tan hermoso,  e  conoçiendo  él  el  demasiado  temor que  yo  tenía, 
hablome diziendo: ‘No ayáis miedo ni temor’. E dicho esto, acatome, y mirándome 
como que lloró e por entonçes no vi más, sino tornome acá, pero como otras vezes 
le he visto y hablado, y perdido el temor, e cobrale entrañable amor porque es de 
muy  dulçe  conversaçión,  e  suplicándole,  le  pregunté  me  dixese  por  qué  havía  
llorado  aquella  primera vez  que  le  vi  en  la  escuridad,  que  entonçes  de  temor  e 
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reverençia suya no se  lo osé preguntar, e  respondiome diziendo:  ‘Por  compasión  
que huve de ti lloré de verte cercada de muchas persecuçiones que has de tener, e 
te  as  de  ver  en  ellas  así  de  enemigos  spirituales  que  son  los  demonios,  como 
temporales que son las criaturas de la tierra, e de muchas enfermedades y maneras 
de tribulaçiones que as  de pasar e de  ver  que  tu spíritu estava  fuera <22v> de tu 
cuerpo; y hera voluntad de Dios que tornases a él’. E yo preguntele: ‘Pues, ¿cómo, 
señor, dize si allá en la tierra que los sanctos ángeles no pueden llorar, y vos señor, 
dezís que llorasteis? Y a mí así me pareçió  que lo vi’. Respondió: ‘No te maravilles, 
que assí como el Señor nos da poder e liçençia que tenemos estos cuerpos con que 
pareçemos  los  mesmos  ángeles  como  en  bulto  humano,  assí  Él  nos  da  liçençia e 
poder que nos tenemos algunas veçes sentimientos como de dolor con vestigios de 
lágrimas en tiempos y cosas convenientes a compasaçión y charidad, como es aver 
compasaçión  de  la  pasión de  Nuestro  Señor  Jesuchristo,  o  quando  vemos que  se  
van las ánimas de los christianos al infierno, en espeçial aquellas que el poderoso 
Dios nos da  en guarda  e  las  tenemos  en nuestro cargo,  o  quando  vemos la sancta 
Yglesia  e  sancta  fe  cathçolica seca, e quando  vemos  que  ay muchos pecados e las 
personas christianas del mundo están en ellas olvidando a  su Dios de estas tales 
cosas. Havemos muy gran compasión los ángeles e lloramos por ello quando Dios 
quiere,  e verdaderamente  te  digo  que,  si  Dios  fuera  servido,  no  quisiera  yo  que,  
mas  desde  aquel  día,  te mandara  su  Magestad  tornar  al  cuerpo.  Supliquelo  a  su 
muy alta grandeza, e respondiome: ‘Déxala que así la quiero yo que vaya y venga. Y 
quiero  ver  qué muger  será  y como  peleará hasta  que  venga  su  ora’.  Yo,  vista  la  
voluntad divinal, callé en aquel caso. Y supliquele, pues hera servido tuvieses toda 
tu vida esta graçia de elevarte, no fuese con tanto trabajo, como fue la primera vez. 
Su Divina Magestad me  lo  otorgó  y  que  antes  sería  con  demasiado gozo  e  otras 
veçes  con  amor  e  compasión  suya.  E  dende  aquella  hora  tuve  e  tengo  e  terné 
mucho cuydado de ti, e procuraré de te consolar con mucho cuydado e todas mis  
posivilidades e quanto fuere la voluntad de Dios de me dar liçençia’.  
Tuvo esta bienabenturada al prinçipio de sus elevaçiones e graçia mucha angustia 
y  tribulaçiones;  como  heran  tan  copiosas  algunas personas  se  escandaliçavan de 
verla  e  la  angustiavan  e molestavan  con  palabras,  e  quexándose  <23r>  ella  a su 
sancto  ángel  le  rogava  la  ganase  de  Dios  la  desatase  presto  de  la carne,  que  no 
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podía sufrir tantas adversidades e presecuçiones porque, según hera de flaca, tenía 
temor  de perder  la paçiençia, y él  la consolava en  muchas maneras, dándole muy 
sanctos consejos e avisos, diziéndole que por eso la mandava el señor tornar en sus 
sentidos  a ratos  e tiempos,  para  que  pelease  e  padeçiese  penas en  el  mundo 
mientras venía su  hora.   Ella  le  dixo:  “Señor,  ¿qué hora  es esta que algunas veçes 
me  diçe  vuestra  hermosura?”.  El  sancto  ángel  la  respondió:  “La  hora  de  que  te 
hablo  es  la  hora  de  la  muerte,  que  es  salir  el  alma  del  cuerpo  para  nunca  más 
tornar a él, hasta el  final  juyzio”. La sancta virgen  le  tornó a preguntar, diziendo: 
“Señor,  ¿quando  será  esta  mi  hora?”.  El  sancto  ángel,  oýda  la  pregunta, le 
respondía: “No tengas cuydado de preguntar tales cosas, sino dexarte en las manos 
de Dios, tu criador, e consuélate con su amor e con sufrir e padeçer por amor d’Él 
todos los tormentos e angustias que te tuviere por bien de darte”. 
Ymportunándola las religiosas les dixese de qué manera o dónde estava quando se 
elevava,  ella  les dixo  por  las  consolar  la  lleva  su  sancto ángel por  la voluntad de 
Dios e la ponía en un asentamiento a manera de sepulchro, y aquel lugar donde la 
ponía  estava como  entre  términos,  e  deçía:  “Para  que  mejor  lo  entendáys  está, 
señoras, como arrabal o çiudad, salvo que el valor y preçio de los edifiçios que allí 
son  hechos  e<s>  sin  número  e  sin  comparaçión,  e  la  hermosura  de  toda  aquella 
sancta gente es muy maravillosa, e yncomprehensinble, y en cada una dellas havía 
mucho que contemplar. E  los muros y paredes y edifiçios no embaraçan para no 
poder  ver  lo que dentro  está y se  haçe,  porque todo, o mucha parte de  lo que en 
aquella gran çiudad se haze, se puede ver y gozar en aquel lugar donde yo estoy. Y 
quando Dios me lo quiere mostrar por su grande misericordia e bondad, paréçeme 
que todos los miembros de mi cuerpo, dende la caveça hasta los pies, estoy llena de 
ylos  como  de  alambres  muy  delgados  <23v>  y  muy  resplandeçientes  y  no  
palpables,  y no puedo  yo  comprehender  de qué  espeçie  sean,  salvo  que  veo que 
desçienden todos haçia bajo e se asen o nazen de los miembros de mi cuerpo. Y con 
estos y con  los [o?] rrayos estoy toda pressa, que no me dexan yr adonde quiero 
sino adonde  me ponen o mandan  estar; y desta manera  de asimiento  no veo yo  a  
ninguna persona de aquellos sanctos reynos, antes están todos libres e desatados e 
pueden muy bien andar e gozar donde quiera que quieren. Y estos rayos que me  
tienen asida desde el spíritu hasta el cuerpo es figura, que aunque yo estoy donde 
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Dios quiere poner mi spíritu, no estoy del todo difunta, ni arrancada mi ánima del 
cuerpo, y por esto no gozo de  la livertad que  los bienabenturados  tienen, que ya 
son salidos de esta vida y esta manera de asimientos y rayos que en mí veo. No me 
dan  ninguna  pena  ni  dolor  ni  estorvan  a  mí  [¿]  holgadamente  mis miembros 
quando quiero y como quiero, ni son para más aquella señal de aquellos rayos de 
estar yo por mandamiento y voluntad de Dios señalada, que vean como aún no soy 
difunta ni mi ánima arrencada del todo de mi cuerpo. 
”El  lugar  donde  el sancto  ángel  me acostumbra  poner  es muy hermoso y luçido e 
resplandeçiente,  e  claro  e  todo  muy  bien  pintado  y  entallado  e  más  valorado y 
estimable que de oro ni de piedras preçiosas, y este sepulchro tan resplandeçiente, 
no penoso  sino como  asentamiento de  gradas muy apuesto y glorioso y alegre; e  
cada cosa que veo en aquellos sanctos reynos todas son labradas y entalladas por 
maravillosa  manera  y admirables  hornamentos,  según  su  speçie  de cada  cosa 
apuestos de claridad sin comparaçión, tanto que mejor que en espejos muy claros 
se puede cada persona ver a sí mesma en el suelo o en cada uno de los edifiçios que 
mirase  se  vería,  e  todas  las  cosas  çelestiales  que  deseasen  ver.  Y  desta  mesma 
claridad y resplador son todas las bestiduras de qualesquier colores o matizes que 
son; e más claros que el sol, en muchos grados, son todos los bultos de las personas 
que en aquel sancto reyno moran. 
”De las façciones y gesto que me preguntáys os diga de mi sancto ángel, pareçeme 
que  no  ay  cosa  en  la  tierra  por  hermosa  y  preçiada  que  sea  a  que  se  pueda 
comparar. Es muy hermoso donzel e muy más resplandeçiente que el sol blanco e 
colorado e rubio, e muy  <24r> claríssimo e de muy suaves olores e de bulto muy 
preçioso  e de  gesto  muy  sereno,  e grave  persona  de  muy  gran  reverençia  y 
dignidad.  Tiene  alas  de  muy  gran resplandor  e  ligereza  e de  muchas  colores  y 
pinturas, las quales no le nasçen de las bestiduras más de su mesma persona, y assí 
como  a  todos  los  otros  sanctos  ñangeles  les  nasçen  las  alas  de  sí  mesmos.  La  
bestidura  del  sancto ángel  mi  guardador  es  de  ynestimable  valor,  e  de 
yncomparables colores e labores yo le veo bestido de muchas maneras, mas direos 
los motes que trae vordados en ellas, con los quales yo mucho me consuelo. Tiene 
en  su  caveça  corona  e  diadema  más  preçiosa  que  de  oro,  çercada  de  piedras 
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preçiosas, y en la frente una cruz esmaltada hecha a manera de joyel con letras a la 
redonda que  dizen:  ‘consiteantur omnes  ligua  quoniam xpus  et  rex  angetor’.  E 
otras  otras  letras borradas  en  la bestidura ençima del pecho que dizen: ‘spiritus 
sancti  illuminet  gratia  sensus de  corda  vestra’.  Y  en  la manga del  brazo derecho 
trae bordada de  pedrería  la  señal  de  la  cruz  con pie  e  con  ramos muy hermosos 
que adornan toda la manga y la cubren, y el pie de la cruz haçia la boca de la manga 
y  la  altura  della  haçia  el  hombro  con  letras,  y en  lo  alto  en  la mesma  cruz,  que 
dizen:  ‘ecce  cruçem  Domini  fugite  partes  adverso’.  Y  en  la  manga  del  braço 
siniestro trae bordada la mesma divisa de la sancta cruz con los clavos y todas las 
ynsignias  de  la  passión  con  letras  que  diçen:  ‘dulce  lignum,  dulces  clavos,  dulce  
[¿ponduos?] substinet, que sola fuiste digna portare talentum [¿animares?]’. Y en el 
calçado de los pies trae labradas de pedrería letras que dizen: ‘quam pulchri sunt 
gressus  tui  filia  prinçipis’.  Y  en  el  calçado  de  ençima  de las  rodillas,  letras muy 
hermosas que diçen: ‘flectamus genua levare’. Y ençima de los muslos otras letras 
que diçen:  ‘çelestium terrestium [¿de?] infernorum’. Y las mesmas ynsignias de la 
sancta  cruz  y  los  clavos  e  todas  las  armas  de  la  sagrada  passión  trae  pintadas e 
dibujadas por muy rica manera en un lindo pendón, e junto con ello trae figurada e 
dibujada la  ymagen de  Nuestra  Señora con el  Niño Jesús en  los  braços. E de  otras  
maneras  e  misterios, ansí  como quando  Él y Élla estavan acá en  la tierra, e como 
después que entreambos <24v> subieron a los Çielos; en espeçial la  trae pintada 
como ella está  en su  trono  real sentada y çercada de  vírgines y sanctos e ángeles  
que la están sirviendo. Y estos motes y armas tan preçiosos son assí para defensión 
de las ánimas que él tiene en guarda como para el provecho de las de purgatorio. 
”E también los sanctos ángeles [¿se arrean?] se preçian de adornar sus personas e 
bestiduras de  las ynsignias e armas  con que  su Dios y Criador hizo  la obra  de  la  
Redempçión. Las ánimas que están en purgatorio se goçan mucho con su visitaçión 
y  se  recuerdan  de  su  Dios  en  los  tormentos  que  padeçe.  Este  mi  sancto  ángel 
siempre  anda  enbuelto  e  otras vezes de  hinojos,  y  también  en buelo  véole  venir 
algunas vezes e desçender de alto haçia el lugar que yo estoy, e quando desçiende 
viene assentado en un trono y en silla y en buelo por el ayre, y es todo muy rico y 
resplandeçiente  e  adornado  e de  muchas  pedrerías,  e  trae  en  su  mano  algunas 
vezes a manera de çetro muy preçioso, e otras vezes trae un ynstrumento con que 
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tañe de tan admirable espeçie que en solo tocalle haçe qualquier son e armonía que 
quiere  haçer  quien  le  tañe.    Dize  las  palabras  como  las  puede  dezir y cantar 
qualquiera  persona  humana,  pero muy más  suaves  y  deleytosas  de  oýr, múdase 
este laud en otros instrumentos, los quales todos haçen muy acordado e deleytoso 
son según cada uno en su speçie. Este mi sancto ángel no es de los ángeles de dos 
alas guardador,  es de  las  almas  porque él  es de  más  alto choro:  las alas  que  yo le  
veo quando él me lleva entre ellas algunas vezes son seys, e ocho, e diez. No se le 
encomiendan  todas  ánimas,  sino algunas  señaladas,  porque  yo  sé  tuvo  a  cargo  a  
señor sant Jorge y al rey David y al señor don Gregorio e a otros sanctos singulares.  
”A  las  ánimas de dignidad e  sanctidad dáseles  ángel prinçipal,  y  él  tiene muchos 
privilegios, y assí les he oýdo yo llamar en el Çielo a los sanctos ángeles e sanctos. E 
si ángel privilegiado, tiene liçençia  de Dios  de responder a algunas preguntas que 
le  fueron  fechas  de  las  personas  de  la  tierra  por  interçessión  de mí,  su  yndigna 
sierva, o por las otras ánimas que a tenido a cargo, y estas respuestas se entienden 
en  quanto  fuere  la  voluntad  de  Dios.  De  todos  los  nueve  choros  <25r>  de  los 
ángeles, tiene graçia y don singular: el amor e abrasamiento de los seraphines,  la  
sçiençia  y conoçimiento  de  los  cherubines y el  serviçio  y adoraçión  de  las 
dominaçiones, e la holgança de los tronos, y el mando de los prinçipados, e la pelea 
de  las  potestades,  e la  oraçión  e  caridad  de  las  Virtudes,  e la revelaçión  de  los 
archángeles, y el offiçio de los ángeles.  
”Tiene otros muy grandes e singulares dones, los quales no digo, dados de la mano 
de la muy poderosa Trinidad, la qual le dotó como pudo y quiso y le inflamó en su 
divino amor. Tiene offiçio de ayudar a las ánimas de purgatorio yéndolas a visitar y 
consolar  por  los méritos  de  la muerte  y  passión  de Nuestro  Señor  Jesuchristo  e 
mereçimientos  de  su  sancta  Madre.  Sácalas a  fiestas  e  líbralas  de  las  penas  e  
defiéndelas  de  los  demonios,  e  por  eso  anda  bestido  e  adornado  de  tan  ricas  
libreas,  e  guarneçido  de  tan  preçiosas  armas.  Así  como  los  demonios  le  sienten 
venir  e  le  ven  alçar  el  brazo  derecho  con  la  señal  de  la  sancta  cruz,  van  todos  
huyendo e aullando y dando muy espantosos gritos e gemidos a manera de canes 
mordiendo de unos a otros.  
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”E muchas vezes sé que va al socorro e ayuda de las ánimas e personas que están 
en pasamiento,  llevando consigo otros muchos ángeles que  le ayuden a defender 
aquella  persona  que  en  tan  gran  batalla  está  de  tentaçiones  de  los  demonios.  E 
algunas veçes le digo yo quándo son difuntos mis devotos y personas que se me an 
encomendado, que tienen conocimiento de mí por oýdas o parentesco de vosotras, 
señoras, o personas que os conoçen, de las quales si son difuntas algunas dellas o 
están en tribulaçión, e le digo yo que se acuerde de tal persona, que es difunta o de 
tal  que  está  angustiada. Respóndeme:  ‘Ya  yo he  hecho  lo  que he  podido’.  Y si  es 
difunta  dize:  ‘Yo  fuy  a  su  muerte  e  pasamiento,  e  llevé  conmigo  otros  sanctos  
ángeles e  la acompañamos e libramos de peligros hasta que  fue  juzgada, y  tengo 
cuydado  della hasta que esté  en descanso’.  E  yo  le  digo:  ‘Pues  nunca, señor, se la 
havía yo encomendado a vuestra hermosura’. Respondiome:  ‘No es menester que 
tú me la encomendases, que para esto basta la charidad que mora en los ángeles. E 
saber yo tiene memoria de ti aquella persona o conoçían a tus hermanas o tienen 
deudo con ellas para haçer yo toda imposivilidad’”. 
Dezía  esta bienabenturada: “Yo  sé,  y  aún por  vista,  que  las  personas  que por mí 
tienen interçessión tienen devoçión a este mi sancto ángel: de que son passadas de 
esta vida y están en purgatorio y las va él a visitar, aunque va entre otros muchos 
sanctos ángeles <25v> le conoçen y le dizen: ‘Paréçeme, señor, me da en el spíritu, 
aunque yo  no os  he visto ni  nadie  me lo  a  dicho,   que soys  el ángel guardador de  
una  persona  que  vive en  la  tierra que  se  llama  Juana de  la Cruz’. Él  le  responde: 
‘Verdad  diçes,  ánima,  que  yo  soy,  y  de  la  mano  del  poderoso  Dios  te  viene  ese 
conoçimiento’. Ellas entonçes yncose de hinojos dándole graçias por los bienes que 
les ha hecho y les suplican no las olvide.  
”Quando me lleva mi sancto Ángel, veo algunas vezes muchos demonios e házenme 
algunos dellos muchos enojos y miedos. Entonçes, mi sancto ángel esgrime con una 
espada muy rica  que  traýa  y  ellos  viéndole esgrimir  la espada,  [u]yen todos, y en 
un muy gran miedo, e tiemblan porque él pelea con ellos e los yere, e tiene él solo 
más  poder  para  pelear  e  vençer  que muchos  demonios  juntos.  Trayéndome  una 
vez  mi sancto  ángel  de la  mano,  vi a deshora muchedumbre de  demonios de muy 
espantables  figuras,  de  diversas maneras, e  venían  hablando  entre  sí  unos  con 
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otros  diziendo:  ‘Mirad  estos  garzones  bolanderos  e resplandeçientes,  en  qué  se 
andan  aquí,  quitándonos  nuestras almas,  que  contino  andan  cargados  como 
alquilados  acarreando ánimas  christianas  a Dios  e  buscándoselas de  todas  las 
maneras que pueden, en especial este que daquí delante, que es un rapa‐almas, que 
no le basta lo que haçe con la suya que Dios le dio en cargo, mas otras muchas nos 
quita, assí de personas vivas como difuntas dentre las unas, y las perdemos por los 
ruegos que él haze a Dios, e por los consejos que él les embía con aquella que allí va 
con él; mas nosotros procuraremos de hechar nuestro estiércol en sus ojos quando 
estén más limpios y assí le ensuçiaremos sus almas que son nidos de Dios; mas este 
su  Jesuchristo  a  todos  sus  christianos  dexó  redimidos  y  aun  hasta  los  niños 
chiquitos dexó redimidos que no se los pudiésemos quitar y assí nos los arrebatan 
todos  quantos  ellos  quieren  e pueden’.  E diziendo  los demonios  estas  e  otras 
muchas palabras contra Dios e los sanctos ángeles e contra los buenos christianos, 
volvió contra ellos mi sancto ángel esgrimiendo su muy luçida espada e yriéndolos 
muy reçiamente dezía: ‘Anda ahora, Demonios malinos, traydores, que vosotros os 
yr  a  reñir  lexos,  que  nosotros  los  ángeles  que  tenemos  las  ánimas en  guarda no 
somos sino ayos de los hijos del Rey del Çielo, e como fieles siervos y leales amigos 
procuramos de  le acarrear  todas  las  ánimas que son suyas e quitarlas a cuyas no 
son’. E assí fueron los <26r> demonios yendo y dando muchos aullidos”. 
Capítulo 5. Como esta bienabenturada tenía graçia de ver y oýr las cosas 
ynvisibles e que muy lejos acahazían 
Dezía esta sancta virgen algunas vezes las cosas que savía por graçia de Dios, antes 
que  acaesçiesen,  para  escusar  daños  de  los  próximos  e  offensa  de  Dios.  E  oýa 
muchas veçes las cosas que hablavan las personas que estavan muy ausentes della, 
y  aun  lo que havían  hecho, y esto  no tan solamente lo  savía  estando elevada, mas 
en sus propios sentidos  lo savía e sentía. Veýa  las  cosas  que  pasavan e se haçían 
lejos y para verlo no la estorbavan muchas partes ni edifiçios. Acaesçíale, estando 
ocupada en cosas de la obediençia, oýr el officio divino que se reçava en él. E hera 
oýr la missa de la yglesia víspera de la sancta rresureçión, estando  en su  çelda, la  
qual estava apartada de la yglesia, quando tocaron las campanas que dezía la Gloria 
en exelçis Deo,  hincándose  ella  de  hinojos  para  dar  graçias  a  nuestro  Señor  e  
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adorarle desde allí, oyó los cánticos e çeremonias que se haçían en la sancta yglesia 
e vido a Nuestro Señor Jesuchristo como quando salía del sepulchro, muy hermoso 
e  alegre  e  florido  e  resplandeçiente,  e  muchedumbre  de  ángeles  çercados de  su 
Real Magestad que le adoravan e serbían de muchas maneras de serviçios e tañían 
y  cantavan  muy  dulçemente.  Y  entre  otras  muy  altas  cançiones  que  deçían en 
nuestro lenguaje, y en otros los quales deçía ella no entendía, oyó por aquella vez 
unas palabras a los sanctos ángeles que deçía en voz de cántico: 
“Ya sale el Rey y los ángeles con Él, 
ya sale el Rey del sancto sepulchro,  
con alegre gesto, hermoso bulto, 
ya sale el Rey del sepulchro sancto, 
con alegre gesto y con bulto claro, 
con alegre gesto y muy claro bulto 
el mundo tiene ençerrado en su puño, 
con alegre gesto y bulto muy claro 
el mundo tiene el sepulchro ençerrado”. 
Estando  elevada  esta bienabenturada,  vido a Nuestra Señora  la Virgen  Sancta 
María  que  venía  hazia  donde  ella  estava,  y traýa  en  los  sagrados  braços  el  Niño 
Jesús,  hijo  de  Dios  e  suyo.  Venía  acompañada  de  muchedumbre de  ángeles  e 
vírgenes.  Viéndola  tan çercana  assí,  suplicole  con  grande  humildad  <26v>  y 
soberano desseo rogase a su preçioso hijo la quisiese tomar por esposa aunque ella 
no fuese digna de tan gran niño. E la Reyna de los Çielos e Señora Nuestra le dixo le 
plaçía de rogarlo a su preçioso hijo, y no solamente suplicó a la madre para con el 
hijo, mas a  los  sanctos ángeles e vírgenes que  la ayudasen a suplicar a  su  Divina  
Magestad le otorgase el don que le pedía de tomarla por su esposa, e para ello darle 
su  palabra  e  mano,  e  todos  respondieron  les  plaçía  yncontinenti.  Yncaron  los 
hinojos  y  suplicaron  a su  divina  clemençia  del  poderoso  Dios  otrorgase  aquella 
persona la tan loable y desseada petiçión que demandava. Y estando todos en esta 
esclamaçión,  el  dulce Niño  Jesús  volvió  sus  ojos de  misericordia  hazia  esta 
bienabenturada  con  gesto muy  alegre  e  amoroso,  e mirándola,  e  díxole  palabras 
muy  entrañables  hablando a su  manera de  niño muy graçioso  diziendo: “Pláçeme 
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de ser tu esposo e de tomarte por amiga y esposa”. Y estendió su mano poderosa e 
diósela  a  ella  en  señal  de  su  desposorio, e mostrole  señales  de  amor  e  la  
bienabenturada  tornó a su  torno  a  suplicar a  la  Reyna  de  los Çielos que, pues su 
dulçe hijo havía tenido por bien de la tomar por esposa, su clemençia se la quisiese 
dar para lo tener en sus braços como a señor y a esposo e se goçar e consolar con 
él.  Nuestra señora  le  dixo  le  plaçía,  e  se le  dio  luego a  ella  en  sus  braços,  e  
dándosele habló  a  su preçioso hijo diziendo: “Muy dulçe y amado hijo mío, pues 
havéys  tenido  por  bien  de  tomar  a  esta  persona  por  esposa  e  os  hummillastis  a 
haçer tan copiosa virtud, bien será, hijo mío, le déys alguna empresa, en señal del 
fiel desposorio e amor que  le tenéys”.  Y el dulçe Jesús hiço de señal a  la sagrada 
madre  que  le  plaçía,  e que  le  diese  ella  de  su mano  alguna  cosa para  aquella  su 
esposa. Nuestra Señora la virgen María sacó de su preçioso dedo una sortija e diola 
al sagrado hijo para que él de su mano la diese a su esposa. Y ansí fue hecho, que el 
mesmo Niño Jesús se la dio e puso en su mano. 
 Acaeçió  que,  yendo  camino un padre  compañero del  confesor de  las monjas  del 
monasterio en que esta bienaventurada morava, por olvido llevose en la cuerda la 
llave <27r> de la capilla donde Nuestra Señora se havía apareçido, porque allí está 
el altar mayor y deçía contino la missa. Las monjas, no pudiendo oýr missa por la 
falta  de  la  llave,  fueron con  mucha  pena  a  la  sancta  virgen  que rogase  a  Dios 
apareçiese  la  llave, que no savían si el padre se  la avía  llevado o si  hera perdida,  
que estavan desconsoladas por  la  falta de  la missa. Ella dixo  le plaçía de  rogar a 
Dios  la  deparase, y  estando  aquella  noche  recogida  adonde  acostmbrava  estar,  e 
con ella dos religiosas, a la hora de  las nueve o diez, a deshora sonó un golpe de 
cómo la  llave cayó  de alto  en el  suelo  en presençia de  aquellas  religiosas que con 
ella estavan, que lo vieron y oyeron. La bienaventurada riose de ver caer la llabe en 
el suelo porque veýa muy bien el que la traýa que hera su sancto ángel, que por los 
ruegos della e consolaçión de las religiosas la tomó al padre de la cuerda e la traxo 
por  que  no perdiesen  de  oýr  misa.  Dixo la  bendita sancta a una  de  aquellas 
religiosas: “Levantaos, hermana, e toma aquella llave”. Y assí fue visto e savido este 
milagro:  estando  el  dicho padre  en  el  camino,  vido  cómo  llevava  en  la  cuerda  la 
llave  e  huvo  pena  la  falta  que  en  el  monasterio  havía,  pero  quando  vido  que  la  
llevava hera ya noche que se fue acostar y quando a la mañana se levantó mirose a 
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caso  la  cuerda  e vido  cómo  le  faltava  la  llave.  Maravillose  dello  y  dende  a  días,  
quando tornó al monasterio, contó a las monjas lo que havía aconteçido con la llave 
y por semejante ellas le contaron como a deshora tal día en la noche la vieron caer 
en la çelda de la madre Juana de la Cruz. Y assí dieron graçias a Dios por el milagro. 
Perdiose un asno con que traýan las cosas de provisión al monasterio y havía dos 
días que hera perdido, e le andavan a buscar e no lo podían hallar e fueron a esta 
bienabenturada que rogase a Dios que pareçiese que havía mucha neçessidad de 
çiertas cosas y no havía en qué las traer. Y ella respondió lo haría, y estando en esto 
elevose  como  acostumbrava  e  quando  tornó  en  sus  sentidos  preguntó  si  hera 
pareçido el asno. Respondieron las religiosas que no, entonçes dixo ella: “Pareçido 
es, e presto vernan con él”. Y dende a poco espaçio, vinieron los que le havían ydo a 
buscar e le traxeron bueno  <27v> e sano. Y de esta calidad de saber cosas ocultas y 
depararlas  el  Señor  por  sus  ruegos  acaesçió  muchas  vezes  no  solamente  en  el 
monasterio, mas a otras personas que se venían a encomendar a ella.  
Pasados dos  años que  en  esta bienabenturada  se  vido públicamente  la  graçia de 
elebarse,  la  qual  tuvo muy  continuamente  toda  su  vida,  plugo  al  muy  poderoso  
Dios  dotalla de  otra muy  copiosa  graçia  e  don maravilloso:  que  estando  ella así 
elevada en aquel rato enagenada de sus sentidos, hablava por su propia  lengua el  
Spíritu  Sancto  cosas muy maravillosas  e  altas  e  aprovechosas  a las  ánimas,  assí 
para  las  religiosas  de  la  casa  como  para  las  personas  de  todos  estados  e 
condiçiones  e  offiçios  mayores  y  menores  que  la  venían  a  oýr  e  goçar  e 
aprovecharse dello. Oýanla  frayles de algunas órdenes, predicadores e letrados e 
abades  e  canónigos  e  obispos  e  arçobispos,  y  el  cardenal  de  España  don  fray 
Francisco  Ximénez,  de  gloriosa memoria, e  los  ynquisidores de  la  Sagrada 
Inquisiçión, jueçes  della,  e  condes  e duques  e  marqueses  e  cavalleros  muy 
graçiosos e señores e todos otros estados, assí de hombres como de  mugeres  que  
este misterio vieron e oyeron y estuvieron en él presente. Veýan cómo estava esta 
bienabenturada bestida e tocada de  religiosa como  lo hera,  y hechada  sobre una 
cama de la manera que las religiosas la ponían, e sus braços puestos a manera de 
persona recogida y el cuerpo como muerto y los ojos çerrados y el gesto muy bien 
puesto  e muy  hermoso  resplandeçiente  a manera  de  lleno  e  redondo,  esto  tenía 
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quando  la  graçia  del  Spíritu  Sancto  hablava  con  ella,  que  de  su natural  le  tenía 
aguileño. 
 E quando esta graçia le dava el Señor, primero se elevava en el lugar que aquella 
graçia le tomava, e las monjas la tomavan en los brazos e la ponían sobre una cama, 
e de aý un poco de interbalo, veýan en ella señales que veýa al Señor. Algunas veçes 
le  veýa  como en  la  humanidad,  quando andava por  la  tierra,  e  como después de 
resuçitado e subido a los Çielos glorificado, e de todas las maneras que Dios hera 
servido  de  se  le mostrar.  <28r>  E  oýase  cómo  le  llamava  estando  elevada  como  
haçe la persona que la ve otra de lejos queriendo que se le llegue çerca, e oýrse la 
voz de esta bienabenturada quando estava elevada, e veýa al señor e le llamava, e 
ver los movimientos que haçía con los braços, causava no estar desatada el ánima 
del  cuerpo,  que  por  las  cuerdas que  bajavan  del  spíritu  al  cuerpo,  veýan  los 
movimientos,  e  se  oýa  la  voz  quando  ella  llamava  al  Señor  Dios  todopoderoso  o 
quando su  Divina Magestad  le dava  el  resuello  de su  spíritu. Se oýa  la  voz  por  la  
persona della como se oye por una zerbatana quando vna persona habla a otra, la 
qual  hera  tan  poderosa  e  de  tan  gran doctrina  para  la  salvaçión  de  las  ánimas  e 
reprehensible  a  los  pecados  que  todos  quantos  la  veýan  e oýan, por  grandes 
letrados que  fuesen, se  maravillavan  e  quisieran estar  tan veçinos y çercanos del 
monasterio que  todas  las veçes que el  poderoso Dios  hablava  en  ella  la pudieran 
oýr. 
Durava  el  habla  del  Spíritu  Sancto çinco  o seys  oras,  e  [¿?]  hera  tan dulçe  que  a  
todos  los  que  la  oýan, que  aunque  fueran  muy  peccadores  e  incrédulos  desta 
sancta graçia antes que lo oyesen e viesen, les pareçía estuvieran tres días con sus 
noches oyéndola sin sentir ningún fastidio. Los que eran yncrédulos ellos mesmos 
se manifestavan  diziendo:  “Yncrédulo hera  de  esta  graçia  y  quando vine a  ver  si 
podía oýr hablar a esta bienabenturada muy yncrédulo vine y aun con yntençión 
de  ponerla  en  la  Ynquisiçión”:  estos  eran  algunos  inquisidores  de  la  Sancta 
Ynquisiçión, e otros que allí  luego quisieran poner  las manos en ella.  en espeçial 
huvo  uno  en  un  sermón  que  hera  yncrédulo  y  traýa  aparejado  un  azote  para  le 
haçer mal, y hablando el Spíritu Sancto sin descubrir ni señalar quién hera, dezía: 
“Az  lo que pudieres  si  tienes poder para  ello;  si me quieres  conjurar,  conjúrame 
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que yo te esperaré como espero al saçerdote en el altar”. Quando çesava el Spíritu 
Sancto de hablar dezía cada uno la yntençión con que havía venido. 
Quando ella llamava al Señor dava muy el amorosas he reçias vozes, haziendo muy 
devotas e humildes suplicaçiones e ruegos <28v> para que llegase çerca donde ella 
estava.  E  de  rato  en  ratos  llamava muy  apriesa,  con  el  brazo  derecho,  e  quando  
çesavan  las  vozes  e  llamamientos  con  el  braço,  quedava  muy  sosegada  e  no  
solamente suplicava a Nuestro Señor  Jesuchristo  tuviese por bien de açercarse a 
ella,  mas  aun  a  los  sagrados  ángeles  haçía  muy  grandes  ruegos  y  plegarias  
diziéndoles:  “O,  señores,  vosotros que  traéys  el  trono muy  luçido e aseado de Mi 
Señor,  y vosotros  señores,  los  que  traéys  los  ençensarios  de  oro  e  taças  de 
perfumes  delante del  Rey  del  Çielo,  e  los  que  traéys las  hachas ynçendidas  y 
floridas, vosotros señores los que traéys los paramientos e las cortinas del pavellón 
de mi Señor y mi Dios, e vosotros señores los que tendéys los doseles muy ricos e 
paramentos  de  oro  por  el  suelo,  por  donde  pasa  su  Real  Magestad,  e  vosotros 
señores  los  que  venís  en  el  ayre volando  con  los  candeleros  de  oro  e  velas 
ençendidas  sobre  las  caveças:  suplico  a  mi  Señor  que  venga  por  aquí  su  Divina 
Magestad. E vosotros, señores, que lleváys los pendones e guiáys las danças, guiad 
haçia acá por donde yo estoy, no guiéys por esotras calles, que aquellos señores y 
señoras contino la ven e muchas veçes le goçan, mas yo peccadoa aún no soy digna 
d’Él”. Y después volvía su habla con los sanctos apóstoles e mártires e confesores y 
vírgenes e otros muchos sanctos e sanctas.  
Señalava  algunas  veçes  por  sus  propios  nombres,  diziéndoles  y  suplicándoles 
rogasen al Rey del Çielo, su esposo y su [¿señor?], viniese por donde ella estava a la 
bendeçir y santiguar, como haçía a los otros señores e señoras, e después tornava 
su habla con Él, Nuestro Señor, suplicándole por muchas maneras de suplicaçiones 
e  dulçes  e amorosas  palabras,  diziendo  la  quisiese  venir a  bendeçir y consolar: 
aunque ella no  hera dina  de  tan gran  benefiçio,  viniese  su Alta Magestad  porque  
tenía muchas cosas que le offreçer e dezir y suplicar, ansí de oraçiones que a ella le 
havían dado le offreçiese e suplicaciones que le havían encomendado le hiçiese. E 
que tenía muchos padres y madres y hermanos y se los quería offreçer y dar. Y esto 
dezía  ella  por  los  frayles  y monjas  hijas  y  hermanas  <29r>  suyas  spirituales  e 
373
 
 
 
       
       
 
     
         
     
 
   
 
             
 
     
   
   
     
         
         
       
     
         
 
   
               
 
     
   
     
   
       
 
perlados mayores  e menores  e  señoras  e  amigas  e  devotas  que  assí  se  lo havían 
mandado  y  encomendado, e por todas  las personas  que  se encomendavan en sus 
oraçiones. 
E  durávale  hazer  estas  exclamaçiones  primero  que  la  graçia  del  Spíritu  Sancto 
hablava en ella espaçio de hora y media, y pasado este yntervalo vía señales en su 
cuerpo, cómo el Señor por su clemençia se açercava adonde ella estava, e tanto que 
según acá se mostrava  le podía adorar e besar el estrado de sus sagrados pies, e 
ver  goçar muy  çerca.  Y entonçes  le  haçía muchas  suplicaçiones públicas  e  otras 
secretas  que  nadie  no  las  podía  oýr,  e  grandes  adoraçiones  por  sí mesma  e  por  
todas  las personas de  la  tierra y se  las  encomendava en  general,  y algunos  en 
espeçial e todo el estado de la sancta madre Yglesia e religión christiana, e a los que 
están en peccado mortal, e a las ánimas de Purgatorio. E algunas vezes permitía el 
poderoso Dios que en la propia bestidura de su Divina Magestad y en su estrado e 
trono  real  viese  ella todos  los  estados  del  mundo,  primeramente el  estado  del 
Sancto Padre e cardenales e obispos con toda la clereçía e todas las órdenes e las 
perfeçiones e ymperfeçiones dellas, e los emperadores e reyes e todas las maneras 
de estados de grandes e  cavalleros que havía en los  reynos e ymperios e  toda  la  
república,  e los mereçimientos e desmereçimientos de cada unos. E vía  como  los  
ángeles  se  llegavan  a  las  personas  mansas  e  humildes  e castas  e  pobres  e  
despreçiadores    e  de  perfetas  obras,  mas  que  no  a  los  malos  e  ynchados  de 
riquezas e avariçia e sobervia e simonía.  
E  vía  también  a  la  sancta madre  Yglesia  a manera de muger  casi  como  viuda,  e 
llorando  e  dando  gritos quexándose  al Señor que estava  muy  mal  casada con los 
maridos  que  le  havía  dado,  conviene  a  saber,  de  los  pastores  y perlados  de  la 
sancta  Yglesia  obispos  e arçobispos  e  toda  manera  de regidores  de  ánimas, los 
quales, dezía la sancta madre Yglesia, heran sus maridos e lo haçían muy mal con 
ella e le davan mala vida con sus peccados de ypochresía e vanagloria e codiçias e 
viçios. Dezía más en su  llanto e quejas:  “Vos solo, señor Dios, de [¿los?]  justicia e 
marido mío, <29v>  resplandeçéys en mí, que las otras estrellas algo se escureçen, 
e  sale  dellas  a  las  veçes  poca  claridad  con  que  yo  me  esclarezca  e  poco  me 
favoreçen; si no fuese por vos, Dios mío y marido mío, que vives y permaneçes para 
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siempre  en mí,  ya del todo  sería viuda según  los  pocos  favores  e  [¿?]  que  de  
vuestros  pastores  tengo,  que  más  se  acuerdan  de  las  cosas  bajas  y  viles  e  del  
mundo  e  sus  deleytes e de  querer  honras  y  dignidades  que  de  favoreçerme y 
ayudarme,  e  más  huelgan  de morir  por  las  cosas  transitorias  que  matan  el  alma 
que no por vos, Rey del Çielo, que soys salud perdurable e podéys dar vida eterna”. 
Y estas cosas le heran mostradas a esta bienabenturada en figura porque, aunque 
ella  tenía  cuydado de  rogar  por  el  estado  de  la  sancta madre Yglesia,  rogase con 
mayor ahínco e diese graçias a Dios por las merçedes que haçe a sus criatura e le 
suplicase por ellas. E hecho esto, ponía las manos e haçía suplicaçión secreta, que 
no se la podía nadie oýr salvo que la veýan haçer humillaçiones con la caveza y que 
meneava  los  labios  a manera  de  persona  que  habla  en  secreto  y  estas maneras 
heran  muy  humildes.  E  algunas  veçes  le  oýan  muy  devotas  palabras  en  voz  de 
cántico;  ansímesmo  veýan  en  ella  señales  de  encogimiento  e temor  e  soberana 
reverençia e acatamiento e goçes e consolaçiones.  
Y estando en este estado, el mesmo Dios la soplava con el soplo de su sagrada boca 
e  con  el ayre  de su  poderosa mano, e  le  dava e ynspirava el  Spíritu Sancto, como  
haçía a sus sagrados apóstoles quando  los embiava a predicar su sancta palabra: 
quedava  entonçes en  silençio e postrava, sobre su  faz  las  manos  puestas. Quando 
las religiosas veýan estas señales en ella, levantávanla e poníanla vien en su cama 
donde ella estava,  e nada desto no vía ni  sentía ni oýa ninguna cosa, ni  savía  las  
personas que allí estavan. Luego a deshora se oýan voces muy altas que salían por 
la boca della aprisa e conçertadas. Hablava el Spíritu Sancto en persona de Nuestro 
Redemtor  Jesuchristo.  Oýanlo  todos  los  que  estavan presentes,  tomava  la plática 
con ella mesma diziéndole: “¿Qué hazes, <30r> Juanica?”. “Dios te salve”. “Dios te  
salve,  ¿quién  eres  tú  que me  ha  llamado?,  ¿no  saves  que  no  es  ninguna  criatura 
dina de Dios, en especial los peccadores que viven en la tierra?”. E luego proseguía 
por  otras muy  dulçes  palabras  hablando muchos  e  grandes  e  divinos  secretos  e 
misterios  çelestiales,  e declarando  los  sagrados  evangelios  y  scripturas  según 
heran las fiestas e días e solemnidades. E según hera su voluntad de querer hablar, 
deçía de rato en rato: “Tú, Juanica, ¿no viste esto y esto e tal y tal cosa que pasó y se 
hiço en mi sancto reyno çelestial?”.  
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Heran todas las palabras muy notables e provechosas e saludables e consolativas a 
todos  los  oydores, y si  ente aquella gente que la  estava oyendo  havía tentados de 
qualquier  tentaçión que  fuese o encrédulos  o  desesperadicos o de otra qualquier 
manera  que  tuviesen  neçessidad  sus  almas,  a  todos  satisfaçía  y consolava  e 
aconsejava y reprehendía,  e  administrava  de  qué manera  se  havían  de  salvar.  Y  
esto  haçía  hablando  a  todos  en  general  y  a  cada  uno  de  los  oydores  le  pareçía 
hablava  a  su  propósito  según  lo  que  tenía  en su  conçiençia  e  ánima;  yban muy 
edificados  y  consolados.  Quando  el  Señor  acavava  el  habla,  dava  su  sancta  
bendiçión  diziendo:  “La  bendiçión  del  Padre  y  de  mí  su  Hijo  Jesuchristo,  y  del 
Spíritu  Sancto  consolador,  que me  voy,  quedad  en  paz,  mas  no  del  coraçón,  que 
bien me quisiere y me amare y de mí no se apartare”. A esta sancta bendiçión toda 
la gente que allí estava  hincava  los hinojos e  los hombres, quitados  los bonetes y 
abaxadas  las  caveças,  la  resçivían  con mucha  devoçión.  E  luego  salían  todos  del 
monasterio. 
Y  para  la  entrar  a  oýr,  los  prelados davan  liçençia:  duró  esta  graçia  de  hablar  el 
Spíritu Sancto en esta bienabenturada  treze años;  la qual  le venía algunas veçes, 
entre día y noche, dos vezes, y esto no haviendo tornado en sus sentidos entre la 
una vez e la otra, e otras vezes al terçer día, e otras vezes a quatro días e a ocho e 
quinçe, como hera la voluntad de Dios, mas las elevaçiones e arrobamientos tenía 
siempre día y noche, e desde su niñez hasta que Dios la llevó desta presente vida. E 
aunque havía çesado la graçia del habla, no careçía de sus muy altas elevaçiones e 
gozosas e alumbradas <30v> revelaçiones, e de ver a Dios e gozarse con él y con su 
sanctíssima madre, e con los ángeles, según en esta Vida se puede ver, y con todos 
los sanctos e sanctas de  la corte çelestial, porque más hera su conversaçión en el 
Çielo que con la tierra, que muchas veçes le acaeçía aver acavado de entrar en sus 
sentidos  de  muy  larga  elebaçión  e,  de  oýr  nombrar  el  dulçe  nombre  de  Jesús, 
tornávase a elevar. E otras vezes de oýr nombrar  la  sancta passión, o ver alguna  
ymagen  de  nuestro  Señor  apasionada,  e  otras  vezes  de goço.  E quien  la  quería 
hablar con secreto de su ánima y conçiençia se guardava de no nombralle cosa de 
devoçión,  en  espeçial  de  la  passión  del  señor,  porque  no  se  elevase.  Acaeçíale 
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muchas veçes estar sin tomar ninguna refeçción corporal hasta terçer día por estar 
elevada y no tener dispusiçión de tomar el cuerpo mantenimiento.  
Viendo  los  prelados  como  la  graçia  del  Spíritu  Sancto  creçía  tanto  en  esta 
bienabenturada y hera tan pública a grandes y menores, quisieron probarla bien 
en sus prinçipios por muchas maneras, que para ello hicieron públicas e secretas, 
con  que  se  conoçió  e  afirmó  muy  bien  e  dio  testimonio  de  ser  obra  de  Spíritu 
Sancto.  Mandó  el  Prelado  por  sancta  obediençia  que  no  la  oyese  nadie  quando 
aquella habla le viniese, ni diesen lugar a ningún seglar para que la oyesen, y assí 
fue obedeçido por el abbadesa y monjas, que quando le vino la graçia del habla del 
Señor la dexaron sola en la çelda que el abbadesa e monjas le havían dado para que 
allí  estuviese  apartada en sus  elevaçiones  e  contemplaçiones. E  le  dieron  una  
monja que tuviese cuydado della en aquellos tiempos e la acompañase e sirviese. E 
dexándola sola, çerraron la çelda, que ninguna ossó entrar dentro ni escucharla por 
defuera. E desde a un buen plazo, mandó el abbadesa una religiosa fuese a ver si  
havía acavado de hablar o si hera tornada o qué haçía. <32r> E yendo, vido como 
aún el Señor todavía hablava y el suelo de la çelda estava lleno de muchas maneras 
de aves  volantías, e todas muy atentas y quietas escuchando  la  palabra de Dios, e 
las  más  e  todas  estavan  muy  çercanas  a ella,  y alrededor  de  su cama,  y  assí 
estuvieron hasta que el  Señor  huvo acavado de  hablar e dada  la  bendiçión, según 
otras veçes ascostumbrava haçer. E quando la religiosa entró e vido aquel tan gran 
milagro  de  hablar  el  Señor  e  la  çelda  llena  [repetido  en  escritura  al margen]  de 
aves tan quietas oyéndole, maravillose mucho e con muchas lágrimas fue aprisa al 
abadesa  e  le  dixo  el  milagro.  Y  el  abadesa  fue  a  verlo  con  otras  tres  o  quatro  
religiosas,  las  más  ançianas  de  la  casa,  e todas  las  vieron  el  milagro  e  se 
maravillaron  mucho,  e  dieron  quenta  a  los  perlados  de  la  gran  maravilla  que 
havían visto. E cómo pasado un poco de yntervalo, después que la habla çesó, tornó 
la bienaventurada en sus sentidos e se halló un paxarico dentro en la manga que se 
le  havía quedado  en  testimonyo  del  milagro;  en lo  qual  se  vía  claramente  hera 
voluntad  de  Dios  la  tan  grande  obra  no  fuese  yncubierta,  pues  faltando  las 
criaturas raçionales que tienen ánimas vivientes para lo oýr y goçar permitía Dios 
viniesen las aves a lo oýr y escuchar. E oyéndole esto los perlados, resçivieron con 
humildad la  reprehensión que Nuestro Señor les dava  por  vía  de  las aves, e de aý 
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adelante  tuvieron por  bien  que  todos  la  oyesen,  assí religiosos como  seglares,  e 
dexaron  liçençia  a la  abbadesa para que no estorvase  la  entrada a todos  los que 
viniesen  con  devoçión  a  oýrla.  Y assí  lo  hiçieron  todos  los  perlados  que 
subçedieron todo el tiempo que esta graçia duró, que fue treçe años. 
Todos, o los más, que venían a oýr esta sancta habla, venían con grande devoçión, e 
algunos  con  querer  probar  esta  graçia.  Acaeçía  que,  de  que  havía  yncrédulos, 
quando  el  Spíritu  <31v>  Sancto  reprehendía  muy  piadosamente en  general,  e 
hablava  a  sus  propios  pensamientos  diziendo: “Estás  tu  aora  pensando:  ‘¿Cómo 
puede ser esta habla de parte de Dios?’, ¿por que pones tú límite a su  poder? ¿no  
saves que lo que quisiere puede y que todo lo que haçe es bueno, e por charidad y 
amor de las ánimas que redimió tiene ahora menos poder y charidad que quando 
vino al mundo a las redimir?, ¿su graçia no la puede dar e poner donde él quisiere 
hallando vaso donde la pueda poner manco para guardarla, e conservarla?”. Y estas 
y otras muchas cosas, muy maravillosas dezía. 
Acaeçió  que  vino  un  inquisidor muy  arrojado  (este  adjetivo  en  nota  al margen), 
letrado y  juez de  la  Sancta Ynquisiçión,  con  yntençión d’especular  esta  graçia,  lo 
qual no havía dicho a nadie su yntençión. Y entrando a oýr con los otros (anotado 
arriba), fueron tales las cosas que en su ánima sintió que a la mitad de la habla se 
yncó de rodillas e con muchas lágrimas la acavó de oýr. Y de que esta sancta virgen 
fue tornada en sus sentidos, rogó a la abbadesa se la diese a hablar por el locutorio; 
y assí fue que la habló y le dixo la yntençión con que havía venido, la qual ninguna 
persona la havía savido de su boca sino hera ella en aquella hora, y que heran tales 
las cosas que le havía oýdo que no podýan ser dichas sino de Dios. E dávase en los 
pechos con lágrimas e dezía: “Yo, como malo y peccador, venía a arguyr a Dios, y tal 
hera mi yntençión. Ruégoos, señora, por la charidad, roguéys a Dios por mí que me 
perdone”.  La bienabenturada respondió que lo  haría, pero  de lo  que él dezía muy 
poca quenta le daría, que ella no savía si hablava ni si no, ni dello  tenía qué dezir, 
sino que estava adonde Dios hera servido; y él podía hazer della e de sus miembros 
su  sancta  voluntad.  Desta  manera  acaeçieron  muchas  cosas  estando  elevada, e 
hablando la graçia del Señor e oyéndolo <32r> muchos. 
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Estava una  gran  señora  a  la  cavezera  e  yncóle  un alfiler  gordo, muy  cruelmente,  
por la caveça, y assí la pudiera matar por entonçes que ella no lo sintiera. Tornada 
en sus sentidos, quexávase mucho de aquel dolor e mirándole la caveça hallaronle 
el  alfiler  yncado.  Estando  otra  vez  hablando  el  Spíritu  Sancto,  en  gran  fervor  
levantose una persona de gran dignidad, eclesiástico, e tomó el braço desta sancta 
virgen  y arrojosele reçio para ver si la [¿habla?] haçía algún movimiento con aquel 
golpe  e  dolor, e no  sintió ninguna cosa, sino  proçedió en  lo que estava hablando, 
teníndose  el braço caýdo adonde  se  le  havían avajado,  hasta  que  fue  tomado por 
una religiosa, e puesto como havía de estar. 
Dixo el  Señor  hablando en  esta bienabenturada, reprehendiendo  a los yncrédulos  
que  no se  aprovechavan de  este tan gran  bien y doctrina, que por espaçio de una 
legua a la redonda del monasterio estava lleno y çercados todos los campos e ayres 
de ángeles e ánimas que venían a oýr y goçar la palabra de Dios e dar testimonyo 
della el  día  de su  juyzio,  a  confusión  de  los que viviendo  en  la  tierra la oyeron e 
menospreçiaron por maliçia  o  ynvidia.  Scrivieron  las  religiosas de  las  palabras  e  
misterios e secretos que el poderoso Dios habló por la boca desta sancta virgen un 
libro llamado conforte o luz norte. 
Capítulo 6. De como estabienabenturada estuvo un tiempo muda antes que 
le fuese dada la graçia de hablar el spíritu por su lengua 
Como  esta sancta  virgen  tuviese  por  dos  años  la  graçia  de  elevarse,  esto se 
entiende público antes que tuviese la habla del Señor por su lengua; en este tiempo 
hera muy importunada de personas spirituales, que le dixese y contase algo de sus 
revelaçiones y cosas que Dios le mostrava, así de gozos çelestiales como de penas 
de  purgatorio,  de  lo  qual  esta  resçivía  muy  gran  pena  y  fatiga  porque  hera muy 
severa  en  las  <32v>  cosas  que  Dios  le  mostrava  e porque  resçivía  mucha 
pesadumbre  de  ser  tan  ymportunada  y molestada  así  de  las  personas  de  fuera 
como de las religiosas de la casa a acausa de la graçia que Dios le dava.  
Queriendo  Él  mesmo  haçer  esta misericordia,  primero  que  hablase el  Spíritu 
Sancto en ella en persona del hijo de Dios y esto que ella no lo sintiese ni supiese, 
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sino estando en rapto de sus sentidos arrevatado su spíritu, adonde Dios le quería 
poner, tuvo por bien el mesmo Señor de quitarle súpitamente su habla, e tornarla a 
deshora muda,  que  ninguna  cosa  podía  hablar  sino  hera  por  señas.  E  quando  el 
Señor la enmudeçió, primero la habló en spíritu y le dixo: “Guarda mi secreto e no 
hables,  que  yo  hablaré”.  En  lo  qual  dio  a  entender  su  Divina  Magestad  que  Él 
mesmo, por su humildad, con el amor que  tiene a  las ánimas,  las quería hablar e 
revelar algunos secretos e muy grandes maravillas de los que a ella preguntavan, y 
aún muchos más, como su Divina Magestad lo hiço. Quando las religiosas la vieron 
tornar de la elevaçión así muda que ninguna cosa les podía hablar, maravilláronse 
mucho. E por entonzes no pudo alcançar a saber por qué havía permitido Nuestro 
Señor  aquella penitençia  sobre  ella.  Y  en  tanto que  stuvo muda,  la  puso Nuestro  
Señor  en estado  de  tanta ynocençia que no  pareçía  sino niña,  esto en quanto  las 
cosas de esta vida. 
E desde algunos días y meses, estando elevada en contemplaçión, como solía vido 
al  Niño  Jesús,  Señor  Dios  nuestro,  e  gozándose  ella  mucho  con  él,  suplicole  la 
sanase. Y ella habló a manera de niño, según se le havía mostrado, y metiéndole sus 
sacratíssimos dedos en la boca della, díxole: “Por eso te havía enmudeçido, porque 
quería yo hablar primero. E aunque te sano, guárdame mi secreto. E algo di, e algo 
calla de lo que yo te mostrare”. E quando tornó de la elevaçión e rapto, a deshora 
vino sana con su habla, como de primo. Y dende a pocos días, hablava por la boca 
della el Spíritu Sancto y deçía secretos y eselençias maravillosas. <33r> 
Hera esta  sancta virgen muy ynclinada a  servir  e haçer piedad a  los  enfermos,  e  
havía  en  el  monasterio  una  enferma que  estava  en  la  enfermería,  [hetría]  e  algo  
penosa,  y  asquerosa,  e serbíala  esta  bienabenturada  quando  sus  elevaçiones  le 
davan  lugar.  E  llevándole  una  vez  el  servidor    olía  muy  mal,  y  ella  huvo  asco, y 
empeçó a dar arcadas,  y  enojándose  contra  sí memsa e  reprehendiéndose  con el 
pensamiento he palabras metió la caveza dentro en él e resçivió por la boca e nariz 
el mal olor. Y andando más adelante  con  el bazín,  llevándole  al lugar donde havía  
de  limpiar, tornó  a  haver  muy  grande asco,  e moviéndosele  el  estómago,  dio 
muchas  arcadas  como  primo  las  havía  dado. Y  queriendo  vençer  esta  tentaçión, 
380
 
 
 
 
 
           
           
         
 
 
       
     
   
 
 
           
   
   
 
   
 
           
 
   
           
   
         
         
       
         
       
       
esforçose  e  tomó  con  la  caveza  a resçivir  del  hedor  de  lo  que  estava  dentro  del 
servidor, y assí vençió muy poderosamente aquella tentaçión. 
Vino  a  esta  bienaventurada  una  religiosa  con mucho  frío  y  dolor  de  estómago y 
díxole: “Señora, por la caridad, que pidáys para vos un trago de vino diziendo que 
lo havéys  menester por  algún dolor que  tenéys  y  darmelo  heys a  mí, que  traygo 
gran dolor del estómago e no lo oso pedir”. Ella dixo que sí haría, e considerando 
en su coraçón que dezir tenía dolor de estómago por entonçes que no dixía verdad, 
e dexarlo de pedir hera  falta de charidad,  supplicó a Nuestro Señor, por que ella 
pudiese dezir verdad y la religiosa resçiviese refrigerio en su neçessidad, le diese a 
ella dolor de estómago por algún rato. Y el poderoso Dios le conçedió su petiçión, 
que le dio dolor en el estómago y ansí pidió el vino con verdad, e diolo a la religiosa 
que se lo havía pedido. 
El abbadesa y monjas  del  monasterio en  que  esta bienaventurada  morava  tenían 
desseo  le  dixese  cómo  llamavan  a  su  sancto Ángel  e  preguntádoselo,  respondió, 
diziendo:  “Yo  tengo  el mesmo desseo,  e muchas  veçes  se  lo  he  suplicado,  ya me 
respondió que no hay neçessidad de saber su nombre señalado, mas de quanto se 
llama  ángel  de  Dios  y  spíritu  çelestial”.  Y  el  abbadesa  y  monjas  la  tornaron  a 
ymportunar, que no çesase de suplicar le dixese su nombre porque le tuviesen en 
memoria e hiçiesen muy señalados serviçios e conmemoraçión. <33v> E de que le 
tornó  a  ver,  suplicóle  le  dixese  su  nombre,  que  el  abbadesa  y monjas  se  lo 
suplicavan porque le querían hazer señalado serviçio. Y el sancto ángel se escusó 
como primo diziendo se llamava ángel de Dios, y spíritu çelestial y bienaventurado. 
E  de que  vido  esto  esta  sancta  virgen,  supplicó  a  la  Emperadora  de  los  Çielos  le 
alcançase esta virtud que ella supiese el nombre señalado de su sancto ángel. E la 
soberana Emperadora se lo otorgó luego. E para esto llamó luego al alto seraphín, 
sant  Gabriel,  y  díxole:  “Ven  acá  Gabriel,  llámame  a  Laurel  [¿aureum?].  E 
obedesçiendo sant Gabriel al mandamiento de la madre de Dios y señora, fue luego, 
e llamó a este sancto ángel que estava junto con esta bienaventurada e su ánima, y 
díxole:  “Señor,  sant  Laurel  aureum,  andad  acá  que  os  llama,  la  Reyna,  nuestra 
señora”.  Y  él  obedeçió de  hinojos,  e  a  deshora  voló  en  alto,  e  fue  a  ver  lo  que  le 
mandava. Y assí conoçió esta  bienabenturada que hera  su sancto  ángel aquel que 
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llamavan aquel nombre. Y quando el sancto ángel bolvió donde ella estava, díxole 
con mucho gozo:  “Señor, ya he savido vuestro nombre: aunque vuestra hermosura 
nunca me  lo  a  querido dezir, mi  Señora,  la Reyna de  los Çielos, me  a  hecho  esta  
virtud, que me encomendé yo a su clemençia y otorgó mi petiçión”. E de que tornó 
en sus sentidos, dixo con mucho lo que le havía aconteçido e de qué manera havía 
savido el  nombre de  su sancto  ángel, e díxosele  a  las  religiosas y ellas se goçaron 
mucho e dieron graçias a Dios. 
En  todas  sus  tribulaçiones  spirituales,  él  las  socorría  e  ayudava  e  favoreçía  e  
suplicava a la Divina Magestad por sus ánimas e petiçiones. E de que tornó a ver a 
su  sancto  ángel,  díxole:  “Señor,  allá  he  dicho  a  mis  hermanas  vuestro  nombre  y 
anse goçado mucho con él”. Y él respondió: “Ya  lo sé, mas no me saven nombrar, 
que algunas me llaman Laurel y me haçen árbol, mas no yerran mucho en ello, que 
la sustançia de mi nombre casi eso quiere dezir, que ansí soy yo por la voluntad del 
muy alto reverdeçedor de ánimas e emperador de los que devajo de sus alas e de 
las mías se pusieron, e de los que mi nombre con devoçión e amor ynvocasen”. 
Estando  esta  bienabenturada <64r>  arrobada  en  contemplaçión  un  día  de  la 
bienaventurada sancta Bárbara, entre otras muchas cosas çelestiales que él  Señor 
túvole  por  bien  de  le mostrar,  vido  que  pasavan  por  donde  ella  estava  a  sancta  
Bárbara.  Y viéndola  ella,  llamola,  e  suplicole  que  se  llegase  a ella.  E  la  sancta 
Bárbara  se  llegó  e  la  habló  muy  dulçemente.  E la  sancta  Juana  de  la  Cruz  la 
pregunta:  “Señora,  ¿por  qué  tray  vuestra  hermosura  tan  rico,  preçioso e 
resplandeçiente collar a su garganta?”. Sancta Bárbara le respondió que su esposo 
Jesuchristo se le havía dado porque la havían degollado por su amor. Ansímesmo le 
dixo:  “O,  señora  mía, qué  hermosa  palma  es  la  que  traéys  en  la  mano  e  cómo  
resplandeçen esas letras de oro que están scriptas en las hojas, en las quales viene 
scripto  vuestro  nombre  preçioso  e  vuestra  sancta  vida  y martirio.  Y  bien  savéys  
vos,  mi  señora,  quánto  soys  mi  señora,  e  quánto  os  quiero”.  E  la  señora  sancta 
Bárbara, le respondió: “Ya lo sé, y así te tengo yo por devota e amiga, e rogué a Dios 
que os diese esa graçia que ahora tienes”.  
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Y  çesando de hablar  con  la  sancta Bárbara,  a deshora llegó  a ella un niño de  los 
chiquitos de  teta que se va al  çielo después de su muerte, por sola  la passión de 
Nuestro Señor Jesuchristo e virtud del sancto baptismo. El qual niño la dixo: ”Otra 
vez te he hablado y te dixe que dixeses a mi madre que castigue a sus hijos dende 
chicos  y también quando  grandes,  si  no,  que  lo  pagará delante  de  Dios  e  le  será  
demandada estrecha cuenta. E yo doy graçias a Dios que me truxo a este reyno en 
mi niñez, que si  llegara a ser grande por mis peccados e mal recogimiento de mi 
madre  no  me  salvara. E por  eso te  ruego,  que  tú  se  lo  digas”. Entonçes esta 
bienaventurada respondió a este niño:  “ni sé quién es  tu madre ni  la  conozco. Ni  
adónde mora ni tampoco, aunque lo supiese e lo quisiese deçir, no me crehería”. El 
niño le respondió: “Díselo, que yo te diré çierta cosa señalada secreta de su ánima, 
que  no lo  save sino  Dios y ella que  lo  hiço.  Y  dile tú  que  se enmiende  dello e con  
esto  te  creherá. Y di que  su hijo  chiquito que  se  le  finó  te  lo dixo,  el  amonesto y  
consejo. E mi madre se llama fulana y es muger de fulano e bibe en tal lugar”. E así 
le  señaló  y  le  dixo  quién  hera  su madre  y  dónde morava.  E  quando  esta  sancta 
virgen tuvo lugar e diposiçión, mandó llamar a esta muger y hablóla en secreto y 
díxole  lo  que  su  hijo  chiquito  que  estava  en  el  Çielo  le  avía  encomendado.  E  la 
muger  lo  creyó muy  bien  por  las  señas  que  esta  sancta  bendita  le  dio  e  por las 
verdaderas palabras que  le dixo. E dende adelante fue aquella muger <34v> muy 
su amiga y la visitava muchas vezes y estava a todo lo que le aconsejava e corregía. 
Dezía esta bienabenturada que anda muy enjoyados e adornados e señalados  los 
bienabenturados de la corte çelestial, assí los sanctos del testamento nuevo como 
del viejo, de  las armas e ynsignias del Redentor e de su sagrada passión  e de su 
sancta madre,  Nuestra  Señora;  que  traýan sanctos apóstoles y mártires  junto con 
estas  armas  cada  uno  su  martirio  por  divisa,  bordados  en  sus  bestiduras  e 
pendones  y estandartes.  E  los  sanctos  de  la  ley  vieja,  dezía,  andan  señalados e 
bordados en sus bestiduras çiertas figuras que en tiempos les dio el poderoso Dios 
en  figura  del  Redemptor  y  de  [¿cómo?]  havía  de  venir  a  los  redimir.  Dezía  que 
traýan  unos  el  altar  nuevo  que  Dios  les  mandó  edificar,  e  otros  el  carnero  que  
Abraham sacrificó en lugar de su hijo; e otros el poço de Jacob; e otros la çarça de 
Moysem; e otros la verga de Harón; e otros la serpiente que el Señor mandó alçar 
en el desierto; e otros el arca de la sancta sanctorum; e otros, los tres ángeles que 
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vido Abraham quando dixo que havía visto tres, e adornado uno; e otros la Virgen 
con el niño en braços según les fue profetiçado que la Virgen havía de conçebir e 
parir hijo; e la escalera de Jacob; e otros, otras muchas figuras del tiempo antiguo 
según el tribu e generaçión que es cada uno. 
Deçía  esta  bienabenturada  que  todas  aquellas  figuras  hermosean e  adornan  a 
todos los que sobre sí las traen en memoria de las sagradas maravillas e beneffiçios 
que  el  poderoso Dios  les  hiço.  E otras  de  las  ánimas  christianas  que  están  en  el 
Çielo muy gloriosas, dezían traer en sus bestidos por divisa, algunas el cáliz con el 
sanctíssimo sacramento, muy ricamente bordado; e otros las llaves del señor Sant 
Pedro, que significa la perfeta confessión e sancta absoluçión e ricos thesoros de la 
sancta madre Yglesia; e otros la pila del sancto baptismo; e otros las crismeras del 
sancto  olio  de  la  crisma  e  unçión.  E  assí  dezía  que  vía  a  todos  los  cortesanos  
çelestiales  con  diversos  motes  y  figuras  del  poderoso  Dios  e  de  la  dulçíssima 
Virgen María su madre, y que su sancto ángel le declarava e deçía por qué, para qué 
traýan los bienabenturados cada una de estas figuras o empresas, las quales ella no 
declarava ni dezía.  
Hablando el Señor por  la boca de esta bienaventurada,  la  llamava algunas <35r> 
vezes por su nombre, diziéndole: “Juanica”, e  luego declarava que  la  llamava este  
nombre diminutivo porque aún no hera del todo nasçida su ánima de su cuerpo ni 
nasçida perfetamente a luz, que entonzes es digna la persona de nombre entero. 
Quando después de passada de esta vida el alma, se salva e ba al Çielo, queda que, 
quando muere, si se va al infierno no se puede a tal dezir naçida sino abortada, e no 
es dina entonzes  tampoco de nombre. Algunas  vezes  la  llamava  el  Señor mesmo  
por la mesma habla el nombre entero de “Juana”. Dezía su Divina Magestad que la 
llamava,  e  dezía este  nombre  entero  de  “Juana”,  porque  quería  dezir  nombre  de 
graçia e de conoçer e amar a Dios. E otra alguna vez, la llamava “Juana”, que deçía 
el mesmo Señor que quiere deçir graçia graçiosa dada de ánima. 
Dezía el Señor, quando hablava por  la boca de esta sancta virgen, que quando se 
diçen  e  tratan  los  misterios  de  la  sancta  misa,  son  tan  ynumerables  las 
yndulgençias e perdones que ganan los que con devoçión y limpieza de conçiençia 
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los oyen, que no ay en la tierra sentido humano que los pueda numerar ni deçir por 
estar allí presençialmente la Magestad de Dios. Deçía el mesmo Dios e Señor que,  
aunque al  parezer  de los ojos  humanos  está puesto  el sancto  sacramento en altar 
de  barro o de madera  y en  los  paños  y  lienços  e  sedas  e  plata  e  oro  que  acá  le  
ponen,  que  también  le  traen  los  sanctos  ángeles  del  Çielo  yglesia  nueva  e  altar  
nuevo, y en toldaduras nuevas e brozales e sábanas e corporales cáliçes e patenas e 
todos los aparejos del altar he hornamentos nuevos para el preste, e aun guantes o 
sandalias para las manos porque las manos de los saçerdotes por limpias e sanas  
que sean, por ser humanas, no son dinas de tomar a Dios en ellas, e todas las cosas 
que acá se ponen en  los altares, por valerosas e ricas que sean,  no son para  otra  
cosa perteneçientes sino [¿paraforos?] de los çelestiales que traen los ángeles para 
serviçio de  nuestro  señor,  y  aun quando  sean dinas  las  cosas  e  serviçios que  los 
humanos ponen por hornamento en  las yglesias y altares de Dios, an  de ser muy  
limpias e valerosas  reverençiales. Y si  tales no son pudiéndolas poner,  el mesmo 
Dios lo demandara a cada un ánima que tiene cargo dello, así de lo mandar como 
de lo haçer alimpiar. 
Dezía el Nuestro Señor, quexándose e reprehendiendo a los que diçen que no es 
bien que se  ponga  oro  ni plata ni  brocados ni  cosas  valedoras  en los altares para 
honra de culto divino, que el mesmo Spíritu Sancto responde a esto, el  qual tiene  
cuydado de tornar por la honra <35v> de Dios, e dize a quién le perteneçen todas 
las  cosas  valerosas  limpias  e preçiosas  e dulçes ministriles e famosos  cantores  e 
todas cosas que buenas sean, sino a solo Dios Criador e haçedor del çielo  y  de  la  
tierra.  
Dezía el Señor, a manera de quexa e reprehensión, dizen en la tierra los humanos 
que  Dios  y su  madre  quisieron andar  pobres  e  menospreçiados:  “Es  verdad, 
empero hiziéronlo por dar exemplo, y si nos quisimos humillar, tanto más son los 
humanos obligados a nos ensalçar y servir con las cosas mejores y más preçiadas  
que tuvieren, honrrar y solemnizar sus sanctos templos e altares”. Pues todos los 
bienes que tenemos los humanos, así spirituales como temporales son suyos, e no 
nuestros, e los alcançamos por ruego e ynterçessión de su preçiosa madre Nuestra 
Señora, e por tanto quiere su Divina Magestad e le plaçe que con todos sirvamos a 
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su preçiosa madre junto con Él, pues se lo devemos. E que si no se quisiereon tratar 
quando  estavan  en  la  tierra,  entre  sus  criaturas,  según su  estado  e dignidad  lo 
mereçía, que nosotros, que somos sus basallos, so pena de la pena somos obligados 
a  los  servir  como siervos a  señores,  e como basallos a  reyes,  e como criaturas al 
criador y madre suya, e si no lo hiçiéremos o a lo menos todas nuestras fuerças o 
posibilidades, dezía el Señor, pagaremos en su juyzio divino. 
Dezía hablando por la boca desta bienaventurada, que quando se dize la missa y el 
sancto  evangelio,  toda persona  que  presente  estava  hera  obligada  a  estar  muy 
atenta y en silençio e de hinojos y en pie, e, que así como quiere el preste empezar 
el  sancto  evangelio,  los  ángeles  que  allí  están  presentes  en  la  missa,  que  son 
muchos,  tocan  todos  juntos  las  trompetas  hablando  con  los  humanos,  diziendo: 
“Levantaos  todos en pie y escuchad atentos con mucha devoçión y abrid vuestro  
coraçones e orejas y sentidos para oýr al Señor que quiere hablar y entended sus 
maravillas  y  secretos  que  os  quiere  deçir  e  descubrir  como  amigos.  E  obrad sus 
exemplos que os dexó e tomadlos y enseñadlos vosotros christianos, e guardadlos 
en vuestros coraçones. Escuchad, dichoso pueblo christiano, que os  habla  vuestro  
Dios  e os  declara  sus  misterios,  e  os  releva  sus  maravillas,  e  os descubre  su 
coraçón, e os manifiesta el desseo que tiene de hazeros merçedes, e os convida al 
Reyno de  los  Çielos,  que  os  llama para  que  <36r>  os  vengáys  a Él,  que  se  desea  
açercar a vosotros christianos, que os convida a bodas divinas, e os avisa de lo que 
os havéys  de  apartar.  Por  eso  escuchad  a  vuestro Dios,  tan  venino que  vino  a  la  
tierra  por vos  redimir,  e  os  dexó en memoria  lo  que  es  su  sancta  voluntad  que 
hagáys  para  le  aplaçer  y  lo  que  es  dañoso  para  vuestras  ánimas  y  conçiençias, 
porque no lo obréys y os apartéys de lo malo. Por tanto, pueblo christiano, adora y 
serví, y escucha al Señor Dios tuyo, que tanto le devéys”.  
Declaró más el Señor, que havía Él dicho estando en la tierra, quando consagró su 
sancto  cuerpo,  tornando  del  pan  en  carne,  y  el  vino  en  sangre,  “haréys  en mi 
conmemoraçión”, que quería tanto deçir como si dixera: “cada vez que este sancto 
sacramento de  mi cuerpo  consagráredes, anunçiaréys y declamaréys mi muerte e 
passión,  e  lo  offreceréys  al  Padre Nuestro  para  remedio  e  salvaçión  de  vuestras 
almas, como  si yo  estuviese  en aquella hora  puesto y colgado en la  cruz haziendo  
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nuevamente la obra de una redempçión”. Y esto deçía el Señor havía Él hecho con 
sobra de amor que tiene al linage humano de querer venir en el sancto sacramento 
del altar, cada vez que es llamado con las palabras de la sancta consagraçión. 
Como  el  Señor  descubría  e  mostrava  a  esta  bienaventurada  algunos  de  sus 
secretos, así de los gozos çelestiales como de las penas que las ánimas padeçen por 
sus pecados, y aun de las ánimas que andavan por los ayres, yendo ella una noche a 
tañer a maytines, que hera sacristana, oyó gritos muy espantosos como de persona 
que  se  quexava  muy  triste  y  dolorosamente.  Y  ella,  muy  maravillada  dello, 
preguntó  a su  sancto  ángel  qué  voçes  heran aquellas  tan  espantosas  que  havía 
oýdo,  si  se  le  havía  antojado.  El  sancto  ángel  le  respondió:  “No  se  te  antojó,  que 
gritos  heran de  ánima  neçessitada,  que  con  liçençia  de  Dios  se  le  venía  a 
encomendar que la hiçieses hacer çiertos bienes. Y no te maravilles que lo oyeses 
tú, que María de Sant Gabriel, religiosa de tu convento, lo oyó también aý en tu casa 
quando  tú  la  oýste”.  Y  dende  a  pocos  días,  apareçió  aquel  ánima  a  esta  sancta  
virgen, la qual ánima hera una gran señora del mesmo Reyno de Castilla que havía 
pocos  días hera  difunta, e padeçía muy grandes penas.  La qual  le dixo:  “Ruégote, 
por amor de Dios, que ayas compasión de mí y scrivas a tal çiudad de este reyno, a 
tal  señora  que  es  mi madre.  E  yo  soy  fulana,  hija  suya.  E  dile  cómo  te  apareçí  y 
estoy  en  grandes <36v> penas.  E tengo  neçessidad que  me  hagas tales  y tales 
bienes y abré muy gran remedio con ellos”.  
Y  con  esta ánima desta señora  venía  otra ánima de  un su  hermano con liçencia  y  
voluntad, que en este mundo havía sido muy gran cavallero e havía tenido algunos 
cargos e viçios  por  lo qu’él padeçía en  el otro  mundo. E ansímesmo, aquel ánima  
habló a esta bienaventurada, e le dixo que embiase a deçir que rogasen a Dios por 
él,  que  tenía  mucha  neçessidad.  Ella,  movida  de  compasión  y  caridad  (anotada 
arriba) de aquellas ánimas, scrivió aquella señora diziéndole que hiçiese hazer, por 
fulana su hija que estava en mucha neçessidad e penas de purgatorio, tales bienes, 
la qual señora no lo quiso creher ni mandar hazer ningunos bienes por el ánima de 
su hija. E quando  esta sancta  virgen vido  las  respuesta, congoxose mucho. Y dixo: 
“Pésame por haver scripto aquella señora e descubierto el secreto de aquel alma 
pues a sido sin fruto e provecho, empero, yo sé çierto que esta señora a quien yo 
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agora  scrivo  no  vivirá  mucho  en  este  mundo,  porque  allende  de  ser  sus  días  
cumplidos,  su mesma  hija  demanda  justiçia  de Dios  della  y  ruega  que  vaya  muy  
presto  a sentir las  penas  que  ella  siente,  pues  ni  las  creyó  ni para  salir  dellas  la 
quiso  ayudar”.  E  así  cumplido  por  la  voluntad  de Dios,  que  luego  en muy  breve  
tiempo  finó aquella  señora  tras su  hija,  e  le fue  revelado  a  esta  bienaventurada 
cómo estava en muchas penas. 
Y  el ánima del cavallero,  viendo que no  la havían  creýdo lo  que havía dicho de  su  
hermana, y que por eso no embió a dezir a su muger hiziese hazer por él los bienes 
que  él mandava,  tornó  otra  vez  a  pareçerle  e mostrársele muy  bravo  y  enojado 
contra ella,  diziéndole:  “Por çierto,  tú  me as  sido muy cruel e sin piedad  para mí  
porque mi madre no  creyó  lo que  le  embiaste  a deçir  de mi hermana. Mi muger 
bien creyría  lo  que  le embiaras  a  dezir. Y  si  no  lo  hazes, por  çierto yo  te  tornaré 
apareçer otra vez e te espantaré de tal manera que se te acuerde”. Y diziendo estas 
palabras asió della, elevóla desde el dormitorio donde estava, una çelda, y díxole: 
“por que veas qué son las penas que padezco, quiero demostrar algo dellas”. E sacó 
la mano e tocole tan mala vez, e quemole los cavellos en señal <37r> de sus muy 
sobradas penas e tormentos, la qual señal de quemarle los cavellos e de llevarla de 
una  parte  a  otra,  supieron  todas las  religiosas  e  la  cause  e secreto  dello,  e 
contreñida de charidad scrivió a su muger deste cavallero, y ella lo creyó muy bien 
e hiço lo que esta bienabenturada le dixo, la qual, por la graçia que le hera dada del 
poderoso Dios, conoçió las cosas secretas de algunas personas e le hera revelado lo 
que le querían hablar antes que se lo dixesen. 
E le heran manifiestas algunas neçessidades spirituales de algunas personas, e sus 
[¿defectos] antes que ninguna persona de la tierra se los manifestase. Y savía por 
revelaçión si heran çiertas  las palabras que  le deçían o cautelosas,  e  respondía a 
estas  tales  personas  más  al  propósito  del  coraçón  que  no  a las  palabras.  Tenía 
graçia que si delante della havía alguna persona endemoniada que no se supiese, 
ella  veýa  besiblemente a los  demonios  que  venían dentro  en  ella.  Y  si  algunas 
personas  estavan  tentadas  de  algunas  tentaçiones,  veýa  a  los  demonios  que  las  
tentavan cómo  se les ponía,  si a las vezes en  los  hombros  y  en  las caveças o en el 
çelebro, y en las veçes en los ojos y otras vezes las asía del coraçón. Y esto es según 
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la  manera  de  las  tentaçiones  que  el  demonio  trae.  Vido  a  una  persona  esta 
bienabenturada que la entrava a hablar en su çelda, la qual traýa pensamientos de 
haçerle mal en una çierta cosa, y ella, en mirándola, le conoçió el pensamiento, que 
era ya contra ella, e vídole un demonio hechado en el cuello que  le abraçava e  le 
hablava a los oýdos, el qual hera muy grande. E vido al ángel de esta persona estar 
muy lejos della e muy chiquito. E maravillose mucho, e contando a su sancto ángel 
la revelaçión que havía visto preguntole por qué causa estava el ángel guardador 
de aquella persona  tan apartado  della y  tan chiquito  al pareçer,  e  con semblante 
triste. Respondiole el sancto ángel: “Eso es porque esa persona a dado  lugar  a  las  
tentaçiones del  demonio  y  entonçes  le  dava entero  consentimiento,  e  por  eso  se  
apartava el ángel della e se mostrava chiquito e de semblante triste, porque nunca 
havía querido en él aquel caso tomar las espiraçiones suyas”. 
Fue una religiosa muy desconsolada en el alma y en su spíritu muy affligida a se  
consolar con esta sancta virgen. E assí como ella la vido entrar por su çelda, mirola 
e  vido  alrededor  della  tres  demonios  <37v>    muy  espantables  e  las  façes  como 
negros e por los ojos e boca le salían llamas de fuego, e traýan en las manos unos 
como garrotes de fierrro, con los quales dava muy grandes golpes, de los hombros 
arriva a aquella persona. Y el sancto ángel su guardador estava muy çercano a ella, 
y  andando  a  la  redonda della dezía  a  los demonios:  “Dad  y  herid  a  esta  persona  
porque la voluntad de Dios que lo quiere, y dello se sirve, aunque vosotros le dáys 
tan  crueles golpes  no  sentirá más de  lo  que  Dios  quiere”.  Y  esta  bienaventuada, 
maravillándose mucho de ver la tal visión, preguntó a su sancto ángel por qué hera 
atormentada  la tal religiosa tan cruelmente  viviendo en  la carne, y más que deçía  
su  sancto  ángel  que  lo  quería  Dios  y  ella  dello  servido.  Respondiole:  “No  te  
maravilles de las cosas que son secretos de Dios. Y esa tal persona mereçe mucho 
en ello. Y a se lo Dios dado por gran misericordia”. 
Capítulo 7. De cómo privó el señor por algunos tiempos el sentido del oýr y 
por qué causa a esta sancta virgen 
Tenía graçia de entender las aves y animales y conoçer sus neçessidades en quanto 
comer y beber. Y algunas vezes dexava de pensar en pensamientos más subidos e 
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divinales,  y  ýbase  donde  pudiese  oýr  las  aves  quando  estava  en  sus  sentidos.  Y 
escuchávalas  y  holgávase,  e  maravillávase  mucho  de  las  cosas  que  les  oýa,  tan 
pronunçiadas  e tan  claras  a  su  pareçer  della, e  cómo  deçían  e  tratavan  entre  sí, 
unas  entre  otras,  cosas  maravillosas  que  pareçía  que  conoçían  a  su  criador,  e  le  
davan graçias porque las havía criado e bestido e adornado de alas y plumas, e les 
dava los campos, e árboles,  e  frutas para  su consolaçión e mantenimiento. E cada 
género de aves deçía esta bienaventurada que loava a su hazedor, e le dava graçias 
de su manera. E toda cosa que tiene spíritu de vida loa e da graçias a su criador e 
hazedor.  E  como  ella  se  ocupava  tanto  en  oýr  las  aves  y  holgava  de  entendellas 
hechava mucho tiempo de su pensamiento en ello.  
Nuestro Señor Jesuchristo, como la amava tanto, no quería ni hera servido que se 
ocupase  en  otra  cosa,  sino  en  el  que  hera  su  criador  y  criador,  y  a  esta  causa,  
quitole súpitamente el sentido del oýr, aunque las cosas çelestiales bien las sentía 
que  ni  por  esta  sordedad  tan  estremada  <38r>  no  dexava  de  se  elevar  tan a 
menudo, y de estar tan grandes ratos elevada, ni de açer las predicaçiones, e hablar 
del Señor en ella como antes que ensordase. Y estando sorda, aunque no estuviese 
elevada, oýa y sentía los cánticos y ynstrumentos çelestiales porque las más vezes 
que  se elevava o ponía en  su coraçón o contemplaçión,  oýa  cantos çelestiales que 
junto con el Spíritu Sancto la ayudavan a inflamar e alçar el spíritu en Dios. Estuvo 
sorda desde el día de Sancta Escholástica, que es a diez de  febrero, hasta señora 
Sancta Clara, que es a doze de agosto. 
Estavan  todas  las  religiosas  de  su  convento  e  otras  muchas  personas  muy 
angustiadas por la neçessidad que tenían de su habla e consolaçión, porque no las 
oýa, aunque ellas le querían deçir y encomendar sus desseos y cosas tocantes a su 
consolaçión  y conçiençia, por lo qual suplicavan mucho a Nuestro Señor le volviese 
el sentido del oýr. Y su Divina Magestad tuvo por bien de oýr las plegarias de todos, 
e tornole el oýr día de la señora sancta Clara. E híçolo desta manera: que estando 
ella  elevada  como  solía,  vido  a Nuestro  Señor  Jesuchristo  en  spíritu  e  la  habló e 
consoló  e  le  dio  el  soplo  del  Spíritu  Sancto,  e  hiço  un  sermón maravilloso 
declarando  muy  grandes  excelençias  e  maravillas.  E  hablando,  dixo  su  Divina 
Magestad  que  quería  dezir  por  qué  la  havía  ensordeçido,  aunque  él  no  tenía 
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neçessidad de dar quenta por qué haçía estas ni otras más cosas, pero que le havía 
quitado  el  oýr  por  tenella  más  quieta  e  junta  a  Él  e recoxidos  sus  sentidos  e 
pensamientos  en  Él  e  no  en  otra  cosa  terrena,  e  tenerla  en  sancta  y  simple  
ynoçençia  de niña  y  en una puredad de  spíritu  sin  ninguna  maliçia, y que no oýa 
otra  cosa  sino  cosas  çélestiales  mas  pues  hera  tan  importunada  y  rogada  de 
muchas personas, que a Él  le plaçía  de la  sanar. Y en  çesando  su Divina Magestad 
de hablar, antes que ella tornase en  sus  sentidos,  vino a ella  el apóstol San Pedro  
por mandado del poderoso Dios, e metiole los dedos en los oýdos, e bendiciéndola 
con  la  señal de  la  sancta  cruz de  parte  de Dios. Tornando  ella  en  sus  sentidos,  a  
deshora  se  vido  sana  e tornado  el oýr  tan  perfetamente  como de  primero,  de  lo 
qual  ella  y  todas  las  religiosas  fueron muy  alegres  y  dieron  graçias  a  su  Divina 
Magestad por la misericordia de ynclinar a su oreja las suplicaçiones que le havían 
hecho. 
Viernes  sancto  siguiente,  luego que  esta  bienabenturada ensordeçió  estando  ella 
elevada   <38v> e puesta  en cruz, assí en  la elevaçión  tenía  tan  fijos  sus brazos  y  
piernas  e  todos  sus  miembros  como  si  no  fuera  de  carne  sino  un  crucifixo,  de 
manera que ninguna fuerça bastava para la quitar de así, aunque se provó muchas 
vezes por  las religiosas en otros días, que  la veýan muchas vezes estar elevada e  
puesta en cruz, pero no estava en pie sino hechada donde las religiosas la ponían. Y 
en este mesmo ora del viernes sancto, estando todas las religiosas en el choro que 
hera  por  la  mañana  quando  se  diçe  el  sancto  offiçio,  ella  estava  en  una  çelda  
ençerrada,  porque  assí  hera  la  voluntad  de  Dios  y  de  los  prelados,  que  quando 
estuviese  en  rapto,  estuviese  desta  manera.  Estando  diziendo  la sancta  passión, 
tornó  en sí  e  fuese  al choro e yba llorando  y  descalça,  y  no pudiendo andar ponía 
los pies de lado, que de otra manera no los podía poner y aun esto con mucha pena. 
E viéndola las religiosas entrar en el choro, assí fueron a ella e preguntáronla por 
señas por qué yba de aquella manera. Respondió que le dolían mucho los pies e no 
podía  andar  con  ellos,  e mirándoselos  las  religiosas  viéronselos  señalados  y 
ansímesmo las  manos  de  las  señales  del  Señor,  no  llagas  abiertas  ni  manantes 
sangre,  sino  unas  señales  redondas  del  tamaño  de  un  real  e muy  coloradas,  de 
manera  que  pareçían  por  las  palmas  de  las manos  que  estavan  ympresas  por  la 
parte de ençima, e por semejante pareçía en las plantas de los pies, tenía también 
391
 
 
 
 
   
           
   
               
             
 
 
   
     
     
     
           
         
 
       
   
 
 
   
       
       
 
     
         
 
 
estas  preçiosas  señales  e  muy  maravilloso  olor  e  no  de  ninguna manera  de  las 
flores de la tierra. E quexávase muy reçiamente e llorava de los dolores que en las 
partes de las señales tenía, e, viéndola las religiosas de aquella manera llorando e 
con  mucha  devoçión,  davan  muchas  graçias  a Dios.  E  tomáronla  en  sus  brazos  e  
lleváronla  a  su  çelda  y hecháronla:  hera  tan  grande  el  ardor  e  fuego  que  en  las 
manos e pies tenía en el lugar do tenía las señales que le ponían las religiosas unos 
pañeçicos de agua fría y en muy breve espaçio se enjugavan del gran fuego que de 
allí salía e muy a menudo le ponían los pañeçicos mojados y ella mesma se soplava 
las palmas de las manos <39r> por mitigarse el gran fuego e dolor que sentía. E las 
religiosas le preguntavan qué hera aquello o quién le havía dado aquellas señales. 
 Ella  entendiendo,  les  respondió con  muchas  lágrimas  y  dolores  que  sentía 
diziendo:  “Vi  a  Nuestro  Señor  Jesuchristo  cruçificado en  aquel  lugar  donde mi 
sancto  ángel  me  suele  poner,  y  assí  llagado  y  crucificado  como  venía  se  juntó 
conmigo e puso sus manos junto con las mías, e sus pies con los míos, y así como  
esto  hiço  sentí  en mi  spíritu  gran dolor  e sentimiento  en mis manos  e  pies  y  a  
deshora  me vi  tornada  acá  en  mis sentidos  con  estas  señales  que  véys  y  con  
muchos dolores en ellas y tan reçios que casi no los puedo sufrir”. 
Tuvo  estas señales  tan maravillosas  y  creçidos  dolores  dende  el día  del  viernes 
sancto,  hasta  el  día  de  la  sancta Asçensión y  esto  no  contino  sino  los  viernes  y 
sábados  y  domingos, tres  días  [¿arreo?]  hasta  la  hora  que  fue  la  sancta 
Resurreçión, y dende aquella ora hasta otro viernes no tenía más dolor ni señal. 
Viendo esta bienaventurada  cómo no podía encubrir  estas preçiosas  señales que 
no  fuesen  vistas  de  personas  devotas  del monasterio,  pues  tal  se  publicava  y  su 
confesor  y el  compañero  se  las havían  visto junto  con  las  religiosas,  suplicó  a  
Nuestro  Señor muy  afetuosamente  que  en ninguna manera permitiese  su Divina 
Magestad  que  en  ella  su  yndigna sierva pareçiesen  ni  tuviese  tal  thesoro.  ni  tan 
ricas joyas, que no hera digna dellas, ni quería tal don, pues no le podía encubrir, e 
nunca  çesó  de  haçer  esta  suplicaçión  derramando muchas  lágrimas  hasta  que  lo  
alcançó del poderoso Dios. 
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E hablando un día su Divina Magestad por la lengua y boca della, dixo: “Mucho me 
ruegas e ymportunas que te quite ese don que te he dado: yo lo haré, y pues no as 
querido tener mis rosas, yo te daré cosa que más te duela que ellas”. Y assí le fue 
otorgado  del  Señor  no  tener  ya  más  aquellas  señales.  Por  entonçes  muchas 
personas  heran  consoladas  spiritualmente  e  libradas  de  sus  tentaçiones  por 
consejo e  lumbre de esta bienaventurada. Y aunque fuesen más de çiento  las que  
juntamente  se  le  encomendasen  para  que  rogase  a  Dios  por  ellas  y  que  huviese 
respuesta  de  su  sancto  ángel,  dotola  Dios  de  tanta  graçia  que  ninguna se  le 
olvidava, que por todas rogava a Dios a su sancto Ángel le dixese que respondería a 
cada una de aquellas personas. <39v> Y el sancto Ángel la respondía en cada cosa 
según el poderoso Dios le dava liçençia para ello, e haviendo ella las respuestas, las 
dava a las personas que se le havían encomendado sin tocar ninguna cosa de lo que 
el sancto ángel le deçía, e savía lo que havía de dezir a cada persona. Y esto de una 
vez que se elevase, traýa todo esto en su memoria. 
Vino a ella un religioso muy tentado de no querer reçar las horas e offiçio divino ni 
ninguna  cosa  que  hera  obligado,  diziendo  que  Dios  no  tenía  neçessidad  de  sus 
oraçiones. Encomendándole esta bienaventurada al Señor, díxole a su sancto ángel 
la tentaçión y neçessidad de aquel religioso, e suplicole que le dixese alguna cosa 
que ella le pudiese dezir para el remedio de aquella neçessidad. El sancto ángel le 
respondió  diziendo:  “Dile  tú  a esa  persona  que  verdad  es  que  Dios  no  tiene 
neçessidad de las oraçiones de las criaturas que Él crió, empero todas las criaturas 
racionales tienen neçesidad de la ayuda de Dios e de le servir para le aplacar, así 
como de neçessidad e fuerça es obligado qualquier labrador pechero de pagar a su 
rey y a su señor el pecho que es obligado e le debe, y si esto de su  grado  no haçe  
qualquier basallo, mandarle á dar gran pena su señor y mandarle á prender a sus 
alguaziles  y justiçia,  y si  mucho  fuere  revelde,  haçerle  matar,  e  assí  perderá  la  
persona e  los bienes:  lo mesmo hará Nuestro  Señor  Jesuchristo  a  los  christianos  
religiosos assí hombres como a mugeres si no le sirven y le pagan lo que le juraron 
en  el  sancto baptismo  y  en  su  profesión.  A los  religiosos  demandárselo  á  muy 
reciamente  por  peccado  mortal,  e  si  mucho  perseverare  en  su  reveldía  de  no 
querer amar ni servir a Dios ni reçar sus oras y lo que es obligado para le aplacar si 
quiera con algunos serviçios e buenas obras, mandará a los sus alguaçiles que son 
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los  demonios  le  prendan  y enfermen,  e  saquen  el  alma  del  cuerpo  a  muchos  
tormentos.  Y  después  en  su  juyzio,  condenarle  á  el  alma  a  penas  eternas,  de  
manera que perderá  la  persona  y  el  alma  e  bienes  spirituales que pudiera  tener. 
Por tanto, di tú a aquella persona que desheche la tal tentaçión que es de Satanás y 
se  esfuerçe  e  reçe  y  sirva  a  Dios  e  pague  el  tributo  y  pecho  que  le  debe  por  su 
juramento <40r>  y vasallaje: si no, que le será demandado como he dicho”. 
 Vino otra persona a esta bienaventurada a pedirle consejo y doctrina, diziendo qué 
haría  para  aplaçer  a  Dios.  Ella  preguntolo  a  su  sancto  Ángel,  e  suplicole 
respondiese sobre ello. E díxole:  “Dile a esa persona que paz e oraçión e silençio  
son  cosas  que  aplaçen  mucho  a  Dios.  Y  que  trayga  belo  negro  en  su  coraçón  e 
ánima  de  dolor  de  la  sancta  passión  de  Nuestro  Señor Dios.  Y  alguna carga que 
ponga ençima de su persona, de frutos de penitençia, y esto tome por bestido y el 
llanto por tocado, y assí estará bestida y adornada su ánima, para ser perteneçiente 
a su Dios”. 
Otra  preguntó  a  esta  bienaventurada  qué  haría  para  estar  siempre  en  graçia e 
aplaçimento de Dios. Ella díxolo a su sancto Ángel, e pidiole respuesta para aquella 
persona. Y él  dixo:  “Dile  que  llore con los que lloran  y  ría  con los que ríen y calle 
con los que hablan”. Otro consejo: estava una religiosa enferma de una muy grande 
enfermedad e fatigada de muchos dolores, y dixo a esta bienabenturada Juana de la 
Cruz  le  suplicava  dixese  a su  sancto  Ángel  le  embiase  alguna palabra  de 
consolaçión. Y él le respondió que qualquier persona enferma que está en la cama, 
pues no puede reçar ni offreçer otro sacrifiçio sino sus dolores a Dios, ponga en su 
memoria  por  çielo  de  su  cama  a Nuestro  Señor  Jesuchristo  cruçificado  e  llagado 
por los peccadores, e por paramentos e çercadura, todas las ynsinias de la passión 
e tormentos que el Hijo de Dios padeçió por redimir y salvar sus criaturas. E piense 
qualquier persona enferma siempre en esto e offrezca sus dolores a los de Christo, 
y rescivillos á el mesmo Dios e serle an meritorios sus dolores y enfermedades. Y  
aun  hasta  las  mediçinas  e  cosas  neçesarias  que  tomase  en  su  enfermedad, 
ofreçiéndolo todo en reverençia de la passión del Señor y de la hiel y vinagre que le 
dieron a beber, y aun la flaqueza y desmayos e sed que padeçiere le será contado 
en  mereçimiento,  si lo  ofreçiere  en  reverençia  de el  hambre  y sed  y  ayunos  y  
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cansançios e flaqueças e desmayos que padeçió el Hijo de Dios. E lo mesmo le será 
contado  el  frío  y  las  calenturas  e sudores,  offreçiendo  cada  cosa  de  estas  a  su 
misterio. Y assí terná cada criatura sus penas y dolores, acordándose <40v> quánto 
fueron  mayores  las  que  padesçió  su  Dios,  e  todas  por  sanar  las  llagas  y 
enfermedades de los peccadores. Y aun si perfeçión e conoçimiento de Dios tiene la 
tal ánima que estas cosas pensare,  será bien que diga:  ‘En el Nuestro  Jesuchristo 
duélanme los dolores en tal que no me aparten de la caridad de vuestro amor’. Y a 
Nuestra  Señora  puede  dezir  si  la enfermedad  le  diere  lugar:  ‘O  Virgen  singular 
entre  todos piadosa,  haz  a mi ánima  ser  suelta de  sus  culpas,  y  en  el  cuerpo  ser  
mansa y casta’”. 
Consejo  a  otro:  una  persona  suplicava  la  respondiese  el  sancto  ángel  por 
ynterçessión de esta bienabenturada, y asý fue que digo: “Dile a esa persona que se 
enmiende, e guarde de ofender a Dios, que le hago saber que se demanda por hurto 
en el juizio de Dios qualquier tiempo e palabras mal dispensadas e habladas, e se 
pagan con las [¿setenas?] como hurto e se an de restituyr como fama qualquier mal 
exemplo  o  enseñamiento u  ocasión que dé  para  que  otra  peque.  Por  eso,  que  se  
avisen hechos e horas e palabras”. 
Estando aparejadas  las monjas para comulgar e  juntas en un lugar que para él  lo 
tenían  diputado,  hallose  con  ellas  esta  sancta  virgen,  la  qual  no  yba  a  comulgar,  
sino a ver y adorar este sanctíssimo sacramento. Y como estuviese allí, llegáronse 
las religiosas a ella y ocupávanse en  la hablar, encomendándole algunas cosas de  
sus ánimas. A deshora fue tomada y arrevatada  dentre las religiosas e de  los  ojos  
dellas  e  alçada  en  alto.  Todas muy maravilladas  allegaron  a  comulgar  cada  una 
como mejor pudo, e de que fueron comulgado, pasado algún yntervalo, a deshora la 
vieron  entre  ellas.  Todas muy  espantadas  se  hallegaron  çerca  della  y  la  rogaron  
muy afincadamente, les dixese dónde havía estado mientras ellas comulgaron que 
a deshora se havía desapareçido. 
Y enportunándola mucho, les respondió diziendo: “Los ángeles me llevaron porque 
no os ocupásedes conmigo sino con solo Dios, e dixéronme: ‘Anda acá, súbete aquí 
a  la  cumbre  de  la  casa  con  nosotros  porque  no  se  ocupen  en  ti  las  religiosas  el 
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tiempo de comulgar’. Y allí me tuvieron en el ayre entre ellos, e me cubrieron con 
sus hermosas alas porque vosotras no me viésedes. E dende allí goçávamos todos 
del sanctíssimo sacramento. E quando me bajaron dixéronme: ‘Anda acá, que aora 
no estorvarás nada’. E las monjas dieron graçias <41r> a Dios por tan gran milagro, 
e  rogaronle  mucho  les  dixese  lo  que  nuestro  Señor le  havía  mostrado  en  lo 
comunión de ellas. Ella les dixo: “Las que comulgavan muy devotamente, llegava el 
sancto ángel su guardador e tomava del braço e abraçávala e besávala, e goçávase 
mucho con ella. E la que no comulgava devotamente [¿desevanose?] algo de ella su 
sancto ángel,  e  orava  al Señor muy devotamente por ella que  la  cumpliese de  su 
graçia”. 
E no solo esta vez  fue estabienabenturada alçada en cuerpo y en alma dentre  las 
religiosas, mas otras vezes lo vieron y supieron las mismas monjas que los sanctos 
ángeles  le  alçavan  en  contemplaçión,  y  assí  tenía  condiçión  angelical  e  sanctas  
hablas  e  consejos.  Desde  a  çiertos  días  que  este  milagro  vieron  las religiosas de 
alçarla en alto  los ángeles quando comulgavan, pidiola  la provisora una cosa  que  
tenía neçessidad e deçía no la havía en la casa, y ansí lo creýa de çierto. E oyéndolo 
esta  sancta  virgen  dixo  a  la  provisora:  “Sí  tenéys,  hermana,  aunque  no  se  os  
acuerda,  que  yo  le  vi  el  otro  día  quando  las  religiosas  comulgaron  en  tal  
[¿zaquizamí?], quando los sanctos ángeles me subieron en alto”. E fue la provisora 
e halló lo que buscava, e aconsejava muchas veçes esta bienaventurada scriviesen e 
agradeçiesen mucho a  los sanctos ángeles custodios  las buenas  e  caridosas obras 
que contino hazen a nosotros peccadores. 
Dezía:  “No  solamente  son  nuestros  guardadores,  mas  los  podríamos  llamar 
nuestros  compañeros,  y  esto  por  el  mucho  amor  que  nos  tienen,  e  por  ser  
compañeros de nuestras almas, que allende  de ser nuestros ayos y guardadores,  
son  berdaderos  e fieles  compañeros  y  amigos  para  nos  defender,  así  de  los 
demonios  e peligros  del mundo  como para  nos  ayudar  e favoreçer en  el  amor  e 
serviçio de Nuestro Señor Jesuchristo e provechosa salvaçión de nuestras almas. E 
por  esto ‐deçía  esta bienabenturada‐ clamo yo  a  los  sanctos  ángeles, guardadores 
de ánimas, compañeros, porque nos acompañan día y noche y en vida y en muerte, 
y quando algunos de  los  fieles  christianos están en artículo de muerte,  el  sancto  
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ángel  guardador,  como  a  compañero  muy  leal  e amigo  verdadero,  haviendo 
compassión  de  aquel  ánima,  va  al  Çielo  y  ruega  e  convida  a  algunos  sanctos  e 
santas que él save que aquella persona tiene devoçión y a hecho algunos serviçios e 
dízeles:  ‘¿Vieres  a  tal  persona  que  es  ánima  que  yo  tengo  a  cargo <41v>  por 
mandamiento divinal?, está en gran neçessidad, que está en artículo de muerte. Por 
eso,  ayúdame  a  rogar  a  Dios  por  ella,  e  sedle  favorable’.    E  los  bienabenturados 
responden que les plaze, y ansí lo ponen en obra”. Dezía que aun después difuntas, 
las  personas  christianas e  salvas  por  la misericordia  de Dios,  los  sanctos ángeles 
sus  guardadores  no las  desamparan  en Purgatorio  porque  las  socorren  e  visitan 
llevándoles las sufragios e oraçiones en que van los mereçimientos de la passión de 
Nuestro Señor Jesuchristo, e limosnas çelestiales con que las visitan y consuelan e 
sanan limpiándoles sus llagas e tormentos muy crueles que padezen las ánimas en 
Purgatorio. Y tales que ninguna criatura humana las podría creer. Dezía esta sancta 
virgen que, assí como la offensa que la criatura haçe, por chiquita que sea a nuestro 
pareçer, es infinita porque offende con ella al infinito Dios, así las penas que en el 
otro  mundo  dan  a  las  ánimas,  por  pequeñas  que  sean,  son  muy  yndeseable 
(repetido  en  nota  en  margen)  e gravíssimas  e  amargas,  e no  tienen  otra 
consolaçión sino la que le da y lleva el sancto ángel su guardador . 
Hablando el Spíritu Sancto por la boca de esta bienabenturada, dixo que qualquier 
persona  que  se  desea  salvar  y  alcançar perdón  de  sus  peccados  á  de  ser  como  
paloma  que  no  tiene  hyel.  Conviene  a saber,  que  no  tenga  maliçia,  ni  odio,  ni 
malquerençia  aunque  le  hagan mal,  sino  haga  como  las  palomas,  que  aunque  le 
haçen mal, no se save tornar a quien se le haze sino gime entre sí y pasa su pena, e 
va  a fazer  su  llanto  çerca  de  las aguas,  porque,  si  viniesen  los  caçadores  o  otras 
aves contrarias suyas a quererla empeçer, se esconde devajo de las aguas y allí se 
guarece.  Lo  mesmo  debe  de  façer  la  persona  fiel,  yr  a  hazer  el  llanto  de  sus 
peccados çerca de  las aguas de  la passión e llagas de Christo, porque si  le vieren 
tribulaçiones  o  persecuçiones  de  los  próximos  o  del  Demonio,  el  qual  como  
caçador  quiere  caçar  las  ánimas e llevarlas al  Infierno,  entonçes es  muy  buen 
remedio a la [¿ruina?] pensar en la passión de Dios e meterse con el desseo en las 
fuentes e guaridas que con sus sanctas llagas. Ansímesmo, dixo su Divina Magestad 
tiene  la  paloma  otra  propiedad,  que  todo  su  canto  es  gemido,  e casi  como  triste 
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llanto.  E  lo  mesmo  debe  façer  qualquier  persona,  pues  a  offendido  a  Dios,  que  
ninguna  es  tan  justa  que  no  tenga  peccados,  e  toda  su  vida  justa  raçón á  de ser 
llanto.  O,  qué  bien  puede  dezir  la  mesma  persona  que  a  offendido  a  Dios  si  la 
mandaren  reýr o  cantar  o alegrarse  vanamente: “Ya  se  quebró mi  hórgano  e  no 
puedo cantar, que el día <42r> que offendí yo a mi Dios y Señor, yo mesma que bi 
el órgano del alegría de mi alma, y no sé si  tengo enfado o aplacado a mi Dios, e 
hasta que vaya a la tumba del alegría, que lo sepa e le vea, no me quiero alegrar ni 
tornar plazer que  sea  fuera de Dios  sino vivir  en  llanto pidiendo a Dios  perdone  
mis peccados”. 
Otro  consejo  del  Spíritu  Sancto  muy  provechoso:  Dixo  el  Señor  que,  para 
defenderse el ánima del demonio, á de resçivir las buenas esperaçiones del Spíritu 
Sancto  en  el  coraçón  y  haçer  lugar  para  ello  y  calçar  los  pies  del  ánima  de muy 
buenos pensamientos y bestirse el arnés de la charidad, e ponerse el capaçete de la 
fee;  y  para  resçivir  los  golpes  de  los  adversarios  ponerse  á  el  escudo  de  la 
esperança y esgrimir muy reçiamente con la espada del buen desseo premiándolo 
en obras perfetas. E armada qualquier ánima fiel con estas armas, podría muy bien 
pelear  con  Satanás,  el  qual  viene desnudo  y  despojado,  que no  tiene ninguna de 
estas virtudes con que se pueda armar; por ende, si Satanás nos vençe a nosotros, 
los  christianos,  es  porque  nos  desarmamos  e  quitamos  de  [¿sobre más?]  almas,  
algunas  o  alguna  destas  virtudes,  e  quando  el  Demonio  ve  que  havemos  dexado 
caer  alguna  dellas,  esfuérçase  muy  reçiamente  a  nos  convatir,  e  herir,  e  llagar, y 
matar con ella, trayéndonos tentaçiones de las cosas en que más flacos nos ve, e de 
las virtudes de que más nos ve careçer.  
A la saçón que el Señor estava hablando por la boca de esta bienaventurada, estava 
una religiosa de poca hedad, en pasamiento y quitada ya la habla, e así como estava 
la llevaron las monjas assí, e pusieron delante en una cama e la enferma empeçó a 
gemir  muy  reçiamente e muy apriesa y congoxada.  Dixo entonçes  el Señor: “Bien 
haçes, hija, de reconoçer a tu criador y redemptor, sométete devajo de su poderío 
pidiéndole misericordia: esfuérçate, esfuérçate, que piedad y misericordia hallarás 
ante Dios”. E buena cosa es que quando alguna persona estuviere en pensamiento 
diga estas palabras  con devoçión, y  si  la  tal persona no las pudiere dezir dígalas 
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otra  por  ella,  en  su  presençia.  E  las  palabras  son  estas:  “El  Señor  que  suelta  los  
presos, suelte a esta. El Señor que alumbra los çiegos, alumbre a esta. El Señor que 
sana  los  convitos,  sane  a  esta.  El Señor que  socorre a  los neçessitados,  socorra a 
esta.  El  Señor  que  alegra  los  tristes,  alegre  a  esta.  El  Señor  que  perdona  los 
peccadores, perdone a esta. El Señor <42v> que salva los yndignos,  salve a esta”. 
Muchas  vezes,  hablando  el  Señor  mudava  el  lenguaje  según  havía  la  neçessidad, 
algunas veçes en latín, quando havía letrados, para dezirles, algunas cosas secretas 
a ellos, para aviso de sus sçiencias; otras vezes hablava en vizcaýno, e muy çerrado, 
haviendo  personas que  entendiesen  aquel  lenguaje.  Estava  una  vez  un  perlado 
mayor,  de  la  orden  del  glorioso  sant  Francisco,  el  qual  tenía  en  el  secreto  de  su 
coraçón yntençión de haçer perlada e abbadesa a esta bienabenturada Juana de la 
Cruz.  Lo uno porque  vía  en ella gran  marco, e  lo  otros  porque havía muchos días 
que se lo pedían las religiosas con muchas lágrimas. E no lo havía hecho porque no 
tenía tanta hedad como hera menester para semejante cargo. E teniendo esto en su 
coraçón,  hablole  el  Señor  en  bascuenço  estando  él  oyendo  esta  bendita habla,  e 
díxole que la pusiese sin temor por perlada, que marco tenía, para ello e para más. 
El qual perlado, quando la eligió por abadesa, dixo: “No la hago yo solo abbadesa, 
que Dios  la tiene  elegida,  e me  la mandó poner”.  Y  contó  que  le  havía  dicho  en 
bascuenço quando los christianos ganaron a Orán.  
Dio  el obispo  de Ávila a esta  bienabenturada, o al monasterio por su ynterçesión, 
dos esclavas que truxeron de aquella çiudad, la una hera ançiana, la otra moçuela, 
de treçe o catorçe años, las quales aún no heran christianas. Las monjas, deseando 
lo fuesen, empeçaronlas a hablar e dezir que se tornasen christianas. Ellas, oyendo 
esto,  hazían  tantas  bramuras  como  si  las  quisieran  matar,  en  espeçial la  más 
ançiana se arañaba toda, hasta que le corría sangre. Viendo esto, no la apremiavan 
ni  enportunavan  mucho.  E  hablando  el  Señor  un  día  por  la  boca  desta 
bienaventurada, las monjas lleváronlas, para que oyesen al Señor. Aunque yban de 
mala gana, estuvieron allí presentes,  e  su Divina Magestad del poderoso Dios  las 
habló  en  algaravía,  y  ellas,  muy  atentas,  escucharon  lo  que  el  Señor  les  deçía  e 
respondían ellas en su mesma lengua, y así estuvieron un buen rato en presençia 
de todos,  e  convirtiolas el  poderoso Dios, y ellas  pidieron el  sancto baptismo con 
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mucho  fervor,  e  de aý  adelante todas las vezes que el  Señor  hablava por esta  voz  
estando estas esclavas oyéndole, aunque algo apartadas, Él mesmo las llamava por 
sus nombres en algaravía a cada una por sí. E luego ellas se levantavan e pasavan 
entre  toda  la  gente  e  se  ponían  çerca  hincadas  de  hinojos,  e allí  las  hablava  e 
consolava  en  su  lenguaje  y  ellas  le  respondían,  e  quedavan  muy  alegres  e  así 
crecieron y murieron <43r> christianas en el serviçio de Dios y del monasterio. 
Siendo esta bienaventurada abadesa, vido, estando elevada, una figura en el Çielo 
de  unas  sus  monjas,  a  las  quales mandó  la  bicaria  hiçiesen  çierta  cosa  de  la  
obediençia, y ellas, escudándose, dixeron no lo podían hazer. La bicaria, viendo que 
no obedeçían, mandó a otras  lo  fuesen a hazer,  las quales obedeçieron de buena 
voluntad, he hiziéron lo que havía mandado a las primeras. Y pasando esto, tornó 
esta sancta perlada en sus sentidos e, sin darle ninguna persona cuenta de lo que 
havía  pasado,  mandó  le  llamasen  a  la  bicaria.  E  díxole: “Penada havéys estado, 
madre, que yo lo he savido, e havéys tenido raçón por la desobediençia de aquellas 
religiosas, pero llámenmelas que yo las reprehenderé, e daré penitençia e les diré 
lo  que  an  perdido  por  la  desobendiençia”. E,  viniendo  las  religiosas  ante  ella, 
reprehendiolas, e amonestándolas dixo: “Mirad, hermanas mías, en  la negligençia 
que  oy havéys  caýdo, no  os acontezca más,  porque yo  he visto en spíritu vuestra  
figura,  que  ansí  como  desobedeçísteis  a  deshora  pareçieron  los  sanctos  ángeles 
vuestros guardadores como henojados contra vosotras, e tomaron los pendones e 
cubriéronlos  de  negro e arrastrávanlos  por  el  suelo  diziendo  palabras  como  de 
dolor.  E  luego  a  deshora  pareçieron  allí  junto  con  ellos  los  sanctos  ángeles 
guardadores  de  las  que  hiçieron la  obediençia  que  la  vicaria  les  mandó,  muy 
alegres  y  goçosos,  y  traýan  los  pendones  alçados  y  en  cada  uno  una  corona.  E 
llegaron  a  vuestros  sanctos  ángeles,  e  pidiéronles  vuestras coronas  que  ellos  
traýan  en  sus pendones,  e  por permisión divina diéronlas  ellos  e  tomaronlas  los 
ángeles que las pidieron, e pusiéronlas en sus pendones. He llevava cada uno dellos 
dos coronas, e los vuestros no ninguna. E fueron con voz de cántico e dulçes sones 
a offreçerlas e presentarlas al poderoso Dios. Y esto fue figura de lo que vosotros 
perdisteis  e las  otras ganaron.  E  cómo  llevaron  sus  mereçimientos  e  los  de  
vosotras; por eso, nunca otra tal cosa acontezca, que mucho se henoja Dios con el 
revelde  e  desobediente,  e  los  sanctos  ángeles  sus  guardadores  de  los  tales  se 
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yntresteçen  de  ver  que  no  andan  sus  súbditos  en  la  carrera  de  la obediençia.  E 
quieroos también dezir a vosotras e a todas lo que vi desde nuestra çelda, que tañó 
la  vicaria  la  campanilla de  la  comunidad para  que  se  juntase  todo el  convento,  e 
como no vinieron tan presto, tornó a tañer otra vez, e los ángeles guardadores de 
todas las religiosas fueron en breve juntos todos a par de la campanilla, la qual es 
llamada voz de Dios e del ángel. E dezían ellos: <43v> ‘Vengamos todos a cumplir e 
obedezer el llamamiento divinal por nuestras súbditas, que no vienen’, y esto no se 
entiende que vienen a haçer la hazienda, sino a confusión [¿de Él]. Vosotras mirad 
que enjoyáys a Dios, e days trabajo a los sanctos ángeles, vuestros guardadores. Ya 
béys quán gran peccador es enmendado, e obedeçed por amor de Jesuchristo, que 
con tanta mansedumbre lo enseñó, obedeçiendo él hasta la muerte de cruz”. 
Quando  esta  bienaventurada  tenía capítulo  havía  estado en  rapto,  y  savía  por  la 
graçia de  Dios  todas las  neçessidades que  en  el  monasterio  havía,  públicas  y 
secretas,  en las ánimas  y  cuerpos  de sus súbditas, e muchas  veçes tenía al sancto 
ángel la par de su hombro, hablándola al oýdo, lo que havía de haçer e de ordenar. 
Capítulo 8. De una revelaçión que esta sancta virgen contó dando consejos a 
sus monjas 
Algunas  vezes  deçía  esta  bienabenturada  algunas  cosas  de  las  muchas  que  el  
poderoso Dios le mostrava, e decía hera mucho mérito dezir sus culpas claramente, 
como  las  hazía  al  confesor,  e  también  en  el  capitulorio  disculparse, porque más 
valía publicarse en este mundo por peccadoras que no el otro, como ella havía visto 
por la voluntad de Dios en un lugar del Purgatorio: la primera pena que davan a las 
ánimas que  allí  yban es  quellas mesmas  se  pregonan,  el  qual  lugar  hera  muy 
grande, e havía muchedumbre de ánimas e Demonios. Y estava hecha a manera de 
çiudad con calles e adarbes y plaças, e por todas aquellas partes y calles á de yr el 
ánima  pregonando  todos  quantos  peccados  a  hecho  en  toda  su  vida,  así 
públicamente delante de  todos para que  lo vean e sepan quantos allí están, e  los 
moradores  de  aquella  çiudad  lo  sepan  e oygan,  esto  es a  las ánimas muy gran 
bergüenza y aun pena. “Y mirando yo en este  lugar del Purgatorio, vi entre otras 
muchas ánimas  una  ánima  de una muger,  la qual  me habló y dixo:  ‘Di a fula<na>, 
religiosa de tu casa, que digo yo que me pague ella agora lo que su hermana fulana 
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me debe, de tal buena obra que le hiçe en todo lo que yo pude. E que yo soy fulana’. 
Y dixe yo a aquella ánima:  ‘Si  le hiçistes buena obra páguesla ella’. Y el ánima me 
respondió: ‘No quiero que me lo pague ella, porque es mala pagadora, sino esotra 
su  hermana’”.  Y  esto  dixo  en  público  <44r>  esta  bienaventurada, he  llamó en 
secreto  a  la  religiosa que  la  ánima  le havía  señalado. E dixo:   “Quiere una muger  
que se llama fulana y hera veçina de Toledo, y es ya difunta, la qual es esta que yo 
he dicho que vi e oý, pide a vos que le paguéys çierto beneffiçio que hiço a vuestra 
hermana fulana”. E la religiosa, muy maravillada de oýr tal secreto, el qual ninguna 
persona  savía  sino  ellas  tres,  y  díxole:  “Verdad  es, señora,  que  mi hermana  y  yo  
fuymos tantos años a casa de la persona con tal y tal neçessidad y ella nos socorrió, 
e nos lo guardó en secreto, y nunca más en toda mi vida vi ni hablé aquella muger, 
y ahora pareçe ser que es difunta, e quiere que ruegue a Dios por ella, e hazerlo é 
yo de buena voluntad”. 
Dixo  esta  bienabenturada  vido  en  el  susodicho  lugar  de  Purgatorio,  donde  las 
ánimas se pregonaban, a una ánima de un perlado, el qual padeçía muchas penas y 
dezía:  “De  lo  que  más  me maravilla  es  que  vi  estava  aquel  ánima  hecho  como  a  
manera de un gran palomar con muchos hornillos y nidos y edifiçios, he de rato en 
ratto, así como estava, caýa dando muy grande golpe consigo, e luego a deshora se 
tornava a levantar e pareçía en su propio ser como ánima, e dende a poco espaçio 
tornava a pareçer en figura de palomar. E yo, muy espantada de ver, aquel ánima  
en  tal  manera, pregunté  al  sancto  ángel mi  guardador  qué  hera,  aquello.  E 
respondiome:  ‘No  te  maravilles,  que  figura  es’.  E  tornole  a  preguntar  de  qué  o 
cómo. E díxome: ‘Esta ánima que ansí ves es de uno que fue perlado en el mundo, e 
por eso pareçe como palomar, porque tenía devajo de su mano muchas ánimas, e 
porque  las  rijió  mal  tiene  ahora  la  figura  de  todas  ellas  dentro  sí,  ansí  como  el 
palomar  tiene  las  palomas.  Y  a  esta  ánima  dale  mucha  pena  estar  assí  por  sus  
peccados e por los que sus súbditos e basallos hiçieron por su negligençia y açen 
por su mal exemplo. Hiço a otros peccar, ahora lo paga e sirve todo junto su ánima 
con muy grandes penas, e aunque él paga su culpa e la ajena, no dexarán de pagar 
cada uno de sus súbditos por sí propio todo lo que a Dios offendió’. Dixo mi sancto 
ángel: “Con justa raçón padeçe este perlado las penas que ves porque, ansí como el 
palomar  çerrado  y çercado  defiende  <44v>  y guarda  las palomas  e palommos e 
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palominos, así qualquier perlado o persona que tiene cargo de ánimas a de poner 
la  vida  y  persona  si fuere  menester  por  guareçer  y librar  de  peligro  de  peccar 
peccados a qualquier de sus súbditos e feligreses, desde el pequeño hasta el mayor, 
que no se los lleve el bilano, que es el demonio. E dentro en sus entrañas los debe 
tener metidos para rogar a Dios se los libre de peccado y de toda ocasión que trae 
las  ánimas  en  donaçión.  E  las  caýdas,  que  viste  que  dava  aquel  ánima  ‐dixo  el 
sancto  ángel‐,  son  figura  de  las  faltas  y  negligençias  que  hiço  en  su  vida  en  el  
serviçio de Dios y en los officios divinales, e las quales otras ánimas hiçieron por su 
causa. Ansí es la justiçia de Dios que quiere y permite su Magestad, que de diversas 
maneras y aun algunas veçes de muchas figuras paguen las ánimas mudándolas de 
su natural, según la calidad y condiçión de los peccados con que offendieron a su 
Dios en el tiempo que le pudieron agradar y servir’”. 
Deçía  esta  bienabenturada:  “Llevándome mi  sancto  ángel  dende  la [¿Dominia  yn 
passione?] a visitar los sanctos lugares e misterios de Jerusalem, vi allí dos cosas de 
que mucho me maravillé: la una, que vi a los sanctos ángeles meterse todos dentro 
de la tierra, e dentro de las paredes e de los edifiçios de aquellos sagrados lugares. 
E deçían los mesmos ángeles que entravan e se metían por allí, adorar la verdadera 
tierra sancta porque estava ya tocada y rebuelta e mezclada, porque las gentes lo 
havían ya todo mudado,  labrando de otras maneras  los  tales  lugares que estavan 
quando Nuestro Señor Jesuchristo padeçió y anduvo por ellos, porque depués que 
el poderoso Dios subió a los Çielos muchas mudanças a havido en los lugares desta 
tierra sancta. E deçían: ‘Como nosotros con ángeles savemos adónde está la tierra 
más  sancta  y  más  perfeta  reliquia,  metémonos  por  estas  cosas  espesas  como 
spíritus sotiles e gloriosos a adorar y reverençiar las reliquias de nuestro Señor y 
criador’. 
”Lo que más vi fue muchas ánimas que heran ya salidas de esta vida y andavan con 
los sanctos ángeles, por aquellos sanctos lugares, entre los quales vi e hablé a una 
ánima  <45r>  de  una  muger  que  yo  conoçí  en  este  mundo,  estando  viva.  E 
maravilleme mucho de  verla, porque  la vi  muy  encoxida y pobre y  neçessitada al 
pareçer, según ella se  mostró bestida de  una  como camisa, toda  hecha pedaços, e 
por muchas partes estava descubierta, y ençima de unas formas sayuela vieja, muy 
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corta  e  uno  como sayuelo,  al pareçer prieto  y  muy  viejo, y en  la caveça una como 
toca muy corta y vieja, y metidos en los pies unos como çapatos muy rotos. E yo le 
dixe:  ‘Soys  fulana,  que  bien  os  conozco’.  Y  ella  respondió:  ‘Sí,  soy’.  E  yo  le  dixe: 
‘¿Dónde  estáys  tan  encogida  y  pobre?’.  Respondiome:  ‘Bien me  fue,  gloriado  sea 
Dios,  pues  me  salva’.  Díxole:  ‘¿Havéys  visto  a  Nuestro  Señor  Jesuchristo?’.  Y el 
ánima me respondió:  ‘Sí, gloria sea a Él. Quando me finé, vi y le adoré a él  y  a  su  
preçiosa madre, Nuestra Señora, y me goçé mucho. Lo que me preguntáys, adónde 
estoy por la voluntad e mandamiento del poderoso Dios, estoy agora en la yglesia 
de mi  lugar,  y  a  vezes  en  mi casa  y  otras  vezes  en  casa  de mis  veçinos, pagando 
algunos  peccados  que  en  aquellos  lugares hiçe’.  Preguntéle:  ‘¿Estáys  alegre  o 
triste?’. Respondiome: ‘No estoy muy alegre, porque ya no me hago de estar en mi 
casa, ni en ninguna parte del mundo, después que dexé el cuerpo; empero, agora a 
plaçer  tengo con  liçençia  de Dios  de andar por estos sanctos  lugares, e más goço  
deste sancto tiempo e sanctos misterios que si allá estuviera en el mundo, porque 
los puedo ver e andar con el ánima. Y aquí me dan agora en estos sanctos lugares 
goços por todas las misas que en mi vida oý’. E díxele:  ‘¿Por qué traes esa camisa  
tan rota, que pareçe que os la an sacado toda a pedazos?’.  ‘Traýgola’, dixo, ‘que en 
penitençia de  mis  peccados  e  de  los bocados que di  a  mis  próximos’. Preguntele: 
‘¿Pues  cómo  les  davades  bocados?’.  Respondiome  el ánima: ‘Todas  las  palabras  
malas e con yra que  les hablava me  fueron demandadas en el  juyçio de Dios por 
bocados, como si los mordiera, que assí me pareçe que se quentan, e demandan, e 
pagan  acá  en  este mundo’.  E  díxele:  ‘¿Qué  esa  saya  tan  corta  y vieja  que  traes?’. 
Respondiome: ‘Aun esta que traygo me fue <45v> dada, por gran misericordia, que 
desnuda  del  todo  havía  de  andar. Con  esta  camisa  aboqueada,  e  toda  de  fuera  e  
abergonçada,  sino  de charidad  me vistieron estos  señores ángeles, y esto por  las 
oraçiones que yo con charidad hiçe por mis próximos. Y  este sayuelo tan viejo y de 
tan poco valor me fue dado de virtud, que desnudos havía de traer mis braços, más 
pusiéronmele para  cubrírmelos, e por el  tiempo que estuve  desnuda, padeçiendo 
frío  y  dolores  en  ellos,  en  mi  larga  enfermedad.  Y  esta  tan  corta  toca  que  me 
pusieron  por  algunas  tocas  que  di  de  limosnas  en  ese  mundo,  que  destocada  y  
descubierta havía  de  andar  mi  caveça  en  penitençia  de mis  peccados.  Y estos 
çapatos,  aunque  son  rotos  y  viejos,  no merezco otro  calçado que bueno  sea,  que 
quando me  los dieron dixeronme que  los  tuviese en virtud de Dios, que descalça  
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havía de andar, sino por algunos çapatos que havía dado de limosna. Por amor de 
Dios me dieron este pobre calçado con que cubriese mis pies’”. 
Dixo esta bienaventurada contando todas todas estas cosas: “Mucho me maravillo 
de la providençia divina, que aun en las penas y antes que el ánima sea sanctificada 
en  la gloria depara  y sola  empieça Nuestro Señor  a  remunerar  las  buenas  obras 
que  en  este mundo obró. Que  aquellas  pobres  bestiduras  que  aquel  ánima  traýa 
figurada  hera  de  las  muy  ricas  y  nobles  que  Dios  le  havía  de  dar  a  ella  e otra 
qualquiera  persona,  que por  amor  de  suyo  padeçiere  penas  y  enfermedades  con 
paçiençia e hiçiere  limosnas, e buenas obras. Pregunté a aquella ánima diziendo: 
‘Dezidme,  ¿havéys  visto  a  vuestros hijos  los  difuntos?’.  Respondiome:  ‘A  los  que 
están  en  el  Çielo  no  los  he  visto,  mas  he  visto  otros  de  mis  parientes,  e  otras  
personas que yo conoçía que son también difuntos e pensava yo que avía muchos 
tiempos  que  estavan  ya  en  el  Çielo,  e todavía me  pareçe  están en  penas  de 
Purgatorio, de lo qual estoy muy maravillada’”. Y así cesó esta habla y desapareçió 
a deshora esta ánima estando esta sancta virgen elevada. 
Una religiosa que della e de su çelda tenía cargo, buscando çierta  cosa fue a abrir  
un cofreçito que estava  en la  <48r> çelda,  e  halló,  dentro unas ojas  berdes y muy  
frescas a manera de ojas de parra muy preçiosas, una ostia enbuelta en ellas. E la 
religiosa, muy maravillada y no saviendo lo que hera, estávalo mirando. Y estando 
ella en esto, a deshora tornó esta bienabenturada Juana de la Cruz de la elevación, 
y  aún  no  hera  casi bien  tornada en  sus  sentidos  quando  vido  que la  religiosa 
andava  en  el  cofre.  Y  dixole  con  grande  apresuramiento:  “Estad  hermana, no 
lleguéys  ni  toquéys a  esa  reliquia  que  aý está,  que es  el  sanctíssimo  sacramento, 
mas traedme acá ese cofre yncada de hinojos”. Y con muchas lágrimas e admirable 
reverençia y fervor dixo: “Quiero haçer lo que los ángeles me mandaron, y resçivir 
assí  Nuestro  Señor,  aunque  dello  no  soy  digna”.  Y  tomó  la  sanctíssima  hostia,  e  
consumida ý comiose las ojas en que estava envuelto el sanctíssimo sacramento sin 
dexar ninguna cosa,  aunque  fue muy  rogada de  la  religiosa que  la dexase alguna 
parteçita  de  aquellas  sanctas  ojas  para  las  tener  en  reliquias  o  para  las  comer.  
Respondió:  “No  me  a  sido  dada  liçençia  para  que  diese  parte  dello  a  ninguna  
persona sino que yo sola la tomase e comiese todo”. E la religiosa le suplicó mucho 
405
 
 
 
     
       
       
   
       
         
           
           
   
     
         
     
 
         
         
     
     
               
         
           
     
   
                 
         
       
 
       
le dixese este secreto. Y esta sancta virgen le dixo: “Los santos ángeles pusieron aý 
el  sanctíssimo sacramento,  envuelto  en unas  ojas del paraýso  terrenal,  según los 
mesmos  sanctos  ángeles  me  dixeron,  que  un  hombre  que  hera  hereje    o  mal  
christiano,  e  tanto que  fue  al  infierno,  e  murió,  e agora  diéronle  el  sanctíssimo 
sacramento.  Y  así, quando  acavó  de  comulgar,  espiró  y  no  tragó  la  hostia 
consagrada, sino quedósela en la boca. E los señores ángeles sacaron al Señor de la 
boca de aquel hombre malo después de muerto. E truxéronle aquí, y mandaronme, 
pues yo lo havía visto y savido, lo tomase <48v> e resçiviese por una de las ánimas 
de Purgatorio, e traxéronme aprisa de allá y dixéronme que ellos le havían puesto 
en cobro y que ya estava armado, porque çierta persona, que no savía lo que hera, 
llegada  a  ello.  E  por  eso me  traxeron  tan  apriesa  e  la  religiosa  le  dixo:  “Poquito  
haçía,  señora,  que  havía  llegado  a  ello.  E  verdad  dizen  los  sanctos ángeles,  que 
mirándolo estava. Digo mi culpa dello”. 
Y  ansí  se  supo  esta  maravilla  del  Señor.  Ymportudana  de  las  religiosas,  esta 
bienabenturada  les  dixese  por  caridad  qué  hera  lo  que  sentía  espiritualmente 
quando la graçia de la elevaçión le venía, respondioles, como madre a hijas que en 
el Señor mucho amava, diziendo: “Acaésçeme muchas veçes, quando aquella graçia 
me viene, que me lleno dentro de mí una dulçedumbre de licor y blancura como de 
leche, y quando deste liquor soy casi llena, aún no salgo de mis sentidos, ni se me 
despide  del  todo el  spíritu  para  subir  e  ver  e  gozar  las  cosas  çelestiales,  empero 
queda  mi  ánima  alegre.  E  otras  vezes,  quando  esta  graçia  me  da  el  Señor, no 
solamente está mi ánima arta, e llena e abastada a todo mi contento, mas aún me 
sobra este liquor y blancura, e se vierte asta mis bestidos, e otras vezes los bestidos 
y cama do estoy hechada e otras vezes sobrepuja tanto, que cama e çelda está llena, 
e me pareze que más de una bara en alto está toda nuestra çelda llena. Y estando 
en esto pierdo el sentido, y me hallo donde Dios tiene por bien e, pero sé os deçir 
que es lugar muy glorioso y el ánima que allí se halla, no tiene mas que desear por 
entonçes  e  por  las  vezes  que  Dios  por  allí  la  quiere  consolar  mostrándole  su 
realíssima preferençia por su ynfinita misericordia.  
<47r>  ”E  quando  yo  torno  en  mis  sentidos  corporales,  hallo  en  todas  aquellas 
partes  que  primero  vi  redamada  la  graçia  en  nuestra  çelda,  nasçidos  muchos 
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árboles de muchas maneras y  frutales  con hermosas ojas y mucha diversidad de 
flores  y  yervas,  odoríferas  e  de muy gran  fermosura,  las  quales me  pareçe  están  
nasçidas en la  rama y en mi persona e bestidos. Y el  suelo  todo de  la  çelda y  las  
paredes  hasta  una  bara  en  alto,  y  en  estos  árboles  y  flores  ay  muchedumbre  de 
aves muy hermosas, cantando de diversas maneras y así diera por alguna graçia. E 
como  vosotras  hermanas  sentís  que  yo  soy  tornada,  y  empeçáys  a  entrar  en  la 
çelda a mí me pesa y tengo compasión, en mi secreto, aunque no os lo digo, de ver 
pisar cosa tan preçiosa e hermosa. E assí, poco a poco, se va desapareçiendo que no 
lo veo. E yo, maravillándome qué podría ser esto, preguntéselo a mi sancto ángel. E 
respondiome diziendo: ‘Ay, verás tú cómo se cumple muy bien la palabra del Señor 
que  diçe  ‘¿quándo  mi spíritu vano  bolverá  a  mí bazío?, pues  mira  tú que si  en las  
tierra  o  ropa,  que  son  cosas  ynsensibles,  donde  cae  la  graçia  del  Señor,  que  es 
llamada de Spíritu Sancto, como tú ves nasçido e frutificado es que no vuelve a Dios 
sin dar su fruto, pues quánto más es raçón haga fruto en el alma, que es viviente e 
ymagen de Dios, la graçia del Spíritu Sancto y ese mismo Dios que la hiço y crió’. Y 
muchas vezes la embía esta graçia, y si el alma se ayudase haría en ella muy dinos 
frutos, e le daría muy grandes dones de gloria. También dize que la medida dará a 
quien más le amase llena y colmada. E revertida como tú la ves, e muy gran raçón 
es,  y así lo quiere ese mismo Dios, que en el coraçón que esta graçia es ymbiada no 
cayga en baçío sin haçer fruto, e frutos como tuviese en la tierra’”. 
Siendo esta bienaventurada abbadesa, <47v> hazían en el monasterio un cuarto, e 
yendo ella a ver la obra que se haçía, acompañada de çierta religiosa, e mirándolo 
por  un rato, apartose  de  los que allí estavan,  e  púsose entre muchas piedras que 
estavan  al pie  de la  obra y estando ella en  pie. He  se la  vino  la graçia del Señor y 
elevose, y guardándola Dios por su misericordia, nunca se cayó ni meneó más que 
si  fuera de mármol,  porque,  si  perdiendo  los  sentidos  cayera,  se hiçiera pedazos 
entre las muchas piedras que allí estavan. 
Y allegando a ella un padre, compañero del confesor de las monjas que allí estava, 
hablar con ella, pensando estava en sus sentidos, e hablola, e como no le respondió, 
el frayle llegose a ella, e vido cómo estava elavada, e maravillose e, dando graçias a 
Dios,  díxolo  a las  religiosas  que  allí  estavan.  E  viéronla los maestros  e  todas  las  
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personas  que  allí  estavan  trabajando  en  la  obra.  E  corriendo  todos  a mirar  esta 
maravilla, davan graçias a Dios de verla así, sin sentidos, e tenerse en pie como si 
por mano  la  tuvieran,  sin  caerse ni menearse de allí.  La  tomaron y  llevaron a  su 
çelda  e  recogimiento  acostumbrado,  e  saliendo  en  [¿?]  ya  dicho  fuera  del 
monasterio,  venían  unas  personas  a  la  casa  a  hablar  a  esta  bienaventurada.  E 
llegaron  al  torno  diziendo  que  por  amor  de  Dios  se  lo  dixesen  ella  los  quisiese 
consolar. 
El  frayle,  viendo  su  ymportunaçión,  les  dixo:  “En  verdad  ella  no  tiene  agora 
dispusiçión para hablar, que yo salgo agora del monasterio. E os diré el misterio 
que vi que es esta maravilla, que la hallamos elevada, e puesta en pie sin se caer“. E 
diziendo el padre estas palabras a deshora vido <48r> él y otros con quien hablava 
un niño de hedad de cinco años a par de sí, que les respondió diziendo: “Teníanla 
los sanctos ángeles, ¿cómo se havía ella de caer?”. El frayle, espantado de oýr tales 
cosas y palabras a niño tan pequeño, volviendo la caveça a preguntarle qué hera lo 
que deçía, quando miró ya hera desapareçido. E todos los que allí heran presentes 
se maravillaron mucho e dieron graçias a Dios. Conoçieron no ser criatura terrena, 
sino  çelestial  que  pareçió  allí  por  permisión  de  Dios  para  dar  testimonio  desta 
bienabenturada. 
Capítulo 9. De una revelaçión que le fue mostrada a esta sancta virgen de un 
hermano 
Dixo esta bienaventurada: “Yo sé que estava un hermano en un desierto haziendo 
penitençia, el qual hera hombre de muy sancta vida. E Satanás travajava mucho por 
destruyr  su  ánimo  si  pudiese.  Quando  este  hermitaño  se  ponía  en  oraçión,  
apareçíale el Demonio en figura de Nuestro Señor Jesuchristo cruçificado y deçíale 
que  le  adorase,  que  hera  su  Dios  a  quien  él  mucho  servía  y  agradava.  Y  el 
hermitaño adorávale con mucha devoçión. E permitió la Divina Magestad que este 
su  siervo  no  fuese más  engañado,  pues  él  pensava  adorava  a  Dios  y  así  le  hera  
contado. 
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“E acontesçió que un día del señor sant Miguel, fueron todos los ángeles a Nuestro 
Señor  Jesuchristo  y  suplicáronle  les diese  a Nuestra  Señora  la  virgen María para 
que  le querían ellos  haçer  muy  grandes  fiestas  como a Reyna y señora suya. Y el 
poderoso Dios  le  respindió diziendo:  “Mis  amigos,  vuestra  es  agora  la  fiesta,  por 
tanto no os quiero dar a mi sancta madre que conmigo me la <48v> quiero tener en 
mi  trono y a vosotros hagan vos  todos mis  sanctos  fiestas,  e muy grandes obras, 
pues  soys  mis  sierbos  y  a  mis  primos  juntos,  y todo  lo  merecéys.  Los  sanctos 
ángeles  respondieron  diziendo:  “Nuestro  Dios  y criador,  pues  vuestra  Divina 
Magestad no nos quiere dar vuestra Reyna y  señora, nosotros no queremos otra 
ninguna fiesta, antes nos yremos a pelear con los demonios”. 
”He  hazíendolo  assí  fuéronse  a  Purgatorio  a pelear  con  los  demonios  y  sacar  
muchas  ánimas.  En  viendo  los  demonios  cómo  los  sanctos  ángeles  hazían  tan 
grande  espojo,  fueron  algunos  dellos  ahullando  e  dando  muy  grandes  vozes  al 
yermo  a  llamar  aquel  prínçipe malaventurado,  que  se  estava  entonçes  haziendo 
adorar  del  hermitaño  en  figura  del  crucificado  Nuestro  Señor  Jesuchristo.  E 
llegaron  los  demonios  con  mucho  ruydo  diziendo:  ‘Andad  acá,  prínçipe  nuestro 
malýmissimo, maldito  seas tú,  que  te  estás agora  adorando  e haziéndote Dios,  y 
están  los  ángeles de  Jesuchristo  cruçificado  destruyendo nuestros  purgatorios  e 
rovándonos  las  ánimas,  que  tenemos  presas  y  cautivas.  Anda  acá,  que  no  te  
aprovecha nada todas esas adoraçiones que te hazen aý, que su Jesuchristo assí se 
lo cuenta por mérito como si él mesmo lo hiziese, ya saves tú que no quiere él otra 
cosa  sino  la  yntençión’.  E  oyendo  aquel  demonio  estas  cosas  que  los  otros  sus  
compañeros le dezían, e que el hermitaño le havía conoçido a él y a los que havía  
oýdo  todo  lo  que  le  havían  dicho,  dio  un  grande  estalido,  que  pareçía  que  todo 
aquel yermo se quería destruyr, y desapareçió él y todos los otros spíritus malinos 
que le llamavan. Y quedó el hermitaño muy espantado y enagenado de sus sentidos 
de  ver  el  yerro  tan  grande  en  que  estava  caýdo,  empero  <49r>  dava  muchas 
graçias a Dios por la lumbre e aviso que le havía dado. 
”Mira,  hijas y hermanas mías,  qué  engaño  tan grande  y cómo  no  son  dignas  de 
creer  todas  las  cosas,  sino  fuere  las  que dieren  testimonio  de  ese mismo Dios.  Y 
estas  cosas y  otras muchas me muestra  el  sancto  ángel  por  la  voluntad  de Dios 
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para mi  lumbre y covijo, e por el  mismo  creo resçiviréys.  E  os  he dicho,  señoras, 
esto  que  agora  me  fue  mostrado.  Ansimismo,  llevándome  mi  sancto  ángel  en  
spíritu algunas vezes por la voluntad de Dios, veo muchos demonios tentadores de 
las  ánimas,  los  quales  traen  unos  libros  muy  grandes  e  cada  uno  de  aquellos  
demonios  scrivía  y ponía,  por memoria  todos  los  peccados  e malas  /  obras  que 
haçen las gentes, e los sanctos ángeles, nuestros guardadores, quando ven que sus 
ánimas que tienen en cargo an confesado y comulgado y an satisfecho en  todo  lo  
que  heran  en cargo y estan con alguna  devoçión,  van  a  los  demonios e toman los 
libros  diziendo:  ‘dad  acá,  que  queremos  ver  qué  peccados  son  los  que  nuestras 
ánimas tienen aý scriptos’. Y  aunque les pesa  a  los  demonios e reúsan  que  no los  
quieren dar, lo sanctos ángeles llegan e les toman por fuerça los libros, e miran los 
peccados,  que  ellos  saven  que  su  ánima  a confessado  y  están  absueltos  y 
perdonados de Dios, he ráenlos de los libros. E de que los an quitado llaman a los 
demonios  diziéndoles:  ‘Toma  vuestros  libros,  que  no  los  queremos,  que  ya  
havemos  mirado y  visto  en  ellos  lo  que queríamos’. He  los  demonios,  no osando  
llegar,  se  van  huyendo,  temiendo,  aullando.  Entonzes  los  sanctos  ángeles  se  los 
arrojan, e los demonios, toman los libros, e míranlos, e hallan raýdos los peccados 
que  tenían  scriptos.  Con  gran  rabia,  los  arrojan  muy  lejos,  pero  cuando  los 
peccadores tornan  <49v>  a peccar  luego  se  tornan  a  enllenar  los  libros,  que  los  
demonios los scriven. 
”Dízeme mi sancto ángel que es muy buen consejo e cosa muy segura apartarse de 
las personas de las ocasiones de peccar e vivir siempre en charidad y amor de Dios. 
E  oý dezir  a  los  sanctos  ángeles  en  voz  de  cántico que hera  a  Dios muy açeto  el 
buen  obrar  e  vivir  en  puridad  de  conçiençia,  e  qu’el  ayuno  e  las  lágrimas  e  la  
penitençia  da  alegría  a  Dios  e a los  ángeles,  y  ansímesmo  dezýan  que  heran 
obligados los christianos, según buena conciençia, de ayunar la víspera de la sancta 
Navidad de Nuestro Señor Jesuchristo como el Viernes Sancto, y esto se entiende a 
pan y agua o muy pobre comida. E quien con amor y reverençia de Nuestro Señor 
lo hiciere, ganará muy gran galardón de Dios. 
Hablando el Señor por la boca e lengua de esta bienaventurada, enseñó cómo y de 
qué manera havíamos de obrar, e de  lo que nos havíamos de guardar e de  haçer  
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declaró el verso del psalmista que dize:  ‘dies dies exultat verbum. De nox nortem 
indicat scientiam’; y es que el día de la presente prosperidad, que contra Dios nos 
gozamos,  dará  vozes  contra  nosotros,  para  que  el  día  de  la  gloria  eterna  no nos  
resçiva en sí, e que la noche de la tribulaçión por Dios sufrida en este mundo dará 
voçes  por  nosotros,  y  para  que  la  noche  de  la  pena  infernal  no  nos  traye, 
manifestando la sçiençia que tuvimos en sufrir de buena gana la pena corporal por 
escapar de la eterna.  
Todas las más vezes que esta bienabenturada hablava al Señor en spíritu  quando 
le da la graçia del soplo, e le suplicava con grandes suplicaçiones e ruegos le diese 
su  Divina Magestad  penas e dolores  e persecuçiones  muy  rezias que  pa  <50r> 
desçiese  por  su  amor,  assí  de  enfermedades  como  de  ser  atormentada  de las 
criaturas de la  tierra, que  esto  sería  su  alegría  e  consolaçión padesçer  siempre 
pena  y  tormentos  por  su  amor.  Y  ansí  padesçió  esta  bienabenturada,  mientras 
bibió,  penas  e  persecuciones  e  tentaçiones  espirituales,  que  algunas  vezes  fue 
azotada de los demonios, e tanto, que las señales vieron en su cuerpo las religiosas 
muy grandes e crueles. E una vez le dieron por más de un año que no se le quitaron 
las señales de los azotes que los demonios le dieron. He le quedó una que no se le 
quitó en un lado de su cuerpo mientras vivió. Diole Nuestro Señor un dolor muy 
grande de  caveça y  tanto que  la  tenía  como muerta, que no  comía  ni dormía por 
tres e quatro días sino contino en un gemido, que no podía hablar sino por señas. 
Veníale  este mal  de  caveza [¿ordinariamente?]  de  quinçe  en  quinze  días,  e  otras  
vezes a tres semanas, según Dios quería. 
Estando una  religiosa en pasamiento en  la  enfermería a ora de misa,  esta  sancta 
virgen, yendo oýr el choro, quiso primero visitar la enferma, que estava en estrema 
neçessidad. E consolándola, hablava con gran charidad e amor, e la religiosa se le 
encomendó  mucho  diziendo  fuese  amigga  e  rogase  mucho  al  Señor  por  ella,  e 
supiese d’Él si hera su voluntad, y si  le haría serviçio en resçivilla otra vez, antes 
que muriese. Y ella le respondió le plazía de voluntad. E fuese a misa, e rogó muy 
afincadamente  al Señor por la  enferma. E alçando el  sanctíssimo sacramento, oyó  
esta bienabenturada una voz del Señor que la hablava desde el sancto sacramento 
diziéndole: “Di a essa persona que se me encomienda que yo la resçiviré e ayudaré 
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e seré con ella, pues me quiere a mí resçivir para su partida, en la qual <50v> no la 
desampararé”.  En  las  quales  palabras, mostró el  Señor  a  esta sancta  virgen  que 
savía  mentalmente  no  le  resçiviría  en  esta vida  aquella  enferma.  E  con  esta 
respuesta la fue visitar cuando salió de missa e le dixo se consolase que del Señor 
sería  ayudada  e  resçivida,  e le  sería  piadoso  consolador.  E  ansimismo  le  fue 
mostrado a esta bienabenturada, después del pasamiento de esta religiosa, cómo el 
Señor  le pareçió quando  quiere  espirar, y la  esperó hasta que le salió el ánima, la 
qual tomó el Señor con su poderosa mano. E la llevó e pasó por los fuegos e aguas 
e vientos de Purgatorio. E ninguna cosa le empeçió porque la llevava el Señor e la 
libró. 
E  passados  algunos  días  que  esta  religiosa  era  difunta,  estando  esta  
bienabenturada en  su çelda en  oraçión  un día de  la sancta  cruz  encomendando a 
Dios  çierto secreto  que  tenía  en  su  pensamiento,  que  tocava  al monasterio  e 
provecho d’él, e ansímesmo a esta  religiosa  difunta, a deshora  apareçió la mesma 
religiosa, a la qual vido venir muy blanca, e resplandeçiente e traýa en sus manos 
una muy hermosa cruz verde. Y le dixo: “De eso que deseáys saber si es conçiençia 
o no, yo vos çertifico no lo es, que mi padre no hera heredero de mí, porque antes 
que  él  muriese,  yo  tuve  hijo,  el  qual  [¿e  se  ba?]  monasterio,  donde  yo  hize 
professión, por la qual é alcançado mucha parte en el Çielo”, e replicando muchas 
vezes esta palabra en el Çielo desapareçió como bolando e subiendo en alto. 
Viniendo <51r>  en  romería mucha  gente  al monasterio,  en  que  la  sancta  virgen, 
Juana  de  la  Cruz,  estava,  que  hera  sancta María  de la  Cruz,  entre  la  dicha  gente 
venían dos personas  marido y muger.  E  traýan una su  hija niña  de teta. E diole a 
deshora  súpitamente  un  mal  e murió  la  niña. E  sus  padres  muy  angustiados 
derramavan muchas lágrimsa, y ellos y otras personas que allí se juntaron hizieron 
en  la  niña muchas  espiriençias,  e  ninguna  cosa  aprovecharon,  que  así  se  estava 
difunta. E sus padres con otras personas llegaron al locutorio, que a la saçón estava 
allí  esta  bienabenturada.  Rogáronle, muy  afetuosamente, quisiese mandar meter 
por el torno aquella niña e contáronle lo que havía acaesçido, e que estava difunta. 
E tenían fee según las maravillas savían Dios hazía por ella, si la santiguava, viviría 
la niña. Y esta bienabenturada escusávase con palabras humildes diziendo que no 
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hera digna que Dios  hiçiese  tales  milagros por ella,  ni  la  querría oýr, pero siendo 
muy  importunada de  sus padres, con muchas  lágrimas e clarmores, mandó a  las  
torneras tornasen la niña por el torno e se la trajesen allí al locutorio. E tomándola 
ella en sus braços hiço su oraçión. E santiguándole, púsola ençima una ymagen del 
sancto  cruçifixo  que  traýa  ella  siempre  en  sus  brazos  en  memoria  de  la  cruz  e  
Passión de  nuestro  Señor  Jesuchristo.  Y en  poniéndosele,  empeçó  la  niña  a  
[¿chillar?], tornó en sí, e vivió. E diéronsela a sus padres biva y sana, los quales la 
tomaron  con  muy  gran  gozo  y  alegría  e  fue  manifiesto este  milagro  de  más  de 
ochenta  personas,  que primo  la  bieron difunta  <51v>  y meterla  por el  torno del 
monasterio, e después la vieron salir viva y sana. 
Vino  a  esta  bienabenturada  un  frayle,  el  qual  estava  tentado  de  muy  reçias  
tentaçiones, y en  especial  le  traýa  Satanás  al  pensamiento que  él  havía de  ser  el 
yncubierto, e havía de remediar todo el mundo. Y en llegando esta sancta virgen a 
la  red del  locutorio,  le  vido  como  traýa  al  demonio  en  figura  de un grande  gato, 
muy fiero y negro, y espantable sobre su persona, e lo mesmo veýa a todos los que 
traýan  tentaçiones,  que  la  hablavan  tener  los  demonios  sobre  sus  personas  e  la  
figura  dellos  de  muchas  diferencias  según  hera  la  calidad  de  las  tentaçiones.  E 
muchas  vezes  le  dava  gran  pena  el  hedor  de  los  peccados  que  algunas  personas 
traýan  consigo.  Vido  esta  bienaventurada cómo  el  demonio  tenía  aquel  frayle 
tomado el cuello e la caveza e sentidos, conviene a saver, los oýdos e ojos e lengua, 
e  con  una  mano  le  tenía  prendido  e  travado  el  coraçón,  de  manera  que  este 
religioso estava atónito e como loco. Empero tenía una devoçión, que, dondequiera 
que  llegava,  antes  que  ninguna  cosa  hazía  se  saludava  a nuestra señora  con  el 
Avemaría.  E  assí  como  llegó  a hablar  al  locutorio  comenzó  la  acostumbrada 
oraçión.  Y en  empezando  el  Avemaría  se  le  quitó  el  demonio  de  ençima  y  fue 
uyendo,  y  en acavando  de dezir  la  salutaçión,  luego  se  tornó el demonio a poner  
ençima d’él.  E  todo  lo  veýa  esta  bienaventurada,  aunque  a  él  no  le  dixo ninguna  
cosa  desta  visión,  pero  amonestole  e  avisole,  e  díxole  no  se  curase  de  tales 
tentaçiones e banos e malos pensamientos, que son peccado e gran ofensa de Dios 
e  tentaçión  de  Sathanás,  e  podía  perder  el  alma.  E  amonestándole  mucho,  e 
dándole sanctos consejos, fue librado este religioso de las uñas de Sathanás por su 
ruego y consejo. 
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Acaesçiole muchas vezes esta bienaventurada, estando orando <52r> en  su çelda  
por las personas que se le encomendavan, e por las que ella conoçía, ver sus figuras 
representadas delante de sí, e las neçessidades, que cada una de ellas tenía. Y en lo 
que más estava y ella muy maravillada de la tal visión preguntolo al sancto ángel su 
guardador diçiendo: “Señor, estoy muy espantada de una cosa que he visto estando 
yo  sola  ençerrada  en  la  çelda  en  oraçión,  que me  pareze  algunas  vezes  gozo  en 
spíritu de oýr algunas misas muy solenes, de lo qual mi ánima  resçive muy gran  
consolaçión, e junto con esto me pareçe veo todas las personas que yo conozco que 
son vivas y aun artas dellas están muy lejos de casa. E me pareçe las veo en estas, y 
en estas tribulaciones e neçessidades, assí de las ánimas como de los cuerpos”. Y el 
sancto ángel le  respondió: “No te  maravilles, que la  figura de  todas esas personas 
es que permite el Señor veas algunas vezes y sepas las neçessidades en que están, 
pues se an encomendado en tus oraçiones para que las ayudes con ellas, que esa es 
la  verdadera  charidad,  rogar  unos  por  otros  e  socorrer  siempre  en  sus 
neçessidades”.  
Capítulo 10. De una revelaçión que a esta bienaventurada le fue mostrada 
Dixo esta sancta virgen: “Bien supe por la voluntad de Dios una cosa ayer, que vino 
mí una persona y me dixo rogase a Dios por el ánima de su padre y supiese en qué 
estado estava. Y yo rogué a mi sancto ángel me lo dixese. Y él supplicó a la Divina 
Magestad le diese liçençia me dixese el estado de esta ánima por quien yo rogava y 
desseava  saber.  Respondiome  que  hera  salva  por  la  misericordia  y  Passión  del 
poderoso Dios, e yo díxelo a una su hija, que el ánima de su padre havía savido que 
hera salva, pero  tenía neçessidad hiçiese bien por él. Y ella  se consoló mucho de 
saverlo y hiço todo lo que pudo por el ánima de su padre, y entre todos los bienes 
que por él hizo ganó <52v> un gran jubileo, e todo lo offreçió a Dios por él. E vino a 
mí y díxome  lo que havía hecho por aquella ánima de  su padre,  que  rogase  yo a  
Dios le aprovechasen los bienes que por él havía hecho. E yo, en viendo a mi sancto 
ángel, le encomendé y supliqué tuviese cuydado de aquella ánima. E díxele todo lo 
que  su  hijo me  havía  dicho.  E  respondiome: ‘Bien  hazes  de  rogar  a  Dios,  que  la  
buena obra nunca se pierde, mas a esa persona difunta no le aprovecha lo que por 
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ella  se  haze,  por  agora  que  la  justiçia  divina  le  quita  todo  lo  que  por  ella  haçen  
agora,  e  le  da a  otra  ánima  de Purgatorio’.  E  maravillándome  yo  le  dixe:  ‘¿A qué 
ánima,  señor,  le  dan los  tales bienes?’.  ‘A  el  ánima de  su padre  de  ese por quien  
ruegas, y es la causa por que él heredó los bienes de su padre, y no tuvo cuydado de 
haçer  bien  por  él,  y  si  él  hiço  algo,  que  poco  y  no  tanto  quanto  hera  obligado  a 
haçer.  Y su  padre  tiene  neçessidad  que  pudiera  ser mediante  la misericordia de 
Dios ser salido de Purgatorio si le huviera ayudado este su hijo con algunos bienes, 
y  pues  fue  descuydado a  mandado  la  justiçia  divina  le  despojasen  de  todos  los 
bienes que por él se an hecho, e los den a su padre hasta tanto que basten sacalle 
de  penas  de  Purgatorio.  E  más  te  hago  saber  que  ese  jubileo  que  su  hija  ganó,  
agora, en la tierra, fuera bastante con el ayuda de Dios para salir él de Purgatorio, 
mas quitáronsele’. Y el ángel del ánima de su padre, de ese por quien se hazían los 
bienes, le fue a llevar las nuevas de este jubileo. Y le dixo: ‘Alégrate, ánima, que el 
poderoso Dios manda salgas de penas por quanto todos los bienes que se an hecho 
por el ánima de tu hijo se  te an dado <53r> a  ti, porque él  fue descuydado en su 
vida  en  haçer  bien  por  tu  quanto  hera  obligado,  y  agora  ganó  una  tu  nieta  un 
jubileo para tu hijo, con el qual saliera de penas de Purgatorio, y este se la quita e 
se da a ti, con el qual sales de Purgatorio’. Con las quales nuevas se mucho consoló 
aquella  ánima,  e  dio  graçias  al  poderoso  Dios.  Y  dixo  a su  ángel:  ‘Señor, mucho  
querría ver a mi hijo y hablalle si me diesen liçençia’. E vido a su hijo y díxole como 
él se  yba  a  la gloria  mediante  la  misericordia de  Dios,  ‘y por  un  jubileo que ganó  
para  ti  una  hija  tuya  y  nieta  mía,  con  el  qual  tu  salieras  de  penas  y  quítasele  la  
justiçia de Dios y dámele a mí, con el qual voy a la gloria porque tú te descuydaste 
en tu  vida de  haçer  bien por mí, por eso ave paciençia, y el  Señor  haga contigo la  
gran misericordia que conmigo a hecho’. Y su hijo, conoçiendo su culpa y descuydo, 
respondió: ‘Justo es Dios, e justos son sus juyzios’. Y dixo el sancto ángel mostrando 
muy  grande compassión:  ‘Ay  de los hijos que heredan los bienes  de sus padres, e  
los gastan y distribuyen sin haçer bien por ellos, pagarlo an porque se les será bien 
demandado,  e  que  no  les  queden  bienes  son  obligados  a  rogar  por  sus  padres  e  
haçer  bien por  ellos. E  lo  mesmo  digo por  los  albazeas  que  façen  lo mesmo, que 
ellos darán estrecha quenta a Dios’”. 
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Y  traxeron una niña de teta chiquita para que  la santiguase esta bienabenturada, 
que traýa una gran enfermedad, y ansí como se la pusieron delante, la vieron toda 
cubierta  de  un  belo  negro  de  siliçio,  de  lo  qual  se maravilló mucho.  E  dixo  a las 
religiosas: “Mirad, hermanas mías, las cosas que Nuestro Señor permite en la tierra 
por  nuestros  peccados,  que  esta niña  ynoçente,  que  no  á  sino  siete  meses que 
nasçió tiene ya Satanás poder para la atormentar en el cuerpo, que en el alma no 
puede  <53v>  empezer,  la  que  os  digo  en  verdad  la  he  visto  toda  cubierta  de  un 
siliçio  muy  áspero  y  negro,  de  lo  qual  estoy muy maravillada.  Ruegoos,  amigas, 
roguéys por ella, que lo mesmo haré yo”. E santiguándola e rogando a Dios, por ella 
fue guareçida de aquel peligro. 
E otras muchas cosas secretas le mostrava Dios. Algunas vezes vía las personas que 
conoçía que havían de enfermar muy presto, e si havía de morir de la enfermedad o 
no.  E  otras  muchas  cosas  que  Dios  hera  precido  de  mostrale  espiritual  y 
corporalmente. Dezía esta bienabenturada: “Quán  temoroso es el  juyzio e  cuenta  
que  a  cada  ánima  se  toma.  Esto  digo,  hermanas mías,  porque  vosotras  y  yo  nos  
guardemos de offender a Dios, que algo dello a sido su Divina Magestad servido de 
mostrarme,  porque  el  lugar  donde  mi  sancto  ángel  me  pone,  quando  Dios  es 
servido  que  yo me  eleve,  es muy  çercano  al lugar  diputado  donde el  señor  sant 
Michael, con muchedumbre de ángeles, se pone a juzgar las ánimas buenas e malas, 
en  el  qual  juyzio  veo  cosas  muy  espantosas  e  maravillosas.  Está  assentado el 
príncipe  sant  Michael,  quando  á  de  juzgar,  en  un  trono  muy  real  con  toda  la  
autoridad  e  poderío  del  señor  Dios  todo  poderoso.  Tiene  corona  de  oro  en  la  
caveza a manera de Rey, e pareçen ante él qualesquiera ánimas que de este mundo 
an salido, e  junto con  las ánimas  los  sanctos  ángeles  que  las  guardaron mientras 
vivieron, e  también  los demonios, sus tentadores e acusadores. E a  todos habla y 
oye  y  escucha  y  demanda  señalada cuenta  de lo  que  cada uno hizo  en esta vida e 
dixo  [¿e  otro?],  en  la  manera  siguiente,  hablando  a  cada  un  ángel  guardador  de  
cada un ánima diziéndole: <54r>  ‘Venid acá,  señor  fulano, dadme cuenta  de esta  
ánima que por espaçio de tantos años tuvistes cargo, e fuystes su ayo y guardador, 
porque de todo manda mi Señor Jesuchristo tome la cuenta sentençia para la pena 
o gloria,  según sus obras mereçiesen,  como quier que su Divina Magestad en sus 
secretos  la  tiene  juzgada  en  sola  una  palabra  en  la  qual  la  bendize  o  maldize,  
416
 
 
 
         
  
       
       
 
 
     
           
 
 
 
       
         
           
   
 
 
   
               
               
       
   
       
   
               
           
 
empero quiere pase por juyzio de ángeles para que todos vean y sepan con quán 
justa justiçia salva o condena o le da pena o gloria’. 
”Y el  sancto ángel guardador de  aquella ánima responde  diziendo:  ‘Señor juez, ya 
véys  que  estos  demonios  vienen  aquí  a  acusarla,  e  quantos  libros  traen  scriptos 
della, e los aullidos y gritos que dan diziendo que es suya, e pues tantos peccados a 
hecho, hablen ellos primero, e digan lo que quisieren, e después yo hablaré, y daré 
cuenta çierta y verdadera della, pues estamos juramentados en la memoria de Dios 
y  en  la  su  sabiduría  todos  los  ángeles,  que  tenemos  ánimas  a cargo,  que  en  el  
último  día  de  su  vida  o  quando  nos  lo  demandasen,  la  daremos’.  E  quieren  los 
sanctos  ángeles  que  los  demonios  hablen  primero,  es  por  mejor  porque  los 
demonios, como son tan maliçiosos e llenos de maldad, quando las personas finan, 
ahora sean buenas o malas, no solamente tienen guardados todos los peccados que 
fiçieron mortales, mas aun los beniales tienen por mortales, que se los acusan en el 
juyzio  y  acen  hasta  el más  liviano  pensamiento  que  no  sea  bueno  le  acusan  por 
cosa muy creminosa. E ban muy cargados de libros muy grandes todos scriptos, y 
el papel de ellos es de yerro. E dan muy grandes vozes diziendo que les den aquel 
ánima que es suya y que <54v> a ellos perteneçe, por tales y tales obras que fiço. E 
sant Michael,  oyendo  la  respuesta  del  sancto  ángel  que  diçe  hablen  primero los 
demonios,  llámalos  y  escúchalos,  y  escucha  lo  que  diçen  de  aquel  ánima  porque 
ansí  lo  quiere  Dios,  porque  los  demonios  quexándose d’él  no  digan  que  oye  de  
justiçia  a  los  otros  e  no  a  ellos.  E  de  que  los  demonios  an  dado sus  razones  e 
quexas,  llama al  sancto ángel,  que  dé él  su razón y diga  todas  las obras buenas y 
malas  de  aquel  ánima,  el  qual  responde:  ‘Señor,  tales  y  tales  cosas  que  esos  
demonios dizen hizo esa ánima, verdad es que hera peccado mortal, empero ya lo 
confesó y hizo penitençia dello, aunque no tanto que bastase para que del todo se 
le perdonase sin ninguna pena que por ellos padezca. E tales e tales cosas que  le 
acusaron  por  peccado  mortal,  no  fue  sino  benial.  E  tales  e  tales  obras  e 
pensamientos, ni fueron de esa manera sino de esta y desta, e ya lo confesó’. Y assí 
da  el  sancto  ángel  públicamente  cuenta  y  raçón  de  todas  las  cosas  que  aquella  
ánima hiço en su vida, aora sea bueno aora sea malo. 
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”Y  en  todo  esto  calla  el  ánima,  que ninguna  cosa  responden:  se  escusa, mas  está 
muy  encogida y  temerosa,  temblando si  la an  de condenar  o  no,  e oýdas el  señor  
sant Miguel ambas partes, juzga e sentençia según la voluntad de Dios e la justicia 
del  ánima,  y embía  cada  una  dellas  al  lugar  diputado,  donde  por entonçes  á  de 
estar: a  la  gloria de  Parayso, si  tan  perfetas obras tiene,  o  penas de Purgatorio, si 
desta vida no va perfetamente acavada de purgar, o a penas infernales, si tan mala 
y  peccadora  fue  que  no  quiso  amar  ni  servir  a  Dios  o  si  le  tomó  la  muerte  en  
peccado: mas que en el <55r> estado que le tomó la muerte la juzga Dios. Después 
que Sant Miguel a dado la sentençia a cada ánima según la volutad de Dios todavía 
tiene el sancto ángel el ánima a par de sí la qual tuvo a su cargo, mientras en este 
mundo  vivió.  E  si  la  tal  ánima  por  sus  peccados  es  condenada,  aunque  sea 
christiana, el sancto ángel con semblante triste e de mucha compasión llama a los 
demonios  con  çierta  señal  que  ellos  tienen,  e  oýda dellos,  van  con mucha priesa 
como  bestias  fieras  recogiendo  los  dientes  he  hiriendo  las  colas  e  abriendo  las 
bocas para las tragar. 
”Los sanctos ángeles héchanles las ánimas condenadas a manera de quien convida 
a canes, diziéndole: “[¿çito?], tú, toma, mata tu ambre de lo que as desseado”. Luego 
los  demonios  las  recogen  en  las  bocas  e  con  las  uñas  las  van  despedazando, 
enagándolas, haziéndoles muchos tormentos, las llevan adonde la justizia  de Dios  
quiere  que  padezcan.  E  las  ánimas  que  van  a  pagar  a  Purgatorio  llévanlas  los 
sanctos  ángeles  en  los  braços  e  manos  e  vanlas  hablando  e  consolando,  y 
esforçando quanto pueden. Y ellos por sus propias manos las arrojan de presto em 
Purgatorio, en el  lugar  de  penas que  Dios  quiere  que  paguen.  Y el  sancto ángel 
vuela  en  alto,  e  sube  al  Çielo,  e  quedan  las  ánimas  dando muy  grandes  gritos  y 
alaridos,  e  padesçiendo  muy  grandes  penas. E nadie  por  entonçes  las  bale  ni  
consuela,  hasta  que  nuestro  Señor  Dios  otra  cosa  manda,  porque  asíes  justa  su 
justiçia,  aunque  las  sufragias  y oraçiones hechas  por  las  ánimas  de  Purgatorio 
quiere su Divina Magestad les aprovechen. 
”En  aquel  lugar  que  juzga  sant Miguel  ay  çierto  número  de  sanctos ángeles  que 
tienen un offiçio por mandamiento del poderoso Dios, que con azotes en las manos 
açótan las ánimas e  las hechan de allí del Çielo, donde son juzgadas ajuntándolas 
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públicamente, diziéndoles:  ‘Anda, sal fuera e ve para las aguas de Purgatorio, que 
así  lo mereçes por  tus peccados  yr al  lugar  de penas y no  de gloria, <55v>  toma 
este azote por tal y tal peccado que hiziste contra la Divina Magestad, e toma este 
por la offensa que hiziste hazer a tu próximo, y este por el mal exemplo que diste’. 
E desta manera de vituperio e ynjurias hechan los sanctos ángeles las tales ánimas 
del  Çielo,  e  las  embían  a  Purgatorio  y  ellas  resçiven muy  grande afrenta  en ser 
heridas e ynjuriadas de  los sanctos ángeles. Y estas  tribulaçiones e otras muchas 
padesçen las ánimas que an offendido a Dios aunque son christianas y se salvan. 
”Ay  otra muchedumbre  de  ángeles  en  aquel  lugar  diputado  de  juyzio,  que  todos 
juntos en  una  voz  acordada tañen con tronpetas y en  voz  de cántico  loan la  justa 
justiçia de Dios quando condena a algunas ánimas o las salva y embía a las penas e 
fuegos de Purgatorio. Y dizen aquellos sanctos ángeles con aquel gran poderío : ‘O, 
Señor, qué templada justiçia hazes a quien mandas dar un infierno: mil quinientos 
infiernos  mereçe,  y a  quien  mandas  dar  pena  de  Purgatorio,  mereçe  ser 
eternamente condenado. O Magestad divina, quán bien hazes e obras tu justiçia, e 
por  ello  te  loamos  e  adoramos  e  vendeçimos  e  damos  graçias’.  E  desta manera 
tienen unos ángeles offiçio de exerçitar  la  justiçia de Dios con  castigo, e otros de  
loalla con cánticos e alabanzas.  
”Ay  otros  sanctos  ángeles  en  aquel  lugar  de  juyzio,  diputados  para maldezir las 
ánimas que se  condenan,  aora sean  moros  o  judíos o christianos.  Assí  como sant 
Miguel  acava  de  dar  la  sentençia  que  sean  algunas  ánimas  condenadas  para  el 
Infierno, luego aquellos sanctos ángeles alzan todos la voz en uno de parte de Dios, 
maldiziendo  aquellas  tristes  ánimas  d’espantosa maldición,  que  de  solo  oýrlo  es 
ynumerable  amargura  eterna  e batimiento  de  dientes,  tanto  que  los  mesmos 
ángeles que tal officio tienen de maldezir an muy gran compassión y sentimiento 
de la eterna pena de aquellas ánimas que maldizen, e cada vez que lo an de haçer, 
se  cubren  los  mesmos  ángeles  todos  sus  preçiosos  bultos  e  fermosas  fazes  de 
bestiduras negras a manera de luto, que traen señal del sentimiento que tienen del 
perdimento dellas,  porque  diçen  con  maldiçión  que  justamente son  malditas e 
dignas  de  ser  maldeçidas  las  ánimas  que  offenden  a  su  Dios  y  criador,  e  no  
solamente <56r>  son maldeçidas con  justa  causa del poderoso Dios que  las  crió: 
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‘mas  de  nosotros,  sus  ángeles  spíritus  çelestiales fidelíssimos,  deven  ser 
maldeçidas  e  por  tanto  las  maldeçimos  de  aquella  maldiçión  que  Dios  hechó  a  
Luçifer,  con  toda  su  grey  e  hueste  de  enemigos  malabenturados  destinados  e 
despojados de la gloria del Parayso’. 
”Y entonçes matan las hachas negras, que están ençendidas, e cubre la cruz de luto, 
la  qual  llora  como  si  Nuestro  Señor Dios  estuviese  en  ella, mostrando  la mesma 
tristeza  y  dolor  que  los  sanctos  ángeles muestran  por  el  perdimiento  de  aquella 
ánima, diziendo: “¿Cómo  no aprovechó en  ti mi  grande y amarga  Passión que por  
comprarte y  librarte descautibarte del  Infierno me puse a padesçer, e no  forçado  
sino de mi grado? O ánima, mi querida, ¿porque heres agora perdida tú mesma? Te 
as dañado tú, te as perseguido con tus malas obras. No te quexes de nadie sino de ti 
mesma, que tú te as condenado, de lo qual a mí me pesa verte aquí. Mi justiçia no 
puede haver piedad de ti. Ángeles, cantad e alavad a Dios por el bien e por el mal’. 
”Luego  los  sanctos  ángeles  alavan  a  Dios  por  la  condenaçión  de  aquel  ánima,  e 
quitan el luto, diziendo: “Justo heres, Señor, e justos son tus juyzios. Laudamus te, 
benediçimus  te,  gratias  agimus  tibi”,  tornando  todos  e alavando  a Dios  como  de  
primero e  como  lo hazen quando alguna ánima se  salva, que ençienden candelas 
blancas, doradas e plateadas, dando gloria a Dios con alegría, demandando muchos 
perfumes odoríferos  en señal que  las maldades, damnaçiones,  hidiondezes, todas 
van al Infierno con las ánimas dañadas y spíritus malinos, que son los demonios de 
quien proçedió la maldad como se muestra en Eva y en Adam, y en los travajos que 
por su peccado se recreçieron.  
”Algunas vezes he visto juzgar y condenar ánimas de algunas personas, que en esta 
vida havían sido  hipróquitas,  y  es tan reçio  y espantable  su  juyzio, que  es cosa 
maravillosa de ver. Después de haverlas juzgado y esaminado, traen allí los sanctos 
ángeles  bestiduras  e coronas  e adornamientos muy  preçiosos,  e  adornanlas  con 
ellos, e ponenles cada cosa por sí diziéndole: ‘Por tal y tal obra que hiziste, que al 
pareçer de las gentes era muy buena, y si verdaderamente lo hiçieras por solo Dios, 
huvieras  mereçido  esto  y esto,  que  nosotros  agora  te  ponemos.  E  por  tal  
penitençia, si la hizieras por amor de Dios, tuvieras galardón de esto y de esto con 
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que  agora  te  ador  <56v> namos’,  e  desta manera  adornan  e  coronan  los  sanctos 
ángeles  a  aquellas  tristes ánimas de  todas  las  maneras  de  mereçimientos e 
galardones que tuvieran y poseteran si recta e verdaderamente lo hiziera por solo 
amor  de  Dios  e  de  su  sagrada  Passión  e  penitençia  de  sus  peccados.  Después 
tornan los sanctos ángeles a descomponer estas desdichadas ánimas, quitándoles 
cada cosa por sí, a manera de quando desgradúan en este mundo algún saçerdote. 
Y  cada cosa  que  les  quitan  los  sanctos ángeles  las maldiçen  de  muchedumbre de 
maldiçiones diziendo:  ‘Yd, malditas, al  fuego eterno e perdurable, que desto soys 
vosotras dignas e mereçedoras, que no de esta gloria e bienaventuranzas que aquí 
os havemos mostrado. E para mayor pena vuestra, e para que siempre lo lloréys, os 
vestimos e adornamos, pues por la banidad del mundo lo hiçistes, allá resçivistes 
vuestro galardón, que así es la justicia de Dios, que quien por su amor algo haçe, Él 
se lo bien galardona y paga; e quien por la banidad del siglo, e por su propia honrra 
y  banagloria,  también se  la  bien  demanda,  por  tanto,  yd  malditas  de  entre  la 
compañía de los ángeles buenos e sed para siempre en la de los malos, que con una 
pena y trabajo ganastis otros, yd adonde ay siempre dolor e llanto e batimiento de 
dientes, donde nunca alegres ni consolados ni descansados os veréys. Mirad quán 
derecha  es la  justiçia  de  Dios,  que  por  sola  aquella  buena  [¿haz  qual  fuéramos 
travados?], os quiso aún dar este breve espaçio e proveheros de nobles bestidos e 
adornamentos, como quier que por agora ni en ningún tiempo para vosotras, esto 
ni  ninguna  otra  cosa  os  aprovechara’.  E  desta manera,  desnudas  e maldeçidas e 
menospreçiadas,  son  hechadas  estas  ánimas del  lugar del  juyzio, e dadas  a los 
demonios, los quales las arrebatan e llevan en sus dientes e uñas, dándoles muchas 
maneras de penas. E muy más estrecho es el juyzio de los hyproquitas, e más largo 
que no de ningunas otras ánimas, e más penado, e más maldeçido cada vno de los 
miembros de los tales que otros ningunos peccadores por ser engañoso e falso el 
tal  viçio  e  peccado,  que  es  cosa  de  que  mucho  se  offende  y enoja  Dios: 
atormentarse a ssí mesmos  por  banagloria,  lo que por él  mesmo  se les haría muy 
grave  de hazer,  e  se  quexaría,  diziendo  que  hera  Dios  cruel,  pues  tales  cosas 
mandava hazer, las quales <57r>  heran insufribles. 
”Haviendo sentençiado vnas ánimas de unos hipróquitas, díxome mi sancto ángel: 
‘¿Qué te pareçe de estas cosas o que tomas dellaa para tu aviso?’. Yo le  respondí: 
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‘Dígame,  vuestra  hermosura,  su  alumbrado  consejo’.  Respondióme:  “No  se  te  
entiende  que  este  fuerte  juyzio  se  da  de  sentençia  sobre  los  hypróquitas.  Son 
obligados  los  juezes  de  la  tierra  e  otras  personas  a sentençiar  y  juzgar  a  sus  
próximos quando  los  vean haçer alguna  obra  justa y sancta  en serviçio de Dios e 
salvaçión  de sus  ánimas  e  buena edificaçión del  próximo,  porque no  son  todos 
hipróquitas  ni  falsos  christianos, y pues  la  cosa  es  secreta  y está  solo  en  la 
yntençión e condiçión del que  la obra, e Dios solo  lo save e juzga al  tal,  según su 
yntençión  e  obras  buenas  o malas,  a  solo  Él  se  deve  dar  el  juyzio  dello,  pues  es 
verdadero juez, executor poderoso e galardonador de cualquiera buena obra hecha 
puramente  por  su  serviçio.  E  las  personas  malévolas,  que  se  meten  en  juzgar  e 
mormurar,  peor lo  libran con Dios  que  los  hypróquitas  el día del juyzio, e con los 
ángeles, que no averá quien abogue ni ruegue por las tales personas y ternán sobre 
sí muy cruel sentençia de Dios porque se atrevieron a robar e tomar el juyzio, para 
sí en cosas que a solo Dios perteneçe el saber lo çierto de aquello que los hombres 
o  gentes  juzgan  sobre  sospecha,  no  saviendo  la  verdad  e  como  Dios  y  el  buen  
christiano  que  obra  las  obras  de  virtud,  aunque  sean  exemplares  públicamente  
según el evangelio que dize ‘luzga vuestra lumbre delante de los hombres, porque 
vean vuestras buenas obras e glorifiquen a vuestro Padre que es en los Çielos’, e en 
otra parte dize ‘no arranquéys la cizaña o ballico, mas dexaldo creçer juntamente’, 
porque a bueltas de la ciçaña no se arranque el trigo bueno y perfeto que perteneçe 
para mi  granero, que el  día  del  juyzio,  los ángeles harán manojos de  lo uno,  de lo  
otro,  e  la  ciçaña será hechada  en el  Infierno,  porque  allí  se  queme,  y  el  trigo 
apartado y escogido será puesto en el [¿alholi?] de Dios. Conviene a saber que los 
ángeles  apartarán  los malos  de  los  buenos  por  <57v> mandado  de Dios,  e  será 
puesta cada ánima en el  lugar que mereçieren: Parayso o en el  Infierno, del qual  
Dios nos libre a bien’. 
”Aquel  lugar del  juyzio, con el  Nuestro  Señor  San  Michael, otro  çierto número de 
ángeles,  que  heran  scrivanos,  y  otros  notarios,  e  otros  vehedores,  e  otros 
examinadores y estos scriven y notan y examinan todo lo que los sanctos ángeles e 
los demonios dizen de las ánimas, que al presente están en juyzio en las cosas que 
les  acusan o abogan  para ellas,  e  la  sentençia  e  causas e  raçones que  san Miguel  
dize o da para salvar o condenar las ánimas y assí lo toman por testigo y lo llevan a 
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presentar delante el trono real de la sanctíssima Trinidad, porque assí lo quiere su 
Magestad  Divina  se  haga.  E  otros  sanctos  ángeles  están  en  el  lugar  de  juyzio  a 
manera de gente armada de pelea. Y estos para defender las ánimas que allí están 
presentes,  assí  buenas  como malas,  de  los  demonios,  que  allí  van  gran multitud 
dellos deseándolas tragar. Que, como las ánimas, por buenas que ayan sido en este 
mundo  ninguna  se  halla  assí  justa,  atrévense  algunas  vezes los  demonios a 
arremeter a ellas y los sanctos ángeles no consienten que las toquen, ni enpezcan 
ni lleguen a ellas hasta que el juyzio dellas sea definido. Y assí están allí los sanctos 
ángeles, en honor y serviçio del soberano Dios, y en ayuda y favor de san Michael, e 
reguarda de  las ánimas. E quando mejores obras been en el  juyzio  los demonios 
que  tienen  las  ánimas, tanto más gritos  e  aullidos  dan  diziendo se  las  den,  que 
suyas  son.  E  viendo  que  no  lo  pueden  alcanzar,  travajasen  allí  donde  están en 
juyzio de morderlas e asombrarlas. Todos  los sanctos ángeles que en el  lugar del 
juyzio están son de los nueve  choros del Çielo. 
”Tienen los  demonios muy  grande  enemistad  y miedo a  San Michael  dende  que  
peleó  con  Luçifer  y  le hechó del Çielo,  tienen  gran pesar y enojo de ver que sant 
Miguel tiene la sancta madre Yglesia de los christianos a cargo y le tiene Dios dado 
por prínçipe e defensor dellos, e por juez de todas las ánimas, e aun por su abogado 
e  favoreçido.  Pero antes que el  ánima  vaya a ser  juzgada de  los  ángeles <58r>  la 
tiene  ya Dios  juzgada  y  sentençiada  para  condenaçión  o salvaçión entre  Él  y el 
ánima, por quanto en el  tiempo que cada una persona muere, antes que del  todo 
sea acavada de arrancar el ánima del cuerpo, le apareze nuestro Señor Jesuchristo 
en  la  manera  que  estava  en  la  cruz  padesçiendo  la  Passión,  porque  esta  es  su 
sancta voluntad, que  todos  sus  redimidos  sepan y vean  y  conozcan que  tuvieron 
redemptor que  los  redimiese  si ellos  dello  se  quisiesen  aprovechar,  y este 
aperçivimiento que nuestro Señor  Jesuchristo haze, a qualquiera  de sus criaturas 
raçionales que él crió, haze tan general, que moros e judíos e christianos le veen en 
aquella ora de su pasamiento de esta vida, a la eterna buena o mala, y en solo vna 
palabra que le diçe que ella le ve, que es: ‘bendita eres, por tus obras, o heres por 
tus obras maldita’,  la sentençia y juzga, e  luego vuelve  las espaldas e desapareçe, 
que no le ven más”. 
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Capítulo 11. De çiertos avisos que el Sancto Miguel dio a esta bienabenturada 
Dezía  esta  sancta  virgen  a  sus monjas:  “He  oýdo  yo  dezir  a mi  sancto  ángel  que 
qualquier christiano, para ser bien agradeçido a Dios, tenía dezente cosa que entre 
día y noche aprovechase con su pensamiento a lo menos siete horas de dar graçias 
a  su Dios por  los benefiçios que d’Él  resçive e a  resçivido, que  fue crialle e darle 
ánima  semejante  así  apostada  de  grandes  dones  e  graçias  e  darle  libre  albedrío  
para disçernir lo bueno de lo malo e agradeçerle la misericordiosa redempçión que 
Él  dio;  e  las  graçias e  yndulgençias  que  puso  en la  sancta madre  Yglesia para el 
remedio  de  los  peccados;  e  adornarle  muchas  vezes  porque  quiso  estar  en el 
sancto  sacramento  del  altar,  e  venir  todas  las  vezes  a  Él,  que  nuevamente es 
consagrado, e comunicarse con cada vn ánima con tan grande amor y charidad. E  
darle graçias porque no le condena aun de quando le offende, mas antes le espera 
con  infinita misericordia y  le embía muchas  inspiraçiones con que se concierta y 
enmiende. Y  en estas  cosas y otras  semejantes  es obligado el  buen  christiano de 
ocupar su pensamiento  <58v> devajo del temor e amor de Dios. 
”Mas oý platicar a los sanctos ángeles de los humanos no tener raçón de quexarse 
de que Dios  los  crió pobres, que al  rico y al  pobre  dio  entre  día y noche veynte  y  
quatro  quentos  de  renta,  yo  maravillada  de  oýrles  tal  plática  díxeles  cómo  hera 
aquello que dezían, que muchos pobres conocía yo, en la tierra, que no tenían qué 
comer ni qué beber. Respondiéronme: ‘los quentos que nosotros dezimos son por 
las  veynte  y  quatro  horas  que  ay  en  el  día  y  en  la  noxe,  las  quales,  si  bien las 
dispenden, cada uno de los que viven en la tierra se hará muy rico y poderoso en el 
Reyno de los Çielos, donde son las riquezas valerosas y duran para siempre, y tales 
obras  puede  cada  una  persona  haçer  en  una  ora  de  estas  veynte  y  quatro  que  
merezca alcanzar muy grandes dones e premios y coronas, que son más valerosos, 
que no  rentar (apuntado  también  en  el margen) quentos  en  la  tierra.  E por  esto 
dezimos  que  son  ricos  todos  los  humanos,  pues  pueden  hazer  y obrar  con  que 
sirvan e aplazcan a su Dios e criador, e hazerse a ssí propios generosos e de título y 
corona e silla y dignidad de sanctos, tanto podrá una persona sentir la Passión de 
Nuestro Señor Jesuchristo, e llorarla, e haver compassión, que le sea contado como 
si derramase sangre de martirio’. 
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”Hablando  yo  una  vez  con  mi  sancto  ángel,  vile  muy  triste  e  se  le  mudaron  a  
deshora  las  bestiduras  resplandeçientes  e  claras  e fermosas  en  manera  de  un 
romero pobre de los que demandan por amor de Dios. E preguntele por qué se le 
havían mudado  súpitamente  las bestiduras, e  respondiome:  ‘La  tristeza  que  ves  
que traygo e la mudanza de mi persona toda es por ti sola, que a dado Dios, nuestro 
Señor,  una  gran  sentrençia  sobre  ti  de  muchas  penas  e  travajos,  los  quales  tú  
sentirás y verás,  antes  de mucho tiempo.  E  como yo  te quiero  tanto, he acordado 
andar  en este  ábito  pidiendo limosna a los sanctos y a Nuestra  Señora, que todos 
rueguen  por  ti a Dios, que lo  as mucho menester, e yo  también rogaré, e tú  ruega  
por  ti  e  por  las  ánimas  e  personas  bienhechoras  que  tienes  a  cargo  y  heres 
obbligada. E pregunta a tus hermanas las religiosas qué es lo que dixo  el Señor la  
postrera  vez  que  habló  <59r>  en  ti,  pues  saven  no  a hablado  después  acá  en  
aquella manera que solía estando tú elevada’”. 
E  preguntando  esta  bienabenturada  a las  religiosas  lo  que  el  sancto  ángel  le 
mandó,  respondiéronle diziendo: “Nosotras  no  savemos  su  postrera  vez  o  no  la 
plática que oýmos al  Señor pocos días  á,  que pareçía profetiçava. E  las profeçías  
heran  rezias  con  palabras  de  amor,  e  otras  de  reguridad.  En  las  de  amor,  dezía 
quería hazer vna prueba en su esposa querida e amada”. E amostrava a las que la 
oýan  de  ninguna  cosa se  maravillasen  ni  escandaliçasen,  ni  pensasen  en  sus 
coraçones  hazía  Dios  aquella  prueba  o  castigo  en  aquella  persona  por  peccados 
que en ella hiçiese, ni porque Él estuviese enojado con ella por ninguna cosa, más 
de  quererlo  Él  haçer  e  lo  haçía  porque  le  plaçía  y  hera  su  voluntad  de  quebrar 
aquel  órgano o  trompeta  en qu’Él hablava.  E  le quería  mudar  en  otro estado que 
pareciese muy menospreçiado y enfermo y muy  lastimado e doloroso e quexoso, 
que casi no pareçiese el que solía.  
E  hablava  con  la mesma,  diziendo:  “Juanica, tú  heres  este  órgano,  que  digo  que  
quiero que seas despreçiada e abilitada e gravemente atormentada, por probar tu 
paçiençia. Yo me ataré de ti por algún tiempo y çesará mi habla, e convertirse te an 
los gozos en dolores y las risas en gemidos e tristeza e quanto a lo corporal; que en 
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quanto a lo espiritual, la enfermedad enfortaleza la fee e la virtud del ánima no está 
en fuerça de brazos, ni de miembros corporales”. 
E todo esto que el Nuestro Señor dezía e profetiçava no lo entendían las personas 
que lo oýan, hasta que después, dende a pocos días, veýan a esta bienabenturada 
tullirse toda en tan grado, que no le quedaron fuerças ningunas ni miembro sano ni 
coyuntura  en  su  cuerpo,  que no  estuviese  desparçidos  los  huesos vnos de  otros, 
hasta los dedos <59v> de las manos e pies, que no se podía encubrir ni sus dolores 
sin  gemidos. Sufrir  tenía  muy  gran conformidad e paçiençia en  su  larga e grande 
enfermedad e yncreýbles dolores, sugetándose a la voluntad del poderoso Dios con 
gran  desseo  de  padesçer  siempre  por  su  amor.  Encogiéronsele  las  rodillas,  que  
nunca más las estendió, e los brazos e manos por semejante tenía las tan tullidas, y 
los dedos bueltos e quebradas las coyunturas, de manera que no podía comer con 
sus manos ni las podía menear si no se las meneavan ni volviese de ninguna parte 
sino  la  volvían,  ni  comer  ni  vever  si  no  se  lo  davan  por  mano  agena.  Ningún 
miembro de su persona podía menear, sino hera la lengua. 
Dixo esta sancta virgen a sus monjas:  “Supliqué a mi sancto ángel me dixese qué 
hera  este  mal  tan  reçio,  que  unos  dizen  uno  e  otros  otros,  en  ninguna  cosa  de 
quantas manda haçer para remedio mío aprovechan. Respondiome, diziendo: ‘Qué 
maravilla que sea agora, por amor de las gotas sanguineas, quien no olgó de tener 
las mayores perlas e joyas, tenga esas. Esto digo por las llagas, que rogaste a Dios te 
quitase.  A determinado  su  Divina  Magestad  de  ymprimir  en  sus  dolores  e 
sentimiento  de su  sancta Passión como  lo verás’. E ansí  se cumple como él me  lo 
dixo, que estando yo elevada un día de viernes,  víspera de  los diez mil mártires,  
veýa  en  espíritu  que  haçían  remembranza  de  la  Passión  de  Nuestro  Señor 
Jesuchristo,  como  si  fuera  Viernes  Sancto.  Esto  hera  en  un  campo,  y  veýa  
ansimismo allí a los sanctos mártires cuya fiesta e día hera, e cómo los matavan e 
cruçificavan,  y  a  Nuestro  Señor  Jesuchristo  con  ellas  confortándolas,  y Él, 
ansimismo  cruçificado, e deçíales: ‘Ea,  mis  amigos,  que  yo  esa muerte morí  por 
vosotros  e  justa  cosa  es  vosotros  la  paséys  por  mí,  que  el  amor  no  se  paga  con  
amor,  ni  la  muerte  si  [¿contra muerte?]:  que  no  tiene  ninguno  mayor  amor  que 
poner la vida por su amigo. Yo soy vida y resurrecçión e gloria. Consolaos conmigo 
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e acompáñame, que abierto está el Paraýso y vuestras coronas delante de cada uno 
la tiene su ángel propio’.  
<60r> ”E yo, muy espantada de estas cosas que veýa, pregunté a mi sancto ángel 
que  estava delante de mí:  ‘¿Qué  cosa  es  esta que Nuestro  Señor  Jesuchristo  está 
aquí  cruçificado,  y  ansimesmo estos  otros  muchos  que  le  acompañan?’. 
Respondiome:  ‘Muchos  compañeros  tiene  Dios,  después  que  resçivió  la  sancta 
humanidad  en  el  vientre  virginal  de  sancta María.  E  tú, que  esto  vees,  aparéjate, 
que participar tienes de esta cosa, que ansí lo quiere Dios. Que para eso te truxe yo 
a  ver  esta  remembranza,  que  se  hacía  este  día  en  memoria  de  la  Passión de 
Nuestro  Señor  y  de  sus  siervos’. Y  estando mi  sancto  ángel  diziéndome  estas 
palabras, voló a deshora Nuestro Señor Jesuchristo, y vile delante de mý. Preguntó 
a mi sancto ángel: “¿Qué estás aquí platicando con esta persona?”. Y, él arrodillado 
en tierra, dixo: “Señor, está maravillada de los misterios que aquí pasan”. Entonçes, 
mirome el  Señor  y  dixo:  “¿Quieres  tú  gustar de  esta  fruta?”.  Yo  respondí:  “Señor, 
quiera vuestra sancta voluntad e no más ni menos”.  
”Entonçes,  abrazome  el  Señor  y  puso  sus  pies  en  mis  pies  e  sus  rodillas  en mis 
rodillas, todo las alimpió, e sus palmas en las mías, e su caveza, e cuerpo todo juntó 
con el mío. Y quando esto hizo, fue tanto lo que sentí, que me parezía entravan en 
mí  muchedumbre  de  clavos  muy  agudos  e  ardientes.  E  sonava  estruendo 
enrededor, a manera de quando hazen  la  remembranza de Nuestro Señor dando 
martilladas. Ynchávase con  la  presencia  suya e con el  gusto  y  dulçor de su amor, 
aunque heran muy grandes los dolores que padeçí, no heran tan crueles como los 
que sentí después que fuy tornada en mis sentidos e naturaleza corporal. Parézeme 
veo todos los miembros e benas e coyunturas de mi cuerpo hechas como a manera 
de  cuerdas  e  teclas  o  clavijas  de  vihuela,  e  a  Nuestro  Señor  tocarlas  con  sus 
sacratíssimas manos a tañer con ellas, a manera de ynstrumento o vihuela, e azer 
muy dulçe e suave son de armonía. E quando su Divina Magestad apresura el son e 
le haze más alto, entonzes tengo muy grandes e creçidos dolores, e quando <60v> 
avaja  el  son no  solamente  los  tengo  grandes  mas  muy  menores.  Oýgole  cantar 
quando tañe palabras formadas e muy preçiosas e saludable para las ánimas. 
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Capítulo 12. De una plática que el sancto ángel tuvo con esta bienaventurada 
açerca de su enfermedad 
Dixo esta sancta virgen: “Diziendo yo a mi sancto ángel lo que siento en mi grande 
enfermedad, respondiome: ‘La caridad de Dios more en tu ánima. Yo te ruego ayas 
paçiençia, porque yo sé e te çertifico que çierta persona o personas, que tuvieron la 
enfermedad que  tú  agora  tienes en  ese  mundo  y  la  comportaron  con  mucha 
paçiençia,  están  agora  acá  en  el  Çielo  muy  bienabenturados,  que  demás  de  la  
grande gloria que estas ánimas contigo gozan e poseen de Dios tienen un gran [¿?] 
e muy señalado, que ellas mismas dan deleyte y consolaçión a otras ánimas, porque 
cada  uno  de  sus  miembros,  donde  fueron  doloridas  y atormentadas,  les  nasçen 
contino muchedumbre de flores muy fermosas e odoríferas, que todos se van tras 
su olor  e  los  consuela  e abastan,  e  tanto que  llaman a  cada una de  estas  ánimas 
huerto  florido. E  le dizen:  ‘tan preçioso e  suave es  tu olor que qualquiera de  tus 
miembros que menees nos abasta de tanto goço, que no querríamos por entonzes 
más. E si meneas toda tu persona y estamos çercanos a ti, es tan sobrado nuestro 
goço, que nos embriagas’. Y esto porque de cada uno de sus miembros da olor por 
sí  de  diversas  maneras,  e  todos  juntos  abastan  quando  son  meneados  para 
embriagar  e  dar  gozos açidentales  a  los  que  están  çerca  de  las  tales  personas.  E 
quiere  Nuestro  Señor  Dios  que  su  nombre  sea  huerto florido  de  diversidad de 
olores  porque pasaron diversidad de  colores, e que  tenga diversidad de dones e 
gozos para sí, e los den a otros porque sus dolores e males fueron diferençiados de 
otros  e  muy  penosos  e  ynsufribles.  Por  tanto,  ánima,  <61r>  esfuérçate  a  tener  
paçiençia, que, si heres para ello, tu gloria será grande si por tu culpa no lo pierdes, 
pues Dios te a dado gran cosa en que merezcas’. 
”Estando un día en mi cama muy atormentada de grandes e ynsufribles dolores, vi 
a  deshora  a  mi  sancto  ángel,  que  venía  bestido  de  una  bestidura  morada  con 
bandas  de  oro  y  de  otras muchas  colores.  Y  queriendo  yrme  con  él,  según  otras  
veçes me a llevado, díxome: ‘Espera, no te cures agora de mí, sino oye y escucha al 
Señor, que te quiere hablar, e lo que te dixere tenlo guardado en tu coraçón’. E yo, 
muy maravillada y pensando cómo o de qué manera havía de ser, a deshora vi en e 
ayre presençialmente a Nuestro Señor Jesuchristo muy glorioso e potente e afable, 
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assentado en un trono real çercado de muchedumbre de ángeles, mirando a mí, su 
sierba, con  gesto muy  alegre  e amoroso  diziendo: ’¿Qué  haçes, ánima  e  persona,  
que estás aý?’. Yo, después de haverle adorado,  respondí diziendo:  ‘Ay, mi Señor 
Nuestro, cómo paso yo muy grandes dolores, e no me viene de Vuestra Magestad 
remedio corporal, y spiritual que ya no gozo de vuestras dulçedumbres como solía 
ni  poseo  sino  estos  dolores,  los  quales  son  tan  reçios  que  no  los  puedo  sufrir’. 
Respondiome  diziendo:  “Amiga,  qué  maravilla  es  que  vos  tengáys,  e  pues  me  
escogistes a mí, el qual fuy varón leproso e por tal temido e reputado en el tiempo 
de  la  Passión,  por  esposo  e marido  e  hezistes  casamiento  conmigo dando os me 
toda sin me negar cosa de que yo quisiese haçer de vos, y he tenido tanta parte en 
vos, quanta  he querido,  pues donde a havido  tal  comunicaçión çierto es que se os 
havía de pegar algo de mis enfermedades. Por eso, quien bien ama, a de sufrir a su 
amado qualquier cosa que por él se le recresca, e si en las tribulaçiones maldiçe o 
es murmuradora de su Señor amado, que se lo da, mudança se halla en el coraçón 
de la tal, e no es firme su amor’. Yo le respondí, diziendo: ‘Señor, ¿cómo me hallo yo 
agora  tan seca  y sin devoçión  y  no  me  manda  vuestra  Divina <61v>  Magestad 
llevar al Çielo tan a menudo como solía?’. Tornome a deçir: ‘No tengáys deso queja, 
mi amiga, que donde yo estoy, que soy Dios, allí es el Çielo. E no ay otro Çielo ni 
otro Parayso sino yo, el qual estoy en todo lugar e los çielos e la tierra son llenos de 
mi gloria e de mi magestad. E aunque tú estas aquí en esta cama, yo también estoy 
aquí contigo en ora y lugar que sea. Baçío de mí, soy testigo de todas las obras de 
los hijos de los hombres, por ascondidas y secretas que sean’. 
”E  ansí  çesó  por  entonzes  el  habla  del  Señor  y  desapareçió.  E  yo  quedé  muy 
maravillada y consolada. E pensava en mi coraçón si esta revelaçión me havía sido 
mostrada en  el cuerpo  o  fuera  del  cuerpo.  Empero no  me havía visto en aquellas 
partes altas del Çielo adonde otras veçes me solía ver y gozar la visión divina, que 
dende mi cama lo vi e gozé agora. Y estando yo tan pensativa e sospechosa, a causa 
de los muchos e grandes dolores que tengo, que el Señor está enojado conmigo y 
que por eso me los da, a deshora le torné a ver en la forma primera muy triunfante 
e glorioso. Y me habló su Divina Magestad con gesto muy amoroso e sus sagradas 
palabras  heran  muchas  y  muy  notables  e  ordenadas  a  manera  de  sermón, y 
entreponiendo  en ellas  para  exemplo  y doctrina  algunas  palabras  de  la  sagrada  
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scriptura e sagrados evangelios,  las quales palabras me gozava yo mucho de oýr, 
por ser habladas de la boca de Dios y endereçadas a mi consolaçión e propósito. E 
no hablava el Señor esta segunda vez conmigo sola, que también hablava con todos 
los bienaventurados çelestiales que con Él venían. No pude retener en la memoria 
sino una o dos comparaçiones de las muchas que habló: la una que si los hombres 
de  la  tierra  tienen  cuydado  y  travajan porque  sus hijos  sean muy prósperos y el 
cuydado que aquellos hijos tienen es casí ninguno en comparaçión de lo que tiene 
<62r>  el  padre  que  mucho  los  ama,  que  por  les  alcançar  prosperidades  e 
bienabenturanzas se pone a muchas afrentas e travajos, que quánto más cuydado y 
amor  a  tenido  y  tiene  Dios  de  sus  hijos,  que  es  todo  el  linaje  humano,  e  quánto 
mejor se supo poner por él a penas e tormentos e ynjurias e fatigas e neçessidades, 
tanto  que  subir  sus  hijos  al  Çielo, desçendió  Él  a  la  tierra.  Y  por  librarlos  de  la  
muerte del Ynfierno, murió Él muerte muy cruel de cruz. E por haçerlos muy ricos 
en las almas, se hizo Él pobre en el cuerpo. E por haçerlos señores en el Paraýso e 
yguales con los ángeles, se hizo Él, en quanto hombre, como sierbo sujeto a muchas 
neçessidades y a las cosas de la ley. 
‘E por mucho que los mis hijos de los mis redemidos se pueden querer o se quieren 
ellos mesmos y desean su bien e  su  salvaçión, mucho más  los quiero yo. Y estoy 
aparejado  para  les  dar  la  gloria  e  grados  de  bienabenturanças,  e  hazerlos 
herederos  de mi  reyno. E por sus amores  dellos, siendo criador, me  hize criatura,  
porque  a  todos  mis  fieles  e  leales  hijos  christianos  me  puedan  mejor 
comprehender  e  gozar.  Mas  tengo  gran  queja  que  este  linaje  humano  es  muy 
yngrato y asido, y pocos de estos mis hijos quieren pasar ni sufrir ni haçer ninguna 
cosa penosa por mí, y lo que es peor es que están contino quejosos, lo qual havía yo 
de estar porque me ofenden e no ellos, que lo haçen sin raçón. Empero, ni aun por 
todo esto, pues lo crié y redimí, no dexaré de los esperar para que se enmienden, e 
de les offreçer e otorgar graçia de los perdonar, e resçivir cada vez que fielmente a 
mí  se  conviertan,  e aun  de  los  mantener  e dar lo  que  an  menester  sin  ellos 
mereçerlo. Que yo,  su  padre  Dios,  sé mejor  lo  que  cumple a mis  hijos <62v> que 
ellos lo que me piden, e contino los llamo, e les doy bezes que se vengan para mí, a 
vezes con halagos dándomeles yo mesmo assí en graçia espiritual como en manjar 
del sanctíssimo sacramento, e a vezes con azotes porque sean buenos e perfetos en 
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la  virtud,  ansí  en  la  paçiençia  como  en  las  otras  virtudes,  las quales  enseña  el 
Spíritu Sancto, junto con la prudençia en las personas discretas’. 
”Y ansí cesó el habla del Señor y desapareçió. Y toda la hueste çelestial, que con Él 
havía venido y estado. E yo su sierba quedé muy consolada para sufrir mis dolores 
y  penas,  e muy  satisfecha  de  las  dudas  e  pensamientos  que  tenía.  E  bien  supe  e 
conoçí que aquel que me pareçió e habló hera Dios verdadero, que como yo, en los 
prinçipios de  mi enfermedad  me acaezía estar dos o tres  días que no me elevava 
con la [¿reçitera?] de los grandes dolores que sentía, tenía muy grandes combates 
en mi  corazón. E quexábame a mi  sancto ángel,  diziéndole cómo  ya no gozava de 
las  dulçedumbres  e  arrovamiento  e  vista  comunicable  de  Dios,  como  solía  antes  
que tuviese  la enfermedad. Respondiome, diziendo:  ‘Anímate, no te maravilles de 
lo que el  Nuestro  Señor  haze contigo,  que  assí lo  acostumbra su  Divina Magestad, 
provar a sus amigos, que a su muy amadora sancta madre Madalena al principio de 
su  conversión  con muchos  alagos  e  dulçedumbres  e asimientos  de  sí mesmo,  la 
llevó, e después de tenerla bien confirmada en su amor, quando se quiso subir a los 
Çielos y asconder su divinal presençia della y de los otros, después de su gloriosa 
resurecçión,  no  consintió  le  tocase,  sino  apartola  de  sí.  E  subiose  a  los  Çielos  y  
mandole a ella hazer penitençia en el desierto por çierto tiempo, donde no gozava 
sino algunas veçes de bisiones de ángeles. Empero, después la tornó abastar de sí 
mesmo en el Reyno de los <63r> Çielos  para siempre. Por semejante, agora a ti no 
quiere el Señor le tengas por çierto tiempo, hasta que su divinal sabiduría otra cosa 
ordene. Y,  entre tanto, harás penitençia  en la esterilidad de  los  dolores.  E  según 
veo, te a mudado tus miembros e toda tu persona, e te quiere ansimesmo mudar la 
sustançia  de  las  cosas  spirituales.  Empero,  no  te  faltarán  misterios  en que 
contemples e alguna obra pía en que spiritualmente aproveches a las ánimas. E la 
voluntad de Dios es que estés al pie del árbol de la cruz padesçiendo qualesquier 
manera  de  tormentos que  tuviere  por  bien  de  te  dar.  Que  ansí  lo estuvo su 
sacratíssima  madre  Nuestra  Señora,  e  su  muy  amado  primo  sant  Juan,  que  tan 
grande fue  el  mereçimiento  que  allí  mereçieron  e  ganaron  e  acompañaron  a  su 
Dios e conpadeçerse d’Él que fueron contados por más que mártires. No quiso Dios 
que para pasar de ese mundo al Çielo derramasen sangre de martirio, pues por la 
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voluntad  la  derramaron  y  quisieran  ellos  morir  más  aquella muerte  que  vérsela  
morir a Él con tanto dolor como le veýan’. 
”Todas  estas  cosas  e  otras  muchas  me  dixo  mi  sancto  ángel  para  que  yo  me 
consolase  e  conformase  con  la  voluntad  de  Dios.  Quando  yo  estoy  elevada  y  
enajenada de mis sentidos me  llevava mi  sancto  ángel  al  lugar  donde el  Señor a 
tenido  por  bien  de  ponerme  de  çierta lumbrera  del  Çielo,  por  donde  yo  algunas 
vezes veýa las casas divinales de lo más alto, con lo qual mucho me solía gozar. Me 
an ascondido y encubierto y mostrado y descubierto çiertos secretos, que yo antes 
no havía visto.  Y  es que  junto a  los muros del çielo  ymperial de parte de  fuera, a 
manera de arrabales, está edificada la çiudad sancta de Hyerusalem, de tal forma y 
manera como si tomaran la mesma çiudad de acá juntamente e la trasladaran allí 
en lo alto: esto á sinificaçión que assí como Dios es eterno e sin fin, así quiere que 
todos  sus  misterios  sean  sin  fin eternalmente  çelebrados,  engrandeçidos, e 
contemplados,  e  llorados,  según  la  justa  raçón  lo  requiere  lo  hagan  sus  basallos 
cautivos e redimidos por su preçiosa sangre. Y porque las criaturas de la tierra son 
tan  malas  e  yngratas <63v>  que  no  le  pagan  el  tributo que  le  deven, den contino  
servicio e sacrifiçio e adoraçión edificó esta ciudad de Jerusalem en lo alto a figura 
de  la  tierra  donde  le  hagan  los  servicios  divinos,  que  su  real  y  divinal Magestad 
mereçe. 
”Esta  çiudad de  Jerusalem  está  edificada y  labrada por maravillosa manera, muy 
resplandeçiente  apostada,  e  adornadas  de  piedras  preçiosas,  e hecho  como  a 
manera de muy ricas yglesias e cada una edificada a su misterio. En ellas ay altares 
y capillas con admirables yndulgençias para quien el poderoso Dios los quiere dar 
y  conçeder.  É  visto  allí  otros  muy  hermosos  edifiçios,  como  a  manera  de 
monasterios  de  frayles,  e  otros  como  de  monjas,  e  otros  como  a manera  de 
hermitorios  de  personas,  que  hazen  penitençia  a  solas,  e  otros  a  manera de 
emparedamientos.  De manera que  de  todas  las  figuras  e  redondez  que  ay  en  el 
mundo de religión están edificadas en aquella sancta çiudad. E toda ella labrada de 
templos  de Dios,  con  devotíssimas  ymágenes de  figuras  e  ynsinias  de  la  sagrada 
Passión de Nuestro  Señor  Jesuchristo,  e de  todos  sus misterios,  e  de  su  sagrada  
Madre,  Nuestra Señora,  llaman  a estos  preçiosos  edifiçios.  Y en  aquel  preçioso  
432
 
 
 
   
 
 
 
 
   
       
     
 
           
 
 
     
   
       
       
     
 
   
         
   
 
           
         
     
           
         
     
     
reyno  çelestial,  las  tiendas  de graçias muy abastadas e oratorios de  los  sagrados 
misterios  de  Jerusalem,  y  en  cada  una  de  aquellas  yglesias  y altares,  ay  en 
reverençia  de  cada  misterio,  que  allí  está  contino  cantores  que  offiçian  muy  
solemnes  offiçios.  E  ángeles  y  vírgenes,  que  cantan  de  muchas  maneras  y muy 
hermoso, y con ynçensarios muy resplandeçientes e odoríferos hechan perfumes, e 
derraman  licores  diversas  maneras  de  preçiosidad.  E saçerdotes,  e  diáconos,  e  
subdiáconos, e acólitos revestidos e ordenados a manera de los que acá en la tierra 
se revisten e ordenan e ponen delante de los altares para dezir misas solemnes de 
pontificat. 
”Y  desta manera  hazen  allí  en  aquellas  sanctas  yglesias muy  solemnes  officios  a 
Dios,  e  muchedumbre  de  sacrifiçios,  que  le  offreçen,  hechos  <64r>  con  muchas  
çeremonias  muy  cathólicas  y  devotas  de  nuestra  sancta  fee  cathólica.  Y  estas 
adoraçiones  e  sacrifiçios  divinales  hazen  los  ángeles,  e sanctos  e  sanctas, e 
remuneraçión,  e  satisfaçión  de las faltas  que  los  eclesiásticos,  e  gente  christiana 
hazen, en la honrra, e solemnidad, e serviçio del culto divino, e agradeçimiento de 
la  Passión  de  nuestro señor  Jesuchristo.  Y en  los monasterios  y  hermitorios,  ay  
muchedumbre de gente, a manera de religiosos y religiosas e de hermitaños e de 
mugeres  penitentes,  que  contino  sin  çesar  hazen  oraçiones,  e otros  offreçen 
sacrifiçios, e otros cantan las alabanzas de Dios, e otros andan como en penitençia, 
e  otra  muchedumbre  de  gentes  andasn  de  rodillas,  a  manera  de  proçesiones,  e 
otros como disçiplinantes, e otros gimiendo y gritando, e hiriéndose en los pechos. 
E destas maneras, e otras muchas, visitan aquellos sanctos lugares e misterios con 
muy gran devoçión y compasión, que an de su Dios y de lo que por ellos padesçió, e 
assí  adoran  e  le  agradeçen  la  obra de  su  redempçión. Y  estas personas y  gentes,  
que andan a manera de penitentes visitando a estas yglesias e misterios, son  las 
ánimas  que  aún  no  an  del  todo  acavado  de  purgar  sus  peccados,  e  por  gran  
misericordia  del  poderoso  Dios  las  traen  e  mandan  venir  a  estos  lugares  a  que  
satisfagan lo que heran obligados aver en el mundo con obra e pensamiento según 
cathólicos  christianos,  e  resçiven  del  poderoso  Dios  en  los  tales  lugares muchas 
misericordias e merçedes. Según su gran misericordia y voluntad ninguno de  los  
dones e benefiçios e misericordias que de su Divina Magestad havemos resçivido, 
dende  la  creazión  del mundo  hasta  el  último  día  del  final  juyzio,  no  quiere  que 
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pasen  sin  que  sea  servido  e  agradeçido.  Y  esto  en  la  tierra  vemos  de  haçer  los 
humanos, y porque en este mundo no se haçe, quiere que en el otro mundo, que es 
sin  fin, se  haga. Que  los  que  acá  no  satisfiçieren  e pagaran, que  allá  satisfagan  e  
paguen. <64v> Porque como Dios es sin fin, así á de ser sin fin la memoria de sus 
maravillas e obras. 
”Junto  a  par  de  esta  sancta  çiudad  de  Jerusalem,  están  otros  edifiçios,  como  a 
manera  de  arrabales de  la  mesma  çiudad,  por  maravillosa  manera  obrados  y 
edificados, espuestos, hechos a manera de muy ricos hospitales, los quales llaman 
los sanctos ángeles los hospitales de la misericordia, porque allí meten a rezar las 
ánimas, quando algunas  fiestas  las  sacan de Purgatorio y para  las  limpiar de  sus 
malos olores y curarles las llagas que los demonios les an hecho. Allí las apiadan de 
todas las maneras de piedades que tienen neçessidad, e las visten y adornan. Y las 
enseñan los sanctos ángeles cómo an de adorar al Señor y a todos sus misterios, e 
cómo  an  de  hazer  todas  las  çerimonias  y  cuentas  que  los  çelestiales 
bienabenturados van e hazen en honrra e alabanza de Dios, e a tañer y cantar con 
que loen su criador de allí. Llevan bestidas e adornadas las ánimas que an acavado 
de purgar a la sancta çiudad de Jerusalem, que está edificada a manera de oratorio, 
delante de estos preçiosos hospitales. E allí resçiven por la voluntad e misericordia 
de Dios las ánimas a última yndulgençia e postrimer jubileo, por los mereçimientos 
de la sagrada Passión de Nuestro Señor Jesuchristo, en cuya reverençia andan estas 
sanctas estaçiones. Y  dende  allí las  llevan  los  sanctos  ángeles  al  Çielo,  con muy  
grandes  cánticos  e alegres  fiestas,  a  gozar e  poseer  la  gloria  perdurable  para 
siempre.  Las  ánimas que  están  en  aquellos  sanctos  hospitales  resçiviendo 
misericordia y recreaçión  de sus penas por algunos días  o  tiempo, según el  Señor  
ordena, tornanlas a Purgatorio para  que  acaven  de  purgar  e pagar  sus  peccados 
junto a los sanctos edifiçios de los misterios de Jerusalem. 
”Y en los hospitales de la misericordia, aunque algo están más baxos los preçiosos 
oratorios,  está  muy  çercano  vn  campo  muy  grande  en medio  de  estos  sanctos 
edifiçios, en el qual campo está plantado el árbol de la vida. Conviene a saber, un 
ramo de la sancta cruz de nuestro Señor Jesuchristo. Es tan grande su grandeza, la 
redondez a que devajo de su sombra <65r> se guarezen muchedumbre de ánimas, 
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y  tiene  en su  muy  gran  frescura  e  hermosura  de  ojas  más  preçiosas y 
resplandeçientes que de oro, en ojas de una manera, más de mucha diversidad de 
maneras,  e rosas,  e  flores,  e  frutas  de  diversidad  de  colores  y  olores,  e  sabores  
confortatibas al gusto de las ánimas, que son dinas de lo gustar. E del tronco y raýz 
de este sancto árbol nasçen e manan contino caños de muy dulçes y claras  aguas.  
De  los  ramos  de  este  sancto  árbol  están  colgadas  continuamente muchas  piezas 
como  de  baxillas  de  oro  y  piedras  preçiosas:  todas  por  maravillosa  manera 
labradas. De este sancto árbol están contino muchos, e canastillos de oro llenos de 
muy hermos pan y diversidad de manjares muy sabrosos e preçiosos, e  frutas  de  
muy gran sabor, a significaçión que del árbol de la sancta cruz proçeden todos los 
bienes, e  se hallan  todos  los manjares  e deleytes,  e frescuras,  e  buenos  olores.  E  
consiste en  sí todo  el reposo, e gozo, e bienabenturanza que la ánima fiel  y  amiga  
de Dios  puede desear. Y  en  aquel  sancto  árbol  está  la  vida para  los  buenos,  e  la  
muerte para los malos, por quanto Dios escogió este sancto árbol en lo último de su 
vida, por su trono en medio de aquel sancto árbol de la vida está hecho e obrado un 
trono  realíssimo,  e  luçido  resplandeçiente sin  comparaçión,  en  el  qual  está  e  se  
muestra  distintamente  sin  comparaçión  la dulçíssima  persona  del consolador 
Spíritu Sancto, en figura de muy ençendido, e sublimado serafín. E preside y manda 
allí en persona de toda la Sanctíssima Trinidad. E ansí le llaman muchedumbre de 
ángeles que allí están contino sirviendo, e adorando, e obedeçiendo a su mandado. 
E le diçen en voz de cántico o preçiossísimo: ‘Señor, o muy poderoso e caritatibo e 
lemosnero en la casa real. O verdadero e poderoso Spíritu Sancto, que heres tú solo 
y no otro en todos los mereçimientos de los sanctos, que están en el Reyno de los 
Çielos  para  los  repartir  e  haçer  limosna  dellos  a  quien  te  plaçe  y  ves  que  tiene 
neçessidad. O  riquíssimo  Spíritu  Sancto  Dios  en Trinidad,  que  en  riquezas los 
<65v>  pobres  abastados  de  los  ambrientos,  confortador  de  los  flacos.  O 
amorosíssimo e muy  leal  verdadero  amigo, que a  tus criaturas cumples de donar 
de dondes de merçedes. O poderoso en Çielo, e poderoso en la tierra, e poderoso en 
los  purgatorios,  poderoso  sobre  los  buenos  e malos,  alumbrador  esclareçedor 
enseñador de todas las obras de Dios bien hechos, de los que te resçiven’. 
”Todos  los  ángeles  e sanctos,  que  adoravan e dezían estas  cosas al señor  Spíritu 
Sancto, loaban a a la sancta cruz con muchos loores diziendo: ‘O árbol de vida, en el 
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qual  nasçen  y  a  cada día nuevas  maneras  de ojas,  e  flores,  e  frutos, manjares de 
dulçedumbres,  riquezas,  dones,  deleytes,  e consolaçiones,  lo  qual  es  figura  que 
heres eterno Señor Dios todo poderoso e tus dones e bienabenturanzas son sin fin. 
O trono de Dios, en el qual huelga en el Spíritu Sancto. O reyno de Jesuchristo, en el 
qual reyno con mucho dolor entró y estuvo por que sus fieles e amigos reynen en el 
çielo con gran favor e junto a aquel trono donde está el señor Spíritu Sancto’.  
”En  el mesmo  árbol  de  la  vera  cruz  está  una  muy  preçiosa  y  devota ymagen del 
sancto crucifixo,  de bulto muy acompasionatibo.  E  junto  a  par  dél vna ymagen  de  
Nuestra Señora la Virgen María, y otra de sant Juan, y dos de las Marías, e todos los 
bultos  muy devotos,  como  quando  estavan  al  pie  de  la  cruz.  Y  de tal  espeçie 
çelestial son hechas que por la graçia divinal parezen como si estuviesen vivas, e se 
mudan a  tiempos e vezes de diversidad de maneras, e  todas muy devotas. Que a 
vezes  pareçe  la  ymagen  del  crucifixo  como  quando  Nuestro  Señor  Jesuchristo 
estava en la cruz descoyuntado y muy llagado y sangriento e difunto, e otras vezes 
si  le  acatan  por  algún  espaçio  pareçe  que  está  como  vivo  y  mirando  a  quien le 
suplica con gesto alegre y bulto resplandeçiente e muy claro. 
”E  allí  sin  çesar  le  están  sirviendo  e  adorando,  quando  le  suplican  por  algunas  
personas con quien su Divina Magestad está enojado, o le piden algunas peticiones 
para ellas. Aunque parezen ser buenas, si la su sabiduría conoçe que no conviene 
darle ni otorgarlas, menea la caveza a vna parte e a otra haziendo señal como quien 
se atapa los oýdos,  dando  a  entender que no  quiere  oýr  las  tales petiçiones ni  las 
quiere  otorgar.  Quando  le  ruegan  por  <66r>  algunas  personas  [¿dedovatas?]  e 
amigas  de Dios,  hazen señas  que  huelga  de  lo  oýr,  y  que  le  plaçe  de  otorgar  las 
petiçiones. Pareçe otras vezes llagado y muy atormentado, e como vivo, que mueve 
a los que lo miran a muy gran compassión; e de otras figuras se muda, todas muy 
devotas y acompasionatibas. Por semejante, se muda la ymagen de Nuestra Señora 
y del glorioso sant  Juan, según las maneras que el sancto cruçifixo, horas de muy 
gran  tristeça,  e  otras  de  no  tanta;  y  ansimesmo  las  tres Marías  pareçen  a vezes 
como llorosas, e las cavezas cubiertas e otras veçes con [¿buxetas?} de ungüentos 
en las manos, como que quieren ungir al Señor de otras maneras, se mudan todas 
muy devotas y conformes a los misterios. 
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”Allí  delante  del  árbol  de  la  sancta  vera  cruz  está  alabrado  y  hecho  por 
maravillosamente  el  sancto  sepulcro,  muy  rico  e adornado  todo  de  piedras 
preçiosas  de  muy  gran  resplandor  e valor.  E  cave  el  sancto sepulcro  está 
Nicodemus  e  José e Abarimatía, con  los aparejos  e  lienzos  e  ungüentos que estos 
bienaventurados  llevaron  quando desçendieron  de  la  cruz  el  sanctíssimo  cuerpo 
de Nuestro Señor Jesuchristo para le poner en el sancto sepulcro.  
”Quiere  su  Divina  Magestad del  poderoso  Dios  que  las  ánimas, que  por  fiestas 
sacan los sanctos ángeles, las lleven a recrear a los hospitales de la misericordia, e 
vayan  ellos mesmos  con  ella  adorar  la  sancta  cruz,  e  a  resçivir la  bendición  del 
dulçe consolador Spíritu Sancto, e la reseçión que da de abastamiento de manjares 
a  todas las ánimas  que  allí  van.  Assí  como  llegan  allí  las  ánimas  demandan 
misericordia e adoran a Dios y a su sancta cruz. Y el sanctíssimo Spíritu Sancto, que 
está assentado en el  trono real de  la sancta cruz señoreando y haçiendo siempre 
merçedes a  los que se  las  piden  y  las  an menester, menea con muy gran poderío 
este fructíssimo árbol de la vida y haçe haçer muchedumbre de preçiosas frutas e 
manjares.  Y  manda  a  las  huestes  de  sanctos  ángeles  que  repartan,  e  den  a  las 
ánimas menesterosas, que allí vienen, de comer y de vever <66v> a las ánimas. E  
las  recrean de muchas maneras de consolaçiones, por  tanto espaçio quanto  es  la  
voluntad de Dios. Y tan grandes graçias y merçedes resçiven de su Divina Magestad 
que, aunque tornen a Purgatorio, les son descontados muchos años de lo que an de 
estar  en  penas.  Ya  algunas  les  perdonan  los  medios  peccados,  e  otras  las  tres 
partes, e otras más, e a otras menos, según la voluntad de Dios. 
”Viendo los demonios el gran [¿tesoro?] e bienabenturanza que las ánimas resçiven 
en aquel lugar, pésales mucho, quiriéndola quitar y estorvar por todas las maneras 
que ellos pudiesen. Y atrévense con gran ossadía y rabia que tienen. Y van en figura 
de muchas maneras de aves y muy feas y de otras figuras muy espantosas y llegan 
al  lugar  donde  está  la  sancta  cruz,  y  arremeten  muy  reçiamente  para  assir  las 
ánimas  en  las  uñas  y llevarlas  en  los  picos  y  dientes. Y para  esto  tiene  esta 
providençia  divina tan proveýdo  aquel  sancto  lugar que todo  el  campo alrededor 
donde está el sancto árbol de la vida está çercado de muchedumbre de compañas 
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de gente a manera de huestes armadas con diversidad de armas y tiros, con que 
encaran  y  tiran  y  hieren a  los demonios, que hasta el  mesmo  árbol de  la  cruz  se  
atreven e quieren arremeter y tomar las ánimas de aquellas preçiosas ramas. Y se 
asen  algunas  vezes  los  demonios  por  se  guareçer  de  los  tiros  que  aquellos 
compañas  les  tiran  y  hazen  guerra.  Y  caen  los  malditos  amodorridos  por  çierto 
espaçio, que no se pueden mover ni levantar, más que muertos, mas como ellos no 
se pueden morir, levántanse de que Dios quiere y tornan en sí. Y van uyendo dando 
muy grandes ahullidos. E otras vezes, de solo que les encaran los tiros an tan gran 
temor,  que  uyen  despaboridos  e  no  osan  parar  allí,  porque  Nuestro  Señor  e  su  
preçiosa cruz, y las campañas de sus sierbos, que allí Él tiene, defienden las ánimas 
de  sus  fieles  christianos,  por  <67r>  peccadores  que  ayan  sido,  e  los  favoreçe,  e 
resçive,  e  les  da  de  bestidos,  e  calçar  de  todas  las  maneras  de  arreo  e  
adornamientos que  las ánimas an menester. Porque allende de las misericordias, 
que  el  dulçe  consolador  Spíritu  Sancto  haze  cada día con  las  ánimas  de  les  dar 
nuevos manjares y frutos, les haçen todos los domingos muy grandes merçedes. 
”Y  el mesmo  Spíritu  Sancto,  dende  el  trono  donde  está  assentado,  haçe caer las 
joyas  que  nasçen de  la  sancta  cruz,  el  árbol,  y  resplandor  de  las  quales  es  sin  
comparaçión.  Y  manda  a  los  sanctos  ángeles,  que  allí  están  presentes  en  su 
serviçio,  las coxan y hagan bestiduras dellas e adornamientos muy preçiosos con 
que  vistan  y  adornen  todas  las  ánimas  pobres  que  allí  vinieren.  E  assí  como  el  
Spíritu Sancto lo manda, es hecho, e como lo dize es criado. Y tomando los sanctos 
ángeles  las  joyas  en  sus  manos  se  tornan  muy  maravillosas  bestiduras,  con  las  
quales visten y adornan muchedumbre de ánimas pobres, las quales van abastadas 
e cumplidas de todos los bienes, que de ninguna cosa llevan neçessidad, porque el 
mesmo Spíritu Sancto, como es poderoso en sí mesmo con el padre y con el hijo en 
trinidad de personas y en unidad de hesencia, e poderoso en los mereçimientos de 
Nuestra Señora la Virgen sancta María, y de todos los sanctos y sanctas de la corte 
del  Çielo,  los quales  son  meritorios mediante  Dios y su  sancta  cruz,  de  los quales  
mereçimientos  y  de cada  uno  dellos es  figura y significaçión cada una de  aquellas  
ojas  o rosas,  e  flores  e frutos  e  manjares,  riquezas  y bienabenturanzas  que  del 
árbol de la vida continuamente manan e proçeden.  
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”Que por muchos dones y limosnas que el dulçe Spíritu Sancto, limosnero real, que 
allí está, da a los pobres y monasterios, luego ymproviso mana y proçede el mesmo 
árbol de la vida otro tanto, e aun siempre cada día e ora, otras cosas más nuevas. Y 
esto  a  significaçión  de  los  dones,  e mereçimientos,  e  graçias  de  las  sacratíssima 
divinidad e humanidad del soberano Dios, trino y uno e verdadero sin prinçipio, y 
sin medio e sin fin de los galardones e gloria, e nuevos dones <67v> de goços que 
cada  día  e  hora  y  momento  tiene  de  dar  para  siempre  de  cada  uno  de  sus  
escogidos, que con Él mesmo moran y morarán en la triunfante gloria. Quando la 
madre  sancta  Yglesia militante  ruega  en  espeçial  e haze  sufragios  por  algunas 
ánimas de Purgatorio, el mesmo Spíritu Sancto ruega e aboga por ellas, como dino 
obrador e lustrador de todos los bienes. E para que sea hecha alguna misericordia 
a  las ánimas de Purgatorio, permite  la Divina Magestad que aquellas ánimas, por 
quien a hecho algunos bienes la madre sancta Yglesia, a deshora se hallan aquellas 
ánimas  sueltas,  aunque muy  llagadas  e  atormentadas  de  las  yntolerables  penas, 
que les dan los demonios en Purgatorio por sus peccados, empero puédense salir 
de Purgatorio, ansí  llagadas e despedaçadas por diversidad de caminos, unas van 
por devajo de las aguas, e otras por la tierra, e otras por çerros, e otras por balles, e 
otras por cardos y espinas, e otras por riscos muy espesos e montes muy tristes e 
desiertos muy desconsolados, e otras por los ayres caledíssimos, e por los çielos, e 
los  planetas,  e  dellas  por  diversidad  de  caminos  van  tristes  y  desconsolados 
gritando y dando vozes diziendo: ‘¿dónde yremos o qué haremos si hallaremos por 
ventura quién nos haga caridad e algún bien?’. 
”E yendo assí las ánimas tan afligidas, aparéçenles a cada una dellas el sancto ángel 
su guardador, e consuela en su neçessidad, e háblala con amor, diziéndole: ‘Dios te 
consuele ánima, e te alumbre en tu camino. Llama en tu neçessidad a Dios e oýrte á. 
Y si no, no faltará quien te responda. Pide virtud y limosna por amor de la Passión 
de Nuestro Señor Jesuchristo. E pregunta por el camino de Jerusalem la alta. Y que 
te  enseñen  yr  donde  está  el  árbol  de  la  vida  y  de  la misericordia’. Yendo  así  las 
ánimas por diversos caminos con clamorosas vozes pidiendo a Dios misericordias, 
van tras ellas los demonios viendo que se les an salido de las penas. E oyendo que 
piden a Dios misericordia dánles muy grandes golpes y tormentos diziendo: ‘¿Cuál 
Dios o quál misericordia demandéys e buscáys? que no ay piedad, ni otro consuelo 
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<68r>  os  darán  sino  este  que  agora  nosotros  os  damos’.  E viéndose  las  tristes  
ánimas tan afligidas, angústianse y no saben qué se hazer. 
”Los  sanctos  ángeles,  haviendo  compasión  dellas,  tórnanles  a parezer  y 
esfuérçanlas, diziéndoles:  ‘Aunque os ayan atormentado los demonios y os  yeran  
muchas vezes, andad, andad, no os detengáys por tribulaçiones y peligros que en 
este  vuestro  camino  se  os  suçeden,  no  volváys  atrás,  ni  ceséys  de  llamar,  que 
abriros  an.  E  pedid  e  resçiviréys.  Y  hallaréys  la  misericordia’.  Y  cada  uno  de  los  
sanctos  ángeles  dize a cada  un ánima que tuvo  a  cargo:  ‘Toma este bordón sobre 
que te afirmes aunque vas llagada, que tal buena obra que hiziste, e tú, este que tal 
viernes  que  ayunaste,  e  tú que  tal  limosna que diste,  e  tú que  tal misa oýste con 
devoçión, e  tú,  este  de  tales  oraçiones  que  reçaste  en  serviçio  de  Dios  e  de  su  
gloriosa madre, y este de tal devoçión, que tuviste a tal sancto o a tal sancta, e tales 
fiestas que hiziste por ellos’. E ansí les dan los sanctos ángeles bordones, sobre que 
se afirmen de algunas buenas obras que en este mundo hiçieron. E ansí van hasta 
el  lugar  del  árbol  de  la  vida,  aunque  con  mucho  trabajo.  Y  llegan  y hallan  muy 
cumplida  la misericordia  de Dios,  e  los  thessoros,  e consolaçiones  e  resecçión,  e 
sombra  del  árbol  de  la  vida e  yndulgençia  de la  Passión  del  hijo  de  Dios  e  del 
limosnero  Espíritu  Sancto.  E  allí  son  consoladas  de  todas  las  maneras de 
consolaçiones que a sus neçessidades requieren. E de allí  tornan algunas vezes al 
Purgatorio, e  otras,  según  es  la  voluntad  de  Dios  y  ellas  lo  mereçen,  tienen  los 
sanctos  ángeles  gran  desseo,  con  el  amor  que  tienen  a  los  christianos  por 
peccadores, que  sean  sus  ánimas  sean  salidas  de  penas  quando  están  en 
Purgatorio, e las ayudan con todas sus fuerças e ruegos, e aun no contentos de esto 
que por ellas hazen según el grande amor que tienen a nosotros  los humanos, se 
juntan muchos dellos, e se conçiertan según la voluntad del poderoso Dios e diçen 
unos  a otros:  ‘Andad  acá,  señores,  juntémonos  algunos  de  nosotros  e  vamos  
abentureros  a  los  lugares  tristes y  tenebrosos  del  Purgatorio  e  quizá  será  tal  
nuestra  ventura;  y  si  la  nuestra  no  fuere,  será  de  las  ánimas  que  provándolas  a  
desaraygar  e a arancar  de  aquellas  dolorosas  penas, pudiésemos  sacar algunas. 
Grande sería nuestro gozo e alegría’. E van en quadrillas a Purgatorio, e aprueban 
con gran diligençia rogándo <68v> lo a Dios a sacar o arrancar algunas ánimas, las 
más nezesitadas e desamparadas, que ven e traban de unas e de otras, diziéndoles 
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a ellas que se ayuden y hechen anzuelos y redes en los ríos, e lagos e pozos, donde 
las tristes ánimas están. E arman lazos e [¿guindaletas?] para tirar y sacar algunas 
si  pudiesen.  E  pelean con  los  demonios,  e despedazan  los  que  están  hechos 
dragones para sacarles las ánimas que tienen dentro en sus dientes. E quando Dios 
quiere, después que an travajado mucho, que aranquen alguna o algunas, tiénenlo 
a  muy  gran  ventura  e  dicha,  e  góçanse,  e  haçen  muy  grandes  alegrías  dando 
muchas  graçias  a  Dios,  que  los  hizo  vitoriosos,  e  aquellas  ánimas  benturosas  de 
salir de tan grandes males.  
”E  tómanlas  luego,  e  van  con  ellas  al  prado  de  las  flores,  e  allí  las  curan  de  sus  
llagas, e las visten de algunas bestiduras que ellos traen para ellos. E las llevan con 
cantares y músicas al  árbol  de la  vida,  para que le  adoren y sean recreadas de las 
dulçedumbres  divinales  que  manan de  las ánimas  bienabenturadas  que  van  al 
árbol de la vida y a los hospitales de la misericordia y tiendas de graçia, abastadas 
de todos los bienes de los misterios de Jerusalem la alta, que comen y veven, no es 
otra cosa sino unas obras muy grandes de las bondades y misericordias de Dios y 
de los embriagamientos de las bodegas de la divinidad de la zelda ordinaria, donde 
la Sanctíssima Trinidad cumple deleytes a sus amigos, e de los pastos de la sancta 
humanidad del Hijo de Dios, de  la qual ay  tan grandes pastos en el Reyno de  los 
Çielos,  que abastan para  artar  e apazer  todas las  ánimas bienabenturadas,  y aun 
muchas más  que  fuesen.  E  por  semejantes,  está  la  sancta  Yglesia  militante muy 
abastada de los pastos muy dulçes del sanctíssimo sacramento del altar, e de todos 
los  otros  sacramentos  de  nuestra  sancta  fee  cathólica  que  del  soberano  Dios 
dependen. 
”Vienen los sanctos abentureros alcanzando  del  poderoso Dios  tal previlegio, que 
las ánimas que salen en manera de pesca con anzuelos e redes de penas no tornen 
más  a  Purgatorio.  E  después  de  haver  adorado  la  sancta  cruz,  e gozado  de  sus 
frutos,  las  veven  ellos  mesmos  andar  los  misterios  de  Jerusalem  la  alta.  Y  en 
aquellos sanctos misterios les hazen cumplir lo que en Purgatorio havían de purgar 
en  los  <69r>  tiempos  que  allí  havían  de  estar,  se  los  reparten  por  días    o  por  
semanas.  Y en un oratorio las tienen un zentenario de días, y en otra capilla una 
quarentena, y en una yglesia otros sesenta días, y en otro çentenario treynta tres 
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días.  Y  assí  les  hazen  por  misterios  y  días,  por  la  voluntad  de  Dios,  acavar  de  
cumplir  lo  que  deven  andando como  en  penitençia  y  haçiéndoles  su  Divina 
Magestad muchas merçedes, y dende allí las llevan al Çielo. Y ansimesmo llevan los 
sanctos ángeles algunas de aquellas ánimas al lugar y campo donde estava el árbol 
de la sancta cruz para que con tiros y armas que les dan tiren a los demonios, que 
allí con gran maliçia van a empezer a las ánimas.  
”Por semejante después que el señor Spíritu Sancto dexó de hablar por la lengua de 
mí, su yndigna sierba, estando yo enajenada de mis sentidos, lo qual yo no sentía si 
lo hazía su gran Magestad, me mandó que, pues estava enferma en el cuerpo y por 
mi  yndispusiçión  de  salud,  el  estrumento  no  tenía  el  Spíritu  Sancto  como  solía, 
tuviese  cuydado  de  ayudar  a  defender  e  consolar  las  ánimas  que  van  a  ser 
recreadas  al  árbol  de  la  vida.  Y  esto  es  quando  estoy  elevada,  que me  ponen  en 
çierta esquina de aquel campo con çierta arma y armas que el sancto ángel me da, 
defiendo  con  los  otros  a  las  ánimas  que  allí  van  a  ser  consoladas  del  dulçíssimo  
Spíritu  Sancto.  E  quando  estas  cosas  me  son  mostradas  por  mandamiento  y 
ordenaçión divinal,  me son  encubiertas las  más  altas.  E a vezes, quando  es  la 
voluntad de Dios,  las más subidas y preçiosas e no estas, e otras vezes me hazen 
tan copiosas merçedes como puede hazerlas, que me muestra junto lo uno y lo otro 
e gozo de gozos doblados. 
Capítulo 13. De los misterios y dulçedumbre que el día sancto del domingo 
manan de la sancta cruz 
Dezía esta bienabenturada: “Todos deven ser muy devotos de  la sancta cruz y de 
sus  misterios,  porque  son  tan  grandes  las  grandezas  de la sancta  cruz  y  los  
misterios  que  en ella  se  puede  contemplar,  que  no  se  podrían acavar de  dezir 
según lo que el poderoso Dios por su gran misericordia algunas vezes me muestra. 
El día del <69v> domingo proçede e mana del árbol de  la sancta cruz de Nuestro 
Señor Jesuchristo muchedumbre de flores y frutos, e se mudan de toda diversidad 
de  colores  e  resplandores,  e  cada  un  ramo  naçen  y  proçeden  tres  nuevas  frutas, 
todas  tres  en  un  solo  ramo,  el  dulçor  e  sabor  e  olor  de  las  quales  era  sin 
comparaçión  su  preçioso  valor,  esto  a  significaçión  de  la  Sanctíssima Trinidad, 
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Padre, Hijo y Spíritu Sancto, tres personas y un solo dios verdadero, cuya fuerza y 
solemnidad se  çelebra  el día del sancto  domingo. E hallende  de  estas y preçiosas 
frutas mana en el tal día el sancto árbol nuevos espeçies de suavíssimos manjares e 
olores y savores, e tales que bastan para dar entera gloria y bienabenturanza, ansí 
los preciosos manjares como las claríssimas aguas. E todo mana como de mar, muy 
abastada del soberano Dios, trino y uno. E las ánimas que están en Purgatorio, que 
fueron servidores e devotos de la Sanctíssima Trinidad e el día sancto del domingo 
celebraron en devotas e obras pías avtiniéndose en tal día de viçios y peccados por 
el  amor  y  serviçyo  de  Dios,  allí  en  Purgatorio  donde  están  son  por  los  ángeles 
visitadas, e reservadas de las penas, e recreadas, e alumbradas en sus escuridades. 
En  tal  día  salen  de  Purgatorio  los  que  fueron  fieles  y  verdaderos  amigos  del 
poderoso Dios.  E son  llevados  al  Çielo muy acompañados de  ángeles,  con dulçes 
cantos  y  ynstrumentos  de muy  gran  melodía.  Y  el  mesmo  Dios  les  da  en  tal  día 
ynumerables  galardones  e  gozos  de  sí  mesmo.  Los  resplandores  e  riquezas  e 
bienabenturanzas que el día sancto del domingo mana el árbol de la vida son más 
sublimadas253 que  otro  día  de  la  semana  porque  son  de  los  thessoros  de  la 
Sanctíssima Trinidad: Padre, e Hijo y Spíritu Sancto,  tres personas y un  solo Dios  
verdadero, el qual deve ser muy servido, e adorado, y creýdo de todas las criaturas 
que crió. 
”El  día  del  lunes  produçen  y nasçen  del  árbol  de  la  vida  nuevamente flores de 
diversidad de maneras e olores  con  rayos  e resplandores de mucha  claridad,  las 
quales flores tan preçiosas son todas en sí muy candidíssinas e blancas sobre toda 
cosa de blancura e preçiosidad. Sinifican la puridad, e limpieza, e mereçimientos, e 
sanctidad, hermosura, e primor de alteza de los mereçimientos de Nuestra Señora 
la  Virgen  Sancta  María  e  todos  los  nuevos  coros  de  los  ángeles.  E  tanta  es  la  
claridad  de  estas  sublimadas  flores  <70r>  de  rosas  e  los  sanctos  ángeles  llevan 
dellas a las ánimas de Purgatorio, las que Nuestra Señora e de los mesmos ángeles 
son  devotas, e les abastan,  e  consuelan  tanto, que solo  el olor  dellas les basta por 
manjar  en  su  hambre  y    por  deleytoso  beber.  Y  les  da  muy  gran  claridad  y 
resplandor en  su obscuridad y  tinieblas muy profundas e  les es  como roçío muy 
fresco e deleytoso en sus calores e fuegos tan demasiados, e como candelas hechas 
253 Sintagma repetido: “que otro día de la fe mana el árbol de la vida son más subblimadas”. 
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delante dellas por mereçimientos de quien ellas significan, e  consolaçión para sus 
devotos, e para otras quelesquier ánimas, que a todos haçían virtudes. Y las ánimas 
que  en  tal día mereçieren  ser salidas  de  Purgatorio, embiándoles  la  soberana 
Reyna  de los Çielos y abogada del género  humano su  favor  y  ayuda las  lleven los 
sanctos  ángeles  muy  triunfantes,  y  ellos,  junto  con  Nuestra  Señora,  les  dan  y 
alcanzan  muy  grandes virtudes,  dones,  y  gozos,  e bienabenturanzas,  como  son 
primogénitos hijos de Dios herederos del Reyno de los Çielos. 
”El día del martes, se muestra el árbol de la sancta cruz toda produçiente, lleno de 
ynumerables  resplandores  con  rayos  ylustríssimos  y  diversidad  de  rosas 
coloradas. Y las más dellas sobre colorado, matizadas, e puestas otras diversidades 
de colores. Junto con esto nasçen baras muy pintadas e olorosas resplandeçientes, 
e algunas dellas hechas a manera de armas de pelea hechas de muchas maneras, y 
esto significa los triunfadores mártires, sanctos méritos e sangre derramada e las 
historias que  dellos  está  scripto, que  [¿para  lagronalar?  (manchón de  tinta)]  la 
sangre  del  cordero  sacrificado  en  la  cruz,  al  padre  por  nuestros  peccados  e  la 
diversidad de  tormentos e martirios que  con crueles ánimas  les dieron. E  toman 
los sanctos ángeles guardadores de ánimas de estas tan odoríferas rosas, e cortan 
de  las  baras  hechas  a  manera  de  armas.  E  van  con  ellas  a  Purgatorio  para  dar 
reseçión e consuelo a todas  las ánimas que allí están e las que fueron devotas de 
los  sanctos mártires.  E  con  las  preçiosas  rosas,  e bara, e armas  que  figuran  sus 
preçiosos  mereçimientos  mediante la  sancta cruz, e muerte, e Passión de Nuestro 
Señor  Jesuchristo, por quien ellos padesçieron  tantos  tormentos resçiven  en este  
día  muy  gran  consolaçión e  afloxan  sus penas.  E  las  sanctas  rosas <70v>  les  son 
manjares  [¿?]  e  recrean a  cada  una  de  las ánimas  según  su neçessidad. E  con  las  
armas les dan resplandor e defendimiento de los demonios, porque en aquel día no 
las  pueden empezer.  E  las  que  el  día  del  martes  salen  de  Purgatorio,  la  muy 
hermosa hueste de cavalleros triunfadores, assí como grandes capitanes e señores 
muy  valerosos,  las  favorezen  e  las  acompañan  a  las  que  son  sus  devotas  de 
qualquier dellos, e les son hecho en  la tierra  alguna memoria e serviçio, e porque  
su  exemplo  padeçieron  e  hiçieron  algunas  buenas  obras  e  penitençias,  e 
padeçieron  penas  y  tormentos  sin  contradiçión,  la  qual  puede  ser  contado por 
martirio.  Y  estas  tales ánimas  no solamente  los  gloriosos mártires  las  libran  de 
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Purgatorio,  mas  aun  de los escarmientos  y  enojos que los demonios acostumbran 
hazer a las ánimas quando las pueden  enpeçer. Y llévanlas al reyno de los Çielos 
con  mucho  triunfo  y offréçenlas  al  mártir  de  los  mártires,  Nuestro  Señor 
Jesuchristo,  y  Él  con  poderoa  mano  les  haçe  copiosas  merçedes.  E  los  sanctos 
mártires les dan muchos galardones por los serviçios que les hiçieron.  
”El sancto día del miércoles se haçe espeçial memoria en el Reyno de los Çielos de 
los  sanctos  apóstoles, los  quales  en  persona  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo 
vendieron a nosotros peccadores el Reyno de  los Çielos  e le  dan muy barato,  en  
figura  de  lo  qual  el  sancto  árbol  de  la  cruz,  en  quien  ellos  tuvieron  su  honrra  y  
gloria,  se muestra  todo  lleno  de  rosas  y  flores,  e  frutas muy  hermosas  nuevas  y 
deleytables. Y junto  con esto  salen del  sancto árbol pendones y estandartes muy 
ricos  y pintados  y enjoyados,  e  obradas  todas  sus  armas  e  ynsignias de Nuestro 
Señor  Jesuchristo, e su sagrado y maravilloso nombre por zimera de  muy  ricas  y  
preçiosas perlas e piedras labrado, más resplandeçiente que el sol, el qual nombre 
de  Jesús  ellos  predicaron.  Y  en su  virtud hiçieron muy  grandes  milagros  e 
maravillas. Y estos tan preçiosos y enriqueçidos pendones y vanderas representan 
todos  los  christianos y  significan  los  sanctos apóstoles e offiçios que  tuvieron de  
predicaçión e toman los sanctos ángeles, que allí están, en serviçio del dulze Spíritu 
Sancto e reguarda del árbol de la cruz y de la vida, <71r> y álçanlos en persona de 
los  mesmos  sanctos  apóstoles  y  en  su  nombre  pregonan  a  muy  altas  vozes 
diziendo:  “Ay,  quien  venga  a  comprar  el  sancto  Reyno  de  los  Çielos.  Ea,  vengan  
todos  los  que  quisieren  venir  de  su  grado,  que  nosotros  no  hazemos  a  ninguno 
venir por fuerça, empero pregonamos e aconsejamos la fee muy çierta y verdadera, 
la carrera de vida y de salud, enseñamos el camino del Paraýso. Vengan los que sin 
dinero son redimidos,  sino por el  gran preçio  de la  sangre del  cordero. No teman 
de  venir  los  pobres  neçessitados,  que  por  muy  buen  barato  les  venderemos  el 
Reyno de los Çielos, que por el sancto baptismo y la fee de Jesuchristo por guardar 
los mandamientos de Dios y hazer algunas buenas obras por confesión y contiçión, 
si cayeren en peccados por satisfaçión, e comunión, e por los otros sacramentos de 
la Yglesia  ,  que ordenó  el  Spíritu Sancto,  les venderemos  el  reyno de  los  çielos a 
todos los que le quisieren comprar. Franco y muy manífico es nuestro muy altísimo 
y  muy  sagrado  Rey  Jesuchristo,  e  muy  agradeçido,  largo  es  en  misericordias. 
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Espera a sus siervos, en penitençia resçívelos de buena gana quando se vienen a Él. 
Venid todos, no os detengáys en los viçios y peccados y deleytes pereçederos Y más 
tardan los peccadores en venir que Dios en resçivillos’. 
”Y los ángeles que esto dizen en persona de los sanctos apóstoles coxen las rosas y 
flores de sus mereçimientos. Y los ángeles que coxen los frutos del árbol de la vida 
en el  tal  día  llévanlo  a  las  ánimas de  Purgatorio que an  sido y  son devotas de los 
sanctos apóstoles. E son muy recreadas y aliviadas sus penas, y consoladas en sus 
tribulaçiones que allí tienen. Y  las ánimas, que en este día del miércoles salen que 
son  devotas  de los sanctos apóstoles,  e  hiçieron serviçios a cualquiera dellos, son 
por ellos acompañadas y honrradas e tan favoreçidas que llevan delante dellas un 
pendón de muy gran valor e preçiosidad y hermosura. Y la honrra, que a las tales 
ánimas se  les  da,  es mayor que a otras ningunas, e van pregoneros delante dellas  
pregonando  a  muy  altas  vozes  todas  sus  buenas  obras  y  virtudes  y  como  son 
dignas de mucho acatamiento e bienabenturada <71v> gloria y corona de justiçia, 
porque  justamente  obraron,  e  creen  y  hazen  lo  que  los  sanctos  apóstoles 
predicaron y enseñaron, y en tener por firme y verdadera la doctrina que dexaron 
scripta. Y pregonan los mereçimientos dellas, por los quales y por haver sido ellas 
sus devotas y  saviéndose a prueba de su predicaçión, e gozar de sus avisos y frutos 
de  la sagrada Passión de Dios eterno  y  sin  fin, dizen  los pregones  les dan aquella 
honrra, de la qual resçiven las ánimas, que assí son beneradas, ynumerables gozos. 
E les es a ellas gran honrra. Y Nuestro Señor Jesuchristo las resçive de muy buena 
gana en el Reyno de los Çielos.  
”El día del jueves vrota e produze el sancto árbol de la cruz novedad de maneras de 
muchedumbre de rosas labradas e hermoseadas por maravillosa manera, obradas 
por  la  mano  divinal del  poderoso  Dios,  lo  qual  es  todo  figurado  por  los  
mereçimientos  de  los  sanctos  confesores,  que  ansí  como  lirios,  flores  y  rosas,  
dieron suavíssimo olor de exemplos y doctrinas e muy sanctas vidas e gloriosas y 
predicaçiones,  confesaron  a  Dios delante de  las  gentes,  Nuestro Redemptor 
Jesuchristo los confiesa y ensalça delante de su padre çelestial por fieles y leales e 
verdaderos amigos. E  fueron  tan  prudentes  y  sabios que con el  marco del offiçio  
que les dio ensalçaron e honrraron la sancta fee cathólica, tanto que fueron como 
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escaleras más que de oro, que dende la tierra asieron hasta el Çielo, subiendo ellos 
por  virtudes  dexando sendero  de  libres  y doctrinas,  e  penitençias, e  virtudes, 
sanctidad,  e  declaraçiones  con  sanctos  avisos  y  ensaminaciones,  con  sanctas  
verdades, para que todas las nasçiones que quisieren se puedan salvar y subir de  
virtud  en  virtud  hasta el  Çielo  por  esta  escalera  que  ellos  subieron  y enseñaron 
subir.  Y  las  ánimas  que  están  en  Purgatorio,  que  fueron  sus  devotas  de  alguno 
dellos,  e por  sus  exemplos  e  sanctas  docrtrinas  yçieron  buenas  obras  resçiven 
dellos  espeçiales  favores.  E  los  que  son  devotos  e  amigos  sobre  otra  devoçión  e  
amor  del  gran  hazedor  Jesuchristo  son  en  el  día  del  jueves  muy  consolados,  e 
resiçionados,  e  descargados  de  sus  penas,  e  abastados  de  suavidad  de  fruta  y 
manjares. E por  los  sanctos  ángeles  sus  guardadores  le son mostradas  estas  tan 
<72r>  fermosas  e valerosas  escaleras,  denunçiándoles  que quando de  allí  salgan 
tienen  çierta  seguridad  de  subir  a  gozar  el  Reyno  de  los  Çielos  por  los  
mereçimientos de Nuestro Señor Jesuchristo e por su sagrada muerte e Passión. E 
mediante  los  sanctos  confesores,  los  quales  ganaron  y  subieron  al  Çielo  como 
escaleras  derechas  donde  gozan  para  siempre.  E salidas de  Purgatorio  las  tales 
ánimas, van los sanctos confesores algunos o todos, según es la voluntad de Dios, e 
llevan  a  sus  devotos  y  amigos  muy  acompañados,  honrrados,  y favoreçidos.  Y 
súbenlos por las escaleras de sus mereçimientos hasta la cumbre del Çielo, donde 
huelgan  para  siempre  porque  el  dador  de  la  vida  los  resçive  con  gesto  alegre. E 
cumple todos sus deseos buenos que tuvieron. E son contados e reputados con los 
hijos de Dios sanctos del Çielo. 
”El día del viernes veo nuevas mutaçiones en el árbol de la vida. Cada semana me 
pareze se muta de momento a momento de diversidad de colores. E por todo el día 
entero  pareze  que  tiembla  el  árbol,  y  en  cada  temblor  se  mudan  las  flores  de 
diversidad de  colores  e  olores. E  las  frutas  de  muchas  maneras  e  sabores 
deleytosas, dulçes, muy más sublimadas que otros días. Y en este día del viernes ay 
en  el  sancto  árbol muchos  rayos  de  claridad, e resplandores,  e otra  infinidad de 
maneras tan exçelentes que no havría lengua ni sentido humano que bastase para 
lo  esplicar  y  dezir,  tanto  que  qualesquier  ánimas  de  Purgatorio  que  allí  son  
llevadas  por  la  voluntad  de Dios,  que  le  mirasen  de  qualesquier  heridas  e  llagas  
que  tienen  por  sus  peccados  hechas  de mano  de  los  demonios,  e  se  les  quita  la 
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tristeza  y angustia  que  tienen.  Y  aun  se  podrían  aprovechar  de  estos  sanctos 
misterior  del  árbol  de  la  vida  espiritualmente,  e  gozar de  estas  dulzedumbre 
dentro en sus ánimas qualesquier fieles personas, amigas de Dios, bibientes en este 
mundo,  devotas  y  contemplativas  de  los  misterios  de  la  sagrada  Passión de 
Nuestro Señor Jesuchristo. E qualesquier de los bienabenturados del Çielo que en 
tal día, acatando el árbol de la vida, adorándole y contemplando e apiadándose de 
lo  que  el  Hijo  de  Dios  en  él  padesçió,  y  en  cada  un  misterio  de  los  que  ellos  
contemplan,  resçiven ynumerables  gozos  acçidentales,  porque  todas las 
bienabenturanzas <72v> juntas que se pueden pensar e dessear están en Dios, y en 
su  sancta  cruz,  e  sagrada muerte,  e Passión. E deallí manan como de viva  fuente 
todos los grados de gloria e çelestiales consolaçiones que su Divina Magestad da a 
sus criaturas çelestiales e terrenales. 
”Y  también  salen  en  este  sancto  día  del  árbol  de  la  vida muy  resplandeçientes  e 
sonantes  trompetas,  que  significan el  poder  de  Dios  e  su  juyzio  e  justiçia  e  su  
sancta predicaçión e doctrina que sonó de mar a mar para nuestro enseñamiento e 
abiso. Y también salen lámparas ençencidas muy resplandeçientes e consolatorias 
muy bien labradas, más ricas que de oro y piedras preçiosas. La luz y claridad que 
dan es sin comparaçión e muy deleytoso de mirar, las quales significan la divinidad 
del Hijo de Dios, y el resplandor de sus muy sanctos exemplos que en esta vida dio 
viviendo entre  los peccadores  treynta  y  tres años. Y ansimismo  significan la gran 
caridad con que el mesmo Christo nos vino a redimir y el olio de  la misericordia 
con que ungió a los peccadores a la sancta fee cathólica muy çierta, y la esperanza 
que nos dexó con que nos podemos salvar e alabanzar, muy cumplida misericordia 
e perdón de los peccados mediante su sancta Passión.  
”E  junto  con  esto  sale  este  día  un  muy  rico  altar  muy  adornado  de  todas  las  
maneras de aposturas que para el altar de Dios perteneçen, y en él muy luçidos y 
ricos y enjoyados hornamentos con que acostumbran dezir missa los saçerdotes de 
la tierra. Y ençima de este sancto altar apareze Nuestro Señor Jesuchristo, Hijo de 
Dios vivo, sí es el saçerdote y el sacrifiçio y manjar de aquel sancto altar. Y estando 
allí el mesmo Dios, el qual puede haçer todas las cosas, dase en comer y en beber a 
sus amigos. Y offréçese en sacrifiçio a Dios Padre como en el sancto sacramento del 
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altar, porque perdone los peccados de los christianos, siervos suyos fieles. Y allí se 
offreçe el hijo al padre por el humanal  linaje, con muy soberano amor y piadosas 
plegarias y su sagrada Passión y sancta cruz. E las ánimas de Purgatorio, aquellas 
con quien Nuestro Señor quiere comunicallos sus misterios, gozan en este día del 
viernes dellos por el mucho amor <73r> que les tiene a las ánimas que en este día 
salen  del  Purgatorio, que  fueron  devotas de  la  Passión  de  Nuestro  Señor 
Jesuchristo  y  en  esta  vida  le  amaron  e sirvieron.  Mándalas  su  Divina  Magestad, 
llevan  muy  prósperas  e  aportadas  de  riquezas  e  acompañadas  de  cavallería 
çelestial,  e van  las delante  tañendo  las  trompetas muy preçiosas, que en  este día  
salen  del  árbol  de  la  sancta  cruz  y  llévanlas ansimesmo  delante las  lámaparas 
ençendidas, que las alumbre a cada una dellas en muy mayor grado que el sol y les 
dan  ynumerables  gozos  e  claridad.  E  también  les  llevan  delante  el  altar  tan 
abastadas  de  todos  los  bienes  que  el  mesmo  Señor  va  en  Él  en  figura  del 
sanctíssimo  sacramento.  E  las  ánimas  que  siguen  al cordero  sin  manzilla  no 
pueden herrar el  camino del Paraýso, que muy çiertas y seguras van. Y entran, y  
goçan, y poseen a su Dios, por el qual en esta vida lloraron e gimieron con mucho 
amor. Y Él se les da tanto abasto quanto ellas que tan contentas e satisfechas que 
no tienen mas que dessear ni querer, porque todos los dones, que son dados e las 
virtudes que  son hechas  por  amor de  la Passión de  Nuestro  Señor  son muy más  
sublimadas  sin  comparaçión que otras ningunas. E  las bienabenturanzas e aguas 
frías, que en  este día manan del árbol de  la sancta  cruz,  son  muy más galerosas e 
aprovechantes a las ánimas que otras, porque tanta diferençia ay de los frutos de 
este sancto día de viernes a los otros quanto ay del señor a los sierbos y del criador 
a sus criaturas, e de Dios a los sanctos. Porque los mereçimientos del Hijo de Dios y 
de cada uno de sus misterios no tienen comparaçión ni niguna persona ay que los 
sepa repartir, sino es el consolador Spíritu Sancto criador con el padre e hijo, tres 
personas y una esençia divina. 
”El día del sávado muestra el árbol de  la sancta cruz en sí muchas mutaçiones, e 
muchas  dellas  son  como  el  día  del  viernes. Empero,  algunas  de  sus mutaçiones 
demuestran gozo e otras sentimiento de llanto, dando a entender que todo este día 
es  de  las  sanctas  y  piadosas  personas  e mugeres. Demás  de  ser  <73v>  llamados 
sábado de holganza, este día significa a Nuestra Señora y a todas las vírgenes, por 
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quanto  las  mugeres  son  ynclinadas  a  compassión.  E  son  de  tierno corazón,  e 
piadoso, e por eso el sancto árbol de la vida en sus mutaçiones llama e convida que 
junto con él se entristezcan o se alegren, según ve en las mutaçiones en él. Porque 
ansí  como el día  sancto del viernes es  fruto de este sagrado árbol  el  cordero  sin  
manzilla, Hijo de Dios, el qual en tal día se sacrificó a Dios Padre muryendo muy 
cruelmente y consangrando esta mesma cruz para Él, tan penosa, e haziéndola de 
madero seco e nudoso árbol verde de muy ricos e preçiosos frutos. Después de le 
haver  regado  con  el  agua  viva,  que  es  la  sagrada  sangre  del  mesmo  redemtor 
nuestro Jesuchristo, assí, en figura dello, en este día del sávado, el árbol de la cruz, 
que  el  día  del  viernes quedó  muy bañado,  se  trasfigura  de  diversos  colores  e 
resplandores. E junto con esto produze a vezes muchas gotas grandes y espesas de 
viva sangre e  tan a menudo caen hasta que haze el suelo en rededor  todo teñido 
como viva sangre. E viendo los santos ángeles que allí están la copiosa sangre, que 
está en el suelo, e la priesa que el sancto árbol se da a destilar gotas sanguineas de 
sí, llaman a muy grandez vozes a las personas devotas vírgenes y no vírgenes que 
vengan al pie de la cruz muy aprisa a coger de las gotas sanguíneas que produçe de 
sí el árbol de la vida, ansí lo que está en el árbol como lo que a caýdo en el suelo. E 
diçen:  ‘Vení,  no  os  tardéys  todos  los  piadosos  y piadosas,  e aved  compasión  de 
vuestro  Dios,  e  de  su  piadosa  madre.  E  acordaos  cómo  en  aquel  tiempo  que  Él  
padeçió y murió estava tan triste y sola, y agora, en figura de remembranza de su 
dolor, coxe estas riquezas que abundosamente el árbol de la vida os da en persona 
del mesmo Jesuchristo, el qual, en tal día, como está su sagrado cuerpo puesto en el 
sepulchro  muy  llagado,  y  descoyuntado  he  herido  e  de  sus  sanctas  llagas 
destilando  sangre.  Tomad  estas  agora,  vosotras,  en  paños  muy  preçiosos,  e 
cogeldas  en  valerosos  basos.  E ponedlos  en  relicarios,  donde  estén  muy 
guardados’. 
”E  vienen muchas  personas  bienabenturadas  e mugeres  sanctas  del çielo  <74r>  
con  gran  prisa  al  llamamiento  de  los  sanctos  ángeles,  trayendo en  sus  manos  
muchas tinajas,  cáliçes  y  basos. E con gran  reverençia,  e  muchas adoraçiones que 
hazen a  la sancta cruz, cogen  las sagradas gotas, e pónenlas en sus  juridiçiones e 
tiénenlo en soberana reverençia. Y esto es dando a entender a los humanos que lo 
mesmo havemos de hazer todos los peccadores que vivimos en la tierra en los tales 
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días,  dentro en  nuestras ánimas. Y estas deven ser nuestras  ocupaçiones y obras  
spirituales: pensar en Dios y en sus misterios, e haverle compassión pues padeçió 
por nos redimir con soberano amor.  
”Las ánimas que están en Purgatorio que son devotas de Nuestra Señora la Virgen 
Sancta María, y de las sanctas vírgenes, y de todas las sanctas mugeres, en el tal día 
del sábado gozan de muchas e gloriosas visiones, e oyen  las bozes de  los sanctos 
ángeles  que  las  convidan.  E  por  ellos  mesmos  les  son  representadas  aquellas 
sanctas  reliquias  que  el  árbol  de  la  vida  da  de  sí  el  día  del  sábado,  por  cuyos 
mereçimientos muchas dellas son libradas; e por los méritos de Nuestra Señora, la 
Virgen  sancta María,  e por  las  sanctas  vírgenes  e mugeres  bienabenturadas,  son 
aquellas ánimas llevadas al Çielo con muy gran triunfo e gloria. 
”Produce  el  árbol  de  la  vida  el  día  del  sávado,  a  ora  de  las  completas,  muchas 
coronas  adornadas  de  muy  hermosas  piedras  preçiosas,  guarneçidas  y 
enriquezidas sin  comparaçión. E  junto  con  las  coronas  salen del  árbol de  la  vida  
sillas muy enriquezidas pomposas e reales y enjoyadas. Y con las valerosas sillas, 
sale como plantado en cada una dellas un árbol como de palma  o cedro, e oliva, e 
çiprés, e otra diversidad de árboles valerosos e suavíssimos en olor, e maravillosa 
hermosura, cuyas ojas y flores son más que de oro, e resplandeçientes más que el 
sol, en las quales ojas están esculpidas por maravillosa manera unas letras <74v> 
que  dizen: “con  razón  son coronadas las  vírgenes mugeres,  que  de  Dios  son 
sanctificadas”. E  los  sanctos ángeles  toman  las  coronas e pónenlas ençima de  las 
palmas e árboles questán plantadas sobre las sillas de apostura. 
”E  representando así todo junto a las ánimas de Purgatorio, en espeçial a los que 
en ese mundo se  astubieron de  los  vizios y peccados  e  pelearon  contra ellos, assí  
como son las personas religiosas, las quales quando salen de Purgatorio les llevan 
delante  los sanctos ángeles  las casas  ya dichas, a  significaçión que, aunque  todos 
los estados las gentes christianas se pueden salvar, el estado virginal, e penitente, y 
devoto, casto, y limpieza de la corrupçión de los peccados, ese tal estado se lleva la 
bentaja  para  ganar  la  corona  e  gran  premio  en  el  reyno  de  los  çielos,  donde  el 
azedor de  las merçedes galardona a sus amados de galardones ynnumerables. El 
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qual dixo por su sagrada boca: ‘Daré çiento por uno a qualquier persona que por su 
amor se avstuviere de qualesquier bienes e consolaçiones de este mundo, y tiene 
sus gozos en solo Él. Y el muy dulze Spíritu Sancto haze nuestros a tales ánimas y a 
quien a él más le plaze dar sus dones e de los mereçimientos de los ángeles, de los 
sanctos y sanctas, y ansí enrriqueze los pobres, da de comer a los ambrientos, e de 
vever  a  los  sedientos,  viste  los  desnudos,  suelta  los  presos,  alegra  los  tristes, 
consuela  los desconsolados, manda alvergar sus pelegrinos, da vida perdurable a 
los que a él se encomiendan, y enseña carrera muy clara. Da enteros descansos a  
todos  los  que  vienen  ynvocando el  nombre  de  Jesús.  Da  gozos  muy  nuevos  y  
açcidentales a los bienabenturados en cuya remembranza se muestra a cada un día 
de  la  semana  las  figuras  susodichas  de  sus mereçimientos  para  apiadar  y haçer 
grandes merçedes a sus devotos, dellos que en esto resçiven todos los sanctos del 
Çielo  ynnumerable  gozo,  que  el  poderoso  Dios  se  quiere  servir  y  haçer  dellos  
memoria,  e  repartir  sus  riquezas  con  sus  amigos,  que  dellas  tienen  neçessidad, 
porque en los Çielos está la perfeta caridad. 
”Síguese vna adoraçión de  la  sancta  cruz de  gran virtud  para  todos aquellos que 
con devoçión la dixeren, que me la mostró mi sancto ángel, de la qual, señoras, os 
podéys aprovechar y consolar en la dezir. Pues aun no estáys contentas con quanto 
os he dicho, que todavía queréys saver más de las cosas que Dios es servido de me 
<75r> mostrar.  Y ansimesmo me a  dicho mi sancto  ángel  e  su  Divina Magestad 
contento  os  las  diga,  porque  en  vuestro  secreto  se  lo  suplicáys me  lo mande mi  
sancto ángel, que él me lo a dicho. Y a esta causa os he dicho las cosas secretas que 
me  an  sido  mostradas  o  parte  dellas,  y  por  la  mesma  voluntad  de  Dios  dixe 
adelante lo que Él me mostrare y diré la respuesta que me fue dada en lo que me 
dixéredes diga y pregunte a mi sancto ángel (nota al margen: oración): 
‘Adórote cruz  preçiosa,  adórote  sancta cruz, y adórote sanctíssimum lignum inter 
omnia lingua. Adórote sancto madero, adórote trono de Dios, adórote escaño de los 
sus  pies,  con  el  qual  justiçiara  y pisara  los  peccadores  y  les  hera  ver  y  conoçer  
cómo solo Él es el señor y criador del Çielo y de la tierra, y juez de los vivos y de los 
muertos. Adórote galardón de los justos, por el qual se salvan y justifican. Adórote 
deleyte de  los  ángeles. Adórote penitençia de  los peccadores. Adórote  tálamo de 
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Dios, en el qual está puesta su corona real. Adoro los clavos y tenazas y martillo y 
escalera  y  lanza.  Adoro  el  redemptor  en  ti  puesto.  Adoro mi  salvador,  adoro su 
sancto bulto, adoro su santa faz. Vendigo y glorifico y adoro sus sanctos miembros, 
todos dende las uñas de los pies y plantas hasta ençima de la caveza, que son los  
cavellos. Adórote árbol  sancto  de  la  vera cruz, árbol  frondoso,  florido y graçioso.  
Las sus flores eternas sin [¿?], colores perfetos de nunca cansar, perfetos e dulçes 
sin secar,  frutas  saludables, preçioso manjar muy mantenedor a quien  lo  supiere 
gozar y gustar’. 
Capítulo 14. De una revelaçión que esta bienabenturada le fue mostrada 
açerca de un ánima 
Preguntando a esta bienabenturada las religiosas de su convento e monasterio por 
el ánima de un padre religioso de su misma orden, que fue su vicario y confesor e 
murió en el dicho monasterio siendo vicario, <75v> el qual se llamava fray Pedro 
de Santiago, persona muy notable y de mucha sanctidad e virtudes, si havía savido 
el estado de su ánima, respondioles diziendo: “Yo he suplicado a Nuestro Señor, su 
Divina  Magestad,  tuviese  por  bien  de  revelar  al  sancto  ángel  mi  guardador  el  
estado de aquella ánima, e le diese liçençia me lo dixese. Y a mi sancto ángel le dixe 
mi desseo, y cómo, señoras, deseáys saver el estado de aquel ánima y lo suplicáys, 
respondí a vuestra petiçión y mía. Respondiome: ‘Pues tanto rogáys y deseáys ver 
el ánima de  este  religioso,  anda acá conmigo y para  mientes  con  atençión  lo que 
verás’. E tomándome por la mano llevome a un jardín de ynumerable hermosura e 
frescura,  en  el  qual  havía  árboles  de  diversas maneras,  llenos  de muy  hermosas 
colores. Y en ellos muchas aves de mucha hermosura, cantando muy dulçemente e 
grande armonía. Y los muros e adarbes y todos los edifiçios que allí stavan heran 
labrados  de  oro  e  bariedad  de  perlas  e piedras  preçiosas.  Y todo  muy 
resplandeçiente e de gran hermosura. Y dentro de este deleytoso bergel estava vn 
palaçio muy ricamente labrado e de gran claridad, en el qual estava un trono muy 
alto todo de pedrería. Y en este estava sentado Nuestro Señor Jesuchristo. Junto, en 
otra riquíssima silla e trono, estava assentada Nuestra Señora, en presencia de los 
quales  estava  de  rodillas  e  postrada  en  el  suelo  el  ánima  de  este religioso, y 
pareçiéndole estava bestido de su ábito pardillo e todo en la forma y manera, como 
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quando  estava  en  el  cuerpo.  E  a  desora,  yncontinenti,  estando  él  así  mirando  y 
contemplando él a tan gloriosa visión de Dios y de su gloriosa madre, a la qual hera 
él en gran manera devoto y servidor, vinieron allí mesmo quantro vírgenes: la una, 
la señora sancta Catalina, e la otra sancta Çiçilia, la otra sancta Bárbara, e la otra la 
gloriosa sancta Clara, y entre ellas estava sancta Ana muy çercana a Nuestra Señora 
mas que ninguna de las otras. Y estas sanctas vírgenes por mandado del poderoso 
Dios y de su sacratíssima madre tenían en sus <76r> manos bestiduras blancas e 
muy candidísimas. E resvistieron al dicho padre de aquellas bestiduras que heran 
como  a  manera  de  ornamentos,  que  se  visten  los  prestes  para  dezir missa. Y 
después  que  le  huvieron  revestido a manera de  sacerdote,  llegó la  Sancta Ana  y 
ençima del alma, que tenía bestida, hechóle una almatica colorada, como a diácono. 
E la Reyna de los Çielos, Virgen Sancta María, con sus sacratísimas manos, le vistió 
una  casulla más blanca  y  resplandeciente que  el  sol.  Y  ençima  le puso un manto 
azul con estrellas de oro, el qual manto hera muy valeroso y de pontifical. Y junto 
con  esto  pareció  a  deshora  coronado  de  mitra  e  abreola  muy  resplandeciente, 
todos junto ençima de su caveça, la qual le hermoseava e auctoriçava mucho. Y en 
las manos le pusieron una bara muy pintada como çetro, con vna manzana de oro 
en la çimera, y en ella figurada la ymagen de Nuestra Señora con el Niño Jesús en 
brazos. E después que así  estuvo bestido e adornado,  con alegre gesto empezó  a  
cantar  diciendo:  ‘gloria  sea  a  ti,  señor  Dios  poderoso,  que  por  tu  benignidad  
visitaste  la  tierra y  truxiste  la  gente a  tu  conocimiento’. Y  la Virgen María dio  su 
glorioso fruto. Y esto hecho, a deshora desapareció esta gloriosa visión. 
”E otra vez estando yo elevada, deseaba mucho hablar  aquella bendita  ánima de 
aquel  glorioso  padre.  Y  estando  con  este  desseo,  a  deshora  vi  venir  en  una muy 
hermosa  y  conçertada proçessión,  la  qual  guiava  el  señor  sant  Pablo  apóstol, y 
junto con él yba de la vna parte el señor sanct Pedro y de la otra el señor san Juan 
Evangelista.  Y  en  esta  solemníssima proçessión  yban  muchos  sanctos mártires  y 
confesores, entre los quales yba el bienaventurado, padre fray Pedro de Santiago, e 
mirá<76v>  vame  él  con  atención.  Hablome  palabras  formadas  diciendo  en  su 
acostumbrada  habla,  que  de  humildad  y  menospreçio  él  solía  tener,  alçando  el  
cuello y cabeza hazia en alto, dezía, ansí que este es Dios, que sabe desnudar presto 
el  pellejo  al  hombre  que  crió,  el  qual  quedó  allá  como  el  de  la  culebra.  Yo,  
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desseando saber si yo en los pocos días pasados que finó se había ydo o estado en 
Purgatorio, y  no  pudiéndoloselo  preguntar,  luego  respondió  a mi pensamiento, 
diciendo:  ‘Por  allí  pasé  y  estaban  unas  simas  muy  grandes,  llenas  de  ánimas 
llorando y gritando con gran clamor. Y yo verdaderamente allí pensé quedar, mas 
la Virgen  María  no me  dexó  caer’.  Y  dicho  esto,  çesó    el  bendito  religioso de me 
mirar  y  hablar y  fuese cantando  en  la  proçessión.  Y  yo quedé consolada de  la  tal 
revelación. 
”E  ansimesmo  me  consolé  pocos  días estando  otra vez  elevada, y fue  que me 
vinieron  allí  al  lugar  donde  yo  estaba,  que  es  donde  mi  sancto  ángel  me  pone, 
nuestro  glorioso  padre sant  Francisco  e  sancto  Domingo.  Y  gozándome  yo con 
ellos,  dixo  el  señor  sancto  Domingo  a  nuestro  glorioso  padre  sant  Franscisco, 
riendo: “Ya sabe vuestra sanctidad que esta hija, que vos tanto amas en la caridad 
de Christo, la qual llamas vuestra gallinita porque debajo de sus alas cría y ampara 
muchas ánimas de vuestra orden, y aun también de la mía parézeme, [¿gran?], a mí, 
que es mi hija por derecho y no vuestra, pues  fue primero  llamada a mi  orden  y  
desseada de mis monjas y aun también de mis frayles, y buscada con arto cuidado. 
E quando ella fue a tomar el ábito a vuestra bendita orden, si la mía estuviera tan 
cerca como la vuestra, señor, le tomava en la mía, porque tenía notiçia della. Y por 
esto  debe  ser  mi  hija’.  Respondió  nuestro  glorioso  padre  sant  Francisco,  con 
semblante amoroso y risueño:  ‘A eso avrá de perdonar vuestra sanctidad, que no 
es si no mía, pues tomó el ábito de mi orden, y está en ella de tan buena voluntad’. 
Tornó el nuestro señor sancto Domingo a dezir que no hera sino suya. Y  de esta 
manera estuvieron por algún espaçio de tiempo con mucha gloria y perfeta caridad 
de amor. Y vinieron en conçierto <77r> que quedase a lo que yo quisiese, diciendo 
el  señor sancto Domingo:  ‘Queremos  te mostrar nuestros ábitos, a ver de quál  te 
agradas más’. E mostrome el suyo muy blanco y puro, que significava la sanctidad y 
limpieza  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios.  E  nuestro 
bienabenturado  padre sant Francisco  mostrome  el  suyo,  humilde  y  pobre  e  
sangriento, que significa  la sagrada Passión e llagas de nuestro señor Jesuchristo, 
las quales havría el mesmo Christo, Señor mío,  transformado en Él. Respondí:  ‘El 
que más me  agrada y  quiero  de  estos  sanctos ábitos  es  el  que  está teñido  en la 
Pasión e llagas  de mi  Señor  Jesuchristo’.  E  tomándole  en  las manos,  le  abrazé  e  
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besé con mucho amor y reverençia. Entonzes, tomando el señor sancto Domingo de 
la mano  a  nuestro  padre  sant Françisco  le  dixo con grande  amor  y dulcedumbre: 
‘No  os  devéys  maravillar,  que  tal  joya  como  esta  desee  yo  para  mi  orden’.  Y  
diziendo esto se fueron con mucha alegría y gozo. 
”Estando yo  elevada el  día de  la sancta purificaçión de Nuestra  Señora  la Virgen  
Sancta María, gozando de las maravillosas fiestas que este día celebran en el Reyno 
de  los  Çielos,  que  Dios  tuvo  por  bien  de  me  querer  mostrar,  díxome mi sancto 
ángel:  ‘Así  como  en  este  tal  día  profetiçó  el  justo  Simeón  a  la  soberana  Virgen  y  
madre  de Dios  que  su  preçioso  hijo  redemptor  del  género  humano  havía  de  ser 
cuchillo de dolor que traspase las entrañas de su piadoso corazón, assí te digo yo a 
ti que presto verás los pensamientos de los que mal te quieren e bien te quieren’. 
Capítulo 15. De cómo quitaron de abadesa a esta bienaventurada y qué fue la 
causa 
Como  esta  sancta  virgen  siendo abadesa  oyó  dezir  que  personas  eclesiásticas 
conduzía  de  aver  para sí  un  beneffiçio  que  el monasterio  tenía de  un  lugar muy 
çercano a el  llamado Cubas, y que <77v> ordenavan de embiar a Roma por bulla 
para ympetrar el benefiçio al monasterio, diziendo que las mugeres, aunque fuesen 
religiosas,  no  heran  sufiçientes para  ser  cura  de  ánimas  de  personas  seglares 
ausentes  dellas,  pesole mucho  por  la  neçessidad  que  las  religiosas  tenían  d’él,  y 
desseava  saber  alguna manera con  que  pudiese  remediar.  E  fuele  dicho  por 
algunas  personas  eclesiásticas  letradas  que  no  havía  otro  remedio para  escusar 
este perligro, que tan a la mano estava, ni ymbiar por vna bulla al Papa señalando 
persona sufiçiente para estar en el serviçio curado por el monasterio y, siendo tal, 
no  le  pudiesen  [¿evitar?]  las  monjas  mientras viviese,  no haziendo cosa  de  mal 
exemplo. Después de esta persona difunta, el monasterio proveyese otro [¿?] con 
las condiçiones susodichas. Y de esta manera, le podrán tener muy seguro.  
Y  esta  bienabenturada,  oyendo  el  tal  consejo,  holgó  dello  por  el  remedio  que 
dezían, mas no  lo quiso efetuar sin consejarse primero de su santo ángel, al qual 
dixo  lo  que  le  havían consexado, suplicándole  su  hermosura  le  dixese  si  hera 
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peccado haçerlo. El sancto ángel dixo esta bien abenturada que le respondió: “No 
es  peccado,  sino  caridad,  mas  podría  ser  venirte  por  ello  alguna  reprensión  o 
menospreçio a tu persona”. Ella le dixo: “Pues dezís, señor, que no es peccado e lo 
demás, quiérome atrever por  el  remedio del monasterio,  aunque por  ello  aya de  
resçivir reprehensión e menospreçio. Eso desseo más que ser querida y estimada”. 
Y satisfecha por el sancto ángel no ser peccado, antes buena obra, hizo llamar a su 
bicaria  con  algunas  religiosas.  Y  en  su  presençia  con  su consentimiento,  ordenó 
una  petiçión  para  el  Papa.  Y firmola  esta  bienabenturada  como  abbadesa,  e  su 
vicario, y otras tres religiosas en nombre del convento. E diola a una persona, que a 
la  saçón  yba  a  Roma,  devoto  del  monasterio,  el  qual  la  traxo  más  por  limosna 
<78r> pagando él la más parte. Y el monasterio solamente dio siete ducados para 
ella. 
Y  el  demonio,  el  qual  pidió  liçençia  a Nuestro  Señor para  perseguir  a  esta  
bienabenturada, puso en el corazón de esta vicaria muchos pensamientos y juyzios 
maliciosos, la qual de secreto yndinó a otras personas con sus malos consejos, por 
cuya  vía  secreta  hizo  saber  a  los  perlados  cómo  esta  sancta  virgen  havía  traído 
bulla  para  dar  el  servicio  del curado  sin  liçençia dellos,  la  qual  bulla  causava 
peligro para perder el beneffiçio, el qual peligro remediasen; y no solamente dañó 
la yntençión, mas creçió el preçio de la bulla haver dado el monasterio más de los 
siete  ducados.  E la  persona  que  al  presente  que  en  ella  venía  señalada  para en 
quanto  servicio hera un hermano de esta  sancta virgen, porque de antes de esto 
residía  en  el  curado,  puesto  por  mano  y voluntad  de  los  perlados  porque  hera 
persona suficiente y aparejado a toda virtud. Y el pueblo estava contento dél. 
”Y estando todos los perlados y discretos de la orden sabidores de esta bulla, por la 
información  secreta, vino  una  persona de  los  perseguidores  de  esta 
bienabenturada a hablar con ella diziéndole hiziese quemar  la bula que  tenía del 
Papa,  y  quemada  se podría  remediar algo  de  lo  que  contra ella hera  levantado. Y 
viendo ella no le convenía husar de este consejo respondiole diziendo: ‘Nunca Dios 
querrá tengan tan poco temor del mesmo que queme las letras apostólicas con tan 
buena  yntençión  y  líçita causa pedidas.  Aquí estoy aparejada a  padeçer por amor 
de mi Señor Jesuchristo lo que me viniere’. 
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”Y viniendo el perlado al monaterio disimulando que no savía de esta bula, hablole 
esta sancta virgen en secreto, y con mucha humildad le dixo su culpa manifestando 
la yntençión con que le havía pedido. Y cómo en ella havía señalado a su hermano 
porque  hera  persona  fiel  al  monasterio,  y  residía  en  el  serviçio  de  la  mano  de  
voluntad  de  perlados  pasados  e  con  asentamiento  de  todo  el  convento.  <78v> E 
diziendo  esto,  diole  la  bula  en  sus  manos  para  que  hiçiese  della  lo  que  fuese  su 
volutnad.  El  qual  le  respondió  que  él  lo  haría  lo  mejor  que  pudiese,  e lo 
comunicaría con los discretos de la orden, e todos se la tornarían con condición. E 
llevando consigo la bulla, ayuntó los discretos, e letrados religiosos, e seglares, en 
la qual congregaçión fueron hechas grandes acusaçiones contra esta sancta virgen, 
dañando  su  yntençión  e perfetas  obras.  Las  quales  acusaçiones  plugo  a  Nuestro  
Señor  mostrárselas  a  ella  en  spírictu  quando  se  tratavan,  y  vio, y  vio  y  conoçió 
todas las personas que allí heran, e lo que a cada una le acusava. 
”E visto todo  lo que pasava, díxole  su sancto  ángel:  “¿As  entendido por qué te  an  
sido  mostradas  estas cosas?”.  Díxole  ella:  “Dígamelas  vuestra hermosura,  y 
entenderlo  he”.  El  sancto  ángel  le  resplicó:  “Esto  es  para  que  conozcas  estas 
personas que te son causa de ganar coronas de gloria y les agradezcas tam buena 
obra como  tú aquí  resçives con las cosas que te  son  levantadas. Y ruegues a Dios  
por ellas les dé su graçia con que enmienden sus vidas, e amen a sus próximos con 
caridad, según Dios lo manda”. 
”Estando esta bienabenturada en su çelda orando  una  noche  delante una ymagen  
del Señor del huerto, suplicándole con muchas lágrimas por socorro y ayuda en las 
presentes tribulaciones que tenía, fue tan grande su  llanto e sollozos que pareçía 
quería  espirar.  Y de  rato  en  rato  dezía  como  entre sí: “Qué  triste  relación 
[seguramente por “revelación”]”. Y esto oyó una de las religiosas que la meneaban 
e  rodeavan de  noche  por  su  enfermedad  e  tullimiento,  la  qual  estava despierta 
quando  la  sancta  virgen hazía  sus  esclamaçiones  y llanto.  Y esta  religiosa  estava 
muy  angustiada  deseando  saber  la  causa  de  su  tan  grande  pena.  Y çesando  esta 
bienabenturada de  llorar,  llamó para que  la volviesen. E yendo la religiosa que la 
havía oýdo, suplicole le dixese la causa de su tan grande llanto. La sancta virgen le 
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respondió: “No tengo qué deziros. Llorava porque soy peccadora”. E tornán <79r> 
dola a importunar diziendo cómo la havía oýdo dezir de rato en rato: “O, qué triste 
revelaçión”, dixo la bienabenturada: “Verdad es que yo dezía esas palabras, y con 
mucha  raçón,  porque  estando  yo en  mis  esclamaçiones,  salió  de  la  ymagen  del 
Señor del huerto una voz que pareçía a manera de lloro, diziendo: ‘Mançilla tengo 
de ti, viendo las sentençias que sobre ti están dadas por el mi Padre çelestial. Y assí 
como no fue [¿?] revocada la mía en el tiempo de mi Pasión, aunque yo solo rogué y 
lloré, no quiere la divina clemençia no revocar, ni dexar de executar tus penas, las 
quales no pasan por ti sola, pues muchas ánimas se te an encomendado, de cuyos 
peccados las penas todas de ese mundo son pequeñas para satisfaçerse. E otra vez 
te digo, lloro por ti, y ruego por ti, mas tus alas serán quebradas no solamente las 
quatro y las seys que tienes, mas las doze. E todos los miembros e tu cuerpo será 
como trillado assí como  hazen  pan  para sacallo el  grano’.  Y  respondí:  ‘Señor, arto 
quebradas veo mis alas y triste cuerpo tullido’. Respondió la sancta voz: ‘No es eso 
nada a lo que se a de quebrar y deshazer e saber e que creçerán’. Yo le dixe: ‘Señor, 
pues  los  sanctos  a  quien  yo  me  encomiendo  en  sus  fiestas  no  ruegan  por  mí’. 
Respondió  la voz que salía de  la ymagen:  ‘Si quieres  rogar a  los  sanctos no se  lo 
vedo,  empero  agora  no  se  te  escusará  creçerte  el  mal.  E  las  personas  antes  no 
podrán darte remedio ninguno para el cuerpo, aunque su oraçión dellas aprovecha 
para el alma, porque quando tal sentençia es dada, solo Dios la puede revocar, mas 
no dexes de clamar a los sanctos rueguen por ti, y más a mi sancta madre María e a 
mí, que lloro lágrimas dulzes por ti’. E oyendo tales palabras fue tanto mi llanto que 
quería espirar. E dezía las palabras que dezís me oýstes”. 
Estando esta bienabenturada en <79v> su zelda, otro día viernes a la medianoche, 
le fue mostrada una visión muy dolorosa, que le pareçía se avría todo el Ynfierno o 
veýa los demonios dél en el monasterio. E havía tantos y tan espesos que desde el 
suelo de la casa hasta la cumbre de los texados, y en los ayres los veýan tan espesos 
como  andan  las  matas  muy  espesas  en  el  rayo  del  sol.  Y    veýanlos  en  muchos 
géneros  de  figuras,  el  suelo  del  monasterio  estar  lleno  dellos  a  manera de 
animalías  rastables  como  culebras,  lagartos  e  sapos  e  salamanquesas,  e  de  otras 
muchas maneras de sabandixas ponzoñosas. Ansimismo, veýa dellos como canes, 
lobos, toros, e leones, e osos, e todo género de bestias bravas e de carga. Veýalos en 
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el ayre a manera de cuerbos, e buytres, y murciégalos, y de otras figuras todas muy 
temerosas  y  feas.  Y  todas  e  cada  una  según  su  espeçie  bramavan,  e  aullavan,  e  
graznavan. De manera que deçía esta bienabenturada era cosa muy espantosa de  
oýr. 
Estando muy atormentada de ver cosas  temerosas,  empezó  con mucho aýnco en 
lágrimas a rogar e suplicar a Dios de su poderosa mano le ymbiase socorro, quien 
le  hechase  aquella  tan mala  hueste  que  delante  de  sí  veýa.  Y  estando  por  algún 
espaçio de tiempo sin ser socorrida, e creçiéndole mucho el temor e afliçión en su 
ánima. Plugo a Nuestro Señor oýrla su oraçión en lágrimas . Y enbialle a su sancto 
ángel  y  a  otros  muchos  ángeles  que  venían  con  él,  para  la  favoreçer  en  su 
tribulaçión, entre los quales vino el archángel sant Miguel, e otro ángel muy alto, a 
quien Nuestra Señora la Virgen María tiene encomendada la guarda de su bendita 
casa. Y estos sanctos ángeles pelearon fuertemente contra la malina hueste. Y como 
la hueste de los demonios hera mayor en mucha cantidad que los sanctos ángeles, 
deteníanse a pelear los demonios con ellos, haçiéndoles cara a los ángeles. Viendo 
su atrevimiento, fueron a la iglesia por mayor socorro e toma<80r> ron con mucha 
reverençia el sanctíssimo sacramento en sus manos. Y vinieron con él a la zelda de 
esta bienabenturada, a la qual dixo su sancto ángel: “Pues heres christiana, adora al 
sanctíssimo sacramento. Y  yo te ruego a ti y a tus hermanas os esforçéys a obrar 
toda virtud. E apartad de vosotras toda cosa en que Dios sea offendiddo”. 
Dezía esta sancta virgen que le pareçía venía la sancta hostia tan grande como una 
rueda de molino, y toda hecha carne con admirables resplandores. Traýla el sancto 
ángel, su guardador. Y sant Miguel traýa el peso, hecho a manera de arma con que 
hería  a  los  demonios,  los  quales  quando  vieron  venir  a  los  ángeles  con  el 
sanctíssimo  sacramento  empezaron  a  uýr.  Y    los  ángeles  fueron  en  pos  dellos, 
yriéndolos y hechándolos del monasterio. Y    los demonios  yban uyendo, diziendo 
con  gran grita:  “Aunque  nos  hechas,  no nos  tenemos por  venzidos,  que nosotros 
volveremos. Que  la maliçia que está  levantada en algún corazón o corazones nos 
tornará”.  De  manera  que  aunque  hecharon  muy  gran  número  dellos,  algunos  
quedaron  escondidos  en  çiertas  partes  y  rincones  del  monasterio,  y  muy  en 
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espeçial  en  el  confesorio  y  cozina,  y  los  sanctos  ángeles  tornaron  el  sanctíssimo 
sacramento a la custodia. 
Y esta bienabenturada hizo luego otro día tañer a capítulo, y llegadas las monjas en 
el  lugar  para  ello  diputado  hablar  con  semblante  triste  e  ojos  muy  llorosos 
diziendo: “Señoras y hermanas, mas aunque quiero callar no puedo, y callando doy 
grandes vozes e gemidos muy dolorosos salidos de lo ynterior de mi corazón con 
mucho dolor y para ello tengo gran causa. Otras algunas vezes, señoras, me soléis 
rogar e ymportunar os diga algunas  cosas para vuestra  consolaçión, de  lo que el 
Nuestro  Señor  por  su  misericordia  me  muestra.  Y  algunas  vezes  lo  hago  por 
consolaros.  Y  agora,  sin  que  me  lo  roguéys,  os  quiero  dezir  una  muy  triste  
revelaçión  <80v>  que  me  fue  mostrada  esta  noche”.  Y contoles la  susodicha  
revelaçión.  E dezía con muchas lágrimas:  “O,  hermanas,  mas  qué  buelta  tan 
dolorosa ha venido en esta casa. Solía ver yo este monesterio todo lleno de ángeles 
y  esta  noche  me  pareçe  veýa  lo  más  del  Infierno  en  él.  Pienso  lo  causan  mis 
peccados  y  no  los  vuestros, y si  de  consuno  los  míos  y  los  vuestros, 
enmendémonos,  hermanas  mías.  Y la  que  es  sobervia,  sea  humilde.  Y  la  que  es  
maliçiosa,  travaje de  ser  buena  yntençión. E  la  que  aborreze a  su próximo, ámele 
como  a  ssí”.  Y  estas  cosas  y  otras  muchas  les  dixo  de  gran  doctrina  e  lumbre,  
mostrando la gran caridad con que desseava la salvaçión de las almas.  
Y  pasadas  todas  las  cosas  ya  dichas,  tornó  el  perlado  al  monasterio,  muy 
acompañado  de  frayles  para  que  él  y  ellos  fuesen  en  el  quitamiento  de  esta 
bienabenturada,  los  quales  venían  muy  indignados  por  las  grandes  acusaçiones 
que les habían dicho della. Trayendo el perlado voluntad de esecutar en la sancta 
virgen  la  bara  de  su  justiçia,  lo  qual  puso  en  obra,  que,  ayuntadas  las monjas  a 
capítulo donde esta bienabenturada estava, hizo su plática reprehendiéndola muy 
ásperamente, como si por obra hubiera hecho todos los levantamientos que contra 
ella heran dichos. E por mostrar que ella tenía culpa y él  raçón de reprehenderla, 
diole una disçiplina en el hombro sobre  la ropa de  la cama. Viendo las monjas  la 
reprehensión  que  el  perlado  le  dava  sin  ella mereçerla, y  como  se  la  quitava  de 
abadessa, lloraban sin poderse sufrir por lo mucho que la amavan, por la sanctidad 
que en ella siempre habían visto. Y no queriendo ellas dar votos para elegir otra 
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abadessa,  aunque  el  perlado  se  los  demandava  por  semejante,  las  maltrató  con 
reprehensión  e  hirimento  de  palos  él  y  los  frayles  que  con  él  venían,  en  tanta 
manera que en algunas hizieron sangre e las caras y cavezas, e puso por presidente 
a  la  religiosa  que  havía  sido  causa  del perseguimiento e daños que  contra  esta 
<81r>  bienabenturada se  hizieron,  mandando  por  obediençia  a  las  monjas  la  
obedeçiesen por su presidente. Y hecho esto, fuese el perlado. 
Y    las  monjas  quedaron  muy  angustiadas  e  llorando,  a  las  quales  consolava  la  
sancta  virgen  diziendo:  “Ruégoos,  hermanas  mías,  que  os  consoléis  y  çesen  
vuestras lágrimas, que me days mucha pena en veros tan fatigadas por cosa que a 
mí toque. Poneos, señoras, al pie de la cruz con toda paçiençia, y padeçed lo que os 
viniere  por  amor  de  Jesuchristo,  cuyas  esposas  soys,  obedeçiendo  a  vuestros 
perlados en  todo  lo  que  os mandasen, no  siendo cosa  en que Dios  sea offendido.  
N’os curéys de poneros en pena por mí desculpándome, que si en estas culpas no 
estoy caýda podrá ser que aya hecho alguna cosa ante el acatamiento de Dios digna 
de reprensión. Obedeçed de buena gana e voluntad a la madre presidenta, tenedle 
mucho amor e reverençia, que yo nunca tanto amor le tuve como ahora le tengo. Y 
con los ojos querría haçer lo que su reverençia me mandase. En los que me dixistes 
no me olvide de rogar a Dios os consuele, yo me tengo cuidado, que más  é sentido 
vuestras penas que las mías, y porque veáy si no me olvido, estando un día elevada 
donde Dios tiene  por  bien  de  ponerme,  suplicando  con mucho  ahínco  a  nuestra  
Señora  la Virgen María, su Magestad,  tuviese por bien de consolaros e rogar a su  
preçioso hijo por vosotras,  pareçiome que veýa un  trono muy  resplandeçiente,  e 
adornado  y  enriquezido  de  admirable  hermosura,  y  en  él  assentado  a  Nuestro 
Señor  con  muy  gran  poderío  y magestad,  y  su  gloriosa madre  y  señora  nuestra 
assentada a su lado. Y rogava por los peccadores como contino haze y por vosotras 
hijas  de su  amparo.  E  respondía  el Señor a su  preçiosa madre como a manera  de  
canto diziendo: 
‘Callad, señora, señora ýnclita,  

que a estas vuestras <81v> siervas yo les tengo amor,  

porque las penas sufren por amor 

de mi padeçimiento ellas de buen corazón,  
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e nunca olvidando la mi devoçión, 

mas antes hablando con mucho fervor, 

aunque maltratadas con gran desamor,  

muy atormentadas y afligidas, según mi Pasión,  

e mucho desagradeçidas, mereçiendo con el disfavor,  

padesçiendo penas por amor de mí. 

Las penas pasadas ya hizieron fin 

las aparejadas que an de sufrir: 

esta es la gran prueba del amor de mí, 

ansí se gana la gran corona del Çielo alto.  

Cada persona con la gran paçiençia se á de salvar.  

No se olviden amores de mí  

quando acaeçiere venirles tormentos,  

dévense abrazar a nuestros merecimientos  

e a la vuestra, que es madre de mí. 

Quando soy rogado y no quiero oýr 

es por el peccado que no es de sufrir, 

y quando lo oygo quiçá es por su mal, 

y no digo por todos aquesta razón,  

que los que a Dios aman tienen perfeçión
 
viviendo en trabajo y en afliçión.  

Y assí, purgados, son librados por mí, 

mías son las almas que yo las compré, 

quien me las maltratase demandárselo he.  

Y hasta un corderito él me pagaría, 

pastor de ovejas, que le encomendé.  

Muchos se engañaron con su crueldad,  

creyendo ser çelo de mí. 

Los que a mi casa tienen devoçión, 

nunca su alma verán en perdición,
 
ni en el gran infierno de cautibaçión,  

donde es llamada la perpetuydad. 

Yo tengo la llave del gran Paraýso, 

463
 
 
 
 
 
                   
     
 
       
 
       
         
     
       
   
         
     
   
   
 
   
           
 
 
                 
 
   
         
         
   
abro a quien quiero y resçive mi aviso.  
Para esto Dios quiso a mí embiar,  
un y cunde y fili, un plenam amore 
pro te mia peccatore’. 
Capítulo 16. De cómo esta bienabenturada estava muy congojada pensando 
en sus tribulaçiones 
Temiendo  esta  sancta virgen si  havía  caýdo  en  algún  peccado  pues  casi  por tal 
estava reprehendida, dixo a su sancto ángel: “Bendito, ¿qué peccados hize yo ante 
Nuestro Señor y ante vos, por los quales he mereçido que tantos males <82r> me 
vengan  assí  de  la  mano del  Señor,  tocada  y  atribulada  de muchas  enfermedades 
como  perseguida  y  angustiada de  las  criaturas,  e no  solamente  yo,  mas  las  
religiosas de mi convento, que an sido súbditas mías por la graçia del Señor, siendo 
todas ellas y yo súbditas a la orden del glorioso padre nuestro san Françisco, cuyas 
hijas somos?”. El sancto ángel dixo a esta bienabenturada,  le respondió diziendo: 
“Criatura de Dios, no te turbes a poder que puedas por cosa alguna ni por eso dexar 
de tener spíritu suave y gozoso en Dios, que te crió y te redimió, y está aparejado a 
te dar eternos galardones por cada tribulaçión y dolor çient gozos en la gloria del 
Parayso”. La sancta virgen dixo al ángel. “Señor, pues mis hermanas y compañeras 
que conmigo padezen y an padeçido, ¿qué hará el Señor dellas, las quales yo tengo 
ofreçidas e resçividas para solo su serviçio y por su dulçe amor, a quien yo desseo y 
he desseado que siempre ellas amen?”. El sancto ángel le respondió: “Raçón tienes 
de haverlas  lástima  y  aun  dolor, más que de  ti mesma o  tanto,  porque esta es  la 
caridad  que  Dios  manda  tuviésedes  los  próximos  unos  a  otros,  y nunca  siendo 
crueles  y  bengativos  los  unos  a  los  otros,  y aprovechándoos  de  la  doctrina 
christiana e de  los  consejos de  Sant Pablo,  doctor de  las  gentes, baso escoxido de 
Dios.  Y  ansimismo  los  consejos  de  San  Pedro,  Santiago e  San  Juan  e  de  toda  la 
Yglesia cathólica y verdadera christiana, sin las quales virtudes nadie no se puede 
salvar. Conforta tú a tus hermanas. Y digo que las confortes, que no las as menester 
enseñar,  pues  tienen  exemplo  de  los  sanctos  y  de  las  sanctas,  de  quien  pueden 
aprender. Lean <82v> el Flos sanctorum y liçiones devotas en que se enseñen, que 
tú ya poca doctrina  les puedes dar,  lo uno por  la privaçión del offiçio  de mandar  
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sobre  ellas  y  serles  regidora,  y  lo  otro  por  el  menospreçio  que  a  subçedido  a  tu  
persona  en la  opinión y  crédito  que  de  ti  se  tomó:  por  aquella  simpleza  y  mal  
miramiento  en  que  caýste  diste  enojo  a  tus  perlados  mayores.  Y  comoquier  que 
fuiste digna de ser reprehendida, en más cosas te culparon y juzgaron estando tú 
salva  como Dios  lo save, e yo  lo sé. Confórtate, amiga de  Dios, e sele  leal y ámale  
que no te desamparará, y a tus hermanas salúdamelas, que están tristes por ti y tú 
por ellas. Allegado el convento en uno que es de Dios y de su madre, Sancta María, 
ese  mesmo  Dios  está  y  mora  en  medio,  y  conforta  a  cada  una  según  su  graçia  y 
misericordia.  Amonéstalas,  no  desfallescas  por  los  falsos  testimonios  ni  por  las 
reprehensiones.  Leal  es  Dios,  y  verdadero,  amador  de  las  ánimas:  siendo  ellas 
leales y agradezidas a sus benefiçios, padesçer tribulaçiones fielmente por el Señor, 
acreçentamiento de mérito es, e añidir piedras y perlas de gran valor en la corona, 
que muchas maneras  de méritos  ay  en  los  siervos  de Dios  y  siervas,  aunque no 
sean de sangre”. Dixo la sancta virgen al ángel: “Pues, señor, mis hermanas también 
an  redamado  sangre,  siendo  heridas  y lastimadas,  estando  ellas  sin  culpa  de mi 
peccado”.  Respondió  el  ángel:  “Todo  peccador  y  peccadora  tiene  peccados.  Y las 
passiones de  esa  vida no  son  dignas  ganar  la  vida  eterna,  por muchas  y  reçias  e 
fuertes  que  sean,  digo vida  eterna,  vida  gloriosa  en  el  acatamiento de Dios para 
siempre  jamás  sin  fin,  como  la  tienen  los  sanctos  en  la  gloria  del  Paraýso”.  Dixo 
esta bienabenturada al ángel: “Señor, para el perdón de mis <83r> peccados y para 
resçivir digna penitençia de vuestra mano dada, y de vuestra sancta boca mandada, 
aprovecharme a a mí deziros las culpas, que allá ya las he dicho a mis confesores y 
perlados”. Respondió el  sancto  ángel:  “Yo no te  fuerzo que me  las  figas,  ni heres 
obligada  si  no  quieres,  si  es  verdad  que  las  as  confesado  a  tus  confesores,  y 
conoçido  tu  peccado,  y  hecho  penitençia  devota  y  paçíficamente,  lo  qual  se  
requiere a toda persona christiana”.  
Dixo esta sancta virgen que, estando en esto, le vino una ynspiraçión de Dios, con 
lágrimas de sus ojos, y empeçó de confesar sus peccados con el sancto ángel. Y a 
bueltas de sus peccados quejávase de algunos agravios a ella hechos. Y  junto con la 
quexa  preguntava  si  hera  peccado  quexarse  y  deçir  los  peccados  de  aquella 
manera.  El ángel  le  respondió: “Quando tú  dizes  la quexa y desabrimiento que te 
hizo  tu  próximo,  los peccados  d’él  confiesas,  y  no á de  ser  ansí,  sino confesar  los 
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tuyos propios, y tenerlos bien pensados, y estar muy contrita dellos, y con mucho 
pesar por las offensas hechas a Dios y contra su honra y gloria, y acusar tu ánima, 
porque el enemigo no te la pueda acusar el día del juyzio y el de tu muerte, la qual 
deves tener siempre en tu pensamiento. Y temer el juyzio de Dios y el ynfierno, el 
qual mereçes por cada  una  de  tus culpas  si por  la  misericordia  de Dios y por  los 
méritos de su sancta Passión no heres restaurada para la gloria por la su graçia y 
con  tu  ayuda  de  algunas  buenas  obras  que  tengas  hechas  en  tu  vida.  Y muchas 
havían de ser en cantidad y no pocas, mas por quanto la vida de la criatura es corta 
no  bastaría  <83v>  todo el  tiempo della,  perfetamente  y sin  çesar,  hazer  sanctas 
obras  con  fructuosos  y devotos  pensamientos,  y religiosas  costumbres,  y  bien  
ordenada vida sin defeto para mereçer la gloria: quánto más que mucha parte del 
tiempo y la mayor parte de los peccadores, en espeçial en el tiempo de agora, que 
Dios está maravillado, y los ángeles se maravillan de la abundançia de las maldades 
que ay en el mundo en todos estados de personas, eclesiásticas y seglares, lo qual 
para de raçón no havía de ser ansí en la cristiandad, que es espejo en quien Dios se 
mira,  y  havía  de  ser  muy  esclareçido  y  limpio”.  La  bienabenturada preguntó  al 
ángel, diziendo: “Señor, ¿quál es el mayor peccado que yo tengo en todos los que he 
confesado?”.  El  ángel  le  respondió:  “Aquel  que  nunca  se  deviera  hazer, que  fue 
como  el  de  Eva,  que  destruyó  todo  el  mundo,  e  ansimesmo  así  tu  causaste 
destruçción en ti mesma y en tu fama buena que tenías por las virtudes manifiestas 
a las gentes que Dios te havía dado sin ser tú mereçedora dellas pues de la mano de 
Dios  te  venían.  Y  fuiste  causa  de  menoscavo  en  la  honrra  de  Dios  y  en  la 
consolaçión  y  honrra  de  tus  hermanas,  las religiosas  de  tu  compañía,  las  quales 
paçífica  y ordenadamente  servía  a Dios,  aunque  no  tan  sin  defetos  que  del  todo  
fuesen  limpias  de  peccados  o  costumbres  o bien  religiosas,  lo  qual  no  es  de 
maravillar,  ni  yo  me  maravillo  porque  las  gentes  son  caedizas.  E como  dize  la 
sagrada  scriptura,  si  el  justo  cae  siete  vezes,  el  peccador,  ¿quántas caerá o quien 
podrá  contar  sus  caýdas?  Mas  dígote  que  an  abundado  los  peccados  o 
acreçentándose en esta morada que se dize sancta María de la Cruz, e andando los 
tiempos  se pareze mejor quando  las  ánimas <84r> que de  la dicha casa  salen  se 
vieren en el juyzio de Dios, que dirán entre sí gimiendo: ‘Mejor hera nuestra vida, y 
más  limpias  y  paçíficas  nuestras  obras,  e más  fructuosos nuestros  pensamientos 
quando Juana de  la Cruz  hera viva  y  nos  regía  con  sanctas  avisaçiones secretas a 
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nuestras  ánimas,  con reprehesiones  públicas  quando  menester  las  havíamos.  Y  
aunque sea castigo, espantava a los malos, los buenos se consolavan con el mismo 
castigo,  obrando  aquella  virtud  loable,  que  es dicha:  ama  a  tu  corrector  y  no  le 
aborrezcas, porque si le aborrezes malo eres, y si le amas, la virtud de Dios está en 
ti’. Mas esto que te digo, no lo digo para que te banaglories ni tengas pensamiento 
que  fuiste  buena  regidora  en  el  offiçio  pastoral,  ni  para  que  menospreçies el 
regimiento de otras abadesas, mas dígolo como profeta e ángel que sé  algo de  lo  
passado  o por  venir,  y  las  faltas  que  subçeden  de  virtud  o  subçederán  en  el 
ausençia de tu regimiento”. 
Dixo  esta  sancta  virgen  al  ángel:  “Ay,  dolor,  dízese  entre  los  frayles  de  nuestra 
sancta religión del bienabenturado padre nuestro Sant Francisco, y casi en toda la 
orden, que yo no tenía buen regimiento ni buenas costumbres en mi mesma ni en 
mis religiosas. Y dízeme vuestra señoría esas cosas, las quales parezen contrarias, y 
lo  son a  los  juyzios humanos,  en espeçial  a  los  que  juzgaron así, religiosos  como 
seglares, y aun mis propias hermanas, algunas pocas y no muchas, ni todas de las 
quales tuve sospecha me havían juzgado o causado. Y en las tales ocasiones me a 
faltado  la  paçiençia  y  fáltame  contino.  Tengo  en  esto mucho  que  confesar.  Rogá,  
señor, por mí al Señor”. Respondió el sancto ángel: “Consuélete Dios, hija de Dios, 
no me maravillo que tengas pena y algunas faltas de perfeçción que mientras estás 
en  la  carne  caýble  [¿tienes?].  Y  Sansón,  con  quánta  graçia  Dios  le  dio  desde  el 
vientre  de su  madre; no  le sanctificó  Dios en  manera que no  pudiese peccar si él 
quisiese errar. Y Salomón, comoquier que sus fines fueron <84v> malos, no por eso 
dexaron de ser buenos los dones que Dios le dio por la graçia del Spíritu Sancto. Y 
ansí,  tú no  temas, aunque  seas juzgada,  que  Dios save  tu coraçón reconoçer, y los 
sanctos  no  pueden  conoçerse  ni  ningún  juyzio  humano  puede  dar  sentençia  sin 
saver lo que juzga e se da sentençia condenable con sola sospecha. Pues Dios es el 
savedor de las verdades, mejor que los jueçes de la tierra. Y muchas veçes aconteze 
que  testigos falsos  matan  los  cuerpos  a  los  hombres,  mas  no  pueden matar  las 
ánimas que delante Dios  son  puras, e salvas  de los delitos que  fueron acusadas o 
sentençiadas”. 
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Dixo  esta  bienabenturada  al  ángel:  “Ay,  señor,  que  aquel  yerro  que  yo  hiçe  o 
peccado que me  havéys dicho,  verdad  fue que  le  hize yo, no  pensando que haçía  
tanto mal como me havéys dicho que pareçió el de Eva. Y en ser tan mal dina fuy y 
y  soy  de  gran  penitençia.  Creo  que  aunque  costase  la  vida  lo  mereçía  todo,  y 
después en el otro mundo donde las ánimas penan después de muertas”. El sancto 
ángel  respondió:  “Ya  saves  tú  que  dixe  yo que  quando  me  preguntaste si  hera 
peccado y te dixe que no, sino caridad, mas que podría ser venirte por ello alguna 
reprehensión y menospreçio, que eso hera lo que deseavas, más que ser preçiada y 
estimada”.  La  bienabenturada  le  preguntó: “Señor,  ¿pequé  yo  más  por  ser  mi  
hermano aquel que si fuera otra persona para la qual se procurava aquella bula?”. 
Respondió  el  ángel,  y  dixo:  “Si  para  alguno  otro  los  procuras  que  no  fuera  tu 
hermano,  mi  deudo,  también  peccaras,  y más,  salvo  si  no  ocurriera en el caso 
alguna buena yntençión, simple y sin maliçia, <85r> y con codiçia de hazer bien al 
monasterio  y  no  mal,  como  pensaste  ser  al  monasterio  en  lo  temporal  aquella 
procuraçión,  del  qual  te  culparon  con  razón,  puesto  que  él  tornó  a  deçir  que  la 
yntençión  no  fue  peccado,  mas  púdose  juzgar  por  peccado  entre  las  gentes,  en  
espeçial no saviendo enteramente el secreto de tu yntençión e no se creyendo tus 
palabras  que  en  su  salvaçión  de  tu  culpa  dixiste,  las  quales  yo  sé  que  heran 
verdaderas  y  soy  testigo  que  lo  hiçiste  por  dos  cosas:  la  una,  porque  fuiste 
consejada;  y la  otra,  por  miedo  que  te  ponían  que  te  podía  ympetrar  aquel 
benefiçio  o  pitanza  eclesiástica  por  tiempo,  y  puesto  que  por  vía  de  afiçción te 
ynclinaras a darlo a persona de tu sangre o parentela, siendo la yntençión recta sin 
engaño,  hera  mérito  y  no  peccado.  Esto  digo  porque  te  consueles  y  resçivas  la  
penitençia  fructuosamente y  sin desesperaçión, pensando que por aquel peccado  
heres condenada. Dios te lo perdonó. Él y los otros”. 
Dixo  la  sancta  virgen  al  sancto  ángel:  “Señor,  yo  os  doy muchas  graçias  por  las  
virtudes de mi Señor Dios, y por esta consolaçión, que muy grande es para mí. Y mi 
ánima ha resçivido en ella grande consolaçión sin medida, según estava angustiada 
e  ayrada conmigo mesma y en  tanta  manera penada”.  Respondió  el  sancto ángel: 
“No te deseo penas por ninguna cosa, que mejor es esperando a Dios padeçer que 
desesperando peccar, que es añidir peccado sobre peccado”. 
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Y  por  aquella  vez,  la bienabenturada  tomó  la  bendiçión  del  ángel  después  de 
consolada en lo ya dicho. 
Capítulo 17: Cómo, estando elevada esta bienabenturada, contó al sancto 
ángel su guardador que havía reprehendido y angustiado a sus hermanas, 
las religiosas, por la porfía que tenían de quererla por abbadesa 
Teniendo esta virgen compasión de las hermanas, suplicava al <85v> sancto ángel 
rogase  a Dios  las  consolase  de otra  manera,  el  qual  la  respondió diziendo:  “¿Por 
qué te turbas tanto con tus hermanas reprehendiéndolas?, ¿no saves tú que no es 
en su mano aquel desearte por la perlada? Yo te digo que ellas mereçieron en tener 
el  tal  desseo  y  no  goçar  de  premio,  como  ellas  quieren. Y  bien mirado,  dévense 
consolar  porque  tú  estés  consolada,  pues  te  quieren  bien.  E  tú  haçes  mal  en 
dezirles que  te  aborrezcan,  y  ellas  bien en amarte,  pues  lo haçen por Dios  y por 
conoçimiento y crédito que Dios te ama a ti”. La sacnta virgen le dixo: “Ay, Nuestro 
Señor,  ¿cómo  creheré  yo  que  el  Señor  me  ama  pues  me  da  muchos  dolores  y 
pasiones  cada  momento,  que  no  lo  puedo  sufrir  ni mi  paçiençia  lo  puede  llevar, 
siendo pribada de todos los miembros? Y no soy ábil para ninguna cosa, sino para 
resçivir la muerte, la qual estoy desseando contino. Si al Señor plugiese llevarme de 
esta vida, pues estoy tan apasionada de dolores que me espanto cómo vivo, suplico 
a  la  misericordia  de  Dios  me  ayude.  Y  a  vos  sancto  ángel  mío,  suplico  que  me 
guardéys  para  que  viva  yo  vida  en  serviçio  y muerte  con  salvaçión de  mi  alma”.  
Respondió el sancto ángel: “Estar pribada de  los miembros,  tullida y con dolores, 
no  es  defeto  del  alma,  pues  la  crió  Dios  entera  y  sana,  si  ella  está  guardada  de 
peccados y se save guardar dellos. Y conviene se guarde con toda diligençia la caxa, 
que  es  el  cuerpo  en  que  está puesta  el  alma,  aunque  esté  quebrada  o  lisiada  o  
maltratada por enfermedades que Dios da. Neçessario es que assí esté mientras es 
la voluntad de Dios. Si tú deseas morirte, no te podrás morir hasta que el Señor lo 
quiera  o  lo  permita. Mientras  vivieres,  no  pienses  que  te  an  de  faltar  penas.  Yo  
siempre soy tu guardador e amparador, mas no tengo más poder de aquel que Dios 
me  quiere  dar  para  valerte  ni  para  sanarte,  ni  tanpoco  dezirte  todo  lo  que me 
preguntas: que solo lo que Dios quisier que te diga, <85bisr> eso te diré. E lo que 
no  quiere  que  te  diga ni  sepas,  no te  lo  diré,  antes  te  reprehenderé  si me  heres 
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ymportuna enojosa. Y dexarte he en tu naturaleza, usando yo de lo que Dios quiere 
y no de lo que tú quieres”. 
Y preguntó esta sancta virgen al ángel, diziendo: “Señor, ¿qué es la causa por que 
me entristezco yo  tanto  en  los dolores y enfermedades  que  el Señor me da como 
quier? Yo conozco ser digna de mal, travajos, e dolores, e penas por mis peccados”. 
Respondió el sancto ángel:  “Esa causa te pregunto yo a ti, que diçes entristeçerte 
por  las  tales  cosas  en  las  quales  te  havías  de  consolar,  porque esas  son  las 
mediçinas  que  Dios  suele  dar  a  sus  más  amigos.  Y  los  que  son  fieles  y devotos 
resçívenlo con conocimiento de  graçias, mas  los que son ynpaçientes y soberbios  
pierden el mérito de la virtuosa paçiençia, y el alegría y gozo que tenían los sanctos 
quando  padeçían  por  el  Señor  sus martirios”.  Dixo  la  bienabenturada  al  sancto 
ángel:  “Si yo  fuera  sancta,  tuviera  la virtud  que  tenían  los sanctos, mas como soy 
peccadora,  no  tiene  el  fruto  de  los benefiçios  de Nuestro Señor como  haçían  los 
sanctos, que con sus sanctas vidas e obras buenas  tenían verdadera esperanza de 
verse en  la gloria. Mas yo, peccadora,  temo perderme [¿y ansí?] y sano  de tantos  
dolores  yrme  al  Infierno,  del qual desseo  ser librada y sanctiguarme”.  Dixo  el 
sancto ángel:  “Dios  te sanctigue y guarde, alma  de Dios, que si  berdaderamente y 
con  devoto coraçón y pensamientos  le sirves  y  ames,  no te  perderás ni  te dexará 
Dios  ver  las puertas  del  Infierno,  donde moran  y  están y  son  atormentados  los 
malos,  mas  con  los  ángeles  y  sanctos  de  Dios  estarás  en  Paraýso.  Y  da  muchas 
graçias a ese mesmo Dios y Señor porque ha mandado gozar y a permitido beas los 
bienes de Jerusalem la alta, como yo soy testigo que los vees y me es mandado que 
te siga y guarde”. Dixo la bienabenturada: “Señor, pues vuestra señoría me  reze y  
guarde,  porque  soy  tan  mala  <85bisv>  que  me  espanto  de  mis  maldades y 
peccados”.  Respondió  el  sancto  ángel:  “¿Qué  peccados  son  los  que  tiene?”.  Ella 
dixo: “Señor, no los podía contar, mas acuérdemelos y acusarme hé dellos”. Dixo el 
ángel:  “Los  que  yo  te  acordare  no  es  el  mereçimiento  tuyo  tanto  como  si  tú  te 
acordases e humilmente con dolor y contriçión los confesases sin ser apremiada ni 
mucho  amonestada  por  los  dezir”.  Dixo  la  virgen:  “Señor,  ¿las  tentaçiones  son 
peccados?”. El ángel: “Sí, quando son consentidas, mas quando no se consienten y 
pelea el alma con ellas y queda vençedora, el alma es digna de premio y galardón 
grande, con corona preçiosa, digna de acatamiento reverençial en todos los sanctos 
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de  Dios”.  Dixo  esta  bienabenturada:  “Señor, yo  tengo muchas  tentaçiones  y  en  
espeçial una,  que  la tengo por mucho defeto, y es  que  peno mucho quando me es 
levantado algún testimonio  falso. Y aunque conozco por  los peccados verdaderos 
merezco  mucha  pena,  no  puedo  sufrir  los  levantados  o sospechados  de  mí, en 
espeçial si soy reprehendida de lo que no hize, y si veo que se da crédito a los que 
lo  diçen.  Aunque  sean mis  próximos  y hermanas  de mi  convento, me  enojo  con 
ellas y  siento mucho mi  infamia y deshonra. Y esto es  lo que  juzgo de mí mucho 
defeto,  y  pienso  si  por  mis  peccados  es  banagloria  o  si  yo  soy  apetitosa  de 
banagloria”. Respondió el sancto ángel: “No es banagloria mientras tú no estimas 
tu persona y mientras no te plaçe que te tengan por sancta, pues heres peccadora. 
Mas  en quanto  sentir  la  infamia,  dicho  es  que  arto  es  de  cruel  quien  su  fama no  
guarda e, siquiera por la honra de Dios, el buen religioso o religiosa debe estimar 
su  fama primero,  adornándola de buenos exemplos y virtuosa vida. Y esta  tal no 
debe  dexar  informar  si  escusarlo puede,  mas  si  le  viniere  sin  poderlo  escusar, 
mereçerá  con  la  tribulaçión,  y  no  se  debe  perder  el  fruto  de  paçiençia”.  Dixo  la 
bienabenturada:  “Ay,  señor,  ¿qué  haré  yo  que  he  sentido mucho  la  infamia,  y el 
pensar  que me  an  aborreçido mis  perlados  viendo  <86r>  yo  que  en  alguno  me  
maltratan  y  reprehenden?  Y se  que  no  es sin  tener yo alguna  culpa,  en  epeçial 
aquella provisión que procure por vía de Roma y pontifiçe; como artas vezes le he 
dicho  que  me  a  dado  y  da  pena  y  congoxa,  y  me  pesa  porque  lo  hize.  Y  me 
arrepiento, y no puedo ya remediar mi infamia, porque está tendida por casi toda 
la  orden  y  mundo.  Y  sobre  todo  me  da  pena  pensar  que  me  an  cobrado  mala 
querençia los padres perlados y frayles de nuestra sancta orden de mi padre Sant 
Francisco, al qual digo mi culpa de todas las offensas que he hecho a Dios e a él, e a 
la mesma sancta orden y religión, y de los malos exemplos que he dado”.  
El  sancto  ángel  respondió:  “Bien  sé  yo  que  tú  no  heres  codiçiosa  de  ser mucho  
amada ni querida de las criaturas, salvo que por la honra de Dios y por el mesmo 
amor de Dios deseas ser favoreçida y amada de los benerables padres de la orden y 
de  qualesquier  otras  personas  siervas  de  Dios  y  christinas.  Mas  quita  de  ti  ese  
pensamiento  que  te  aborreçen,  que  los  que  son  sierbos  de  Dios  verdadera y 
piadosamente nunca aborreçen a nadie, ni es  justa cosa aborrezcan. Tú no deves 
dar crédito en eso a tu pensamiento, mas piensa que si te reprehenden tus obras lo 
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mereçen  y, si  no  lo  mereçen,  en  la  reprehensión  mereçerás  y ganarás  buena 
soldada ante Dios”. Dixo la bienabenturada: “Señor, y mis hermanas las religiosas 
que an sido reprehendidas con migo y por mí, y siendo tenidas por defetuosas no 
lo siendo tan enteramente como les an puesto la fama, ganarán soldada ante Dios, 
como dize vuestra señoría. Y ansimesmo en las reprehensiones y travajos que les 
an  suçcedido açerca  de mi  peccado o  culpa,  que  a  ellas  también  alcançó parte  la 
pena sin tener ellas  la culpa”. Dixo  el sancto  ángel: “Otras  vezes te he respondido 
que  ellas  y tú  podéys mereçer  dinos  méritos  ante  Dios  con  esas  tales  cosas, 
mayormente no  siendo culpadas,  mas  dígote  de  verdad  que  me  pesa  y  tengo  
lástima porque no sea honrado y benerado más esa casa de la sancta Virgen María 
María254  de  Dios  y    porque  es  desfavoreçida  y  tanto  olvidada  y  despreçiada  tan 
maravilloso apercivimiento de la mesma señora en esa casa que se diçe de la cruz. 
Y  pues que es  de  la  Cruz”, dixo  el  sancto  ángel,  “amad,  hijas  amadas,  la cruz, y si 
algunas de vosotras no soys perfetas travajad de serlo. Y las que soys flacas, no os 
plega  el  peccado  ni  el  daño  de  vuestras  personas  y  costumbres,  no  viendo  tú 
[¿nobles?], porque Dios se honra en las buenas personas y las buenas personas se 
honran  en  Dios.  Y  por  eso  es  peccado  deshonrrar  las  personas sanctas  y  las 
religiosas sanctas, y si no son sanctas no son dinas de llamarse sanctas. Y porque 
Dios sea en ellas y ser reverençia, mereçen ellas toda beneraçión. E los yndebotos, 
que no honrran las órdenes christianas, Dios los castiga. E aunque sean religiosos e 
religiosas,  son  obligados  a  ser  afiçionados a  las  mesmas  órdenes,  y no  para 
maltratar ni tener en poco, mas para las apiadar y remediar en sus neçessidades e 
tribulaçiones”. 
Dixo la sancta virgen: “Señor, nuestros perlados hizieron bien en angustiar tanto a 
mis  hermanas  las  religiosas  en  aquel  caso  que  savéys  de  ser  heridas  con  palos”.  
Respondió  el  sancto  ángel,  diziendo:  “No  podían  ellos  según  Dios  con  buena  y 
loable perfeta conçiençia hazer el agravio que se hizo en las siervas de Dios y de la 
Yglesia cathólica, aunque vieran culpa, ni  tú devieras procurar sin su  liçençia por  
vía de Roma cosa alguna, ni aquella bula, la qual, pues que simplemente fue hecho 
y  sin  perjuyzio  a  la  orden, dellos  simple  y sabiamente  y  con  alguna  piedad, se 
deviera  castigar”.  Dixo la  bienabenturada:  “Señor,  peccaron  ellos  en  deshazer  lo 
254 Palabra repetida. 
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que el sancto Padre havía hecho”. Respondió el ángel: “Ese secreto quiero yo dexar 
a  Dios,  que  save  los  poderes  que  dio  a  su  Summo  Pontífiçe,  los  quales  poderes 
deven ser tenidos en todo acatamiento, y estimados sobre las mayores cosas de la 
tierra.  Mas,  ay  dolor,  ay  dolor.  Dos  vezes  digo  y  tres:  ay  dolor.  Que  oy  día  los  
christianos  en poco  tienen el  Summo Pontífiçe y sus poderes y antiguas y sanctas 
ordenaçiones perfetamente ordenadas por graçia de Spíritu Sancto. En  la Yglesia  
Cathólica  Romana  esta  es  <87r>  una  llaga  hecha  a la  persona  de Dios,  que  ansí 
como no  se  le  puede  olvidar  la del costado con  la  lanza  en el  corazón, ansí no se 
olvidará Dios los menospreçios que an tenido a su Yglesia. El día del juyzio lo verán 
las  ánimas,  quando  aquel  peccado  y  los  otros  les  será  demandado por  el  justo  e  
verdadero  juez, que es  Jesuchristo, al qual te encomiendo sirvas  y  ames con todo  
coraçón, y temas, y honores, y adores”. Dixo la bienaventurada: “No plegue a Dios, 
señor,  que  yo  piense  que mis  perlados  offendieron  al  Señor  en  cosa  alguna  que 
hiçiesen.  Porque  ellos  son  alumbrados  de  Dios,  y  no  creo  yo  que  hizieron ni  an 
hecho contra la Yglesia apostólica cosa que no devía”. Respondió el sancto ángel, e 
dixo:  “Tú,  de  persona  simple  y poco  entendida,  entiendes  que  digo  yo  por  tus 
perlados eso tocante a la Yglesia apostólica offendida. No lo digo sino por todo el 
mundo,  doquier  que  ay  christianos,  y  aunque  sean  religiosos,  de  todo  se  haze 
mençión. Tú me preguntas de una cosa çerca de tu peccado, yo respondo açerca de 
los  peccados  de  todos”.  Dixo  la  sancta  virgen:  “Yo,  señor,  no  querría  saber  sino 
açerca  de  aquello  que  preguntava, mas  vuestra  señoría  dize  lo  que  es  servido  e 
mandado  servir,  todo  ansí  lo  haré”.  Y  dixo  el  ángel:  “¿Tus  peccados  quieres 
scrivir?”. Respondió ella: “Señor, no tengo otra cosa que dezir ante el acatamiento 
de Dios  y  Vuestra  Señora,  sino mis  peccados  y  defetos,  y pedir  perdón  dellos.  Y  
rogar  por  mis  próximos,  e  amigos,  y  encomendados,  e  bienhechores”.  Dixo  el 
sancto  ángel:  “Y  aun  los  agenos  dizes  también,  aunque  te  he  yo  amonestado 
confieses tus culpas y dexes las agenas, e mires la viga de tus ojos y no estimes la 
paja del ojo ageno de  otro qualquier próximo”. Dixo  la bienabenturada:  “Y si por 
scrivir esto que me <87v> manda vuestra señoría a mí biene mal y a las hermanas 
que  lo  scrivirán,  ¿qué remedio?”. El ángel:  “¿Por qué piensas  te á de venir mal?”. 
Ella respondió: “Señor, no sé, mas lo que yo digo a vuestra señoría, y él me dize es 
en secreto, y ansí querría se quedase en secreto, pues si se scrive, ¿cómo quedará 
en  secreto?”.  Él  dixo:  “No  quiere  Dios  que  estas  cosas sean  en  secreto,  pues 
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públicas  apareçieron  sobre  la  tierra”.  Ella  dixo:  ¿Cómo,  señor,  apareçieron?  Por 
ventura,  son  ángeles  que  pueden  aparezer”.  Él  respondió:  “Todas  las  cosas  que  
ligeramente  passan  por  la  criatura  son  apariçiones  y  el  pensamiento  bueno  es  
llamado ángel, y el pensamiento malo es llamado adversario o enemigo de la virtud 
o del bien. Por eso, guárdate del mal pensamiento y busca el bueno, y quando  le  
hallares  estímale  en  más  que  el  oro  ni  plata, ni  piedras preçiosas. Y con  tanta 
diligençia busca el buen pensamiento y acava de dentro de ti trabajando, buscando 
a  Dios,  y  en sí, y en  que  parezcas a  los que buscan  el oro y  las perlas, que con  la 
grande  codiçia  e  afinco  no  sienten  el  trabajo,  mas  no  les  parezcas  ni  seas  cruel 
contra tus súbditos, y hermanas, y compañeras, y próximos  como  lo son aquellos  
que  maltratan  en  las  Yndias  a  sus  esclavos  con  crueldad  y  sin  misericordia  y 
piedad, que pagarlo an ante Dios. Y  encomendad a tus hermanas.” 
Dixo la bienabenturada: “Señor, ya no son ellas mis súbditas”. Respondió el sancto 
ángel:  “La religión  les  otorga  liçençia, ser humildosas  a  perladas y no perladas. Y 
pues en sus coraçones te consideran y tienen en tal grado, no dexando de obedeçer 
a quien les manda la obediençia y dinidad de sus superiores, bien puede gozar en 
sus pensamientos de ser tus súbditas, pues no lo hazen fingiendo ni por fuerza. Por 
tales  las  offreçe  a  Dios,  pues  las  resçiviste  en  la  sancta religión y recáudales 
bendiçión de Jesuchristo y de su madre”. Ella dixo: “Recáudasela vos dellas y a mí”. 
Entonzes  el  sancto  ángel,  alçando  la  mano,  bendixo  diziendo:  “In unitate  sancti 
spiritus, benedicat vos pater et filius”. 
Y la sancta virgen <88r> tornó a dezirle: “Señor, mire que no me mande scrivir lo 
que  me dize, y ay  lo que está  scripto,  todavía tengo temor me  á  de venir mal por 
ello”. El ángel dixo: “No scrivas ya más si no quieres, y di a tus hermanas que çese 
la péndola”. Ella dixo: “Señor, lo que está scripto querría romper, si quisiersen las 
hermanas romperlo”. Respondió el sancto  ángel, diziendo: “Haz  penitençia de ese 
recado,  que  es más  gave  que  por  el  que  padezes.  Ya  saves  que  te lo mandé  con 
premio y te amenazé que te daría Dios muchos dolores acreçentados de Passión y 
permitiría sobre  ti  tribulaçiones más que puedes pensar si no  lo scrives”. Dixo  la 
virgen:  “Señor,  yo por eso temo  y  he temido, mas ya  se a hecho  vuestro mandato, 
conténtese vuestra señoría. Y dígame de  las hermanas algo más, no me lo mande 
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scrivir”.  Dixo  el  sancto  ángel:  “Si  lo  as  de  scrivir255  no  te  quiero  dezir  nada  que  
digas  público, porque  te truecan las palabras  y  las  ponen  otro  estado al  como las  
dizes. Y las dan otro entendimiento contrario a la verdad y a tu yntençión simple y 
fiel. Y que no deseas offender a Dios ni al próximo, ni condenar  tu alma, ni  dezir  
cosa que no sea verdad espiritual, y temporalmente a lo que yo he conoçido. Si otra 
cosa  te  juzgan,  respondo  que  Dios  save  la  verdad”.  Tornó  la  bienabenturada  a 
preguntar, diziendo: “Señor, ¿qué será de mis hermanas, que nunca me  lo havéys  
dicho, aunque os  lo he suplicado?”. Respondió el sancto ángel:  “El señor dize por 
sant  Juan, assí  quiero que  quede.  Yo  digo por  ellas que  s’estén  agora  ansí,  
obedeçiendo y honrrando a Dios y a sus perlados, presentes, y pasados y por venir. 
<88v>  Y  cumpliendo  las  cosas  de  su  profesión  y regla  con  la  ley  de  Dios  y  
obediençia de  la  Yglesia  cathólica  christiana.  Y  ansí serán  salvas  si  hazen 
penitençia digna y mueren en el Señor”. 
Dixo la sancta virgen que se despidió el sancto Ángel esta vez diziendo el responso 
de requiem eternam.  Y  ella quedó muy angustiada,  llorando  por  sus  hermanas.  Y  
quando  tornó  en  sus  sentidos  esta  bienabenturada,  no podía  tener  las  lágrimas 
diziendo, a ymportunaçión que las monjas le hiçieron viéndola llorar: “Suplicando 
yo  a mi  sancto  ángel  me  dixese  algo  de  vosotras,  hermanas, respondiome unas 
palabras, las quales yo no bien entendí, y por entonzes él no me las declaró y an me 
dado mucha  pena,  que  pienso  que  el  sancto  ángel  os  juzga  por muertas  o  savía 
algunas reçias cosas venideras sobre vosotras y por esto tengo tan grande pena”. 
Capítulo 18. De cómo esta bienaventurada hizo una pregunta a su sancto 
ángel 
Estando elevada esta sancta virgen, tornó a preguntar a su sancto ángel, diziendo: 
“señor, pues yo veo que vuestra señoría es servido diga o scrivía algunas cosas de 
las que me a dicho e dize hazerlo he de una sancta liçençia. Y en espeçial, señor, le 
supplico  le  plegue  oýrme  otra  cosa  que  quiero  preguntar  de mis  hermanas,  que 
estoy muy angustiada en ver el despedimiento que, señor, hizistes con el responso 
de  muertos.  No  plegue  a  Dios  que  sus  ánimas  mueran,  ni  tanpoco  sus  cuerpos 
255 Frase repetida: “dixo el sancto ángel: si lo as de scrivir”. 
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padezcan muerte  con deshonrra, sino que  quando murieren  sea en  alabanza  de 
Dios su  pasamiento y en  gloriosa salvaçión dellas, y quando  padesçieren travajos 
sean  por  el  mesmo  <89r>  serviçio  de  Dios.  Y  ansí  lo  suplican  ellas  a  vuestra 
señoría, y le besan los pies y las manos”. E respondió el sancto ángel: “Al señor Dios 
Jesuchristo besen los pies y las manos, con lágrimas de sus ojos y toda devoçión y 
reverençia, humildoso y piadoso acatamiento, contemplen y adoren, y acordándose 
de  los  clavos  y  tormentos  con  que  fueron  presos  los  generosos  y delicados 
miembros del mesmo Dios y señor Jesuchristo en el tiempo de su sagrada Passión. 
Y quando ellas esto hagan, y tú también, sus ángeles por ellas y tú también y yo por 
ti, offreçeremos aquella buena obra delante de Dios, como fue offreçida la obra de 
las lágrimas y penitençia de aquella muger sancta, que se dize la Madalena”. 
Replicó  la  bienabenturada  a  sus  palabras,  diziendo:  “Señor,  dígame  açerca  de 
aquello  de  mis  hermanas”.  El  sancto  ángel  respondió:  “Que  yo  dixe  de  requiem 
eternam es neçessario a toda persona, siquier sea viva, siquier sea difunta, que dos 
muertes que ay, una del cuerpo y otra del alma, para qualquier dellas aprovecha la 
dicha oraçión. Y  si tú acostumbrares muchas vezes dezirla en fin del pater noster, 
cuando rogares por los affectos también, como por los difuntos, o por los que están 
en peccado mortal, ganarás por ello. E si con mucha devoçión lo hizieres, cumplirás 
por  tus  próximos  la  falta  suya  y tuya”.  Dixo  ella: “Señor,  no me  satisfago 
enteramente”.  Respondió  el  sancto  ángel:  “deveste  satisfaçer,  que  la  palabra  del 
sabio  es  preñada:  cuando  cogieres  almendras  e  otra  fruta  que  tenga  cáscara, 
trabajo  as menester  para  quebrarla,  <89v>  y  aun  deshollar  la mesma  fruta  para 
que quede en lo perfeto, ansí puedes aprovecharte de mis palabras. Y aunque no te 
satisfagas del todo, míralas bien y entiéndelas para reformaçión de tu conçiençia y 
para enseñar a quien no save, porque ay muchas personas ygnorantes y no pueden 
alcanzar  la  sabiduría  verdadera  y  neçessaria”.  Ella  dixo:  “Señor,  ¿qué  cosa  es 
sabiduría?”. Respondió el ángel: “La verdadera sabiduría es amar y honrar a Dios y 
guardar su ley y sanctos mandamientos. Y saber cada un ánima salvar a sí mesma 
con el ayuda y graçia de Dios. Y si puede ayudar a salvar otras ánimas, buena obra 
es y muy maravillosa. Y por eso con razón está scripto que mucho haze quien salva 
su ánima, y más quien la suya y otras. Y mucho haze quien salva su ánima también 
y  guarda  los mandamientos  de Dios  y  los  cumple,  y más  quien,  cumpliéndolos  y 
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enseñándolos,  aprovecha.  Y muy malo  es  quien  quebranta  los mandamientos de 
Dios,  y  más  malo  es  quien  los  enseña  a  quebrantar,  o  da  favor  a  que  sea  
quebrantada  la  ley de Dios,  o  los mesmos mandamientos de Dios y de  la Yglesia 
cathólica  y  perfeta”.  Dixo  la  bienabenturada:  “Señor,  ya  yo  no  puedo  enseñar 
puesto que en mí no ay sçiençia ni abilidad para otra cosa sino para ser enseñada y 
ordenada”. El sancto ángel respondió: “Dios te dio marco de buena enseñanza, no 
seas  desagradeçida  a  sus  benefiçios  puesto  que  no  des  [¿alabo?]  humildad”.  Ella 
dixo:  “Señor,  ¿cómo  puedo  yo  enseñar  la  carrera  del  Señor  e  otras  cosas 
perteneçientes  a  ella?”.  Respondió  el  sancto  ángel:  “Siendo apremiada,  y  estando 
como estás pressa con enfermedades e con la obediençia, no te demandará Dios las 
faltas de la enseñanza”. 
Dixo <90r> la bienabenturada: “Así plegue a Dios, que no me lo demande, que las 
hermanas me ponen temor diziendo quedaré [¿?] a Dios, y que me culpará porque 
no les digo todas las cosas que quieren”. Respondió el sancto ángel: “No les puedes 
tú  dezir  todo  lo  que  ellas  quieren,  aunque  sea  hablando  spiritualmente  cosas  de 
Dios  y neçesarias  a  la  buena  consçiençia  y  doctrina, en  espeçial  estando tan 
escondida como estás. Que  las personas que alguna graçia Dios  les da repartidos 
sus  espeçiales  dones,  para  de  raçón  havrían  de  estar  en  lugar  más  público  que 
escondido”.  Dixo  la  sancta  virgen:  “Señor,  ¿qué  cosa  es  lugar  público?,  que  en  la  
sancta  religión  no  tenemos  por  bueno  eso.”  Dixo  el  sancto  ángel:  “Digo  lugar 
público porque  las personas que están como  tú diviérenles dar alguna  libertad o 
recreaçión para algunos tiempos ser en público lugar, en consolaçión y aviso de sus 
próximos, aprovechándoles espiritualmente. Y por eso a tus hermanas no les deves 
culpar ni  a  otras  personas que desean  aprovecaharse  de  tus palabras o  consejos  
fieles y devotos”. 
Dixo  la  bienabenturada:  “Señor,  las  personas  religiosas  y  con  boto  de 
ençerramiento, ¿cómo pueden  aprovechar a  los próximos  en más de rogar a Dios  
por ellos?”. El sancto ángel respondió: “Si guardando su religión y botos pueden de 
dentro  en  su monasterio  con  palabras  aprovechar,  y  fuera  con  cartas  devotas,  y 
fieles cathólicas e verdaderas, más frutuosa vida es  la de la tal persona que no  la  
vida  de  quien  marco  no  tiene  o  gracia  de  Dios  para  el  tal  aprovechamiento 
espiritual. E  si  algunos con soberbia y presumpçión e banagloria  se levantasen o 
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quisiesen  levantar en más estimaçión del marco que Dios  les dio,  creyendo de sí 
algún bien lo que en ellos no ay, o reputándose con banagloria por buenos, los tales 
en  su  fruto se  conoçerán  y en  sus  obras.  <90v>  Y  a  los  tales  no  les  deven  dar  
livertad  en más  de  lo  que  su  capaçidad  abarca”.  Dixo  la mesma bienabenturada: 
“Señor, eso yo no lo entiendo, mas como dize vuestra señoría que las palabras del 
sabio son preñadas, bien creo se ençierran en estas palabras algunas buenas cosas 
o sentençias”. Dixo el sancto ángel: “Buenas son las palabras del sabio, mas mejores 
son las del justo”. 
Dixo  la  virgen:  “Ay,  señor,  ¿y  quién  es  justo  en  la  tierra?”.  Respondió  el  sancto 
ángel: “Pues si no huviese frutos en la tierra ya abría Dios hundido el mundo, mas 
dígote  que mientras  christianos huviere  en ella,  verdaderos  y devotos,  no puede 
pereçer el mundo del todo”. Dixo ella: “Y el día del juyzio no abrá christianos”. Dixo 
el  sancto  Ángel:  “Sí  abrá,  aunque  atormentados  de  los  malos.  Y  assí  entrarán  en 
parayso  con  gozo y  con gloria  coronados  de martirio,  a  los quales Dios  alabará”. 
Dixo  la  bienabenturada:  “Ay,  señor,  quién  fuese  digna  que  Dios  la  alavase”. 
Respondió el sancto ángel: “Sola el alma que Dios alaba es digna de alabanza, mas 
la que a ssí mesma se alaba sin ser digna que Dios la alabe, ni los sanctos de alegría, 
ni  los  próximos  de  perfeçción,  ella  mesma  se  condena.  El  día  del  juyzio  será 
contada  con  los  malos  arredrada  de  la  compañía  de  los  buenos”.  Dixo  la 
bienabenturada al  sancto ángel:  “¿Qué haréys, que soy muy desperadiça? De que 
pienso en mis peccados ya se me a creçentado la desesperaçión, por causa de que 
mis próximos me juzgan y me an juzgado y casi dado sentençia sobre mí, por malas 
artes  que  Dios la  dé en  el temeroso  juyzio suyo. Que yo  espero  ya esta causa. Soy 
muy  atormentada  en  mi  spíritu  pensando  lo  muchedumbre  de  mis  pecados,  y 
pensando la poca ayuda que terné con sanctas oraçiones de mis padres los frayles, 
de los quales yo esperava refrigerio y consuelo de muchas misas que por mi alma 
dirían  con devoçión.  Y viendo  que  la  an  perdido  en mi  persona  tanpoco  creo  la 
ternán  fervorosa  y  de  coraçón  para  rogar  por mí  a  Dios  Nuestro  Señor; a triste 
dicha  mía  tengo  y  atribuyo  este  gran  <91r> daño”.  El  sancto  ángel  respondió: 
“Descansa y huelga, bendita ánima de Dios. Y no te atormentes, ni te dexes vençer 
de tan mala batalla como la desesperaçión, o poca alegría en las tribulaçiones. Que 
te digo que más bienabenturada eres por ellas e más purgada e aluziada que el oro, 
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que quando pasa por la fornaz, que queda puríssimo y de gran valor y preçio. Y no 
pienses que a  tus hermanas  las religiosas yo  las desalabo por  la  fee y devoçión y 
amor que tienen contigo, antes las alabo, y no solamente a ellas mas a qualesquier 
devotos,  hombre  o  muger,  que  contigo  ayan  tenido  o  tengan  lo  mesmo  por  las 
graçias y dones que de Dios huviste manifiestas, y no ocultamente como las tienes 
agora,  que  no  se  te  parezen  por  la muchedumbre  de  los  dolores  y  los  agravios  
sobre ti suçedidos. Y aun más te digo, que aun las ánimas y personas difuntas que 
an passado de la vida mortal a la ynmortal y heran tan devotas y afiçionadas, por 
vía de perfeta devoçión, an havido por ende galardones de Dios y refrigerios en sus 
neçessidades,  estando en  el  destierro  de  Purgatorio  y cárçeles  atormentadoras”. 
Dixo la bienabenturada: “Ay, señor, muchas graçias doy yo a mi señor Dios y a vos 
por tantas virtudes y consolaçión como yo resçivo de vuestra sancta palabra, mas 
suplícole  me  diga  de  mis  parientes,  si  abrán por  mí  algún  bien”. Respondió el 
sancto  ángel:  “Si  los  estraños  lo  an,  agravio sería  no  lo  haver  los  tuyos,  aunque  
conviende respondan ellos a Dios con sanctas obras y simpliçidad de ánima”. Dixo 
la  bienabenturada:  “Señor,  ¿qué  cosa  es  simpliçidad  del  ánima?”.  Respondió  el 
sancto ángel:  “Aquello que se  dize en  el psalmo:  ‘qui  non  accepit in  vano animam  
suam’, que quiere dezir ‘aquel que no resçivió en vano la su ánima’; e más te digo, 
que donde mora ynvidia y malquerençia, y desseo y benganza de propia gloria, en 
las tales cosas se contiene perfeta maliçia. Y la tal ánima está despojada de la virtud 
de  la  caridad  açerca  de  Dios  y  del  próximo  y  ensoberberçida  con  propia  
presumpçión”. 
Dixo la sancta virgen: “Señor, ¿e yo peccado en amar mis parientes o en hazer algo 
por ellos?”. Respondió el sancto <91v> ángel: “Dios te demandará la crueldad que 
con  ello  hiziste,  pudiséndoles  haçer  piedad  sin  perjudicar  tu  consçiençia  y  haçer 
agravio a otro”. Dixo ella: “¿Qué haréys, señor, que he sido juzgada de demasiadas 
piedades  a mis parientes  y con agravio del monasterio  donde  yo  soy  religiosa?”. 
Respondió  el  ángel:  “Qué  as  de  hazer  si  no  resçives  en paçiençia  los  dichos,  que 
Dios juez es, que save todas las cosas y nunca da pena a nadie por el peccado que 
no hizo ni galardón por la buena obra que dexó de hazer”. Dixo la virgen: “Señor, 
¿qué haré, que he  juzgado a mis perlados y he  tenido  juyzio  contra  ellos, que an  
querido  usar  de  poderío  contra  mis  hermanas  y  contra  mí?  Mas  que  de  razón 
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tuviesen  para  nos  hazer  los  agravios  passados,  y  que  no  sea  mirado  la  caridad 
enteramente  con  nosotras  para  juzgarse  y castigarse  nuestras  flaquezas  justa  y 
piadosamente, y  que  nos  an  levantado algunos  males  que  nosotras  no  havía,  y  
publicados,  puesto  que  somos  peccadoras”.  El  sancto  ángel,  respondió:  “Dizes 
verdad, que algunas cosas an sido puestas en fama desloable más que se devieran 
poner. E puesto que los perlados son poderosos, ay neçessidad y es razón y  justa 
virtud  que  reynen  con  humildad,  y  usen  de  sus  poderes  templadamente,  no 
sobrepujando la yra a la virtud y paçiençia y esperanza de penitençia que hará  el  
religioso  o  religiosa  reprehendidos.  E más  que  digo,  que  los  que  con  soberbia  y 
presumpción  rigen,  Dios  no  les  es  deudor  de  gran  graçia  para  tratar  las  ánimas 
según Dios y buen mereçimiento del propio perlado, y por eso niega Dios la graçia 
a los malos perlados y los amenaza para el día del juyzio, que le pagarán las ovejas 
muertas a su casa, con crueldad lisiadas, sin poner mediçina porque el ymperio de 
la perlaçía no se da para crueldades desordenadas, mas para creer en sabiduría y 
sçiençia en la ley de Dios y sacras scripturas eclesiásticas,  las que son por Spíritu  
Sancto ordenadas, en espeçial las que son dichas. Buena graçia e secreta lex en la 
nueba  ley  e  vieja,  ay mucha  declaraçión  de las  scripturas  sagradas  ya  dichas, 
aprobadas por Dios y por la sancta madre Yglesia, y porque en tu entendimiento no 
pueden caber las cosas que te  podría yo  dezir  de las condiçiones que an de tener 
los que rigen, y remítome a las dichas sagradas scripturas e sanctos <92r> libros, 
hechos  e  ordenados  por  el  Spíritu  Sancto,  los  quales  sin  falta  son  aquellos  que 
hiçieron  los  quatro  doctores  que son  nombrados  reformadores  de  la  Yglesia 
militante. Y si otras personas algunas se levantaren contradiçiendo lo que aquellos, 
no debe  de ser admitida  ni resçivida la  contradiçión porque  traería mezclas en sí 
solapadas,  aunque  so  color de  bien  los  tales den  consejo  llamándose  christianos. 
No  ay  cristiano  fiel  si  no  tiene  y  cree  lo  que  la  madre  sancta  Yglesia  perfeta  y 
militante predica y enseña, así de la unidad en grandeza de la alta Trinidad como 
de los otros estatutos y perfeçiones que se contienen en esta mesma sancta Yglesia 
católica”. 
Dixo  la bienabenturada al sancto ángel: “Señor, ¿qué virtudes tenéys vos con que 
señaladamente aprovecháys a las ánimas de Purgatorio, pues tanto me mandáys a 
mí  y  encargáys  ruegue  por  ellas?”.  El  sancto  ángel  respondió:  “Piedad y 
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misericordia me contiene a mandar que offrezcas por ellas, tus travajos y algunas 
devotas  oraçiones,  e  ayunos,  los  quales,  en  lugar  de  limosna  hecho  ellas,  les 
aprovecha”.  Ella  dixo:  “Señor,  las  limosnas  que  dan  por  ellas  los  del  siglo  
aprovéchanles mucho”. Respondió el ángel:  “Sí aprovechan, y quien haze  limosna 
por las ánimas de los difuntos christianos mata el peccado propio suyo, y quita las 
penas que en la otra vida atormenta las ánimas por quien es offreçida la limosna”. 
Dixo la virgen: “Señor, ¿qué es la causa que me havéys mandado en el remedio de 
mis dolores poner piedras frías o guijarros?”. El ángel respondió: “Probándolo tú, 
¿no has hallado refrigerio?”. Dixo ella: “Algunas vezes le hallo y algunas vezes más 
dolor”.  Respondió  el  sancto  ángel: “Quando  tuvieres  [¿],  que  yo  tengo  la  virtud  
sobre las piedras y guijarros y que te verná bien; por ende, no dexes de animarlos a 
tus dolores, que piadosamente abrás refrigerio. Y en espeçial, quando huviéredes 
grandes calores por causa del dolor, avrás refrigerio, que  tú  mesma conoçerás el 
benefiçio”.  Dixo  la  bienabenturada:  “Señor,  ¿aprovecharán  las tales  piedras en 
vuestra virtud a otras personas como hazen a mí?”. Respondió el ángel: “Ya podrá 
ser,  que  de  aquí  adelante  aprovechen  a  toda  <92v>  persona,  porque  Dios  me  a  
dado poderío sobre las piedras, que tengan virtud para muchas cosas y que puedan 
ser  possada  y  hospital  de  algunas  ánimas  en  que  pasen  su  Purgatorio  con  más 
templanza que lo pasarían en los fuegos de Purgatorio ardientes y muy fuertes, las 
quales  penas  si  te las dixese  te espantarías,  y  tu  spíritu desfalleçería  de  dolor  y 
compassión, y tú temerías en toda ora y en todo momento de offender a Dios por 
no verte en ellas.” 
Dixo  la  bienabenturada:  “Ay,  señor,  de  las  del  Infierno  me  libre  Dios  por  su 
misericordia, pues que son perpetuas sin fin, que las que an fin, aunque son rezias 
de oýr, quanto más de padeçer, consolatorias son para el ánima que se desea salvar 
por peccadora que sea”. El sancto ángel respondió: “Dizes verdad, mas quando se 
piensan  las  penas  y  no  se  sienten,  ni  la  prueba  dellas,  son  yncreíbles  a  los 
peccadores y por eso no se guardan de peccar mientras viven, y después en la otra 
vida ay las penitençias de las penas. Y no ay remedio de enmienda, porque allí se 
pagan los peccados hechos e cometidos atrebidamente, no anteponiendo el temor 
de Dios, con el  qual se  suelen resistir  los  peccadores y por el dulze amor  de Dios  
obrar  las virtudes  como hazen  los verdaderos fieles y  sierbos de Dios, que antes 
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determinarán  morir  que  haçer  un  peccado  mortal,  porque  es  infierno  para  el 
alma”.  Dixo  la  bienabenturada:  “O,  peccadora  de  mí,  Señor.  ¡Y  qué  haré  yo,  que 
tantos peccados  mortales  tengo y he  hecho  toda mi  vida  como  gran peccadora y 
herrada y culpada!”.  Dixo el  sancto ángel: “Bien haçes de conoçerte. Y lo mejor es 
arrepentirte  y  llorar  con  devoçión  tus  peccados  haviendo  compasión  de  Dios,  a 
quien  offendiste  y  reverençiaste,  y desagradeçiste,  y ayraste  con  tu  mala  vida,  y  
obras y perversas costumbres”. Dixo la virgen: “Señor mío, pues,  ¿qué es  la causa  
que siendo tan mala os veo a vos, y otras vezes a Nuestra Señora, la Virgen María, y 
a mi señor Jesuchristo, preçioso hijo, que es más que todo?”. Respondió el sancto 
ángel:  “De  tan  gran  graçia  como  esa  también  darás  quenta  a  Dios,  porque  no  la 
conservaste  y  agradeçiste  e reverençiaste como  devías.  E  puesto  que  es  grande 
graçia en la manera que tú ves esas <97r> cosas, mayor graçia es con los ojos del 
ánima e gusto del spíritu contemplar y amar el mesmo Dios Jesuchristo sin le ver, y 
a la Reyna del Çielo su sancta madre. Y por eso dixo Dios a sancto Tomás ’porque 
me viste, me creýste, mas quien no me viere y me creyere, bienabenturado será’”. 
Ella  dixo:  “Pues  yo  no  demandé  al  Señor  me  diese  visiones  ni  apariçiones  de sí 
mismo, ni de vos señor, ni de otras cosas del Çielo, ¿qué es la causa porque se me 
an dado sin mereçerlo yo?”. Respondió  el sancto  ángel: “Es graçia que Dios, de  su  
gana y grado, te a dado abentajada que a otras personas. Como dicho tengo, no seas 
yngrata ni te ensoberberzcas, que a otras personas sin ver nada son mejores que  
tú.  Y  esto ten siempre en  tu corazón:  nunca  te engañe  el enemigo con banagloria, 
que  dígote  que  por  guardarte  Dios  deste  peccado,  a  permitido  sobre ti algunos 
menospreçios  en  tu  vida,  con  que  an  sido  y  heres  quebrantada,  y  apremiada,  y 
pisada  de  las  gentes  y  en  lenguas  de  las  criaturas  de  Dios.  Aunque  no  dexo  de 
culpar a las personas que no an mirado a la graçia que Dios en ti puso provechosa y 
manifiestamente,  porque  los  tales  menospreçios  no  se haçen  contra  sierbos  y 
sierbas de Dios, si en alguna culpa siquiera por  la reverençia. Mas tú, duélete del  
peccado hecho contra Dios más  que de tu menospreçio. Y piensa que, demás, heres 
digna  y  ansí salvarás  tu ánima,  que  está en  tu palma,  como dize el  psalmo ‘anima  
mea in manibus meis semper’”. Dixo la bienabenturada: “Ay, señor, no  quisiera yo 
que el Señor dexara en mis manos mi alma, que soy neçia e yndiscreta peccadora, y 
sin conoçimiento de mi señor Dios y de lo que a mi ánima conviene. Y en lugar de 
salvarla y ponerla en Parayso, héchola en el Infierno. Ay de mí, que en mi mal cobro 
482
 
 
 
               
 
       
         
   
 
   
     
 
   
           
     
   
           
   
   
 
 
           
         
                 
 
         
         
                 
           
             
                                                            
         
las penas, no sé para qué la dexó Señor en mis manos. Más me valiera no naçer que 
perderme y yrme al Infierno, mas me valiera no nasçer que desamparar a mi señor 
Dios y creador, y redemptor, y salvador, e amigo, e esposo verdadero de mi alma, y 
apartarme d’Él como me a apartado, y olvidarme d’Él como me he olvidado, y faltar 
de allegarme a Él como he <93v> faltado. ¡Ay, grandes peccados!, ¡ay, qué grandes 
males! Perdóneme el Señor por su misericordia y por su sancta Passión. Rogáselo 
vos,  señor  sancto  ángel  bendito.  Rogáselo  vos,  muy  preçioso  señor  mío  y  
guardador mío. Hazé que no se pierda esta triste ánima que os fue dada en cargo, 
sancto Laurel auram, bendito poderoso sobre las piedras, consolador de las ánimas 
que están marchitas y secas sin Dios. Rogad por mí al Señor, que soy piedra dura y 
sin  humor  de  graçia  y  de  virtud  de  Dios.  Si  por  su  misericordia  no  me  la  da,  
préguemela, vuestra señoría, sancto ángel bendito, préguemela, pues tanto alcanza 
de Dios”. Dixo el sancto ángel: “Levántate, alma, sierva devota a Dios. Levántate de 
la baxeza  de tus peccados, que por muchos  que  sean,  Dios te  los puede perdonar:  
aquel que perdonó a sancta María Madalena, quando lloró sus peccados, perdonará 
a  ti.  Aquel  que  convidó  a  sant  Matheo,  y le  convidó con  gran misericordia, 
convidará a  ti. Ese mesmo Dios a muchos peccadores y peccadoras a perdonado.  
Para mientes,  no desesperes  de  la  misericordia  de  Dios,  no  te  aflixas  demasiado 
por  las  perseveraçiones  y  menospreçios  a ti  hechos,  contra  las  murmuraçiones 
verdaderas o no verdaderas contra ti, que si todo se te quenta en penitençia de tus 
peccados, ruega a Dios te lo resçiva. Yo también lo rogaré”. 
Dixo la sancta virgen: “Señor, mi menospreçio y murmuraçiones contra mí hechas, 
yo mesma me los ganado con mis peccados, y defetos, y tachas malas que ay en mí 
y a havido, por ser yo tan peccadora, como dicho tengo y me he confesado con vos, 
señor”.  Dixo  el  sancto  ángel:  “No  digas  que  tienes malas  tachas,  que  es  cosa  de 
animales brutos sin conoçimiento de Dios, que si tú as offendido como peccadora y 
criatura caýble,  tan poco a  sido en  tanto grado quanto256  tú  te acusas  e  pones  lo  
defetos, e si otras personas te los an puesto, y tales ayudas, no quiero yo favoreçer 
en eso e tan demasiado grado, que persona que ve a Dios y a mí, que soy ángel,  y  
tiene graçia de ver <94r> los demonios, no es razón desfavoreçerla en tanto grado. 
Y  si  las gentes  desfavoreçieren, Dios  no desampara del todo  a  sus amigos, y si  en  
256 Escrito en el margen. 
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esa vida quedan vençidos o muertos de sus enemigos visibles delante de Dios, los 
muertos  sin  culpas257 quedan  venzedores  y con  gloria  triunfadores, y  los  vivos, 
aunque  victoriosos  al  parezer  visiblemente,  quedan  muertos  y  sepultados en el 
peccado de su omiçidio, y malquerençia, y crueldad”. Dixo la sancta virgen: “Señor, 
cosas maravillosas me dize vuestra  señoría, que mi entendimiento no basta para 
entenderlas”.  Dixo  el  sancto  ángel:  “Capaz  está  tu  entendimiento  de  entender  y 
sentir bien de Dios. Y de esas cosas y escondidas sçiençias si quieres usar tú de la 
virtud y  lumbre  que  Dios  te  dará,  con  la qual  alumbra  su  sancta  fee  cathólica,  la 
qual te consejo reluzga en ti como piedra preçiosa puesta en oro o en plata o como 
el luzero planeta del çielo”. 
La bienabenturada preguntó al sancto ángel, diziendo: “Señor, ¿qué es la causa por 
que el Señor permitió sobre mí fuese atormentada en vida como Job, que ansí me 
pareze  que  estoy  cubierta  de  dolores  y  ansí  me  duelen  como  si  fuesen  llagas  o 
lepra?”.  Respondió  el  sancto  ángel  diziendo:  “Da  graçias  a  Dios  trino  y  uno  y  
verdadero  por  todos  los  dolores  que  te  dio, secos  y  sin  llagas. Y aunque  fueran 
llagas y lepra, es más ydiondo y feo el peccado que afea el alma, que no la lepra y 
hedor que atormenta el  cuerpo. Antes muchas vezes da Dios  las  tales  cosas para 
purificaçión y hermoseamiento del alma. Y acordarte deves de  cuando yo  te dixe  
que  havía  el  demonio demandado liçençia  a Dios  para  perseguirte  y  tentarte  de  
diversas maneras. Ansí como lo hizo contraxole: comoquier que le fue dado algún 
poder  y  liçençia,  no  fue  en  tanta  cantidad  como  el  mesmo  demonio  pedía.  Tú 
santíguate d’él y no le ayas miedo que si fee y devoçión tienes en las virtudes de la 
cruz, valerte an ante Dios. Y el demonio no avrá poder sobre ti en grado enpezible a 
tu ánima, aunque el cuerpo padezca y sea atormentado. Y sé fiel a Dios, enbuélbete 
en su  amor,  afórrate en  su esperanza,  consuélate en  su  serviçio. Esto haziendo y 
siendo Dios contigo, no ternás cosa que los hombres <94v> te hagan, que, quando 
te  mataren, heres  viva.  Quando  te  dieren  vida  los  hombres  y  no  Dios,  quedas 
muerta. Ansí están muertos los favoreçidos de los hombres, mas los favoreçidos de 
Dios,  aunque sean  muertos, quedan  vivos”.  La sancta  virgen dixo  al ángel: “Señor, 
mucho  me  consuelo  oyendo  palabras,  sanctas  palabras,  mas  miedo  hé  a  los  
hombres y asombrada me tienen los sanctos e humildes religiosos y religiosas, qué 
257 Palabra escrita encima de las otras. 
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haría y en quánto grado más abría miedo a los crueles seglares si a desdicha mía 
por  sus  manos  huviese  de  ser  castigada  o  penitençiada.  Que  aunque  fuese 
permisión del Señor y por bien de mi alma, en tales cosas no sé si avría paçiençia, y 
si el tal martirio sería en mí meritorio”. 
El sancto ángel respondió diziendo: “Grande es la pequeñez de tu coraçón, pues no 
estás aparejada para con todo esfuerço e amor de Dios sufrir las fatigas. Esfuérçate, 
que  la  sancta  religión christiana piadosa es. Y  las personas que son christianas y 
despiadadas quedan deudoras a Dios en mayor grado que los infieles, en espeçial 
quando hazen mal a los amigos e  sierbos de Dios, pues  los  religiosos e de orden 
sacra, ¿cómo te an de hazer a ti mal? No tengas tantos temores, ánima de Dios, que 
me dan congoja y me  hazes  llorar”.  La bienabenturada respondió  al sancto ángel, 
diziendo: “Señor, no puedo más sino sentir en mí este temor, acordándome de las 
cosas profetizadas sobre mí, como vuestra señoría me a dicho artas, e otras me an 
contado  mis  hermanas las  religiosas,  las  quales  dizen  haver  ellas oýdo  por  sus 
oýdos  profeçías  salidas  por  la  palabra  dada  de  graçia  del  Señor en  tiempos 
passados,  las  quales  profeçías  dizen  ellas  se  cunplen  agora  y  se  an  cumplido 
largamente. Y aún ay más por cumplirse, y con esto estoy tan temerosa, no sé qué 
son”. 
El sancto ángel dixo: “No tengas tantos temores, porque no pierdas el tiempo ni le 
gastes  mal  gastado  con  el  demasiado  temor,  olvidando  y  dexando  de  usar  el 
fervoroso amor de Dios, el qual tú solías tener en otro tiempo y te vi yo con más 
ánimo y fortaleza y cuydado de Dios, y no con el relaxamiento y tibieza que agora 
está  aposentado  en  tu  ánima.  Muchas  vezes  me  haçes  estar  cuydadoso  de  ti  y 
maravillado cómo heres tan floxa, enbuelta en esos temores que te an de haçer mal 
las gentes. Falta el spíritu de obra en la caridad y amor de Dios, y el hambre y sed 
que  los próximos se salven. Falta en ti  la oraçión devota y penetrativa,  la qual es 
agradable  a  Dios  quando  limpia  y sin  peccado.  Vuela  al  Çielo  adonde  Dios  está 
assentado  en  su  real  trono  y,  como  el  humo  <95r>  del  inzienso  es  sin  fastidio, 
quando ordenadamente es quemado ante Dios y es dino sacrifiçio, ansí la oraçión 
es honrrosa a su alta y gran Magestad y sube bolando, no parando hasta los brazos 
y persona de quien ama el que la haze. Y por eso, si tú amas a Dios cruçificado que 
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fue  en  ese  mundo  y  glorificado  que  está,  oyrá  en  el  Çielo  tu  oraçión,  que  es  el  
mensagero  de  tu  coraçón. Hasta allá sube, donde ese mesmo Dios  está y mora; y  
ansí la oraçión de qualquier ánima devota, aunque esté en el cuerpo, mientras más 
limpia, y sancta vida haze e religiosa, más açeta e sancta el acatamiento de Dios”. 
Capítulo 19. De otras preguntas que esta bienabenturada hizo a su sancto 
ángel 
Preguntó esta sancta virgen al ángel su guardador suplicándole respondiese a una 
cosa, que sus hermanas las religiosas le dixeron que le rogase de una angustia que 
tenían,  la  qual  le  contó  assí  como  se  lo  havían  dicho  y  encomendado.  El  sancto 
ángel  le respondió, diziendo: “Tus hermanas las religiosas ayan paçiençia, que no 
es pequeño su mereçimiento delante de Dios. Y ninguno que suplica con humildad 
está fuera de estado de graçia, siquiera sea rogar a Dios que perdone los peccados 
o otras cosas açeptas y neçesarias a las ánimas y a la salud de ellas, y a las gentes, 
pidiendo favor spiritual y temporal, de la mesma manera no es ningún pecado”. 
Dixo  la  bienabenturada al  sancto ángel:  “¿Quáles  de  mis  hermanas  peccan  más 
delante de Dios, o ganan más las que me quieren a mí bien o por amor de Dios me 
tienen  devoçión,  o  las  que  me  quisieren  mal  y  acordándose  de  mis  defetos  la 
pierden  y  dan  consentimiento  a mi  persecuçión  con  benganza?”.  Respondió  el 
sancto ángel: “Tu perfeçción a sido y es muy neçessaria para mérito de tu ánima. Y 
Dios la a permitido. E ansí como Jesuchristo para la redempçión fue neçessario ser 
cruçificado y que huviese quien lo hiziese, assí tú havías de ser perseguida e havía 
de  levantar Dios quien lo hiziese o el demonio con  liçençia del mesmo Dios. Mas  
puedes creer que ansí como los que cruçificaron a Dios no ganaron en sus ánimas 
nada, antes perdieron mucho, ansí  los que persiguen a  los sierbos de Dios, y que 
conoçidamente  son  christianos  y  amigos  suyos,  peccan  en  perfeto  grado  de  
maldad”. 
Dixo la sancta virgen al sancto ángel: “Bien dizes, señor, si son sierbos y amigos de 
Dios, mas yo, peccadora, que soy ymperfeta y tan defetuosa, en lugar de ser <95v> 
amiga y sierba del Señor como hera razón fuese, y yo soy obligada a Dios, mi Señor, 
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más que otro”. Respondió el sancto ángel, diziendo: “¿Por qué dizes que no heres tú 
amiga de Dios como su Divinal Magestad save? E yo soy testigo que tienes tu amor 
y afiçión puesta con Dios y la as tenido. Y son testigos muchos frayles de tu orden e 
otras  personas  de  algunas  señales  que  exteriormente  se  conoçían  ti,  el  
ençendimiento y dulçedumbre que tu ánima sentía, o pudiera ser juzgados sentir, 
las  quales  dulçedumbres  tan  dulçíssimas  y  perfeçionadas  y  adornadas de 
hermosura spritual en el divino serviçio de Dios, el qual es más hermoso y rico, y 
dulçe y codiçioso a los buenos, más que los despojos a los guerreantes, e más que la 
vitoria e las vatallas de los enemigos”. 
Preguntó  la bienabenturada  al  sancto  ángel, diziendo: “Señor,  mis  hermanas  las 
religiosas tienen un defeto muy grande, y es que me desean a mí por su perpetua 
perlada, y esto es contra la voluntad de nuestros perlados. Y algunas veçes no se lo 
conçeden,  y  con  su  ymportunaçión  los  enojan.  Este  peccado  perdonársele  a 
Nuestro  Señor,  que  yo  por  grave  le  tengo  en  ellas”.  Respondió  el  sancto  ángel 
diziendo: “Otros peccados avrá en  el mundo tan graves  y  más, que no ese, puesto 
que ellas deven como sierbas de Dios obedeçer lo que les mandaren y esforçarse a 
cumplir  la  voluntad  de  los perlados,  en  espeçial  cuando  no  les  mandan cosa que 
sea  ofensa  del  señor  Dios  ni  contra  sus  almas  propias  y  su  perfeta  frutuosa 
conçiençia e aprovechamiento spiritual en el mayor y mejor serviçio de Dios”. 
Dixo la virgen al sancto ángel: “Señor, el tiempo que yo he sido perlada e servido a 
Dios en el tal offiçio”. Respondió el sancto ángel, diziendo: “Gran soberbia sería la 
tuya si pensases havías servido a Dios sin offensa e sin defeto. Mas de una cosa te 
hago çierto, porque te alegres en la virtud, y te enmiendes del defeto, e te  duelas  
quando  te  falta  la  virtud,  que  tu  ánima  siempre  a  sido  por  la  graçia  del  Señor 
ynclinada  a  buenas obras antes que a malas y a un  zelo que se  sirva el Señor de 
todas las criaturas, y que no se offenda dellas, ni de tu ánima mesma, la qual deseas 
salvar  con  fe  verdadera  christiana,  devota  a Dios  y a  su madre,  y  a  los  sanctos  
ángeles y soberana corte çelestial. Y las offensas que as hecho no an sido de propia 
voluntad,  ni  perdiendo  la  reverençia  e  amor  de Dios,  ni  a  el  temor  reverençial e 
piadoso, comoquier que atrevidamente  con agudez demasiada, o pensando no ser 
peccado algunas cosas, as offendido, e por eso mereçes penitençia. Y si de la vida 
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presente  no  bastare,  en  el  otro  mundo  y  tras  apenar,  sálvete  Dios,  ánima  mía, 
encomendada. Que te salve Dios del Çielo yo lo quiero suplicar y entiendo ganarte 
graçia, tú te deves ayudar”. 
La  bienabenturada, muy  consolada  de  estas  piadosas  y  sanctas  palabras,  dio 
graçias  al  sancto  ángel y  tornole <96> a preguntar  si  havía  sido  servida Nuestra 
Señora  traerla  a  su  sancta  casa  de  la  cruz y que morase  en ella  para  siempre. El 
sancto  ángel  respondió,  diziendo:  “¿Por  qué hazes  pregunta  a la cosa  que  bien 
saves? Acuérdate de aquel día, quando yo te apareçí en casa de una tu tía,  estando 
en oraçión delante  sancta  María,  e  yo  offreçía  tu  devoçión y pedías  con  lágrimas  
serbir a Dios, te otorgó y te llamó para su casa y a mí me mandó guiarte. Y ansí se 
hizo,  ¿qué  más  señales  quieres  para  conoçer?  Que  ella  fue  servida  traerte  a  su  
sancta casa, la cual estava derribada y arto caýda en quanto a lo temporal, que en 
lo spiritual su  virtud se  tenía. Mas  fue aumentada  la  devoçión  junto con  la graçia 
más contigo que sin ti”. La virgen le dixo: “Señor, ¿pues cómo agora a caýdo en mí 
la graçia?”. Respondió el  sancto  ángel: “Siempre acostumbró Dios, en el prinçipio, 
de su graçia alterada y fervorosamente, sin poderse encubrir ni meterse la candela 
devajo  del  çelemín,  mas,  de  que  se  va  haziendo  ascua  creçida  y maçiça,  puedes 
encubrir  con  la  ceniça  de  la  discreçión  e  abituaçión  sin  que  se  parezca  
descubiertamente la luz, que está en el ánima hecha ascua biba sin llama”. 
Dixo  la  bienabenturada:  “¿En que veréys, señor,  si  tengo graçia  de Dios?”. Dixo el 
sancto ángel: “En si estás aparejada toda ora morir de grado por su honrra, gloria y 
fee,  y con  alegre  esperanza  del  Paraýso  que  se  da  a  los  amigos  de  Dios  por  los 
mereçimientos de Jesuchristo cruçificado, y apasionado y muerto, y sepultado por 
la  salud y vida del mundo”. Dixo  la bienabenturada:  “Espántame, señor,  vuestras 
palabras. Si el Señor no me diese nuevo esfuerço y nueva graçia, muy flaca me hallo 
açerca del gusto de la muerte, comoquier que por dichosa me tengo, quando se me 
offreçen  penas  por  pasarlas  por  amor  del  Señor,  y  ansí  querría  poder pasar  la 
muerte con gozo y alegría sin me entristeçer ni desfalleçer al tiempo del martirio”. 
Respondió el sancto ángel: “Esfuérçate, ánima de Dios, que la muerte no puede ser 
escusada  a  ninguna  criatura  biva  puesta  en  carne  y  ase  de  pasar  la  muerte  por  
fuerça.  Mas  bienabenturados  son  aquellos  que  mueren  conoçiendo  a  Dios  y 
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confesándole  en  su  sancta  fee  católica,  hallándose  dichosos  haverle  reçivido,  o 
conoçiendo tarde  o temprano,  aunque  más  vale  temprano  y  luengamente 
perseverar y morir en ella, que en pecar tarde, que es dificultosa de arraygar en el 
coraçón del ánima perfetamente. Y ansimesmo, las buenas obras esperar hazerlas 
tarde es gran peligro, que Dios no es obligado <96v> ni deudor de graçia a las tales 
personas,  que  con  esperanza  diziendo:  ‘enmendar  me  he,  o buenas  obras  haré  
antes que muera’, viene presto la muerte y toma las ánimas en peccado mortal y no 
¿irán? servir a Dios ni enmendarse de sus peccados, aunque tenían en propósito o 
en desseo, con el defeto de nunca lo poner en obra. No mereçieron a Dios les diese 
graçia que pudiera darles y las mesmas ánimas an menester para salvarse”. 
Dixo  la  bienabenturada al  sancto ángel:  “Paréçeme,  señor,  estar yo  siempre  o 
muchas vezes en estado de graçia, según el Señor por su misericordia siento que 
me la da, y por mis peccados yo la pierdo. Y también me pareçe me la hazen perder 
las  criaturas  quando  me  turban  a  menudo,  o  me  atribulan  con  razón,  y  mi 
inpaçiençia poca  virtud no me dexa  conoçerme  tanto  como devría”.  Responde  el 
sancto  ángel:  “Defeto es  ese y ymposible  al  alma que  se  a de  salvar  si  enmienda 
grande no diese Dios en el tal yerro”. Dixo la virgen: “Ruegue vuestra señoría por 
mí, pues save mis defetos que me los perdone el Señor, este y todos los otros que 
tengo”.  Dixo  el  sancto  ángel:  “Pláçeme  de  lo  rogar.  Y  acuérdate  que  reçiviste  
muchos bienes  y  dones  del  señor Dios  por la  su  perfeta  y amigable  y  verdadera  
graçia,  en  la  qual  tú mesma  no  deves  dudar,  como  te  acaeze  algunas  veçes,  que 
siendo tan altos los dones y tú no te hallando dina dellos, los dudas ser perfetos y 
verdaderos de Dios poderoso hechos en ti”. Dixo la bienabenturada: “Ay, Señor, es 
verdad que ese peccado también tengo, que aunque sé que Dios es poderoso para 
me los dar, considerando que no es justa cosa en mí, estoy en conbate y en batalla. 
Y no es en mi mano dexarlo de creer, pues lo veo y siento en diversas maneras que 
no sé deçir, ni es en mi mano creerlo de ligero porque no oso. Y pienso por ventura 
no sea pecado  creer  de mí  o  en mí  haver  algún  bien,  aunque sea  por la graçia del 
Señor”. 
Respondió el  sancto ángel:  “Esa  también es graçia del Señor, que  toda su Divinal 
Magestad por mexor dé tu ánima. Y  las penas que te dan las criaturas, y los dolores 
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y  enfermedades,  harán  para tu  ánima, y la  limpiarán, y las bescosidades que se le 
pegan por los defetos que confiesas tener y hallarte culpada dellos. Y más perfiçión 
es  acusarte  de  los  peccados  y  defetos  que  no  confesar  virtudes y manifestallas, 
aunque las huviese y sean verdaderas. Conózcolas Dios, que las save, pues Él las da 
por  su  virtud  y  misericordia,  y  Él  solo  las  <97r>    alave  como  lo  hará  en  el  otro  
mundo, si fueren dinas, y en este las otras personas que te conoçiere. Y ese mesmo 
Dios,  si  lo  permitiere,  es bien que  te  alaben,  mas  no tú  mesma,  porque es bana y 
engañosa la lengua del que se alava a sí mismo sin que Dios le alave o las criaturas 
con verdadero testimonio”. 
Preguntó  la  bienabenturada  al  sancto  ángel,  diziendo:  “Señor,  ¿qué  es  la  causa 
porque fuy en  mis  prinçipios en  mucho  tenida y alabada de  sancta y de sierba de 
Dios, más que deçía ni mereçía?”. Respondió el sancto ángel: “El Señor lo permitió 
porque lo pareçieses en la perfecçión y travajos dignos de memoria, e ansí como su 
Divinal Magestad, después  de  nasçido  en  ese  mundo  de  aquella  Reyna  del  Çielo 
puríssima  y  sagrada  donzella,  que  no  ay  vocablos  perteneçientes  en  la  tierra  ni 
lenguas bastantes para alabarla, dende el prinçipio ese mismo Dios fue conoçido y 
alavado de muchos justos del Testamento Viejo, y los ángeles y pastores, y después 
de  muchos  mártires  y gentes  que  se  convirtieron  a  su  sancta  fee  hombres,  y  
mugeres,  y  vírgenes  y  no  vírgenes,  y  antes  de  su  sagrada  Passión fue  en mucho 
tenido Jesuchristo, rey de gloria, conoçido Dios y hombre, como se muestra en  la 
honrra que le fiçieron el día de los ramos y el día de los panes y pocos pezes, y en 
otros muchos milagros  que  el  Salvador  hiço  en  el mundo,  en  que  fue honrado y 
ensalçado  de  las  gentes,  y  después  se  vino  el  menospreçio,  quando  le  dieron la 
Passión no por peccados ni defetos suyos, mas por la maliçia de las gentes, porque 
hera  menester  su  sancta  Passión  para  salvar  el  mundo,  o  por  mejor  deçir  las 
ánimas justas, conviene a saber, creyendo en el mesmo Dios y honrrando su sancta 
fee católica”. 
Dixo la virgen al sancto ángel: “Señor, preçiosa es vuestra respuesta para mí, y muy 
consolatoria:  bien  parecéys  vos  sancto  ángel  y  bendito,  que  tales  palabras  me 
dezís, según yo las he menester. Mas suplícoos me dygáys si son provechosas mis 
penas  y  si  se  sirve  el  Señor  dellas,  porque,  si  ansí  es,  consolarme  he  yo  sin  
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desfalleçer”. Dixo el  sancto  ángel: “Bien dizes,  dándote  el  Señor  su  sancta  graçia,  
porque  sin  su  voluntad  y mandamiento  e obramiento  de  ese mesmo Dios  no  ay 
virtud  alguna  ni se  puede  nadie  salvar  sin  su  querer  y poderoso  poder  y  graçia  
misericordiosamente  usado  e  obrado,  e  por  eso  no  se  deve engañar nadie  ni 
confiar en sus virtudes propias ni en su saber ni <97v> sciençias, que más seguro 
es siempre dudar no hallándose dino del Paraýso ni de  los méritos de  la sagrada  
Passión con que se  compró y ganó, que no  tener  por  muy  çertificada la salvaçión, 
en espeçial quando no ay méritos delante el acatamiento de Dios. Y  quien pensare 
que los tiene dignos, él mesmo se engaña si no es por virtud de esa mesma sagrada 
Pasión”. 
Capítulo 20. De una congoxa que spiritualmente tuvo esta bienabenturada 
Estando elevada preguntó a su sancto ángel diziendo: “Señor, muy angustiada me 
hallo quando me acuerdo de una cosa que vuestra señoría me dixo, y es que havía 
yo  sido  como  Eva,  y  causado  mal  para mí  y  para  otras  personas.  Querría  saber 
cómo se  entiende esto, que me  da mucha pena  pensar que soy tan  peccadora que 
causado  males.  Y  quisiera  yo  causar  bienes,  y  de  esto  me  hallara  más  alegre, y 
creyría que no havía nasçido en valde, pues Dios me havía criado para aprovechar 
en  mi  ánima  y  en  otras.  Y dezirme  que  e  desaprovechado,  estoy por  ello  muy 
angustiada y cargada de tentaçiones, creyendo que me tengo de yr al Infierno por 
mis peccados, los quales me bastavan sin tener agenos”. El sancto ángel respondió 
diziendo: “Todo eso es bien que pienses çertificadamente con temor, mas no que te 
as de yr al Infierno, porque los que allí van, antes que salgan de este mundo llevan 
perdida la caridad de Dios, y del próximo y de sí mesmos, y la esperanza. Y por eso 
se pierden, que de otra manera no se perdería ningún christiano, quánto más que 
los que soys religiosos y religiosas, tenéis causa y remedios mejores y más subidos 
para la perfeçión, que es menester para salvar el alma, si queréys usar de las reglas 
y  virtudes  que  os  mostraron  los  sanctos,  los  quales  fueron exemplares  y 
dotrinables  al mundo.  Por  eso,  con razón  los  llama el  Señor  ‘luz del mundo’ y en 
otra parte los llama ‘sal  sabrosa’,  que  se entiende  por  la sabiduría, y discreçión, y 
caridad, e amor de Dios y del próximo; y en otra parte se dize ‘miel dulze y panar y 
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valor  de  piedras  preçiosas  y thesoros  deseables’,  que  se  entiende  por  el  gozo  y  
gusto  de  los contempladores  en  Dios  Jesuchristo  cruçificado  en  la  lumbre  de  su  
sancta fe cathólica, la qual es más espexada y valerosa con rosa, que todas quantas 
<98r> setas y leyes huvo en la tierra ni abrá. Bienabenturados son los que esta alta 
y  sancta  fee  guardaren,  y  tuvieren y honraren, que en  el día del  fuerte  juyzio de 
Dios verán el premio de su galardón”. 
Dixo la bienabenturada258. Respondió el sancto ángel: “En este mundo no se puede 
ver  nada ni  saber  ninguno de  los secretos  que Dios  puso  en  su  entendimiento  y 
potençia escondida y prudentíssima”. Dixo la bienabenturada: “Señor, ¿pues cómo 
pregunto  yo  a  vuestra  señoría  algunas  cosas  a  las  quales  me  responde  algún 
secreto no savido?”. El sancto ángel respondió: “Si no fuese la voluntad del Señor, 
ninguna  cosa  te  respondería  a  tus  preguntas.  E si  alguna  vez  respondo  es  por 
voluntad de  Dios,  y  con  palabras encubiertas, que casi  tú no  las entiendes y artas 
dellas.  No  son  profeçías,  y no  las  saves,  aunque  las  dizes.  Y bien  hazes a no 
abalanzarte a dar  sentençia  sobre mis palabras pensando que  las entiendes. Que 
scripto  es  ‘las  palabras  del  sabio  preñadas  son’, y  por  eso mejor  es  tenerte por 
neçia y sin saber, que no atreverte a declarar demasiado, no saviendo. E mejor es 
dexarse  a  la  doctrina  de  los  sanctos,  y  a  espirimentados  y  canoniçados  por  la 
sancta Yglesia cathólica,  que  no usar  ni establezer  novedades,  creyendo que todo  
es  Spíritu  Sancto,  que  el  Spíritu  Sancto  ya  está  declarado  y muy manifestado,  y 
conoçidas  sus  negoçiaçiones:  todo lo  qual  el  Spíritu  Sancto  obró  en  el  çentro  y  
cuerpo de  la sancta  fee cathólica, sancto es. E si el demonio se yngiriere, por sus 
frutos  y  contraridades  del  bien,  será  conoçido.  Y  siendo  conoçido,  debe  ser 
hechado  con  la  señal  de  la  cruz,  y  con  el  amor de  Jesuchristo,  y  con  la  codiçia  u  
esperanza del sancto Paraýso para la otra vida, del qual Paraýso no ay otro Señor 
sino  Jesuchristo.  No huyga d’Él  nadie, que quien piensa  escaparse de su hermosa 
fee a manos de ese mesmo juez á de morir el día del juyzio, con la cruel sentençia 
que el justo juez dará sobre los malos y peccadores, y pareçerse á como solo él es el 
Señor”. 
Y  ansí çesó por  entonzes  la  plática  del  sancto  ángel  y de  la  bienabenturada, las 
quales cosas y pláticas tan gloriosas le mandó con premio scrivir, lo qual ella hizo. 
258 Falta lo que dijo. 
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Capítulo 21. De la gran caridad con que esta bienabenturada rogó al Senor 
por la salvaçión de la religiosa que havía sido causa de su persiguimiendo, a 
la qual tenía por abbadesa 
Como  esta  bienabenturada  rogó  al  Señor  con mucho  fervor  su  Divina Magestad 
<98v>  quisiese  dar  aquella  religiosa  que  havía  sido  causa  de  sus  travajos,  que 
entonzes  hera  su  perlada,  conoçimiento de  sus peccados con  grande 
arrepentimiento  y  dolor  por  los  haver  hecho,  y  fue  tan  grande  este 
arrepentimiento  que  mereçiese  salvarse,  y  que  assí  como  su  gran  misericordia 
quiso convertir y convirtió a sant Pablo sin que él solo pidiese, ni se lo rogase, assí 
suplicava esta bienabenturada, dixo ella mesma a Nuestro Señor, conviertese a esta 
su madre  y  hermana,  aunque  ella  no  se  lo  pidiese    ni  rogase;  ni  que  ella  no  se  
consolaría ni alegraría si esta virtud no le otorgase su Divina Magestad. 
Y  haziendo  esta  oraçión  con  tanto  ferbor  y caridad,  les  otorgó Nuestro  Señor  su 
petiçión, haziendo milagro tan público y manifiesto que en muy breves días mudó 
el corazón hiriéndola con enfermedad y temor de su justiçia,  y herida del mal de la 
muerte. Y temerosa del poderoso juyzio de Dios, antes que se fuese a la enfermería 
adonde  havía  de  ser  curada,  fue  a  la  zelda  de  la  sancta  virgen, díxole  llorando: 
“Señora mía, yo me siento muy mala. Suplícole por amor de Dios ruegue por mí a 
Nuestro  Señor  con  mucho  cuydado  que  me  dé  salud  si  fuere servido.  Y 
conocimiento de mis peccados e conformidad con los que quisiere hazer de mí ser”. 
La bienabenturada le respondió con lágrimas de sus ojos, diziendo: “Señora, madre 
mía, esfuérçese por la caridad, y tenga paçiençia con la enfermedad, que yo rogaré 
por  ella  con  muy  gran  cuydado  a  Nuestro  Señor  por  su  salud  y  consolaçión 
espiritual”. 
E oýda el abbadesa la respuesta de la bienabenturada, se fue con acreçentamiento 
de contriçión y de amor con la sancta virgen. E creçiéndole mucho la enfermedad, 
la  qual  hera  dolor  de  costado,  mandó  que  llamase  al  vicario  del  monasterio.  E 
confesó  con  mucha  devoçión  y  contriçión  de  sus  peccados.  E  trayéndole  el 
sanctíssimo sacramento para le resçivir, ansí como le vido venir, hiriéndose en sus 
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pechos con muy gran  clamor y  lágrimas, se  confesava  por  muy  gran peccadora. Y 
rogó a las monjas la perdonasen los agravios y sinrazones que les havía hecho y a 
su causa havían resçivido, y diziendo su culpa a Dios y a las religiosas, comulgó con 
muy gran devoçión. 
Y  después  que  huvo  comulgado  el  abadesa, rogó  la  sancta  virgen  e  las  <99r> 
religiosas que la  llevasen a verla. Y llevada,  la habló con grande  amor y caridad y  
compasión diziéndole las palabras de mucho esfuerço. Y el abadesa se consoló e le 
alegró en grande manera con su vista, y entre otras cosas que le dixo, le rogó que le 
dixese  que  se  havía  de  morir  de  aquella  enfermedad.  La  bienabenturada le 
respondió:  “Hasta ahora, madre mía, no  le me  lo a mostrado Nuestro Señor, mas 
aparéxese, vuestra  reverençia,  a los  que  quisiere  hazer Su  Magestad  della”.  Y 
tornola a ymportunar con mucho aýnco lo procurase de saber, y saviéndolo se  lo 
embiase  a dezir,  diziendo que ya hera  tiempo de aparexo, que ella  lo  entendería 
porque se lo embiaba a dezir. La sancta virgen la respondió: “Yo, señora, trabajaré 
en  ello,  e  lo  suplicaré  a  Nuestro  Señor  con  mucho  afeto  plegue  a  Él  de  me  lo 
mostrar, que se así, que si yo le embiare a dezir que es tiempo se apareje, que crea 
que ay neçessidad dello”. 
Y  la  bienabenturada  se  tornó  muy  triste  a  su  çelda,  quán  peligrosa  estava  la 
enferma,  y  con  mucho  cuydado  de  rogar  por  ella.  Y  recaudó  aquella  noche 
maytines  con  dos monjas  que  la  acompañavan.  Alzó  los  ojos  en  alto,  e  dexó de 
rezar por algún espaçio. E assí estuvo en silençio sin hablar, e tornando en sí, dixo 
con lágrimas e mucho sentimiento: “Ay, qué dolor tan grande de sentir mucho”. Las 
monjas que estavan con ella,  ymportunándola,  les  dixo por qué  llorava con  tanto  
sentimiento. Respondioles: “Ay, amigas mías, pienso, según lo que agora he  visto,  
que Nuestro Señor nos quiere llevar a vuestra madre, el abbadesa”. Las monjas le 
dixeron: “¿Eso es, señora, la causa de su llanto e angustia? Haga el Señor de ella e 
de nosotras su sancta voluntad”. 
Entonzes la sancta virgen llamó a una religiosa en secreto, y díxole: “Amiga, yd a la 
madre abadesa, y encomendádmela mucho, y deçilde de mi parte que yo he tenido 
mucho cuydado de rogar al Señor por ella. Y  que ya es tiempo que se apareja”. E la 
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enferma,  entendiendo  lo  que  le  embiava  a  dezir,  hizo  en  sí  una  gran mudanza  a 
manera  de  mucho  sentimiento.  Y  con  mucho  esfuerço  se  tornó  a  confesar,  e 
resçivió el sancto sacramento con mucha devoçión. E renunçió el cargo y todas las 
cosas que poseýa e, según religiosa pobre, pidió por amor de Dios el ábito e cuerda 
de  sepultura  a las  religiosas.  E resçiviendo <99v>  la estrema  unçión  muy 
católicamente, espiró. 
Quando le hera mostrado a esta sancta virgen, por la voluntad de Dios, algo de las 
penas que las ánimas por sus peccados padesçen, si le fuera dada liçençia de Dios, 
ella  tomara  las  penas  sobre  sí  porque  ellas  tuvieran descanso,  aunque  son muy  
insufribles, lo qual hiço esta bienabenturada muchas veçes, dándole Dios para ello 
liçençia y esfuerço caudoso. Que suplicándole ella a Nuestro Señor huviese piedad 
de  las ánimas que ella havía visto en  tan grande pena y  tormentos, y  le hiçiese a 
ella  tan  gran  virtud  que  pudiese  ayudarlas  a  padesçer  sus  penas,  aunque  fuese 
acreçentándole  a ellas  sus dolores,  aunque  los  tenía muy grandes y a  su pareçer 
ynsufribles,  todo  lo padesçería  por  la  consolaçión  y quitamiento  de penas de  las  
ánimas de Purgatorio. Y si para otorgarle su Divina Magestad esta virtud le quiere 
dar nuevas enfermedades, que con su graçia e ayuda estava aparejada para todo. 
Y continuando esta bienabenturada en su oraçión, e ayudándole a rogar su sancto 
ángel,  fuele  otorgada  su petiçión  de  caridad  exerçitada  en  los  próximos,  vivos  e 
difuntos,  la  qual  ella  exerçitó  muy  enteramente  todos  los  días  de  su  vida.  Y 
exerçitando  esta  caridad  con  las  ánimas,  le  acaesçió  una  cosa  por  donde  se  le  
descubrió un secreto açerca de las ánimas de Purgatorio. Y fue en esta manera, que 
teniendo  esta  sancta  virgen,  a causa  de  sus  enfermedades,  los  miembros  fríos, 
pareçiole  a ella  que  unos  guijarros  calientes  entre  la  ropa  de  su  cama  le  darían 
algún refrigerio en aquella neçessidad que  tenía. Rogó que se  los buscasen si  los 
havía en el monasterio, y haviendo traýdo para una obra que haçian en la casa una 
carretada dellos muchos tiempos antes de sus enfermedades, y de estos guijarros 
havía algunos por la casa, y buscándolos a su pedimiento, hallaron uno muy grande 
a una puerta de una cueva, con el qual <100r> havían molido muchas vezes pez. Y 
llevándole a esta bienabenturada, dixo que hera muy bueno. 
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Y  mandó  allí  en  su presençia  le  calentasen  en  un brasero de  lumbre. De que  fue 
empeçado  a calentar  y  calentado,  empeçó  a  oýr  unos  muy  dolorosos  gemidos 
formando manera de palabras, en  las quales deçía:  “Ay, crueldad tan grande, ay”.  
Esto no  lo oýa ninguna de  las  monjas que allí  estavan,  sino  la  sancta virgen, que 
dende su cama  lo mirava e oýa. E le pareçía  ser ánima de Purgatorio. Y mirando 
con  su  entendimiento de dónde  salían  aquellos  gemidos  e  palabras, sintió  salían 
del  guixarro que a  la  lumbre estava, y no  diçiendo por entonçes  la causa de ello, 
mandó aprisa no le calentasen más, y le quitasen luego y enbuelto en un paño se le 
pusiesen sobre sus manos.  Y  de que le  tuvo allí,  le dixo  en silençio: “Ánima, yo  te  
ruego me perdones  la pena que he sido causa resçivas. E dime cómo as venido a 
estar  aquí”.  E  la  ánima  le  respondió:  “Ruégote  no  me mandes  calentar más  este 
guijarro,  donde  estoy por mando de Dios,  que  si  quisieres  calor  yo  se  te  daré,  y  
también frío. Y a lo que preguntas, cómo estoy aquí, ya te he dicho que es voluntad 
de Dios, mas primero que a este  monasterio me  truxesen estava  en  un río que se  
llamava Xó. E  las bestias con sus pies me  sacaron  d’él,  e  los  hombres peccadores 
me truxeron a esta casa”. 
La  bienabenturada  le  dixo:  “En  guijarros  y  en  piedras  están  y  penan ánimas”. 
Respondiole: “Sí, que muchas están en piedras y en guijarros. Y en aquel río adonde 
yo estava, havía gran número de ánimas metidas en guijarros, y ellas y yo á muchos 
años  que  estamos  allí”.  Díxole  la  sancta  virgen:  ”Ruégote,  amiga, me  digas  tu 
neçessidad y me pidas el ayuda que quisieres”. El ánima le respondió lo que Dios le 
dio liçençia. 
E  de  que  la  bienabenturada  vido  a  su  sancto  ángel,  díxole:  “Señor, muy  <100v> 
maravillada estoy de una cosa, que he savido que las ánimas penan en guijarros y 
en  piedras  y  en  cosas  semejantes”.  E  diziéndole  en  qué manera  lo  havía  savido, 
díxole el  sancto ángel:  “¿De eso  te  maravillas,  criatura  de Dios? Bien puedes crer 
que  muchas son  las que de  esa  manera padesçen  y  penan, porque  Nuestro Señor 
les diputó por hospital cada piedra e lugar donde las ánimas están por voluntad del 
mesmo Dios. Una cosa te hago saber, que después que el poderoso Dios te otorgó 
que pudieses  ayudar  a pagar  a  las  ánimas de Purgatorio  lo que por  sus  culpas  y  
peccados mereçieren, heres estableçida y hecha por la voluntad de Dios hospital de 
las ánimas que tienen penas, y esto se entiende las que su sancta voluntad quiere y 
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diere liçençia, o quien yo y tú pidiéremos a su poderosa misericordia. Porque ansí 
como el hospital se haçe para los pobres e neçessitados, e día y noche resçiven, así 
tu resçivirás día y noche las ánimas que Dios por su voluntad te embiare, para que 
las ayudes e alibies sus travajos con los tuyos. E mira que acaeçe ban los pobres al 
hospital,  unos con sed,  otros  con  ambre, y otros con demasiada  calor, e otros con  
demasiado  frío,  e  otros  con  muchos  géneros de  neçessidades  causados  por  las 
diversas enfermedades que consigo traen. Ansí te digo, criatura de Dios, bendrán a 
ti  muchas  ánimas  con  demasiados  calores  de  fuegos  y  fríos  entolerables,  y  con  
otras diversas penas que por sus peccados mereçen. Y tú, hospital por la voluntad 
de  Dios  y  por  tu  consentimiento,  las  resçivirás  con  mucha  caridad. Y los 
aposentarás  sobre  tus  miembros  y coyunturas  muy  dolorosas  y 
desconconyuntadas  de  las  neçessidades  que  traen.  Y ellas  serán  allí  recreadas y 
consoladas  de  las  neçessidades  que  traen,  en  la  cantidad  y manera  que  fuere  la  
voluntad de Dios.  Y  tú,  sierba  suya,  esfuérçate  en  la  paçiençia y caridad,  <101r> 
que mucho as de partiçipar y sentir  las penas de estas ánimas. E sávete estás tan 
[¿fusera?] por la voluntad de Dios a padesçer por las ánimas, que aunque agora te 
faltase  la  caridad  para  padesçer  esto  de  grado,  por  fuerça  lo  padeçerías,  porque 
ansí  lo  quiere  el  señor  Dios,  pues  tú  lo  pediste  con  tanto  afinco”.  Respondió la 
bienabenturada  al  sancto  ángel  diziendo:  “Señor,  muy  gran  virtud  me  a  hecho  
vuestra gran hermosura con su habla e aviso. Yo me tengo por dichozsa de cumplir 
la voluntad de Dios, y supplico a vuestra señoría le ruegue me dé graçia para ello”. 
Y  de  aý  adelante rogava  a  las religiosas  le  traxesen  los  guijarros  que  por  el 
monasterio hallasen. Y ellas con mucho cuydado lo haçían, aunque no savían para 
qué hera. E quando alguno  le  traýan, mandavan que se  le pusiesen en la cama. Y 
teniéndole  allí,  conoçía  si  tenía  dentro  algunas  ánimas.  E  las  más  tenían  una  y  
muchas, y las que no tenían ninguna mandávalos sacar de su çelda, y no contenta ni 
satisfecha  su  caridad  con  los  que  en  el monasterio  estavan,  rogó que  le  hiziesen 
traer  algunas  de un  río  que  ella señaló, del qual  truxeron muchos. Y todos venían 
con  muchas ánimas  de dentro  de sí, de  manera que siempre tenían en  el hospital  
de sus caridosos miembros bastamiento de ánimas. E por la voluntad de Dios y con 
su poder, siempre venían ánimas. Y vinieron a esta sancta virgen hasta en  fin  de  
sus días a ser ayudadas por su oraçión y méritos. Quando ella las vía venir, dezíales 
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que tomasen por lugar en que estuviesen los guijarros, donde estavan las otras que 
antes que  ellas havían venido por  la  voluntad  de Dios,  y  aunque  en  cada una de  
aquellas piedras estavan muchas ánimas, cada una tenía  la pena en sí propia por 
sus peccados mereçía, diferentes unas de otras. 
Y como esta bienabenturada no tenía manos con que poner sobre sus miembros las 
piedras de neçessidad, preguntándoselo  las  religiosas,  les descubrió  el  secreto, e 
les rogó que todas las vezes que ellas los pidiese, se los diesen <101v> e pusiesen 
donde  ella  les  dixese.  Las  religiosas mucho maravilladas  de  saver  tal  secreto, le 
dixeron que lo harían de voluntad. Y dende entonzes, empezó esta bienabenturada 
a poner sobre su persona y miembros aquellas piedras. E por su desseo y voluntad, 
ayudarles  a  padesçer sus  penas,  offreçiendo sus  dolores  y pidiendo  a  Nuestro 
Señor  se  le  acreçentasen  por  que  aquellas  ánimas,  que  consigo tenía,  fuesen 
recreadas  y  alibiadas  sus  penas.  Y  por  su  piadosa  misericordia  y  sancta  Passión 
fuesen libres de todas ellas: aunque havían sido peccadoras, hera mayor su piedad 
para  las perdonar y  haçer  virtudes.  Que  allí  estava  su  cuerpo  doloroso  y  tullido 
para pagar por ellos lo que su Divina Magestad mandase. 
Y puniéndose esta sancta virgen estas piedras alrededor de su cuerpo y miembros, 
sentían mucha  consolaçión  e  alibiamiento  de  pena  las  ánimas  que  dentro  dellas 
estavan. Y acaesçía elevarse, y esto muy contino  teniendo contino mucha de esta 
compañía. Aunque los guijarros heran grandes, y sus miembros muy delicados, no 
se los osaban quitar las monjas hasta que Nuestro Señor la volvía en sus sentidos. 
Hera muy grande  admiraçión y causa de  mucha  devoçión verla estar ansí de esta 
manera. 
Quando unas ánimas havían acabado de purgar  sus peccados mediante la sancta 
Passión de Nuestro Señor  e  ayuda de  la  sancta Madre Yglesia,  de todas  las otras 
cosas  que  su  divinal  clemençia  tiene  otogadas  para  estos  remedios,  y  por  los 
méritos  de  esta  bienabenturada, ýbanse  estas  ánimas  libres  de  penas y venían 
otras con la misma liçençia de Dios. La cantidad de las ánimas que  yban y venían  
heran muchas, según dezía la sancta virgen. Cada vez que venían muchas número 
de  ánimas  juntas,  no  heran  todas dellas  aún  libres porque  unas  estavan más 
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tiempo que otras, según tenían la neçesidad. Muchas cosas veýan manifiestamente 
todas  las  religiosas del monasterio  açerca de  este  secreto  e  caridad que Nuestro 
Señor haçía mediante la oraçión y méritos de esta bienabenturada.  
Y  como  las  ánimas  viniesen  tan  llenas  de  penas  y  fuegos  y  fríos,  todo  muy 
ensufrible, e con otros muchos tormentos,  luego las tomava ella e  las  juntava con  
sus  dolorosos miembros,  a  cuya  causa  partiçipava  en mucho  grado  de  las  penas  
que  ellas  traýan  quedándole  sus miembros  con  <102r>  con muy  acreçentados  y 
grandes  dolores,  y  con  tan  reçios  fuegos,  que  le  pareçía  estar  ella metida en los 
mesmos  fuegos del Purgatorio,  tanto que, de neçessidad, muchas vezes le haçían 
ayre,  e  otras  le  ponían  paños  mojados  en  agua  fría  sobre  sus  quebradas 
coyunturas.  Y  en  tiempo de  calores  le  heran tan  rezios  de  sufrir  estos  dolores  y 
fuegos  que  le  hazían  dar  muy  grandes  gemidos  y  gritos,  pidiendo  ayuda  a  la  
Magestad Divina  para poder  llevar  tan  ynsufribles  y  reçios  tormentos.  Y  en  este  
trabajo estava muchos días junto, sin tener alivio día ni noche ni tomando cosa con 
que se pudiese substener.  
Estando muy fatigada con estos demasiados fuegos en el mes de henero, no osando 
ella  pedir  a las  religiosas  algunas  cosas  frías,  que  por lo  ser  el  tiempo  se  las  
defendían, pensando que le heran dañosas para la salud corporal, embió a llamar 
secretamente  una religiosa  de  pequeña  hedad  y  díxole  el  secreto:  “Ruégoos  vos 
vays  al  alberca  de  la  huerta  y  me  trayáys  un  dedazo  del  yelo  que  en  ella  está 
envuelto  en259 un  paño  de  lienzo,  y  no  le  vea nadie”.  Y  la  religiosa, yendo  con 
voluntad  amorosa,  tomó  una  piedra  y  quebró  con  fuerça  el  yelo,  el  qual  estava 
grueso, ansí de ser mucha el agua como de haver muchos días y algunos que estava 
detenida y haver quaxado muchas  noches.  Y  tomando  un gran  pedaço, envolviole 
en  un  paño,  y  llevole  a  la  zelda  de  la  sancta  virgen,  y  díxole  en  secreto  cómo  le 
traýa, mas que hera tan grueso como dos dedos. Ella respondió: “Bueno es, alzá la 
ropa de la cama y ponedle junto a mi lado, y de aquí a un poco tened cuydado de 
volver acá”. 
259 En está escrito encima de unas palabras tachadas, “me trayays” que nos indican que 
probablemente este manuscrito se trate de una copia pues repite unas palabras anteriores 
(también pasa con repeticiones). 
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Y  dende  a media  hora volvió.  Díxole  la  bienabenturada:  “Buscad,  amiga,  el  paño  
que truxistes con el yelo y llevadle y no digáys esto a nadie que havemos hecho yo 
y  bos”.  Y  buscándole,  hallole junto con las carnes  de la  sancta virgen. Y el  yelo no  
halló,  ni ninguna  cosa, ni  tenía  mojada  la  ropa de  la  cama, ni  la  túnica que  tenía 
bestida de sus carnes. El paño en que estava enbuelto el yelo estava un poco [¿?], 
de lo qual la religiosa se mucho maravilló. Y no le osó preguntar qué se havía hecho 
el yelo. 
Y  saviéndolo  las  religiosas  dende  algunos  días,  se  lo  preguntaron  y  la  
bienabenturada les <102v> respondió que él se havía gastado y se gastará otro que 
fuera  mayor  en  los  grandes  fuegos  que  las  ánimas  tenían,  de  los quales  ella 
partiçipaba,  teniéndolas  sobre  sus  miembros  e  coyunturas.  Y  ellas  y  ella  
juntamente  de  lo  sano  penavan,  e  ansí  como  las  ánimas  traýan  pena  de  crueles 
fuegos, ansí otras vezes traýan de frío muy insufrible, y le davan de crueles fuegos 
y  travaxo  de padesçerlo,  como  en  la  pena de  calor.  Porque  ninguna  cosa  le  dava  
calor  ni  descanso,  aunque  acaeszía  tenerla  puesto  alrededor  de  su  cuerpo  tres  o 
quatro cosas, llenas de brasas muy ençendidas. Y con los demasiados fríos que las 
ánimas partiçipaban,  le creçían  todos sus dolores en mucho grado. Y  le  causaron  
enfermedad  en  las  hijadas  y  estómago,  de  muy  creçidos  dolores,  y  en  toda  la 
oquedad  de  su  cuerpo.  Y  tanto  hera  el  trabajo  y  dolores  que  padeçía,  que  dava 
dolorosos  gritos  e gemidos.  Y  estos  travajos  y tormentos  acesçía  algunas  vezes 
durarle un mes, y otras vezes quinze días, y más y menos,  según hera  la voluntad  
de  Dios.  Tenía  ansimismo muy  gran  dolor  de  caveza,  que  le  durava  el  dolor  sin 
ningún alivio algunas vezes seys y siete días, e otras veçes más y menos, según hera 
la  voluntad  de  Dios  y  la  neçessidad  de  las  ánimas  por  quien  padesçía.  Havía 
menester  quando  este  dolor  tenía,  no  hablava  palabra,  porque  el  dolor  no  la 
dexava,  ni  comía ninguna cosa,  sino  hera de  vever  un poco  de agua. Y assí  como 
ponía  los  guijarros  sobre  los  miembros  de  su  persona  e junto  a su  lado,  por 
semejante  hazía  que  se  los  pusiesen  sobre  las  almoadas,  junto  a  su  dolorosa 
caveza. 
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Quando assí estava leýan algunos ratos en su çelda porque ella lo tenía dicho para 
esfuerzo  de  sus  travajos,  liçión  spiritual  y  en  la  Passión  de  Nuestro  Redemptor 
Jesuchristo.  Y  quando  ya  sus  travajos  se  le  aliviavan,  aunque  quedava  muy 
enflaquezida,  permitía Nuestro  Señor  se  elevase  para  dalle  consolaçión,  y 
mostrarle  el  fruto  de  sus  dolores.  Y supieron  esto  las religiosas,  a  causa  que, 
tornando ella  en sus  sentidos,  traýa gran  hermosura  y  alegría,  que pareçiera no  
haver padesçido ningún mal, y inportunándola le dixese de qué tornava tan alegre, 
díxoles  con  mucho  amor e agradeçimiento de  lo que <103r>  que  por ella hazían: 
“Señoras,  no podría  yo dezir con mi  lengua  las grandes virtudes que  la  Magestad  
Divina resçivió, por las quales se muda mi rostro y esfuerça mi gran flaqueza para 
vivir y padesçer otra vez y vezes los dolores que Dios me mandase. Mi alegría es 
que  en  el  secreto y  gloria me  fueron mostradas  aquellas  ánimas,  que  yo  vi muy  
atormentadas  y padesçer  conmigo, las  quales  havía muchos  años  que  yo  vi muy  
atormentadas, padesçían en penas, y tantos que algunas de ellas havían quinientos 
años,  e  otras  tresçientos,  e otras menos.  Y  todas  heran  tan  solas  que  no  havían 
quien dellas se acordase para les hazer bien, si no que la sancta Madre Yglesia haze 
en general por todos los difuntos. Y, viendo yo estas ánimas en la gloria y descanso 
que Dios por su misericordia les a querido dar mediante su sancta Passión, es tan 
grande el  alegría  e  gozo  espiritual  que  mi  ánima  resçive  que  no  lo  podría  
comparar”. 
Quando esta bienabenturada quería que la llevasen al coro o a otra parte de la casa, 
quando las religiosas la sentavan en el lugar donde havía de estar, poniéndole bien 
la  ropa que  llevava bestida,  topavan  con  los  guijarros  que  llevava pegados  a  sus 
coyunturas, los quales no havían visto hasta entonçes. Y  bien asidos, unos devajo 
de las corbas y otros de los pies, ellas muy maravilladas de ver el milagro probavan 
a  quitarlos. Y nunca podían  despegarlos, aunque  ponían  fuerça.  La sancta virgen, 
socorriéndose,  les dezía: “Dexad estar donde Dios  les dio  liçençia que estuviesen. 
Que con su poder están esas ánimas que aý haçen”. Y esto se vido muchas vezes de 
la más parte del convento e algunas de todo. 
Estando  esta bienabenturada  confesando  en  su  cama,  el  confesor mirando  hazia 
ella  vido  uno  de  aquestos  guijarros  hazía  las  almoadas  de  su  cavezera.  Y,  muy 
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maravillado de ver tal cosa en cama de persona tan dolorosa y tullida, con piedad 
por que no se hiriese,  tomole y arroxole en el  fuego, de manera que dio un  gran  
golpe  con  él.  Y  la sancta  virgen en  su secreto huvo  gran pesar  de  lo que el padre 
hizo. Y después que fue ydo llamó ella a una religiosa y dixo: “Dadme ese guijarro 
que arrojó el Padre, que tan angustiada he estado por el golpe que con él dio, que 
no he savido lo que he confesado”. La religiosa le dixo: “No tenga señora pena, que 
no  se  les  daña  nada  a  las ánimas”.  La  bienabenturada  le  respondió  diziendo: 
“Porque os <103v> guardéys vos de hazer otro tanto, saved que quando el padre 
las  arrojó  gimieron las  ánimas  diziendo:  ‘Ay  dolor,  estos  son  los benefiçios  e 
sacrifiçios que de los saçerdotes resçivimos’”.  
Y mirando la sancta virgen que otras vezes podría acaeszer lo mesmo, buscava con 
su pensamiento cómo lo pudiese mudar. Y de que vido a su sancto ángel, contole su 
pena  diziendo:  “Señor,  querría  suplicar  a  vuestro  señor  Su  poderosa  Magestad 
quisiese mudar  esto  de  estos  guijarros  en  otra  cosa  en que  las  ánimas  pudiesen 
estar, por evitar  algunas  ocasiones que con estas piedras se pueden recreçer”. El 
sancto ángel le respondió: “Bien será que lo ruegues. Y yo te ayudaré a suplicar te 
sea conçedida la graçia”. Y rogándolo entre ambos se lo otorgó Dios lo trocase ella 
en lo que más consolada fuese, en manera que de aý adelante siempre tenía unas 
jarras con rosas e  flores o yerbas  frescas, según con el año  las  havía. Y  las  jarras  
heran de vidrio o como las podía haver, teniéndolas consigo a su lado y par de sus 
almoadas.  Por  la  voluntad  de  Dios,  todas  las  ánimas  se  pasaron  en  ellas  y  se 
asentaron  sobre  las  yerbas  y  flores.  Y  ansí  mismo  lo  haçían  las  que nuevamente  
venían. Y dezían a la sancta virgen: “Mucha consolaçión havemos resçivido con esta 
estanzia que Dios nos a dado. Que como los guijarros sean tan duros e espesos no 
nos consolava más en estar en ellos”. 
E  aunque a  las ánimas  les  suçede consolaçión mudarlas  en las yerbas y flores, no  
por  eso  dexava  la  bienabenturada de  padesçer  tantos  dolores  y  tormentos  para 
ayudarlas como antes, y aun más según su gran neçessidad lo havían menester. Y 
viendo y saviendo cómo las ánimas se consolavan en estar en  las flores y yerbas, 
rogava ella a las religiosas que tuviesen cuydado de traer las rosas y flores frescas, 
y ponerlas en los jarros haçiéndolo ellas como se lo encomendava. Cuando traýan 
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algunas  flores  frescas, olían  las  que  de  antes  estavan  puestas.  Y  paresçiéndoles  
tener muy más  subido  y lindo  olor  que  quando  las  havían  puesto, rogavan  a la 
sancta  les  dixese  qué  hera  la  causa.  E ella  les  respondió,  diziendo:  “Todos  los 
secretos queréys saber por qué y cómo se hazen y son las cosas. Porque hazéys lo 
que os tengo rogado y os lo dixe, en cada una de estas flores ay muchos ángeles, los 
quales fueron guardadores <104r> de estas ánimas quando vivían en sus cuerpos. 
Nunca las dexan ni desamparan hasta que, salidas de penas, las llevan a la gloria y 
las preguntan ante la Magestad de Dios. Agora vienen aquí a visitarlas, y por darles 
consolaçión  tañen ynstrumentos de diversas maneras y cantan muy dulzemente.  
Ellas también cantan con ellos.  Traen los sanctos ángeles consigo muy suave olor y 
permite Nuestro Señor que se pegue a estas flores algún poquito de lo mucho que 
ellos  en  sí  tienen porque  las  ánimas,  que  en  estas  flores  y verduras  están, sean 
consoladas”.  Dixeron  las  religiosas  a  la  bienabenturada:  “También  será  ella 
consolada con tal música y cantos tan dulçes”. Respondió: “Sí soy. Y muchas vezes 
cantamos  todos  juntos,  y  me  consuelo  de  que  veo  a  las  ánimas  que  se  les  van 
aliviando las penas y están assentadas en estas flores, y verdes flores y yerbas, en 
figura de paxaritos de diversas maneras, cantando y  loando a Dios, que  las crió y 
redimió, y dándole graçias porque  no las condenó por sus peccados, y porque les 
dio  lugar  limitado de  penitençia donde pagasen sus culpas. De  que yo  las veo en 
este estado, resçive mi ánima gran consolaçión, porque primero que a él vienen an 
padesçido muy grandes penas, e yo, peccadora, muchos dolores”. 
Preguntada  esta  sancta  virgen  de  las  religiosas  si  las  ánimas  que  nuevamente 
venían de  voluntad de  Dios para  ser  della ayudadas,  si  venían  feas o qué  figuras 
traýan,  respondió:  “Çierto,  no  vienen hermosas,  ni  blancas,  ni  tan buenos olores, 
que mas vienen para dar temor y espanto, que no consolaçión. La semejanza dellas 
es de mucha diversidad de maneras, según la calidad de los peccados que an caýdo, 
mas estas cosas no se pueden esplicar ni menos conviene dezirlas”. Preguntada de 
qué  calidad heran las  ánimas  por quien  rogava  y  padesçía,  respondió  que  heran  
ánimas que havían muerto muertes desastradas, y por justiçia, y en batallas, y en la 
mar, y  las que más desamparadas  estavan  de quien  les hiziese  bien, y ánimas de 
sus amigos, y enemigos, y de religiosos, y seglares, según hera la voluntad de Dios, 
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Estando esta bienabenturada un día de verano a la puerta de su çelda hechada en 
una  camilla,  rodeada  de  jarras muy  llenas  de  albaaca  muy  fresca  y  creçida,  
cantando la magnificat oyéronla las religiosas y fueron a verla e a oýrla con mucha 
alegría. Y proçediendo ella en  su canto,  <104v>  quando acavava  la manificat, que  
dixo:  “Gloria Patri”,  abaxáronse  las  ramas  del  albahaca  tanto  que  también  se  
abaxavan  las  jarras en que estavan. Y estavan ansí abajadas hasta que acavava  la  
gloria,  y  luego  se  alçavan  muy  despaçío.  Viéndolo  las  religiosas,  dieron  muchas 
graçias a Dios por tan gran maravilla como sus ojos veýan. 
Entonçes,  díxoles  la  sancta  virgen:  “¿Para qué  entrastis  aquí,  hermanas,  que 
estávamos cantando yo y mis compañeras, yo en esta cama, y ellas entre las yerbas 
verdes?”.  Ymportunada  que  tornase  a  cantar  Gloria Patri  dixo:  “Podrá  ser  no  
querrán delante de vosotras tornar a hazer la benia”. Y ansí como empezó a dezir 
Gloria Patri, se abajaron las ramas del albaaca e jarras con ellas, como la primera 
vez. Y esto  fue  hecho  todas  las  vezes  que  lo  tornava a deçir,  lo  qual  fue causa de  
mucha admiraçión a todas las religiosas. 
E la sancta virgen les dixo con gesto alegre: “Plázeme, amigas, aya el Señor querido 
ayáys  visto esto,  porque  veáys  por  espiriençia  que  esto  que  está  entre  estas 
verduras son ánimas cristianas y obedientes a su Dios y creyentes en su sancta fee 
cathólica,  pues  hazen  humiliaçión  y  reverençia  quando  se  nombra la  muy  alta 
Trinidad. Y no es esta la primera vez que estas cathólicas ánimas reverençian a su 
Dios criador estando en estas yerbas como havéys visto, mas otras muchas vezes lo 
han hecho por dar plazer a esta bienabenturada”. Trúxole una religiosa un gran pie 
de albahaca, el qual venía granado y no abiertas las flores. Ella, viéndole, mandole 
poner  en  una  jarra  que  tenían  para  aquello.  Otro  día  trayendo  otra  rama  más 
fresca,  sin dezirle ninguna cosa, quitaron aquella mata grande y  hecháronla a un  
rincón de  la mesma çelda, y pusieron  la  fresca. Y dende a dos días, pidió  la  jarra 
que tenía el gran pie de albahaca, que como tenía muchas, unas tomava una vez, y 
otras otras. Y trayéndosela, conoçió que no hera aquella el albahaca que ella havía 
mandado poner allí. Y pidió que se  lo diesen, díxole una religiosa:  “Ya está  seca”.  
Ella, pidiendo que se la traxesen, aunque estuviese como dezían, y traýda, mandó 
quitar  la  fresca y poner aquella diziéndose:  “Qué poderoso  es Dios, y  las virtudes  
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de  mis  ánimas  bendita,  y  para  tornar  esta  albahaca  en  su  berdor  y  frescor”.  Y  
mandó  que  le  pusiesen  aquella  jarra  ençima  de  sus miembros,  y  túvola  un  gran 
rato, y antes que se la <105r> quitasen ya empeçava aquella rama a tener un poco 
de vigor, y continuándola a a tomar más a menudo que las otras jarras, a cavo  de  
dos  días estava tan  berde  como  si  entonzes  se  huviera  cortado  de  donde  estava 
nasçido. Y abrieron las floreçitas, y ansí estuvo por artos días, sin perder su verdor 
ni olor. 
Acaesçíale algunas vezes estar apartada de donde estavan las jarras, y haver gran 
rato que no las havía tornado consigo, e oýr los gemidos de las ánimas y palabras 
que dezían, en que mostravan el desseo y neçessidad que tenían de ser recreadas 
dellas.  La  sancta  virgen  entonzes  les  deçía: “Venid,  venid,  ánimas  cristianas  y 
cathólicas  con  el  poder  que  Nuestro  Señor  Jesuchristo  os  a dado  que  os  
aprovechéys de mí, su yndigna sierva”. Al qual clamamiento todas quantas ánimas 
que en las yerbas de las jarras yban e se le ponían ençima de los miembros, desde 
los  pies  hasta  la  caveza.  Y  ella  les  preguntava  diziendo:  “¿Havéys  os  consolado, 
amigas?”.  Las  ánimas dezían:  “Sí, criatura  de  Dios  e ayudadora  nuestra.  Muchos 
más havemos consolado pues nuestras penas y tormentos se an aliviado y alivian 
todas las vezes que contigo nos tienes. Muchas graçias sean dadas al poderoso Dios 
y tu misericordia, y por todas las que de su alta Magestad havemos resçivido”.  
Bolviendo un día esta bienabenturada muy alegre de la  elevaçión, preguntáronle 
las religiosas que les dixese la causa de su alegría, si hera de libramiento de ánimas 
de  Purgatorio,  que  en  ella  conoçían  que  havía  ydo  al  lugar  de  las  penas.  Muy 
ymportunada,  respondió:  “Sí,  que  como el poderoso Dios a otorgado a mi  sancto  
ángel  custodio  muy  grandes  privilegios,  entre  los  quales  le  otorgó  fuese  a 
Purgatorio çiertos días de la semana, en espeçial miércoles y viernes en reverençia 
de la Sancta Passión, y el sávado por lo más [¿mío?] y por los mereçimientos de la 
virgen Sancta  María,  su  madre, y    llévame consigo para  que  le guarde el pescado 
que saca de los lagos del Purgatorio. Y como él lleva el poder de Nuestro Señor, no 
le  vendan  los  demonios  la  entrada  ni  podrían,  aunque  mucho  les  pesa  dello.  Y 
hazen  muy  grandes  ruydos y estruendos  espantosos de  oýr. Mas mi señor sancto  
ángel pásase de  largo  llevándome a mí guardada dellos entre  sus muy hermosas  
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alas, y vamos a unos muy espantosos  lagos y ríos, los quales son negros como  la 
pez, y muy pesados y de  horrible  hedor. E toma  mi sancto  ángel  una grande viga 
llena de  anzuelos muy grandes y hechados  en aquellos  lagos  y  ríos, en el nombre 
<105v> de Dios y de su sancta Passión, y tiénelos allí un poco entre tanto ruega al 
Señor y a Nuestra Señora, y yo  también. Dende a un poco  tira aquella viga hazia 
fuera y saca asida algún ánima o ánimas de aquellos anzuelos, e quítalas y dámelas 
a mí, que se las guarde de los demonios. Y torna a hechar los anzuelos, entre tanto 
que  él  saca, mas meto  yo aquellas  ánimas en  una  estançia que allí  tenemos para 
esto,  la qual  llena cada  vez  que  va a haçer esta  obra de  caridad. Y de  esta manera  
saca muchas ánimas cada vez, y esas son las que la voluntad de Dios permite y las 
que an sido más devotas de su sagrada Passión, y en que en semejantes, viviendo 
en la carne, hizieron alguna buena obra por su amor e murieron en día de viernes. 
”Otras vezes va más a los fuegos de Purgatorio,  los quales son muy terribles y de 
muy  espantosas  llamas,  e muy altas y grandes,  y  son  muy  coloradas e escuras. Y 
andan  las  ánimas  entre  estas  llamas  a manera  de  çentellas  de  fuego  vivo,  como 
quando entre una gran  llama saltan  zentellas. Y mi  señor  sancto ángel  lánzase en  
aquellas llamas, y travaja por asir de aquellas çentellas que entre las llamas andan, 
las quales son muchas. Y ase la que es voluntad de Dios y viene a dármela a mí, en 
el lugar que he dicho, para que la guarde. Y qué tales ellas salen, bien se os pueden 
figurar. Y luego torna el sancto a lanzarse en las llamas, y assí saca las que Dios es 
servido  que  salgan  cada  vez,  y  algunas  vezes  me  pareze  a  mí,  que  le  ha  hecho 
ympresión el grande y espeso humo donde tantas vezes se a metido, como que le a 
escureçido  algo  de  los  resplandores  que  salen  de  su  hermoso  bulto.  Y  díçeme  él 
entonzes:  ‘Mucho estás maravillada de ver, que siendo yo ángel,  te  pareçe me  an  
hecho ympresión estos fuegos espesos, pues mira cómo no me an hecho ynpresión 
estos  fuegos  espesos,  pues  mira  como  no  me  an  tocado’.  E  menea  sus  muy 
hermosas alas, e queda muy más resplandeçiente que antes estava.Y estas ánimas 
que  sacamos  con  el  poder  de Dios,  entrégalas mi  sancto ángel  a los  ángeles,  sus 
guardadoras dellas, que tengan cuydado dellas y de las presentar al poderoso Dios, 
porque estas ánimas que mi sancto ángel saca no vuelven más a ellas, de las quales 
nos <106r> guarde Dios”. 
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Tornando  esta  bienabenturada  de  su  elevaçión  con  gesto  alegre  dixéronle  unas 
religiosas enfermas que a la sazón se yban a consolar con ella: “Señora, pues viene 
del  Çielo,  díganos  alguna  cosa”.  Respondió:  “Porque  estáys  enfermas  os  quiero 
consolar, pues es obra caridosa apiadar a las enfermas, lo qual el Señor me mostró 
agora,  estando  yo  en  aquel  lugar,  que  es  voluntad  de  Dios.  Es  que  vi  estar  de 
hinojos  al  señor  sant  Juan  evangelista,  e  a  sant  Lázaro, el  que resuçitó  Nuestro 
Señor, e a sancta María Magdalena, e a sancta Marzela, delante la Divina Magestad, 
a los quales tiene otorgado un privilegio, que por este tiempo de la Semana Sancta 
puedan  yr  a  Purgatorio  con  su  poder  a  sacar  ánimas  de  purgatorio,  las  quales  
fiasen  su  sancta  voluntad.  Y  quando  yo  las  vi  de  hinojos,  dezíanle  que  les  diese 
liçençia que querían yr a Purgatorio y su poderosa bendiçión. E respondió el Señor 
diziendo:  ‘Yd  en buen  ora, mis amigos,  y  sacad  las que pudiéredes e yo  quisiere:  
pues vosotras, quando  yo estava  en la  tierra,  me hospedasteis  e  acompañastis, yo 
hospedaré e resçiviré por amor de vosotros a las ánimas que sacáredes por estos 
tiempos para siempre jamás en mi sancto reyno’. 
”Y los sanctos le dieron muchas graçias, y suplicaron  a su preçiosa madre, que a su 
lado estava, quisiese  yr con ellos,  la  qual se  volvió hazia Nuestro Señor Dios, y  le  
dixo:  “Hijo  mío  muy  amado,  estas  sanctas  benditas  me  ruegan  vaya  con  ellos  a 
Purgatorio. Si me dáys, hijo mío, liçençia, yré de buena voluntad”. Y Nuestro Señor 
le  respondió:  “Madre mía,  si  vos  queréys,  yd en  buena  ora  que  ellos  ganarán  en 
llamaros,  que  solos  vuestros  mereçimientos  son  bastantes  para  robar  todo  el 
Purgatorio y traerle con vos a los Çielos”. Y luego la muy poderosa Reyna del Çielo, 
puesta en muy grande trono, y estos gloriosos sanctos con ellas y muchos millares 
de  ángeles de  la  hierarchía  elegida  para  su poderosa  guarda,  y  mandó  llevar 
muchas  trompetas  e  atabales  e  otros  muchos  ynstrumentos  de  dulze melodía. Y 
ansí desçendieron al lugar del Purgatorio y dende camnino pasaron por donde yo 
estava. 
”Y díxome la muy piadosa madre de Dios mirándome con sus ojos de misericordia: 
‘Anda  acá,  amiga,  vete  con  nosotros’.  <106v>  E  yo  holgué  mucho  de  oýrlo.  Y 
tomándome  de  la  mano  mi  sancto  ángel,  fuymos  todos.  Y  a  la  entrada  de 
Purgatorio, mandó  su  Real Magestad  tocar  todos  los  ynstrumentos,  lo  qual  hera 
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muy admirable cosa de oýr, porque las ánimas sintiesen el socorro, que les yba, y 
se esforçasen con el sonido de las trompetas, y con la melodía de la dulze música se 
consolasen. Y entrando con este gran poder, los demonios empezaron a aparejarse 
como de guerra con muchos tiros y armas, haziendo muy grande ruydo, y poniendo 
las  ánimas  en  gran  cobro,  dando  muy  grandes  alaridos.  Nuestra  Señora  mandó 
empezar la pelea, y que no çesasen de tañer. Y Su Magestad los estava mirando, y 
los  sanctos  y  sanctas  susodichas  con  ella,  y  los  Ángeles  de  su  reguarda,  unos 
tañendo  e  otros  con  espadas  muy  luçidas,  peleavan  muy  reziamente  con  los  
demonios.  Pareçíame  que  los  ángeles  con  las  espadas  partían  los demonios por 
medio e caýan en el suelo. Y de verlos yo assí caýdos y partidos por medio havía yo 
muy gran plazer. 
”Y mientras que estos ángeles peleavan con los demonios, otros ángeles yban a los 
lugares  donde  estavan  penando  las  ánimas y traýan  muchos  brazados  dellas.  Y  
poníanlas  delante  de Nuestra Señora, y volvían por más.  Y  otras venían  huyendo  
adonde  estava Nuestra  Señora.  Y ellas  las resçivía  con mucho  amor,  y caridad,  y 
piedad.  Y ansí  llegaron  alrededor  de  Nuestra  Señora,  trezientas mill  ánimas.  Y 
conoçiendo la Reyna del Çielo que hera cumplida la voluntad de Dios para no salir 
ya más  ánimas  por  entonzes, mandó  çesar  la  pelea,  y  a  los  sanctos  ángeles  que 
tomasen  las  ánimas.  Y  ansí  salimos  del  lugar  del  Purgatorio,  con  muy  grande 
alegría. 
”Nuestra Señora mandó venir ante sí los ángeles guardadores de aquellas ánimas, e 
dixo a  los  ángeles:  ‘Benditos,  tomad  cada  uno  de vosotros  el  ánima de estas que 
tuvistes  a  cargo  y  [¿revaldas?]  a  Jerusalem.  Y  tenedlas  esta  Semana Sancta  en 
aquellos  preçiosos  lugares. Y las  que  estuvieren  para  ello,  llevámelas  a  Paraýso 
terrenal, que con los méritos de la Passión de mi preçioso hijo, y mis ruegos, e los 
de  estos  benditos  sanctos  que  conmigo  están,  ellas  subirán  al Çielo  para la 
asçensión del poderoso Dios’. Y Nuestra Señora con toda su hueste se subieron a 
los  Çielos.  E  las  ánimas  lleváranlas  los  sanctos  ángeles  a  Jerusalem.  E  a  mí,  
peccadora,  tornáronme  a este  cuerpo,  a  padesçido  dolores  por  mis  peccados. 
<107r> 
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Capítulo 22. De una revelaçión que estra bienabenturada vido estando 
enferma 
Estando esta bienabenturada en su cama enferma de calentura de más de todas las 
enfermedades  que  tenía,  vino  a ella  el  padre  nuestro,  el  glorioso  sant  Françisco, 
muy  glorioso,  acompañado  de  muchos  sanctos  bienabenturados.  E  saludola  y 
convidola,  diziéndole  que  se  fuese  con  él  al  Paraýso  si  pudiese y tiene  esfuerzo 
para ello. Y si no podía, por su mucha enfermedad, se tuviese en su cama, la qual le 
havía  dado  el  Señor  por  nido  como  a  páxaro  o  gallina  que  está  empollando  sus 
huebos,  porque dellos  nazcan páxaron vivos o pollicos,  de  dolores  salidos de  los 
sus huebos, los quales se crían pasçiendo en las yerbas buenas. 
Y  diziéndole  esto,  le  hechó  con  sus  benditas manos  en  la  cama  tres  dozenas  de 
huevos,  unos  tan  grandes  como  de  abestruz,  e  otros  medianos  e  otros  más 
pequeñitos, los quales huevos heran muy blancos y claros y limpios que pareçían 
de  nácar  o  aljofar.  Y  la  sancta  virgen  les  resçivió  de  muy  buena  voluntad  la 
bendiçión y que el  glorioso  sant Françisco  le dio,  e le  rogó por  toda  su orden de 
frayles e monjes, en espeçial por sus hermanas y compañeras le diese su bendiçión 
a  las  religiosas.  Despidiose  el glorioso  Padre y la  bienabenturada  en  el 
despedimiento besole sus sanctos pies, y él a ella en la caveça diziendo: “Quiero yo 
besas  los  dolores  de  mi  señor  Jesuchristo  en  ti,  filia  mea,  por  su  misericordia  
transformados”. 
Dixo esta bienabenturada que le dio a entender el glorioso sant Françisco que los  
pajaritos  bivos  y  las  pollitas  de  colores  salidas  de  los  huevos  que  se  crían  
pasçiendo  en  los  buenas  yervas  heran  las  ánimas  que,  mediante  la  Passión de 
Nuestro Señor Dios y los dolores que ella padesçía, heran ayudadas y remediadas. 
Y  los  huevos que le  dio  eran las ánimas  que  le traýa por la  voluntad de Dios para 
ser ayudadas della, de personas que viviendo en  los cuerpos havían sido devotas 
del glorioso sant Francisco. 
Rogando esta bienabenturada al Señor por unas ánimas, y muy en espeçial por una, 
por  la  qual  le  encomendaron  travajase  de  saber  el  estado  en  que estava, y 
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perseverando en su coraçón, suplicava a la Magestad Divina le quisiese mostrar el 
estado  de  aquella  ánima  o  ánimas  por  quien  suplicava,  las  quales  ella  conoçía 
viviendo las tales personas en la carne, y continuando en su demanda, fue Nuestro 
Señor  servido  que,  estando  ella  elevada,  la  llevase  su  sancto  ángel  a  un  lugar  de  
Purgatorio muy terrible y espantoso, en el qual lugar vido y conoçió las ánimas por 
<107v>  quien  suplicava,  las  quales  estavan  en muy  terrible  y espantosas  penas, 
entre las quales ánimas conoçió una de un hombre ella muchas veçes havía visto e 
hablado, la qual ánima tenía los demonios atados de los pies y la despedaçavan con 
artillería  de  muchas  maneras  de  tormentos  e  armas,  que  tenían  con  que 
atormentavan  las  ánimas,  con  las  quales  armas  le  despedazaban  todos  sus 
miembros uno por uno, y le haçían taxadas menudas como sal. Y en cada pedazo de 
aquellos, estava  bullendo  el ánima como  si en  cada pedazo  estuviera entera. Assí 
gemía, y llorava, y gritava. 
Y la sancta virgen muy admirada de ver ansí aquella ánima tan despedazada, y que 
todos  los  pedazon  gemían  y gritaban,  dixo  a  su  sancto  ángel:  “Señor, muy 
maravillada estoy de ver cómo un ánima pereze en muchas, porque en cada pedazo 
pareze estar un  ánima  y  en él  llora como  quando estava  en el  vigor del padesçer 
entera antes que la partiesen”. Respondió el sancto ángel: “No te maravilles de oýr 
gemir y llorar cada taxada por sí, que como el ánima es hecha a semejanza de Dios, 
en el qual está todo entero en Su Magestad, aunque en muchos pedazos de hostias 
en todo el mundo, en todos los pedazos está entero. Assí el ánima está enteramente 
dondequier que está su presençia y potençia y sentimiento. Como en cada pedazo 
de estos están estas tres cosas, presençia y potençia y sentimiento, por chico que 
sea el pedazo, tiene sentimiento de entera ánima”. 
Y estando en esta plática vino un gran dragón muy espantable, que con sus crueles 
manos e uñasla agarró, y todos los pedazos y migajas, los quales bullen todos como 
gusanos,  con  mucha  rabia  y  crueldad,  los  apretó  y  trujó,  y  se  los  comía,  y 
teniéndolos así en la boca, mazcando reçiamente, se tornava entera aquella ánima, 
como antes estava. Y el cruel dragón la hechava fuera de la boca algo della. Y otros 
muy espantosos dragones se la yban a tomar y todos asían de aquella triste ánima, 
unas  de  una  parte  y otras  de  otra,  hasta  que  la  tornavan  a despedazar  muy 
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crudamente. Y tragaban y mazcaban della, y después la vi entera como de primero. 
Y venían otros demonios, como negros como hollín, y muy crueles. Y  tornaban  la 
ponían  en  tormento  de  bergas  de  yerro,  a  manera  de  sogas.  Y  liábanla  toda,  y 
apretávanla tanto  que  le  hazían  sobrepujar  el  vulto  entre  soga  y  soga  un  palmo 
más. <108r> Y apretaban tanto que la partían y cortaban como con sierra. Y de que 
los unos estavan cansados de atormentar aquella triste ánima, tomávanla otros. Y 
ella dava tan espantosos gritos y gemidos que no se podrían dezir, y se maldezía y 
no la valía nadie, y se desesperava, y no la aprovechava ni la consolava nadie, ni sus 
penas  çesaban,  ni  se  le  aliviaban,  sino  de  esta  manera susodicha  y  muy  más 
cruelmente hera contino atormentada aquella triste ánimna hasta que se  cumplió  
la voluntad de Dios de sacarla dellas. 
Héranle mostradas muchas vezes a esta bienabenturada penas de Purgatorio por 
su  sancto  ángel,  porque,  yendo  él  a  visitar  las  ánimas  y  llevarles  perfeçción,  la 
llevava consigo, en espeçial los lunes. Y le mostrava en Purgatorio los lugares muy 
tristes y escuros y feos y muy espantables, en los quales vía padesçer las ánimas de 
muchas maneras, y cómo los demonios les demandavan los peccados que hizieron 
y las penas que les davan por ellos a las ánimas que havían peccado en el peccado 
de  la  soberbia,  por  quantas  vezes  cayeron  en  este  peccado,  aunque  le  havían 
confesado  viviendo  en  la  carne, si  no  tuvieron  gran  contriçión no  se  escusa  de 
pagado en Purgatorio, porque  la contriçión destruye el peccado, empero  si no  ay  
grande arrepentimiento,  por  fuerças  á de  estar  la  tal  ánima  siete  años  en penas, 
por cada vez que cae en este peccado de la soberbia, la caveça ayuso colgada de los 
pies  dándole muy  reçios  tormentos  y  diziéndole muchos  vituperios  e  ynjurias  y 
menospreçios  los  demonios.  Y  ansimismo  por  cada  peccado  le  dan  pena  de  su 
manera. 
Por el peccado de la avariçia, dan muy crueles y fuertes penas. Y están las ánimas 
que las padezen desnudas algunas dellas, y otras bestidas de tristes y muy amargas 
bestiduras  rotas  y agujereadas.  Y por  los  agujeros  salen  llamas de  fuego  y muy 
grande fedor, e muchos gusanos mordedores con dos bocas, y con ambas duermen 
y bullen, e yerben tantos dellos, que no caven en la estatura o bulto del ánima del 
hombre o muger que los tiene. Y de esta manera padesçen allí dentro de sí mismos 
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tantas penas que no  se podría  dezir. E más son las penas y tormentos que dentro 
de  sí  tienen  y  padesçen,  las  que  los  demonios  les  dan  por  cada  uno  de  sus 
miembros, padezen pena según pecó ese deleyto y offendió con ellos a su criador. 
Assí,  hombres  como  mugeres  son  <108v>  muy  atormentados  en  las  partes 
vergonçosas que las tienen muy hinchadas y de parte de dentro llenas de gusanos 
mordedores, yeren mucho aquellas partes y todos los otros miembros del cuerpo, 
porque también con ellos offendieron a Dios. Las tales ánimas dan muchos gritos y 
voçes diziendo:  “Ay, ay de nosotros, que  tuvimos  tiempo de servir a Dios y no lo 
hizimos.  Y  ahora  somos  tristes  y  atormentadas,  e  no  nos  vale  contriçión e 
arrepentimiento. Ay, dolor de nosotras, quánto mejor fuera no hazer peccados que 
hazer por ellos penitençia después de la muerte. O, quién huviera hecho penitençia 
entera en su vida. Çierto más nos valiera que no padesçer tan crueles tormentos y 
penas como padesçemos”. 
E rogando esta bienaventurada a Dios por un ánima, de  la qual deseava saver en 
qué  estado  estava,  y  preguntándolo  a  su  sancto  ángel,  respondiole  diziendo: 
“Criatura de Dios, no se puede hazer ahora eso que pides de mostrarte esa ánima 
por quien ruegas, que no es voluntad de Dios lo sepas por agora. Yo no te [¿nego?] 
que  ruegues  por  ella,  ni  tanpoco  te  digo  lo  hagas.  Haz  según  quisieres  que  la 
oraçión perfeta nunca es perdida en la presençia de la Divina Magestad”. De la qual 
respuesta se angustió mucho, porque no pudo conoçer por ella el estado de aquel 
ánima, mas por  eso no  çesó de  suplicar  a Nuestro  Señor por  ella  y  offrecelle  los  
dolores que ella padeçía. Y  deçía pedir otros mayores para el medio de  la dicha 
ánima. 
Y  no  osando  preguntar más  a  su  sancto  ángel  por  ella,  pasó  algún  tiempo.  Esta 
ánima  havía  sido  persona  valerosa,  viviendo  en  la  carne,  y  tenía  mandamiento 
sobre  otras  personas,  con  las  quales  hizo  algunas  cosas  con  passión  y  no  con  
justiçia  ny  caridad ni  çelo  de  la  honrra  de Dios.  Era  persona  eclesiástica,  la  qual 
vino a esta bienabenturada una noche estando ella en su çelda y çiertas religiosas 
que  la  acompañavan.  Y  fue  en  esta  manera,  que  primero  que  la  viese  oyó  gran 
ruydo y espantosos estruendos, en muy gran cantidad. Y estando la sancta virgen 
muy espantada de oýr  tales cosas, a deshora vido entrar por  la çelda un hombre 
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muy espantable y grande, y los pies y manos heran muy terribles y feos, y el gesto 
como de  león muy  feroz,  y  los  ojos muy espantosos  y  encarniçados,  y en  la boca  
traýa unos gruesos garrotes, y traýa por bestidura un sayuelo como de sayal muy 
corto, <109r> que no le llegava más de hasta la çintura y las partes vergonçosas de 
fuera.  Y  a  esta  causa  venía  más  espantosso  y  feo  que  si  viniera  en  otra  figura.  
Andava con pies y manos a manera de bestia, y traýa sobre sí muchos demonios y 
todos los agravios y sinrazones que havía hecho en su vida a las personas que tenía 
a cargo, las quales offendieron a Dios a su causa. Y las que heran difuntas, traýalas 
sobre  sí  penando  por  los  peccados  que  a  su  causa  havían  hecho.  Y  esta  ánima 
padezçía  juntamente  con  ellas  las  ocasiones  que  les  havía  dado.  Y  las  que  heran  
vivas, traýan sus figuras con las mismas penas que las otras traýan. Y traýa todas 
las  ánimas  que  por  su  consejo  havían  offendido  a  Dios,  y  hecho  agravio a  sus 
próximos,  de manera  que  traýa sobre  sí  ynnumerables  penas  y tormentos.  Y  los 
demonios  le  dezían muchos  vituperios,  pregonando  todos  sus  yerros  y  peccados  
para más atormentarle  . Y luego allegavan y desquixábanle  la boca en tal manera 
que le partían por medio hasta los pies diziendo: ‘quien tal haze, que tal pague’”.  
Y conoçiendo la bienabenturada aquella ánima ser la por quien ella mucho rogava 
a Dios, deseava oýrla hablar alguna palabra por conoçer si estava salva, porque la 
veýa  tan  espantable  y  tan  grandes  penas  que  no  podía  conoçer  si  lo  hera.  Y 
viéndola çerca de sí, mirola con muy grande compasión. Y el ánima miró a la sancta 
virgen con ojos muy espantables y bramava como toro hazia ella, y lo mesmo hazía 
quando le  davan  los  palos, porque  no tenía lengua  para poderse  quejar ni hablar, 
sino hera bramar como animalía. Y quitáronle los garrotes de la boca y pusiéronle 
una  voçina, por  la  qual  salía muy  espantosa  voz  que  dezía:  “Esta,  esta  es  de mi 
herençia”. Y sonava a manera de trompeta muy espantable. Y  no pudiendo conoçer 
si  aquella  ánima  hera  salva,  quedó  muy  angustiada.  Y  quando  vido  a  su  sancto 
ángel,  contolo  cómo  <109v>  havía  visto  aquella  ánima,  que  no  havía  podido 
entender por qué causa havía sonado por bozina: “Esta es de mi herenzia”. 
Respondiole  el  sancto  ángel,  diziendo:  “Algunas  vezes  permite Dios  que  las 
mesmas ánimas que padezen,  y los demonios que  las atormentan, manifiesten la 
justiçia de Dios. E dezir esa ánima que la vozina o trompeta que le pusieron en la 
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boca hera de su herençia, díxolo porque con el  sonido de su voz y palabra de su 
lengua hizo muchas offensas a Dios. Y con sus mandamientos y consejos agravió a 
sus  próximos.  Y  llamar  herençia  a las  graves  penas  que  con  sus  malas  obras 
merezió, eso,  aunque no quisiese,  se  lo haría dezir la  justiçia de  Dios”.  La  sancta  
virgen  le  preguntó: “señor,  ¿es salva  esta ánima  de  quien hablamos?”.  El  sancto 
ángel  le respondió: “Ya te he dicho no me  lo preguntes, que Dios te  lo alumbrará 
quando Él sea servido”. 
Y por entonçes no le ymportunó más la bienabenturada. Pero, continuando en su 
oraçión,  suplicava  a  Nuestro  Señor,  su  Divina  Magestad,  se  acordase de  alguna 
buena  obra que aquella ánima huviese  hecho  en su  serviçio o de  sus sanctos que 
ella  savía  havía hecho,  estando  en  el mundo  aquella  persona,  una  buena  obra,  y 
hera  que  havía  hecho pintar  una ymagen  de  un  sancto  muy  preçioso  y  le  hera 
mucho devoto;  y más, que  le  havía  oýdo  algunas palabras  devotas  en  loor  de  su  
Divina Magestad. Y sobre  todo  esto que aquella ánima havía hecho, y los dolores 
que ella padeçía, lo qual todo hera poco, ponía los méritos de su sagrada Passión y 
los  de su  preçiosa Madre,  y  de todos los sanctos y sanctas de  la corte del Çielo. Y 
durándole algunos días haçer esta suplicaçión a Nuestro Señor, ynvocaba a otros 
muchos sanctos, para que  la ayudasen a rrogar a su Divina Magestad por aquella 
ánima, a la qual vido una noche estando en su çelda.  
Y  primero  que  la  viese,  oyó  unos  <110r>  grandes  bramidos  como  de  toro.  Y 
escuchándolos, vido entrar un toro muy feroz grande y fuerte para ella. Y alzando 
la sancta virgen los ojos a mirarle, vídole entre los cuernos una ymagen, y tras  la  
mesma ymagen, vido un bulto como un ánima, la qual la dixo: “Conóçesme, yo soy 
fulano, por quien tú mucho ruegas. Doy muchas graçias a Dios e a ti. Por tus ruegos 
se me an hecho muchas virtudes, y me dieron esta sancta ymagen para mi consuelo 
y defendimiento, que es por la que yo hize pintar aquel sancto mi devoto, el qual 
mucho me a ayudado”. La bienabenturada le dixo: “Mucho me he consolado, ánima, 
en te haver visto, porque he deseado mucho saver si fueres salva, que la  otra vez  
que  te  vi  no  lo  pude  determinar,  tan  atormentada  vienes”.  Respondió  el  ánima: 
“Tan  grandes  an  sido mis  penas  y  tormentos  y  son,  que  no  puedo  enteramente 
conoçer si soy salva aunque algunas cosas he visto para creerlo, porque traygo tan 
514
 
 
 
   
           
             
           
 
   
               
   
     
         
 
                         
                   
 
 
     
 
       
       
     
           
     
 
       
           
 
         
grande desconsolaçión  y  penas  de muchas maneras  que  no me  da  lugar  a  tener 
esperanza  de mi  salvaçión.  Que  aunque  los  demonios  no  me  atormentasen  este 
buey en que yo ando metido, trae tanto fuego y frío, quando Dios quiere, y hedores, 
y hambre y sed atormentable, que me bastaría, aunque por esto no me dexan ellos 
de dar crueles tormentos”. 
E  otras muchas  cosas  secretas  le  dixo de  su  conçiençia.  Y le  pidió  perdón de  las 
cosas que en su perjuyzio havía hecho. Y le dixo le havía aprovechado la devoçión 
que  en  algún  tiempo  le  havía  tenido,  conoçiendo  la  graçia  de  Dios  que  en  ella  
morava. Y assí desapareçió. Y de aý adelante vido muchas vezes esta ánima en  su  
çelda y en Purgatorio, y la hablava, y la veýa yr mejorando por la misericordia de 
Dios. <110v> 
Capítulo 23. De cómo esta bienabenturada vido a Nuestra Señora y a su 
preçioso hijo Niño Jesuchristo en spíritu día de la Epifanía 
Tornando esta sancta virgen en sus sentdidos, la qual havía estado por todo el día y 
fiesta  de  los  Sanctos  Reyes  arrobada,  fueron todas  las religiosas  ha  verla  por  se 
consolar  con  ella,  que  la  amava  mucho,  y  dixéronle  que  les  diese  aguinaldo 
spiritual,  diziéndoles  alguna  cosa de  lo  que  havía visto  en su elevaçión. 
Respondioles diziendo: “Ya savéys, señoras, que muchas vezes os he dicho que las 
cosas  spirituales  y  revelaçiones çelestiales  no  se  pueden  esplicar  ni  dezir  por  
lengua humana. Y a esta causa muchas vezes çeso de deziros lo que me rogáys que 
os diga, mas por vuestra consolaçión deziros hé algo de lo que en esta sancta fiesta 
he  visto,  mostrándome  Nuestro  Señor  por  su  misericordia  alguna  cosa  de  las 
grandes fiestas que oy se haçen en el Çielo.  
”Pareçiome vi a Nuestra Señora y Madre de Dios assentada en un estrado de joyas 
y  thesoros  de  grandes  riquezas  y  muy  resplandeçiente,  a  manera  de  quando 
esperan algún hospedaje de algunos grandes señores. Y estava allí el pesebre del 
Niño Jhesús, adornado de hermosas joyas ricas y muy valerosas, y los bestidos del 
Niño  Jesús,  por  semejante,  muy  ricos  e  luçidos,  y  muchos  ángeles  alrededor 
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cantando cantillanas tan dulçes, que solo Dios la podía entender. Y yo, su yndigna
 
sierba entendí algunas, en que deçía: 

Dios de los Dioses, 

señor de las huestes, 

rey de los reyes, 

aora vendrán los que Tú quieres. 

Los reyes te adoran, 

y después dellos muchos te hallarán, 

no perderás los que te amaron 

y de coraçón te dessearon. 

”Estando en estos coloquios, con más gozo que se puede pensar, hizo la Reyna del 

Çielo señal para silençio, y llamó a su yndigna sierva, que lo estava mirando. Y fuy 

postrada de hinojos delante las gradas, donde la poderosa Reyna estava, y díxome
 
su  Real  Magestad:  ‘¿Viste  cómo  mi  hijo  está  aora  niño  chiquito?’.  Respondí: ‘Sí, 

Señora’.  ‘¿Pareçete  bien  mi  hijo?’.  Yo  le  dixe:  ‘Sí,  Señora’.  ‘¿Quiéresle  mucho?’. 

Tornele  a  dezir:  ‘Él,  señora,  lo  save’.  Dixo  ella:   ‘Yo  no  lo  savré’.  ‘Pienso  si  savrá
 
Vuestra Magestad, y también las faltas más’. <111r> Y diziendo esto, huve un gran 

temor  y  vergüenza,  acordándome  de  mis  faltas  y  defetos,  viéndome  en  tan  alto 

lugar no siendo yo digna. 

Díxome la Reyna del Çielo: ‘No temas, ¿por qué temes? Yo te digo Dios te pone ese 

temor porque le ayas de mí, que tengo aora sus vezes de juzgar mientras Él está en 

figura de niño chiquito. E, ansí como delante de un alcalde mayor y otra justiçia, es 

devida reverençia e miedo, assí a mí este tiempo del naçimiento de mi hijo, nasçido
 
de mis entrañas  enxendrado por Spíritu Sancto, algunas vezes,  e todas las que yo 
  
quiero, me da autoridad que juzgue y reprehenda si quisiere a las ánimas vivas, y a
 
los  que  an  salido  del  mundo.  Y  que mande  a  los  ángeles  malos  y  buenos,  y  los
 
castigue  si  yo  quisiere.  Por  eso,  hija,  con  raçón  temes  tú.  Y  aun  tus  hermanas 
  
también,  las  quales  quiero  yo  que  parezcan  aquí  ante  mí’.  Y diziendo  esto,  a
 
deshora  pareçieron allí unas  ymágines o estatuas,  las quales  estavan en figura de 

las  mismas personas,  e pareçiome  conoçía  cada  una. E la  Reyna  del  Çielo  no 

516
 
 
 
       
             
     
         
 
   
       
           
       
 
     
               
             
     
         
        
       
         
   
 
                   
       
   
   
       
           
         
             
     
hablava  ante ninguna dellas  por  entonzes.  sino  a mí,  su  sierba, diziendo:  ‘Dime, 
hija,  los  agravios que  te  an hecho  tus hermanas  o  quejas que  tienes dellas’.  Yo  le  
respondí:  ‘Señora,  a mí  pesar  no me  an  hecho  ningún  agravio,  ni  tengo  ninguna  
queja ni raçón para ello’. Y dixo la Reyna y señora nuestra: ‘Todas se aparten allá y 
quede  aquí  sola  una  contigo’.  Y  apartadas,  dixo:  ‘De  esta,  ¿qué quexa  tienes?’. 
Respondí:  ‘Como  del  primero,  no  tenía  ninguna’.  Y mandó  se apartase  aquella  y 
viniese otra. Y vino luego y preguntome qué quexa tenía de aquella. Por semejane, 
respondí  que  ninguna  tenía.  Y  assí  vinieron  todas,  una  a  una,  y  me  preguntó la 
Señora  las  palabras  ya  dichas.  De  cada  una  respondí  como  a  las  primeras,  no 
acusando a ninguna.  
Entonzes, Nuestra Señora replicó, diziendo: ‘No acuses a ninguna de ninguna cosa, 
ni de alguna cosa te quexas, pues razón tienes de quexarte y bien hazes de dexar a 
Dios  la  venganza  y  el  juyçio.  Y  yo  te  digo  que  tienes  privilegio  de  Dios 
todopoderoso  y  glorioso,  hijo  mío,  que  las  ánimas  que  tú  bendixeres  sean 
bendeçidas, y las que maldixeres, serán maldezidas. Y tú no tienes condiçión para 
maldezir, y por eso no maldizirás, sino lo que Dios <111v> quisiere, ni bendizirás 
sino lo que le pluguiere. Y las que maldixeres, serán maldeçidas. Y las que amaren 
y apiadaren, serán dél amadas e apiadadas. Y las que te aborreçieren, ternán juyzio 
delante d’Él quando tú no las dieres causas justas para odio, porque su maliçia las 
condenará  más  que    tu  culpa.  Por  eso,  tú  agora  bendízelas,  y  no  pienses  que  las 
bendizes tú sola, que yo contigo las estaré bendiçiendo. Y esta se entiende a las que 
tuvieren verdadera devoçión e  fee y  limpieza de  coraçón. Y  a mi hijo  rogaré por 
ellas  y  por  ti,  que  heres  llave de  mi casa, y tú  la tienes dada  de parte de mi hijo y 
mía.  Y  bien  saven  tus  hermanas  la  caýda  de  la  primera  muger,  a  quien  yo  me 
apareçí para fundar esa mi casa,  llamada Ynés, en cuyo reparo pedí yo a Dios, mi 
hijo, a ti, en quien se renovase mi apareçimiento y se descubriese y honrrase mejor 
que antes estava, y  tomase comienzo para yr de bien en mejor. Y por  tanto,  hija,  
como a segunda fundadora de morada, y en lugar de la primera, reestableçí, como 
hiço el Spíritu Sancto a sancto Mathía en lugar de Judas, y  como sant Michael en 
lugar de Luçifer’. Yo dixe a Nuestra Señora: ‘Suplico a vuestra Magestad las bendiga 
pues las tiene aquí, y las hable’. Respondiome: ‘Hija, no se dan estos dones y graçias 
generalmente  a  todas  personas,  sino  particular  a  algunas.  Y  pues  tú  heres  una 
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dellas,  da  graçias  a  Dios  por  ello,  y  no  seas  yngrata  a  sus  misericordias y 
benefiçios’. 
”Luego, mandó a mi sancto ángel me volviese a mis sentidos y naturaleza corporal. 
Y assí no vi la adoraçión de los reyes, ni su venida ni entrada por entonzes, lo qual 
yo  deseava  y  esperava  según  las  señales  veýa  y  las  palabras  que  oýa  en  las  
cançiones  de  los  gloriosos  ángeles.  Muchas  veçes  en  el  año  he  visto  a  Nuestra  
Señora venir a visitar a esta sancta casa, de la qual muestra tener espeçial cuydado 
y deseo. Y su santo apareçimiento sea estimado y venerado, porque no fue una vez 
sola  la  que  su Magestad  se  apareçió  en  este  lugar, mas  nueve  días  arreo, me  ha  
dicho mi sancto ángel, fueron los que se apareçió. Y el primero se empieza, y fue el 
primero  día  del  mes  de  marzo  hasta  el  noveno,  que  es  el  postrero,  y más 
[¿preçiado?], porque en este día puso la cruz por señal, diziendo que quiere que le 
hiziesen  allí  su  yglesia  cada  año.  En  este  día  en  el  qual  se  çelebra  su  sancto 
apareçimiento,  la  he  visto  venir a  ora  de  la medianoche en  una  proçessión muy 
admirablemente  hordenada,  solemníssima  y enriqueçida,  apostada  <112r>  de 
muchos  resplandores y  riquezas  de  gloria,  acompañada  de  muchedumbre de 
ángeles,  y de  sanctos y  sanctas,  y  también vienen  con  su Magestad las  religiosas 
difuntas  hijas  del  monasterio,  salvas  por  la  misericordia  de  Dios.  Y  ansimismo 
vienen todas  las ánimas que en vida  fueron devotas del sancto apareçimiento de 
Nuestra Señora, y  las ánimas de  los bienhechores del monasterio. Y estas ánimas 
algunas  dellas  son  libradas  de  penas  y  otras  no.  Tráelas  Nuestra  Señora  con 
liçençia de su preçioso hijo, para darles descanso en esta su fiesta. Y esta preçiosa 
proçessión viene al monasterio con muy grandes cánticos, y músicas çelestiales, y 
ynstrumentos de  diversas maneras de  melodía. Y antes que entre  en  la yglesia y 
casa,  da  una  buelta  alrededor,  y  vendize Nuestra  Señora  los  campos,  e  tierras,  y  
frutas en ellas apareçidas media legua a la redonda del monasterio. 
Y después entra dentro y va al dormitorio, y vendize las religiosas con grande amor 
y diçe: 
‘Esta casa es mía, mía es esta casa. 
Y yo no la tengo olvidada. 
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Mío es este lugar,  

yo no le entiendo olvidar. 

Y pues no le entiendo olvidar,  

no quiero dexarle de visitar.  

‘Estad  constantes  en  los  travajos y  penas  presentes  y  advenideras,  que ansí se
 
ganan las coronas, las quales yo tengo en depósito. Si os contentáys, siervas mías,
 
con mi depósito, sino dadlas a quien os las guarde. Y guardadlas vosotras porque
 
déys buena quenta a Dios, mi hijo, el día del juyzio, y merezcáys reynar y goçar con
 
Él para siempre’. 

”E  manda  algunas  vezes  a  los  sanctos  ángeles  guardadores  de  las  mesmas 
  
religiosas les pongan guirnaldas en las cavezas de rosas blancas e coloradas. Y de
 
estas cosas ellas no ven ni sienten ninguna cosa. Y desde el dormitorio va la sancta
 
proçessión al  coro.  Y  allí  está  hasta  que  se dizen  los maytines. Y ansimismo está
 
Nuestra Señora, con toda la preçiosa compaña en toda la misa y sermón. Y bendize 

los  pueblos  que  vienen  en  proçessiones  a çelebrar  su  sancto  apareçimiento,  y  a 

todos  los demás. Y ruega a su preçioso hijo, estando en el sancto sacramento del 

altar, por las religiosas  que  avitan y moran en  su casa, e por  todos sus devotos, y
 
muy en espeçial por los que allí presentes están <112v>  les otorguen los perdones
 
de su sancta Yglesia. 

”Y dize Nuestra Señora:  

‘Norabuena venga Dios, trino y uno,  

verdadero hombre çelestial,  

a estar con el sancto sacramento del altar.  

Y en él la corte çelestial, 

vendiga Dios a la compañía humanal.  

Yo soy la bienabenturada Madre de Dios 

y vosotras, bienabenturadas hijas mías’. 
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Y  quando  se  quieren yr  las  proçesiones  despidiéndose  del  altar, alça  Nuestra 
Señora su  preçiosa mano  y  santigua  los pueblos,  dándoles su  sancta bendiçión. E 
luego  desapareze y toda  la compaña çelestial.  E  a  mí tórname mi  sancto ángel en 
mis sentidos corporales.  
”Y quando estas cosas veo y oygo que este día Nuestra Señora dize y haze, ando en 
la proçesión que viene con Su Magestad. Y quando no estoy elevada quando viene a 
visitar su yglesia y casa, plaze a Dios que lo vea estando en mis sentidos, y que a la 
despedida  me  lleve  consigo,  aunque  no  lo  merezco.  Son  tantos  los  perdones  e 
graçias que Nuestra Señora tiene alcançadas del poderoso Dios, hijo suyo, para sus 
ánimas, que como Nuestra Señora se apareçió aquí, con tan gran desseo y caridad 
que  las  ánimas  se  aprovechasen,  pedía  una muy  sublimada  virtud a  su  preçioso 
hijo,  y  es  le  otorgase tantos  perdones  en  esta su  sancta yglesia  como  hebras  de 
yerbas  y de  cosas  de  flores  e  ojas  estuvieren  nasçidas  en  la  tierra media  legua 
alrededor  del  lugar  donde  ella  yncó  la  cruz  con  sus  preçiosas manos,  y  Nuestro 
Señor  Jesuchristo, hijo suyo, se  lo otorgó. Y esto dende que se edificó esta sancta 
yglesia y casa. 
”Y  más  me  a  dicho  mi  sancto  ángel,  que  están  conçedidas  en  esta  yglesia  sin  
ninguna  condiçión  los perdondes  de  sancta  María  de los  ángeles.  En  assís  
entiéndese,  aunque  no  vengan  confesados  ni  rezen  cosa  señalada,  sino  viniendo 
con devoçión a visitarla. Ansimesmo, me dixo que quien rezare nueve Avemarías, o 
nueve hymnos, o otras qualesquier oraçiones de Nuestra Señora, en tal que no sean 
menos  de  nueve  offreçidas  a  los  nueve  apareçimientos que  se  apareçió  a  Ynés, 
ganará muchas graçia y le será<113r> otorgada la petiçión que justamente pidiere 
a  Dios.  Esto  en  qualquier  día  del  año  que  lo  rezaren.  Y  muy  más  le  ganaran 
rezándolo los propios días, que es el primo día del mes de marzo hasta el noveno 
del mesmo mes,  todos nueve arreo,  y  quien hiziere dezir  nueve misas  a Nuestra  
Señora en reverençia de estos apareçimientos,  será socorrida en su  tribulaçión y 
aprovechará mucho a los difuntos. 
”La manera en que se mostrava su Magestad cada día de estos apareçimientos, fue 
el  primero  de  pequeñito  bulto  como  quando  fue  conçepta.  El  segundo  como 
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quando hera niña reçién nasçida. El terçero como de tres años, que la offreçieron al 
templo.  El  quarto  como  de  la  hedad  que  fue  a  visitar  a  sancta  Iasabel.  El  sesto, 
como  quando  parió a su  hijo  de  Dios:  en este  día quien  rezare  es  bien  tenga 
memoria de  la  fiesta dela.  El  séptimo,  como quando  le  presentó en  el  templo.  El 
octavo como quando fue uyendo a Egipto: en este día quien rezare tenga memoria 
della  fiesta de  Nuestra  Señora de  las  Nieves.  El  noveno  y  último  como  quando 
estava al pie de  la cruz, y a este misterio  [¿hincó?]  la sancta cruz, y quien rezare 
tenga  memoria  de  su  muy gloriosa  asumpçión,  porque  estos  sanctos 
apareçimientos hizo Nuestra Señora con memoria de sus nueve fiestas. 
Capítulo 24. De la ayuda que tenían las personas ausentes de esta sancta 
virgen viviendo ella en la carne 
Permitía Nuestro Señor, por la virtud y sanctidad de esta bienabenturada, que las 
personas que le heran muy devotas, y se le encomendavan en su ausençia a ella y a 
su sancto ángel fuesen rogadores ante la Magestad Divina, la viesen algunas vezes 
en  su  tribulaçión,  en  espeçial  algunas  religiosas  estando  en  sus monasterios,  no 
haviéndola visto en su vida, mas del conoçimiento que tenían de su sanctidad, por 
la  qual  la  comunicavan  espiritualmente por  cartas,  encomendándose  a  su  sancto  
ángel. E a ella les pareçía la vían delante de sí, y en ese ynstante se les desapareçía 
<113v> la figura de su gesto y cuerpo, las quales señas serán verdad assí como lo 
dezían. 
Acaesçió  que  enfermó  una  gran  señora  en  el  palaçio  del    emperador,  estando  la 
corte en Madrid, que se llamava Doña Ana Manrique, la qual tenía gran devoçión y 
crédito con las graçias que conoçía que Dios havía puesto en esta bienabenturada, 
a causa la amava mucho e la tenía por su madre espiritual, y se comunicava con ella 
assí con cartas  como por visitaçión  con  su propia  persona. Y estando enferma de 
un  peligroso  dolor  de  costado,  hizo  ella  luego  mensagero  a  esta  sancta  virgen, 
diziendo  quán  mala  estava,  de  las  quales  nuevas  la  bienaventurada  se 
compadesçió,  y  con  entero  cuydado  rogó  por  su  salud.  Y  llegada  esta  señora  al 
punto de morir, resçividos los sacramentos de la sancta madre Yglesia, teniéndola 
ya  por muerta,  plugó  a  Dios  por  su misericordia  y  ruegos  de  esta  sancta  virgen 
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dalle mexoría.  Y  de que estuvo  algo aliviada  de su  enfermedad,  embió mensajero 
con  carta  a esta  sancta  virgen,  que  por  madre  tenía,  diziendo  por  su  letra  que 
estava mejor de  su enfermedad,  lo  qual  creýa y  savía  tam bien  como ella,  que  la 
havía ydo ha ver en espíritu y la havía dado salud con el poder de Dios. Y esto no le 
negase, pues savía dezía verdad. Que la havía visto y conoçido el día seteno de su 
dolor  de  costado,  haviendo  resçivido  la  sancta  unçión,  desauçiada  de  los  físicos, 
estando muy  congojada  haçia  la  noche,  ençendida  ya la  candela,  assentada  en la 
cama,  le  pareçió  por  la  delantera  de  la  cama  haverla  visto,  con  su  ábito  y  
escapulario e tocas, subir sobre su cama, pasando por ençima de su  persona. Y la  
tomó por las espaldas, y la apretó en espeçial en el lado, donde tenía el dolor. Y con 
gran plazer, havía dicho ante todos, lo más alto que pudo: “Havéys visto a mi madre 
Juana  de  la  Cruz,  verdaderamente ella  es, que yo  he sentido me  a  tocado por  las  
espaldas, y súpitamente se me a quitado el dolor. Y desde aquella hora estoy mejor, 
y puedo comer y voy cobrando salud. A Nuestro Señor muchas graçias por ello. Y a 
vos, madre mía, no me neguéys esta verdad que digo y por tal la tengo pública”.  
Y  la  bienabenturada  se  maravilló  de  lo  que  esta  señora  le  scrivía  y  dixo:  “No  
creyese  en  tal  cosa  como  <114r>  aquella”.  Y enportunada  de  las  religiosas les 
dixese cómo havía sido, pues en la corte estava público, respondioles: “No penséys, 
amigas, salió de mí esta caridad de yr a ver aquella señora, sino de mi sancto ángel, 
porque estándole yo suplicando rogase a Dios por su salud, dixo: ‘Bien será que la 
vamos  a  ver, pues  es tan tu  devota,  y  está agora en  tan  estrema  necçessidad. Que 
para  el  tiempo  de  las  neçessidades  es  el  socorro  de  las  buenas  amigas’.  Y assí 
fuymos  a verla.  Y  quería  anocheçer  quando  fuymos,  que  en su  cámara  ya  tenía 
ençendidas candelas  y  mandome  mi  sancto  ángel  subiese  sobre  su  cama  y  la  
tomase por  las espaldas, y  la  sanctiguase  en el  nombre del Padre y del Hijo y del 
Spíritu Sancto. Y  también  la sanctiguó mi sancto ángel. Y si ella sanó,  fue porque  
ella sanctiguó. Y estoy maravillada permitir Nuestro Señor me viese ella a mí, y no 
a mi sancto ángel, que yo creýdo me tenía no me havía visto. Ya que veníamos de 
ver a esa señora, mostrome en la villa de Madrid un hombre que estava espirando. 
Y  en  acabando  de  espirar,  vi  cómo  vinieron  los  clérigos  con  la  sancta  cruz,  y  
entraron  en  la  casa  del  difunto  a  encomendarle  el  cuerpo.  Y  yo  pregunté  a  mi  
sancto ángel quién hera aquella persona difunta. Respondiome: ‘Persona es que te 
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pesará  arto  dello’.  E  no  me dixo  más.  Y  tornando  yo  en  mis  sentidos  conoçí  era 
nuestro devoto Gonçalo de Durango y por eso dixe entonçes hera difunto’. 
Estando una religiosa en pasamiento,  la qual hera del monasterio y compañía de 
esta bienabenturada, y havíanla  sacado a fundar  otra casa  y  murió allá, y estando 
ya  çerca del  fin de  su  vida,  tenía muy gran  desseo  de ver  a  esta bienabenturada 
porque  la  amava  mucho, por  la  graçia de  Dios que morava  en ella. Y estando con 
este desseo  dixo como  a  manera de  alegría:  “Ela,  ela allí  a mi  madre,  Juana de  la  
Cruz”. Y diziéndole que no lo creyese, que antojo hera, respondió: “Por çierto no se 
me  antoja,  que muy  bien  la  conozco  ser  verdad  en  lo mucho  que mi  ánima  se a 
consolado con su vista”. 
Acaesçió por el mes de julio que, estando al torno el padre confesor del monasterio 
donde morava esta bienabenturada, vino por el campo un carnero dañado de rabia 
y entró <114v> hasta donde él estava. Y con mucha ansia le hirió con los cuernos, 
hechándole mucho  baso  y  espumajos.  Y  como  estava  solo,  no  se  podía  defender 
d’él. E ydo el carnero huyendo, que no pudo pareçer más, el padre por entonçes no 
hizo  caso  de  lo  que  havía  pasado. Y  estando después  assentado  a la  mesa  para 
comer,  vínole  un  gran  temblor  y  miedo  de  la  rabia  que  traýa  el  carnero.  Y 
desmayósele  el  coraçón. Y  assí  le  llevaron a  la  cama muy  fatigado. Y  saviendo  la 
sancta virgen en la dispusiçión del padre y la causa de que le havía venido, pesole 
mucho  y  embiole  a  dezir  que  se  esforçase, que  no  sería  nada,  que  ella  ternía 
cuydado de rogar por su salud, el qual se consoló con estas palabras. Y díxole que, 
le huviesen de dar de comer,  lo  llevasen a esta bienabenturada y  lo santiguase. Y 
assí lo hizieron quatro o çinco días. Y él siempre yba empeorando, hasta tanto que 
confesó,  pensando  que  se  havía  de  morir.  Y  ella  siempre  le  dava  esperança  de  
salud, teniendo cuydado de  rogar  a  Dios por él. Y assí fue como  ella dezía, estuvo 
bueno. Y recobrada la salud el padre confesor, dixo la sancta virgen: “Dios alumbró 
al padre de embiar a que sanctiguase yo lo que él havía de comer, que el Señor por 
su misericordia  me a dado  graçia,  será compañera con sancta  [¿?] para el mal de 
rabia”. 
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Una  religiosa  tenía  un  [¿zaratán?]  en  el  pecho  tan  grande  como  el  puño,  muy  
peligroso. Y esta bienabenturada rogó mucho a Dios y a su bendita madre por ella. 
Y al cabo de un mes, se halló sana como si nunca le huviera tenido, lo qual se tuvo 
por milagro. 
Y a otra religiosa se le hizo una muy mala nasçida en el brazo. Y abriéndosele un 
phísico para sacársela, ya que hera sacada y la llaga yba çerrando, la qual no estava 
sana, porque le havía caýdo fuego de sant Margal en la llaga, lo qual el físico que la 
curava  no  havía  conoçido,  ni  otra  ninguna  persona  lo  savía,  sino  esta 
bienabenturada, que rogando por esta enferma a su sancto ángel  le dixo: “El más  
mal  tiene,  ¿qué  piensas  tú?”.  “Ruegas  solamente  por  la llaga,  y  ale  caýdo  en  ella  
fuego de sant Margal. Y es tan reçio, que si Dios no lo sana por milagro, morirá en 
treynta días”. Oyendo esto la sancta virgen, se angustió mucho. A algunas religiosas 
del monasterio, y en el braço de la enferma, pareçía tener aquel mal, porque se le 
haçían  empollas  ençima  de  la  señal  de  la  llaga.  Y  esta  <115r>  bienabenturada, 
rogando mucho por ella a su sancto ángel e a otros sanctos de la corte çelestial, que 
rogó  la  ayudasen a rogar a Nuestro Señor,  Su Magestad,  sanase  la  tal persona de 
tan  cruel  enfermedad, plugo  a  su divina  clemençia  oýr los  ruegos de  esta  sancta 
virgen, por los quales fue librada la enferma de aquella enfermedad. 
Otra religiosa tenía muy malas las ençías  de la  boca y gran  dolor en  las  raýses de  
los  dientes  y muelas.  E  fue muy  angustiada a esta  bienaventurada,  la  qual  savía 
mejor su enfermedad que ella, que la tiene. Y en viéndola, le dixo: “Ven acá, amiga, 
¿cómo  nunca me  havéys  dicho  que  estáys mala  de  la  boca?  Arta  pena  tengo  yo  
dello,  e  rogado por vos a mi  sancto ángel y él  también ruega a  Dios por vos os dé 
salud”.  La  religiosa,  agradeçiéndole el  cuydado  que  de  su  salud  que  tenía,  diole  
quenta de su mal. Y rogole la sanctiguase y mandase hazerle alguna mediçina, que 
ella tenía esperanza en Nuestro Señor, que por sus ruegos sería sana.  
La  sancta virgen  le  respondió:  “Ya es algo  tarde para curaros, porque os a  caýdo 
cançer en las enzías y raýzes de los dientes, mas no os entristezcáys, que poderoso 
es Dios para daros  salud,  y  vuestra  fee devoçión  lo mereçiere”. Y mandole haçer  
una muy liviana cosa. Y en muy breves días cobró muy entera salud. 
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Otra  religiosa  tuvo muy gran dolor de una espalda e  lado por  çiertos meses y  le 
dava muy grande pena. Y mexorando de este dolor, entró en el offiçio de la coçina; 
y con el trabajo, tornole el dolor muy más reçio, y con tan grande ardor que pareçía 
se  le  quemava  el  lado,  y  con  ello muy  gran  dolor  de  caveça,  en  manera  que  con  
mucho trabajo hizo aquel día el offiçio de la coçina. Y de que huvieron comido las 
monjas, fuese a la çelda de esta bienabenturada e díxole quán mala yba, y haviendo 
mucha  compasión  della,  pre  <115v>guntole  si  havía  comido.  Respondió  la 
religiosa:  “No,  no  he  comido,  que  los  dolores  no me  dexan”.  La  sancta  virgen  le 
mandó con mucha caridad que se asentase a par de su cama y hechase  la caveça 
ençima y travajase por dormirse. La religiosa lo hizo ansí, y de que despertó, vido 
que estava elevada la bienabenturada. Y hallose ansí, sin niungún dolor en el lado e 
caveza, e con tan buena dispusiçión y salud que fue muy alegre a hazer el trabajo 
de la coçina. 
Yendo  otra religiosa  cargada llevando  çierta cosa,  cayó  entre  unas  piedras,  y 
desconçertose  un  hombro  muy  malamente.  Y doliéndole  mucho,  fuese  a  esta 
bienabenturada  y díxole  cómo  se  le  havía  desconçertado  un  hombro  y  no  podía 
menear  el  braço  del  gran  dolor  que  tenía  en  él.  Díxole  la  sancta  virgen:  “Amiga, 
traygan  quien os  le  adobe”.  Y no  queriendo la  religiosa  que  viniese  ninguna 
persona,  respondió diziendo:  “Solamente quiero  le  sanctigue ella  el hombro,  y  le  
tocase en  él con sus manos”. La  bienabenturada le  dixo:  “Por cumplir con vuestra 
devoçión,  yo lo  haré,  aunque sea con trabajo mío”. Y llegándose  la religiosa a ella, 
descubrió  el  hombro,  tocola  en  él  con  sus manos muy  tullidas  dos  o  tres  veçes 
nombrando el nombre de  Jesús. Díxole:  “tened esperanza en este sancto nombre 
que aquí havemos nombrado, que sanar es en su virtud”. Y assí fue que luego otro 
día  pudo mandar  el braço sin ningún  dolor  ni  lisión. Y de  esta  manera y de  otras  
muchas hizo Dios por esta sancta virgen muchos milagros. 
Capítulo 25. De una pregunta que esta bienabenturada hizo a su sancto ángel 
tocante a los ángeles 
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Estando elevada esta sancta virgen, hizo una pregunta a su sancto ángel, diziendo: 
“Señor,  ¿cómo  quedastis  vosotros  los  ángeles  tan  <116r>  hermosos,  poseyendo 
cada uno la bienabenturanza de no poder peccar, y el claro resplandor y fineza de 
colores que a mi parezer en espaçio de çierra ojo e abre se mudan y difieren  los 
colores  en  diversas  maneras,  que  se  admira el  entendimiento  y transforma  sin 
saverse entender? ¿y cómo los demonios infernales, espíritus malignos, quedaron 
tan abominables y feos y suçios e hidiondos y peccadores, los quales ellos dañados 
procuran  dañar  a  todo  el  mundo  y  humanal  linaje”.  Respondió  el  sancto  ángel, 
diziendo: “Cosas son esas que, para te las declarar, hera menester mucho espaçio, y 
tú  alcanzar  alto  entendimiento,  porque  las  cosas  que  en  el  Çielo  pasaron  y  se 
contrataron entre  Dios y los  ángeles,  buenas  y malas,  antes  que cayesen  los 
dañados  en  el  hondón  del  Infierno,  y  quedasen  las  buenas,  piadosas  y  justas 
limpias  con  su  Dios  y  criador,  el  qual  entonçes  los  sanctificó  en  galardón  de no 
haver consentido con Luçifer en el menospreçio de Dios criador dellos y de todas 
las cosas çelestiales, e terrenales, e ynfernales, no se podían scrivir por vía humana, 
ni bastaría papel, ni tinta, ni abría péndola que lo sufriese”. 
Replicó la bienabenturada diziendo: “Dígame, señor, siquiera alguna parteçita por 
me hazer virtud”. Respondió el sancto ángel: “Algo te diré en declaraçión de lo que 
preguntas. Quando el señor Dios, trino y uno, estava en el abismo de  su deydad  y  
magestad yncomprehensible, holgávase en sí mesmo y deleytávase en su muy alta 
divinidad  y  hermosura, y grandeza  e  ynumerable potençia, y contemplando en sí 
mesmo,  y gozándose  de  su  propio  conoçimiento,  y  balor  y  divinidad,  sin  tener 
neçessidad de ninguna criatura çelestial ni terrenal para su serviçio, porque Él assí 
mesmo con su alto poder se sabe goçar, e amar e contemplar, y considerar todo lo 
que es menester para  su alabanza y en  salçamento de honrra. Y  cada una de  las 
tres personas divinales se holgaban, y se  amaban,  y  se querían  la una a  la  otra,  y  
con toda la alteza yncompre <116v> hensible con el poderoso y [¿?] conoçimiento 
que Dios en sí mesmo tiene, sin le faltar cosa alguna. Y conçertándose el Padre, el 
Hijo, y el Spíritu Sancto movidos de misericordia, esta muy alta trinidad acordó de 
dar parte de aquellos  sus gozos a quien supiese gozar dellas,  e usar de  justiçia e 
verdad y bondad. Quiso el poderoso mostrar su potençia sapiençia y magnifiçençia, 
largo  e  yncomprehensible  poderío,  summa  clara  y  altíssima  bondad,  justiçia, 
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piedad,  libre  alvedrío,  discreçión,  capaçidad  secreta,  justo  juez,  comprehender  y 
esaminar  de  las  cosas  secretas,  rico  largo,  franco,  poderoso  en toda  virtud, y 
grandeza y saber. Plúgole, primeramente, criar el Paraýso glorioso de su reyno, por 
arte  admiravilíssima.  Y  esto hizo,  como  buen  padre codiçioso, que  sus  hijos 
hereden aser aunque los enjendre, y dessea para ellos muchas riquezas perpetuas 
sin  fin, prosperidad, lindeza,  hermosura,  proveymiento  eterno  de  todo lo 
neçessario. 
”Assí  Dios,  antes  que  criase  los  ángeles,  crió  el  Paraýso,  real,  triunfal,  claro, 
próspero, ancho, luengo, fuerte, bien labrado, más que mill maravillas compuesto, 
adornado, rico, valeroso, digno de ser deseado a toda criatura çelestial y terrenal, 
pues  crió  a  nos,  los  ángeles,  por  muy  alta manera  y  artifiçio  e  sabidos  grados  y  
premios.  Púsonos mandamiento  que  nos  conoçiésemos  a  nos mesmos,  pues  nos  
dio  entendimiento, memoria,  voluntad,  libre  alvedrío,  discreçión, saber,  libertad, 
juyzio, conoçimiento, raçón para saber distinguir el bien y el mal, y el mal del bien, 
y disçernir, y mirar, y tantear, y escoger cada uno para sí lo bueno. Y por tanto, nos 
mandó Dios conoçiésemos a Él y le adorásemos, y obedeçiésemos, y honrrásemos, 
pues savíamos hera nuestro Dios, y criador, y bienhechor, y poderoso e nosotros y 
en  todas  las  cosas  criadas  y  por  criar,  visibles  y  ynvesibles.  Y  amonestonos 
mirásemos  nuestra  hermosura  y  claridad,  y  ansimesmo  delas  sillas  y aposentos 
<117r>  que nos havía dado, y edifiçios no hechos de mano,  criados y hechos por 
muy alta sçiençia, por la qual conoçiésemos que el sol es Dios, y otro no ay; que Él 
nos crió, y nosotros no nos criamos, ni podríamos ni savríamos haçer nada; y que 
le devíamos serviçio, adoraçión, obediençia, reverençia. 
”Y  pues  assí  es  que  hera  su  sancta  voluntad,  que  nosotros  consintiésemos  y 
tuviésemos por bueno de resçivir y que fuese resçivido un hombre de la tierra o de 
qualquier  parte,  calidad,  dignidad,  ygualdad  menor  o  mayor,  qualquier  o 
semejante, verbigraçia, en semejante, según a la Divinina Magestad pluguiese que 
ninguno, por ninguna vía,  ni causa ni  raçón  contra ello no  fuese ni presumiese de 
tachar o juzgar o empedir lo que Dios260 haçe y quiere haçer; que justa cosa es los 
sierbos  ayan por bien  lo  que  haçe su  señor, en  espeçial  tal  señor como es Dios y 
260 Sintagma repetido: “lo que Dios”. 
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sabidor de todas las cosas, el qual todo que haze es bueno, y save lo que haçe, que 
es para buen  fin. Él, que nunca  tuvo ni prinçipio ni medio,  todo es perpetuo: sus 
criaturas perpetuas, las que son para su perpetuo serviçio. 
”Estas  cosas  dichas,  tornó  a  preguntar  el  mesmo  Dios  por  Jesuchristo  salvador, 
cuya sancta encarnaçión fue consentida primeramente en los Çielos y determinada 
de Dios Padre muchos años primero que en la tierra fuese hecho, al qual hombre, 
verbo  encarnado,  por  entonzes Dios  no  declaró  sus  secretos,  juyçios,  sentençias, 
maravillas,  que  entendía  hazer  salvo.  Tornó  a  preguntar  si  héramos  contentos 
entrase  el  dicho  hombre  en  la  Yglesia  consagrada,  triunfante,  palaçio  real, a 
señorear, mandar  y vedar,  al  qual  prínçipe  havíamos  de  adorar  como  al  mismo 
Dios. Y comenzó con gran tronado, sin ser vista <117v> de nosotros,  la Magestad 
Divina,  la  qual  estava  esperando  a  los  que  serían,  dignos  de  ver  a  Dios  para 
mostrárseles y santificarlos. 
”Comenzó a dezir: ‘Mi voluntad es que aquel prínçipe que dicho tengo, hombre que 
á de subir de  la  tierra hecho Dios,  le adoréys vos y  todas  las nasçiones. Que a su 
nombre  toda  rodilla  se  yncline,  ansí  de  los  çelestiales  como  de  los  terrenales  e  
infernales’.  Esto  dicho,  luego  comenzó  Lucifer,  que  él  el  hera  prínçipe mayor en 
hermosura y valor:  ‘No consintáys que entre aquí otro prínçipe ninguno sino yo, 
que a mí perteneçen estas dignidades y reverençias que Dios manda que hagan a  
otro.  Y  vosotros  respondelde  que  ya  tenéys  prínçipe,  pues  tenéys  a  mí,  que  yo 
responderé  lo  mesmo. Que  a mí  conviene  ser  ensalçado  y  puesto  a  la  diestra de 
Dios,  y no a otro ninguno’.  Entonés híçose  tinieblas  todo aquel  reyno y  corte,  en  
que  assí  los buenos  como los malos perdimos  la claridad, empero no  la sanctidad  
en los que la quisieron, que no estávamos en más de ser obedientes a la voluntad 
de  Dios  y  dezir  que  les  plaçía  entrase Jesuchristo  u otro  hombre  qualquier  que 
ordenase la  divina potençia. E los que esto  diximos, quedamos  salvos y dignos de 
ver a Dios y goçarle para siempre. Luçifer, que estuvo soberbio, con todos los que 
con él consintieron cayeron al Infierno, derrivándolos Dios”. 
Dixo el  sancto ángel:  “Y tú,  sírvele, y ámale, e témele. Vive sin offenderle, que no  
abrás miedo a su yra, pues es piadoso y justíssimo”. Tornando la bienabenturada a 
528
 
 
 
               
 
   
           
   
         
 
   
 
 
           
 
                   
       
       
           
     
         
           
 
   
     
 
   
       
       
         
preguntar a su sancto ángel: “¿Pues cómo Nuestro Señor se les tornó la claridad a 
los  que  ansí  escuros  estavan,  según  dize  vuestra  señoría?”.  Respondió  el  sancto 
ángel diziendo: “En la hora que el Señor se nos mostró en su esençia, y exçelençia, y 
claridad, y hermosura, luego nos vimos todos claros. Y a nos mesmos, se nos tornó 
la  claridad  en  viendo  la  de  Dios.  Y  pariçipose  con  nosotros,  y  bendíxonos,  y 
llenonos  de  la  graçia  del  Spíritu  Sancto,  repartiendo  <118r>  sus  dones,  según 
convenía a nuestra alta  capaçidad. Que por ser  spíritus  çelestiales, héramos muy 
altos,  aunque  unos  más  que  otros.  Empero,  los  menores  de  los  ángeles  son 
mayores que los hombres, aunque tienen el premio y señorío grande para en este 
mundo y para el otro los que son buenos y cathólicos christianos, los quales gozan 
en la gloria de Dios con Él mesmo y con los sanctos ángeles. 
”De  los  demonios  te  quiero  dezir  que  luego  que  acavaron  de  perseverar  en su 
reveldía y soberbia,  los tornó Dios  tan  disformes  y  feos y abominables, y suçios  y  
asombradiços como tú saves si los as visto. Y si los as visto, Dios te libre que no los 
veas, que la Virgen María, siendo tan sancta sobre toda criatura y teniendo a Dios 
más  contento  y  agradado  que  a  otra  ninguna,  [¿le  hiso?]  ver  su  visión  y  le  huvo  
miedo. Y antes que derrivase el  Señor, y  le  hechase  en los Infiernos profundos,  le 
maldixo  y  le  condenó  perpetuamente  por  su  peccado  y  maldad  diziendo:  ‘Vete, 
maldito, por justa maldiçión mía, que no heres digno de mí, ni de mi reyno’. Y luego 
se  le  hizo  grande  estruendo.  Estando  todo  en  tinieblas  y  con  fuerte  estallido, 
cayeron de súpito más espesos al Infierno que la nieve, ni el granizo, ni la lluvia, ni 
el  hollín  quando  apreisa  cae  y  el  biento  le  trae  alrededor,  no  embargando  su 
pesadumbre. 
”Hecho esto y bendiçida esta batalla mostrósenos el Señor. Y descansó y holgó en sí 
mismo  con  nosotros,  sus  sierbos. Y tornonos  a  bendezir,  y  dixo: ‘Adentraos, mis 
hijos,  en  las  sillas  reales del glorioso reyno mío,  triunfal y  çelestial, que vosotros  
soys dignos de mý y me perteneçéys, y yo a vosotros’. Entonçes dixeron algunos de 
los altos serafines: ‘Señor, ¿quién serán señores y se sentarán en estas reales sillas, 
pues <118v> quédanse vaçías y  los desdichados spíritus que en ellas moravan se 
perdieron?’. Respondió el Señor diziendo: ‘No queráys saber los secretos de Dios y 
tan divinos, que agora no es tiempo de saber. Empero, tiempo verná que se savrá, y 
529
 
 
 
             
 
       
     
             
 
           
     
               
         
             
   
             
                 
   
   
           
     
 
                 
   
           
 
           
 
 
 
 
será manifiesto  a  toda  criatura  divina  y humana,  la  qual  se  sentará  en  las reales 
sillas. Y vosotros lo veréys, y gozaréys, y cantaréys de plazer en su ensalçamiento, y 
honrraréys sus entradas e salidas. Las entradas son quando merezcan entrar en la 
gloria; y  las  salidas  son quando  los ánimas  justas  salen de  los  cuerpos, bultoso y 
pesadoso, quando salen de penas de Purgatorio, y son y serán resçividas en el Çielo 
con gozo de Dios y de los ángeles, conviene a saber, las buenas ánimas y católicas 
siquier sean hombres, siquier mugeres”.  
Esto  platicó  el  sancto  ángel,  dando  quenta  de  lo  que  havía  pasado  en  el  Çielo  y  
añidió, diziendo: “No pienses, amiga de Dios, en mí, encargada para tu guarda, que, 
en dezir lo que he dicho y contado, [¿comedió?] que pasó, ni la declaraçión de cada 
cosa  tan por estenso,  pero el  buen enmendimiento deboto  y  simple, ynoçente de 
maliçia, sano y salvo y sabio, prudente, justo, piadoso, sobre estas pocas palabras le 
alumbrará el Señor y le enseñará, mas que muchas e arduas scripturas y consejos 
sanctos. Y mientras más letrado fuere el  que  esto leyere, más entenderá el çentro 
dello, porque todo es buena cosa con la sancta fe cathólica, aunque son estas cosas 
más  secretas  y de  lo  alto. Que Dios  no  lo  a  querido  revelar  tan por  eterno  hasta  
agora.  Empero  quiero  te  deçir  otra  cosa,  y  es  que  aun  nosotros,  los  ángeles,  no  
entendíamos todo lo que el Señor nos dezía, porque quando dezía que havía de yr 
al Çielo la humana criatura y assentarse en las sillas reales, y que nos havíamos de 
gozar  los  ángeles  sanctos  con  ellas,  no  savíamos  entender  cómo  havían  de  ser 
hechas las tales cosas ni por <119r> qué vía, ni quándo. E ninguno osava preguntar 
a nuestro Dios, por la mucha reverençia que le teníamos, salvo lo poníamos todo en 
sus  manos  y  en  su  sancta  voluntad,  y  que  havíamos  por  bien  todo  lo  que  le  
pluguiese hazer en nosotros y en otras criaturas, pues Él hera, y es y será el criador 
de  todas  las  cosas,  y  el  governador,  y  el  rey  soberaníssimo,  y  el  emperador,  y  el 
patriarca y monarca, sancto padre poderoso spiritual y temporalmente. 
”Y assí es bueno, dixo el sancto ángel, hagan todas las gentes para vivir y entrar en 
paz con su Dios y recreador, redemptor, salvador, contino hazedor de virtudes, las 
quales  sean  conoçidas  de  sus  criaturas, que  es  mucha  razón,  pues  tienen 
entendimiento  animal,  razional,  viviente,  perdurable,  eterna,  que  ansí  hizimos 
nosotros,  los  ángeles fuymos  agradeçidos,  reverente,  humildes,  prudentes, 
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amorosos  de  nuestro  señor  Dios,  serbiçiales,  corteses,  bien  criados,  paçientes, 
justos, dando la honrra al otro, cada uno despreçiando a ssí mesmo, temiéndose en 
poco, y tiniendo a su Dios en mucho y a sus próximos, no despreçiando a nadie, ni 
diziéndole lástimas, ni ynjuriándole por sus faltas. Mexor es dexar el juyzio a Dios 
de  todas  las  cosas,  salvo  aquellas  que  tienen  perlaturas  o cargos  de  justiçia, 
dignidades, poderíos,  lo qual  todo con prudençia se a de regir y  ordenar, hazer a  
serviçio de Dios y buen provecho de las ánimas católicas, y convertir los infieles y 
los peccadores a verdadera penitençia, animarlos enseñarlas en la virtud y fee de 
Nuestro Señor Jesuchristo, hazerles saber los exemplos de los sanctos, provocarlos 
a todo bien, apartarlos de todo mal. Estas son las obras de misericordia spirituales, 
las que les hizieren bien, abrán. Las que no las hizieren para sí, harán gran daño y 
las  otras  ánimas  ayudarán  a  perder.  Mírense  bien, mírense  bien  las  gentes,  que 
quien  solo  peccare  solo  dará  [¿?]  a  Dios.  Empero,  quien  a  otros  hiziere  peccar, 
llevará su peccado y su culpa y la agena. 
”Dizes que te diga sobre el evangelio de sant Juan:  ‘in principium erat verbum’. Y 
sobre las sanctas liçiones de ‘in principio creavit Deus celum & terram’, pues en la 
sagrada  scriptura  esto todo  se  contiene  largamente;  y  en  la  sancta  ley  nueva  y 
vieja,  concordantes  en  una  perfeçión,  allí  se  hallarán  abundosos  pastos;  y  en  la 
piedra,  que  es  Jesuchristo,  se  hallarán  fuentes  de  agua  dulçe  y su  sanctí <119v> 
ssimo  cuerpo  sacratíssimo,  e  tierra  que  mana  leche  y  miel,  tierra sancta,  tierra 
prometida  que  Dios  prometió  a  sus  escogidos,  lo  qual  todo  se  cumplió  en  el 
misterio de la sancta Encarnaçión y avavose el día de la sancta Asunçión del Señor, 
y perseverará agora y para siempre jamás”. 
Capítulo 26. De una revelaçión que vido esta bienabenturada tocante a una 
ymagen 
Tienen  en  tal  monasterio  de  sancta  María  de  la  Cruz  una  ymagen  de  Nuestra 
Señora,  la  qual  hera  de  bulto  muy  antigua.  Y  las  monjas,  saviendo que  la  havía 
bendeçido un  obispo,  tiénenla mucha  devoçión  porque  algunas vezes la  havían 
visto hazer milagros. Y sacábanla en proçesión los días del sancto apareçimiento. Y 
por ser tan antigua, renováronle el gesto por un entallador, cortándole la garganta 
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arriva.  Y  pusiéronle  otro  gesto  y  pecho.  Y trayéndola  al  monasterio,  fueron  las 
monjas a la ver e saludar. Y algunas les pareçió muy bien y se consolaron con ella, y 
a  otras  les pareçió mexor  el  gesto que  antes tenía, y desconsoláronse mucho,  de 
manera que vinieron en alguna diferençia de palabras. 
Y  saviéndolo esta  bienabenturada, mandolas  llamar  y  díxoles:  “Muy maravillada 
estoy,  hermanas, mas de  la  desconsolaçión que  tenéys del  renovamiento de  esta 
sancta ymagen, dado caso aya razón por la falta de la ymperfeçión de la pintura no 
ser tan aplaçiente a nuestros ojos; pero aunque sean feas o las ymágenes es cargo 
de conçiençia no tenerlas en mucha reverençia y estima, en espeçial si son las tales 
ymágenes de Dios y de Nuestra Señora, que estas tales, feas o hermosas, son dignas 
de  muy  grande  acatamiento.  E  ruegoos,  señoras,  hagáys  aquí  un altar  en  esta 
nuestra çelda. Y traed aquí la sancta ymagen, aunque yo sea yndigna dello, que si 
yo pudiere, ya avría ydo al coro de rodillas a saludar a su Alta Magestad”.  
Y traýdo la ymagen a la çelda de la sancta virgen, y puesta en el altar, rogolas que la 
dexasen allí dos días. Y estando ella aquella noche en contemplaçión, vido Nuestra 
Señora en visión muy hermosíssima. Y poníase enzima de la ymagen suya, y dezía: 
“Yo me contento de esta ymagen, y la escogo, y  açeto para mi morada y aposento. Y 
como en trono mío resplandezco en ella y en mi spíritu se goza, <120r> porque los 
peccadores conmigo  abrán  refugio  y  consolaçión.  Y yo  les  ganaré  del  mi  hijo  
perpetuo gozo en la gloria perdurable”. 
Y esta bienabenturada que lo veýa, suplicava a Nuestra Señora que entrase dentro 
de  la  ymagen  su  spíritu,  pues  hera  tan  hermosa,  y  dende  allí  escuchase  las 
oraçiones  que  le hazían. Y en  espeçial  las suyas,  porque ella viese que no caýa en 
vaçío  hechos  delante  su  preçiosa  ymagen,  como  algunas  vezes  tienen  las  gentes 
crédito,  que  no  está  allí  donde  la  llaman.  A  los  quales  pensamientos  y 
suplicaçioness,  respondió Nuestra Señora,  y dixo:  “Por  estar  nuevamente  puesto 
este maderno en esta ymagen mía, no quiere Dios ni a mí plaze entrar dentro en 
ella hasta que se consagre o vendiga, de manera que se haga digna e perteneçiente 
de  mí  por  virtud  de  la  consagraçión  justa  que  devidamente  deven tener las 
ymágines, e yglesias entera, y altares aparejados y limpios al culto divino”. 
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Y la noche siguiente vido la bienabenturada a ora de los maytines una visión muy 
gloriosa.  Y  es  que  vido  venir  a  Nuestro  Señor  Dios  en  un  trono  muy  rico  en 
bestiduras  pontificales,  çercado  y  acompañado  de  muchedumbre  de  ángeles, y 
sanctos y  sanctas. Y estava  junto a  la dicha ymagen de Nuestra Señora,  a  la qual 
bendeçía con palabras muy devotas, e reverençiales, y cantares y dulçes sones que 
hazían los ángeles con diversos  ynstrumentos,  de las quales  palabras y cançiones 
no  pudo  colegir  esta bienabenturada  sino  pocas  palabras.  Y  el día  que  vido  esta  
revelaçión hera octava de la dedicaçión de la yglesia. Y las çeremonias que Nuestro 
Señor  hizo en  la  consagraçión  de  esta  sancta  ymagen  fueron  muchas.  Estava 
bestido  como  obispo,  y la  ymagen,  que  estava  bestida de  sedas  según  es  uso 
adereçar las ymágines, a deshora pareçió toda desnuda y alçada en alto, teniéndose 
con el poder de Dios. Esto hera antes que el  Señor  la bendixese,  el qual día hizo 
llamamiento a los sanctos ángeles para que viesen lo que hazía en aquella ymagen, 
y  assimismo  los demonios,  para que huviesen miedo y viesen  la  virtud que Dios 
ponía en su sancta Yglesia e ymágenes y altares. Y por fuerça se lo hazían mirar y 
reverençiar, que  dava  poderío  a  la  sancta  madre  Yglesia  que  vençiese  ella al 
demonio  e  deshechase  con  baldón  y  resçiviese  a Dios  Jesuchristo  y  a  su  sancta  
madre con reverençia e honor.  
E para esto bendeçía y deçía a altas vozes el mesmo Señor desde su alto trono: “ego 
sum quis me et ecce nova facio omnia”, que quiere dezir: “Yo soy <120v> [¿abe, que 
todas las cosas hago nuevas”, en lo alto del Çielo moro, soy rey eterno que rixo los 
coraçones  cathólicos  y devotos.  El mi  adversario  los  perturba,  empero  yo  soy  el 
que los agosiego; él los derrama, yo los allego; y él los disipa, yo los proqueo; él los 
destruye,  yo los edifico;  él los ensuçia,  yo los alimpio;  él los enturbia y revuelve y 
haze  oler  mal,  yo  los  purifico  y  hago  bien  oler  suavíssimo.  Sé  de  lo  malo  hazer 
bueno. Y de lo no lympio, hazer limpio. Y de lo ymperfeto, hazer perfeto, e loable y 
agradable”.  Y  volvía  sus  preçiosos  ojos  a  la  ymagen  de  Nuestra  Señora  e  dezía:  
“¿Quién te deçía madre mía?”. E poníale muchas cruzes hechas joyeles. Estando ella 
ansí desnuda, la çercava toda, espeçialmente la caveça, frente, y gesto, y los pechos, 
y  espaldas,  e  hombros,  y  braços  y  manos  con  todo  el  cuerpo  hasta  los  pies,  que 
significavan  los  çimientos  de  la  sancta  madre  Yglesia.  Y  después  de  muchas 
bendiçiones que el Señor deçía, dixo cantando aquella antíphona que dize:  “hanc  
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quam  tu  despicies  [¿maniche?]  &  mater  mea  est  &  de  manu  mea  fabricata”.  Y 
respondían los ángeles con muy claras vozes, diziendo: “fons horturum, redundans 
gratia mundum [¿repleascele?] numeribus mater Dei fecundans omni a nos justam 
[¿super?] mis  sedibus  floris hortum, mox ab  infançia admirandus,  filsit virtutium 
eam  diam  candeus  flos  multiplicat  virgule  decorem  conceptus  glorificat  maria 
pudorem”. Y mientras estas antíphonas y cançiones se deçían, pareçió a deshora la 
ymagen de Nuestra Señora bestida de  las mesmas bestiduras de muger, y puesta  
en su altar como primero estava, y los demonios quedáronse mesando, y arando, y 
dando gritos e aullidos, y la visión de Nuestro Señor desapareçió, roçiando la casa 
con agua bendita. 
Y  la  bienabenturada quedó muy  consolada.  Y  pasados  los  dos  días  que  la  sancta  
ymagen  estava  en  su  çelda,  ayuntáronse  allí  el  abbadesa  y monjas,  diziendo  a  la  
sancta  virgen  que  yban  por  la  ymagen,  ymportunándola  el  abbadesa  que,  pues 
estavan allí todas,  les dixese alguna cosa de las que Dios les mostrava. Respondió 
diziendo:  “Lo  que  ay  que  deçir  es  que  Nuestro  Señor  Dios  tiene en  tanto  las  
ymágenes y se sirve que las aya en la sancta madre Yglesia, y que sean honrradas y 
beneradas  por  nosotros  peccadores,  pues  Él mesmo  dejó  e  los  Çielos,  vino  a  la 
vendeçir  <121r>  y  a  enseñarnos cómo  son  cosa  por  donde  se  alcança  virtud  y 
devoçión  quando  se  tiene  en  el  coraçón.  Y  bien  se  pareze,  según  yo  vi  en  una  
revelaçión que el Señor fue servido de me mostrar, quánto Él ama y honra la sancta 
madre Yglesia y a sus sanctas ymágines por amor della”. 
Y  dixo  la  revelaçión susodicha y [¿?] diziendo:  “Me  dixo mi  sancto ángel, después 
que  desapareçió  el  Señor:  ‘Mira  que  son  las  maravillas  de  Dios, que  si  en  un 
madero alla Dios bescosidad, y no quiere que su sancta madre le quiera y tenga por 
su  ymagen  hasta  le  haver  alimpiado  y  puesto  en  él  dignidad  de  bendiçión  suya 
como la tiene la sancta Yglesia, ¿qué tales estarán las ánimas, que llenas de pecados 
están ensuçiadas y asquerosas?, ¿como serán dignas aquellas tales que venga Dios 
en  ellas,  ni  su  sancta  madre  con  graçia  y piadosa  caridad,  si  primero  no  son 
alympiadas las tales ánimas peccadoras por espeçial graçia de Spíritu Sancto, sin el 
qual ninguna  cosa  es buena,  ni  justa,  ni  sancta,  ni  digna,  ni  açepta  a Dios? Y  por 
semejante, con los dones del sancto spíritu, las cosas que son d’él preçiadas e baxas 
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Dios  las  ensalça  y  tiene  en  ellos  thesoros muy grandes,  aunque  ascondidos  a  los  
ojos de las personas de la tierra. Bendito sea Dios en sus dones, e los sanctos en sus 
obras, y las ymágenes en sus altares, y los altares en sus yglesias, y las yglesias en 
sus  sacramentos,  y  los  sacramentos  en  la  cruz  y  Passión  de  Nuestro  Señor 
Jesuchristo, y en  el sancto  baptismo y remisión  de  los peccados”. Y acavado esto,  
dixo la bienabenturada: “Bien se pueden llevar la sancta ymagen”. La qual llevaron 
el abbadesa y monjas con mucha devoçión y reverençia con candelas ençendidas, 
cantando el ‘te deum laudamus’ al coro. Y la pusieron en el altar acostumbrado y, 
de aý adelante, se consolaron mucho las monjas con esta ymagen. 
Deçía  el  sancto  ángel  de su  guarda a esta  sancta virgen:  “Yo  te amonesto  que  las  
graçias que resçives del poderoso Dios  las guardes con humildad y  las hagas con  
agradeçimiento,  porque  todo  lo que  tienes  es  suyo. Mira  cómo negoçias  con ello,  
que  muchas  vezes  estoy  admirado  de  las  cosas  que  la  clemençia  de  Dios  haze 
contigo, entre las quales te quiero dezir una, y más porque no seas yngrata ante su 
Real Magestad, mas singularmente le des graçias por ello, y es que muchas vezes te 
veo  <121v> en  tu  cama  hechada  padesçiendo  muchos  dolores,  y que  en  tu  
entendimiento y voluntad estás gozando y viendo cosas muy grandes çelestiales, y 
que las ánimas de Purgatorio te llaman y piden que las ayudes en sus neçessidades, 
y  las  gentes de  la  tierra  están  hablando contigo,  contándote  las cosas secretas de 
sus ánimas y consçiençias, pidiéndote consejo y ayuda con tus ruegos e consuelos. 
Con  tus  palabras  veo  la  graçia  de  Dios  puesta  en  ti,  que  con  todo  cumples 
enteramente.  No  es  esta  pequeña graçia,  avísote  no  seas  yngrata  a  tan  grandes  
benefiçios hechos en ti por la voluntad de Dios”. 
E  tornando en  sus  sentidos,  esta  bienabenturada  llorava  con  muy  grande  
humildad, y contriçión, y con muchos gemidos se llamava peccadora y yngrata a los 
dones que de Dios  tenía  resçividos. Y  con palabras muy amorosas y dulçes  haçía  
grandes esclamaçiones al Señor, supplicando a su Alta Magestad  le perdonase las  
faltas  que  havía  tenido  en  no  serle  tan  agradeçida  como  hera  obligada  a  los  
benefiçios d’Él resçividos, y le diese graçia se encomendase, que tal propósito tenía 
con su ayuda. 
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Dixo a las religiosas esta sancta virgen: “Quieroos contar una cosa que el Señor fue 
servido de mostrarme, de lo qual mucho me maravillé. Un día de la señora sancta 
María Magdalena, llevándome mi sancto Ángel, estando yo elevada al lugar donde 
está  su  cuerpo  porque  yo  ganase  los  perdones  que  están  otorgados  en  aquella 
yglesia, y pasando por una çiudad  que  está en  este reyno de  Castilla,  llevándome 
entre sus alas vi en un campo, çerca de la mesma çiudad, unas muy grandes llamas. 
Vi salir un ánima más clara que el sol. Y dos ángeles, que la llevavan de los braços, y 
otro  ángel  yba  delante  della  con  una muy  resplandeçiente  cruz  en  las manos.  Y 
todas  subían  tan  aprisa  a  los  Çielos  como  un  rayo,  y  viendo  yo  esto  muy 
maravillada,  dixe  a mi  sancto ángel:  ‘Señor, ¿qué  es  esto?’.  Respondió:  ‘¿Qué  te 
pareçe  a  ti  dello?’.  Y  yo  supliquele  me declarase  qué  hera.  Dixo:  ‘Sí  haré  porque  
veas quánto aprovecha la gran contriçión, aunque sea en breve tiempo. Esta ánima, 
que as visto tan resplande <122r> çiente e clara subir ahora a los Çielos tan apriesa 
no  se  deterná  hasta  ser  puesta ante  el  poderoso  Dios,  hera  de  un  hombre muy 
peccador, y aquella gente que viste çerca del gran fuego, donde ella salió, le havían 
muerto por mando de  la  justiçia. Y  la  muerte que  le  dieron  fue  quemalle, porque 
havía  hecho  un  peccado  lo más  de su  vida muy  creminoso,  por  el  qual mereçió 
muerte spiritual y corporal. Y ya en la vejez fue acusado d’él por sus próximos a la 
justiçia,  la qual  le mandó prender.  Y  traýdo ante  el  juez  con  muchas prisiones en 
sus  pies  y manos,  díxole:  ‘Aquí  heres  acusado  de  un  gran  crimen  que  as  hecho,  
niégalo o confiésalo’. Respondió el dicho hombre: ‘No quiera Dios que yo niegue la 
verdad, que para confesar mi delito no he menester testigos, mas de confesar yo la 
verdad ante  Dios y ante  vos. Yo  he hecho ese peccado dende que  me acuerdo ser  
hombre hasta la hora que me prendieron. Y dende entonçes propuse en mi coraçón 
de nunca más hazerle,  aunque pudiese  y  para ello tuviese  salud  y libertad. Y esto 
por amor de solo Dios. Y mucho me pesa por le haver cometido, no por la pena que 
merezco por ello, sino por la offensa que he cometido contra Dios’. Y oyendo el juez 
la confisión que haçía  tan clara y sin  temor,  maravillose mucho y díxole:  ‘Mira  lo  
que diçes, no sea eso con desesperaçión’. Respondió: ‘No, sino con verdad y dolor 
de mi peccado’. Díxole el juez: ‘¿Qué quieres que hagamos de ti?’. Respondió: ‘Pagar 
mi delito según  lo merezco’. Y oyendo esto el  juez, mandole meter en  la cárçel. Y 
dende a  çiertos días,  requiriole  con  la misma pregunta. Y él  respondió  lo mesmo 
que havía dicho. Y ansí lo hizo por tres vezes. Y la postrera vez dixo al juez que le 
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rogava mucho no  le  diese más preguntas,  sino darle  la  pena que  mereçía por  su 
peccado.  Y  assí  fue  sentençiado a  la  pena que as  visto, que  le  quemasen, mas no 
vivo  sino  primero  ahogado.  Y dígote  que  si  este  hombre  quisiera no  muriera, 
porque el  juez le  diera  la vida  con  alguna pena  corporal,  mas  no quiso sino morir 
pagando su peccado con mucha <122r> contriçión, por la qual esta bienabenturada 
ánima  será sentada en  la  juridiçción  de  la  sancta María Magdalena,  e  del  sancto 
ladrón,  porque  todas  las  personas  que  an  sido  grandes  peccadores  y  se  salvan 
mediante  la  Passión de  Dios e por vía de  gran contriçión  en breve tiempo y hora  
venida, como fue la del ladrón y de otras semejantes, quiere Dios estén en la dicha 
juridiçción. Y en esto que te he contado, podías conoçer quánto vale la contriçcón 
que  es  de  coraçón  con  propósito  de  enmendarse.  Tómalo  para  tu  aviso  y  de  tus  
hermanas las religiosas, y a quien más te pareçiere deves dar el tal consejo. 
”Preguntasme qué penitençia  y  penas  padesçidas en  la vida  serían bastantes para 
después no yr a Purgatorio ni sentir sus penas. Los peccados son tan grandes que 
no son bastantes las penitençias y penas del mundo para quitar el Purgatorio, mas 
son bastantes las virtudes para salvar el ánima sin Purgatorio. Y juntadas las penas 
y enfermedades con  las virtudes, son bastantes para no sentir el Purgatorio. Y  la 
virtudes que an de tener son tres: la primera, grande amor de Dios para obrar por 
Él con fe  e  amor muchas  cosas. La  segunda, caridad con Dios  y  con sus próximos, 
no turbándolas y teniendo tanta caridad con los difuntos que, si estuviese un ánima 
en  mucho  fuego,  penando  dixese  la  tal  persona:  ‘quítese  esta alta  alma  de  esta 
pena, que yo la padesçeré por ella’. La terçera virtud es tener tan grande esperança 
que  ni  por muchas  penas  ni tribulaçiones,  de  cualquier manera  y condiçión  que 
sean,  no quite  a  la  persona  la  esperança de  Dios Es  tan  malo  el  peccado que  las  
gentes del mundo deven tener gran cuydado de guardar sus ánimas de no caer en 
peccado.  Y  si  cayeren  en  el  peccado,  de  salir  d’él  antes  que  se  ponga  el  sol.  Los  
religiosos se  deven  guardar de  la murmuraçión  por  liviana  que  sea,  que  es muy 
peligrosa para  la salvaçión del alma, y en espeçial quando es contra  los perlados, 
<123r> porque el mayor peccado que los religiosos tienen es este y tener en poco 
sus  mandamientos,  porque  es  semejante a la  offensa de  Dios,  aunque  no  en  la 
substançia, y así sería en los peccados de los religiosos muy livianos, sino por este 
que los [¿agençia?] el lugar apartado, ay, de pena en el Infierno y en el Purgatorio, 
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donde  señaladamente  ay  senos  de  grandes  penas  por  sí,  donde  padeçen  muy 
crueles tormentos las ánimas que en este peccado cayeron, porque dellos se salvan 
y otros se condenan. Y para la satisfaçión de esta culpa es menester el perdón de la 
Yglesia, ansí de la triunfante como de la militante, porque la Yglesia es con Dios, y 
Dios con la  Yglesia. Y quando  la Yglesia perdona,  perdona  Dios.  Y quando Dios se 
enoja, y está  ayrada la  Yglesia, y quando  la Yglesia se  aplaca, Dios. Y para  esto,  es  
menester el ruego de los sanctos, y la confisión de la boca, y contriçión del coraçón, 
y  la  satisfaçción  de  la  obra,  la  qual  es  haçer  bien  a  quien  les  haze  mal,  no  
murmurando  de  quien  los  injuria,  perdonar  qualquier  mal  que  les  sea  hecho,  y  
rogar por quien los persigue, aunque les parezca y conozcan tienen razón y justiçia 
en las quejas que dan de las contrariedades hechas a ellos por las criaturas.  
”Es muy gran mérito sufrir la empaçiençia por amor de Dios. Y las personas que lo 
tal hiçieren, estarán como clavellinas sobre las caveças de sus perseguidores, y las 
obras como carbones ençendidas devajo de sus pies. Y aun podría ser y ansí acaeçe, 
por el  ruego de  los  tales y buen exemplo,  convertirse  sus perseguidores: aunque 
fuesen de muy duros coraçones, venir en conoçimiento. Y para poder haçer todas 
estas cosas, es menester una maestra y administradora que ande con la disçiplina 
en  la mano  castigando, la  qual maestra es  llamada penitençia  virtuosa,  hecha de 
todo género de tribulaçiones, e persecuçiones y enfermedades, y todas estas cosas, 
aunque  en  sí  son  muchas  y  en  el  padesçer  diferentes,  todas  juntas  es  llamada 
penitençia,  y  junto  con  esta maestra,  dando  lugar  a las  esperaçiones  del Spíritu 
Sancto, el qual alumbra y espira en las ánimas, es llamada penitençia virtuosa si es 
padeçida  alegremente,  a  lo  menos  con  la  mayor  conformidad  que  pudieren por 
amor de Dios; e padesçi <123v> éndola de otra manera, es llamada sin virtud y sin 
mérito.  Y  qualquier  persona  que  tuviere  perdido  el amor  y  temor  de  Dios  e  
esperança, ¡ay, la tal!, que hará qualquier mal peccado en offensa de su Dios. Y para 
remedio de este tal peccado es menester las tales personas travajen con todas sus 
fuerças por el negamiento de sí mismas y con el olvido de todas las criaturas y de 
todas las otras cosas transitorias, poniendo su esperança en solo Dios, el qual a de 
ser amado por sí mesmo, y no porque de el Paraýso acordando, del  Infierno y de 
sus  penas,  las  quales  mereçe  por  sus  peccados,  y  pidiendo  contiçción,  y  dolor,  y 
perdón, y penitençia de las ofensas y faltas hechas en el serviçio de Dios, y resçivan 
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en paçiençia e remisión  de sus peccados  los  travajos y perseveraçiones que se  le 
offreçieren y los de la sancta religión.  
”Si  la  tal persona  fuese  religiosa,  el miércoles,  y viernes y  sábado,  los quales  son 
días açetables ante  la magestad  de Dios, y también el  lunes, si  quisiese travaje de 
sufrir  con  paçiençia  todas  las  cosas  que  en  estos  días  tales  se le  offreçieren en 
remisión    de  sus  peccados  e  faltas  que  a  hecho  en  la  sancta  religión,  y diziendo 
nueve o quinze vezes en los semejantes días estas sanctas palabras ‘Jesuchristo es 
mi  amado,  Jesuchristo  es mi  gloria,  Jesuchristo  es mi  dulçedumbre’.  Y  quien  con  
fervor e afiçión y devoçión  del  coraçón  dixese estas sanctas palabras, no quedará 
baçía su ánima de alguna graçia spiritual. Y guay del religioso o religiosa que dize 
“sierbo  soy de Dios”,  y no  quiere  resçivir los  açotes de  sus  próximos,  que  Jonás 
propheta uyendo por no resçivir el azote del próximo, diole Dios otro mayor que el 
próximo  le diera,  que  fue  caer en manos de otros mayores y más  crueles,  por  lo  
qual es mejor con paçiençia sufrir lo que el Señor permita que les venga, así de su 
poderosa mano como de las próximas. 
”La oraçión perfeta  ante  la magestad de Dios es muy  çierto mensajero <124r> y 
muy  grande amigo  ante  ese mismo  Dios.  Para  ser  persona  paçífica es menester 
coraçón muy limpio y la consçiençia, y en silençio, y sin ruydo de  palabras,  y  con  
lágrimas,  apartados  de todas las criaturas,  en  espeçial de  los  amigos.  Y  en  este 
apartamiento en la mayor parte de ser en el pensamiento y cuydado dellos, y no ay 
sospiros  ni  gemidos  que  del  coraçón  devoto sean  salidos  que  ante  Dios  no  sean 
oýdos. Si alguna persona de qualquier estado que sea desea de morirse, y la tal es 
muy peccadora, ya qu’el desseo de morir fuese causado por vía de alguna tentaçión 
de falta de  virtud spiritual,  de no  tener  fuerças  para sufrir  las adversidades, y no 
causado por virtud de amor de Dios, a esta tal persona esle buen consejo deshaga 
sus peccados  con  lágrimas,  y  gemidos y penitençia  e después muérase  si  Dios  lo  
quisiere. Porque  la  alma  peccadora  assí  es como  la  bíbora  preñada,  que  sus 
mesmos hijos  le  comen  las  entrañas,  y  como  la perra preñada, que pare muchos 
perros y todos bibos, y los cría con su leche hasta hazerlos canes grande, y después 
estos,  perdiendo el  conoçimiento de hijos, muerden y maltratan a  su madre,  y si 
esta  los mordiera,  en  conçibiéndolos,  no  la mataran después de  ser  criados:  assí 
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toda ánima debe, en  viviéndole algún mal pensamiento,  moverle  y  hecharle de sí, 
antes que  crezca,  porque perserverando  en el mal  pensamiento  se haze peccado 
mortal.  Y  creyendo  los  tales  pensamientos,  pare  y  cría el  ánima  canes  contra  sí  
mesma que le comen las entrañas, que son las virtudes, y el temor y amor de Dios. 
Y  la traen tan devajo de los pies que ella no se puede librar dellos, porque está ya 
vençida  <124v>  y  muerta y condenada.  Y  esta  tal no  tiene  otro remedio sino dar 
vozes  y  llamar  los  fuertes  del  Çielo, y que la  valgan y bengan  a matar los canes. Y 
estos fuertes que a de llamar es la gran misericordia de Dios y su poder, y el ayuda 
de los grandes sanctos del Çielo. Y para mereçer la tal ayuda y socorro, es menester 
que  esté  el  alma muy  contrita  y  humillada  para  que  Dios  la  ayude  y  valga.  Por 
semejante  es  el  alma  que  está  en  peccado  mortal  comparada  a  tres  cosas:  la 
primera a  la sepoltura de muertos, que yede y está  llena de gusanos, assí el alma 
que está en peccado mortal está muerta y hidionda, en el qual hedor conoçen los 
ángeles que está en peccado mortal, el qual hedor es mayor y más malo que el que 
sale del  cuerpo. Y este  hedor  sale de  dentro del alma, y es  tan  terrible que si  las 
gentes  no  tuviesen quotidianamente peccados,  conoçerían  algunas vezes  quándo 
están  en  peccado  mortal.  La  segunda  es  que  pareze  cueba  escura  y  llena  de 
serpientes, porque en cayendo el alma en peccado mortal, se  le quita  la  lumbre y 
quédale  tal  alma  deshecha  y  tan escura  como  una  cueba.  Y luego  está  allí  el 
Demonio  poniendo  los  malos  pensamientos  y  cogitaçiones; y  tomándolos  y 
ocupándose en ellos, temiéndolos en su coraçón, dándoles consentimiento, esta tal 
alma está hecha cueba escura y llena de serpientes, que son las frutas del Demonio. 
Lo  terçero,  que  pareçe monte  lleno de  serpientes  brabas  y  sin  raçón,  conviene  a 
saber,  quando  es  soberbia,  la  qual  soberbia  es monte,  y  las  serpientes  que  en  él 
están  son  los  Demonios,  los  quales  son  bravos  y  sin  raçón,  porque  después que 
pecaron la perdieron. Y por muchas maneras de presumpçión, sube el alma a este 
monte presumiendo de abilidad y saber, <125r> y hermosura y linaje, y buena voz, 
y cantar y leer, e otras cosas semejantes. Y subida el alma al monte entre las bestias 
brabas,  que  son  los  Demonios,  los  quales,  viéndola  estas  soberbias y 
presumpçiones  la  haçen  caer  muy  avajo,  que  es  en  peccados  mortales,  e  no  
travajándose de  salir  devoren  su  vida,  que  dura  para  siempre  con  las  bestias 
bravas en el Infierno. 
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Capítulo 27. De una habla que esta bienabenturada tuvo con Nuestro Señor, 
estando en oraçión 
Estando esta sancta virgen en su çelda en una ferbiente oraçión ante una ymagen 
del  Señor  y  de  su  bendita  madre,  offreçiole  sus  dolores  y  enfermedades  y  las 
oraçiones y penitençias, que hazían las religiosas de su monasterio y las de  todas  
las personas que a ella se havían encomendado. Y ansimismo, suplicava a su Divina 
Magestad,  resçiviese  de  todos  ellos  los  serviçios  y  buenas  obras,  y  limosnas  que  
por  su  sancto  amor  hazían.  Y le  pluguiese  responderla si  huviese  resçivido  los 
serviçios de sus hermanas, las religiosas, y de sus devotos a ella encomendados. 
A la qual suplicaçión respondió el poderoso Dios, diziendo: “Sí, he resçivido, y bien 
me an savido y muy mejor me sabrán las mesmas personas, que son las oraçiones y 
ánimas. Y las ánimas que yo como an de estar tiernas como novillo y ternera, que 
tienen la carne sabrosa y no dura dura como las terneras viejas, que estas tienen la 
carne dura  y desabrida.  Y  entonçes  está  el  ánima  tierna  e  sabrosa  como  ternera 
quando está tierna en el coraçón. E obrar la palabra de Dios y sufrir por amor d’Él 
todas las penas y tribulaçiones que se le offreçieren, y la carne dura y desabrida de 
la  bacca  vieja,  se  entiende  por  el  ánima  endureçida  en  peccados  y  malas  
costumbres,  la  qual,  aunque  oye  la  palabra  de  Dios,  <125v>  no  tiene  el  coraçón 
tierno  para resçivirla y obrarla,  mas  antes  está endureçida, y en su  dureça, y 
penitençia y desaprovechamiento de toda buena obra”.  
La sancta virgen, oýda la respuesta del Señor, suplicó diziendo: “Mi Señor, la alma 
endureçida, ¿qué  remedio  o penitençia  podría  hazer  para  alcanzar  la  graçia  y 
perdón de vuestra gran clemençia?”. Respondió su Divina Magestad: “La tal alma á 
menester desollar el pellejo y apartarlo de sí, assí como se aparta el jabón del paño 
de que está jabonado, y como se aparta la mano de la masa de que está amasada, y 
como se aparta el suero de la quajada de que es bien apretada”. La bienabenturada 
tornó a preguntrar al Señor, diziendo: “Señor mío y Dios mío, ¿de qué manera se á 
de  desollar  la  misma  persona  el  pellejo?”.  Respondió  el  Señor:  “Con  apartar  y  
deshechar de sí la vieja y mala costumbre del peccado, porque yo estoy mirando y 
contemplando toda ánima devota, y veo todos sus buenos desseos, y pensamientos 
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y  cogitaçiones,  y  me  deleyto  y goço  con  ellos.  Y por  semejante, miro  el  ánima 
endureçida en mal obrar y la contemplo, y ayrado le estoy diziendo: ‘Conviértete, 
ánima,  a mí, mira  que  soy  tu Dios,  y  tu  criador  y  redemptor. Conviértete a mí. E 
aunque me aýro contra la tal ánima viviendo en la carne, no me aýro del todo hasta 
que  sale  del  cuerpo.  Y  quando  estoy  ayrado  contra  las  tales  ánimas  que  no  se 
enmiendan ninguna vez, alço mi poderoso brazo en mano con yra para castigar mis 
offendedores, mas los abogados çelestiales, en espeçial mi madre sancta María, con 
sus muy humildes ruegos, me haze abajar la mano. Y algunas vezes me escondo a 
mi piadosa madre, porque no me ruegue ni pida virtudes para las ánimas injustas. 
E asta ora la veo cave mí de rodillas rogando por todo el humanal linaje”. 
Y dixo la bienabenturada: “Mi Señor, ¿con qué castigará vuestra Divina Magestad?”. 
Respondió su gran clemençia: “Con una bara que yo tengo de yerro para castigar a 
quien  yo  quiero”.  Y  dixo  la  sancta  virgen:  “¿Cómo  <126r> mi  Dios  y  señor  vara 
tiene de yerro y no de oro?”. Respondió el poderoso Dios: “Quando quiero, la torno 
de  oro,  y  de  azero,  y  de  plomo  y  de  otros  metales,  según  la  manera  de castigar, 
porque algunas personas castigo con bara de oro, y a otras con bara de yerro, o de 
azero, o plomo. Esto es para las personas muy reveldes y duras en la enmienda de 
sus  peccados,  y en  esto  no  te  quiero  más  declarar.  Quando  yo  estava  subido  y 
enclavado  en la  cruz tuve  capítulo general a todo  el mundo,  assí çelestiales como 
terrenales, e infernales. Y púseme en medio de todo el mundo en aquella cruz muy 
alta para  que  me viesen y  conoçiesen  todos  cómo hera  yo su  redemptor, porque 
assí como el perlado se asienta a tener capítulo en lugar donde todos sus súbditos 
le vean y conozcan, assí, por semejante, estuve yo en la cruz, diziendo a los ángeles 
y  a  las criaturas  y a  las  aves  y a las  piedras:  ‘antes que  muero,  ¿quién  me  á  
compasión?’. Y por cada una de mis llagas y heridas salían sermones y palabras, las 
quales  embiava  el  padre mío  çelestial,  como  ruydo  de muchas  aguas,  las  quales 
palabras oyen los ángeles. Y por las unas llagas, salían palabras pidiendo al padre 
mío misericordia para mis atormentadores, y por  las otras  llagas, salían palabras 
pidiendo justiçia, y no para que se condenasen, mas para que en esta vida les diese 
a sentir mi padre çelestial qué cosa heran llagas y conoçiesen y sintiesen qué cosa 
heran dolores,  los quales yo padesçía por ellos y por que se mereçiesen salvar. Y 
por la boca me salieron siete palabras, que cada una hera un sermón, que nunca se 
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olvidó ni olvidará, hasta la fin del mundo. Y assí estava puesto en la cruz, rogando 
por todas las penas nasçidas y pos nasçer”. 
Dixo la bienabenturada: ‘O, Señor <126v> mío, ¿quién supiese quándo está el alma 
en  estado  de  graçia?”.  Respondió:  “Ese  secreto  guardo  yo  para  mí,  que  no  le  he  
revelado a ninguno, ni aun a sant Françisco con quantos secretos se le mostraron, 
mas puede tener esperança el alma que está en estado de graçia cuando se viere 
que tiene fee y amor de Dios y devoçión”. Dixo la sancta virgen: “Mucho supplico a 
vuesa  Divina  Magestad  mientras  yo  viviere  no  me  dexe sin  dolores, y 
enfermedades, y persecuçiones que padezca por vuestro sancto amor, porque cada 
día y hora tenga muchas cosas sufridas y padesçidas con paçiençia para le offreçer. 
En mucho le encomiendo Señor a mis hermanas las religiosas,  las quales le aman 
mucho, y por su amor se dan muchos azotes, y le hazen otros serviçios”. Respondió 
el Señor diziendo: “Los azotes que tus hermanas se dan, poco les duelen, que no las 
hazen llorar, mas las que sus próximos les dieren, las harán llorar”. Y volviéndose a 
su  bendita  madre  dixo:  “Por  esta  preçiosa  muger  y  madre  mía  tan  amada,  soy 
amigo  del  femineo  linage  de  las mugeres  y  huelgo  de  estar  con  ellas  y  a  par  de 
ellas”. Dixo la bienabenturada: “¿Y a los hombres, mi Señor, no los quiere Vuestra 
Magestad también?”. Respondió: “El coraçón del hombre téngole yo en mi mano, y 
métole yo en el mío, y hágole una cosa con él”. Dixo la sancta virgen: “Señor, y los 
nuestros de las mugeres, ¿no los mete también en su real coraçón?”. Respondió: “Sí, 
porque  todo  coraçón de hombre o muger  se  entiende, por  el  afiçción  y voluntad 
devota, que el coraçón de carne los gusanos se le comen, y los que son malos, assí 
de hombre como de muger, tan apartados están de mí como el Çielo de la tierra. Y 
pues diçes que tus hermanas las religiosas me quieren tanto, diles que, pues yo soy 
rey y señor en este sancto <127r> tiempo de Quaresma, me adereçen dentro en sus 
coraçones aposento limpio y enparamentado, con paramientos limpios y afinados y 
pintados, y la casa de la consçiençia barrida con la confisión devota y regadas con 
aguas  olorosas  de  lágrimas  amorosas  y piadosas,  y los  paramentos  an  de  ser 
virtudes,  las  quales  son  penitençia,  humildad,  y ayuno,  silençio,  y  oraçión,  y  
ponerle  muchos  ramos  y  rosas  en  la  casa,  assí  adeçentada,  los  quales  an  de  ser 
buenos  pensamientos, y desseos.  Y  acordaos  tú  y  ellas  que  escogí  çenáculo 
emparamentado, en el qual se justificaron y sanctificaron los Apóstoles, los que lo 
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mereçieron:  aunque algunos dellos  estavan  ya sanctificados,  se  sanctificaron más. 
Y también quiero me den sepultura limpia y virgen dentro de sí, que no haya nadie 
entrado  en  ella,  como hizo  aquel  mi  amigo que me  dio  sepultura  virgen.  Esto se 
entiende por el coraçón y voluntad que no aya amado otra criatura más que a mí”. 
Y  diziendo esto,  volvía  a  mirar  los  pechos  de  su  sanctíssima  madre.  Y  la  
bienabenturada,  con  mucha  humildad,  suplicó  a  su  Divina  Magestad  le diese a 
sentir la dulçedumbre de la leche de su preçiosa madre y también a las religiosas, a 
la  qual,  respondió  el  Señor:  “La dulçe  leche  de mi  amada madre  es  muy  buena  
mediçina  para  las  llagas  ynteriores  del  alma,  las  quales  algunas  están  tan 
afistoladas y  arraygadas  que  no  bastan  contriçión,  ni  arrepentimiento, ni 
propósito,  ni  lágrimas,  porque  están  tan arraygadas  que  luego  se  les  olvida  la 
devoçión,  y  propósito  y  contriçión  que  an  tenido,  y  tornan  a  usar  sus  mismos  
peccados.  Y  para  el  remedio  de  esto  no  basta  otra  cosa  sino  la  verdadera 
emendaçión con perseverançia en  el <127v>  bien obrar.  Y  yo oygo, dize el Señor, 
en Purgatorio, ahullidos y gemidos de ánimas, las quales están devajo de los altares 
de  Purgatorio,  rogando  y  suplicando  a  la  poderosa  Trinidad  las  perdone  los 
pecados de la tivieça y flogedad con que lloraron sus peccados viviendo en la carne, 
y nunca se enmendaron dellos hasta el fin de sus días, y assí murieron. Y  por estas 
tales almas huelgo de rogar a mi padre çelestial las perdone”. 
 Deseando  la  bienabenturada  saber de  qué  genero  de  peccados  están  las  llagas 
afistoladas y  arraygadas,  supplicó  al  Señor  que  su  Magestad  se  lo  dixese,  y 
respondiole:  “De  los  siete  peccados  mortales,  y  de  sus  ramos  y  çircunstançias,  y 
porque soy esposo vergonçoso, y la calidad de los peccados es vergonçosa y suçia, 
no  quiero  hablar  en  la maliçia  dellos  y  qualquier  alma  peccadora,  y  suçia,  y  
deshonesta, y desvergonçada. Y en esto puedes ver quánta cosa es el peccado. Y ese 
mundo  en que vivís los humanos es  dicho  monte. Es, a saber,  cada  alma buena se  
puede  deçir  monte  sancto  del  Señor,  porque  así  como  el  árbol  tiene  raýçes y 
frescor, y está verde, y hecha flores y ojas, assí el alma que tiene sus raýçes en Dios, 
hecha buenos desseos y pensamientos, y obras, y a esta tal tómola yo pa mí”. 
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Dixo  la  sancta  virgen:  “Mi  Señor,  ¿pues  yo  y mis  hermanas  no  somos monte  de 
Vuestra Magestad?”. Respondió el Señor: “Monte soys, aunque pequeño, en el qual 
ay  árboles  frondosos.  Y  árbol  frondoso  quiere  deçir árbol  ancho  y  de  grandes  
ramas, los quales árboles no se pueden quejar no les he hecho grandes merçedes y 
espeçiales  en  sus  ánimas”.  Dixo  la  bienabenturada:  “Supplico  <128r>  a  vuestra 
Divina Magestad dé a este monte de mis hermanas,  las religiosas, graçia con que 
retengan  en  su memoria  los  sus  consejos  y mandamientos”.  Respondió  el  Señor: 
“Doyte,  doyte  por  respuesta  lo  que  dixese  en la  tierra  a la  muger  que me  dixo:  
‘Bendito sea el  vientre  en que anduviste y las tetas que mamaste y todo lo demás 
que te dio perfeçión’. Assí mesmo, sea bendito el que mis palabras oye, y las guarda 
en su coraçón. Y assí, digo a tus hermanas las guarden en sus coraçones hasta la fin 
de sus días y las pongan por obra, porque merezcan la vida eterna”. 
Estando esta bienabenturada virgen elevada, vio un  saçerdote, el qual perdió  los 
sentidos  corporales, diziendo misa a manera de elevaçión. Y estando assí por un  
breve espaçio, tornó en sí y hallose a la otra parte del altar y dixo al Señor: “Señor 
mío,  ¿qué  es  esto  que  a  pasado  por  mí  que  no  lo  entiendo”.  Y respondiole  el 
poderoso Dios: “Como tú me havías de comer a mí, he te yo comido a ti primero. Y 
dígote  que  ansí  me  he  deleytado,  y  tanto  gusto  he  tomado  en  comerte  como  un 
buen panar de miel, esto a quanto comparaçión de gusto. Agora cómeme e gústame 
tú  a  mí  y  deléytate  conmigo”.  Y  assí  acavó  este  saçerdote  su  misa  con  mucha  
consolaçión. 
Assimismo, vido  esta  sancta  virgen  cómo  los  ángeles  resçiven  las  palabras 
doctrinales y  fructuosas  para  las almas,  e salen  por  la  boca  del  predicador en 
paniçuelos muy  blancos,  labrados  de  letras  cordiales.  Y  cada  uno  de  los  ángeles 
envolvía <128v> el coraçón del alma que tenía a su cargo, y le recogía los sentidos 
para oýr las palabras  de Dios. Otrosí  ponían una tovaja  grande  y  ancha, a manera  
de  quando  quieren  comulgar,  la  qual  tenía  una  cruz  de  oro  en  medio  muy 
resplandeçiente, en la qual tovaja caýan todas las sanctas palabras, que salían de la 
boca del predicador. Algunas pareçían  sacramentos, y otras rosas y flores, y otras 
como [¿meçia?] llena de maná o roçío, y tornávanse confites sabrosos y olorosos, e 
otras  como  manera  de  oro,  e  como  joyeles  hechos  relicarios.  E  viendo la 
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bienabenturada cómo las sanctas palabras pareçían de tantas maneras, preguntó al 
sancto ángel qué figura  hera aquella,  el qual  respondió  que  assí se an de aparejar 
las  almas  justas  y devotas  para  resçivir  las palabras  de  Dios  en  sus  coraçones, 
como  en  relicario,  y tenerlas  en  tanto,  y  favoréçense  con  ellas contra  toda la 
adversidad  que  a  la  alma  puede  empeçer,  y  para  tener  muy  çierta  salvaçión.  Y  
hágote saver que  la  palabra  de Dios  resçivida  con  devoçión  fructifica, y haçe raíz 
sembrada en el coraçón, y qualquier persona que menospreçia la palabra de Dios, 
offende mucho en ello a ese mismo Dios, y por semejante quien la tiene en mucho y 
la guarda, le agrada y sirve en ello”. 
Tenía  esta virgen  graçia  de  entender  las  aves  e los animales,  e  de  oýrlas  se  
consolava al Señor, que las crió. Havía gran compasión de los animales, en espeçial 
de  los  que  travajan.  Y  deçía:  “Más  lástima  y  compasión  tengo  de  los  animales  
<129r> que de mí, que, aunque estoy tullida, tengo lengua con que pido lo que hé 
menester,  y  estoy  entre  personas  piadosas.  Y los  animales  no  tienen  lengua  con 
que se quejen, ni piden su neçessidad. Y con mucha ambre, y sed y cansançio  les  
hechan ençima grandes cargas, y los dan reçios palos cuando no lo pueden llevar. E 
no  se  deven  engañar  en  esto  las  gentes,  [¿pieso?],  que  en  el  juyçio de Dios  toda 
crueldad se demanda, aunque sea hecha a  las bestias, porque el Señor no las crió 
para  que  las  traten  y  maten  cruelmente,  sino  para  que  se  aprovechen  y  sirvan  
dellas”. A muchos sanctos ymitaba en graçia esta sancta virgen. 
Capítulo 28. Cómo fue servido Nuestro Señor de llevar a esta bienabenturada 
a su sancta gloria 
Siendo esta sancta virgen de hedad de çincuenta y tres años, los quales havía vivido 
muy bienabenturadamente  a  gloria  y honrra de Dios,  y  salvaçión y mérito de  su 
sancta alma, y aprovechamiento de sus próximos vivos y difuntos como su historia 
da testimonio dello, quiso el poderoso Dios que después de la Dominica del Buen 
Pastor,  año  de  mill  quinientos  treynta  y  quatro,  se  le  agravasen  a  esta 
bienabenturada  sus  enfermedades, sobreviniéndole  otra nuevamente,  la  qual  fue 
que estuvo sin orinar catorçe días. Y aunque ella en sus enfermedades no quería 
ser curada de los médicos, sino dexarse a la voluntad de Dios para que hiziese su 
546
 
 
 
             
 
 
   
     
     
                 
 
               
     
     
     
     
   
   
       
       
   
 
   
       
 
     
     
             
sancta  voluntad  en  esta  postrera,  por  los  ruegos  que  con  muchas  lágrimas  las  
religiosas  <129v>  le  haçían  se  quisiese  curar  por  consejo  de  médico,  por 
consolarlas consintió hiçiesen en ella lo que quisiesen. Y assí la empeçaron a curar 
con  un  buen  médico. Y  sanándose  su  enfermedad,  entre algunas  personas 
generosas y devotas suyas fue luego proveýda con mucha devoçión y desseo de su 
salud  físicos,  y de  las  cosas neçessarias para  su  cura. Y  todos  los  físicos  juntos  y  
conçertados le hiçieron muchas grandes espiriençias, y la sancta virgen tomava por 
la  consolaçión  de  las  monjas,  que  se  lo  rogavan  todo  lo  que  los  físicos  le 
demandavan, aunque hera contra su voluntad.  
Y  algunas  vezes  con  gesto  de  ángel  y  semblante  muy  graçioso,  se  reýa  con  las  
religiosas,  y  deçíales  palabras  de muy  grande  amor  y doctrina.  Y  también  a  los  
físicos se les mostrava muy graçiosa y agradeçida a su trabajo, y viendo ellos cómo 
su mal  yba empeorando  y  que  hera mortal,  dixéronlo a  las  religiosas,  las quales, 
con  muchas  ansias,  començaron a  ynvocar la  misericordia  de Dios,  haziendo 
oraçiones  y  derramando muchas  lágrimas  y  sangre  de  sus  personas,  e  haziendo 
proçesiones con grandes disçiplinas, y gemidos y sollozos, que pareçía que querían 
espirar, suplicando a Nuestro Señor que no quisiese su Alta Magestad quitarles tan 
grande amparo,  y consolaçión,  y  ayuda  para  su  salvaçión  como  tienen  en  la 
bienabenturada  Juana  de  la  Cruz;  la  qual  con muy  grande  fervor, mandó  que  le  
traxesen  su confesor,  que  se  quería  confessar  o  aparejarse  para morir.  Y  ansí  lo  
hizo  que  confesó  y comulgó  <130r>  con  admirable  devoçión,  y  se despojó  como 
muy pobre y perfeta religiosa, y demandó la sancta unçión.  
Y  todos  los días que estuvo enferma de  la enfermedad que murió, no  pasó noche  
que no se elevase y hablase con su sancto ángel, el qual no le deçía ni descubría el 
secreto de su muerte hasta tres días antes de su bienabenturado fin.  Antes  le vía  
todos aquellos días muy alegre y resplandeçiente, con adornamientos y bestiduras 
de  gran  fiesta.  Y  deçíale  al  sancto  ángel  quando  le  hablava  en  esta  su  postrera 
enfermedad:  “Muy gran compasión  te  tengo,  criatura de Dios, de ver  los grandes 
dolores  y  enfermedad  que  padesçes.  Mucho  ruego  por  ti  al  poderoso  Dios  te 
esfueçe y dé paçiençia, y no querría que atormentasen los físicos con espiriençias, 
sino déxente a  la  voluntad de  Dios,  que  Él hará  de  ti  lo que  fuere más servido. Y 
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lástima tengo de tus hermanas, las religiosas, porque están muy angustiadas. Y yo 
offrezco al Señor sus piadosas lágrimas, y devotas oraçiones y caridosa penitençia. 
Y yo tendré cuydado de rogar por ellas al Señor y a la sancta Virgen”.  
Aunque con mucha flaqueza, no faltando la charidad y compasión de sus hermanas, 
contoles  estas  palabras  que  su  sancto  ángel  le  havía  dicho,  por  que  con  ellas  se  
consolasen. Y açercándose el día de su glorioso pasamiento,  tuvo una revelaçión, 
jueves en la anoche, vigilia de los gloriosos apóstoles sant Phelipe y Sanctiago, en la 
qual conoçió que hera la voluntad de Dios llevarla de esta vida. Y súpolo en spíritu, 
por quanto aquella misma noche estuvo elevada dede las onze hasta la una. Y vido 
en esta eleva <130v> çión a los gloriosos apóstoles, sant Phelipe y Santiago, y a su 
propio ángel della, al qual dixo que viese quál estava y  le suplicava rogase al Señor 
por ella, y por los religiosos de su casa, y por sus hermanas, y parientes, y por todas 
las  personas  que  a  ella  se  encomendavan.  Y  el  sancto  ángel  le  respondió: 
“Bienabenturados son los que viven y mueren en Dios y malabenturados se pueden 
llamar los que viven fuera de Dios. Tú, criatura de Dios, esfuérçate y ten paçiençia y 
encomiéndate  a Dios  y  confórmate  con  su  sancta  voluntad  y  arrepiéntete de  tus 
peccados y de las cosas que pudieres haver hecho en serviçio de Dios y no las has 
hecho”. La bienabenturada dixo entonçes al sancto ángel: “Pues, ¿cómo, señor, tan 
tarde  me  lo  diçes?”.  Y  respondió  él:  “No  es  tarde,  que  tiempo  tienes  para  que  lo 
puedas  haçer.  E  yo  haré  lo  que  me  diçes,  ruegue  por las  religiosas,  y por  tus 
hermanos, y parientes, y amigos, y personas que a ti se encomendaren. Tú, amiga 
de Dios, confórmate con todo lo que nuestro Señor quisiere haçer de ti. Y suplica a 
su Divina Magestad se cumpla en ti en bien y salvaçión tuya la sentençia que está 
dada, la qual sentençia puede revocar el poderoso Dios, mas creo no lo hará porque 
Él vaya sobre tres, que al tiempo es amiga de Dios de goçar de las cosas prometidas 
y a Dios pedidas, y demandadas, y por él otorgadas”. 
Dixo  la sancta virgen a  los gloriosos apóstoles que rogasen al Señor por ella, que 
ella no deseava la muerte por vía de su desesperaçión, ni por muerte viçiosa, sino 
por muerte de penitençia,  y de  contriçión,  y de arrepentimiento,  y  sus peccados, 
que  fuese  la  voluntad  de  Dios  cumplida  en  ella.  Los  sanctos  apóstoles  le 
respondieron: “Así a de ser para ser  la muerte sagrada e ynoçente sin peccado. Y 
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agora es tiempo de padesçer los penitentes, y amigos, <131r> y bien querientes, y 
bien hazientes. Y gozen los que son floridos de los mayos floridos e goços del Çielo. 
Y las verdes flores son las ánimas sanctas y bienabenturadas”. 
Y  tornando esta  bienabenturada  en  sus  sentidos,  llamó  a una  religiosa  parienta 
suya,  que  dende niña se  havía  criado  en  la  orden,  y  ella  le  tenía mucho  amor.  Y  
díxole: “Hagoos saber, hermana, que según me an dicho por una revelaçión que he 
visto, es  la voluntad de mi Señor Jesuchristo yo muera de esta enfermedad, de lo 
qual  yo  mucho  me  he  consolado”.  Y  contole  la  susodicha  revelaçión.  Y  díxole 
muchas  cosas de gran doctrina,  aconsejándola tuviese paçiençia y  se conformase 
con la voluntad de Dios. 
Y  luego, viernes por la mañana, día de los sanctos apóstoles, entrado el médico a 
visitarla,  dixo  que  le  quería  hablar  en  secreto,  y  llegándose  çerca de  su  cama, 
díxole:  “Señor,  ruégoos por  amor  de Nuestro  Señor no  me  curéys  ya más,  ni me  
hagáys ningún benefiçio, porque raçón es que se cumpla en mí la voluntad de Dios, 
que yo sé que tengo de morir de esta enfermedad, y todo aprovechará poco, sino es 
darme  más  tormento.  Paréçeme  que  todo  mi  cuerpo  le  meten  en  un  grano  de 
mostaza, y allí  le  aprietan,  según  lo que yo  siento”.   Y assí  estuvo  todo aquel día,  
con alguna fatiga causada por la enfermedad. 
Y  como  se  sonase mucho  que  esta  bienabenturada  estava  tan  al  cavo  de  su  fin,  
muchas señoras generosas deseavan estar presentes a su glorioso tránsito. Y  assí 
lo pusieron por obra, y vinieron con liçençia de sus prelados. Y no todos llegaron a 
tiempo, a causa que algunas venían de lejos, sino fue una muy cathólica, sancta, y 
devota  de  esta  sancta virgen,  que  se  llamava doña  Ysabel  de  Mendoça,  hija  del 
conde  <131v>  de  Monteagudo,  muger  de  don  Gonçalo  [¿e  Haión?],  señor  de 
Casarrubios  de  el Monte,  que  se  apresuró,  y  llegó  a  tiempo.  Y  estuvo  presente  a 
todas  las  cosas  y  maravillas  que  acaesçieron en  su  bienabenturado  fin  y  tuvo  
muchas lágrimas y devoçión, como persona tan cathólica.  
El  mesmo  día  de  los  apóstoles,  antes  de  víspera,  estando  en  sus sentidos,  vido 
algunas  revelaçiones,  las  quales  ella  no  dixo  claramente,  aunque  mucho  la 
ymportunaron  y rogaron  este mismo  día.  Ya  que  quería  anocheçer,  le  dieron  la  
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sancta unçión, la qual resçivió con muy gran devoçión. Y dende a un rato, dixo con 
gran gemido  y  contiçción:  “Ay, ay  de mí  cómo me  he descuydado”.  Pasava  la una 
ora  de  yntervalo,  después  de  haver  resçivido  la  sancta  unçión,  le  subçedió  una 
yndispusiçión, que pensaron hera desmayo. Y viéndola el médico, dixo que no tenía 
pulsos, que verdaderamente se muría. Y estuvo ansí un rato. Y tornando sobre sí, 
empeçó  de  hablar  con  buen  semblante,  en  lo  qual  conoçieron  havía  sido 
arrobamiento, y de estos tuvo muchos aquella noche.  
Y  empeçó a hablar diziendo  lo que havía  visto,  como quien  responde  a  lo que  le  
deçían. Y pareçía a todos los que la veýan lo que hablava eran respuestas que dava 
a  quien  la  hablava,  y dixo  como  persona  muy  admirada:  “O,  qué  cruel  espada. 
Ténemele,  ténemele,  no  me  mate  con  ella”.  Y assí  estuvo  sosegada  un  rato  en 
silençio como persona que veýa grandes cosas. Y después dixo, con gran sosiego y 
manera  paçífica:  “Tené  ese  cuchillo,  tenedle”.  Y  alçando  un poquito  la  voz  deçía: 
“Llámenmela, llámenmela que se va”. Y preguntándole a quién le havían de llamar 
respondió: “A la sancta Magdalena”, dixo, “la que estuvo al pie de la cruz, que viene 
del sepulcro”. Y deçía: “Ay, ay, amiga mía de mi alma”. Preguntándole si estava allí 
la Magdalena,  respondió: “Sí”. Y de  rato en  rato deçía,  a  manera  de mucho deseo:  
“Pues vamos, madre de Dios, vamos”. Y esto deçía <132r> muchas vezes, y algunas 
añadía:  “Vamos a  casa  de Dios, que es  tarde”,  y  con  manera de  afinco y esfuerço 
fervoroso, dezía: “Hechalde de aý, hechalde de aý. Ay, por qué me dexáys, por qué 
me dexáys, por qué me dexáys”. Y pareçía que estava angustiada y que peleava con 
el Demonio. Y para esta pelea la dexaron sola, la qual vençió valerosamente, según 
pareçió en la plática que ella tenía con el Demonio. Que ansí como el poderoso Dios 
le dio graçia, y  fortaleza,  y  en su  vida  la  vençiese, por semejante en  la hora  de  la  
muerte,  que  es  en la mayor  neçessidad,  no  la  desamparó,  que maravillosamente 
salió vençedora, lo qual muy claramente se conoçió, porque estando en la pelea se 
deçía entre sí misma: “A, que mal tiempo me havéys dexado”. Y esto dixo algunas 
vezes. Y callando un rato, tornó a hablar con el que la havía dexado diziendo assí: 
“Señor, me dexastes sola, hechad de aý ese demonio que no tiene parte aquí, mal  
año para él”. Y volviendo la plática a  las religiosas,  les dixo con admirable fervor:  
“Señoras y hermanas mías, levantadme de aquí, daré mi alma a Dios en serviçio”. Y 
dende a un poco, empeçó a deçir apriesa, como quien hablava con otras personas: 
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“Búscamele, búscamele a mi Señor. Buscárele, buscárele, y yo… halleme Él a mí, y 
hallarlo he yo a él,  ¿por qué me  le  llevastis? Déxame yrle he yo a buscar, aunque 
estoy  descoyuntada”.  Y preguntándole  las  religiosas  a  quién  le  havían  de  buscar 
dixo:  “A  mi  Señor”.  Y  tornándole  a  deçir  dónde  le  hallarían,  respondió:  “En  el 
huerto le hallaréys”.  Y deçía: “Ay, madre de Dios Jesuchristo, qué crueldad”. Y con 
gran  fervor  otra  vez deçía:  “Mi  Señor,  sobre  la  misericordia a la  justiçia, 
Jesuchristo,  y  qué  angustia”.  Y  muy  fatigada,  volvió  el  rostro  a  las  reli  <132v> 
giosas y díxole: “Amigas, ayudadme a rogar”. Dixéronle: “¿Qué quieres, señora, que 
roguemos  y pidamos?”.  Respondió:  “Misericordia  y piedad,  y  que  sobre  la 
misericordia  a  la  justiçia”.  Y deçía muchas  vezes:  “Vamos,  vamos,  o  qué punto,  o  
qué punto”. 
Estando una religiosa lavándole la boca, díxole: “Sancta virgen, quitá de aý que mi 
Señor  me  la  labará  y  besará”.  Y  desde  aý  a  un poquito  con mucha  graçiosidad  y  
mesura,  sacó  la  lengua  a  manera  de  persona  que  comulga.  Y  preguntándole  la 
religiosas si havía comulgado, respondió con hermoso semblante: “Sí”. Dixéronla si 
havía comulgado por todos los que allí havían estaban. Dixo que sí. El médico, que 
la  curava,  viendo  todas  estas  cosas  dixo  con  gran  devoçión  y  lágrimas: 
“Bienabenturado  [¿colesio?],  que  tal  ánima  como  esta  embía  al  Çielo.  Por  çierto, 
señoras,  que  creo  yo  serán  mayores  los  favores  que  de  esta  señora  resçivirán 
desde  el  Çielo  que  los  que  an  resçivido  en  la  tierra, aunque  an  sido  muchos”.  
Respondió la bienabenturada: “Podrá ser”. Que todo esto pasaba quando estava sin 
pulsos en ninguna parte de su cuerpo. Estando todos mirándola, empeçó a mazcar, 
como  persona  que  comía  con mucho  savor,  y  durole  porquito  espaçio.  Y  de  que 
huvo  çesado,  preguntole  un  médico,  diziendo:  “Señora,  pareze  que  come,  ¿es 
verdad?”.  Respondió  la  sancta  virgen:  “Sí”.  Tornándola  a ymporturar  que  dixese 
quién  le  havía  dado y qué hera.  “El ángel me  dió  el  fruto de  la  sancta  vera cruz”.  
Dixéronle: “Con tal manjar, muy esforçada estará”. Respondió: “Sí, estoy”. 
Y  tomándole  el  médico  el  pulso,  dixo  que  se  le  havía  tornado  muy  esforçado y 
grande, que pareçía [que pareçía] que de nuevo le havían dado vida, porque havía 
más  de  quatro  horas  que  estava  sin  él,  y  dende  el  día  de  los  <133r>  Sanctos 
Apóstoles no havía pasado ninguna sustançia. Y después de esto, empezó deçir con 
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muy hermoso gesto: “Amigas mías y señoras mías, llevadme, llevadme, ca pues avía 
presto”.  Preguntándole  con  quién  hablava,  dixo:  “Con  las  sanctas  vírgines”.  Y 
ymportunada  dixese  con  quién  havía  de  yr  y  a  dónde  la  havían  de  llevar, 
respondió: “Con mi verdadero esposo y marido Jesuchristo”. Y deçía: “¿Por qué me 
escondéys a mi Señora y mi Reyna?, ¿por qué me la escondéys?”. Oyendo estas las 
religiosas,  pusiéronla  delante  una  ymagen  de  Nuestra  Señora.  Y  de  que  la  vido,  
ynclinole  la caveça  y  dixo:  “No  es  esa,  vuélvemela,  vuélvemela  a  mi  Reyna  y mi  
Señora”. Y preguntada si estava allí Nuestra Señora, respondió con mucha alegría y 
prudençia:  “Sí,  y  mis  ángeles,  y mis  sanctos”.  Y  tornando  a  dezir  de  rato  a  rato:  
“Pues  vamos,  señora  mía,  vamos”,  dixo  con  grande  alegría:  “Ea  cavallero,  ea 
cavallero, hazedle lugar aquí, aquí a mi lado”. Y dende a poquito dixo, a manera de 
reverente: “O, padre mío”. Y en este deçir padre mío, pensaron las religioas que lo 
deçía por el glorioso padre sant Françisco.  
Y  quando  esto  pasava  ya  venía  el día,  y  hera  sávado.  De  todos  los  que  havían 
estado allí aquella noche, assí las religiosas como a las personas de otra manera, no 
se les hiço, pareçió ser aquella noche dos horas. Estando ansí esta bienabenturada, 
dixo: “Ea, pues, ea, pues, Jesuchristo, vamos de aquí, vamos presto, señora, señora 
mía.  Vamos,  vamos,  mi  redemptor”.  Entonçes  las  religiosas  se  levantaron con 
muchas  lágrimas y grandes sollozos, que pareçía querían espirar,  y  la besaron  la  
mano con mucha devoçión y ella las bendixo a presentes y ausentes y a sus amigos 
y  conoçientes  y  tornó  a  deçir:  “Vamos,  vamos,  rector  mío,  vamos  de  aquí”.  Y  
preguntándole  si  estava allí  el  Señor, dixo: “Sí,  y Nuestra Señora, y los ángeles, y 
toda <133v> la corte çelestial”.  
Y empezó a mazcar un poquito, y esto hizo por dos vezes por yntervalo de tiempo. 
Y  los  que  allí  estavan,  dixeron:  “Pareze  que  torna  a  comer  del  fruto  de  la  cruz”. 
Respondió la sancta virgen: “Ayer lo comí otra vez”. Y llegando a ella el médico otro 
día  sábado  por  la  mañana,  preguntole  con  gran  devoçión:  “Señora,  va  al  Çielo, 
¿quién  va  con  ella  y la  acompaña  en  ese  camino?”.  Dixo:  “Mi  Señora,  la  virgen 
María,  y mi  ángel,  y míos  ángeles,  y mis  sanctos”.  Y  callando  por  un  rato,  tenía 
mucha hermosura y lustramiento de gesto, como quando estava elevada. Y pasado 
poco yntervalo,  tornó a deçir  con manera  alegre:  “Dadme albriçias”.  Y pareçía  lo  
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deçía a las personas que con ella estavan. Y con admiraçión y alegría dixo: “Hasta 
çapatos”. Y esto replicó por dos o tres veçes, y los que estos veýan: “Según pareze 
ya le embía su esposo a esta dichosa alma los adornamientos”. 
Y el médico que estava más çercano a esta bienabenturada, hablándola, conoçió y 
resçivió  el  aliento  que  de  la  boca  le  salía.  Y  dixo  a  los  que  allí  estvan:  “No  pude  
conoçer ni alcançar qué olor  fuese, salvo que olía muy bien y suavemente”. De  lo 
qual estava admirado porque hasta aquella hora havía tenido mal olor en el aliento, 
que  le proçedía de  la podriçión y corrupçión de  los humores, y entonçes  le  tenía 
bueno. Y todos los que allí estavan, oyendo lo que el médico deçía, se hallegaron a 
la sancta virgen con mucha devoçión, y resçivieron su huelgo y conoçieron no ser 
de los olores de este mundo por buenos y finos que sean. Y toda su persona estava 
con muy grande olor y hermosura. 
Y dende el sávado en la tarde hasta el día siguiente domingo, después de la víspera 
día  de  la  Ynvençión  de  la  Sancta Cruz  de Mayo, no  habló  esta bienabenturada.  E 
antes  que  entrasen  por  la  puerta  de  su  çelda,  se  olían  las  maravillosas  <134r> 
olores que de  ella salían, y algunas partes  les  pareçía  entrando donde ella estava 
olía como vergel de muchas flores. Y siendo la hora de las seys, depués de mediodía 
domingo,  día  de  la  Sancta  Cruz,  que  fue  a  tres  de  mayo  de  mill  y  quinientos 
treynyta y quatro años, acompañada de su sancta ánima, de muy buena y sanctas  
obras, y ansimismo de su cuerpo, acompañado de frayles de su horden, y de todas 
las  religiosas  de  la  casa,  las  quales  con  candelas  ençendidas  en  sus  manos,  y 
leyendo la Passión los padres que allí estavan, dio esta bienabenturada el alma en 
manos del poderoso Dios que la crió y redimió, quedando su gesto con hermosura 
y compostura admirable, quedándole la boca muy bien puesta a manera de sonrisa.  
Y  muy  admirados  los  padres  que  allí  estavan  con  gran  reverençia  llegaron  a 
mirarle los ojos, y alçando los párpagos vieron que no los tenía quebrados, sino con 
aquella hermosura y graçiosidad que los tenía quando  estava viva. Que assí como  
aplaçió  mucho  a  Dios  con  ellos  y con  los  juyçios  suyos,  assí  permitió  su  Divina 
Magestad que  en  la  hora  de  su  muerte no  fuesen quebrados  en  el  tiempo de  las 
buenas  obras  que  con  ellos  havía  hecho,  del  qual  milagro  todos  se maravillaron 
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mucho. Y dieron graçias a Nuestro Señor por las grandes maravillas y virtudes que 
con sus fieles amadores haze. 
Salió de esta vida esta bienabenturada el año de mill quinientos y treyta y quatro 
años, hora, día y mes arriva dichos. Como esta sancta virgen espirase, hallegáronse 
con muy grande ansia todas las religiosas, llorando lágrimas muy dolorosas, a ver y 
besar  el  sancto  cuerpo.  Y  como  se  açercaron  a  él,  heran <134v>  tan grandes  los 
olores  que  d’él  salían  y tan  subidos,  que  no  se  podían  comparar  con  cosa  desta  
vida. Y a  las religiosas que estuvieron y vistieron el sancto cuerpo,  las quedó por  
más  de  tres  días muy  admirable  olor  en  sus  personas  y manos.  Y en  qualquiera 
cosa que le  ponían ençima  quedava  el mesmo olor, y assí  le  tuvo en  su persona y  
hábito que estuvo por sepultar, que fueron çinco días. 
Y  yendo  una  religiosa  con  gran fervor  a besarle  los pies  quando  la  estavan  
vistiendo el ábito, cayó en la tarima de su propia cama, de manera que se lisió muy 
malamente en el vientre, y luego se le hizo un bulto tan grueso como el [¿?] y con 
muy  gran  dolor;  y  estando  tan  fatigada,  cresçiéndole  los  dolores.  Pusiéronle 
ençima la camisa con que havía espirado la bienabenturada, y luego se le aliviaron 
los dolores, y pudo estender la pierna, la qual no podía menear. Y se pudo levantar 
y andar sin pena. Y otro día tenía desenconada la herida, y casi deshecho el bulto. Y 
assí fue sana por la bondad de Dios y méritos de la sancta virgen. 
Y  adereçado el  sancto  cuerpo,  el  abbadesa y todo el  convento de  las monjas  con  
candelas ençendidas, y rezando como es costumbre, le llevaron al coro. Y allí le fue 
dicho el offiçio por las monjas muy solemnemente. Y estuvieron aquella noche con 
él,  acompañándole  con  mucho  dolor  y  lágrimas.  Y  con  ella,  la  dicha  señora  y 
generosa de  la orden y devota de esta bienabenturada, que  con mucha devoçión 
estuvo en  su tránsito, y consolándose  cómo hera  pasada de  esta  vida a la  gloria y  
bienabenturança. 
Ocurrió mucha gente <135r> de todas los rededores y venían con gran devoçión de 
ver el sancto cuerpo. Assimismo, vinieron muchos  padres de la orden a hazer sus 
obsequias  y  enterramiento.  Y  como  la  gente hera tanta,  davan  liçençia  a  los más  
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prinçipales que  entrasen  en  el monasterio,  los  quales,  quando veýan  el  cuerpo y 
olían  los  olores  que  tenía,  davan  muchas  graçias  a  Nuestro  Señor,  derramando 
lágrimas de mucha devoçión. Entre  las quales personas, entró un mensajero que  
dende Toledo embió una gran señora, que hera Virreyna de las Yndias, a saber de 
la salud de esta bienabenturada, el qual traýa gran dolor de muelas, en manera que 
no podía comer ni  vever  ni dormir. Y en  llegando  a  besalle  los  pies y ábito a esta  
sancta virgen, se le quitó. Y con gran devoçión dixo el benefiçio y milagro que havía 
resçivido y salud que en su persona havía sentido. 
 Y como el día siguiente lunes fuese, e así hora de vísperas, y los campos estuviesen 
llenos de gente clamando les mostrasen el sancto cuerpo y se le dexasen tocar, los 
reverendos padres  por  satisfaçer su  devoto  desseo,  tomaron  el  sancto  cuerpo,  y 
sacáronle fuera con mucha reverençia, donde todos le pudiesen ver. Y viniendo la 
gente  como  los  frayles  le  sacaron,  eran  tan  grandes  los  clamores  y  gemidos  que 
todos  davan  con  muchas  lágrimas,  que muy  lejos  se  podía  oýr.  Y  llegando todos 
apriesa,  los frayles, <135v> que guardavan el sancto cuerpo, no consentían llegar 
sino  al  ábito.  Y  sintiendo  el  muy  suave  olor,  que  del  cuerpo  salía,  con  mucho  
maravillamiento,  davan  graçias a Dios.  Y  ponían ençima  cuentas  y  cosas  que  
traýan en las quales se pegava el mesmo olor. 
Y entre los que llegaron a tocar el sancto cuerpo, llegó un hombre que havía venido 
sobre dos muletas con mucho trabajo de Torrejón de Velasco. Y en vesando el ábito 
de  la  virgen,  dixo  que  havía  sentido  tan  grande  aliviamiento  en  sus  dolores  y 
tulliçión  que  le  pareçía  que  pudiera  andar  tres  leguas  sin  ningún cansançio  ni 
dolor.  Y  consolada  la  gente,  tornaron  el  sancto  cuerpo  al  monasterio,  y  a  ora  de  
conpletas,  a la  qual  hora  llegaron  çiertos mensageros  rogando que detuviesen el 
sancto  cuerpo  hasta  que  ellas  le  viesen.  Y  assí  se  hiço, y  hecho  el  offiçio  de  los 
padres,  fueron a  sus monasterios y dexaron el  cuerpo sin enterrar. Y assí estuvo 
por unos días, no perdiendo los buenos olores que tenía. Y venidas las señoras, por 
cuyo ruego el  sancto cuerpo  estava detenido, con el  qual mucho  se consolaron de 
ver las maravillas que Dios mostrava en él, pareçioles hera bien, porque las gentes 
goçasen de esta sancta reliquia, se enterrase en la yglesia y capilla del Sanctíssimo 
Sacramento; pero las  religiosas, no consintiendo sacar el  sancto cuerpo, de entre 
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ellas, huvieron de entender en ello los prelados. Y se hiço lo que las monjas <136r> 
quisieron, porque hera más  justo. Y pusiéronle en una parte donde las  religiosas 
comulgavan,  en  un  hoyo  pequeño,  quanto  cupo  el  ataud,  y  ençima  cubierto  con 
yeso de altura de dos dedos, en el qual  lugar  manifiesta el  Señor  la  sanctidad de 
esta bienabenturada, sintiendo muy buenos y suaves olores. 
En  la  çiudad  de  Almería  havía  una  sancta  muger  que  tenía  revelaçiones  muy 
verdaderas y comunicava  Nuestro  Señor  con  ella  muchos  secretos, la  qual  se 
llamava María de  sant  Juan. Hera  religiosa  de  la  orden  de  la  sancta Conçepçión y 
natural  de  Casarrubios  del  Monte.  Y  como  esta  sancta  muger  tenía  graçia  de 
arrobarse  también,  como  la  bienabenturada Juana  de  la  Cruz,  comunicávanse 
ambas y estando elevadas en spíritu en el lugar que Dios hera, quiso de ponerlas, y 
hiziéronse  hermanas  spirituales. Y yendo todos  padres de  la orden  del  glorioso  
padre sant Françisco, y el uno dellos havía sido perlado mayor de la provinçia de 
Castilla, persona de mucha auctoridad y  letras, a negoçiar con esta sancta muger, 
María  de Sant  Juan,  a  un mes  que  havía  pasado  de  esta  vida la  bienabenturada 
Juana  de la  Cruz,  y  preguntándole  el dicho prelado le  dixese del estado del ánima 
de  la madre  Juana  de  la  Cruz,  respondiole  con mucha  alegría  que:  “tenía mucha 
gloria, tanta y tan grande, como el poderoso Dios <136v> la da a sus escogidos y los 
méritos de la bienabenturada Juana de la Cruz mereçieron. Y luego que esta sancta 
ánima salió de las carnes, voló derecha al Paraýso, y tiene tanta gloria que exçede a 
muchos sanctos y sanctas, e yguala con los ángeles. Y más os quiero deçir, que por 
la  bondad  de  Dios  yo  la  he  visto  estando  elevada  el  día  del  señor  sant  Juan 
evangelista  de mayo, que aora  hiço quatro  días después de  la Yntervençión de  la 
Sancta Cruz de mayo, quando esta bienabenturada salió de las carnes. Y yo la vi en 
la  gloria  tan  sublimada  que  tiene  en  muy  mayores  grados,  que  la  solía  ver.  Y  
maravillándome  mucho,  pregunté  a  mi  sancto  ángel cómo  havía  tan  grande  
diferençia en la gloria que aora veo a la Juana de la Cruz, que otras vezes no la solía 
yo ver en gloria tan sublimada. Respondió el sancto ángel que está ya desatada de 
las  carnes, y está en  la gloria para siempre. Oyendo esto, vínome gran desseo de 
hablarla. Y estando en este desseo, vi a deshora abajada esta bendita ánima donde 
yo estava. Y con mucha alegría me abraçó, e yo ansimismo a ella. Y la dixe: ‘¿Cómo, 
hermana mía, y estos sin mí>>. Respondiome: ‘Sí, hermana mía, que se cumplió la 
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voluntad del poderoso  Dios’. Y dixo  havía  quatro días  hera pasada de esta vida. Y 
en ella havía tenido  su Purgatorio, y assi  <139r> mismo,  havía  sido juzgada en la 
carne  antes que  della  saliese.  Y dos  días  antes  que  espirase,  havía  empeçado  a 
goçar su ánima de la gloria del Çielo, aunque al pareçer de quien la veýa tenía pena 
en el cuerpo, porque hera la voluntad de Dios que estuviese detenida aquellos dos 
días.  Y quisiera  ella mucho dezir  lo  que  goçava,  sino que no podía, ni  le  es dada 
liçençia”. 
E otras muchas maravillas y milagros se podrían deçir que Nuestro Señor mostró 
en  este  tránsito del  cuerpo  de  esta  bienabenturada y después  d’él  por  evitar  
prolixidad. 
Laus deo. 
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ANEXO II: AUTO DE LA ASUNCIÓN
 
(2r) Este auto es el que hazen en la casa de la labor el día de la sepultura de Nuestra Señora. 
Entra el ángel y anuncia a Nuestra Señora su muerte gloriosa. 
Ángel: 
Thesoro, rico del Cielo
a cuya real persona
quiere Dios dar la corona
honrando con vos su Cielo. 
La suprema Trinidad  
Para anunciaros me embía 
Que se os ha llegado el día
De gosar la eternindad. 
Y para señal y muestra  
que triunfáys en cuerpo y alma 
aquesta preciosa palma 
os presento Reyna nuestra. 
Nuestra Señora: 
Señor de la magestad,

Mi Dios y mi amado hijo, 

Que de vn destierro prolijo

Me llamas a tu ciudad. 

Gracias te den inmortales
 
los ángeles en la altura

que a vna humilde criatura  

honras con favores tales.
 
Y pues ya, señor, previenes, 

a la muerte los despojos 

para que gosen mis ojos 

el sumo bien de los bienes. 

Solo me falta que sea

de tu amor favorecida 

en que antes de mi partida

a tus apóstoles vea. 

Ángel: 
Vuestros ruegos son oýdos,
Reyna, y porque os consoléis, 
los apóstoles veréis 
por virtud de Dios traýdos. 
(2v) 
Todos aquí se han juntado 
de varias partes del mundo 
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y a vuestro hijo segundo 
ya por las puertas ha[n] entrado. 
San Juan: 
Sálvete, Dios, Virgen pura,  
Madre de Dios y hombre,
a cuyo bendito nombre 
se humilla la criatura. 
En Éfeso predicaba
y súbitamente vine, 
tu magestad determine
de decir lo que mandaba. 
Nuestra Señora: 
Hijo y Apóstol amado, 
cuya dulce compañía
divide el último día 
por averme Dios llamado. 
Yo os encargo que miréis 
Después de muerta por mí
Y luego en Tetsemaní 
Sepulcro a mi cuerpo déis. 
A esta palma, Juan, me lleve 
Quando mi cuerpo enterréy 
Y es justo vos la llevéis  
Porque de todo se os debe. 
San Juan: 
O, si todos mis hermanos
los apóstoles ausentes 
fuesen agora presentes, 
quánto seríamos vfanos. 
Tus obsequios gloriosos,
todos juntos con gran gloria,  
los haríamos sumtuosas 
y dignas de gran memoria. 
Entra San Pedro. 
[San Pedro:]
¿Por qué causa tan de presto  
nos ha el Señor aiuntado? 
Que cierto estoy espantado  
pensar qué puede ser esto. 
Por eso todos lleguemos
juntamente en este día  
y de la Virgen María  
todos bien nos informemos. 
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(3r) 
San Juan: 
O compañía preciosa,
a todos hago saber 
que ya quiere fallecer 
Nuestra Madre gloriosa. 
Y pues que Resureciçón 
todos juntos predicáis,
no parezca que mostráis
por la muerte compasión. 
Dizen los apóstoles de rodillas: 
[Los apóstoles]:
Señora de lo criado,  
donde todo el bien se encierra 
de los fines de la tierra 
el Señor nos ha juntado. 
Y viéndonos aiuntados,
estando en tierras estrañas  
estamos maravillados, 
dinos, Señóra, qué mandas. 
Nuestra Señora: 
Para mí consolación  
ha sido vuestra venida, 
y para que en mi partida
recibáis mi bendición. 
Ayudadme a bendecir 
la suprema Trinidad,
cuya sancta voluntad 
me manda al Cielo subir. 
Los apóstoles:
Guérfanos, solos, tristes, 

nos dexáis, muy gran Nuestra Señora,

por aquel Dios que paristeis  

nos tengáis en tu memoria. 

Nuestra Señora: 
Siempre en el Cielo seré

Madre y abogada vuestra, 

quando de su mano diestra 

mi hijo su lado me dé. 

Adiós colegio sagrado.

Y tú, eterno y sumo Padre, 

que me escogiste por mi madre 

del hijo de tu engendrado,
 
recibe en tus santas manos 
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mi espíritu en la partida  

para vivir nueva vida

en los gosos soberanos. 

(3v) 
Los apóstoles:
¿Dónde vas, madre de Dios? 

¿Dónde vas, que ansí nos dexas?

¿Dónde, Señora, te alejas? 

¿Qué será sin ti de nos? 

San Juan da la palma a San Pedro. 
[San Juan]:
Pues eres guarda y Pastor  

de la Iglesia militante, 

esta palma triunfante 

llevarás como mayor. 

Que es símbolo del madero 

con que fuimos remediados 

y havemos de ser jusgados 

en el día postrimero. 

San Pedro vuelve la palma a San Juan: 
[San Pedro]:
La palma te pertenece 

por tu santa puridad,

tu ferbiente charidad 

acatamiento merece. 

Cuando Christo padecía, 

la Virgen al virgen dio, 

y pues la mereció, 

lleve delante la guía. 

La processión al coro bajo y llevan los apóstoles a Nuestra Señora en hombros y delante de 
las andas va San Juan con la palma y San Pedo y el ángel. 
(4r) 
Este auto es el que se haze el día de la Aumpción de Nuestra Señora en la tarde. Gánase 
mucho haziéndola. 
El Padre:
Ángeles que sois criados
a la imagen de Dios, 
conoced vuestro Señor,
adoralde y os ha criado. 
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Adorad su gran poder, 
adorad su gran bondad, 
adorad su gran saber, 
con que os quiso criar. 
Mirad vuestra hermosura 
y de quién la recibistes.  
Conoced que sois criaturas
y criados no podistes. 
Adorad al que os crió, 
con tan grande poder, 
adoralde porque os dio s  
libre y franco alvedrío. 
Adoralde porque es digno
ser de todos adorado,
adoralde, hijos míos, 
y seréis sanctificados. 
Lucifer: 
¿Quién eres tú que nos hablas 
Con tan grande magestad?
¿Quién eres tú que nos mandas 
que te vamos a adorar? 
Muéstranos la tu figura, 
pues oýmos la tu voz. 
Tú, que estás en las alturas 
Y dises que eres Dios. 
El Padre: 
Hijo, yo soy el que soy
sin principio y sin fin
yo soy vuestro criador 
yo soy el que siempre fui. 
(4v) 
Yo soy el que os crié 
Con charidad infinita 
Para que de mí gozéis 
Y desta gloria bendita. 
Conoced que es toda mía, 
que de vos no tenéis nada; 
a la magestad sagrada,  
adoralda que es muy digna. 
Lucifer: 
Di qué cosa es adorar 
pues mandas que te adoremos, 
aunque primero veremos
quién se merece adorar. 
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El Padre: 
Adorar es humillaros 
so la mano poderosa  
de vuestro Dios soberano, 
que hizo todas las cosas. 
A Él solo pertenece
adoralle de hinojo, 
con la boca y con los ojos
porque solo Él lo merece. 
También es mi voluntad 
De ensalzar a vn varón, 
al qual havéis de adorar 
y tenerle por Señor. 
Ha de subir de la tierra 
a ser conmigo vna cosa, 
y quiero que desde agora 
le prometáis obediencia. 
Lucifer: 
Vosotros no consintáis 
en esto que avéis oýdo. 
Si alguno se ha de adorar,
yo solo soy el más digno. 
No ay aquí otro poderoso, 
que pueda ser adorado. 
En este reyno precioso 
Yo debo ser ensalzado. 
El Padre: 
Mirad bien lo que hazéis,
catad que os amonesto. 
Contra Dios no os levantéis, 
que caerá vuestro cimiento. 
(5r) 
Humillaos y someteos,
no queráis ansí ensalzaros,  
porque seáis derribados 
donde no halléis remedio. 
Aquí se levanta Lucifer. 
[Lucifer:]
Baja, baja, de lo alto,

Tú, que ansí nos amenazas, 

y veremos en lo bajo 

quién tiene maiores alas.
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Yo tengo alas tan lindas 

que si empieço de bolar

tengo de poner mi silla 

delante la magestad. 

Aquí toma Lucifer la silla y la arroja en lo alto y dize: 
A mí tenéis de adorar 

todos quantos sois criados,

y si otra cosa pensáis,

ayámoslo a las manos. 

Aquí se levanta San Miguel y dize. 
[San Miguel]:
¿Quién es el que se levanta 

contra la gran magestad? 

¿Quién es el que siendo nada,  

con Dios se quiere igualar? 

Güelgue tu divinidad,

Nuestro Dios, y ten descanso 

que para por ti tornar 

yo quiero tomar la mano. 

Tú solo seas adorado, 

poderoso vno y trino. 

Tú solo seas ensalzado, 

pues que tú solo eres digno. 

Salga luego a pelear

el que se tora con Dios, 

que lo quiero yo vengar 

muramos aquí los dos. 

Los que deseáis su honra

salid luego aquí conmigo,

tornemos por nuestro Dios 

contra este enemigo. 

(5v) 
Con ayuda del divino 

y sin temor ni flaqueza, 

mas con esfuerço de amigos  

empiécese la pelea. 

Ahora se matan las luses y queda escuro, y comiençan a hazer ruýdo como de pelea. Y habla 
el Padre y dice tres vezes que cese la pelea. Y a cada vez cesa, y la postrera vez habla el Padre 
maldiziendo a los malos. Y en cayendo los ángeles malos, encienden las luzes. 
El Padre: 
Ya, malditos, al Infierno,  

donde está la mala andança, 
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que yo os juro por mí mesmo 
que no entréis en mi holgança. 
En esa perseverancia
de sobervia, que tenéis, 
en esa malicia tanta, 
endurecidos seréis. 
Para siempre quedaréis 
sin tener conocimiento,
y sin fin os estaréis
en vuestro endurecimiento. 
Los ángeles. Este dicho ha de ser a escuras. 
[Los ángeles:]
Adorámoste, Señor,  
porque criarnos quisiste.
Adoramos el favor  
con que vencernos hiciste. 
Adoramos la vengança 
que hiciste con tu justicia  
a los que con gran malicia
despreciaron tu alabança. 
El Padre. Agora sacan las luzes. 
[El Padre:]
Gozad ya de mi presencia
los que me avéis conocido. 
Yo os prometo como amigo
que nunca tengáis mi ausencia. 
En mi vista y gran poder 
os seréis santificados 
(6r) 
para nunca poder ser  
de vuestro Dios apartados. 
Los ángeles:
Hazedor de maravillas,
Señor Dios, que os criaste. 
Mira las sillas vazías 
de aquellos que derribaste. 
El Padre: 
Entre vosotros está  

por quién han de ser pobladas. 

es la Virgen singular,

digna de ser ensalzada. 

Traédmela, mis amigos, 

ella es la merecedora  

566
 
 
 
 
 
   
 
   
 
                                   
   
 
   
 
 
 
 
                         
 
 
   
 
 
 
 
 
   
 
                           
                         
 
   
  
 
 
de ser junta aquí conmigo 
como de todos señora. 
Venid, mi hija muy amada, 

venid, paloma querida, 

venid, esposa escogida, 

ven para ser ensalzada. 

Ven de Líbano, mi amada, 

ven de Líbamo, hermosa, 

rubicunda plusquam rosa 

ven y serás coronada. 

Agora van los ángeles por Nuestra Señora y se hincan de rodillas delante d’Él y dizen lo que 
se sigue. 
Los ángeles:
Ven, Señora, la más digna,  
que te llama el alto Padre
para ponerte en su silla 
como de su hijo madre. 
Ven, Nuestra Reyna admirable,  

por quien el Cielo se abrió, 

que el Señor que te crió  

te espera con gozo grande. 

Nuestra Señora. Estando los ángeles de rodillas delante de Nuestra Señora, habla esto 
sentada: 
[Nuestra Señora:] 
Sicut cipres levantada 
soy en el monte Sión. 
Sicut cedrus ensalçada,
in Líbano sola soy. 
(6v) 
In plaetis di olor 

de bálsamo y de canela, 

y quasi mirra electa 

di muy suave olor. 

Agora llevan los ángeles a Nuestra Señora donde está el Padre cantando: “O, gloriosa 
Domina”. Híncase Nuestra Señora de rodillas, y habla con el Padre lo siguiente. 
Nuestra Señora: 
La mi ánima engrandece
y alabad con gran firmeza, 
a ti, Dios, y a tu grandeza,
que toda gloria merece. 
Alabo tu grandeza 
y la tu suma bondad 
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porque quisiste acatar 
la humildad de la tu sierba. 
Aquí toma de la mano, el Padre a Nuestra Señora y la sienta a su lado. 
El Padre: 
Esta es vuestra Señora, 

vuestra emperatriz y madre.

Mis amigos, desde agora,

le ofreced el  omenaje. 

Como a mi propia persona

quiero sea obedecida, 

pues de todos es Señora 

y no ay otra tan digna. 

Los ángeles de rodillas: 
[Los ángeles:]
Como siervos y vasallos, 

te damos el omenaje, 

cada vno suplicando,

nos recibas por tu paze.
 
Nuestra Señora: 
Por hijos y por amigos

os recibo y por hermanos. 

Ayudadme, hijos míos,

a rogar por los humanos. 

Sientan ya los pecadores

Que, pues ya soy ensalçada, 

(7r) 
que para los sus dolores 
en mí tienen abogada. 
Aquí se hinca de rodillas Nuestra Señora y habla con el Padre lo siguiente. 
Nuestra Señora: 
Padre mío perdurable,

pues que yo estoy en el Cielo,  

sientan que en mí tienen madre 

los que quedan en el suelo
 
También pido, Padre eterno, 

por este gozo inefable, 

que nunca vea el Infierno  

el que mi nombre llamare. 

El Padre: 
Hija mía, muy amada,  

razón es seáys oýda, 
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y que sea[s] socorrida
por vos la ventura humana. 
Agora asienta el Padre a Nuestra Señora y habla con San Michael. 
El Padre: 
Michael, mi grande amigo,
ven acá, pues lo has ganado: 
con los más juntos conmigo 
quiero que seas asentado. 
Mi poder pongo en tus manos  
para que todas las almas
‐desde aquí lo ordeno y mando‐ 
que por tisean juzgadas. 
Lavara de mi justicia  

desde oy de la encomiendo, 

pues venciste la malicia 

del que mereció el Infierno. 

San Michael: 
Señor, ¿quándo merecí, 
por tan pequeño serviçio, 
que te acordases de mí  
con tu grande benefiçio 
Yo te ofrezco 

mi espíritu y todo yo

para todo tu servicio, 

como siervo a su Señor. 

Acábase cantando “Laudate Dominum omnes gentes”. 
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ANEXO III: IMAGEN DEL MANUSCRITO DEL LIBRO DE LA VIDA
 
Reproducción del folio 1r de la Vida (Ms K‐III‐13), Real Biblioteca de El Escorial 
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ANEXO IV: IMAGEN DEL MANUSCRITO DEL LIBRO DE LA CASA
 
Reproducción  de  los  folios  2v  y  3r  del  Libro de la casa (Ms9661),  Biblioteca 
Nacional de España 
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